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P Ó R T I C O 
En tus manos tienes, lector amigo, el himno en prosa a la 
eterna Salamanca. El vate que canta es un sacerdote erudito, 
prendado de la Ciudad en cuyos aledaños vio la primera luz. 
Morosa y amorosamente rememora el autor de estas páginas 
los hijos ilustres, las tradiciones venerandas, la maravillosa arqui-
tectura de palacios y torreones caídos, las piedras doradas por 
el sol de siglos, las callejas pinas alfombradas de leyendas de 
nuestra Helmántica siempre antigua y siempre nueva. 
A la composición de este volumen precedió un andamiaje de 
búsquedas y consultas. El autor, enfermo y doliente, atenazado 
por la parálisis pero firme de intelecto, fué colocando lenta y se-
renamente pieza tras pieza con esfuerzo de titán. 
Loor a su trabajo callado y a sus afanes de investigación. 
Lector: Si vieses por fortuna al autor de esta historia—alto, 
enjuto, austero, sostenido en pié por el modesto báculo—, párale 
y dile: Cantor de las glorias de Salamanca eterna, no sea el tuyo 
canto de cisne. Las dotes de expositor y de crítico con que el 
cielo te enriqueció empléense en sucesivos volúmenes que la 
presente obra CSALAMANCA Y sus ALREDEDORES> nos hace apetecer. 
Y ahora lee, difunde este libro... y harás Patria. 
'f.iaH.cióca de Aóíá 
Profesor de la Pontificia Universidad Eclesiástica 
APROBACIÓN 
Del M^ I. Sr. Dr. D. José Artero, Canónigo, 
Profesor y Primer Rector Magnífico de la P. U. E. 
Como en los viejos libros, habrá en este del Dr. D. Eleuterio 
Toribio Andrés, que pregona las glorias y esperanzas salmanti-
nas, una pléyade de aprobaciones, testimonios, tasas y censuras. 
Bien lo merece. Tiene de los antiguos la madurez y documen-
tación, y de los modernos la belleza gráfica. Escrito con pacien-
te búsqueda y encendido entusiasmo, quiere dar una sensación 
de toda Salamanca, de la Ciudad y sus alrededores, de su pasa-
do, de su presente y de su futuro. Es una verdadera Enciclope-
dia de lo que a Salamanca se refiere en los aspectos histórico, 
religioso, eclesiástico, monacal, benéfico, industrial, progresivo, 
científico y cultural, que la engrandece y ensalza. 
Empresa ardua. «In magnis voluisse sat est>, dijo el poeta: 
en esta ocasión el autor, Dr. Toribio Andrés, viejo párroco de 
uno de ios más ligrimos lugares de la charrería, salmantino ena-
morado de su tierra, docto y laborioso tiene dotes y voluntad 
para abordar el alto empeño. Que lo es y muy grande dar nueva 
vida a la gigante gloria salmanticense y augurar un porvenir que 
no desdiga de la prístina grandeza. 
Vaya, pues, con la <aprobación* el anhelo de que este nuevo 
libro de Salamanca dé al autor honra y provecho y a su amada 
tierra nuevas legiones de admiradores. 
PRESENTACIÓN 
Del Publicista D. Mariano 
de Santiago Cividanes. 
Es Don Eleuterio Toribio Andrés, un venerable Sacerdote, 
tanto por sus canas, como por su ejemplar conducta y múltiples 
achaques. Pasó su juventud dedicado a la cura de almas en va-
rios pueblos de los más importantes de esta Diócesis, como Ta-
mames y Ledesma, y en la parroquia de Sancti-Spíritus de Sala-
manca, y los últimos doce años, 1919-1931, en el pueblo más im-
portante de la Ribera, Villarino de los Aires, de cuyo distrito fué 
Arcipreste, teniendo que abandonar su parroquia de Villarino por 
motivos de salud; y conociendo su aplicación y competencia, 
Don Fulgencio Riesco, digno Jefe actual de la Biblioteca de la 
Universidad, le empleó en ella varios años para catalogar sus 
obras y hacer las papeletas de catalogación; y no contento 
con el examen de los libros que esto supone, e inspirado por un 
amor grande a Salamanca, sacó muchas notas de su historia y 
cultura. Entonces íbamos por allí a menudo, y por ese motivo 
frecuentamos su trato. 
Pasó tiempo sin volverle a ver; y una tarde en el paseo de 
las Carmelitas, le saludé ya algo repuesto de un ataque de hemi-
plegía que había sufrido habiendo puesto en peligro grave su 
existencia; entonces le pregunté si conservaba las notas que ha-
bía tomado en la Biblioteca, contestándome que muchas de ellas 
las había roto. Le animé entonces para que reunidas las publica-
se por considerarlas de interés; y al volverle a ver más animado 
y restablecido me ha dicho: «voy dándola fin». 
Vistos los índices y leídos algunos capítulos, hemos sacado la 
impresión de estar tratados con método, claridad y sencillez, 
cosa necesaria en toda narración histórica; habiendo conseguido, 
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con cuerpo enfermo, su espíritu esforzado recoger lo más saliente 
de la historia y cultura salmantinas, en el orden eclesiástico y 
civil, por dedicar gran parte a los hechos y fundaciones de los 
principales Obispos y de otros personajes, pareciéndose en esto 
al Sr, Dorado, también historiador, Sacerdote y párroco de la 
Fot. Ansede. 
Vista panorámica de Salamanca. 
ürab. V. Garralón. 
Mata de Armuña; pero con método diferente y superado en no 
pocas descripciones especialmente en la parte monumental y 
artística de nuestra incomparable Salamanca. 
Si la parte docente de la Universidad y Colegios, con sus re-
presentantes más genuínos, tiene no escasa materia para llenar 
un volumen, no menos la tienen los progresos recientes, tanto 
en la parte arquitectónica como en la comercial e industrial. 
Para hacer una obra acabada de todo ello, se necesita el es-
fuerzo, no de un hombre solo, que durante largo tiempo se dedi-
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cara a revolver archivos," cosa que los de aquí, dijo el Sr. Me-
néndez y Pelayo, estaba harto descuidada, sino de varios hom-
bres competentes, bien dirigidos y guiados por amor a la Cien-
cia y a Salamanca. 
Por eso es más de alabar el tesón y constancia del muy digno 
Sacerdote, Sr. Toribio Andiés, que si por sus dolencias no dis-
pone de fuerzas físicas, conserva la energía y clara inteligencia 
para desarrollar un trabajo, que si por una parte es un lenitivo a 
sus achaques, es por otra un resumen de la historia antigua de 
sus Iglesias, de sus Conventos, de sus Colegios, plantel de 
aquellos Teólogos y Juristas, que iluminaron con sus sabias con-
cepciones el Concilio de Trento, el Derecho de Gentes, y las 
Leyes de Indias más humanas que las de ningún pueblo. 
Además, la parte artística de sus Catedrales, románicas pa-
rroquias, torres, palacios y casas señoriales están descritas ha-
ciendo mención de sus áureas leyendas; siendo acompañadas de 
claras fotografías, que dan realce a sus descripciones; lo que in-
dica: Que, si a un hombre, que apenas puede moverse, le comu-
nican su belleza, ¿cuánta no reservarán al que las contemple con 
ojo atento? 
Los que por nuestras aficiones hemos dedicado muchos ratos 
a su estudio y paseo de divulgación, no podemos menos de alen-
tar a quien pacientemente ha reunido este trabajo, y vivamente 
desear que tenga en el público buena aceptación para así contri-
buir al conocimiento de las muchas verdades que encierra su his-
toria, unida siempre a la de la española Ciencia. Y hacemos vo-
tos por que la venta del libro sea un buen éxito de librería, digna 
recompensa a sus sacrificios múltiples, y justo galardón a los 
méritos del que ha sintetizado con claridad el arte y la historia 
de Salamanca. 
Mariano DE SANTIAGO C1VIDANES 
PROLOGO DEL AUTOR 
Han pasado muchos años desde que empezamos a recoger y 
reunir los primeros materiales, que juntamente con otros mu-
chos, que hemos venido reuniendo en distintos tiempos y cir-
custancias, han culminado en el presente trabajo sin ilusiones 
ni pretensiones de ningún género. Vana hubiera sido nuestra 
pretensión, e inútil nuestro esfuerzo, aun en el caso de haberlo 
pretendido. 
Bien es verdad que nuestra ciudad de Salamanca está pidien-
do a gritos que una pluma brillante y bren documentada se lance 
a escribir su historia completa, eclesiástica y civil, porque no 
puede ir la una sin la otra tratándose de Salamanca, religiosa y 
científica, monumental, industrial y progresiva, revolviendo y 
explorando archivos que, en expresión del inmortal Polígrafo 
Don Marcelino Menéndez Pelayo, es ccosa que aquí está harto 
descuidada*, 
Pero ni nosotros lo hemos pretendido, ni nos consideramos 
lo necesariamente capacitados para tan ardua empresa. Esto no 
obstante, acuciados por el amor que siempre hemos sentido por 
esta incomparable Salamanca», llena de un glorioso pasado tan 
brillante y pleno de la más gloriosa historia y tradiciones, que, si 
muchas de ellas son leyendas que han degenerado en fábulas, no 
pocas, la mayor parte son rigurosas y verdaderas historias; ésto 
por una parte; y por otra, alentados por varias personas amigas 
y amantes de las glorias y grandezas salmantinas, de las glo-
rias y grandezas de esta ciudad de las ciencias y de las artes, 
deseosas de que el nombre de la Atenas Española y de la Roma 
la Chica, vuelva con su fama imperecedera a ocupar el puesto 
que antes justa y legítimamente había conquistado, nos decidi-
mos, aunque con temores y recelos, a escribir un libro sobre 
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con cuerpo enfermo, su espíritu esforzado recoger lo más saliente 
de la historia y cultura salmantinas, en el orden eclesiástico y 
civil, por dedicar gran parte a los hechos y fundaciones de los 
principales Obispos y de otros personajes, pareciéndose en esto 
al Sr, Dorado, también historiador, Sacerdote y párroco de la 
Fot. Ansede. 
Vista panorámica de Salamanca. 
ürab. V. Garralón. 
Mata de Armuña; pero con método diferente y superado en no 
pocas descripciones especialmente en la parte monumental y 
artística de nuestra incomparable Salamanca. 
Si la parte docente de la Universidad y Colegios, con sus re-
presentantes más genuínos, tiene no escasa materia para llenar 
un volumen, no menos la tienen los progresos recientes, tanto 
en la parte arquitectónica como en la comercial e industrial. 
Para hacer una obra acabada de todo ello, se necesita el es-
fuerzo, no de un hombre solo, que durante largo tiempo se dedi-
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Salamanca; pero sin que pudiéramos concretar los puntos que 
había de comprender, ni definir el carácter que en él había de 
predominar. 
Con estos estímulos emprendimos con todo interés, entu-
siasmo y empeño la ordenación de las notas y apuntes acumu-
lados en nuestras carpetas; y con paciencia y constancia íbamos 
dándole forma; cuando un ataque inesperado de hemiplegía puso 
en grave y apurado trance nuestra existencia; por lo que hubi-
mos de desistir de nuestro intento, rompiendo muchos de los 
papeles que ya teníamos ordenados. Mas quiso la Bondad di-
vina que, aun cuando físicamente imposibilitados para otros tra-
bajos de nuestro sagrado ministerio sacerdotal, grandemente 
aliviados y alentados de nuevo, volviéramos a rehacer lo que ha-
bíamos destruido, continuando y terminando la difícil empresa, 
que teníamos comenzada, con el mismo interés, entusiasmo y 
cariño, con que en un principio nos decidimos a emprenderla, 
creyendo que con nuestro pobre y humilde trabajo habíamos de 
contribuir en la medida de nuestras fuerzas a llevar el nombre y 
las glorias de Salamanca, que son muchas y de gran esplendor y 
relieve, no sólo a los más apartados rincones de nuestra patria 
idolatrada, sino también al otro lado de los mares, a aquellos 
países donde se habla la hermosa y sonora lengua castellana, y 
dar a conocer las grandezas y maravillas artísticas con que, a 
pesar de las destrucciones vandálicas que sufrió durante todo el 
siglo xix, por los de fuera, y .. ¡quien lo creyera!, por los de den-
tro, aún cubren su suelo, y hermosean sus plazas y sus calles. 
Ahí tienes, lector amado, quienquiera que seas, escrito este 
libro, que con el mayor cariño ponen en tus manos los dos 
motivos que, al confeccionarlo, han presidido nuestros esfuer-
zos, el amor sin límites que sentimos por esta incomparable ciu-
dad de Salamanca, y la ocupación aliviada en nuestra apenada 
y habitual dolencia, Como verás al hojear sus páginas, no es una 
historia nueva de esta ciudad que tanto tenhechiza» al viajero 
que la visita, y cuyos hombres, hechos y cosas dan materia so-
brada, no sólo para un volumen abultado como el presente, sino 
para muchos volúmenes del mismo tamaño; ni es tampoco una 
Guía turística breve y sucinta de algunos de sus ¡numerables 
monumentos antiguos que cubren su suelo y embellecen sus ca-
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lles y plazas; nuestro trabajo abarca todo, lo antiguo y lo mo* 
derno, bajo los diferentes conceptos y aspectos de la vida hu-
mana, en lo religioso, en lo científico, histórico, artístico, 
industrial, comercial y progresivo. 
Nuestra labor, al componerlo, ha sido la esmerada labor de 
la solícita y hacendosa abeja; del mismo modo que ésta va de 
flor en flor libando sus pétalos, pistilos y corolas extrayendo de 
ellas su jugo exquisito, para depositar en ricos panales el sabro-
so y deleitable néctar tan gustoso y agradable a nuestro delica-
do paladar, así también nosotros, hemos procurado pacientemen-
te extraer, extractar y recoger de los escritores antiguos y 
modernos, que se han ocupado de Salamanca bajo cualquier as-
pecto y en todos los conceptos, aquello que nos ha parecido lo 
mejor y más interesante, dejándolo estampado en este libro para 
que nuestro lectores admiren las mil preciosidades artísticas, 
que embellecen a esta dama elegante, y puedan apreciar su his-
toria, su religión, su ciencia, su arte, su progreso en la indus-
tria, en el comercio y en otros ramos de la actividad humana. 
Hemos dividido toda la Obra en seis partes; la primera, *Re-
sumen Histórico de la Ciudad de Salamanca*, donde se trata 
muy resumidamente de los hechos principales de la Historia de 
Salamanca. La segunda, ^Salamanca Religiosa, Eclesiástica, 
Monacal, Conventual y Benéfica», donde se da a conocer el es-
píritu religioso, que siempre y en todo predominó y predomina 
en los hijos de esta Ciudad, además de su corazón siempre 
abierto a toda clase de infortunios y desgracias; manifestado lo 
uno y lo otro en sus Iglesias, Monasterios, Conventos y Hospi-
tales, que prueban más que sufientemente su religión y su cari-
dad cristiana. La tercera, «Salamanca Científica, Literaria y 
Cultural», que acredita cuál fué su cultura y su ciencia en todos 
los tiempos, pero de una manera singular desde que se conocen 
los primeros Estudios en los claustros de nuestras Catedrales, 
que se plasman después y culminan en la Edad Media en esta 
celebérrima «Alma Mater Salmanticense», y en todos los Cole-
gios Mayores, Menores y Militares con los Monasterios y Con-
ventos, que juntos formaban el maravisoso cortejo de la gran 
Reina, la Universidad, a la que daban vida, calor y gloria. La 
cuarta, ^Salamanca Monumental y Artística», en la que se es-
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tudian los monumentos de la Ciudad bajo el punto dé vista ar-
queológico y artístico, no sólo los religiosos, sino también los 
civiles y culturales y benéficos, tanto antiguos como modernos, 
deteniéndonos principalmente en la exposición y descripción de 
aquéllos que, por su belleza artística o por su brillante historia o 
relación particular con algún hecho o personaje, merecen espe-
cial mención. La quinta, ^Salamanca Industrial, Comercial, Ban-
caria y Progresiva*; en esta parte se estudia, como dan a en-
tender los títulos, las industrias, el comercio, la Banca y el 
progreso de Salamanca en estas actividades déla vida humana, 
bajo diferentes aspectos; y el desarrollo, decadencia y progreso 
que há tenido en el trascurso de los tiempos; pues en todos ellos 
hubo su época de brillo y esplendor, y su época de decaimiento 
y postración, lo mismo que en las ciencias y las artes. Y la sex-
ta, ^Tradiciones y Leyendas Salmantinas*: «Alrededores de 
Salamanca*, donde se recogen algunas leyendas y tradiciones; 
extractadas unas, entresacadas otras, y tomadas de los diversos 
autores que hemos estudiado o consultado; terminando con unos 
breves capítulos sobre los alrededores de Salamanca en aque-
llos puntos que tienen algún contacto o relación con hechos o 
sucesos acaecidos en esta ciudad, rematando con un epílogo de 
toda la Obra. Cada una de estas partes va dividida en varios 
capítulos, que abarcan y completan el plan que nos propusimos 
al comenzar su composición. Para mayor realce de la misma, va 
ilustrada con más de un centenar de fotograbados; algunos de 
ellos completamente nuevos y desconocidos para la casi totali-
dad de los Salmantinos, de los principales monumentos, tanto 
antiguos como modernos, y en especial de las célebres encua-
demaciones antiguas salmantinas, y de algunos trabajos de la nó 
menos célebre imprenta de Salamanca; todo ésto unido a no po-
cas curiosidades, que van apareciendo en el tr&scurso de la 
Obra, hacen que nuestro libro resulte, según nuestro entender, 
interesante, ameno y curioso. 
Para convencerte de esta nuestra afirmación, lector amigo, 
no tienes más que recorrer sus páginas, cuya lectura, a buen se-
guro, que en muchas de ellas te ha de intrigar, y en ellas con-
templarás sus fotograbados, ricos y preciosos, que son hojas 
desprendidas del gran libro de piedra, siempre y para todos 
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abierto, a fin de que puedas aprender y conocer la grandeza his-
tórica, religiosa, científica, artística, industrial, comercial y pro-
gresiva de nuestra ponderada ciudad. Compone un volumen de 
cerca de mil páginas de lectura, como ves; y de él se han hecho 
a la par dos tiradas; una corriente y otra de lujo; pero las dos 
con la misma portada, elegante y artística, que simboliza toda 
la obra, y es como'el índice general de todo el libro, y con los 
mismos fotograbados; la única diferencia de una y otra, es la 
que la de lujo va toda impresa en papel couché, a fin de que 
así haya para todos los gustos y bolsillos. 
No escatimes unas pesetas, que seguramente gastarás con 
creces en otras cosas frivolas, y de menos o ninguna utilidad; al 
mismo tiempo que su adquisición constituye un magnífico y 
práctico regalo a tus deudos y amigos, prestarás un gran servi-
cio a tu Patria chica propagándolo, para que todos conozcan a 
esta gran Ciudad, Reina de las ciencias y artes españolas, y ad-
miren las maravillas y bellezas artística que encierra en su seno 
y cubren su suelo. 
Esperando que así lo has de hacer para dar satisfacción cum-
plida a tus deseos y aficiones artísticas, por la valiosa coopera-
ción que con ello prestas a su difusión, te queda muy reconoci-
do tu buen amigo. 
EL AUTOR: 
ZLtuUtio Zoxiltio -flndtái. 
PARTE PRIMERA 




Origen y fundación de Salamanca: Su situación 
Geográfica y Topográfica 
EL origen y fundación de Salamanca, asi como su antigüedad remotísima, se pierden envueltos entre las sombras de las más lejanas edades; pues, aunque nada cierto se pue-
de asegurar sobre el origen de su existencia, se puede afirmar 
que ya existía antes de la venida de los Cartagineses; y su pri* 
mera mención histórica y verídica es la hecha por Plutarco, que 
la señala como Ciudad grande de España. 
De todos es sabido que la raza Celta pobló las diversas re-
giones, que riega el Tormes con sus puras y cristalinas aguas; 
por lo que se puede creer que alguna de sus tribus fuese la fun* 
dadora de Salamanca; aunque no faltan autores quienes, que-
riendo darle un origen inmortal, hacen fundador de esta ciudad 
a Hércules, que, al decir de los mismos, batió un monte, para 
que sobre su solar tuviera asiento la ciudad, que, en el rodar de 
los siglos, había de brillar, no sólo en el cielo de España, sino 
también en el firmamento de las regiones más apartadas en el 
otro hemisferio, iluminándolas con los rayos esplendorosos de su 
ciencia y de sus virtudes; y así, atribuyen a los Fenicios la fun-
dación de nuestra ciudad; otros, interpretando un pasaje del his-
toriador Justino (Lib. XL1V), designan como fundador al capitán 
griego Teucro, que, después de la destrucción de Troya, arribó 
a las orillas del Tormes con sus compañeros, dando vida a la 
ciudad, que más tarde había de ser cuna de la sabiduría y empo-
rio de las ciencias y de las artes, trayendo del pueblo más inspi-
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fado de la tierra los vivicantes gérmenes de aquellas letras y ar-
tes, que con el tiempo habían de llegar a ser el timbre más ilus-
tre y glorioso de nuestra ciudad. 
Estos, que dan a Salamanca origen helénico, se fundan en la 
palabra Helmántica: pues con este nombre la menciona por vez 
primera Polibio; au.nque hay quien juzga más probable que, ha-
biendo sido los primitivos españoles adoradores, entre otros, del 
dios HELMAN, nuestra ciudad tomase de él el nombre de HEL-
MÁNTICA. Después de Polibio, otros escritores e inscripciones 
la designan con los nombres de Hermándica, Salamanca, Sala-
mántica, Salmántica y Salmántida. 
Siendo por lo tanto tan oscuro el origen de Salamanca, que 
se esconde en las nebulosidades de los tiempos más remotos de 
los siglos, dentro de esas oscuridades buscaremos el origen de 
nuestra ciudad, en cuanto esas tinieblas lo permiten, pues ya di-
ce el célebre y sabio historiador P. Mariana (Hist. de Esp.Lib.III 
cap. XV), <que averiguar la historia de los lugares, no es de me-
nor dificultad que la de los hechos, por ser tan ciega la antigüe-
dad, principalmente en España>. Por razón semejante no se tie-
ne noticia alguna hasta el tiempo de Aníbal, de quien dice Polibio 
(Lib. III) que se apoderó de Helmántica, «ciudad grande y bien 
poblada», ofreciendo a sus soldados el saqueo, después que sus 
aterrados habitantes habían pactado abandonar la ciudad, sus ar-
mas, bienes y esclavos, y marchar los hombres libres con solos 
sus vestidos. 
Lo único cierto e indudable, y que se puede asegurar, es que 
Salamanca existía ya mucho tiempo antes que Aníbal arribase a 
España, y que el General Cartaginés, al atacarla, sitiarla y con-
quistarla dos veces, tuvo que luchar con razas indígenas, valien-
tes, decididas y amantes de su independencia, hasta que, por fin, 
se rindieron por capitulación. 
Plutarco, el escritor más antiguo que habla de Salamanca, re-
fiere en su libro «Mujeres Célebres», las circunstancias del sitio 
que sufrió, y el heroísmo de las Salmantinas, cuando, saliendo 
de la población, que abandonaban según las capitulaciones, a la 
rapacidad del vencedor, como antes hemos indicado, armaron a 
sus maridos con las armas que sacaron ocultas entre sus vesti-
dos, penetraron con ellos en la ciudad, y les ayudaron a tomar 
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en sus enemigos sangrientas represalias, después de haber de-
sarmado y vencido a los soldados Masilienses que guardaban las 
puertas. Aníbal, luego de haberla reconquistado, la abandonó, 
habiendo conseguido lo que ambicionaba en sus conquistas, que 
era gente y dinero. Pero Salamanca continuó existiendo como 
ciudad importante, figurando más tarde entre las ciudades más 
distinguidas de la provincia Romana, que se llamó Lusitania, y 
cuya capital era Mérida. 
Al llegar a este punto, ya encontramos numerosos testimo-
nios que lo comprueban; una gran Vía romana, un soberbio Puen-
te romano también y varias inscripciones antiguas, que dan pú-
blico testimonio de que Salamanca existía ya en los tiempos del 
Imperio. 
Ptolomeo la nombra en sus tablas geográficas y la sitúa a 
los 41°,21'de latitud y 8°,5' de longitud. El itinerario romano, 
atribuido a Antonino, la coloca en la novena etapa del camino 
que conducía de Zaragoza a Mérida, del que aún subsisten, aun-
que pocos, algunos restos apreciables, y el que en lo antiguo se 
llamó Via de la plata según unos; y según otros Via de lata, por 
lo extenso que era; y al decir de los primeros, porque por él se 
conducían a Roma las riquezas de muchas minas que entonces 
se beneficiaban en Castilla; y según otros, por el color blanco de 
la piedra con que estaba fabricada. Existe la mitad del puente, 
comunmente atribuido a Trajano; existen varias inscripciones; 
unas se conservan originales, y otras se han salvado gracias al 
cuidado que en ello han puesto los arqueólogos; existen, en fin, 
esparcidos por diferentes pueblos de la provincia, mal estudiados 
y peor comprendidos, venerables despojos de construcciones ro-
manas; cimientos, argamasas, monedas, medallas. ladrillos y pie-
dras miliarias, que denuncian, bien a las claras, la presencia, 
en tiempos remotos, de grandes poblaciones romanas, munici-
pios, termas, templos o vías. 
Cuando los Bárbaros descendieron del Norte, y llevaron a 
cabo la irrupción de nuestra provincia, Salamanca corrió la suer-
te que cupo a los demás pueblos de Occidente; fué ocupada, pri-
mero por los Vándalos, después por los Alanos, que tuvieron 
que cederla de nuevo a los anteriores, conquistada al poco tiem-
po, por los Suevos que, por fin, fueron arrojados de ella por los 
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Visigodos, definitivamente sus poseedores; cambió, como ve-
mos, de dueño, pero no cambió de situación. Sabida es la indi-
ferencia, con que todos los antiguos pueblos, sujetos al carro 
triunfal del Imperio, presenciaron insensibles la caída de este im-
ponente coloso. No menos indiferentes debieron ser para esta 
ciudad las luchas, que antes de establecer su Monarquía, sostu-
vieron los Godos con las demás tribus germánicas, que les ha-
bían precedido o seguido en la invasión y que les disputaban la 
posesión del territorio. La historia, sin embaigo, guarda un pro-
fundo silencio sobre los sucesos de aquellos tiempos referentes 
a Salamanca. 
Desde que, como antes decimos, por capitulación se rindió a 
Aníbal, no Vuelve a mencionarse, ni durante la dominación pú-
nica, ni en las guerras entre Romanos y Cartagineses, ni bajo el 
gran Imperio Romano, siendo evidente tan sólo que figuró como 
importante estación en el itinerario de Zaragoza a Mérida, en la 
gran Calzada de la Plata, atestiguándolo la existencia del sober-
bio Puente Romano de 27 arcos, anterior al Imperio, debiendo 
haber sido uno de los 36 municipios pertenecientes a la Lusita-
nia. Fué también una de las poblaciones déla Península, que pri-
meramente recibieron la nueva doctrina de Jesucristo. 
Terminaremos este capítulo, diciendo, o por mejor decir, ex-
poniendo la situación topográfica de nuestra ciudad. Hállase ésta 
asentada sobre la margen derecha del tan celebrado Tormes, al-
zándose majestuosa sobre las tres empinadas colinas de San Isi-
dro, San Vicente y San Cristóbal, reflejando en las cristalinas 
aguas del Río la pintoresca sombra de sus mil torres, cúpulas y 
cimborios; y la rodean la fértil pradera de la Serna, el delicioso 
valle del Zurguén, y las alegres alamedas de las Salas Bajas. 
CAPITULO II 
La Calzada de la Plata, El Puente Romano. 
La Primera Muralla. Extensión de la primitiva 
ciudad de Salamanca 
LA Calzada de la Plata era uno de los varios caminos militares que los Romanos construyeron en España, y cuyo centro principal era Mérida, Silla del Propretor, asiento del Con-
vento Jurídico de la Lusitania, y ciudad, de donde partían las 
principales comunicaciones con Rema. Esta Calzada ponía en 
comunicación a Zaragoza con Mérida, y tenía tres ramales; pero 
el principal era el que, subiendo por Capara, ciudad que se ha-
llaba cerca del sitio, que hoy ocupa Plasencia, pasaba por Sala-
manca, y se dirigía por Alcalá y Medinaceli, recorriendo un tra-
yecto de 832 millas. Por lo general, y según la costumbre de los 
Romanos, el camino marchaba sobre terrenos elevados y estaba 
construido por grandes bloques de piedra dura. Es por lo tanto 
inverosímil que en tan largo trazado fuese, como se ha supuesto, 
toda la piedra blanca, y que de esto tomase el nombre de Via 
Platea. 
El camino se conserva en muchos puntos de esta provincia, 
en parte borroso por la acción del tiempo, y en parte cubierto 
por la arena, que los siglos han depositado en él; pero en todas 
se deja conocer su dirección, asegurándose que todavía se pue-
den distinguir varias piedras miliarias, que marcaban su curso y 
sus distancias. En las inmediaciones de esta ciudad se rompió en 
el año 1852, con motivo de la construcción de la carretera de 
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Fregeneda; había trozos de un verdadero hormigón hidráulico 
que resistían la acción del pico; aparecieron también los cimien-
tos de un edificio, que se creyó ser algún templo de asilo. Si con 
motivo de nuevas construcciones, especialmente en dirección a 
Sequeros, se hacen nuevos rompimientos, es muy probable que 
aparezcan restos apreciables de ese camino, medallas, monedas 
o lápidas, que ilustren algunos puntos oscuros de la historia; 
pues es sabido que los Romanos eran muy cuidadosos en con-
signar de mil maneras las fundaciones, y que poblaban las inme-
diaciones de sus caminos de lápidas, sepulcros, sarcófagos, mu-
taciones y asilos. 
Puente Romano de Salamanca.—El Puente Romano de Sala-
manca, menos elevado y majestuoso que el de Alcántara, menos 
extenso y magnifico que el del Guadiana, es, sin embargo, como 
ellos, un venerable monumento Romano, que ha sabido resistir 
la acción de veinte siglos y llegar hasta nuestros días en estado 
de buena conservación. Cuando la vista se detiene en estas ve-
tustas construcciones, no puede menos de admirarse la grande-
za de aquella civilización, que, con la conciencia de su poder y 
el presentimiento de su desastroso fin, supo perpetuarse en sus 
obras hallando el secreto de darles solidez bastante para que 
desafiaran las inclemencias de los tiempos y las iras de los 
hombres. 
El Puente Romano de Salamanca está en el camino de Méri-
da, como ya hemos indicado; y al hablar de él, de propósito na-
da quisimos decir de la época en que se construyó el camino, o 
sea la Calzada de la Plata, por reservar para este lugar esa tan 
debatida cuestión. 
El camino y el puente, según la opinión del cronista Dávila, 
fueron construidos en tiempo del Emperador Trajano; y esta 
opinión, emitida con mucha ligereza, y admitida con poco exa-
men, ha sido la que ha prevalecido hasta nuestros días. Su fun-
damento principal está en la inscripción que en otro lugar copia-
mos con el número 11, y que más adelante reproducimos. Las 
razones que en apoyo de la misma se alegan, sobre el carácter 
de Trajano, su afición al país que le vio nacer, la paz que en su 
tiempo disfrutó el Imperio, y las muchas obras que ejecutó en 
España, son conjeturas que, por su vaguedad, nada prueban, 
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por querer probar demasiado. Las conjeturas -se retiran tratán-
dose de investigaciones históricas, cuando hay documentos au-
ténticos, a quienes consultar: y en este caso se encuentra, se-
gún nuestro entender, la investigación sobre la antigüedad del 
camino de Mérida, y por consiguiente del Puente Romano de 
Salamanca, que de él formaba parte. El camino y el puente sen, 
a nuestro juicio, más antiguos que Trajano, más que Vespasia-
no, más que Claudio también; y por consiguiente, si no son del 
tiempo de la República, se construyeron en los primeros años 
del Imperio, y tienen veinte siglos de existencia. La inscripción 
que damos del número 11, y que sirvió a Dávila para fijar su 
opinión, dice traducida al castellano lo siguiente: «£Y Empera-
dor César, Nerva, Trajano, Augusto, Germánico, Pontífice Má-
ximo, condecorado con la tribunicia potestad, hijo del Divino 
Nerva; siendo Cónsul la segunda vez, reparó dos mil pasos*. 
Recuérdese que la lápida que contenía esta inscripción fué 
hallada en el camino, y que al camino, y no al puente, se refie-
re; lo prueba también el que la reparación fué de dos mil pasos, 
extensión que nunca ha tenido el puente. Si, pues, Trajano re-
paró el camino, el camino existía antes; que si él lo hubiese 
construido, la inscripción lo consignaría. Los que perpetuaban 
una reparación, mejor conmemorarían una construcción nueva. 
Y lo que decimos del camino, lo decimos del puente. Pero antes 
que Trajano, hizo otras reparaciones Domiciano, que le prece-
dió diecisiete años en el trono imperial. He aquí la inscripción 
que lo revela, que fué publicada por el Sr. Masdeu en su «His-
toria Crítica de España*, y por D. Gregorio Fernández en su 
«Historia de las Antigüedades de Mérida>: 
(1) IMP. CAESAR: DOMITIANUS EMERITAM USQ. CORR. PER 
D1VI VESPASIANI. F. VESPASIA PARTES RESTITUIT. 
ÑUS. AUG. GERM. TRIB. PONT, III CCLXXXIX 
COS. XI. P. P. VIAM CAESAR. AUG. CLVII. 
(1) El Emperador César Domiciano Vespasiano, Augusto, Germánico, hijo del Divino 
Vespasiano, el año tercero de su tribunicia potestad, siendo Cónsul la undécima vez, PA-
DRE de la Patria, restableció el camino desde Zaragoza a Mérida que estaba por.ipartes dex-
truido. Millas 289 y 157. 
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Podrá objetarse que de Mérida a Zaragoza, según manifies-
ta el itinerario de Antonino, había tres caminos imperiales; uno 
por Salamanca, otro por Toledo, y otro por las orillas del Gua-
diana, pero que la inscripción se refiere al de Salamanca, aun-
que no la nombre, es indudable; pues dice que se repararon 
289 millas en una parte, y 157 en otra, lo que hace un total de 
446 millas; y el camino de Toledo no tenía más que 348 millas, y 
el del Guadiana 458, mientras que el de Salamanca contaba 632. 
Sólo en éste, pues, pudo realizarse raparación de tanta impor-
tancia; los otros caminos apenas tenían extensión bastante para 
ello. Si alguna duda se ocurriese todavía, respecto a la existen-
cia de la Calzada de la Plata en tiempos anteriores a Trajano, 
la inscripción siguiente la desvanecería: 
(2) IM. CAESAR. VESPASIANUS AUG. PON. MAX. TRIB. P. IIIMP. VII 
COS. III DESIG. HII. P. P. VIAM A CAPARA URBE AD EMERITAM. 
USQ. AUG. IMPENSA SUA RESTITUIT. LXXIII. 
La ciudad de Capara estaba en el camino de Salamanca. 
Uñase ahora esta inscripción con la precedente, y se verá que, 
si en tiempo de Vespasiano, año 69 de la Era Cristiana, existía el 
camino por lo menos hasta Capara, y en tiempo de Domiciano 
se repararon 446 millas de uno de los caminos de Mérida, es 
claro que ese camino es el de Salamanca, y que Trajano lo en-
contró hecho, limitándose, como otros muchos Emperadores 
anteriores y posteriores a él, a repararlo en los puntos donde se 
había descuidado durante las guerras de la República. 
Hemos subido en nuestras investigaciones hasta el año 69 
de la Era Cristiana, gobernando el Imperio Vespasiano. Toda-
vía, si quisiéramos subir más arriba, encontraríamos motivos 
para creer que el camino existía en tiempos de Augusto; pues 
una inscripción hallada en Mérida, y que han publicado varios 
escritores, le tributa elogios por haber perfeccionado y extendi-
do los caminos de Mérida, comenzados en tiempo de los Censu-
re) El Emperador César Vespasiano Augusto, Pontífice Máximo, Padre de la Patria en 
el segundo año de su tribunicia potestad, aclamado siete veces Emperador, siendo Cónsul la 
tercera vez y designado para la cuarta, restableció a sus expensas el camino de la ciudad de 
Capara hasta Emérita Augusta. 73 millas. 
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les anteriores. Pero nos basta con lo expuesto para afirmar que, 
si Augusto encontró los caminos principiados, y los concluyó, si 
Vespasiano reparó el de Capara, que es el mismo de Salaman-
ca, y si Domiciano hizo tan grandes reparaciones en uno de Za-
ragoza a Mérida, que por su extensión no pudieron verificarse 
más que en el de Salamanca, este camino existía ya en tiempo 
de Vespasiano, y si no completo, debió hallarlo en mucha parte 
construido el primer Emperador de Roma. 
Al puente debemos asignarle la misma antigüedad que el ca-
mino. Para discurrir de otra manera, sería preciso creer en la 
existencia de caminos sin puentes, o en el capricho de aquellos 
Emperadores, que gastaban sumas fabulosas en el camino de 
Salamanca, sin cuidarse de salvar el paso de los ríos; absurdos 
que la crítica no puede menos de rechazar. Aún más; para con-
ceder a Trajano la gloria de haber edificado el Puente de Sa-
lamanca, sería preciso suponer que, si existió otro puente, este 
puente no subsistió cincuenta años, pues no medió tanto tiempo 
desde él hasta Vespasiano. 
Algún escritor moderno ha apuntado la sospecha de que el 
Puente debe su existencia al Emperador Honorio; porque de es-
te Emperador se halló en el año 1853, entre las argamasas que 
servían de lecho al enlosado del Puente, una moneda antigua de 
cobre. La existencia de la moneda en aquel sitio, lo que proba-
ría en su caso, sería alguna reparación ejecutada en tiempo de 
Honorio, tal vez el mismo enlosado, pero nunca su fundación; 
porque no es costumbre usual depositar en paraje tan superficial 
los objetos que han de perpetuar una fundación, ni menos fiarla 
solamente a monedas sueltas. En nuestro juicio, pues, este ha-
llazgo es de tan poca importancia, que no está llamado a alterar 
por sí solo las opiniones recibidas. 
El Puente tiene dos fábricas; una romana, que es la más pró-
xima a la ciudad; y otra moderna, que es la que se une a los 
arrabales, Entre las dos componen 27 arcos, todos de medio 
punto; a saber: 16 la parte romana, y 11 la moderna. Se distin-
gue la fábrica antigua, no sólo por el color indefinible que los 
siglos imprimen a los monumentos, sino también porque sus si-
llares son almohadillados, sus pilas están coronadas por unas 
ligeras cornisas, y sobre ellas se levantan unos delgados macho-
— 12 — 
nes que se detienen en la imposta general; mientras que en la 
fábrica moderna la sillería es recta, los paramentos lisos, y las 
pilas, que no tienen moldura que indique el punto de arranque 
dé los arcos, están defendidas por abultados y fuertes tajama-
res. La luz de los arcos, tanto en la fábrica antigua como en la 
moderna, es de cuatro metros. 
El Puente, tal como hoy se encuentra, tiene 176 metros de 
longitud, y 3,70 de anchura entre los pretiles. La parte de él más 
antigua estaba coronada de un antiguo antepecho almenado, y 
en el punto donde se unía con la moderna, se alzaba un casti-
llete sobre cuarto arcos romanos, cubiertos de una bóveda de 
cascarón que terminaba en un agudo cimborio. El pavimento lo 
formaban gruesas piedras de granito de grandes dimensiones. 
En el año 1852 un ingeniero concibió el pensamiento de ha-
cer desaparecer las almenas, el castillo y las losas. Semejante 
profanación en un monumento respetado por veinte siglos, su-
blevó, como era natural, el sentimiento del país y causó la indig-
nación general en Salamanca, Gobernaba entonces la provincia 
un militar rígido y severo como la ordenanza, que equivocándo-
se en el origen y valor del sentimiento público, hizo formal em-
peño en que se ejecutase la reforma del Puente. Inútiles fueron 
cuantas observaciones se creyeron en el deber de hacer los dig-
nos individuos de la Comisión de Monumentos; ni como Corpo-
ración fueron consultados, ni como particulares atendidos. El 
ingeniero tuvo la triste satisfacción de ver despejadas las lineas 
del puente, arrancando a este vetusto monumento las insignias 
venerables que cubrían su cabeza. Y la Comisión de Monumen-
tos, sobre quien se hizo recaer la responsabilidad de aquella 
profanación, fué depuesta por una Real Orden, saliendo a la ver-
güenza pública en la Gaceta de Madrid. La parte moderna del 
Puente, que es la que forman los 11 arcos más próximos al Arra-
bal, se dice que fué destruida en tiempo del Emperador Car-
los V; pero esta noticia, que ha corrido como un vago rumor, no 
se ha visto confirmada por inscripción ni documento alguno. Lo 
que consta con toda evidencia es una'gran reparación ejecutada 
en la fábrica durante el reinado de Felipe IV. Para perpetuarla 
en la memoria de los hombres, se escribió en los dos pilares 
cuadrados, que terminan el pretil, la inscripción siguiente: «/?e/-
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fiando Felipe IV de este nombre se reedificó este puente y sé 
hicieron las calzadas, siendo corregidor D. Diego de Pareja 
Valuerde, Caballero del hábito de Montesa. Acabóse el año del 
Señor de 1677*. 
Otras opiniones sobre ei origen y construcción del Puente 
y de la Calzada de la Plata.—El Puente de esta ciudad es de 
construcción romana, especialmente la parte más próxima a la 
población, como ya hemos dicho. No es posible fijar la época 
determinada de su construcción. Los manuscritos más antiguos 
hablan de composturas parciales que se hicieron en distintas 
épocas; pero ninguno de su origen. 
Entre los escritores que se han ocupado de esta ciudad, te-
nemos al famoso Antonio Nebrija, Catedrático de Retórica de 
esta Universidad, que en 1498 escribió un libro de «Medidas 
antiguas>, y en él dice que este puente fué construido por Lici-
nio, Pontífice gentil, que vivió setenta años antes del nacimiento 
de Jesucristo; pero este dato no está apoyado más que con la 
autoridad de tan grave y erudito Maestro. El célebre cronista 
Gil González Dávila, en su obra titulada «Teatro eclesiástico de 
las Iglesias de España», al ocuparse de esta ciudad, sienta como 
positivo, que fué construido el Puente por el Emperador Traja-
no, y mejorado por Adriano, su sucesor; y funda esta opinión 
en las inscripciones antiguas, que copia en dicho libro; la una 
hallada cerca del puente, en el reinado de Felipe III, y otra que 
desde muy antiguo se conservaba en el patio de la casa del se-
ñor Marqués de Fuentes. Esta opinión ha sido respetada por es-
critores que posteriormente han historiado sobre esta ciudad. Y 
en efecto, parece lo más probable, dicen los continuadores del 
Sr. Dorado; porque el Emperador Trajano, como natural de Es-
paña, distinguió mucho a esta nación; su gobierno suave y pa-
ternal dio esplendor a todo el Imperio, y en España florecieron 
las artes y las ciencias a Iapar que en Roma. En su tiempo se 
abrieron carreteras, se construyeron puentes, y se hicieron otros 
edificios magníficos, como el arco de triunfo de la torre Den-
Barra, en Cataluña, el suntuoso puente de Alcántara sobre el 
Tajo, en Extremadura, de igual arquitectura que el de Salaman-
ca, y con una torre en medio, de cuarenta y dos pies de eleva-
ción, muy semejante a la que tuvo el de nuestra ciudad; la torre 
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del Faro en la Corufla, que algunos han atribuido a los Fenicios 
y se ha comprobado ser de Trajano, cuando en 1791 fué repara-
da a expensas del Consulado, y la Calzada de la Plata que tam-
bién se le atribuye. El reinado siguiente de Elio Adriano, igual-
mente pacífico y benigno, pudo ser muy apropósito para perfec-
cionar las obras de su antecesor. Este Emperador fué muy afi-
cionado a las artes, aventajado pintor, buen arquitecto y gran 
poeta latino; circunstancias favorables para que se deba a él la 
perfección de las obras de Trajano. 
La Calzada de la Plata.—Como antes hemos dicho, tenía tres 
ramales, cuyo centro era el Puente de Salamanca. Uno venía 
desde Segovia por las poblaciones llamadas entonces Cauca (hoy 
San Justo de Coca)-Nivaria-Septimanca - Amallóbriga - Albucela 
(Toro)-Ocelo-Duri-(Zamora)-Sibrain y Salamanca. Otro ramal 
venía entre Ledesma y la Armuña, y juntándose en Salamanca, 
salían a Mérida, en cuya ciudad tenían los Romanos el Colegio 
Jurídico, y era como una capital representante de Roma en la 
España Ulterior. 
Ya dejamos consignado que este camino se llamó Calzada de 
la Plata, según unos, derivado de Vía Lata, camino largo a la ca-
pital del Imperio; y según otros, porque se conducían por él a Ro-
ma las riquezas de muchas minas que entonces se beneficiaban 
en Castilla. En Salamanca las hubo en la Peña del Hierro, y sus 
metales se fundieron en aquellas inmediaciones, y de aquí se lla-
mó Prado Rico al que está allí próximo. No obstante de ser tan 
respetable la opinión del cronista Dávila sobre la construcción 
de este puente por Trajano, se vé que se pone en contradicción 
con algunos descubrimientos modernos, como ya lo hemos he-
cho notar. 
Cuando se empezó a abrir hace ya años la Calzada de Aldea-
tejada se encontraron unos cimientos muy consistentes al princi-
pio del Zurguén, frente al puente que se derribó, y en ellos al-
gunas monedas de reinados posteriores a Trajano. Por este tiem-
po también, al quitar las antiguas losas del puente, en su centro 
y cerca del Castillo, se hallaron, como ya dejamos consignado, 
dos monedas entre la argamasa antigua. Una de ellas, muy bien 
conservada, tiene por un lado Dnmo Onorius, y por el otro Glo-
ria Romanorum. El reinado de este Emperador no fué el más 
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apropdsifo para esta clase de construcciones, porque ya ernpezó 
a decaer el Imperio. Esta moneda, no obstante, es un dato para 
asegurar que el Puente de Salamanca tenía entonces cuando me-
nos 1431 años. Los cimientos citados sobre la Calzada de la Pla-
ta, tal vez fuesen de alguna casa de las llamadas Mutaciones, o 
algún templo de asilo, que construían los Romanos en los cami-
nos públicos. 
Es muy posible que, si llegan a hacerse nuevos rompimientos 
en la antigua calzada romana, en las escavaciones que se puedan 
hacer, no dejará de hallarse alguna inscripción o monedas anti-
guas, que presten comprobantes seguros para la historia, y que 
aclaren o ilustren algunos puntos oscuros y dudosos de la misma. 
Extensión de la Ciudad y su primera muralla.—Hemos dicho 
ya, respetando el misterio de las edades, que el fundamento es-
crito más antiguo que hallamos de nuestra ciudad, es el texto de 
Plutarco cuando habla del sitio que puso Aníbal a Salamanca. 
Entonces ya era ciudad grande y bien poblada; y no atrevién-
dose este osado General a dejarla a la adversa, la sometió cuan-
do se dirigía a Roma. Cuál fuese la extensión de Salamanca en 
aquella época, no se sabe; es uno de los puntos que se oscure-
cen en la nube de los tiempos; pero ya era ciudad grande y bien 
poblada, nos dice Plutarco; y esto se concibe bien. Aníbal es el 
personaje más colosal de la antigüedad; joven y ardiente Africa-
no, que a los veinticinco años, jurando odio eterno a los Roma-
nos, salió de los desiertos de Barca, cruzó a España y Francia y 
pasó los Alpes con un ejército numeroso, compuesto de los ele-
mentos más heterogéneos. Cada ciudad que sometía le daba su 
contigente de hombres; y aun cuando fuesen rivales de otros ya 
sometidos o de los que iban a combatir, mantenía la más vigoro-
sa disciplina con sagaz política, tesón africano y la esperanza 
del botín; se dirigía con preferencia a las ciudades grandes, y no 
cabe duda que, al acercarse personalmente con el grueso del 
ejército a sitiar a Salamanca, esta ciudad debió ser en aquellos 
tiempos tan remotos, una de las ciudades más pobladas de la Pe-
nínsula. Prueba así mismo su importancia el sitio que la puso 
después el general romano Marco Porcio Catón para volverla a 
favor de Roma. Acabada la guerra Púnica o Cartaginesa, quedó 
Roma victoriosa y señora del Universo; Salamanca recibió sus 
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leyes y costumbres, y conservó su esplendor en todo el tiempo 
que formó parte del Imperio, con honrosas distinciones; gozó de 
Dumuiros, que eran los jefes de las ciudades principales en las 
colonias; ejercían su autoridad en representación de los Cónsu» 
les, y usaban bastones en lugar de fasces, de donde trae origen 
esta insignia de nuestras autoridades. (Hinecioaut. rom. cap. V, 
123); batió monedas en gracia del Emperador Tiberio, y acudió 
con sus pleitos y pretensiones al Colegio Jurídico o Chancille-
ría de Mérida, como colonia suya, cabeza de provincia de esta 
región de los Vettones. 
Por el año 409 esa soberbia y opulenta Roma cayó en poder 
de los Godos, con las inmensas riquezas acumuladas en aquella 
ciudad por espacio de mil ciento sesenta y tres años. Aquellas 
gentes, poco civilizadas que, abandonando los climas, ríos del 
Norte de Asia y de Europa, habían invadido primero la Suecia, 
la Noruega y la Germania, traspasaron los límites y se hicieron 
dueños del Imperio Romano, sin que los recursos del E^mpera-
dor Honorio fuesen bastantes a contener el ímpetu brutal de 
tales guerreros. Las diversas familias de que estos se compo-
nían, llamadas Godos, Suevos, Alanos, Vándalos, se corrieron 
pronto por esta Prenínsula, repartiéndose sus feraces terrenos. 
Salamanca tocó a los Vándalos, como toda la región de los Vet-
tones, y a pesar de la fiereza de sus invasores, no decayó por 
eso de su esplendor; pues según el testimonio de graves au-
tores, por los años 427 residía en ella, como gobernador de di-
cha región, el Católico Censerico, hermano de Hunerico, Rey 
de los Vándalos, estando entonces la ciudad sujeta a las leyes 
que estos la impusieron. 
A los Vándalos sucedieron los Godos en la dominación de 
este pueblo, y no sufrió mutación ni hostilidad alguna, antes 
bien con la conversión del Rey Recaredo a la Fe Católica, acre-
centó su grandeza y empezó a gozar de los beneficios del Evan-
gelio. Por este tiempo ya obsequió a los Monarcas Godos, y 
batió monedas y medallas a Ervigio y Egica. El erudito escri-
tor P. Enrique Flórez, nos muestra dos monedas en el tomo ter-
cero de su obra cMedallas antiguas>, que fueron acuñadas en 
esta ciudad en honor de dichos Monarcas. La primera dice: 
«SALMANTICA ERVICIÓ», y en el reverso I. D. N. H. H., ER-
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VlCÍ; la otra tiene por un lado «SALMANTÍCA ÍI>, y en el rever-
so I. D. N. Hi H., EQICA RX. Son las señaladas con los núme-
ros 3 y 4 de la lámina que está al .final del libro. Este sabio 
escritor elogia tales monedas, no sólo por su rareza, sino tam-
bién por la particularidad de tener en el reverso una cruz; sig-
no que hasta entonces no se había usado en las monedas de los 
Godos; porque éstos sólo usaban el busto del Rey, y en el re-
verso un sol, geroglífico muy propio de aquellos Monarcas, co-
mo para significar la suprema luz de que los Reyes deben estar 
adornados. De esto se infiere que en el tiempo de la dinastía 
Goda se mantuvo nuestra ciudad con el lustre y esplendor que 
había tenido desde los tiempos más remotos, y como <Ciudad 
grande y bien poblada*, según la expresión de Plutarco. 
En la pérdida de España o entrada de los moros, todos sus 
habitantes huyeron a las montañas de León; y de quedar comple-
tamente desierta y abandonada la ciudad, se siguió su ruina. 
La guerra que desde luego se comenzó entre moros y cristianos, 
así como la alarma continuada en que vivían unos y otros, fue-
ron causa de que descansasen las plumas y sólo se pensase en la 
lucha; así es que se carece de datos para conjeturar la suerte de 
nuestra ciudad en este período, hasta que los Reyes de Asturias 
Orduño I y Alonso II la conquistaron en el siglo ix, como se ve-
rá en su lugar. 
Por entonces ya los nuevos habitantes empezaron a recibir 
leyes de los Monarcas católicos de Asturias, adecuadas al tiem-
po, a las circunstancias y a las costumbres. Se conserva noticia 
de dos muy curiosas que dice así: «Todo home vecino de Sala-
manca, que tomare más por su fija o parenta, de 30 marave-
dís, (1) 20 para vestidos, y 10 para boda, peche cada Domingo 
5 maravedís». La otra dice así: «Todo home que dados jugar, es-
fórguenlo, La extensión de la ciudad en la primera conquista, 
debió limitarse a la primera población del tiempo de los romanos, 
según se deduce de los trozos de muralla antigua que en dife-
rentes épocas se fueron hallando al hacer construcciones pos-
eo Lo$ maravedises en esta época valían tanto como después quince cuartos, según Co-
barrubias, en el libro titulado «Colección de monedas antiguas», cap. 5, pg. 188. En el rei-
nado de Alfonso X, el maravedí valió tanto como después nueve cuartos. El mismo autor, 
página 252. 
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tériores. Desde la Puerta del Río empezaba la muralla natural dé 
piedra viva hasta la puerta llamada de San Juan del Alcázar, que 
aún se ve cerrada entre los edificios, que fueron Convento de 
la Merced Calzada, en el día Escuelas graduadas de la Merced, 
anejas a la Normal de Maestras, y el Colegio del Rey, hoy Par-
que de Intendencia militar, siguiendo el corte natural de esta co-
lina hasta el sitio que ocupó el Convento de San Cayetano; des-
de este Convento empezaba la muralla en parte natural, y otra 
de construcción romana, hasta el sitió que ocupó el Colegio de 
Cuenca; y desde aquí subía la que durante mucho tiempo se 
llamó ^Muralla vieja*, al sitio que ocupó la parroquia de San 
Isidoro, hoy Garaje de San Isidro, en donde estaba la Puerta del 
Sol; partiendo desde aquí a la Puerta de San Sebastián, donde 
hoy se levanta el magnífico y suntuoso Colegio Viejo de San 
Bartolomé, que en diversos tiempos fué sucesivamente Gobier-
no Civil, Cuartel de Infantería, etc., y actualmente están insta-
ladas en él las Facultades de Ciencias y Letras, con su Biblio-
teca y Laboratorio correspondiente, conocido además por el 
nombre de Palacio de Anaya. Cuando en 1413 se empezó a 
construir el primer edificio, anterior al majestuoso 'que hoy ad-
miramos, fué preciso derribar un trozo de esta antigua muralla, 
y se encontraron tres inscripciones romanas, que se conservan, 
una original y dos copiadas en el Zaguán de este monumento; 
seguía la muralla hasta el Seminario de Carvajal al punto llama-
do *El cubo*; y desde allí volvía a entrar en piedra natural hasta 
la Puerta del Río. 
CAPITULO III 
Segunda y tercera muralla de Salamanca: 
Puertas que esta última tuvo y su denominación 
DESPUÉS de la reconquista, la población empezó a extenderse en la otra parte alta, que ocupa en la actualidad y es la más elevada, llamada el cerro de San Cristóbal. Las 
Cartas-pueblas más antiguas son las de las parroquias de Sancti-
Spíritus y San Cristóbal. No pueden fijarse con exactitud los lí-
mites de esta segunda población; porque las referidas Cartas-
pueblas hablan muy poco sobre este particular; sin embargo de-
bió haber también alguna parte murada, según se colige de una 
escritura que existía en una escribanía de esta ciudad, por la que 
consta que en el año 1398 se compró una parte de la muralla vie-
ja de la calle de la Asadería, y se derribó para aprovechar la pie-
dra, y con el ripio del derribo se empezó a cegar la laguna del 
Hoyo. Esta era un gran charco, que se formaba con las aguas de 
la alberca, que entraban desde el Rollo, y se estancaban en la 
parte honda de la Plaza y Portales del*Trigo, de San Julián; hoy 
todo ello constituye la llamada Plaza de San Julián. 
En los siglos xi y xu, a medida que avanzaba la guerra contra 
los moros, iban creciendo las poblaciones conquistadas, y se for-
tificaban según las necesidades de la época y el uso de las armas 
que entonces jugaban; así que, en el año 1147 se hizo la muralla 
tercera que ha existido hasta los últimos años del siglo xix, y de 
la que en la actualidad se conservan aún algunos trozos en la 
Avenida de Alemania (Paseo de las Carmelitas), Paseo de San 
Vicente, Paseo del Rector Esperabé y Paseo de Canalejas; se hi-
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zo esta muralla, siendo Corregidor el Conde Don Ponce, por 
mandato del Rey Don Alfonso VII, llamado el Emperador, antes 
de salir a sitiar a los moros de Almería, según consta del libro 
Becerro (1) que se conserva en el Archivo del Ayuntamiento, 
cuya cláusula dice así: *Esla saludficieron los Alcaldes, que eran 
de Salamanca, cuando el Emperador fué a Almería, que fagan 
el muro dé la Cibdade, e cuando fuere fecho, fagan otro muro 
en el Arrabalde, e lo tuvieron por bien los Alcaldes, y Jurados 
del Concejo*. Tenía esta muralla en redondo seis mil trescientos 
sesenta y seis pasos, y daban entrada a la ciudad las puertas si-
guientes: 
Puerta del Río.—Esta puerta era la más antigua, y según tra-
dición, entró por ella el general cartaginés Anibal, cuando ganó 
por las armas esta ciudad en la guerra Púnica. Se llama del Río, 
por ser la más inmediata al puente; es de mal aspecto, y de tra-
bajosa subida a la población. En el año 1810, el general francés 
que mandaba en la ciudad, pensó cerrarla y abrir la muralla, ti-
rando una línea desde el centro del puente hasta la puerta de la 
Universidad; y de la medición que al efecto se vereficó, resulta-
ba sólo un dos por ciento de subida. Las circunstancias de aque-
lla época impidieron que se llevase a cabo esta gran mejora; 
pero, si algún día se realizase, bien merecería la gratitud del 
pueblo salmantino. Hemos visto con desagrado desaparecer el 
arco de esta puerta a últimos del siglo xix, que nunca debió ser 
desmontado, y sí haberse conservado para perpetuar la memoria 
de la tradición de las heroicas mujeres salmantinas en la con-
quista de la ciudad por el general cartaginés; este arco era cono-
cido por el nombre de *Arco de Aníbah. 
Puerta de San Juan del Alcázar.—Esta puerta se halla cerra-
da detrás de las tenerías, y se llamaba así, porque estaba inme-
diata al Alcázar o Castillo que en aquella parte tuvieron los mo-
ros, y que fué derribado el año 1469. En el interior de esta puer-
ta hubo una gran plaza, llamada La Judería, por haber sido don-
de vivían y tenían su comercio los judíos. En este terreno se fundó 
(I) Se llamaba en lo antiguo Libro Becerro un rollo de pieles de este animal, cosidas unas 
con otras, preparadas para escribir en ellas los sucesos más notables délos pueblos. Después 
que se inventó el papel, han conservado aquel nombre los libros destinados a dicho objeto. 
Los del siglo XV todavía se escribían en pergamino vitela. 
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y edificó más tarde el Colegio de la Orden militar de Santiago, 
titulado Colegio del Rey, fundado por el Emperador Carlos V, 
de donde tomó el nombre antes dicho; hoy se halla convertido 
en Parque de Intendencia. 
Puerta de San Lorenzo o de los Milagros.—Se llamó de este 
modo, porque, a su salida, a la mano derecha, estuvo situada la 
antigua parroquia de San Lorenzo, que derribó el río en la céle-
bre avenida de San Policarpo, de la que se hace mención en otra 
parte de este trabajo; se llamó también Puerta de los Milagros, 
por una imagen de la Virgen que había encima del arco, y lleva-
ba'este título. 
Puerta de San Vicente.—Esta puerta se hallaba en las inme-
diaciones de los solares que resultaron después de la destrucción 
y ruina del célebre y suntuoso Monasterio de Benedictinos que 
llevó este nombre, y del que, por la belleza artística de su claus-
tro, quedó en Salamanca este dicho, que expresa bien lo que 
quiere significar: <Media plaza, medio puente y medio claustro 
de San Vicente*. Del puente ya hemos hablado; de la plaza y 
del Monasterio de San Vicente nos ocuparemos en su lugar opor-
tuno; esta puerta se conoce hoy con el nombre de Portillo de San 
Vicente, y el interior de esta puerta se halla casi todo despobla-
do desde la guerra de la Independencia, y el Monasterio conver-
tido en una gran cortina forrajera. 
Puerta de San Bernardo o de San Francisco.—En frente de 
esta puerta, en la parte exterior se alzó el antiguo Monasterio de 
San Bernardo, que empezó a derribarse en 1810, con motivo del 
emplazamiento de las baterías que en él colocó el ejército aliado, 
para combatir a los franceses que se habían fortificado en el de 
San Vicente; y concluyó por arruinarse a mediados del siglo xix; 
hasta hace pocos años, en su solar había estado la raqueta o fron-
tón de pelota; actualmente ha sido adquirido con las casas inme-
diatas por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, y en él está 
construyendo una barriada de casas modernas. En el interior de 
esta puerta se halla el frondoso y bonito paseo denominado «El 
Campo de San Francisco: y en el ángulo inferior de éste, que 
da frente a la calle de las Úrsulas, se ha erigido, al terminarse 
la guerra de Liberación tan gloriosamente para la Religión y para 
la Patria, merced a la acertada dirección de nuestro abnegado y 
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valeroso Caudillo Generalísimo Franco, actual Jefe del Estado 
Español y Generalísimo de los Ejércitos nacionales, la Cruz de 
los caídos en el campo de la lucha y para perpetuar la memoria 
de ios que tan gloriosamente sucumbieron derramando su sangre 
con heroísmo, abnegación y sacrificio por Dios y por España. 
En lo antiguo era este sitio un terreno desigual y poco grato; 
sin embargo había en él una ermita, toda de piedra, y su cons-
trucción de estilo churrigueresco, llamada El Crucero, en la que 
el jueves santo se tenía el piadoso acto del Descendimiento, ha-
ciéndose esta emocionante ceremonia con las imágenes de refe-
rido Paso que allí se veneraban y preparadas al efecto. La mu-
cha concurrencia que solía haber en este acto religioso motivó 
algunas irreverencias, siendo causa de que fuera prohibido por 
el dignísimo obispo de la Diócesis don Felipe Bertrán. 
Además a fines del siglo xvn se empezó a construir en este 
sitio un gran edificio para Colegio de la Orden militar de Alcán-
tara, y cuando llegaba cerca del primer piso, los celos y rivalida-
des de una Comunidad vecina suscitó un pleito a aquel Colegio 
en virtud del cual pararon las obras. En la guerra de la Indepen-
dencia se arruinó todo, quedando aquel terreno intransitable. En 
el año 1828 el gobernador político y militar don Iñigo López de 
Arce mandó sacar los escombros, igualó alguna cosa el terreno, 
trasladó la fuente que estaba en la plazuela de Monterrey, plan-
tó 250 álamos negros y formó el Paseo; después se puso jardín, 
y posteriormente, desde el 1855 se han venido haciendo grandes 
reformas, se han sacado los cimientos, fomentando los jardines 
y hermoseándolo con faroles y cómodos asientos; finalmente en 
estos últimos años, se han ampliado los jardines, se ha colocado 
como monumento imperecedero de nuestra guerra de Liberación 
una gran cruz de piedra con una amplia escalinata de piedra de 
granito que da acceso a la misma, en memoria de los Caídos en 
los campos de batalla y a manos del cruel marxismo por Dios y 
por la Patria; en la parte superior de este Paseo, en el muro que 
lo separa de la Avenida de Alemania, se ha abierto y construido 
una gran escalera de piedra de granito y una gran fuente pública. 
En la actualidad es uno de los mejores puntos de recreo y de los 
lugares más evocadores que tiene la ciudad. 
Puerta de Villamayor.—Llamada así por estar frente a ella el 
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camino viejo del inmediato pueblo que lleva este nombre, y del 
que se hace mérito en la última parte de este libro. A la salida de 
esta puerta y a la parte derecha, está el Convento de monjas 
Carmelitas, fundado por Santa Teresa de Jesús; y a la izquierda 
hubo una antigua ermita titulada El Cristo de Jerusalén, desde 
donde se empezaba el devoto ejercicio del Vía-Crucis, hasta 
acabar en el Convento del Calvario, del que se hace mención en 
otro lugar de este libro. También hubo a la salida de esta puerta 
un elegante torreón morisco, del que existe y anda de boca en 
boca una curiosa leyenda titulada *El copo de oro*, que copia-
mos en la parte última de esta obra con otras varias leyendas y 
tradiciones. 
Puerta de Zamora.—La Puerta de Zamora fué siempre la 
principal entrada que tuvo en la muralla la ciudad de Salamanca, 
y por la que siempre solían hacer con toda pompa y solemnidad 
su entrada en la ciudad Universitaria los Reyes, cuando nos hon-
raban con sus regias visitas, con motivo de algún suceso o acon-
tecimiento extraordinario. Fué reedificada en el año 1534 para 
el recibimiento solemne del Emperador Carlos V, que vino a es-
ta ciudad; consistía dicha Puerta en un arco bastante elevado; 
en el frontis exterior estaban esculpidos dos grandes medallo-
nes de piedra, con los bustos de Marco Antonio y Cleopatra; en 
su interior, debajo del arco, había una efigie en lienzo de San 
Juan de Sahagún, y a los lados dos cuadros que representaban 
pasajes de la vida de este Santo, Patrón de Salamanca. 
Se derribó esta puerta en 1855 para comodidad del público. 
En sus afueras existieron varios edificios que han desaparecido: 
el Convento de San Francisco de Paula, llamado de Los Míni-
mos, la ermita de Santa Bárbara, el Convento de Capuchinos, 
y un poco más adelante, siguiendo la carretera de Zamora, que 
da el nombre a esta puerta, estaba la ermita del Cristo del Hu-
milladero, conocida después con el nombre del Cristo de los 
agravios, del que también se dará al final de este libro una le-
yenda curiosa e impresionante. Estos edificios desaparecieron 
todos, como otros muchos, en el siglo xix; y al final del mismo, 
en sus solares, se construyeron dos manzanas de casas que, has-
ta el día, han formado la mejor Avenida de la población, con la 
denominación de Avenida de Torres Villarroel, teniendo a su de-
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recha e izquierda la carretera de Zamora un buen paseo, paro-
diando algún tanto el paseo de lá Castellena de Madrid, que 
hasta hace pocos años terminaba en una bella glorieta con bien 
cuidados jardines, y al presente la rodean los bellos jardines del 
Cuartel de Ingenieros y los que están al otro lado de las Salesas 
Reales, partiendo de la expresada glorieta las carreteras de Za-
mora, la de los Villares de la Reina y la de Valladolid. 
Puerta de Toro.—Era esta puerta la que daba vista a la cal-
zada que conducía a la ciudad de este nombre, y ahora es la 
nueva calle de Sánchez Ruano, continuada por la Avenida de Fe-
derico de Anaya. A su salida, y a la parte izquierda, estuvo el 
hospital llamado del Amparo, en el que se albergaban peregrr-
nos y se recogían los incurables de enfermedades contagiosas. 
En ¡a actualidad son casas de dominio particular; a la salida 
de esta puerta, y a su mano derecha, se han formado unos her-
mosos jardines, que llevan el nombre de Plaza de España (an-
tes Puerta de Toro), de la que arrancan las grandes Avenidas 
modernas del General Mola (Paseo de la Estación), Avenida de 
Pérez Almeida (antes de Rodríguez San Pedro) hasta el Rollo 
Alto, que es la que antes constituía el Paseo del Rollo, del que han 
hablado algunos poetas; y constaba de dos filas de árboles en la 
forma de triángulo, en cuya afluencia superior, desde la que des-
cubre la vista, como en panorama, una distancia de noventa ki-
lómetros al Sur o Mediodía de la ciudad, con la perspectiva de 
la sierras de Gredos, el Trampal, Piedrahita, Candelario, Béjar, 
Peña de Francia, etc., había un rollo de piedra de diez varas de 
elevación, con unos garfios de hierro, en el que se exponían al 
público los restos mutilados de los reos, que eran ejecutados 
por delitos atroces. 
Fué derribada esta puerta el año 1836; y se había formado 
este paseo el año 1793, segú.i una inscripción que se conserva-
ba en uno de sus asientos. Tenía todo él de distancia alrededor 
del triángulo 2.739 varas; parte de él es lo que forma el par-
que de la Alamedilla. 
Puerta de Sancti-Spfntus.—Se le dio este nombre por estar 
inmediata a esta parroquia y al Convento de Señoras Comenda-
doras de Santiago, que llevaban este título. 
En sus afueras hubo dos edificios notables, que han desapa-
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recido en diferentes épocas; éstos fueron el Convento, titulado 
San Antonio de las Afueras, de frailes Recoletos de San Fran-
cisco, en cuyo solar, ampliado, se alza hoy el grandioso y esbel-
to Noviciado-Colegio de San Estanislao de Koska, de la Compa-
ñía de Jesús, del que damos cuenta en otra parte, por ser este 
uno de los edificios de más reciente construcción; y la ermita de 
Santa Ana y San Mames. 
Puerta de Santo Tomás.—Está próxima a la antigua parro-
quia, cuyo titular es este Santo; en la parte exterior se hallaban 
el Convento de Mercenarios Descalzos, el Cementerio del Es-
píritu Santo, el Colegio de Guadalupe y el Monasterio de los 
Jerónimos, los cuales han sido arruinados y destruidos en el si-
glo XIX. 
Se conservan, no obstante, en estas afueras dos estableci-
mientos de muy buena construcción; tales son el que fué Cole-
gio de Niños Huérfanos, hoy Hospital de Dementes, y el Con-
vento del Jesús, de monjas Bernardas, conocido por el nombre, 
Monasterio de las Bernardas, de los que se habla en sus luga-
res respectivos. 
Puerta del Sol.—Esta puerta estuvo frente al Colegio de 
Huérfanos, y se cerró por innecesaria, cuando se recompuso la 
muralla en 1718, después de la guerra de Sucesión. 
Puerta de San Pablo.—La parroquia que llevaba este nom-
bre estuvo contigua a esta puerta; por la parte exterior de ella, 
en sus afueras, se alzaban los edificios siguientes: Convento de 
Carmelitas Calzados, con el título de San Andrés, llamado el 
pequeño Escorial Salmantino; el Hospital de Santa María la 
Blanca, para enfermedades sifilíticas; el Colegio de Santa Su-
sana, de frailes Premostratenses, y la ermita de San Lázaro; 
todos los cuales han desaparecido; sin embargo, daremos cuen-
ta de cada uno de ellos en sus lugares correspondientes, con-
forme a los datos que hemos podido adquirir. 

CAPITULO IV 
Sitio y conquista de Salamanca por Aníbal. 
Heroísmo de las mujeres Salmantinas para 
volver a tomar la ciudad. Reconquista de la 
misma por el general cartaginés. 
YA dijimos, al hablar del origen y fundación de Salamanca, que lo único cierto e indudable es, que Salamanca exis-tía ya mucho tiempo antes de que Aníbal arribase a Es-
paña, y que sitiase a esta ciudad, conquistándola, 218 años antes 
de Jesucristo; y que, según el texto de Plutarco, era ya entonces 
Ciudad grande y bien poblada. Pues bien; el General Cartagi-
nés, al conquistarla, tuvo que luchar con razas indígenas, valien-
tes, decididas y amantes de su independencia; pero, no atre-
viéndose este osado Capitán dejarla a la adversa, la sometió 
cuando marchaba sobre Roma. El mismo Plutarco, que es el es-
critor más antiguo que se ocupa de esta ciudad, nos refiere en 
su libro de las «Mujeres célebres», las circunstancias del sitio 
que sufrió, y el heroísmo de las Salmantinas, cuando, saliendo 
de la población, que abandonaban, según capitulaciones, a la ra-
pacidad del vencedor, armaron a sus maridos con las armas que 
sacaron ocultas entre los vestidos; penetraron con ellos en la 
ciudad, y les ayudaron a tomar en sus enemigos sangrientas re-
presalias, después de desarmar y vencer a los soldados Masi-
lienses que guardaban las puertas. 
Algunos autores, inducidos a ciertos errores por las equivo-
caciones cometidas en la versión del texto de Plutarco, han atri-
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buido a las Saguntinas el hecho perpretado por las Salmantinas; 
dicho texto y la versión, han sido depurados después; el texto en 
1841 por Mr. Didot al publicar las obras de Plutarco; y la ver-
sión por el Sr. Madoz, al dar a luz en 1849 su «Diccionario Esta-
dístico-Histórico-Geográfico». Así se expresa el Sr. Falcón en 
su obra titulada «Salamanca Artística y Monumental», página 
23; y el Sr. Villar y Macías en la suya, que lleva el título «His-
toria de Salamanca», dice lo siguiente: «Estudiamos los orígenes 
de Salamanca hasta donde tan oscuras edades lo permiten; pues 
según el sabio P. Mariana (Historia de España, libro II, capítu-
lo XV), «averiguar la historia de los lugares, no es de menos di-
ficultad que la de los hechos, por ser tan ciega la antigüedad, 
principalmennte en España». Por causa análoga tampoco tene-
mos noticia alguna hasta los tiempos de Aníbal, de quien el his-
toriador megapolitano Polibio nos dice en el libro III, que el ca-
pitán cartaginés comenzó la guerra contra los Vacceos, y se 
apoderó repentinamente de Helmántica, cayendo también Arba-
cala, ciudad grande y bien poblada, a pesar de defenderla con 
valor su moradores. 
Corrió después gran peligro; pues los Carpetanos, nación la 
más poderosa del país, habían tomado las armas; y los pueblos 
vecinos, soliviantados por los desterrados Olcades y los fugitivos 
de Helmántica, acudieron en su socorro. Según Tito Libio, Aníbal 
los derrotó junto al Tajo, siendo unos cien mil los vencidos. 
El docto P. Flórez, en su «España Sagrada», t. XIV, trat. III, 
cap. I., advierte no ser aplicable a Salamanca esta narración; 
pues, según Plutarco, no fué tomada repentinamente, sino que 
Aníbal la sitió, y sus naturales, por evitar mayores daños, se le 
sometieron, ofreciéndole trescientos talentos de plata y otros 
tantos rehenes; pero alzado el sitio, faltaron a sus promesas; 
volvió Aníbal (sin duda repentinamente, para que fuera más rá-
pido y seguro el escarmiento), y ofreció a sus soldados el sa-
queo; pactaron entonces los aterrados habitantes abandonar la 
ciudad, sus armas, bienes y esclavos, y marchar los hombres 
libres con sus vestidos. Es creíble que a esta vuelta de Aníbal, 
necesariamente rápida, se refiera la repentina invasión de Sala-
manca, de que habla el escritor megapolitano y Plutarco, al si-
tio primeramente puesto; desapareciendo así la contradicción, 
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que halla el P. Flórez entre ambas narraciones; y añade que la 
Helmántica de Polibio se hallaba en el país de los Vacceos, y la 
de Plutarco en el de los Vettones; pero bien pudieron aquéllos 
extenderse hasta Helmántica, y mucho más, habiendo conser-
vado largo tiempo sus costumbres nómadas, por las que fueron 
llamados por Silicio Itálico <lateque vagantes Vaccei>; y pudo 
después pertenecer la ciudad a la Vettonia; que tales cambios eran 
harto fáciles en países limítrofes, y mucho más, cuando caen bajo 
dominadores extrangeros, que guiados por sus intereses políti-
cos, alteran o mudan las demarcaciones de los pueblos conquista-
dos. Fuera además singular la coincidencia de haber inmediatas a 
la Vaccea Arbacala (o Albucela, hoy Toro), dos Helmánticas, y 
no existir memoria alguna de otra ciudad con esa circunstancia 
y ese nombre, que la actual Salamanca; y constantemente por 
ésta han interpretado aquél los antiguos y modernos traductores 
y comentaristas del historiador griego. Antonino Pío, en su «Iti-
nerario», coloca a Salamanca a sesenta y tres kilómetros de Al-
bucela, en el camino de Zaragoza, lo que es verdaderamente 
exacto; puesto que éste iba desde nuestra ciudad por Sibarián 
(la antigua Sibarián estaba indudablemente situada cerca de Ar-
cillo, donde en Febrero de 1882, se descubrieron números se-
pulcros romanos que confirman lo que se ha venido exponien-
do), y Ocelo Duri (Zamora) a Toro o Albucela, no quedando 
Salamanca fuera de la Vectonia, como dice el P. Flórez, sino en 
sus límites, que era su precisa situación. Y concluye el referido 
escritor manifestando, no favorece a Salamanca la historia, al 
decir que fué tomada repentinamente, cual si los reveses envol-
vieran siempre ignominia, y mucho más cuando generales co-
mo Aníbal vencen a pueblos incultos; pues la historia, al par que 
los triunfos, cuenta las derrotas; que en ser espejo de la verdad, 
estriba su altísima enseñanza. 
Terminaremos con el Sr. Villar y Macías la narración de Plu-
tarco. AI salir de la ciudad los expulsados moradores, sacaron 
Tas mujeres las espadas ocultas bajo las ropas, fiando en que no 
serían registradas. Aníbal había establecido extramuros, para 
custodiar a los Salmantinos, soldados Masesilienses; pero en-
tregados sus compañeros al saqueo, por participar de él, aban-
donaron sus puestos; entonces las mujeres exhortadas por sus 
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maridos, clamando, les entregaron las espadas, y algunas se 
arrojaron sobre sus guardas, y otras arrebatando la lanza al in* 
térprete Banón, le hirió con ella, a pesar de cubrir su pecho la 
coraza; mientras que los varones, haciendo huir a unos y matan-
do a otros, pusiéronse a salvo con sus mujeres, Al saberlo Aní-
bal los persiguió, y dio muerte a los que estuvieron a su alean* 
ce; los demás huyeron a los montes (éstos son sin duda los 
fugitivos de Helmántica que se unieron a los oleades y carpeta-
nos, de que habla Polibio), desde donde, obligados por la nece-
sidad, imploraron después la clemencia del vencedor, que les 
permitió volver a la ciudad. 
Polibio refiere este desenlace aún más expresivamente; «Aní-
bal mulierum foriitudinem admiratus, nom solum illas suis mari-
tis reddidit, verum etiam patriam et pecunias restituit». Parece 
que Aníbal abandonó a Salamanca después de conquistarla, co-
mo abandonaba otras conquistas, luego que su ambición lograba 
lo que buscaba, que eran hombres y dinero. 
Pero Salamanca continuó existiendo como ciudad importan-
te, viniendo después a figurar entre las ciudades más distingui-
das de la provincia romana, que se llamó Lusitania, y cuya ca-
pital era Mérida. 
Hemos visto que los Salmantinos faltaron a lo pactado con 
Aníbal; mas tan ciego es el amor patrio y tan débil toda noción 
moral entre gentes incultas; pero es ciertamente notable, que el 
más antiguo suceso que nos conserva la historia, los primeros 
laureles que ciñe la patria, no sólo a heroicos varones sean de-
bidos, sino también por tímidas mujeres alcanzados; laureles 
que siglos después, habían de hacer brotar lozanos, aunque en 
más serenas regiones, las ilustres matronas con los nombres in-
mortales de Beatriz Galindo, Clara Clistera, Lucía de Medrano 
y Cecilia Morillas; cual si las hijas de la moderna Helmántica, bri-
llasen siempre con toda la luz del ingenio en el firmamento de 
la gloria. Que fué grande la importancia de Salamanca, lo prue-
ba además el sitio que más tarde la puso el general romanó 
Marco Poncio Catón, para volverla a favor de Roma. 
El hecho que Plutarco nos refiere, ha recibido muy variadas 
aplicaciones; y Diego Gradan lo atribuye sin escrúpulo a las 
Saguntinas, a pesar de que los textos griegos usan de la pala-
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bra Salmantides, y que la razón científica, último juez en casos 
dudosos, decide terminantemente a favor de nuestra ciudad. 
Hasta ahora tenemos por más exacta la traducción que de dicho 
pasaje hace el Sr. Madoz, apoyado en la versión latina del mis-
mo, que por entonces publicó en París Ambrosio Fermín Didot, 
y es como sigue: 
De Salamantica.—Cuando Aníbal, hijo de Barca, combatía a 
Salamantica, ciudad grande de España, antes que hubiese lleva-
do la guerra a los romanos, temiendo por sí los Salmantinos, 
prometieron someterse y darle quinientos (500) talentos de pla-
ta, y quinientos (500) ciudadanos en rehenes. Mas, luego que 
Aníbal hubo levantado el sitio, mudaron de resolución y se des-
entendieron de sus promesas; así es, que volvió el cartaginés 
sobre ellos, y permitió a los soldados el saqueo de la ciudad. 
Habiéndose rendido los salmanticenses a discreción, permitie-
ron los cartaginenses a los de condición libre salir con un vestido 
cada uno, abandonando las armas, sus bienes, su plata, sus es-
clavos y su ciudad. Las mujeres, seguras de que sus esposos al 
salir serían registrados por los enemigos, y de que ellas no se-
rían tocadas, tomaron sus espadas y las ocultaron bajo sus ves-
tidos, logrando sacarlas consigo. Fuera ya todos, Aníbal confió 
su custodia en un barrio extramuros a una fuerza de massaesy-
lienses, entre tanto el resto del ejército se precipitó en con-
fusión dentro de la ciudad, que fué toda saqueada sin orden al-
guno. Los massaesylienses, impacientados por ver que con 
guardar a los prisioneros iban a quedar sin participación en el. 
botín, pararon en descuidarlos y pedir su parte. Entonces las 
mujeres exhortadas por sus maridos y con grandes clamores, les 
dieron las espadas. Aún las hubo que se arrojaron ellas mismas 
sobre los guardas, una quitó a Banón, el intérprete, la pica 
de que estaba armado, y con la misma le hirió, a pesar de la co-
raza que cubría su cuerpo. Los maridos matando a unos y po-
niendo en fuga a otros, se salvaron en multitud con sus mujeres; 
sabido ésto por Aníbal, corrió en su seguimiento, y mató a 
los que pudo alcanzar en la fuga. Los restantes que pudieron 
abrigarse en las montañas, obligados por la necesidad, le envia-
ron mensajes, pidiéndole perdón, y Aníbal se lo concedió gene-
rosamente, permitiéndoles volver a habitar sus casas. 

CAPITULO V 
Salamanca durante la dominación romana y 
goda. Silencio de la Historia sobre los sucesos 
de aquellos tiempos. Salamanca durante la do-
minación sarracena. Luchas entre los Moros y 
los Cristianos por la posesión de la ciudad des-
de el siglo VII hasta el siglo XI. Primeras no* 
ticias sobre la predicación del Evangelio en 
Salamanca 
YA hemos visto en el capítulo anterior que Aníbal fué el per-sonaje más colosal de la antigüedad; joven y ardiente africano, que a los veinticinco años, jurando odio eterno 
a los romanos, salió del desierto de Barca, cruzó a España y 
Francia y pasó los Alpes con un numeroso ejército, compuesto 
de los más hetereogéneos elementos. Cada ciudad que sometía, 
le daba su contigente de hombres, y aun cuando fuesen rivales 
de otros ya sometidos o de los que iban a someter, mantenía la 
más vigorosa disciplina con sagaz política, tesón africano y la 
esperanza del botín; se dirigía con preferencia a las ciudades 
grandes; por lo mismo, no cabe duda que se acercase personal-
mente a Salamanca con el grueso de su ejército, y la sitiase, con-
quistándola y sometiéndola; pues en aquellos remotos tiempos 
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ya era esta ciudad una de las ciudades grandes y más pobladas 
de la península. 
Ya hemos indicado también que no debieron ser indiferentes 
para Salamanca, las luchas que antes de establecer en España 
su Monarquía, sostuvieron los Godos con las demás tribus ger-
mánicas que les habían precedido o seguido en la invasión, y que 
les disputaban la posesión del territorio. Sucedieron los Godos 
a los Vándalos en la dominación de este pueblo, la ciudad no su-
frió cambio ni hostilidad alguna, antes bien con la conversión del 
Rey Recaredo a la Fé Católica, acrecentó su grandeza y comenzó 
a gozar de los beneficios del Evangelio; y cuando hubo llegado 
la plenitud de los tiempos, y el mundo era regenerado por la 
eterna enseñanza de Jesucristo, y los Mártires sellaban con su 
sangre la divinidad del Evangelio; mientras que el Imperio Ro-
mano, devorado por una profunda corrupción amenazaba con su 
ruina al mundo, que había subyugado con sus triunfos y deslum-
hrado con su gloria; para acelerar su agcnía, se lanzaron sobre 
él los bárbaros desde las márgenes del Volga, del Tañáis y del 
Borístenes, saliendo de entre las lobregueces de sus tinieblas, 
como la tempestad arroja de sus oscuras entrañas el fuego de-
vastador, que abrasa, pero que también purifica. 
Cuáles fuesen los acontecimientos más notables y principales 
de aquellos tiempos de la denominación del Imperio Romano y 
de los Godos, nada se sabe; pues la historia guarda un profundo 
silencio sobre ellos en lo que a Salamanca se refiere. 
Lo único cierto que se sabe y se puede asegurar, es que, al 
tener Aníbal noticias de las represalias sangrientas que se habían 
tomado los salmantinos faltando a lo pactado en la capitulación 
de la ciudad sitiada por el Capitán Cartaginés, este los persiguió 
después de haber reconquistado la ciudad, mató a los que pudo 
alcanzar en la fuga, y a los restantes que pudieron abrigarse en 
las montañas, obligados por la necesidad, le enviaron mensajes 
pidiéndole perdón, como dejamos dicho, concediéndoselo Aníbal 
generosamente permitiéndoles volver a sus casas; y que, acaba-
da la guerra púnica, Roma quedó victoriosa y dueña del Univer-
so, y Salamanca bajo la dominación del Imperio Romano. Y cuan-
do cayó este coloso, quedó sometida a la dominación de los Bár-
baros del Norte que invadieron la Península, y la impusieron sus 
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leyes; la verdad es que cuanto se refiere a la dominación de los 
Bárbaros se halla envuelto en la más grande oscuridad; pues, se-
gún acertadamente obseva un renombrado escritor, no parece 
sino que ese pueblo misterioso se ha complacido en ocultar su 
historia. 
Después de la derrota de Guadalete, que puso en manos de 
los Sarracenos la suerte de España, Salamanca vio desiertas sus 
casas, huérfana su Silla Episcopal y abandonados sus campos. 
Los habitantes, huyendo de la ferocidad del vencedor, a quien 
la fama le había precedido, se refugiaron, unos en las escabrosi-
dades de las sierras, y acompañaron otros a los restos de la Mo-
narquía Goda en su retirada a las montañas de Asturias. De estos 
últimos fueron los Prelados que residieron más de tres siglos en 
Oviedo, donde los Reyes de Asturias les asignaron para su resi-
dencia y sustento la Iglesia de San Julián extramuros. Y, aunque 
pasado el primer momento de espanto, fueron descendiendo de 
las sierras, muchos de los que en ellas se habían refugiado, y 
atraídos con halagos por los moros, se fijaron en los arrabales 
de la ciudad, dando origen a aquella población que se conoce con 
el nombre de Mozárabes, no volvió Salamanca a recobrar aque-
lla importancia que tuvo en tiempos pasados. 
Durante el largo cautiverio que sufrió en poder de los Califas, 
puede decirse que no gozó ni un sólo día de sosiego. Situada a 
algunas leguas del Duero, cuyas márgenes fueron muy pronto 
los límites de la Monarquía Asturiana, cúpole, como a Avila y a 
otras poblaciones de Castilla, la triste suerte de servir de cam-
pamento a los ejércitos contrarios. Las correrías que periódica-
mente hacían por estos campos las huestes agarenas y los ejér-
citos cristianos, la ponían, según la suerte de las armas, tan 
pronto en manos de los Árabes como en poder de los Cristianos. 
Nueve veces cuentan los historiadores de Avila que fué tomada 
y perdida por los cristianos aquella ciudad, y otras tantas se re-
fieren a Salamanca. Tuvo lugar la primera, según refiere el Cro-
nicón de Alvenda, a mediados del siglo ix año 858, por Ordoño I, 
que, venciendo y pasando a cuchillo a la guarnición, hizo prisio-
nero a su rey Mozevor. Aquí acamparon también el año 938 los 
grandes ejércitos Ad-de-Rhamán, que en la primavera del año 
siguiente había de encontrar su sepultura en los campos de Si-
- 3 6 -
rtiancas. Pero los Reyes no podían mantener las ciudades que 
conquistaban, carecían de gentes con que poblarlas y de solda-
dos con que defenderlas. Hasta el año 1055 que la conquistó Don 
Fernando I, y especialmente hasta el 1085, en que Don Alfonso VI 
aseguró, con la conquista de Toledo, el dominio de Castilla, pue-
de decirse que Salamanca no fué cristiana ni mora, sino campo 
de batalla, donde dos razas enemigas, irritadas y coléricas venían 
sosteniendo una lucha de titanes. Y en estas luchas, Salamanca, 
arruinada, despoblada, muchas veces desmantelada y vuelta a 
reconstruir, vivió una vida oscura e ignorada. Así que, no obstan-
te que los moros la consideraban como una de las ciudades im-
portantes de la provincia de Mérida, apenas nos dejaron vestigios 
de su dominación. Sólo algunos nombres, como la Valmuza, y la 
Aldehuela, ciertos restos casi perdidos de un arábigo mosaico, y 
la memoria de un alcázar, que en las alturas que dominan el río, 
construyeron para su defensa, recuerda los tiempos de la domi-
nación de los Califas. Tan pocas son las memorias que nos que-
dan de la dominación visigoda, que aun cuando sé ha dicho que 
existió la población Valgoda hacia la parte occidental de Sala-
manca, y a la orilla del Tormes, cerca de la aceña de Gudino, 
donde parece fueron halladas monedas de esta época, pensamos 
que la tradición se apoya principalmente en el nombre actual, 
que más puede proceder de Don Godino de Coimbra o de alguno 
de sus descendientes, pues de aquél toma origen en esta ciudad 
la ilustre familia de los Godínez, de donde vienen los duques de 
Tamames y los condes de Santibáñez del Río. 
Consérvase noticia de tres monedas de oro de aquellos tiem-
pos, pertenecientes a Monarcas Visigodos, acuñadas al parecer 
en Salamanca. Una de Recaredo; otra de Ervigio; y la tercera de 
Egica. 
Pero los días del Imperio visigótico habían pesado en la ba-
lanza divina; doscientos noventa y cinco años contaba su Monar-
quía cuando fué vencida por los mahometanos en el Guadalete; 
años antes de aquel tremendo día ya había tenido Wamba que 
combatir en el Mediterráneo una flota sarracena; pero la derrotó, 
apresando unos bajeles, incendiando otros y echando los más a 
pique; sin duda no creería el victorioso Monarca que los por él 
tan victoriosamente vencidos habían de ser, treinta años des-
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pues, los dominadores de la Península Ibérica por espacio de lar-
gos siglos. 
No es nuestro propósito entrar en consideraciones históricas 
sobre los motivos que ocasionaron la pérdida de España; ya fue-
se por la conducta poco arreglada de los últimos reyes de la Mo-
narquía Goda, ya por el atraso en que estaba la nación respecto 
a la milicia u otras causas, lo cierto es, que los moros entraron 
en España el año 711 haciéndose dueños rápidamente de la Pe-
nínsula y quedando casi despoblado su territorio, a excepción de 
las montañas de León, Asturias y Santander. Los dos ejércitos 
invasores al mando de Tarik y de Muza, que destrozaron cerca 
de Jerez de la Frontera el poderío de la antigua Monarquía Goda, 
se dividieron en porciones, no sólo para apoderarse de España, 
porque, según un sabio historiador moderno, al dejar las campi-
ñas de Yemen, tremolaron las banderas triunfadoras del Islam 
hasta el extremo occidental de Europa, desde donde su poderío 
estuvo contrarrestando los más eficaces conatos por algunos si-
glos; y según los moros avanzaban por Castilla, el pavor de los 
castellanos propendía a la huida. Un cuerpo de ejército al mando 
de Mugueit recorrió las Andalucías, apoderándose de Córdoba y 
demás ciudades principales; mientras que el otro, a cuya cabeza 
iba Tarec, se extendió por las Castillas hasta hacerse dueño de 
la Corte de Toledo. La emigración de los castellanos hacia las 
montañas fué muy general; solamente alguna parte del Clero, di-
rigiéndose a las costas de Valencia, se embarcó para Italia, y al-
gunas familias infelices, que permanecieron, arrostrando peligros 
en terrenos muy quebrados, como en esta provincia las sierras 
llamadas de Francia y otros puntos de difícil acceso. Estos fue-
ron luego manifestándose a los moros, que los respetaron, exi-
giéndoles solamente los animales de carga, las armas y algunas 
herramientas, y dejándoles las propiedades con la reserva del 
quinto de los productos y una contribución de guerra, o en otros 
casos les señalaban un terreno especial, cuyo producto íntegro 
pertenecía a los Emires, cuyo terreno se llamaba Aldehuela, voz 
árabe que significa «Hacienda del Señor». Estas familias presta-
ron después la mayor importancia para la reconquista; y de ellas, 
las que se habían guarecido en la sierra de Francia, fueron las 
primeras que se aproximaron a esta ciudad. Todavía se conserva 
— as-
en e! pueblo de la Alberca, un estandarte o bandera llamado *El 
pendón de las mujeres*, bajo cuya enseña se reunieron aquellas 
cuando sus maridos hacían correrías por las inmediaciones de la 
ciudad. 
Los cristianos que se habían reunido en las montañas de As-
turias y Santander, a cuyo frente se puso Pelayo, hijo de Favila, 
primer Rey de la segunda raza goda, empezaron prodigiosamente 
la reconquista; en esta época da comienzo el laberinto de nues-
tra historia. Posesionados los árabes en casi toda la nación, em-
pezaron a verse rechazados, y comenzó a disputarse el terreno 
palmo a palmo en combates sucesivos por algunos siglos; y en 
esta serie larguísima de acontecimientos, se verificaron hechos y 
circunstancias memorables, que, o se desconocen, o la verdad 
de las mismas está envuelta en tradiciones fabulosas, sanciona-
das algunas por la ignorancia que era consiguiente en una época 
en que se cuidaba poco de escribir y sólo se pensaba en la lu-
cha. En este primer período, el estado de Salamanca es muy os-
curo. Sin embargo, los pocos datos, que de dicho período se tie-
nen, aunque envueltos en bastantes complicaciones, nos prueban 
que nuestra ciudad no fué de las últimas en sacudir el yugo de 
los Sarracenos hasta donde alcanzaban sus fuerzas. En las bre-
ves noticias que tenemos de la dominación mahometana en Sa-
lamanca, seguiremos, entre otros, a los Sres. Lafuente, Conde, 
Dorado, Falcón y Mr. Docy, verdadero Rey en esta clase de es-
tudios arábigos, como le llama el doctísimo Don Marcelino Me-
néndez Pelayo. 
Muza-ben-Noseir, gobernador del África, desembarcó en la 
Península con un ejército aguerrido en junio de 712, y sometió 
cuanto halló a su paso, apoderándose de Salamanca sin resis-
tencia. Después su hijo Abdalazíz, en el año 715, después de 
haber sometido a Extramadura, pasó por el Puerto de Baños, 
tomando muchos pueblos y castillos del Reino de León, entre 
los cuales Salamanca volvería a sufrir los rigores del vencedor; 
Alfonso I, a quien los árabes llamaban <El Terrible*, *El Hijo 
de la Espada*, * El Matador de hombres*, y los cristianos <El 
Cotólico*, por las muchas Iglesias que restauró en los pueblos 
que reconquistaba, se apoderó también de Salamanca; pero 
arrasó las casas y destruyó las fortalezas; pues, como ya hemos 
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dicho, por falta de gente no conservaba más que los pueblos li-
mítrofes a las montañas de sus dominios, quedando entre éstos 
y los árabes enemigos, verdaderos desiertos entristecidos por 
las ruinas solitarias de los pueblos asolados, que, como esta 
ciudad, eran a la vez destruidos por las dos razas que se dispu-
taban el imperio de la devastada España. En el año 750, según 
el Cronicón Alvendense, el Rey de Asturias Don Alfonso I, tomó 
a Salamanca y a Ledesma, echando a los árabes de sus fortale-
zas; pero éstos volvieron a ocuparla por falta de gente de guar-
nición. Otra vez volvió Salamanca a estar sometida a los maho-
metanos; pues según nos dice en su Cronicón, Sebastián de 
Salamanca, Ordoño I la había reconquistado, pasando a cuchillo 
a los combatientes, y haciendo cautivos a los habitantes y a su 
régulo Walí Mozaror y a su esposa. Pero, como Alfonso, tam-
poco pudo conservarla en sus dominios; mas continuó en sus 
victoriosas empresas que alarmaron al Emir de Córdoba, Maho-
met; y para contrarrestarlas penetró con sus huestes hasta San-
tiago; pero los cristianos se habían refugiado ya en sus monta-
ñas, y el Emir marchó hacia Toledo por Zamora y Salamanca. 
Dieciocho años tenía Alfonso III «£Y Magno*, cuando suce-
cedió a su padre Ordoño I (866), y pasando el Duero, tomp a Sa-
lamanca y Coria, que tuvo que desamparar, por que los Walíes 
de las fronteras penetraron en los dominios cristianos; mas tan 
imprudentemente penetraron, que fueron sorprendidos donde 
su caballería no podía maniobrar, sufriendo terrible mortandad, 
y quedando Alfonso victorioso; en el año 877, este mismo Rey 
Don Alfonso III, conquistó de nuevo a Salamanca, dejando des-
mantelada su fortaleza; y al año siguiente volvió a poder de los 
árabes, también por falta de gente de armas para su defensa y 
de habitadores que la ocupasen. Volvió este Rey en el año 881 
con mayor ejército, y conquistó nuevamente esta ciudad, po-
blándola ya hasta reunir algunos miles de cristianos. Pero, en el 
año 885, se habían suscitado fuertes disensiones en la familia 
del Rey, y se descuidó la conquista y el sostenimiento de lo con-
quistado, siendo esto motivo de la derrota que sufrió la ciudad. 
Noticioso Ab-Derramán, Rey moro de Córdoba, de la guerra 
civil promovida entre los cristianos, mandó dos fuertes ejércitos 
a Castilla y León, al mando de Albutacén y Almandario, y lie-
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gando a Salamanca, no sólo la tomaron, sino que mataron cruel-
mente a dos mil habitantes, entre ellos doscientos sacerdotes, 
sacándolos a martirizar a dos leguas de la ciudad, en los campos 
de la Valmuza, y desde entonces quedó otra vez despoblada la 
ciudad hasta el año 942 que la tomó Don Ramiro II, empezando 
de nuevo su población. 
Estas son las noticias que, de entre los diferentes historiado-
res consultados hemos podido reunir; y en las que se observa 
que guardan analogía con las que nos trasmiten los historiadores 
de las ciudades limítrofes; y se comprende bien que nuestra ciu-
dad fuera varias veces tomada a los moros y perdida por falta de 
guarnición y pobladores, y no pudiera ser de otro modo en aque-
lla época en que el furor de la guerra estaba en su mayor fuerza 
por parte de las dos razas tan opuestas en religión y costumbres. 
En tan calamitosos tiempos muchos Prelados vivían en las 
montañas de Asturias, principalmente en la capital, y eran como 
Obispos un partibusT, pues no podían residir en sus Diócesis. 
Los Prelados Salmantinos tenían su Sede, como ya hemos con-
signado, en la Iglesia de San Julián Mártir, extra-muros de 
Oviedo. 
Cuando Abderramán III en 938 se preparaba a poner apretado 
cerco a Zamora, llamando a la proyectada empresa «¿a campa-
ña del poder supremo*, llenando sendas y caminos las numero-
sas huestes que ensordecían el aire con su estrépito y aparatos 
de guerra, eran los campos de Salamanca en donde debían reu-
nirse las bélicas muchedumbres; y a las orillas del Tormes formó 
Abderramán su vasto campamento, y pasó revista en la primave-
ra del año 939 a cien mil combatientes, entre los que se hallaba 
la flor de la milicia y la nobleza. Atrepellando cuanto halló de-
lante, pasó el Duero y puso sitio a Zamora; mas cuando supo 
que Ramiro II avanzaba en socorro de la ciudad, dejando para 
continuar el cerco veinte mil hombres, marchó a combatir al ejér-
cito cristiano; hallóle cerca de Simancas, y el 21 de Agosto, la 
enseña de la Cruz se alzaba triunfante sobre la rendida Media-
luna. En su huida Abderramán volvió a ser derrotado por Rami-
ro, cerca del Tormes en Alhándiga, salvando a duras penas la 
vida, y pronunciándose todos en tan precipitada fuga, que peo-
nes y caballeros, jefes y soldados, no formaban sino un confuso 
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y desordenado tropel. Dos meses después hacía el Rey repoblar 
Salamanca, Castro, Ledesma, Ribas, Baños, Alhándiga, La Peña 
y muchos castillos que sería prolijo enumerar, como dice la Cró-
nica. En el año 1037 Don Fernando I, después de ganar la batalla 
el 18 de Junio, acaudillando victorioso sus huestes, emprendió 
nuevas conquistas contra los moros. Tomó a Coyanza (hoy Va-
lencia de D. Juan), Zamora, Arévalo y Salamanca, teniendo que 
abandonar mucha parte de estas poblaciones por falta de gente 
que las ocupase. Posteriormente volvió a ocupar a Salamanca en 
la segunda campaña cuando fué a Portugal y entró por asalto en 
la fortaleza de Cea, pueblo de la provincia de Beira en la falda 
de la sierra de Armenez o Harminio, según expresa en su cróni-
ca el monje de Silos; y en este tiempo sólo poblaban a Salaman-
ca algunos cristianos que se habían corrido de la sierra de Fran-
cia y de los arribes del Duero, en donde estuvieron refugiados 
huyendo de las grandes poblaciones en virtud del poderío que 
tomaron los moros con las discordias civiles de aquellos tiempos. 
De esta época data la segunda población de Salamanca en el 
Arrabal del Puente, con su Catedral, llamada San Juan el Blanco, 
conforme a una escritura, que cita Gil González. Los primeros 
repobladores, por tanto, procedieron de las antiguas familias de 
la primera raza goda, que al tiempo de la invasión quedaron es-
condidas en las sierras de esta provincia y en las escabrosidades 
del Duero. De esta gente, los más determinados salieron a poblar, 
y los tímidos permanecieron mucho tiempo en aquellas esca-
brosidades, apartados del trato social; su cultura fué decayendo, 
y llegó el caso de creer eran Alerbes y Jurdanos los que vivían 
en el valle de las Batuecas y sus inmediaciones. 
El 25 de mayo de 1085 fué conquistada la ciudad de Toledo 
por Don Alfonso VI; y este acontecimiento fué de la mayor im-
portancia para las dos Castillas, que vieron debilitado el poderío 
mulsulmán en sus dominios. Don Alfonso, en la capitulación, que 
hizo con Yahya para tomar la ciudad imperial de Toledo, reservó 
a los vencidos sus vidas y la posesión pacífica de sus haberes, 
les conservó las Mezquitas, con el libre ejercicio del Islam; les 
consintió sus Caídes para sentenciar sus pleitos con arreglo a las 
leyes mulsulmanas, siendo arbitros de permanecer en Toledo, o 
retirarse con sus bienes a donde tuvieran por conveniente. Con 
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esta línea de conducta se mereció el aprecio popular; y asegu-
rando el Alcázar y demás puntos fuertes de la ciudad, dividió su 
ejército en dos brigadas y las puso nuevamente en campaña; una 
de ellas, al mando del Conde Don Ramón, pasó a Castilla la Vieja, 
y conquistó a Avila, Cuenca, Olmedo, Medina, Salamanca, Is-
car, Cuéllar y Segovia definitivamente, porque algunas de estas 
poblaciones habían sido tomadas anteriormente y abandonadas 
después por falta de gente que las poblase; mas, como en estas 
conquistas se desmembrase el ejército del Conde, por las bajas 
naturales y los que se quedaban en las poblaciones conquistadas, 
tuvo que rehacerse a Toledo para salir segunda vez a conquistar 
a Lisboa, Cintra y Santarón. 
Este Conde, llamado Don Ramón de Tolosa, después de con-
quistar a Portugal, lo cedió por orden del rey, a Enrique Capeto, 
de nación francés, que vino a auxiliarle en las conquistas, con la 
mano de su hija Doña Teresa, lo que dio origen al Condado que 
después fué reino de Portugal, y hoy República Portuguesa; y 
terminada esta conquista, el citado Conde Don Ramón, personaje 
muy notable en aquellos tiempos, se estableció en Salamanca, y 
tomó el título de Gobernador de la ciudad. Era Don Ramón her-
mano del pontífice Calixto II, y esposo de la Infanta Doña Urra-
ca, luego Reina, y con su presencia en esta ciudad, y el favor 
que tenía en la Corte, reunió aquí bastante gente de Toledo, 
Aragón y algunos franceses, que poblaron la ciudad. Pero de es-
to y de otros puntos hablaremos en el capítulo siguiente, y en 
alguno de la parte segunda de este libro. 
CAPITULO VI 
Primera repoblación de Salamanca por el Con-
de Don Ramón de Borgoña. Esta empieza a re-
cobrar su antigua importancia en 1100. Segunda 
repoblación de Salamanca por Don Vela, Conde 
de Aragón. Nuevos conflictos con los moros. 
Engrandecimiento de Salamanca en aquellos 
tiempos 
DESDE fines del siglo xt, en que Salamanca empezó a ser repo-blada por el Conde Don Ramón de Borgoña que fijó aquí su residencia con su esposa la Infanta Doña Urraca, hija 
de Don Alfonso VI, después Reina de Castilla; desde principios del 
siglo XII, en que se dieron los primeros Fueros a la ciudad, se dijo 
la primera Misa en la Catedral el día 25 de Diciembre de 1100, 
aunque esta no se concluyó hasta fines del siglo XIII, y se esta-
blecieron muchas parroquias en los diferentes barrios donde to-
maron asiento las gentes que acompañaban al Conde, Salamanca 
comenzó a vivir una vida nueva; renació, por decirlo así, de sus 
cenizas, y la historia se encargó de recoger los hechos de su 
existencia. La población, al principio muy escasa, se componía 
de razas de procedencia muy diversa. Aquí los Mozárabes, los 
Aragoneses, Castellanos, Francos, los Gallegos, Portugueses y 
Serranos se encontraron mezclados y confundidos bajo el blando 
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gobierno de aquel ilustre Caudillo y del Obispo Don Jerónimo 
Visquió, que le acompañaba, ambos de origen francés, este últi-
mo procedente del monasterio de Cluny, companero del Arzo-
bispo Don Bernardo, capellán y amigo inseparable del famoso 
Cid Campeador. 
Con el Conde y Prelado vinieron por cientos los artistas, 
maestros y operarios y por miles los pobladores, de los cuales 
muchos eran también franceses que aquí venían a establecerse; 
y como el Conde era francés, francés fué igualmente el Obispo 
destinado a Salamanca. 
Ya que tratamos de la repoblación de Salamanca, justo es que 
nos detengamos algo en la exposición del modo que se realizó la 
repoblación de la ciudad, y de los pueblos o regiones que con-
currieron y del territorio que ocupó cada uno de ellos. 
Para auxiliar a Alfonso VI en su empresa de arrojar de sus 
territorios o Reino de León y para evitar nuevas invasiones, como 
las que tantas veces habían devastado a Salamanca, vinieron de 
Francia muchos aventureros franceses y caballeros de noble es-
tirpe, sobresaliendo entre estos el Conde Don Ramón o Don Rai-
mundo de Borgoña, que cumpliendo el encargo de repoblar y fo-
mentar la repoblación de nuestra ciudad, de la que juntamente 
con las de Avila y Segovia había sido investido con el señorío, 
empezó con quinientos operarios la construcción de la Catedral 
y la erección de las parroquias y edificios públicos. 
Entre los repobladores fueron los primeros los Francos o Fran-
ceses, acaudillados por Don Giralt Bernal, cuyos descendientes 
son los Bernales de Salamanca, y se establecieron en el territo-
rio de San Isidro. 
De las montañas de Asturias y León vinieron los llamados 
Sarranos o Serranos, desde cuya fecha lleva el nombre una de 
las calles del territorio que poblaron; al frente de estos vino 
Don Fruela de León, de quien procede la ilustre familia de los 
Flores. 
Del antiguo Condado de Castilla vinieron los Castellanos, con 
el conde Don Vela, que siguió en el gobierno de Salamanca al 
Conde Don Ramón, al morir éste, de quien proceden los Rodrí-
guez de las Varillas. 
De las conquistas hechas a los moros en Portugal, que aún 
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pertenecía a la corona de León, vinieron los Bragancianos, tra-
yendo por Jefe a Don Pedro de Anaya, de quien desciende la fa-
milia de este apellido; y los Portugaleses, con Don Godino de 
Coimbra, de quien descienden los Godínez, Duques de Tama-
mes, y los Condes de Santibáñez. 
Los Toreses, con el Conde don Martín Fernández, hijo natural 
del Rey don Fernando el Grande, fueron, como su denominación 
indica, los Toresanos del antiguo Señorío de la Infanta Doña 
Elvira. 
Los Mozárabes ya existían en Salamanca, y su nombre ma-
nifiesta bien a las claras que fueron los únicos cristianos que la 
ocuparon durante la dominación sarracena. 
El Fuero nunca nombra a los Galliclanos o Gallegos, que se 
dice vinieron del Condado de Galicia; podemos imaginarnos que 
tal omisión sería motivada por estar ya ocupado por gallegos el 
territorio, donde se hallaba el Monasterio de Benedictinos de San 
Vicente, Orden que tan gran poder y mercedes alcanzó en el Rei-
nado de Alfonso VI. 
Hubo otra clase de moradores en Salamanca, que coexistirían 
con los Mozárabes, y eran los Judíos, que tenían dos Sinagogas 
y Alberguería, y habitaron en el distrito de los Serranos dentro 
de la ciudad, y afueras contiguo a él en la parte del territorio com-
prendido entre la Puerta de los Milagros y la del Río. 
Además de los pobladores que vinieron de las diversas na-
ciones, contribuyeron no poco para que siguiera repoblándose 
Salamanca, las mercedes que los Reyes otorgaron a esta Santa 
Iglesia en 1102, siendo una la concesión del barrio de la izquier-
da de la Puerta del Río, concediendo además Pueblas a las Igle-
sias de la Magdalena y de Sancti-Spíritus, y a otras de menor 
importancia, como a las de San Juan del Alcázar, Santo Tomás 
Cantuariense, San Juan de Barbalos, San Cristóbal, San Marcos 
y Santa Cruz, otorgando a todas ellas el Fuero municipal. 
El territorio ocupado por estos repobladores es el mismo en 
que actualmente se alza la Salamanca antigua, y que hasta hace 
relativamente pocos años se encontraba cercado de murallas, 
asentado sobre tres montes y tres valles, siendo el monte más 
elevado el de San Cristóbal, llamado así por la Iglesia de este 
nombre que descuella en su cumbre; otro entre las puertas de 
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San Pablo y la de los Milagros; y el tercero el de San Vicente, 
que tomó este nombre del Monasterio de Benedictinos erigido en 
su cima. Los Francos o Serranos poblaron el territorio que ocupó 
la ciudad antigua y primitiva, tantas veces asolada por los Sarra-
cenos. 
En el territorio, en que se establecienron los Francos, fueron 
edificadas las Iglesias de Santa María la Mayor o de la Sede 
(Catedral Vieja), San Bartolomé, San Sebastián, San Ciprián 
y San Isidoro. 
En el de los Serranos, las de San Juan Evangelista, San 
Bartolomé de los Apostóles, San Salvador, San Pedro, San 
Pelayo y San Milán. 
En el de los Portugaleses, las de San Pablo, San Esteban 
de los Godinez y Santo Tomás Cantuariense. 
En el de los Bragancianos, las de San Román, San Ildefon-
so, San Adrián y San justo y Pastor. 
En el de los Toreses, las de San Cristóbal, Sancti-Spíritus, 
Santa Eulalia, San Julián y San Martín. 
En el de los Castellanos, las de Santo Tomás Apóstol, San 
Boal, San Mateo, San Marcos Evangelista, Santa María Mag-
dalena, San Juan Bautista y Santa María la Nueva. 
En el de los Gallici o Franceses del Mediodía, las de San 
Benito, San Simón, San Blas, Santo Domingo dé Silos y San 
Facundo. 
En el de los Mozárabes, las de San Juan el Blanco, San Mi-
guel, San Andrés, San Nicolás, Sanct Hervás o San Gervasio, 
San Gil, Santiago, Santa Cruz y San Lorenzo. 
Al otro lado del puente, en el Arrabal, las de la Santísima 
Trinidad y Sanctiesteban allende la Puente. 
Son, por lo tanto, cuarenta y seis parroquias las que se fun-
daron y construyeron en los tiempos de la repoblación; treinta y 
tres que se mencionan en el Fuero; y las trece omitidas en sus 
códices más antiguos, pues aún no habían sido fundadas cuando 
se le otorgó a Salamanca este documento; en 1886 sólo existían 
como parroquias veinticuatro, y en la actualidad, desde el 1887 
solamente nueve parroquias; aunque subsisten muchas de ellas 
a pesar de haber desaparecido no pocas. 
Todas estas Iglesias de aquella época de la repoblación' de 
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Salamanca, por lo general, son pequeñas, de humilde aspecto, 
sencilla arquitectura y rudos ornamentos; pero todas merecen 
estudiarse por su antigüedad y por los rasgos bizantinos o ro-
mánicos qne las caracterizan. Merecen especial mención, por su 
antigüedad, la de San Cristóbal; por sus capiteles, la de San 
Martín; por su forma, la de San Marcos; por su retablo, la de 
Santa María la Nueva o de los Caballeros; y por su bella ar-
quitectura, la de Sancti-Spíritus. 
Entre las que han desaparecido, eran notables: la de San 
Pablo, por su remota antigüedad, su ábside, que aún se conser-
va, y las estatuas que cubrían su frente, y la de San Adrían, por 
pertenecer a los tiempos del gótico más puro y esbelto. 
De todas las Iglesias anteriormente mencionadas, solamente 
existen en el día en que escribimos estas líneas, 15 de mayo de 
1943, las que se relacionan a continuación; todas las demás han 
desaparecido, de las que también daremos relación completa y 
algún tanto detallada con la fecha de su desaparición. 
Relación de las Iglesias existentes y fecha de su fundación. 
1 Santa María de la Sede (Catedral Vieja) 1100 
2 San Millán; hoy la tienen las Siervas de María. . . 1126 
3 San Juan de Barbalos; parroquia de su nombre. . . 1062 
4 San Julián y Santa Basilisa; ayuda de parroquia. . . > 
5 Sancti-Spíritus; parroquia de este nombre 1126 
6 Santiago, filial de la parroquia de la Catedral . . . » 
7 Santo Tomás Cantuariense; regencia y filial de San 
Pablo » 
8 San Benito, filial de la Purísima, la tienen los Sale-
sianos 1174 
9 San Blas, filial de la Purísima; medio arruinada . . . 
10 San Boal o San Baudilio, filial de San Juan de Sahagún, 
cerrada , > 
11 San Cristóbal, filial de Sancti-Spíritus; escuelas de San 
José > 
12 Santa María Magdalena; la tienen los Carmelitas . . 1182 
13 Santa María la Nueva o de los Caballeros; la tienen 
las Adoratrices 1290 
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14 San Marcos; la tienen los Paules . . 1290 
15 San Martín; parroquia de su nombre » 
16 Santísima Trinidad; Arrabal; parroquia de su nombre . 1126 
Relación de las Iglesias desaparecidas y fecha de su funda-
ción y desaparición. 
1 San Adrián . . . . . . . . 1853 
2 San Andrés . . . . . . .: 1480 
3 San Ciprián 1256 
4 Santa Cruz . . . . . . . . 1626 
5 San Esteban 1256 
6 San Juan de Alcázar . . 1578 
7 San Juan el Blanco. . . 1256 
8 San Lorenzo 1626 
9 San Pablo 1860 
10 San Pedro 1377 
11 San Sebastián . . . . 1477 
12 San Miguel 1626 
13 San Pelayo 1610 
14 San Salvador. . . . . . . . . . . . 1450 
15 San Simón y San Judas. 1231 
16 San Isidoro . . . . . . 1062 . . . . . . . 
17 . . . . . . . . 
18 San Pablo 1126 . 
19 San Román > 
20 Santo Tomé 1136 
21 San Bartolomé . . . . 1174 
22 Santa Eulalia » 
23 San Mateo 1290 S.Juan de Sahagún 
En las primeras líneas de este capítulo dijimos que Salaman-
ca, con la repoblación que a fines del siglo xi y principios del xii, 
iba haciendo don Ramón de Borgoña, en cumplimiento del en-
cargo que había recibido, de Alfonso VI de dicha repoblación y 
fomento de la ciudad y sü territorio, Salamanca empezó a vivir 
una vida nueva; resucitó de sus cenizas, encargándose la histo-
ria de recoger los hechos de su existencia; y en efecto; además 
de lo que ya queda consignado, se construyen las murallas, pri-
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mefo de la población antigua y primitiva, y más tarde la de la 
ciudad llamada nueva, tal como ha existido hasta los años de 
1867 a 1868 que fueron demolidas, al mismo tiempo que las trece 
puertas que en ellas había; de unas y otras hemos hablado ya. 
En el siglo xn, pues, se abre una época nueva en la historia 
de Salamanca. Su administración, su gobierno, su vida entera, 
desde entonces nos son más conocidas. Era gobernada, al estilo 
de entonces, por un Conde, que ejercía la alta jurisdicción civil, 
penal y militar, teniendo en cada barrio o parroquia autoridades 
subalternas, cuyo número y atribuciones no estaban deslindadas 
en los Fueros, pero cuyo cargo dependía exclusivamente del 
Conde. Como ciudad reconquistada por el Rey y repoblada a nom-
bre suyo Salamanca es un verdadero pueblo realengo. El Obispo 
Don Jerónimo Visquió además de sus cenizas, que estuvieron pri-
mero en la capilla izquierda de la Catedral Vieja, hoy descansan 
en la capilla del Carmen de la Nueva, nos legó al morir dos pre-
ciosos monumentos; el Santo Cristo, con que animaba a los sol-
dados en las bataílas contra los moros, y un pequeño Crucifijo, 
que el Cid llevó constantemente bajo su armadura de guerrero. 
Las dos efigies, y la bandera y espada del venerable Prelado se 
conservan con solícito cuidado, siendo objeto de pública vene-
ración. 
Envuelta Salamanca en las grandes perturbaciones que trajo 
sobre Castilla el matrimonio, que en segundas nupcias contrajo 
la Reina Doña Urraca con el Monarca aragonés Don Alfonso I, 
sintió más que otra alguna ciudad, las consecuencias de aquellas 
disensiones; por lo mismo que, siendo varias las razas que la po-
biaban, se esforzó, desde luego, por dominar a todas la arago-
nesa, apoyada por el Rey, dando lugar a un Cisma que duró cua-
tro años, y que no terminó sino por la deposición del Obispo Don 
Munio, decretada en el Concilio celebrado en Cardón de los 
Condes el año 1130, y por la posesión dada al Obispo Don Be-
rengario, electo por el Cabildo; lo cual se ejecutó con gran rigor 
por el Emperador Alfonso VII, como se verá más adelante en la 
parte segunda de este trabajo. 
El espíritu guerrero de aquellas gentes, despertado con moti-
vo de estas contiendas, se mostró con más fuerza en las expedi-
ciones que prepararon y llevaron a ejecución contra los moros 
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de Badajoz; expediciones desgraciadas todas por falta de caudi-
llos, a pesar de la bravura de los Salmantinos, hasta que tomaron 
por jefe al Conde Ponce de Cabrera, y bajo su mando vengaron 
las anteriores derrotas, volviendo a sus casas cargados de botín. 
Por muchos años esta fué la ocupación de los Salmantinos; 
salir en hueste por los campos fronterizos, talar y destruir las 
poblaciones árabes, y volver a sus casas con las presas que ga-
naban en sus correrías; y es fama que en esta ocupación adqui-
rieron muchas riquezas, y que la ciudad se hizo rica y opulenta. 
Gozaban gran reputación y eran muy estimadas por su valor y 
denuedo las huestes salmantinas. No por eso descuidaron la de-
fensa de la ciudad, para librarla de una sorpresa; pues, según 
consta en el'libro Becerro, en el año 1147 se acordó levantar la 
muralla, y en ella se encerró la parte construida en el cerro déla 
Catedral, incluyendo las parroquias de San Sebastián y San 
Isidoro. 
En las dos veces que Alfonso VII puso sitio a Coria, las hues-
tes salmantinas, allí presentes, se hicieron notar por el valor con 
que pelearon. Fruto de una de aquellas correrías que se organi-
zaban en la ciudad y se llevaban a efecto con frecuencia, fué la 
reconquista del campo de Miróbriga, donde hoy está Ciudad-
Rodrigo. El Emperador Don Alfonso supo premiar aquel brillante 
hecho de armas, acordando a Salamanca nuevas franquicias y 
honrándola con su presencia el día 6 de Enero de 1154; pero al-
gunos años después, mal aconsejado el Rey Don Fernando II hi-
rió el justo orgullo de los Salmantinos, concediendo como dona-
don a un favorito suyo, el Conde Don Rodrigo, de quien la po-
blación tomó el nombre de Ciudad-Rodrigo, aquellos mismos 
campos de Miróbriga, que los Salmantinos habían rescatado 
con su sangre, y ordenando la repoblación de Ledesma con pri-
vilegios que lastimaban su dignidad y sus intereses. 
Irritados los Salmantinos por aquella ingratitud del Monarca, 
se rebelaron y alzaron contra el país; el Rey acudió con su ejér-
cito y trabándose en 1150 la sangrienta batalla de los campos de 
La Valmuza, quedaron victoriosas las armas Reales, costando la 
vida al caudillo de las huestes de Salamanca Don Ñuño Serrano, 
y a otros muchos de sus parciales. El historiador de esta hazaña, 
Don Lucas de Tuy, refiere la estratagema de que se valieron los 
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Salmantinos, quemando los árboles de un monte, próximo al sitio 
en que aguardaban al ejército Real, a fin de que el humo cegase 
a los soldados del Rey; estratagema, que saliéndoles contraria 
por haber cambiado la dirección del viento, hizo más fácil la vic-
toria del irritado Monarca. 
En aquel tiempo nació, y a dos salmantinos, Don Suero y Don 
Gómez Fernández, debió su origen, la célebre Orden militar de 
Alcántara, la más antigua de España y la que había de servir de 
modelo y ejemplo a las demás. Organizóse por primera vez, y 
con bien humildes elementos, el año 1158 bajo la protección del 
Obispo Don Ordoño, en la ermita de San Julián del Pereiro, vis-
tiendo muy luego los caballeros el hábito cirtenciense y dedicán-
dose a rescatar lugares de manos de los infieles y a defender los 
rescatados; en cuya empresa se cubrieron muy pronto de gloria, 
mereciendo que Don Fernando II les entregase la recien conquis-
tada ciudad de Alcántara y que el Papa Alejandro III aprobase 
las Constituciones de la Orden. 
Don Fernando II que ya había visitado a Salamanca el año 
1167, volvió a verla después de la batalla de La Valmuza. Aquí 
sin duda debió persuadirse de la injusticia con que se había ne-
gado a escuchar las quejas de los Salmantinos, provocando con 
su temeridad un alzamiento; pues, lejos de tratar a la ciudad 
como vencedor, la favoreció como amigo, confirmando los Fue-
ros de que estaba disfrutando y aumentando las donaciones, aue 
desde los reinados precedentes venían enriqueciendo a su Igle-
sia. En 1178 se reunieron aquí Cortes por su mandato, y las 
Cortes sancionaron ampliamente las concesiones del Monarca. Pe-
ro de las visitas que los Reyes hicieron a Salamanca, hablamos 
en capítulo aparte. 

CAPITULO VII 
Los Reyes Alfonso VII, Fernando II y Alfon-
so IX visitan a Salamanca. Varios aconteci-
mientos de aquellos tiempos con relación a 
Salamanca. Origen y fundación de la Orden 
Militar de Alcántara. Fundación de Ciudad-
Rodrigo. Disgusto y rebelión de los Salmanti-
nos con motivo de esta fundación; y otras va-
rias fundaciones que tuvieron lugar en aque-
llos tiempos. Fundación de la Real Clerecía de 
San Marcos. Matrimonio de Don Alfonso IX 
con Doña Berenguela. Los Villares de la Reina. 
SIENDO Obispo de Salamanca Don Iñigo Navarrón, que prime-ro lo fué de Coria, y antes había sido primer Abad del restablecido Monasterio de Parraces, el Emperador Al-
fonso VII, visitó a esta ciudad de Salamanca y su Santa Iglesia, 
que festejaron al Monarca con la debida magnificencia. Estaba 
casado en segundas nupcias con Doña Rica, hija del Duque de 
Polonia; los Reyes, agradecidos a tan leales y finas demostra-
ciones, confirmaron todas las exenciones y privilegios anteriores, 
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añadiendo otros de nuevos; hicieron su entrada en esta ciudad el 
día 6 de Enero de 1154, según ya dijimos en el capítulo an-
terior. 
A la alegre pompa de su solemne entrada en esta ciudad, 
siguióse a los tres años la funesta noticia de su muerte, acaecida 
en 1157; esmeróse (como acostumbra) esta nobilísima ciudad en 
celebrar sus Reales exequias con toda la solemnidad posible, y 
cumplidas estas tan delicadas y justificadas diligencias, pasaron a 
levantar el Real estandarte, aclamado por su Rey a Don Feman-
do II en la Corona de León, según testamento de su padre Don 
Alfonso. 
Muerto aquel Monarca, su hijo y sucesor Don Fernando II, en 
atención al gran cariño que profesaba al entonces Obispo de Sa-
lamanca, Don Vidal, a quien llamaba mi amado señor Vidal, 
visitó por tres veces esta ciudad, no sólo por el cariño que he-
mos dicho que profesaba a su Obispo, sino también por los mu-
chos y grandes beneficios que le debía, según expresa en mu-
chos documentos; en todas estas visitas hizo donaciones a la 
Catedral, dehesas, aceñas, pueblos, y aún más, la tercera parte 
de la moneda de oro que de ciertos territorios correspondía a la 
Corona por razón de frutos. 
AI morir Don Fernando II en 1188, su hijo y sucesor, Don Al-
fonso IX de León, conservó al Obispo de Salamanca, Don Vidal, 
en la estimación que le tenía su padre, y como éste, honró a 
nuestra ciudad con su visita y aprobando cuantas donaciones y 
privilegios habían hecho a esta iglesia su padre y sus abuelos. 
La mucha adhesión y fina correspondencia que tuvo el Obispo 
Don Vidal con los Monarcas que tanto le distinguieron y favo-
recieron a su Iglesia, le ocasionó graves disgustos con la Corte 
de Roma por defender la legitimidad del primer matrimonio del 
Rey Don Alfonso IX, como se verá al hablar del primer Concilio 
Provincial Compostelano celebrado en Salamanca en 1197, y 
acaso la suspensión de su dignidad; sin embargo, en este tiem-
po y durante su prelacia, ocurrieron hechos,' de mucha conside-
ración, y se hicieron fundaciones notables, como empezarse el 
Claustro de la Catedral, fundarse la espaciosa capilla del Canto, 
donde se celebraron los Concilios, y haberse levantado y con-
sagrado la ermita de San Nicolás, que estuvo situada a la orilla 
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del río, cerca de la parroquia de Santiago, de la que se hará 
mención, cuando se trate de las ermitas que hubo en Salamanca. 
Ya hemos dicho que Salamanca, hacia el año 1188, tuvo la 
honra de hospedar al Rey Don Alfonso IX, cuyo desgraciado ma-
trimonio con la Infanta de Portugal Doña Teresa, fué causa de 
que se convocase por orden del Papa Calixto III, un Concilio, 
primero que se celebró en esta ciudad en el año 1197, bajo la 
presidencia del Cardenal Guillermo de que, de conformidad con 
la rígida disciplina entonces vigente, decretó, desde luego, la 
nulidad, intimando a los cónyuges la separación. El Príncipe, y 
Monarca después, Don Alfonso de León, había contraído matri-
monio en el mes de Junio de 1191, con su prima carnal Doña Te-
resa, Infanta de Portugal; y en aquel tiempo los matrimonios en-
tre parientes se tenían por incestuosos. 
Es de creer que en virtud del influjo que este Príncipe tenía 
con los Obispos, y en especial con el de Salamanca, sería lo bas-
tante para dispensarle este impedimento, así como también por 
los efectos ulteriores que pudieran resultar para las dos Coronas; 
pero el Papa Celestino III, que había sido consagrado el 14 de 
Abril del mismo año, no vio las cosas del mismo modo, y al prin-
cipio trabajó mucho para que se separasen, mediante varias 
cartas ejecutorias, que les mandó al efecto. El Príncipe y los Re-
yes exponían al Papa la conveniencia del matrimonio, y le pe-
dían la dispensa con el mayor rendimiento, pero se cbstinó en 
no concederla. Durante estas diligencias los Príncipes tuvieron 
sucesión, circunstancia unida al mucho cariño que se tenían los 
esposos, hacían más dificultoso el divorcio; no obstante el Papa 
se mostró inflexible a tales circunstancias; excomulgó a los Re-
yes de ambas Cortes y puso entredicho a los dos Reinos. 
En este estado vivieron por espacio de cinco años. Obser-
vando el Papa que eran infructuosas sus censuras, mandó se reu-
niesen en Concilio todos los obispos de ambas Coronas, envian-
do al efecto por Legado Apostólico al Cardenal Guillermo, quien 
señaló a esta ciudad como punto más apropósito para la reunión; 
en efecto, se congregaron en nuestra Catedral, presididos por el 
Legado Pontificio antes mencionado, y celebradas algunas se-
siones sobre la disciplina eclesiástica, pasaron al asunto princi-
pal, y muy luego dieron por nulo el matrimonio de los Príncipes, 
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manifestando la necesaria separación y libertad para disponer 
de sus personas como mejor les pareciese; en su vista, la Prin-
cesa, no obstante de tener tres hijos, Don Fernando, Doña San-
cha y Doña Dulce, se marchó a Portugal, en donde fundó el Con-
venio de monjas de Lorbaón, en el cual se retiró y murió. El 
Príncipe Don Alfonso se casó al año siguiente con Doña Beren-
guela, Infanta de Castilla, hija de Don Alfonso VIII, llamado El 
Bueno. No obstante lo decretado por la mayor parte de los Obis-
pos reunidos en este Concilio, no faltaron algunos que sintieron 
lo decretado; y en particular, el de esta ciudad, Don Vidal, se 
opuso fuertemente a la separación de los Príncipes, pronostican-
do los escándalos y guerras que con el tiempo resultarían (como 
de hecho resultaron y no faltaron, a pesar de haber muerto el 
hijo mayor Don Fernando), así como también le parecía al Prela-
do, que el Papa podía y debía cortar estos inconvenientes con la 
dispensa, atento a la calidad de las personas, considerando lo 
contrario como demasiada dureza. Esta conducta ocasionó a 
Don Vidal muchos disgustos; se hizo el blanco de las iras del Le-
gado Apostólico, quien le intimó la suspensión, y dio aviso a 
la Corte Romana. Entre tanto, murió aquel Papa el 28 de Enero 
de 1198, y su sucesor Inocencio III, aprobó todo lo ejecutado por 
el Legado Apostólico, y escribió al Arzobispo de Santiago para 
que absolviese a todos los del Concilio, excepto el Obispo de 
Salamanca, cuya absolución reservaba a Roma. 
Otro de los acontecimientos notables en el siglo xn, y en el 
Reinado de Don Fernando II de León, siendo Obispo de Sa-
lamanca Don Ordoño en el año 1158, fecha feliz y dichosa para 
esta insigne ciudad, porque en ella florecieron aquellos dos ilus-
tres varones Don Suero y Don Gómez, que dieron principio a la 
Orden militar de Alcántara, que se llamó primero de San Julián 
de Pereiro. 
Honra fué para esta noble ciudad y por tantos títulos insigne, 
y honorífico para su Obispo Don Ordoño, a pesar de su breve 
Pontificado, ver que dos nobles hijos de esta patria diesen prin-
cipio a la esclarecida Orden de San Julián de Pereo, que des-
pués se llamó <La Orden militar de Alcántara*; Don Suero Fer-
nández y su hermano Don Gómez, hijos, según autores clásicos, 
de Fernán Rodríguez, y nietos de Don Rodrigo Gómez, Conde 
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de Salamanca, de la Real estirpe de Aragón, y en sentir del eru-
dito escritor Don José Álvarez de Rivera, ascendientes y primo-
genitores de la noble y antigua familia de los Barrientos, de es-
ta ciudad; considerando que, por la poca unión y desidia de los 
nuestros, permanecían arrogantes los moros en las fronteras de 
Extremadura, acordaron entre sí y con otros caballeros que se 
les juntaron fortificarse en sus recintos para cortarles las salidas; 
y para ello escogieron un sitio fortalecido por su naturaleza, 
junto a las corrientes del río Cea, más allá de Ciudad-Rodrigo, 
en donde había una ermita dedicada a San Julián, al cuidado de 
un venerable anciano, llamado Pedro, quien, sabiendo la deter-
minación y la venida de los caballeros, les indicó el sitio y dio 
instrucciones para edificar un castillo. Sabido por los moros lo 
que pasaba, acudieron tantos a impedir la obra, que muchas ve-
ces fué preciso dejar las herramientas y tomar las armas; sin 
embargo, el castillo se edificó. 
Corrió la fama de la nueva caballería, y envidiosos de tanta 
gloria, acudieron de todas partes a alistarse bajo sus banderas, 
llamándose desde entonces, «La militar Caballería de San Julián 
de Pereo, en atención a la ermita de San Julián, y de su buen 
ermitaño Pedro, quien después de algunos años murió en buena 
opinión, siendo venerado de todos los caballeros, a quienes pre-
dijo la grandeza a que habían de llegar, que mudarían de nom-
bre, con otras circunstancias que se han visto cumplidas a la 
letra. 
El orden de sus principios y el principio de esta celebrada Or-
den lo describen Rades de Andrade, el Maestro Yepes y el Ilus-
trísimo Manrique, valiéndose todos de una mtmoria antigua del 
monasterio de Alcobaza, que copiada al pie de la letra dice así: 
*Esta es la Institución de la milicia de San Julián de Pereiro*. 
«En tiempo del Rey Don Fernando II de León, Extremadura era 
de moros; había a la sazón un varón valiente y virtuoso llamado 
Suero de Salamanca, este con algunos compañeros hizo voto de 
hacer guerra a los moros donde quiera que los encontrase; fué-
ronse a la frontera de Extremadura, buscando un lugar acomoda-
do en donde fabricar un fuerte; al otro día al amanecer encontra-
ron un ermitaño llamado Amundo, que vivía en una ermita dedi-
cada a San Julián de Luna, este había sido soldado en la expe-
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dición de Jerusalén y desengañado del mundo, se había retirado 
a dicha ermita, que por tener junto a sí muchos perales era lla-
mada San Julián de Pereiro; este ermitaño dijo a Suero y com-
pañeros, yo os mostraré un sitio bueno junto a mi ermita, que es 
frontera de moros muy a propósito para vuestro intento; pare-
ciéndole bueno el consejo, viéronle y comenzaron el castillo en 
dicho sitio y acabáronle en ocho meses, desde donde empezaron 
a inquietar a los enemigos; y a la fama de sus victorias vinieron 
a seguir su milicia muchos, siendo de todos Capitán el referido 
Don Suero; tomaron después otro consejo del ermitaño Amundo, 
cual fué que fuesen a Salamanca a que su Obispo Don Ordoño 
les diese los reglas del Císter y les tuviese por compañeros y 
hermanos; fueron, y su Ilustrísima recibiéndoles benignamente, 
les concedió cuanto pedían, confirmando a Don Suero en la capi-
tanía de todos, y muerto éste en una cruel batalla, le sucedió en 
el gobierno su hermano Don Gómez». Aquí termina la memoria 
del supradicho monasterio de Alcobaza. 
Prosiguieron estos caballeros en sus hazañas y proezas, ga-
nando a los moros muchos pueblos y ciudades, siéndoles su nom-
bre muy odioso y terrible, hasta que finalmente nuestro Rey Don 
Fernando, vista la buena proporción, puso sitio a la fortaleza de 
Alcántara, en el que estos fuertes guerreros se portaron tan va-
lientemente e hicieron tanto, que obligaron a los moros a rendir-
se. Ganóse esta fuerte plaza el año de 1176; en premio de sus 
servicios les entregó el Monarca la fortaleza para que desde ella, 
en su nombre, extendiesen sus dominios; desde cuyo tiempo se 
empezaron a llamar «Los Caballeros de Alcántara*, haciéndose 
el dicho Soberano su protector, fué aprobada esta militar Orden de 
Caballería por el Papa Alejandro III, por su Bula expedida el año 
siguiente de 1177, siendo su primer Maestre Don Gómez, herma-
no de Don Suero, ya difunto; confirmóla el Papa Lucio III el año 
1183, a los veinticinco de sus gloriosos principios, para defensa 
de nuestra Santa Iglesia, honor de sus Monarcas y blasón ilustre 
de Salamanca. Así tuvo origen esta famosa Orden, tan conocida 
en el mundo por sus servicios a la Religión y a la Patria, con el 
nombre de Alcántara cuando le fué cedida esta villa. Por Enero 
de 1193 estaba en Salamanca el Legado Apostólico Gregorio, 
Cardenal del título de Sanct-Angelo, que hizo merced a los freí-
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res del Pereiro y a su primer Maestre el Salmantino Don Gómez, 
que se hallaba presente, de los diezmos de los lugares que había 
poblado y de los que en adelante poblasen, así mismo de los que 
conquistasen a los moros. 
Antes de seguir adelante, no queremos dejar sin consignar 
que el Conde Don Vela, sucesor del Conde Don Ramón de Bor-
goña en el gobierno de Salamanca, había dejado el gobierno de 
la misma en 1124, retirándose al valle de Ayala; murió en 1126, 
y fué enterrado en la ermita de Nuestra Señora de Respaldiza, 
que él había fundado. 
Fundación de Ciudad-Rodrigo.—Uno de los sucesos más rui-
dosos que ocurrió en aquellos últimos tiempos fué, que el Mo-
narca Don Fernando II, para terminar las discordias que entonces 
existían y después de contraer matrimonio con Doña Urraca, hija 
de Don Alfonso Enríquez, Rey de Portugal, que en una de sus 
frecuentes correrías por esta frontera había penetrado en Sala-
manca y en la misma ciudad era dominante y para mayor segu-
ridad de sus dominios fronterizos, repoblaba y fortificaba a Le-
desma y mandaba al Conde Don Rodrigo fundar en el antiguo si-
tio de Miróbriga una ciudad fuerte y bien murada, que del nom-
bre del fundador fué llamada Ciudad Rodrigo, dándole términos 
correspondientes y privilegios a los que allí quisieren avecindar-
se, concediéndola el honor de Silla Episcopal, en atención a la 
antigua Caliabria, aunque no muy cerca de esta; y como los tér-
minos que les dio, fuesen desmembrados de los de Salamanca, sus 
ciudadanos, resentidos de que se les acortasen sus términos 
para darlos a una nueva población, vieron esto con harto encono 
y mucho más, cuando, como sabemos, la comarca de Ciudad-
Rodrigo había sido conquistada por ellos y el Obispo don Beren-
gario y sus Clérigos. Acudieron al Monarca suplicándole con ra-
zones y humilde rendimiento que no les acortase los términos; 
pero cerrando los oídos a sus justas quejas, alzáronse todos en 
armas y demandaron el auxilio a los de Avila, que aunque de 
Castilla, no hizo esperar el socorro y unos y otros aclamaron a 
un caballero llamado Munio o Ñuño, es decir que pertenecía a la 
nación repobladora de los serranos y al que, a pesar de su nom-
bre nada morisco, no obstante decíase que era moro o descendía 
de ellos, haciéndolo sarraceno Gil González, que traduce el Se-
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rranum de Lucas de Tuy, de tal manera y sin considerar que los 
que años antes no quisienron dar el mando a ningún Príncipe ni 
caudillo para que no llevase la gloria de sus hazañas, se somete-
rían ahora tan fácilmente a un agareno; el Arzobispo Don Rodri-
go y la crónica general le dan el apellido de Rabia. Parece que 
era Alcaide del Alcázar. El hecho fué, que formando un ejército 
saquearon y talaron la comarca de Ciudad-Rodrigo, obligando al 
Rey a castigar sus excesos; lo que hizo inmediatamente, matando 
al Capitán y castigando a los autores de la rebelión. Pero estando 
dicha ciudad tan íntimamente relacionada con la nuestra como 
parte de esta provincia, no podemos prescindir de poner a con-
tinuación parte de un episodio sobre el origen e historia de Ciu-
dad Rodrigo, publicado en aquella ciudad en Diciembre de 1858. 
Todos los pueblos que conservan vestigios de la dominación ro-
mana, remontan su origen a las épocas en que la historia no al-
canza a desenvolver el tiempo que pasó. La tradición no siempre 
es verdadera, las noticias trasmitidas por los naturales apoyados 
en el cariño patrio, exaltan el principio histórico. 
Esta antiquísima población llamada Miróbriga en tiempo de 
los Romanos es la actual Ciudad-Rodrigo. A esta ciudad, en la 
lamentable pérdida de España, le cupo la suerte de quedar ente-
ramente despoblada largo tiempo, hasta que el Rey Don Fernan-
do II de León la mandó poblar al Conde Don Rodrigo, gran caba-
llero de Castilla por el año 1170, tomando desde entonces el 
nombre de su poblador. Don Alfonso de Portugal tenía una hija 
llamada Doña Urraca que casó con el referido Don Fernando de 
León. Este matrimonio excitó después algunas desavenencias 
entre los dos Monarcas que motivaron las demasías que cometie-
ra el de Portugal y quedando contenidas con la población de Ciu-
dad-Rodrigo, siendo respetadas las armas leonesas en esta parte 
de aquel antiguo Reino. 
El Rey de León había hecho esta población por consejo de 
un portugués llamado Bernal, que se puso a su servicio; y le fué 
de mucha importancia; pues advirtió con mucha oportunidad a su 
señor la traición que hizo Don Rodrigo pasándose al moro, a poco 
tiempo de poblada la ciudad y juntando ejército para destruir lo 
que él mismo había construido. Prevenido el Rey con el aviso de 
Bernal, reforzó la ciudad y sus habitantes la fortificaron con ta-
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piales de tierra, puntas de madera, carretas y otros efectos, guia-
dos por el cura que servía la parroquia de San Isidro, haciendo 
tal resistencia y destrozo en los enemigos, que por mucho tiem-
po no volvieron a verse moros en toda la comarca, quedando 
desde aquel hecho como plaza de armas y su patrón San Isidro. 
El año en,que se verificó esta acción no lo fijan los cronistas que 
hablan de ella, pero por la escritura de fundación de la Iglesia 
Catedral debió ser hacia el 1174. 
En recompensa de esta heroicidad dispuso el Rey fundar la 
Catedral y darle Obispo; pero se opusieron los de Salamanca, 
alegando que estaba este territorio en su jurisdicción y les estre-
chaba sus límites; con este motivo se sometió el caso al Pontífi-
ce Celestino III, el cual encargó el asunto al Arzobispo de San-
tiago, que arregló las diferencias y se construyó la Catedral se-
gún los deseos del Rey por escritura fechada en Salamanca a 19 
de Febrero era 1212 (1174), que principia «Petrus Dei dignatione 
Sanctac Compostelanae Metropolis> y concluye con el mismo 
nombre añadiendo cMinister confirmo». Esta escritura está apro-
bada por veintidós prebendados de la de Salamanca y ocho de la 
de Ciudad-Rodrigo. 
Fundación de la Real Clerecía de San Marcos.—Otra de las 
fundaciones que tuvieron lugar en los tiempos que vamos histo-
riando, es la fundación de la Real Clerecía de San Marcos. Esta 
venerable Clerecía es tan antigua, que no se puede fijar un prin-
cipio cierto; se sabe, sin embargo, que antes que lo fuese de los 
Señores Beneficiados de las Iglesias parroquiales de esta ciudad, 
lo era ya de Clérigos particulares. El P. Quirós, de los Clérigos 
Menores, dice que su Real Patronato es debido al Rey Don Alfon-
so VIII de Castilla, que la honró con su presencia y condecoró 
con título y preeminencias. Sabido es de todos que el Rey Don 
Fernando, en la menor edad de su sobrino Don Alfonso, con pre-
texto de que le correspondía la curaduríu, se apoderó de Toledo 
y otros pueblos de Castilla, que retuvo en su poder, hasta que el 
sobrino, diestro ya en el manejo de los negocios y en la práctica 
de la guerra, no sólo las recuperó, sino que también ganó a su 
tío algunas otras, siendo una de ellas Salamanca, que se le en-
tregó sin dificultad por la enemistad que tenían los de este pueblo 
a aquel monarca por las poblaciones de Ciudad-Rodrigo y Ledes-
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rña. Consta por escritura que Don Alfonso IX de León confirmó 
a la Clerecía el Real Patronato en el año 1202 y hallándose en 
esta ciudad, les concedió el territorio llamado «Corral de San 
Marcos», libre de todo tributo, Foro real y gabela. El Rey Don 
Alfonso el Sabio confirmó este privilegio por carta fechada en 
Valladolid el 11 de Agosto de 1255. La misma confirmación hizo 
Don Fernando IV según escritura firmada en Salamanca el 20 de 
Marzo de 1300, con la particularidad de que esta vá firmada por 
toda la Casa Real, Grandes y Prelados de España. 
El Rey Don Alfonso X llamado el Sabio, renovó los mismos 
privilegios, mandando que en las causas de los vecinos del Co-
rral de San Marcos, conozcan sólo al Juez Eclesiástico, respecto 
a que son vasallos de sus Reales Capellanes; está fechada en Se-
villa a 19 de Junio de 1262 y el Rey Don Pedro confirma este y 
demás fueros; su data en Salamanca año de 1363. Don Enrique ítl 
concede a los vecinos de su Real Capilla y Corral, que no entre 
en aquel territorio ningún empadronador, ni cogedor de derechos 
reales; fechado en Madrid año 1391. El Infante de Antequera, 
Rey de Aragón, que fué después tutor del Rey Don Juan II, con-
firmó a esta Clerecía y su Corral los anteriores privilegios y gra-
cias en el año 1417. 
Los Reyes Católicos mandaron que los Beneficiados, al ingre-
sar en su Real Clerecía, hiciesen limpieza de sangre y Don Feli-
pe II le dio Estatutos en 1.° de Octubre de 1594, siendo Abad y 
Capellán mayor el Doctor Don Antonio Fernández Mercado. Es-
tos se ampliaron en 1.° de Septiembre de 1609, siendo Abad Don 
Juan Fernández. 
Por Real Cédula de Don Felipe III, expedida en Madrid a 7 de 
Enero de 1610, y de acuerdo con el Nuncio de Su Santidad, se 
mandó visitar la Clerecía a Don Martín Manso, colegial que fué 
en el menor de San Miguel y en el Mayor del Arzobispo de esta 
ciudad, Provisor y Vicario general en el Obispado de Calahorra, 
y en virtud del informe de visita que mandó el Rey, se aprobaron 
todas las gracias y exenciones concedidas por los anteriorios Mo-
narcas. 
En 1705 se compilaron e imprimieron en esta ciudad todos los 
Estatutos, gracias y privilegios referentes a esta Real clerecía, 
por Don Antonio Sarmiento Mendoza, Rector de esta Univefsi-
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dad y Arcediano de Ubeda en la Iglesia de Jaén. Por todas estas 
disposiciones se comprende el alto aprecio que hicieron los Re-
yes, desde tiempos muy antiguos, de la Real Clerecía de Sala-
manca, conservándole todos el honroso título de «Capellanes de 
S. M.», «Capilla Real de la iglesia de San Marcos». 
Hemos mencionado el Corral de San Marcos y por lo mismo 
es necesario decir que se entiende por tal el terreno o barrio, 
que aun lleva este nombre, frente a dicha Iglesia y este era un 
título que se daba antiguamente a limitado territorio que se con-
cedía por los Reyes a determinados sujetos, bien por servicios 
importantes o hazañas en la guerra. En Salamanca se conservan 
algunos otros; tales son los Corrales de Monroy en la calle del 
Generalísimo Franco (antes de Toro), el de Antón de Paz en la 
Rúa Mayor; el de Guevara en la calle de Libreros; el de los Mal • 
donados y otros. La antigua parroquia de San Marcos y su Co-
rral fueron la residencia de la Clerecía y en ella tenía sus funcio-
nes y cumplían sus cargas de misas y aniversarios por los Reyes 
y bienhechores hasta el año 1767 que fueron expulsados de Es-
paña los Jesuítas; y el Rey Don Carlos III les concedió la espa-
ciosa Iglesia de la Compañía de Jesús, con su hermosa sacristía, 
relicario y otras dependencias. 
Este honroso Cabildo-Clerecía ha producido varones muy 
prudentes en virtud y letras, excelentes oradores y catedráticos 
de esta Universidad. A ella perteneció Don Alonso López de San 
Martín, beneficiado de la parroquia de San Julián, fundador del 
Colegio menor de San Ildefonso. También lo fué el Licenciado 
Don Bartolomé Caballero, beneficiado de San Martín, fundador 
del Colegio titulado «Las Viejas»; el eminente orador Don Blas 
Brezmez, Catedrático de la Universidad; el Emmo. señor Don Juan 
Tavera, Rector de esta Universidad, Obispo de Ciudad-Rodrigo, 
Arzobispo de Toledo y Cardenal y últimamente, por no citar 
otros, el ilustrado y valiente Don Joaquín Taboada, que siguió los 
ejércitos de nuestra Reina en la guerra civil, prestando grandes 
servicios con su sagrado ministerio en las acciones más peligro-
sas. Ya dejamos dicho que el matrimonio del Rey Don Alfonso IX 
con la Infanta de Portugal, Doña Teresa, fué disuelto por el Le-
gado Apostólico Cardenal Guillermo, que en 1197 presidió el 
Concilio Salmantino y varios Prelados, que sostuvieron su valí-
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dez, fueron absueltos por el mismo a nombre de Inocencio III, 
pero no el Obispo de Salamanca Don Vidal, por haber sido reser-
vada a la Santa Sede su absolución. 
Mal avenidos los Reyes de León y Castilla, fueron invadidos 
los estados de Alfonso IX por su enemigo, causando grandes da-
ños en tierra de Salamanca, cayendo bajo su poder Alba de Lis-
te, Castillo de Carpió y Alba de Tormes. En esta campaña entre 
ambos Monarcas, nuestro antiguo Gobernador Don Pedro Fer-
nández de Castro se pasó con mil lanzas y varios caudillos al 
ejército de Alfonso IX. Y como unos y otros deseaban la paz, lo-
graron alcanzarla por la intervención de Magnates y Prelados; 
confirmándola más el matrimonio celebrado en 1197 por Alfonso 
con la Infanta Doña Berenguela, hija del Rey de Castilla; le dio su 
esposo en dote, entre otros el señorío y gobierno de Salamanca. 
Aquí murió su hermana la Infanta Doña Mafalda, que fué enterra-
da en la Catedral y como dice su epitafio, finó por casar; verdad 
es que murió siendo aún niña. Tuvo Doña Berenguela una Casa 
de campo o más bien Palacio, próximo a Salamanca y de él tomó 
el nombre el inmediato pueblo de los Villares de la Reina, que 
entonces, como toda la Armuña (antes Almunia, palabra árabe 
que significa huerta), era copiosa de aguas, amenas huertas y 
y pobladas y frondosas arboledas, cosa que hoy maravilla al ver 
su desnudez; aún en el mencionado pueblo lleva una tierra el 
nombre de los Palacios, donde hace pocos años se vieron algu-
nos vestigios de antiguas construcciones; la Iglesia parroquial, 
dedicada a San Silvestre, Papa, es tradición que fué debida a la 
piedad de la Reina, que cesó en el gobierno y señorío de Sala-
manca, al ser disuelto su matrimonio por su parentesco en grado 
prohibido con Don Alfonso IX, después de seis años de verifica-
do; suceso que hirió vivamente los más puros afectos del Rey, 
como ya le había sucedido al anularse el primero. 
CAPITULO VIII 
Fundación de la Universidad. Importancia de 
Salamanca en el siglo XIII. Restauración de 
las ciencias y estudios eclesiásticos en la Ca-
tedral, anteriores a la fundación de la Univer-
sidad y precursores de ésta. Primer edificio y 
rentas que tuvo la Universidad. Protección que 
la dispensan el Rey Alfonso X (el Sabio) y el 
Pontífice Alejandro IV. 
EL impulso dado al saber humano, por el Emperador Carlo^  Magno, dice el Sr. Villar y Macías, se había casi extin-guido en el siglo x; pero al finalizar el xi, y sobre todo, 
en la siguiente centuria, se avivó con gran ardor el ansia de ilus-
trar el entendimiento, penetrando los hombres estudiosos en el 
santuario de la ciencia, hasta donde lo permitía la oscuridad de 
los tiempos. En los Claustros de las Catedrales y Monasterios 
se refugió la ciencia de la Europa cristiana, y en tan venerados 
recintos había doctos Maestros, que no sólo aleccionaban a la 
juventud estudiosa, sino que salvaban de la destrucción y del ol-
vido preciosos códices, difundiendo sus copias y creando biblio-
tecas, aún más necesarias entonces que ahora, por el exorbitan-
te coste de los ejemplares manuscritos. Numerosas son las 
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pruebas de Escuelas o Estudios Eclesiásticos en la Edad Media, 
y entre ellas es eficacísima la que ofrecen muchas Constitucio-
nes de las Iglesias de España, como observa Amador de los 
Ríos, en las cuales, después de nombrar varias dignidades, se 
previene que el Obispo «aya y su tesorero et cathedrático*, cu-
yo salario debía ser satisfecho por todos los Clérigos. Que en la 
Iglesia Salmantina hubo también Estudios, lo prueba la denomi-
nación de «Magister» dada en diversos documentos a varios 
Clérigos y Prebendados, Y es creíble que trajesen de Francia ~e\ 
Conde Don Ramón y el Obispo Don Jerónimo, extranjeros los 
dos. Ingleses fueron, según la tradición, Wileelmo Ricart y su her-
mano Randulfo; del saber de éste nos dá noticia su epitafio; y sin 
duda fué Maestro de los Estudios de esta Iglesia, pues con tal 
titulóse le denomina en diversos documentos del Cabildo. Confir-
ma la existencia de estos Estudios la del cargo de Maestrescue-
la, de que ya hay noticia en 1179, con cuyo nombre se designó 
primero a un Maestro, y después al Jefe que presidía a los de-
más y gobernaba el Estudio. Y, sin duda, en aquel centro de en-
señanza continuó el de la Teología, aún después de fundada la 
Universidad, pues hasta el siglo xv no hubo Cátedra de esta 
ciencia, es decir, hasta que las estableció Don Pedro de Luna, se-
gún el doctísimo P. Báñez. Ni Alfonso el Sabio exige que haya 
Maestros de Teología, entre los que señala como necesarios 
para que un Estudio sea denominado General. 
Es verosímil que Alfonso rX de León, además de las visitas 
ya mencionadas a Salamanca, debió hacer otras varias a esta 
ciudad; pues se sabe, como dejamos consignado, que él estable-
ció el Patronato Real de la Clerecía de San Marcos, que fué con-
firmado después, según se manifiesta en escritura de nueva con-
firmación, firmada por Don Alfonso X, a 11 de agosto de 1255 
La grande amistad que le unía al Obispo que había sido Maestro 
de su padre, y cuyas canas y saber veneraba el hijo, debió 
atraerle más de una vez por esta ciudad. En una de aquellas vi-
sitas, de concierto sin duda con el Obispo, y aprovechando los 
elementos que le facilitaban estas Escuelas, y a ejemplos de 
otras fundaciones de Italia y Francia, y probablemente por con-
sejo del mismo Obispo, y tal vez siguiendo el más inmediato 
ejemplo de Alfonso VIII de Castilla, que había establecido la 
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Universidad de Patencia, se resolvió a fundar, y fundó la Uni-
versidad de Salamanca, que en breve tiempo había de llenar el 
mundo con su nombre. No se conoce documento alguno donde 
conste el año preciso de su fundación, que unos dicen haber te-
nido lugar a fines del siglo xn, mientras otros afirman que fué 
a principios del xm. Mas si ignoramos el año preciso de su fun-
dación, no así el tiempo aproximado en que debió verificarse; 
puesto que sabemos de una manera indudable haber sido erigi-
da por el expresado Rey de León, Alfonso IX; a este Monarca» 
pues, debe Salamanca la fundación de su célebre Escuela, suce-
so que tuvo lugar hacia el año 1200, como lo atestigua terminan-
temente la Real Cédula confirmatoria expedida por su hijo y su* 
cesor Don Fernando III, a 6 de Abril de 1243, y lo confirman to-
das las tradiciones de esta Academia, en defecto de documento 
auténtico del mismo fundador. De la mencionada Real Cédula 
resulta que, Don Alfonso, estableció la Escuela de Salamanca, lo 
que verificó, trasformando y ampliando los Estudios Eclesiás-
ticos, que existían al abrigo de la Iglesia Catedral; de suerte 
que, en cuanto a antigüedad, tiene derecho Salamanca a partir 
las glorias de París y Bolonia. 
El reinado del Monarca Leonés, abre una época nueva para 
Salamanca, que, de pueblo guerrero y batallador, se convirtió 
muy pronto en lugar consagrado a las ciencias; en vez de enviar 
huestes armadas en correrías contra los moros, Salamanca co-
mienza a recibir en su seno a las gentes que, atraídas por la fa-
ma de su Estudio, acuden de todas partes del mundo. Y tras las 
gentes vienen las Fundaciones, los Colegios, los Conventos, 
las Memorias, los hospitales, los Seminarios; con las Fundacio-
nes, los privilegios y las exenciones, que a manos llenas derra-
man sobre ella los Papas y los Reyes, imprimiendo a este pue-
blo una fisonomía especial, que los siglos no han podido borrar 
todavía, Tan rápido fué el engradecimiento de la célebre Escue-
la que, medio siglo después de su fundación, merecía que un 
Concilio, el Concilio primero de León (Francia), en 1245 se ocu-
pase de ella y que un Papa, el Papa Alejandro IV la titulase 
^Lumbrera del mundo* por Breve de 26 de abril de 1255, lo 
mismo que hizo más tarde el Papa Bonifacio VIII por Breve del 
año 1298; y que antes de terminarse el siglo vm los Papas la su-
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jetasen a su inmediata jurisdicción, dando a sus Estudios el carác-
ter de Universales. 
De esta época datan las fundaciones de sus célebres Con-
ventos de Dominicos de San Esteban, Comendadoras de San-
tiago, Mendicantes de San Francisco, Religiosas de Santa Clara 
y Hospitales más antiguos. 
La Catedral, cuya fundación se une a las más antiguas tradi-
ciones de Salamanca, tuvo también la gloria de hospedar por en-
tonces a las ciencias, viniendo a ser así aquel recinto sagrado, 
la cuna de la población, de las Letras y de las Artes. Allí nació 
la Universidad y allí continuó por mucho tiempo. Prácticas anti-
quísimas, trasmitidas hasta hace menos de un siglo y confirma-
das por una solemne concordia entre el Cabildo y la Universidad 
en 27 de octubre de 1570 revelan claramente lo que la historia 
consigna. En la Catedral Vieja se celebraban los ejercicios y allí 
mismo se conferían los grados académicos, con ser actos propios 
de la Universidad y en los que ninguna jurisdicción ejercia el Ca-
bildo desde principios del siglo xiv. 
Las armas parecieron respetar a la ciudad de las Letras, de-
jándola gozar de una paz que tanto necesitaba para el cultivo de 
las ciencias. 
Don Lucas de Tuy dice que Alfonso IX trajo a su Escuela 
Maestros peritísimos en Sagradas Escrituras, aunque entonces, 
como advierte Lafuente, no fueron estos Estudios los que prin-
cipalmente florecieron en la Universidad salmantina, sino más 
bien el Derecho Canónico, hasta el punto de que pueda gloriarse 
de haber sido ella la que propagó sus luces por toda España. 
Parece que siendo el Monarca leonés menos rico que el castella-
no, no señaló rentas a su fundación, pero otorgóle, sí, privilegios 
que no sólo confirmaron, sino que aumentaron sus sucesores. Si 
hemos de dar crédito a Juan Ramón deTrasmiera, que escribió a 
principios del siglo xvi, las primeras rentas que gozó la Universi-
dad se las concedió de las suyas propias el Obispo Don Martín, 
que ocupó la Sede Salmantina desde 1229 hasta 1246 y que ade-
más alzó el primer edificio que ocupó aquella, pues es probable 
que no tuviese otro hasta entonces que el Claustro de la Cate-
dral. Según el Sr. Dorado, en varios documentos de esta Iglesia 
se denomina a Don Martín *Magisten, aun siendo ya Obispo,
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tulo que sin duda él tenía en estima y que quizá recordaba ha-
berlo sido de esta Academia. 
Estableció Alfonso IX estas Escuelas en su Reino, porque, 
como dice Chacón, «sus naturales no tuviesen que salir de él a 
aprenden; y les dio asiento en Salamanca, «porque reunía esta 
ciudad las condiciones que más adelante señaló Alfonso X como 
convenientes al lugar donde fuese establecido el Estudio*, «que 
había de ser de buen ayre, e de formosas salidas (entonces Sa-
lamanca se hallaba rodeada de fértil viñedo; y espesos encinares 
hermoseaban sus cercanías, tan poco amenas ahora), porque los 
Maestros que muestran los saberes e los escolares que los apren-
den, vivan sanos en él, e puedan folgar e recibir placer en la tar-
de, cuando se levanten cansados del estudio: Otrosí; debe ser 
abastada de pan e de vino e de buenas posadas, e que puedan 
morar e pasar su tiempo sin gran costa>. Dice el Maestro Medina 
hablando de Salamanca: «Es la provisión muy grande; sus man-
tenimientos pan, vino, carnes, pescados y frutas y todas otras 
cosas», que a la vida humana son necesarias; de todo tiene mu-
cha abundancia; porque es tanta y tan buena la comarca y tierra 
que a naturales y forasteros abunda de todas casas. Cuando a 
ruego del mismo Monarca aprobó en 1255 el Papa Alejandro IV 
el Estudio, llama a Salamanca, «ciudad abundantísima». 
Dice el ya citado Chacón, que Alfonso IX puso bajo su regio 
amparo la Universidad y le dio jueces que conociesen de sus 
asuntos, mandando que las justicias de la ciudad no se entrome-
tiesen en ellos; y estableció que a los escolares se les diesen po-
sadas por el precio que tasasen los hombres buenos diputados 
para ello y que todas las vituallas que aquellos trajesen para si, 
fuesen libres de portazgo y peage, y les otorgó además otras 
exenciones y privilegios que confirmó su hijo en la Cédula de 
1243, de la que ya hemos hecho mérito, mandando que a los es-
colares <ninguno les ficiesé tuerto nin fuerza, nin demás a ellos 
nin a sus ornes, nin a sus cosas, vurie mi ira e pechar mye en 
cotos mil morabetis e a ellos el dan no duplo*. 
Ya se ha dejado consignado que en muy breve tiempo se di-
fundió el crédito de los Estudios Salmantinos llegando a la Cor-
te Romana y obteniendo grandes elogios de Inocencio IV en el 
Concilio Lugdunense celebrado en 1245, dos años después de 
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aquel en que lograron ser confirmados y robustecidos por Fer-
nando III. Era entonces Roma el centro de la civilización cristia-
na, así como antes lo había sido del paganismo; el Pontífice 
constituía la fuerte unidad que enlazaba el revuelto caos de aque-
llas sociedades a cada paso fraccionadas en las que el espíritu 
feudal rechazaba la armonía que es condición precisa para el 
bienestar del género humano. 
Por eso los Pontífices no eran, ni podían ser indiferentes a 
ninguno de los grandes acontecimientos temporales, y la impar-
cialidad reclama que no se les niegue este mérito, del mismo 
modo que exige no se desconozca la hora en que acabó la nece-
sidad de su inmediata intervención, merced a las nuevas necesi-
dades y circunstancias de los pueblos. Según esto no parecerá 
extraño que el Rey Don Alfonso X, llamado él Sabio, tuviese 
empeño en que la Universidad de Salamanca sellase sus glorias 
con la autoridad pontificia. Lo pidió en efecto y obtuvo de Ale-
jandro IV por un Breve expedido en Ñapóles en 26 de abril de 
1255 en el que la llama <Una de las cuatro lumbreras del Mun-
do*, y otorga muchas distinciones y prerrogativas. 
Nos extenderíamos demasiado si fuéramos a enumerar todas 
las gracias que en el discurso de los tiempos estos Estudios fue-
ron obteniendo de los Reyes y Papas; Don Fernando IV, Don 
Alfonso XI, Don Enrique II, Don Juan III, los Reyes Católicos, 
su hija la infortunada Doña Juana y otros muchos de sus suceso-
res miraron a la Universidad de Salamanca como joya de sus 
Reinos. Entre los Papas que fueron sus decididos patronos no 
queremos dejar sin consignar el nombre de Bonifacio VIII, que 
en 1298 la sujetó a su jurisdicción, como ya hemos indicado; por 
lo que desde entonces los Rectores usaron de autoridad regia 
y pontificia, la dio Estatutos y le envió el Libro Sexto de sus 
Decretales. 
Cuan grandes fuesen el poder y nombradía de esta Escuela 
se comprende y explica al enumerar algunos de sus muchos tim-
bres y privilegios. Su alta categoría política la muestra el hecho 
de que, mientras las Ciudades y Grandes del Reino se reunían 
en Cortes para jurar, conforme a las leyes de Castilla, a los Re-
yes y Príncipes, ella sola prestaba el homenaje y juramento en 
su recinto. Su importancia a los ojos del jefe supremo de la Igle-
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sia se evidencia por la prerrogativa que tuvo de celebrar Conci-
lios Provinciales para la provisión de Cátedras y de recibir, al 
par que las testas coronadas, Legados con el aviso de la elección 
de Pontífice. 
Y por último, su mérito y crédito dientífico no cabe ponerlo 
en duda, cuando por su dictamen se decidió a favor de Clemen-
te VI el Cisma que agitó a la Iglesia dividida entre él y Urba-
no VI; y cuando el informe de los sabios contribuyó a volver los 
ánimos propicios a los proyectos del descubridor de un Nuevo 
Mundo. Esta es una de las glorias de que la Universidad debe 
envanecerse y que le ha sido fuertemente disputada. Sin embar-
go la creencia común está a favor suyo. Sabido es e indudable la 
parte que Fr. Diego de Deza y todo el Convento de San Esteban 
tomaron en apoyar el proyecto del ilustre Genovés, a quien ha-
bían rechazado en otras partes como visionario. La Granja de 
Valcuevo, perteneciente a aquel Convento, conserva el recuerdo 
del hospedaje y de las meditaciones de Colón en el teso que lle-
va su nombre. Numerosos testimonios históricos acreditan que 
de dicho Convento salió recomennado y con informe de lo segu-
ro e importante del asunto; no siendo por tanto probable que le 
fuera adverso el juicio de los Cosmógrafos de una Universidad, 
en que por Estatuto se mandó explicar el sistema copérnico, 
cuando se le tachaba de falso y peligroso para la Fé. Este parti-
cular se halla perfectamente dilucidado en un opúsculo que a su 
examen y vindicación de la Universidad escribió Don Domingo 
Doncel y Ordaz. 
Si hubiéramos de enumerar todos los acontecimientos que 
durante varios siglos mantuvieron tan alta la fama de esta Uni-
versidad, a la que debió Salamanca el dictado de Atenas Espa-
ñola, sería necesario escribir, no un capítulo, sino una historia 
íntimamente enlazada con la de las ciencias, y en la que fuera 
también indispensable comprender los nombres de nuestros más 
ilustres escritores; esto nos ocuparía varios volúmenes y está 
fuera de nuestro propósito; por lo que tenemos que pasar en si-
lencio muchos interesantes datos, además de que hemos de vol-
ver sobre este y otros aspectos de varios asuntos en el trans-
curso de este trabajo. 

CAPITULO IX 
Engrandecimiento y apogeo de la Universidad 
y de la ciudad de Salamanca durante los siglos 
XIV, XV y XVI. Aspecto de la ciudad en es-
tos siglos. Acontecimientos más salientes en 
los mismos. Concilios Provinciales Composte-
lanos celebrados en Salamanca. Visita de va-
rios Reyes a nuestra ciudad. Influjo de los Ara-
bes en las ciencias. Desarrollo de éstas en la 
Universidad y su mayor florecimiento. Cris-
tóbal Colón en el Convento de Dominicos de 
San Esteban de Salamanca. 
QUEDA consignado en el capítulo anterior que las armas pa-recieron respetar a la ciudad de las Letras, dejándola 
en una paz que tanto necesitaba para el cultivo de las 
ciencias. Sin duda que hubiera disfrutado por muchos años de 
aquella paz, si no hubiera venido a turbarla con su insensata 
ambición el Infante Don Juan, cuando en 1288 promovió la gue-
rra, disputando la Corona, primero a Don Sancho y después a 
Don Fernando IV, fiado en el interesado auxilio del Rey de Por-
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tugal Don Dionisio. Con este motivo vióse Salamanca, converti-
da muchas veces en campamento, turbada con la presencia de 
los ejércitos contrarios. 
Terminada que fué la guerra civil, volvió Salamanca a sus 
tareas pacíficas, teniendo la fortuna de que en su Catedral se 
celebrase en el año 1310 el Concilio Nacional, convocado para 
ver y fallar la causa de los Templarios, y de que al año siguien-
te naciese y fuese bautizado en la misma Basílica el Rey Don 
Alfonso XI. A este Príncipe, que tiempos después recordaba con 
placer su patria nativa, debe la Universidad de Salamanca su 
fuero escolar y la confirmación de sus privilegios y rentas ecle-
siásticas que disfrutaba; confirmación que el Rey obtuvo de Juan 
XXII, no obstante haber sido suspendidas en 1204 por Clemente V 
y fuertemente disputadas por los Papas. 
Con la muerte de Alfonso XI, ocurrida en el año 1350, se 
abrió para Castilla un período de luto y de sangre, cuyas conse-
cuencias alcanzaron a Salamanca, a causa, principalmente, de 
la debilidad del Obispo Don Juan Lucero, que cediendo a los 
criminales deseos del Rey Don Pedro, el Cruel, consintió en rom-
per su unión con la infeliz Doña Blanca de Borbón, y en casarle 
con la no menos infortunada Doña Juana de Castro, atrayendo 
sobre esta ciudad la cólera de los parciales de Don Enrique de 
Trastamara. Víctimas de aquellas discordias fueron los Salman-
tinos Don Diego Arias Maldonado y tres hijos de Don Alonso 
Pérez, sacrificado aquél al enojo del Rey Don Pedro, estos úl-
timos a la venganza de Don Enrique, por la resistencia que su 
padre le opuso en el Alcázar de Zamora. 
Salamanca con motivo de aquellas fratricidas luchas volvió a 
convertirse en plaza de guerra. Declarada por Don Enrique de 
Trastamara, merced a la influencia del nuevo Obispo Don Alon-
so Barroso, sostuvo en pié de guerra quinientos soldados, reco-
giendo en pago de sus servicios, el privilegio que en 27 de Junio 
de 1369 le otorgó Don Enrique, ya Rey de Castilla, por el cual 
quedó exenta de todo tributo, padido o pecho real. 
Bajo el turbulento reinado de los Monarcas siguientes, Don 
Juan I, Don Enrique III, Don luán II y Don Enrique IV, pocos 
días de sosiego pudo gozar la ciudad consagrada a las ciencias. 
A la agitación de las discordias civiles, uníase algunas veces la 
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cuestión religiosa del Cisma de Aviñón, y otras la cruenta gue-
rra délos bandos, en que una cuestión de familia había dividido 
a sus vecinos y moradores. Pocas temporadas tan rudas como 
la que atravesó Salamanca, desde 1380 a 1460, podrá contar ciu-
dad alguna de España en su historia. Honrada con la visita de 
cuatro Reyes, santificada con la presencia de dos Santos, enri-
quecida con !a memoria de dos Concilios y unas Cortes, vio sur-
gir entre sus bandos, sus discordias y continuos trastornos, las 
Fundaciones más célebres de sus Colegios, Conventos y Hospi-
tales, y levantarse a mayor altura el nombre glorioso de su nun-
ca bien ponderada Escuela. 
Los Reyes fueron Don Enrique II, Don Juan I, Don Juan II y 
Don Enrique IV; los Santos, Vicente Ferrer y Juan de Sahagún; 
los Concilios, los que se celebraron en la Catedral en 1381 y 
1410 para prestar obediencia a los Papas de Aviñón; las Cortes, 
las convocadas por Don Juan II en 1430, para proseguir la gue-
rra contra los moros; los bandos, por la lucha trabada entre las 
familias de los Monroy y los Manzanos; las Fundaciones, los 
Colegios de San Bartolomé y Viejo de Oviedo; los Conventos 
de Agustinos calzados, Mercenarios calzados, Benitas de San-
ta Ana, Dominicas de Santa María y Franciscas de Santa Isabel; 
los Hospitales, el del Estudio y el de San Cosme y San Damián. 
Ya en 1381, a instancias del Cardenal Don Pedro de Luna y 
bajo la influencia de la Casa Aragonesa, tan prepotente en esta 
ciudad desde los tiempos de su repoblación, el Concilio retiñido 
en Salamanca, había resuelto reconocer a los Papas de Aviñón, 
prestando desde luego obediencia a Clemente VIL Consecuente 
Castilla con el acuerdo tomado en este Concilio, prestó obedien-
cia a los Papas que se sucedieron en Aviñón, confirmándolo en 
otro Concilio celebrado en 1410, y en el cual se reconoció al 
Papa Benedicto XIII. La Universidad, que consultada sobre tan 
delicada cuestión, había emitido su dictamen, conforme con las 
decisiones del Concilio, le ilustró también esta vez con su voto, 
y de acuerdo con él, tuvo por representantes en los Concilios de 
Basilea y Constanza a dos grandes hombres; Don Alfonso de 
Madrigal (El Tostado) y Don Diego de Anaya, fundador del Co-
legio de San Bartolomé. San Vicente Ferrer, que también se ha-
llaba en Salamanca por aquel tiempo, dedicándose a la conver-
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srón de los muchos judíos que poblaban el barrio situado entre 
el Alcázar de San Juan y la Universidad, ilustró también con su 
opinión aquellas decisiones. 
En el intermedio de aquellos sucesos, Don Juan I, con su vi-
sita del año 1385, motivada por la guerra que sostenía con el 
Rey de Portugal, aumentó la intranquilidad de los ánimos con el 
temor de una invasión extranjera, llevándose consigo, bajo la 
apariencia de voluntarios, gentes y donativos, que perdió des-
graciadamente en la memorable jornada de AIjubarrota. 
Pero más fatales y de más funestas consecuencias, fueron 
todavía las agitaciones que produjo, en tiempo de Don Juan II, 
la privanza del Condestable Don Alvaro de Luna. Toda Castilla 
tomó parte en aquellas luchas, que la inquieta condición de los 
Grandes por un lado, y la debilidad del Monarca por otro, fo-
mentaban. Salamanca no pudo permanecer extraña a aquellas 
contiendas. De un Príncipe, amante decidido de las Letras, de-
bía esperar que distinguiese a la ciudad en donde las Letras te-
nían su natural asiento; y en efecto; bajo su protección se cons-
truyó la parte más antigua del edificio de Escuelas Mayores, se 
erigió su antigua Capilla de San Jerónimo, y se levantó su nom-
brado Hospital del Estudio. Muchas veces honró Don Juan II 
con su presencia a Salamanca; pero casi siempre su presencia hizo 
más profundas las divisiones de los partidos, sin que fueran bas-
tantes poderosas para contenerlas; las Cortes que en 1430 se 
reunieron en esta ciudad, y que con un fin altamente patriótico, 
trataron de emplear en la suspendida reconquista del territorio, 
el ardor bélico de que estaban poseídos los caudillos. La rama 
aragonesa contaba desde tiempos anteriores con muchos deudos 
y parciales en el recinto de esta ciudad, para que se conforma-
sen fácilmente con las decisiones de las Cortes. Levantáronse 
banderas por los Infantes de Aragón, arrollando, hiriendo y ma-
tando a cuantos permanecían fieles a la Corona; hasta el punto 
de desconocerla autoridad Real y obligar a Don Juan II, que se 
presentó en esta ciudad en 1440, a huir precipitadamente en 
dirección a Valladolid, después de haberle impedido que se hos-
pedase en el Palacio Episcopal. El Arcediano Don Juan Gómez 
de Anaya, que, por entonces, acaudillaba una partida de aven-
tureros, fué quien tuvo la triste gloria de llevar a cabo aquella 
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hazaña. La torre de la Catedral, convertida por él en fortaleza» 
le sirvió por algunos años de guarida, sembrando el espanto en 
todas las clases de la ciudad, en la que ha hecho célebre su ca-
rácter un dicho vulgar que la tradición ha conservado. 
La discordia traspasó los límites del reinado de Don Juan II, 
y llegó, si cabe, más cruenta y terrible hasta los tiempos de Don 
Enrique IV. El Arcediano Don Julián Gómez tuvo un digno suce-
sor en Don Pedro de Ontiveros, que alzando la bandera de rebe-
lión, hízose fuerte en el Alcázar de San Juan; pero esta vez los 
buenos, cansados de recibir tropelías y desafueros, se unieron 
y armaron contra los rebeldes, dirigidos por Don Suero de Solís, 
y ayudados por el Obispo Don Gonzalo, sometieron el Alcázar, 
y entregaron la ciudad pacificada al pusilánime Monarca, cuando 
toda Castilla ardía todavía en discordias, y cuando los Grandes 
reunidos en Avila y disgustados con la privanza de Don Beltrán 
de la Cueva quemaban al Rey en efigie, le declaraban impoten-
te, y proclamaban al Infante Don Alfonso. Algunos días de des-
canso, pudo ofrecer Salamanca al desdichado Monarca, cuando 
en el año 1465 vino a fijar aquí su residencia por acuerdo toma-
do en junta de Madrid, mientras se organizaban las fuerzas con 
que se proponía vencer a la rebelada Grandeza. 
Los Salmantinos entonces hicieron al Rey un fino obsequio, 
destruyendo hasta los cimientos el antiguo Alcázar de San Juan, 
que tantas veces había servido de apoyo a la rebelión. Agradeció 
Don Enrique IV aquella prueba de lealtad y otorgó a Salamanca 
la Feria Franca, que desde entonces viene celebrándose todos 
los años en el mes de Septiembre. La desventura, además de las 
discordias civiles, daba a Salamanca motivos de serios disgustos 
el drama sangriento de Doña María la Brava; drama que encar-
nado profundamente en la memoria del pueblo, ha pasado de ge-
neración en generación, llegando hasta nuestros días con el inte-
rés que sus episodios inspiran. Pero dejémosle para dedicarle 
capítulo aparte, que se pondrá en su lugar oportuno. 
La muerte de Don Enrique IV, renovando las dudas en otros 
tiempos suscitadas, sobre la legitimidad de su hija Doña Juana, 
encendió de nuevo la guerra civil en Castilla. Y aunque la Reina, 
conocida comunmente por la Beltraneja, a causa del origen que 
se le atribuía, compró el auxilio de Portugal por medio de su en-
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Iace con el Rey de este país; la balanza, mantenida por poco 
tiempo en el fiel, se inclinó muy pronto a favor de la Infanta Do-
ña Isabel. Fué proclamada esta Princesa, Reina de Castilla; y 
enlazada con el Rey de Aragón Don Fernando, hizo concebir 
desde luego las más lisongeras esperanzas de aquella unión, que 
concluyendo con la funesta dualidad de reinos en que había es-
tado dividida España, ponía en manos de los regios consortes un 
poder que debía vencer para siempre a los moros de Granada. 
Era imposible que Salamanca, acostumbrada a las banderías 
de los reinados precedentes y por su célebre Escuela, por la no-
bleza de muchas familias y que por sus afinidades con la Casa 
reinante de Aragón era considerada como una de las ciudades 
más importantes, dejase de tomar parte en una contienda, en que 
se jugaba el porvenir de España. Esta vez dejó sentirse como 
otras ía influencia aragonesa; el Rey la utilizó en favor de su es-
posa, proporcionándola decididos partidarios de su causa; pero 
la Beltraneja contaba también con defensores. Don Enrique IV 
en su permanencia durante el año 1465 había cultivado la amis-
tad de los Salmantinos y sus infortunios hallaron verdaderos apa-
sionados que creyeron pagarle una deuda sosteniendo los dere-
chos de su hija. Penetró en la ciudad el Conde de Alba con gen-
te de armas el año 1474 y quiso reducirla a la obediencia de Don 
Fernando y Doña Isabel; pero aquellos mismos Sueros y Maldo-
nados, que en años anteriores habían sofocado la rebelión en-
castillada en el Alcázar, lograron esta vez expulsar al ejército 
del Conde de Alba, manteniendo la ciudad por Doña Juana la 
Beltraneja. Cuenta un escritor de aquel tiempo (Antonio Nebri-
ja), que de los tres Maldonados, Don Alfonso, Don Rodrigo y 
Don Pedro, que tomaron parte en la refriega, murió el primero 
de resultas de una herida, y se hizo fuerte el segundo en el cas-
tillo de Monleón, cuando vio perdida la causa que defendía. Avi-
sado el Rey Don Fernando por el corregidor Don García Osorio, 
se presentó de improviso en esta ciudad el día 28 de mayo de 
1475, en ocasión en que Don Rodrigo se hallaba en su casa; pero 
apercibido este muy pronto de las intenciones del Monarca, y 
faltándole tiempo para huir, tomó refugio en el Convento de San 
Francisco el Grande. El Rey, por la intercesión délos Religiosos, 
templó su enojo, ofreciendo respetar la vida de Don Rodriga, 
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mediante la entrega del castillo de Monleón, condición que costó 
mucho trabajo cumplir al caballero salmantino; pues su esposa 
que defendía el castillo se negaba a entregarlo y no cedió sino 
cuando la vista del suplicio preparado a su marido y los sentidos 
ruegos de este, quebrantaron su firmeza. Por desgracia, aquella 
victoria fué manchada con la más sañuda persecución; los defen-
sores del Rey se ensañaron en sus contrarios del día anterior, 
saqueando e incendiando sus casas, hiriendo y maltratando a sus 
moradores. 
Asegurada la Corona en las sienes de Doña Isabel y unidos 
jos ejércitos de Aragón y Castilla, emprendieron juntos la con-
quista del Reino de Granada, abriendo aquellas memorables cam-
pañas que no terminaron hasta ver salir para África los últimos 
restos de una Monarquía fundada en el siglo vm, y que había cos-
tado arroyos de sangre el derribar. La toma de Granada el día 2 
de Enero y el descubrimiento del Nuevo Mundo el día 12 de Oc-
tubre, harán para siempre memorable el año 1492. En ambos he-
chos, los más gloriosos de nuestra historia y que resumen una 
epopeya de siete siglos y medio, cupo a Salamanca desempeñar 
un papel muy importante. En la conquista de Granada, esta ciu-
dad estuvo dignamente representada por las nobles familias de 
los Maldonados, los Monroy, los Flores, los Solís, los Arias, los 
Limas y los Cornejos» En el descubrimiento de las Américas, 
Salamanca, que había hospedado a Colón en 1486, le dispensó 
el apoyo de su ciencia y la eficaz protección de sus Maestros. 
Aquella época, fecunda en grandes acontecimientos para Es-
paña, fué también uno de los períodos más brillantes de la histo-
ria de Salamanca. Tres veces fué visitada por los Reyes Católi-
cos en el espacio de pocos años y de las tres conserva la ciudad 
recuerdos imperecederos. En la primera, que tuvo lugar el año 
1480, dispusieron la construcción de la fachada principal y Biblio-
teca de la Universidad, que son la parte verdaderamente monu-
mental de este edificio, enriquecieron la Biblioteca con grandes 
donaciones y acordaron otras medidas para el engrandecimiento 
del Estudio. La segunda, que se verificó en el invierno de 1486 
a 1487, se ha hecho célebre por la presencia de Cristóbal Colón 
en el Convento de Dominicos de San Esteban, a donde llegó 
£oo una recomendación del Prior de la Rábida, siguiendo a la 
Corte y atraído por el ilustre nombre de la Universidad, hallando 
la más cariñosa acogida de los Religiosos y la eficaz protección 
de Fr. Diego de Deza y otros Maestros y Doctores, no obstante 
la poca importancia que, según el común sentir de apreciables 
escritores, concedieron a sus planes los Cosmógrafos reunidos 
en Consejo por encargo de la Reina Católica. La última, en 1497, 
motivada por la temprana muerte del Príncipe Don Juan, único 
heredero varón de aquellos esclarecidos Monarcas, coincidió con 
el establecimiento de la Imprenta en esta ciudad. 
La Universidad les fué deudora de otro beneficio; la confir-
mación que hicieron por Real Orden de 31 de Marzo de 1485 de 
todos los privilegios y rentas que venía disfrutando. Cerró el si-
glo xv, cuando la Universidad, que había crecido como un gigan-
te, llenaba el mundo con su fama y se disponía a arrojar en la 
balanza de los destinos el peso de sus opiniones y la influencia 
de sus hijos. 
Cristóbal Colón se hospeda en el Convento de Dominicos 
de San Esteban de Salamanca.—El hecho más grande, el moti-
vo especial para la justa celebridad de este Convento, y por 
consiguiente para Salamanca, es el favor que dispensaron sus 
Religiosos al descubridor del Nuevo Mundo. Sin hacer comen-
tarios ni apologías de un acontecimiento que ha ocupado a sus 
cronistas con preferencia, trasladamos íntegra la noticia que es-
cribió el sabio P. Pascual Sánchez, en una de sus bellísimas pro-
ducciones, por creer es la más autorizada, dice así: tSabida co-
sa es los viajes y varias fortunas que experimentó aquel glorioso 
héroe, digno de eterna memoria, Cristóbal Colón, en la perse-
cución del asunto, que había tomado del descubrimiento del 
Nuevo Mundo. Desde Portugal, donde estaba casado, pasó a 
dar noticia de las esperanzas que en este punto tenía, a su pa-
tria, Genova; desprecióse como novedad; fortuna que experi-
mentó también con el Rey de Inglaterra y de Portugal. No se 
acobardó su magnánimo corazón; vino a España, donde también 
fué despreciado al principio; y conociendo que la razón de no 
aprovechar era el error, en que los Cosmógrafos estaban de 
que no era habitable la tierra que él decía, pasó a Salamanca 
para probar con razones fundadas en la Astrología y Cosmogra-
fía, en que era bastante perito, su asunto. Era pobre, y aunque 
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fuera de mucho caudal, lo hubiera consumido en tantas peregri-
naciones; y así se vio obligado a buscar quien le sustentase. 
Para este fin le pareció valerse del Convento de San Esteban, 
seguro de que, si le admitiesen, era el medio más oportuno para 
sus intentos, pues no remediaba su necesidad, sino que en él 
hallaba hombres de gran autoridad y ciencia, no ignorantes de 
las artes que él profesaba. El Convento tomó por su cuenta fa-
vorecerle, dándole posada y plato, y aún admitiendo en sus 
claustros las conferencias y disputas que defendió. Quien prin-
cipalmente le ayudó fué el Maestro Diego de Deza, como con-
fiesa el mismo Colón en la carta, que después de la invención 
de las Indias escribió al Rey, y que obra original, según se dice, 
en el Consejo de las Indias. Entró en el Convento a últimos del 
año 1484, como lo refiere Fr. Antonio González de Acuña, en la 
relación que hace al General Marinis de su convento de Santo 
Domingo del Perú, folio 25». Convienen en esto Remesal en la 
«Historia de Chiapa» L. 2. C. 7. N.° 126, Don Fernando Pizarro 
en sus «Varonesilustres del Nuevo Mundo», Vida de Colón, ca-
pítulo 3.°, citando a Bartolomé Leonardo de Argensola, en los 
«Anales de Aragón», P. 1.a, Cap. 10. Copiemos las palabras de 
Pizarro en el lugar dicho, que prueban la venida de Colón a Sa-
lamanca y lo ocurrido en San Esteban. «Determinó Colón, dice, 
de ir a la Universidad de Salamanca, como a la madre de todas 
las ciencias en esta Monarquía; halló allí grande amparo en el 
insigne Convento de San Esteban de Padres Dominicos, en que 
florecían en aquella sazón todas las buenas letras, que no sola-
mente había Maestros y Catedráticos de Teología y Artes, 
pero aun en las demás Facultades, Matemáticas y Artes libera-
les. Comenzaron a oirle y a inquirir los grandes fundamentos 
que tenía; a pocos días aprobaron su demostración, apoyándole 
el Maestro Fr. Diego de Deza, Catedrático de Prima de Teolo-
gía y Maestro del Príncipe Don Juan». * 
Y así mismo, Colón en la citada Carta, que Bartolomé de -las 
Casas, Obispo de Chiapa, en la «Historia General de las In-
dias», L. 1.°, C. 29; atestigua que él la había visto original, y di-
ce: «que debían los Reyes Católicos las Indias al Maestro 
Fr. Diego de Deza y al Convento de San Esteban de Salaman-
ca, porque éstos aprobaron el proyecto de Colón y procuraron 
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que fuese aprobado por los Reyes». Esto mismo se cuenta en 
una humilde súplica que los Padres del Convento de San Este-
ban elevaron a la Majestad del Rey Felipe V, al principio del si-
glo xvm, y que se dio a la imprenta; en el P. 1.° y siguientes de 
de dicha súplica se habla así: «Acudió Colón a los Reyes Cató-
licos Don Fernando y Doña Isabel, los cuales, como prudentes, 
no quisieron determinarse a un negocio tan arduo sin consulta 
larga de hombres doctos, y en quien tuviesen la satisfacción más 
completa; así le remitieron a este Convento de San Esteban, pa-
ra que examinasen sus designios y razones. Llegó Colón a San 
Esteban el año de 1484, y allí encontró quien le entendiera y 
atendiese sus razones. Detúvose largo tiempo aposentado en el 
Convento, y asistiéndole éste con todo lo necesario para su per-
sona y viajes, teniendo al mismo tiempo largas y frecuentes con-
ferencias entre los Maestros de Matemáticas que había allí en-
tonces, y convenido y aclarado que Colón tenía razón en su 
propuesta, por medio de los Religiosos fueron convencidos los 
hombres que tenía España en aquel tiempo. Fué con él a la 
Corte el Prelado del Convento, informando con él a sus 
M. M.; pero quien más se significó fué el Maestro Fr. Diego de 
Deza, entonces Catedrático de Prima de Salamanca, que acom-
pañó a Colón hasta que pasó al Nuevo Mundo, que fué el día 3 
de Agosto de 1492». 
Ya sabemos que Salamanca era desde la repoblación hecha 
por Don Ramón de Borgoña una de las diócesis más importantes 
de España, y que, cesando de pertenecer a Mérida, sin poderse 
fijar la época, pasó a depender de Toledo; pero Calixto II la 
agregó a Compostela, de la que fué sufragánea hasta que, en 
1867, pasó a serlo de Valladolid, en virtud del Concordato de 
1851 y de la Bula *Ad Vicariam* de Pío IX y que, constituyendo 
un punto céntrico para la reunión de todos los Obispos de la 
Provincia Eclesiástica Oompostelana, cuando era sufragánea del 
Arzobispado de Santiago, los Arzobispos de dicha ciudad solían 
convocar a Concilio en esta de Salamanca, que, si hasta que tu-
vo íugar la fundación de su Universidad famosa, vencía a todas 
las ciudades del Reino de León en moradores y en territorios, 
como dicen el Arzobispo Don Rodrigo y Alfonso El Sabio, aven-
tajó luego, no sólo a las del Reino de León, sino a todas las de 
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la vasta Monarquía española en ambos Mundos; pues si muchas 
le sobrepujaron en habitantes, riqueza e importancia política, 
ninguna se le puso delante en marchar al frente de la civiliza* 
ción española durante gran parte de la Edad Media y en los prin-
cipios de la siguiente, siendo en tan considerable espacio de 
tiempo el astro clarísimo que iluminó nuestro intelectuaj horizon-
te y a que convergían todas las miradas de los más doctos varo* 
nes. Y a medida que este General Estudio crecía en importancia, 
crecía también, como era natural, la ciudad en habitantes, con-
ventos, colegios, y otros piadosos institutos, que no sólo au-
mentaron su virtud y cultura, sino que llenaron su suelo de ma-
ravillas artísticas, que después fueron su mejor ornamento, 
como veremos. Mas volvamos al asunto de los Concilios Com-
postelanos; pues a su debido tiempo, según el método que nos 
hemos propuesto, hablaremos de sus gloriosas Fundaciones y 
de estos mismos Concilios, contentándonos por ahora con indi-
car sucintamente el objeto principal de sus convocatorias. 
Cinco fueron estos Concilios Compostelanos celebrados en 
esta ciudad de Salamanca. 
El primero, según las conjeturas más probables, se mandó 
congregar por el Papa Celestino III en el año 1197, disponiendo 
se reuniesen en él todos los Obispos de los Reinos de León y 
Portugal, bajo la presidencia del Cardenal Guillermo que vino en 
calidad de Legado Apostólico, para examinar y decretar sobre 
el matrimonio del Príncipe Don Alfonso IX de León con su pri-
ma carnal Doña Teresa, Infanta de Portugal, declarándolo nulo, 
y manifestando la necesaria separación y libertad para disponer 
de sus personas como mejor les pareciese. 
El segundo, fué convocado por Don Rodrigo, Arzobispo de 
Santiago, como Metropolitano que era de la antigua Provincia 
de Lusitania, de Galicia, por especial comisión del Reino de Por-
tugal, y en virtud de un Decreto del Papa Clemente V, para exa-
minar la causa de los Templarios, acusados de algunos críme-
nes, que se les imputaban; y no hallando que reprender a los 
Caballeros de dicha Orden de estos Reinos y provincias; antes 
bjen, hallándolos libres de los crímenes que se les había imputado, 
en Concilio Pleno fueron dados por buenos e inocentes, y por 
consiguiente, exentos de pena; informando de ésto a Su Santidad. 
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El tercero, se celebró en esta ciudad el año 1335, convocado 
por el Arzobispo de Santiago Don Juan, y al que asistieron todos 
los sufragáneos de dicha Metropolitana, tratándose varros pun-
tos de disciplina eclesiástica. 
El cuartoy tuvo lugar el 20 de Mayo de 1381, presidido por 
el Cardenal Don Pedro de Luna, que vino a Salamanca por man-
dado del Rey para conferenciar sobre el Cisma más funesto que 
hasta entonces se había conocido; los Prelados y otras personas 
distinguidas que se reunieron, dieron por nula la elección del 
Papa Urbano VI, aprobando la de Clemente VII, que residía en 
Arviñón, como legal y canónica. 
El quinto, fué convocado por el Arzobispo de Santiago Don 
Gaspar de Zúñiga y Avellaneda para el mes de Septiembre de 
1565, al que concurrieron todos los sufragáneos, y varias comi-
siones, corporaciones y personas ilustres; pero hubo algún en-
torpecimiento y se suspendió hasta los meses de Abril y Mayo 
de 1566; fué convocado para entender y ponerse de acuerdo 
en lo que había decretado el Concilio de Trento, y verificar 
las prácticas o nueva disciplina eclesiástica que se esta-
blecía. 
Vamos a terminar el presente capítulo con algunas considera-
ciones acerca de los acontecimientos más notables ocurridos en 
el siglo xvi. Apenas había amanecido este siglo, cuando empeza-
ron a multiplicarse en torno a la Universidad las Fundaciones, 
temporalmente suspendidas durante las revueltas en los reinados 
de los siglos precedentes, concluyendo por imprimir a esta po-
blación ese carácter especial levítico y escolástico, que la distin-
gue en los siglos siguientes entre todos los pueblos de España. 
Por su importancia mereció el año 1506 que fuese la ciudad don-
de se reunieron los testamentarios de la Reina Católica, en junta 
con muchos Prelados, Grandes y Procuradores para decidir el 
delicado asunto de la Regencia, mientras la ausencia de la Infan-
ta Doña Juana, que se hallaba en Flandes con su marido. Toda-
vía, cuando la imprudencia de los Tudescos hiriendo en lo más 
vivo el sentimiento nacional, produjo aquella sorda agitación, 
que anunciándose por leves chispazos en las Cortes de Santiago, 
estalló como una tormenta en el levantamiento de los Comune-
ros; Salamanca, fiel a sus tradiciones, envió diputados a las Cor-
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tes y soldados a la guerra, que defendieron calurosamente los 
fueros nacionales. 
La historia de aquellos acontecimientos ha hecho célebres los 
nombres de los Maldonados Don Pedro y Don Francisco, deca-
pitados en Villalar y Simancas, de Guzmán, de Zúñiga y otros; 
unos por su entereza en resistir, en odio a la nobleza austriaca, 
las exigencias del Monarca en las Cortes; otros por el denuedo 
con que se batieron en Segovia, Rioseco, Tordesillas y Villalar. 
Pero, con todo, aquellos acontecimientos, con ser grandes, no 
fueron parte a torcer los destinos de Salamanca, que eran los 
destinos de su célebre Escuela. Si turbaron momentáneamente la 
paz de la población, produciendo emociones como la del pelleje-
ro Villoría en 1520, aquellos sucesos pasaron como nube de ve-
rano, dejando apenas la huella ligera de su paso. La vida entera 
de Salamanca estaba encerrada en su Universidad. La Universi-
dad cubría materialmente la población. Casi todos sus moradores 
gozaban del fuero escolar. Contábanse por miles los aforados, y 
por docenas los colegios y conventos incorporados al famoso Es-
tudio General. Sólo durante la primera mitad del siglo xvi se fun-
daron dieciocho Colegios, nueve Conventos y varios Hospitales. 
Los Colegios fueron, el de Cuenca, el de Oviedo, el del Ar-
zobispo, los cuatro de las Ordenes militares de San Juan, San-
tiago, Alcántara y Calatrava, el del Monte Olívete, el de las Don-
cellas, el de Santo Tomás Cantuariense, el de San Millán, el Tri-
lingüe, el de Santa María de Burgos, el de San Pedro y San Pa-
blo, el de Santa Cruz, el de Huérfanos, el de Cañizares y el de 
la Magdalena. Los Conventos, el de San Jerónimo, el de Trini-
tarios calzados, el de Agustinos calzados, el de Bernardas, el de 
Dominicas y los de Franciscas de Madres de Dios, del Corpus y 
el de Santa Úrsula. Los Hospitales, el de Santa María la Blanca, 
el de la Santísima Trinidad, el de Nuestra Señora del Amparo y 
otros varios. Más de ocho mil escolares poblaban las Cátedras 
de la Universidad, y pasaban, según refiere Don Antonio Agus-
tín, de cincuenta y cuatro las imprentas establecidas y de ochenta 
y cuatro las librerías abiertas en la ciudad. Pasaron de sesenta 
los hijos de esta Universidad que la representaron dignamente 
en las sesiones del Concilio de Trento; allí estuvieron sobre todo 
Fr. Domingo Soto y Fr. Melchor Cano, Teólogo aquel, Canonis-
ta este, ambos Catedráticos de esta Universidad, Religiosos los 
dos del Convento de Dominicos de San Esteban, que abrieron y 
cerraron con sus discursos las sesiones del Concilio, y cuya elo-
cuente voz era escuchada siempre como un oráculo. Esto podrá 
dar una idea del movimiento científico que se desarrollaba en Sa-
lamanca y de la justicia con que atraía sobre sí la atención de 
todo el mundo. 
Así que las más grandes celebridades de la ciencia, del foro, 
de la diplomacia y de la administración comienzan a sonar en los 
Anales de la Universidad. Cisneros, Deza, Cano, las Casas, Co-
varruvias, Soto, Zurita, Salinas, Pérez Oliva, Fr. Luis de León, 
el P. Vitoria, Antonio Agustín y otros mil, son otros tantos hijos 
ilustres de esta Escuela en aquella memorable época. En ningu-
na parte brindó tan sazonados frutos la paz de que disfrutó Es-
paña durante los Reinados de Carlos V y Felipe II, como en Sa-
lamanca; por lo mismo que Saíamanca era una ciudad exclusiva-
mente dedicada al cultivo de las ciencias. Ambos Monarcas la 
honraron con su presencia; Carlos V en 1534 y Felipe II en 1543; 
este último celebró aquí sus bodas con la Princesa de Portugal 
Doña María. La tradición refiere con este motivo y como una 
prueba de la rigidez con que se celebraba en aquel tiempo la dis-
ciplina escolar, y el alto aprecio que hacían los Monarcas del Es-
tudio, que no se concedió asueto a los estudiantes el día 14 de 
Noviembre en que se veló el Rey; el cual asistió por la tarde co-
mo un simple particular a escuchar la lección del Maestro Soto. 
Todo el siglo xvi fué grande en Salamanca. Las artes compi-
tieron con las letras, dejando cubierto con suntuosos monumen-
tos este suelo clásico de las ciencias. La arquitectura del Rena-
cimiento sobre todo tuvo tan felices intérpretes, que Salamanca 
puede ofrecer en este género un precioso ramillete de flores. Y 
con los arquitectos brillaron los escultores, los pintores, los ta-
llistas, llenando la población de bellísimos modelos. El Clero, 
por no ser menos, hizo un esfuerzo y logró que brotase como un 
gigante la Catedral Nueva, monumento grandioso, mezcla de 
Germanismo, Renacimiento y Clasicismo Romano, que cubre y 
ampara a la Catedral Vieja, donde como en un arca santa se 
guardan todas las veneradas tradiciones de este pueblo. Una no-
table emulación animaba a todos y les empujaba en el camino de 
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las grandes construcciones; verdad es que esa emulación, andan-
do los tiempos, fue una de las causas que provocaron la deca-
dencia. No cerró el siglo xvi, sin que todavía se enriqueciese es-
ta ciudad con la fundación de tres Colegios y ocho Conventos 
más. Los Colegios fueron el de Nuestra Señora de los Angeles, 
el de los Doctrinos y el de los Nobles Irlandeses; los Conventos, 
el de San Bernardo, el de Canónigos Premostratenses, los de 
Franciscos de San Antonio y del Calvario, los de Carmelitas cal-
zados y descalzos y los de Agustinas Recoletas y Carmelitas. 
La Universidad vio terminada su preciosa fachada plateresca de 
Estudios mayores y se enriqueció con el elegante edificio de Es-
cuelas menores. 
Entre los acontecimientos que hicieron notable a este siglo 
dignos de relatarse se encuentran los siguientes; en el año 1565 
se celebró en esta Catedral el 5.° Concilio Provincial, convocado 
en cumplimiento de un canon tridentino, por el Arzobispo de 
Santiago, Don Gaspar de Zúñiga. 
En 1570 honró Santa Teresa de Jesús con su visita a Sala-
manca, echando los fundamentos del Convento de las Carmeli-
tas, cuya fundación consta por escritura de 24 de Enero de 1571, 
que con otros papeles de la Santa se conserva original en el Re-
licario de la Catedral. 
También es notable la reducción y refundición de los Hospi-
tales llevada a efecto en 1581 por disposición del Rey Don Feli-
pe II, en virtud de la cual quedaron reducidos a tres los diecinue-
ve establecimientos de aquella clase que venían funcionando en 
la ciudad. 
Y por último merecen citarse, como últimos resplandores del 
genio de la discordia, dos motines que tuvieron lugar en los años 
1595 y 1596 y que son conocidos con los nombres del motín del 
Pastelero y motín de los Papeles. Se formó aquel por algunos 
partidarios del célebre pastelero de Madrigal, cuya superchería 
es bien conocida; y nació este a causa de una orden recibida 
para la extracción de ciertos papeles antiguos de la Universidad, 
que suscitó una alarma general en la población. Ambos movi-
mientos se disiparon como ligera nube. 
La Universidad de Salamanca, en aquellos tiempos, gozaba 
en el mundo de la más alta reputación, y era considerada como 
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el depósito tradicional de las más sanas doctrinas; se acudía a su 
ilustración, buscando el apoyo de la ciencia en la resolución de 
las más graves cuestiones, que agitaban el mundo. Este fué el 
siglo xvi que levantó a esta célebre Escuela el estado más flore-
ciente, aunque al despedirse dejó en ella señales marcadas de su 
rápida decadencia; mas de esta hablaremos en capítulo aparte, 
después de referir las visitas que los Monarcas españoles hicie-
ron a esta ciudad y a su Universidad durante los siglos xiv, xv y 
xvi, las gracias, favores y privilegios que les fueron otorgados 
por los mismos. 
CAPITULO X 
Visitas que varios Reyes hicieron a Salaman-
ca. Gracias, favores y privilegios que la otor-
garon. Algunos otros sucesos dignos de men-
ción especial en esta época. 
MUCHAS fueron las visitas que los diferentes Reyes y en circunstancias muy diversas hicieron a esta ciudad y la honraron con su presencia, otorgándole gracias, fa-
vores y privilegios; si nos fuéramos a detener para detallarlos 
minuciosamente todos y cada uno, necesitaríamos llenar, no unas 
cuartillas, sino varios capítulos, que harían demasiado extenso 
este trabajo y nos saldríamos de los límites que nos hemos tra-
zado al comenzarlo; así que solamente relataremos los principa-
les, según el plan que hemos seguido en capítulos anteriores al 
tratar de los asuntos que son objeto principal de este libro. 
Ya hemos dicho en otro lugar que, en tiempos del Prelado 
salmantino Sr. Navarrón, el Emperador Don Alfonso VII visitó a 
esta ciudad y su Santa Iglesia, que festejaron al Monarca con la 
debida magnificencia. Estaba este casado en segundas nupcias 
con Doña Rica, hija del Duque de Polonia; y los Reyes, agrade-
cidos a tan leales y finas demostraciones, confirmaron todas las 
exenciones y privilegios anteriores, añadiendo otros de nuevo; 
hicieron su entrada pública el día 4 de Enero de 1154. De las vi-
sitas que hicieron a Salamanca los Reyes Don Alfonso IX, Don 
Fernando II y Don Alfonso XI, con otros sucesos que ocurrieron 
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en sus respectivos reinados, ya hemos dicho lo suficiente en ca-
pítulos anteriores. 
En una temporada tan ruda, como la que atravesó Salamanca 
desde el año 1380 al 1460, y que ninguna otra ciudad de España 
podrá contar en su historia, tuvo la honra de ser visitada por 
cuatro Reyes, que fueron Don Enrique II, Don Juan I, Don Juan II 
y Don Enrique IV. 
En 1381, a instancias del Cardenal Don Pedro de Luna y bajo 
la influencia de la casa aragonesa, tan prepotente en Salamanca 
desde los tiempos de su repoblación, se celebró en esta ciudad 
el Concilio IV Provincial Compostelano, para reconocer a los 
Papas de Aviñón y prestar obediencia a Clemente VII. Cuentan 
las crónicas de aquel tiempo que, cuando todo estaba ya prepa-
rado para la ceremonia de prestar obediencia a dichos Papas, el 
Rey Don Enrique II no pudo asistir al Convento de San Francis-
co, donde aquella había de tener lugar, a causa de una recia tor-
menta, que descargó a la hora que estaba señalada, lo cual fué 
interpretado como señal de ia indignación del cielo. 
En el intermedio de los sucesos de aquellos tiempos, Don 
Juan I visitó a nuestra ciudad en el año 1385; y con esta visita, 
motivada por la guerra que sostenía contra el Rey de Portugal, 
aumentó la intranquilidad de los ánimos con el temor de una in-
vasión extranjera, llevándose consigo, bajo la apariencia de vo-
luntarios, gentes y donativos, que perdió desgraciadamente en la 
memorable jornada de Aljubarrota. 
Ya hemos visto que en las luchas sostenidas entre los parti-
darios del Rey de Aragón y los de la Beltraneja, al llegar Don 
Fernando a Salamanca el 28 de Mayo de 1475, Don Rodrigo 
Maldonado, partidario de Doña Juana se refugió en el Convento 
de San Francisco el Grande; y allí se hallaba cuando el Rey se 
presentó en él en su persecución, y que el Rey, por la intercesión 
de los Religiosos, templó su enojo, ofreciendo respetar la vida 
de Don Rodrigo, mediante la entrega del castillo de Monleón, 
que se llevó a efecto después de mucho trabajo. 
Asegurada con esta victoria la Corona en las sienes de Doña 
Isabel, vemos que aquella época, tan fecunda en grandes acon-
tecimientos para España, fué también uno de los períodos más 
brillantes de la Historia de Salamanca. Tres veces fué visitada 
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por los Reyes Católicos en el espacio de pocos años; y de las 
tres conserva la ciudad recuerdos imperecederos. En la primera, 
que tuvo lugar en el año 1480, Don Fernando y Doña Isabel vi-
nieron a esta antigua y noble ciudad, celebrando la visita Real 
sus caballeros con fiestas de toros, cañas, sortijas y parejas; los 
Monarcas visitaron también esta famosa Universidad, que los 
agasajó con los actos literarios que acostumbra, a los que asis-
tieron con mucho gusto, dándose por muy servidos de todas las 
Comunidades mayores y menores, quienes contribuyeron con un 
gran donativo para la guerra de Granada, a la que sirvieron los 
caballeros de esta ciudad con cien lanzas y cincuenta peones; y 
para que el tiempo no olvide, ni nos oculte las familias ilustres, 
que hicieron este noble servicio, haremos mención de ellas sin 
especificar personas, ni servicio de cada una de ellas; fueron So-
lís, Flores, Villafuertes, Maldonados, Paces, Varillas, Tejadas, 
Arias, Monroyes, Araujos, Ovalles, Pereiras, Almaraces, Pon-
ces, Lunas y Sousas. La plaza de Granada, última de los moros 
en España, fué conquistada por los Reyes Católicos en 2 de Ene-
ro de 1492. 
El Reinado de Don Fernando V y Doña Isabel primera fué 
grande y notable en muchos conceptos; la nación les es deudora 
de inmensos beneficios y más especialmente lo son la ciudad de 
Salamanca y su Universidad, de la que fueron insignes protecto-
res; pues en esta primera visita, que, como antes decimos, se 
verificó el año 1480, dispusieron la construcción de la plateresca 
fachada principal, que decora la entrada por la calle Libreros y 
el espacioso salón de su Biblioteca, a la que dotaron con 370 do-
blas de oro (30.000 reales), para la adquisición de libros y salario 
del estacionario; estas son la parte verdaderamente monumental 
y artística de este edificio; y después de enriquecerla con gran-
des y regias donaciones, acordaron otras medidas para el en-
grandecimento del Estudio. De esta manera terminaron el edifi-
cio de Escuelas mayores, que se había comenzado el año 1412. 
Muy grato nos seria relatar los elogios, que escritores anti-
guos y modernos le han tributado, admirando estas bellísimas 
construcciones; pero creemos están resumidos en las elocuen-
tes frases que pronunció el Excmo. Sr. Don Antonio Benavides, 
en el discurso histórico o lección de 14 de Abril de 1839, en el 
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Ateneo de Madrid, en el que se expresó de esta forma: «La fa-
chada principal es de los Reyes Católicos. En el centro se os-
tenta orgulloso un medallón, en que están esculpidos en gran-
des relieves los bustos de los Reyes que la edificaron. Ejemplo 
laudable y digno de repetirse, que coloca el cetro Real en los 
altares del saber, y enseña sus templos guarnecidos al par que 
custodiados por la púrpura. Si en las almas de los grandes Mo-
narcas tienen aprecio las aclamaciones incesantes de los pue-
blos, bien pueden lisonjearse de haberlas conquistado cuando 
se alza un trono tan sublime». La segunda visita, que estos es-
clarecidos y Católicos Reyes hicieron a Salamanca, se verificó 
en el invierno de 1486 a 1487. Los Monarcas fueron en romería 
a Santiago en 1486, y de camino conquistaron a Ponferrada y 
otras fortalezas; desde Santiago volvieron a Salamanca a pasar 
el invierno, y en su permanencia en esta ciudad, visitaron va-
rias veces la Universidad y también el Convento de San Este-
ban, en donde era Prior el Dr. Fr. Diego de Deza, Catedrático 
de Prima de Teología en la Universidad y después Obispo de 
Salamanca. Acompañaba a los Reyes en la visita a este Conven-
to el Rector que era entonces de la Universidad Don Gonzalo 
Sánchez de Lorenza, de 82 años; y como los Reyes le habían 
pedido consejo para elegir un Maestro o Director para su hijo 
primogénito el Príncipe Don Juan, les señaló al referido Rector 
de los Dominicos, el cual no se apartó del Príncipe hasta su 
muerte, que acaeció muy luego en esta ciudad. 
Esta segunda se ha hecho célebre por la presencia de Cris-
tóbal Colón en el Convento de Dominicos de San Esteban, a 
donde llegó con una recomendación del Prior de la Rábida, si-
guiendo a la Corte, y atraído por el ilustre nombre de la Uni-
versidad, el Príncipe Don Juan fué jurado sucesor al Trono en 
Toledo el año 1480, por las Cortes que convocaron sus padres 
en aquella ciudad para dictar varias leyes; desde Toledo, en 
donde se casó muy joven con Doña Margarita, hija del Empe-
rador Maximiliano, Duque de Borgoña y primer Rey de Roma-
nos. En el año 1487 vino a Salamanca en compañía de su Maes-
tro Deza, que era ya Obispo de esta ciudad, llegaron aquí el día 
2 de Septiembre, y se hospedó en la calle de Zamora, en la casa 
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cado, falleció el día 4 de Octubre, a la edad de diecinueve años. 
Avisados los Reyes de la gravedad de su hijo, llegaron en posta 
el día antes del fallecimiento; el Rey desde Valladolid, y la Rei-
na desde Madrigal. 
Esta fué la tercera visita que los Reyes Católicos, Don Fer-
nando y Doña Isabel, hicieron a esta ciudad, el día 4 de Octubre 
de 1487, con el triste motivo del fallecimiento de su hijo, el Prín-
cipe Don Juan, único heredero varón de aquellos esclarecidos 
Monarcas, y que coincidió con el establecimiento de la primera 
imprenta en esta ciudad. 
Como parece que la Providencia quiso acumular en el Reina-
do de Isabel primera los adelantos, descubrimientos y conquis-
tas, le fué dado a su tiempo la invención de la imprenta, que 
en Salamanca fué establecida por la Reina Católica. En la Bi-
blioteca de la Universidad se conservaba en tiempo del Sr. Do-
rado, un libro de aquella época, que dicho señor dice que «de-
bería estar forrado de oro para que el polvo no le ofendiese». 
Al morir el Príncipe Don Juan, su cadáver fué depositado, 
según unos, en la Catedral, y según otros, en la parroquia de 
Santo Tomé, hasta que fué trasladado a Avila; los Reyes se 
marcharon con la Princesa viuda a pasar el invierno en Alcalá de 
Henares; la Reina no quiso volver a Salamanca después que 
perdió al Príncipe. El Rey no se olvidó de esta ciudad. En el año 
1505 se hallaba en Segovia, de donde salió el 20 de Octubre, y 
fué a dormir a Alcalá de Alejo (hoy Alaejos), y al siguiente día 
entró en Salamanca. Aquel invierno fué muy riguroso en hielos 
y nieves, y el Rey lo pasó aquí. En 6 de Marzo de 1506 hizo 
pregonar en esta ciudad las concordias que había hecho con su 
hija Doña Juana (La Loca) y su marido Don Felipe I (El Hermo-
so), mediantes las cartas que le trajo el Embajador de aquellos 
Príncipes Mr. de Veré; con este motivo hubo iluminaciones, col-
gaduras y sinfonía de campanas en toda la ciudad. También con-
cluyó desde Salamanca los tratados para su segundo matrimonio. 
En el mes de Marzo salió de Salamanca, y se casó en Dueñas 
con su sobrina Doña Germa de Fóis, pues su esposa la Reina 
Doña Isabel había muerto el 20 de Noviembre del mismo año 
1506. 
El mismo año de 1506, el 20 de Abril, vinieron a esta ciudad 
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las Reinas de Ñapóles, madre e hija, permanecieron en ella seis 
días, y salieron para La Coruña. 
Con motivo del recibimiento de estas Reinas hubo un fuerte 
altercado entre la Universidad y el Colegio Viejo, que no es pro-
pio de referir en este lugar. 
Antes de terminar este capítulo, dedicado a los Reyes Cató-
licos, hemos de hacer mención de Dona Beatriz de Galindo, ilus-
tre dama de esta ciudad, hija del Profesor de Latín de esta Uni-
versidad. Fué Maestra de la Reina Católica; la enseñó Latín, y 
se dice que las dos se entendían en este idioma; la acompañó 
en sus viajes, y era su consejera en los trances más difíciles de 
aquel complicado Reinado. Esta señora fué la que llevó disfra-
zada a la Reina desde Aranda a Segovia cuando sólo era Infanta 
de Castilla, y la introdujo con maña en el alcázar donde se ha-
llaba su hermano Don Enrique IV, preparándolo todo para que 
fuese proclamada Reina, como se verificó en Guisando el día 13 
de Diciembre de 1474. A esta Señora se la conoce en la historia 
por el nombre de <La Latina*, y todavía llevan este nombre un 
Hospital que fundó en Madrid, en la calle de Toledo, y una ca-
lle en esta ciudad de Salamanca. 
CAPITULO XI 
El Emperador Carlos V visita a Salamanca 
y autoriza algunas fundaciones 
EN el largo Reinado de este Monarca, según sientan los cro-nistas, huvo mucho que admirar, aunque no todo mereció elogios. Si, por desgracia, en sus primeros años miró 
con indiferencia la Corona de su desventurada madre, por ha-
ber sido educado en Flandes, rodeado de extranjeros ambicio-
sos, comprendió después cuánta era la importancia de este sue-
lo, y mostróse afecto a los Castellanos, besando reverente las 
playas de Laredo, cuando volvía de ser coronado Emperador. 
Después de ceder el Imperio a su hermano, el Infante Don 
Fernando, como Rey de Romanos, se dedicó por aquel tiempo a 
recorrer algunas ciudades de Castilla, que le habían facilitado 
armas y dinero para el sostenimiento de las arriesgadas guerras 
que sostuvo al principio, y en las que consiguió memorables vic-
torias; y en 1534 vino a Salamanca. 
El Arzobispo de Toledo, Don Alonso de Fonseca, fundador 
del Colegio mayor del Arzobispo, había tenido vivos deseos de 
que el Emperador viniera a esta ciudad para engrandecer su 
Colegio con nuevas prerrogativas y privilegios; y si no pudo 
conseguirlo en vida, pues murió en Febrero de aquel año, veri-
ficóse la visita pocos meses después. Este Prelado, antes de su 
fallecimiento, estando ya enfermo por Enero, escribió desde Al-
calá a sus colegiales de Salamanca que se apercibiesen para re-
cibir al Emperador. Aquella noticia cundió por la ciudad; y todas 
las corporaciones comenzaron a hacer lujosos preparativos. La 
circunstancia inesperada del fallecimiento del Arzobispo, hizo 
desconfiar por el pronto; sin embargo, el Obispo de esta ciudad, 
que, como ya dijemos, había sido Maestro del Emperador, se-
cundó los deseos; los Colegios mayores pusieron en juego sus 
influencias, y otras corporaciones se empeñaban en ello. La ve-
nida a Salamanca de aquel poderoso Monarca era un aconte-
cimiento que satisfacía las esperanzas de muchos. Entre tanto 
se continuaban los preparativos, haciéndose gastos tan excesi-
vos, que, noticioso de ello la Corte, el mismo Carlos mandó es-
cribir al Duque de Alba, previniendo *era su real voluntad fue-
sen moderados los gastos con motivo del recibimiento^. El 
Duque escribió en este sentido al Prior de San Esteban; pero en 
vez de acatar acjuel mandato, se redoblaron. El Corregidor Don 
Andrés López Espinar, hizo publicar la noticia y orden, co-
municada al dicho Prior, al son de atabales; se iluminó aque-
lla noche toda la ciudad, y hubo música en la Casa del Concejo. 
El Ayuntamiento se apresuró a reedificar la puerta de Zamora, 
en cuya obra se gastaron cinco mil ducados. El Cabildo y Obis-
po se proveyeron de ricos tapices de Flandes y costoso muebla-
je. La Universidad hizo trajes de terciopelo para todo el Claus-
tro, gastando en ello cuantiosas sumas. Los Colegios mayores 
echaron el resto, y las demás corporaciones hicieron cuanto 
pudieron. En un manuscrito contemporáneo del Convento de 
San Esteban, que relaciona aquellos hechos, se dice: <que con 
el gasto que se hizo entonces en Salamanca para recibir al Em-
perador, se podía haber fundado una ciudad»; pero nosotros 
decimos que mejor hubiera sido emplear aquellas cantidades en 
obras de ornato y utilidad pública, aunque bien comprendemos 
que cada siglo tiene sus necesidades, sus costumbres y sus 
manías. 
El 15 de Mayo de referido año 1534, salió de Toledo el Em-
perador, acompañado del Duque de Alba, el Conde de Benaven-
te y otros varios caballeros de la Corte, y durmieron en Mentri* 
da; el día 16 en Zarzagalejo; el 17 en Avila; allí descansó siete 
días, porque hizo el camino en un caballo Ruano (casta de caba-
llos muy andadores de Ruán, ciudad de Francia), a causa de no 
permitirlo de otro modo el estado de los caminos, mayormente 
en las sierras que atravesó. El 25 salió de Avila, y durmió en 
Palacito de la Bóveda, y el 26 entró en Salamanca. Según el 
manuscrito citado, salieron a recibirle fuera de la ciudad los Doc-
tores con sus trajes de terciopelo y plumas negras en los birretes, 
todos a caballo en muías bien enjaezadas; y de la misma manera 
con grande aparato los colegiales mayores; toda la nobleza de 
la ciudad y unos dos mil frailes de todas clases. Estos no nos ha 
sido posible averiguar si iban a pie o a caballo. A las cinco de la 
tarde fué recibido en la Puerta de Zamora, con la correspondien-
te etiqueta de aquellos tiempos; y acompañado por la numerosa 
comitiva hasta el Palacio del Obispo, que de antemano se había 
preparado para su alojamiento con la esplendidez y magnificen-
cia que requería tan ilustre huésped. Al día siguiente, a las once 
de la mañana, salió procesionalmente a la Catedral Vieja, en 
donde oró un buen rato, pasando luego a la capilla del Canto, 
en que el Cabildo le tenía preparados sus obsequios. Desde el 
Cabildo se trasladó a la Universidad. Allí le esperaban los Doc-
tores, presididos por el Rector Don Diego Arguello y el Maes-
treescuelas Don Juan Jerónimo Quiñones, los cuales le acompa-
ñaron, enseñándole el edificio; detúvose en la Biblioteca, 
examinando algunos libros y también el Archivo, del que le 
mostraron una carta original de San Bernardo, dirigida a un 
Obispo de Francia, al pie de la cual estampó su firma el Empe-
rador; y bajó luego a la Capilla a presenciar un acto mayor. El 
P. Antolínez, del Convento de San Esteban, defendió proposi-
ciones de Santo Tomás, arguyéndole los Teólogos de las otras 
Ordenes establecidas en esta ciudad. El Emperador y su comi-
tiva escucharon largo rato, dando visibles muestras de satisfac-
ción, y salieron de la Universidad a las cuatro de la tarde. Cuén-
tase que, al pasar por el patio, dijo el Emperador: <Este es el 
tesoro de donde proveo a mis Reinos, de justicia y dé go-
bierno*. 
Al otro día recibió besalamanos general, concurriendo a él, 
de toda ceremonia, la Universidad, los Colegios y demás corpo-
raciones; y por la tarde hubo grande mascarada por toda la ciu-
dad. Los gremios de los oficios ostentaron los más raros capri-
chos, y los estudiantes sacaron un carro triunfal, con figurones 
simbólicos de las Facultades. En los días siguientes hubo corri-
das de Toros, de cañas, sortija, danzas, embelecos, colgadu-
ras, iluminación y sinfonía general de campanas y reloj de San 
Martín, según se acostumbraba en Salamanca en tales casos. 
El día 30 de Mayo se marchó su Alteza a la villa de Valladolid, 
dejando recuerdos a los Salmantinos. 
Entre estos recuerdos merecen especial mención los Cole-
gios del Rey y de Trilingüe, de los que nos ocuparemos en ca-
pítulos sucesivos, al tratar de las fundaciones establecidas en 
esta ciudad, en las partes tercera y cuarta, bastándonos ahora 
hacer las siguientes observaciones. 
Al visitar Salamanca, el Emperador, observando las muchas y 
notables fundaciones que habían verificado personas ilustres, 
bien pronto manifestó deseos de figurar en el Catálogo de los 
fundadores, legando su nombre a la posteridad como protector 
de las letras, toda vez que por las armas era bien conocido en 
toda Europa. Este deseo ocasionó dos Colegios que adquirieron 
después no poca nombradía; tales fueron, como antes hemos in-
dicado, el del Rey y el Trilingüe. 
En compañía del Emperador venían, como parte de su comi-
tiva, Don Lope de Armijo, Oidor de Granada y Don Luis Silve-
la, Capitán General que había sido en la ciudad de Brujas, en 
Flandes. Los dos, caballeros de la Orden de Santiago; también lo 
era el Corregidor Don Andrés López Espinar. Estos señores de 
acuerdo con los principales de la Orden, que mucho tiempo an-
tes habían proyectado el Colegio, aprovechando las indicaciones 
del Emperador, consiguieron su objeto, quedando fundado a su 
nombre y bajo su Real Patronato, por lo que se llamó ^Colegio 
del Rey*. 
CAPITULO XII 
Visita de Don Felipe II a Salamanca y sus bo-
das en esta ciudad con la Infanta Dona María, 
de Portugal, en 1543. 
UNA de las varias razones, por que dejamos para este capítu-lo los grandes acontecimientos, que en este Reinado del Príncipe Don Felipe II se verificaron en Salamanca, es 
que, al decir de un historiador, <estas bodas fueron de las más 
notables que se han hecho entre Príncipes en España, por el lu-
jo, ostentación y aparato que se empleó desde los primeros pre-
parativos y por el pomposo ceremonial con que se celebraren». 
Los escritores de aquel tiempo, dice el Sr. Villar y Macías en su 
«Historia de Salamanca, nos han dejado minuciosas descripcio-
nes del viaje que hizo de Valladolid a Badajoz, Don Juan Silíceo, 
Obispo de Cartagena y de la grandeza con que el Duque de Me-
dina-Sidonia, Donjuán Alonso de Guzmán alujó su casa para 
hospedar a la ilustre novia El Obispo en su pausado viaje, gas-
taba, según dicen, setecientas raciones cada día; su comitiva era 
brillante; llevaba multitud de acémilas y reposteros, pages, es-
cuderos y criados, todos con ricas y lujosas libreas de seda y 
terciopelo, con franjas de oro, chapeos con plumas y otros ador-
nos, con los cuales competían los paramentos de los caballos; y 
en las comidas no faltaba así en viandas como en vinos, nigún 
género de regalos. Y añade la relación contemporánea tque ni 
hizo falta la mar, ni echó menos Valladolid, ni Valencia, ni Toro, ni 
San Martín, ni todos los demás lugares a quien el vino hace ilus-
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tres y señalados». El Duque por su parte, gastaba, dicen, seis-
cientos ducados cada día en la mesa; y para el recibimiento del 
Obispo, en Badajoz; llevaba doscientas acémilas, todas con re-
posteros de terciopelo azul y las armas bordadas de oro. Unos y 
otros llevaban músicos en su comitiva, y en la del Duque iban 
además ocho indios con unos escudos de plata, redondos y gran-
des, en cada uno de los cuales había un águila que sostenía las 
armas del Duque y de la Duquesa. Y para colmo del lujo y del 
capricho, hacían parte del cortejo tres juglares llamados Cordo-
villa, Calabaza y Hernando, ridiculamente vestidos, y un enano, 
con sus puntas y ribetes dé decidor y discreto. 
Así la Casa del Duque, como la que se destinó para aloja-
miento del Obispo, que fué en los Palacios episcopales, donde 
era de notar «un aparador grandísimo, con muchas muñeras de 
plata, dorada y blanca, y mucha diversidad de piezas de extra-
ñas y hermosas hechuras, con doce blandones muy grandes y 
de muy exquisitas labores. Pasaba su valor de doscientos mil 
ducados, sin que hubiese una onza de prestado, pues toda era 
propia Las dos Casas competían en lujo del menaje, en tapice-
ría, colgaduras, doseles y vajillas de oro y plata». Alguna idea, 
aunque incompleta, da este rápido extracto, hecho de la rela-
ción contemporánea por Don Modesto Lafuente, del fausto des-
plegado en ocasión tan solemne. 
Aunque nos hayamos de alargar más de lo que es nuestro 
intento y nos salgamos de los límites de lo justo, vamos a repro-
ducir a continuación íntegros los párrafos que en la citada relación 
hacen referencia a la estancia del Obispo Silíceo a su paso por 
Salamanca a Badajoz. El ilustre Prelado había sido Catedrático 
de esta Universidad y colegial del de San Bartolomé. 
«Otro día, Domingo, llegó el Obispo (había salido de Valla-
dolid el Miércoles 26 de Septiembre), a las tres de medio día, a 
Salamanca. Salióle a recibir el Regimiento (Ayuntamiento), y 
toda la Universidad, digo, los individuos de ella, sin insignias 
de Universidad. Hubo gran concurso de gentes, en especial de 
estudiantes y colegiales de todos los Colegios. Cenaron con él 
esta noche muy gran copia de caballeros y letrados; hízoles un 
gran banquete>.s 
«Otro día, de mañana, aconteció que un portugués, el cual 
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había venido a traer cierto recaudo a Salamanca, como vido el gran 
ruido de la gente, preguntó que quién iba por la Señora Princesa, 
sua Señora; se acercó presente un cursado pupilo, el cual le 
respondió; sénior, el Obispo de Cartagena, Maestro del Prínci-
pe, hombre de gran autoridad, y que también iba el Duque de 
Medina-Sidonia, con muchos caballeros de sus parientes y ami-
gos. Al portugués le pareció todo poco, y dijo: «vos zumbáis, 
voto a Deus ni migalhs, ainda que vaya o Arzobispo de Toledo 
ni el Papa>; y comenzóse a enojar, como si le hiciera una injuria. 
El estudiante le dijo: Por cierto, no sé yo quien pueda ir, pues, 
si esto no le agrada, si no es que la traiga el recuerdo (ordinario) 
de Salamanca. El portugués, ya no pudiendo sufrir tan gran blas-
femia, puso mano a la espada y por presto que se desenvolvió, 
ya el estudiante le tenía asentada una cuchillada en la cabeza. El 
mismo día, a las siete de la mañana, continuó el Obispo su via-
je. Con gran pompa y aparato llegó la Princesa Doña María a 
Elvas. «Venía con ella gran número de gente de a caballo* 
sin los señores y hombres de cuenta; porque de toda la tierra 
comarcana y aun de quince leguas al redondo concurrieron y la 
acompañaron hasta la raya. Pasaban, según creían algunos, de 
seis mil caballos, y a mi juicio no bajaban de cuatro mil, con dos 
mil setecientas acémilas, que traían otros tantos reposteros, y 
más de tres mil sin ellos. Venían todos los portugueses en sus 
caballos con sus capuces frisados y muchos de pelote de chame-
lote. Todavía venían muchos fidalgos con muitos galantes birre-
tes, ricos, de punta de oro; traían muchas cadenas y sus mozos 
aquimas rodeadas al cuerpo y sus capas en los hombros, etcé-
tera». Acompañaban a la Princesa el Duque de Bragarza, el Ar-
zobispo de Lisboa, el Camarero mayor del Rey, Don Rodrigo 
Lobo, del hábito de Avís, Don Gaspar Carbalho, desembarga-
dor Don Pazo y Embajador de Portugal, el Tesorero mayor del 
Rey, el Merino mayor de la Corte, con veinte hombres de a pie, 
con sus partesanas, el hijo de Hernán de Alvarez Don Diego 
Deza, el Tesorero del Príncipe, Nuestro Señor, Francisco Passoa 
y muchos otros. 
Suscitáronse tales discordias sobre el ceremonial de la en-
trega de la Princesa al entrar en el Reino y sobre el lugar que 
habían de ocupar en el solemne acto castellanos y portugueses 
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que sin la prudencia del Obispo de Cartagena, que cedió de su 
derecho, tal vez se desbarataran las bodas por estas frivolas 
cuestiones de etiqueta. No nos detendremos en la descripción 
de este festuoso viaje de Doña María desde Badajoz a Salaman-
ca; sólo sí diremos que el enamorado Príncipe salió al camino, 
como de oculto, para verla; y así lo hizo en Salamanca, desde 
la casa del Dr. Olivares (Salmantino, Catedrático de Prima, 
Médico de la Real Cámara, y fundador de una Pía Memoria en 
esta Catedral), pero no con tanta reserva que no lo supiese la 
Princesa, y por ello, con gracioso donaire cubrió su rostro con 
el abanico, aunque fué diligencia inútil, pues con disculpable 
atrevimiento le ladeó Perico de Santerbás, juglar del Conde de 
Benavente. También salió al camino cerca de Coria a besar la 
mano aia Princesa, el noble caballero Salmantino, Alonso En-
riquez, con veinte de a caballo con sus lanzas. 
El Viernes, 10 de Noviembre, llegó Doña María al inmediato 
pueblo de Aldeatejada, y por la noche se confesó, como tam-
bién el Príncipe, que para ello mandó a llamar al Obispo de Car-
tagena. Permaneció la primera en este lugar hasta el Lunes 13 
de Noviembre, que salió de él después de mediodía, «acompaña-
da de gran número de gentes, así de la que con ella venía, como 
de los cortesanos que de Salamanca salieron, embozados a vuel-
ta del Príncipe, que también la acompañó encubierto hasta la en-
trada de la ciudad», desde donde se fué al Convento de San 
Jerónimo, y sin aparato entró en Salamanca por la Puerta de Za-
mora, acompañado por el Arzobispo de Toledo, Duque de Alba, 
Almirante de Castilla, Marqués de Villena, Marqués del Valle 
(Hernán Cortés), Duque de Medina, Marqués de Sarria, Conde 
de Aguilar, Marqués de Astorga, Conde de Alba de Líster, Con-
de de Benavente, Almirante de Ñapóles, Conde Andrada, Prín-
cipe de Ascoli, Conde de Fuensalida y los Comendadores mayo-
res de León y Castilla. Venía Doña María cen una muía con 
gran guarnición de brocado, de tres altos alcachofados y gual-
drapa de lo mismo. Traía una saya de brocado y seda de plata 
escarchada, gorguera de red de oro muy menudo y muy subida, 
con escorfión de oro y su birrete de terciopelo verde y encima 
un chapeo de raso blanco, con un torzal de oro. Llevaba cubier-
ta una capa castellana de terciopelo entre pardo y moreno, con 
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dos tiras de oro tirado alrededor y por medio de una lisonja de 
lo mismo. 
Iban inmediatamente de ella el Arzobispo de Lisboa y luego a 
la mano derecha el Duque de Medina-Sidonia y a la izquierda 
Gaspar de Carbalho, Embajador; a la derecha el Obispo de Car-
tagena y a la otra el de León; Luis Sarmiento llevaba a la Prin-
cesa de la rienda. Antes de estos, iba el Mayordomo de la Prin-
cesa con una cadena gruesa y un bastón, haciendo lugar. Detrás 
de la Princesa iba Doña Estefanía y la Camarera mayor y luego 
todas las damas en el mismo orden que traían por el camino, y 
así comenzó a mover con muy grande estruendo de instrumentos 
altos y bajos que la estaban aguardando a la puerta. A la toma 
del camino saliendo del lugar, echó a la mano derecha por unos 
prados muy llanos que allí hay, donde estaban esperándola mu-
chas danzas de mozas a la costumbre de la tierra; tras estos, la 
Iglesia, con la orden que acostumbran. Luego salieron once ban-
deras de soldados, muy bien aderezados, hechos un escuadrón, 
en que había mil quinientos y hecha su reverencia, cercándola 
alrededor y vinieron así gran trecho hasta que llegaron a un ote-
ro, que estaba a la mano derecha del camino y apartáronse de 
allí y fuéronse a poner en un cerro que está en medio de otros 
dos, que están en un compás y hecho en caracol estuvieron que-
dos hasta que su Alteza llegó al llano, donde comenzaron luego 
a bajar gentes de a caballo de seis en seis, vestidos de colorado, 
(eran los caballeros del Bando de Santo Tomé), con lanzas y 
adargas y veletas coloradas y lo mismo hicieron los del otro ce-
rro (el Bando de San Benito), vestidos de blanco y amarillo, con 
lanzas y adargas y veletas blancas, y vinieron a juntarse muy 
cerca de la Princesa, y escaramuzaron muy hermosamente y de 
forma que parecía que pasaba la cosa de verdad; y asi hicieron 
todos los que restaban de una y otra parte, que serian hasta cua-
trocientos de a caballo. Acabado esto, tornáronse a juntar todos y 
cercan a la Princesa, y vinieron con ella hasta la halda del cerro 
donde estaba la gente de a pie, a la cual arremetieron los colo-
rados y rodeáronlos y trabajaban con su caracol y arcabucería de 
que estaban bien proveídos. En este debate llegaron los blancos 
en defensa y comenzaron otra vez la escaramuza, que fué muy 
harto de ver, por ser muy semejante a lo que suele pasar en es-
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tos trances. Con este regocijo llegó hasta un tiro de arcabuz de 
la puerta, donde salió la Universidad, con capas largas de tercio-
pelo negro y los atorros de raso carmesí; iban los Colegies de-
lante por sus antigüedades y todos con sus insignias y capirotes 
de sus Facultades. Besaron la mano a su Alteza y retirándose, 
pasó adelante y comenzó a entrar en el puente, en medio de la 
cual estaba media torre; encima estaban dos encasamientos y en 
el medio estaban una estatua de Hércules desnudo, algo mayor 
que natural, con una faja delgada, con un nudo dado en ella; te-
nía, a la mano diestra, otra efigie de la diosa Palax y en el si-
niestro una imagen de la divina Juno con cada seis versos exá-
metros y pentámetros>. Según la breve relación del suceso, que 
publicó Gil González, dice: «que llegaron la Justicia y Regidores 
a la puerta de la ciudad con ropones de carmesí, donde recibie-
ron a la Princesa debajo de un riquísimo palio. La primera esta-
ción, que hizo en la ciudad, fué apearse en la Iglesia Catedral a 
hacer oración, donde fué recibida con solemne pompa, de toda 
la Clerecía. Desde aquí partió a Palacio al cual llegó a una hora 
de noche, acompañada de muchas luces, pasando por arcos 
triunfales y calles bien aderezadas. Al entrar la Princesa en Pa-
lacio, salió a recibirla la Duquesa de Alba y repartidas en la es-
calera, en dos bandas, las damas de la nobleza salmantina, colo-
cadas en el sitio que a cada una correspondía según su rango». 
La augusta Princesa se hospedó en la casa de Doña María de 
Solís y Fonseca, quinta Señora de la Torre de Moncantar, que 
estaba casada con Don Diego Ruiz de Lugo, que fué Regidor de 
Salamanca, Corregidor de Trujillo y de Vizcaya, Oidor de Valla-
dolid, Regente de Navarra y del Consejo Real; esta casa la edifi-
có y vinculó Alfonso Ruiz de Solís, primer Señor de la Torre de 
Moncantar; estaba situada en la acera que mira al Norte en la 
plazuela de Santo Tomé, con vuelta a la calle del Concejo y pa-
rece que Doña María de Solís y su esposo la habían reedificado 
en parte; hoy pertenece a la Telefónica, que la ha reedificado 
recientemente colocando en ella los restos y escudos, que de la 
misma quedaban en la fachada de la calle del Concejo y utilizan-
do la sillería de la antigua construcción; en dicha casa se hospe-
dó la Princesa, y el Príncipe en la contigua, que en la expresada 
calle del Concejo había construido pocos años antes el primer 
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Señor del Villar del Profeta, Cristóbal Suárez, Contador mayor 
y Tesorero del Emperador Carlos V. Entre estas casas había un 
corral desierto que pertenecía a la primera y sirvió para unir am-
bos edificios; pues, como dice la Relación, hízose en él una sala 
de madera de setenta y tres pies de largo, su ancho cuarenta y 
tres, de alto veinte pies, alza del suelo una vara de medir, muy 
fortificada y fornida de todas partes; tenía tres puertas, las dos 
de parte de Lugo y la otia de Cristóbal Suárez. Estaba cubierta 
de madera y de su angeo pintado. Salía a ella un retrete del Prín-
cipe Nuestro Señor. Esta se entoldó de tapicería de oro y seda, 
con un dosel de tela de oro morado y con piernas de oro escar-
chado, con tres columnas en medio, estaba al cabo de ellas una 
tribunilla alta para ministriles; saliendo de ella hacia la parte de 
Suárez, a la mano izquierda estaba un retrete toldado de tapicería 
de oro y seda; luego pegada a ella estaba una saleta con los tra-
bajos de Hércules, donde estada la guardarropa. Tras, estaba el 
vergelito y pegado a él otro pequeño. Siguióse a esto una cua-
dra toldada de brocados de tres altos a piernas, en que estaba 
una cama de brocados en tres altos y tela de oro, con unos pin-
jantes de tafetán pardo y naranjado de blanco. Estaba cercada 
de una reja de plata, con sus pilares de molduras al romano, te-
nía una colcha de plata escarchada, borfiada de torzales de oro, 
tenía un travesero de lo mismo, con una bordadura de oro, con 
las columnas y letras de Plus Ultra, con dos pares de aceruelas 
de lo mismo. Estaba en medio un águila imperial; sóbrela tarima 
estaba una tela de oro que la cubría toda. Tenía cuatro colchones 
de Holanda, sin sabanas, porque las esperaban de las que traía 
la Princesa; dos pares de cojines de tres altos, una mesa de pla-
ta y un brasero grande de lo mismo. Estaba otra cuadra (cuarta) 
tras esta, de carmesí, con unos cordones de San Francisco, cu-
yos gruesos de oro, con un dosel de lo mismo, con una cenefa 
de oro. Tras esta había otra con tapicería común. 
En el aposento del Príncipe que confinaba con la sala, había 
un retrete, como se dijo, con buena tapicería y de él iban a otro 
de lo mismo, y de allí entraban en una cuadra donde estaba la 
cuadra de su Alteza; era de damasco verde y tela de oro y plata 
broslada con las flocaduras verdes y de oro; la colcha de tafetán 
del mismo color, con la misma cenefa. Estaba esta sala colgada 
- 106 
de la tapicería común de su Alteza, seda y lana, con otra sala 
junto a esta de buena tapicería y en medio un dosel de telas di-
versas de brocado, con una cenefa de carmesí y lazo de oro bor-
dado; tras esta había otra entoldada, con otro dosel de carmesí, 
con la cenefa de oro. 
Esta noche estuvo encerrada la Princesa y no hubo en Pala-
cio cosa alguna de notarse. El Príncipe, Nuestro Señor, no dejó 
a la Princesa hasta que ya estaba dentro de casa y de ahí se vol-
vió a su posada, disfrazado, como había andado todo el día, que 
era en San Hierónimo, donde también estaba el Cardenal de To-
ledo Don Juan Tavera, que murió dos años después. 
Martes siguiente se acabó de aderezar todo lo que era me-
nester para las bodas; y las cuatro de la tarde el Príncipe, Nues-
tro Señor, vino de San Hierónimo, acompañado del Cardenal de 
Toledo y de todos los Grandes, que habían seguídole el camino 
y de todos los otros cortesanos que allí se hallaron, sin forma de 
recibimiento. Venida la noche encendiéronse muchos blandones 
que ya estaban puestos alrededor del patio donde la Princesa es-. 
taba y todos los cortesanos entraron en aquella grande sala; y el 
Cardenal estaba ya sentado en una silla junto al dosel en que ha-
bían de estar los Príncipes y el Duque (de Alba) con el de Medi-
na, y en dando las siete de la noche, la Princesa, Nuestra Señora, 
salió de su aposento por una escalera que bajaba de su aposento 
a la sala y asentóse en unos cojines de brocado, y luego comen-
zaron a besarle la mano todos los caballeros que por allí estaban. 
Dende a gran rato, bajó el Príncipe, Nuestro Señor, por la otra 
escalera, muy gentil hombre, y luego la Princesa quisiera ir a re-
cibirle al medio de la sala y el Cardenal no lo consintió. Así como 
el Príncipe llegó a juntar con el estrado, salió la Princesa y arre-
metió cada uno a las manos del otro en son de besárselas; y paró 
la cosa en un abrazo con sendas reverencias; y asentados deba-
jo del dosel estuvieron un poco sin mirar el uno al otro; de ahí co-
menzaron otra vez los Grandes a besar las manos al Príncipe y 
a la Princesa y lo mismo todas las Señoras que allí se hallaban. 
Salió el Príncipe, Nuestro Señor, con calzas y jubón blanco 
bordados, con capa y sayo de seda blanca, aforrado de lo mis-
mo, bordado de oro. Traía la Princesa Nuestra Señora, una cola 
carmesí bordada de oro, y la tela de oro en raso blanco, con una 
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delantera de taso blanco altibajo, bordado de oro, con muchas 
franjaste oro, con muchas joyas, cordón rico y gorra aderezada 
con su pluma, malillas de telilla, justas, de oro pardo. 
Después de esto, dende un buen rato, el Cardenal de Tole-
do, se levantó con la Princesa, y los tomó de las manos, y los 
desposó con mucha autoridad y gravedad y notable espacio que 
se paró en hacerlo, lo cual acabado, comenzó luego el sarao. 
Entre tanto que esto pasaba, aconteció una cosa que sintie-
ron mucho los más de los Grandes que presentes estaban; y fué 
que estaba allí su banco puesto para que los Señores se senta-
sen a su tiempo, y dejáronle estar quedo hasta que era ya hora 
de que todos se sentasen, digo, los que delante de los Reyes lo 
suelen hacer; y entonces, el Duque de Alba, movido por cierta 
costumbre, que dicen usaban los Reyes de Castilla en sus bo-
das, que no se sienta sino el padrino, o por otro respecto, man-
dó quitar el banco y traer una silleta rasa, en que él se sentó, 
quedando todos los otros en pie, salvo los Obispos, que lo es-
taban ya en su banco, como es costumbre. Desto se agraviaron 
como digo, y más el Duque de Medina, por estar ya algo ataja-
do, por no haberlo hecho padrino, lo cual él pretendió, deseó y 
negoceó, y a votos de los demás no estuviera mal en recom-
pensa del trabajo y gasto que en esta jornada había hecho. El 
lo disimuló lo mejor que pudo. Y fué tanta la gente que cargó 
y la prisa del entrar y subir la escalera que iba a este aposento, 
y tanta la multitud de pajes y hachas, que parecía que el mundo 
se ardía. Comenzóse en esta sazón una revuelta entre los pajes 
del Duque de Medina y Cartagena, contra los de otros Grandes 
que allí estaban, la más brava y peligrosa que se puede pensar. 
Hubo algunos heridos y mal, y no bastó Ronquillo a departirlos, 
aunque salió con más de veinte hombres de la guarda, hasta 
tanto que hicieron pedazos las hachas; y sosegada la cosa un po-
co, acuden a sus posadas, ármanse de hachas y aun de espadas y 
tornan otra vez a guerrillas, de la cual salieron uno o dos con 
sendas estocadas peligrosas; apaciguaron ésto con prender a al-
gunos, y huir los otros. 
El Príncipe se restituyó a su aposento a cenar, y la Princesa 
quedó allí hasta que dio las once, y retiróse y cenó; y todo el 
otro tiempo gastó en desnudarse y vestirse otras ropas de raso 
- 108 
blanco, recamadas de pedrería hermosísima y riquísima hasta 
que dio las cuatro de la mañana. Va entonces estaba aparejado 
el altar, con los ornamentos del Cardenal, en una alcoba del 
aposento de la Princesa, en esta forma: estaba un banco fuera 
de la alfombra del Altar, cubierto de tela de oro muy extendida, 
y de cada parte un cojín de brocado; híncanse de rodillas los Prín • 
cipes, y detrás de éstos estaban otros dos cojines dentro del 
mesmo estrado, de carmesí, para los padrinos, aunque el de la 
Duquesa (de Alba) estaba más allegado al de la Princesa, que no 
el del Duque. Estaba otro banco para el Arzobispo de Lisboa, 
para el de Cartagena y León; y otro a la mano izquierda, un po-
co desviado, para Carbalho y el Comendador mayor de León y 
el de Castilla, y para el Mayordomo mayor de la Princesa, y el 
Marqués del Valle; y así se asentaron con este orden, y no hubo 
otra persona alguna dentro de la alcoba. 
Hecho el oficio, la Princesa se entró en su aposento, y el 
Príncipe se volvió al suyo, y tardóse en ésto, y en desnudarse la 
Princesa, hasta las siete del día, y acostados juntos, fuéronse a 
dormir todos los otros; y dadas las diez, levantóse el Príncipe 
muy alegre, de que toda la Corte lo estuvo. 
Este mismo día, el Duque de Medina-Sidonia, envió el man-
jar a las damas, como lo había hecho por todo el camino, y con 
la misma orden, y ellas no lo quisieron recibir; dieron por des-
cargo de este agravio, que la Duquesa de Alba las tenía ya 
prendadas para lo que restase del camino, que no lo podrían to-
mar, pero que allí estaban las mozas de Cámara, que a ellas se 
podría dar, y así se hizo. Recibió muy grande pena el Duque, y 
tuvo ésta por muy gran desgracia, con las dos pasadas, y movió-
se a pedir licencia ese día para volverse, y, en fin, lo disimuló 
porque el Príncipe le consoló con decirle: Duque; razón será que 
os vais a vuestra casa y a vuestra mujer, há tanto que de allá 
partisteis, que en poco tiempo servís vos más, que otros en mu-
cho. A lo cual respondió el Duque, que besaba las manos a su 
Alteza, que por mandarlo él lo haría, y porque no le inpedía ni 
estorbaba nada estar apartado de su Alteza para servirle, cuan-
do fuese menester, tan bien como los que estaban a su lado; de 
que se movió plática de los de Jerez que tría y del jugar allá ros-
tro o rostro al través, y el Duque se ofreció de hacerles jugar. 
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Este día y todos los que más estuvieron en Salamanca, hizo el 
Obispo gran banquete a resto abierto a toda la Corte, y allegá-
banse más caballeros y gente honrada que en ninguna parte 
della. Cesaron las fiestas esta noche, porque el Príncipe gastó 
toda la tarde en ver las Escuelas, y oyó algunas lecciones, y asis-
tió a unas Conclusiones que tuvo Don Gaspar, hijo del Conde de 
Miranda. Vuelto a la posada comenzó el sarao. 
El Jueyes siguiente, fué a oír una repetición, que hacía el 
Bachiller Becerra, hijo del Dr. Moreno, para Licenciado, y fué 
toda la Corte con él, y a esta causa su Alteza acabó de oír a to-
dos los Catedráticos que restaban del día pasado, y asistió a unas 
Conclusiones que tuvo en Derecho el Licenciado Don Diego de 
Córdoba; y así salió muy tarde de aquí; y acabado de comer fué 
junto con la Princesa, a la plaza a ver la fiesta que le tenían pre-
parada, de toros y juego de cañas. Salió el Príncipe vestido con 
sayo de terciopelo negro, recamado con unas joyas de oro, la 
capa de negra, con guarnición de oro canutillo bien ancha, cal-
zas e jubón de seda, pluma colorada a la jineta.Xa Princesa con 
saya negra, recamada de oro de canutillo, un coleto de red de oro 
portugués, una cofia tomada con piedras, los zarcillos de las 
piedras gruesas. Vino en un palafrán guarnecido de carmesí, con 
angarillas de plata, con doce damas, ricamente vestidas, y mu-
chos caballeros. 
Salieron en estas fiestas hasta trescientos cincuenta de a ca-
ballo (eran los de ambos bandos de Santo Tomé y San Benito, 
que ya en el Zurguén habían festejado a la Princesa con un si-
mulacro que recordaba sus antiguas luchas), con sus lanzas, re-
partidos en dos cuadrillas, a la manera del recibimiento, y no 
diferenciaron los colores de la libreas del primer día, salvo que 
todos los caballeros las sacaron de seda, con sus fluecos de oro 
en los capellares y marlotas, y la de los escuderos fué de paño. 
Comenzaron los colorados a correr de dos en dos para donde 
estaba su Alteza, y volvieron en torno de la plaza, y lo mismo 
hicieron los blancos, y mezclándose después todo el tiempo que 
duraron los toros, los cuales, aunque no fueron muy bravos, el 
uno de ellos hubiera de hacer harto daño, si Dios no lo estorba-
ra; y fué que al tiempo que salía con el primer ímpetu del co-
rral, hallóse en los cuernos de él el Duque de Alba, que estaba 
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descuidado, y derribóle a él y a su caballo en el suelo, de que se 
sintió algo, pero presto recobró la salud. 
Acabados los toros, comenzaron a jugar un poco aquellos ca-
balleros, no con mucha calor ni orden. Lo que más pasatiempo 
dio, fué un argadillo que estaba encima de la picota, y en que 
había muchas ruedas, unas contra otras, muy artificiosamente 
hecho, de las cuales se causaba tan grades truenos como si fue-
se una batería y de propósito y concertada. Duró esto casi toda 
la fiesta, la cual como se acabó, los Príncipes volvieron a su po-
sada, y comezó luego el sarao, donde danzaron muchos caba-
lleros cortesanos, que- allí se hallaron por ver el casamien-
to... 
El día siguiente hubo justa de doce a doce. Capitaneaba la 
una cuadrilla Don Diego de Acebedo... 
Domingo siguiente, en la tarde, el Príncipe, Nuestro Señor, 
vio los más de los Colegios y algunos Monasterios dentro de la 
ciudad. Volvió en anocheciendo a Palacio; comenzóse el sarao, 
y danzaron, como solían, muchos caballeros y damas. Acabado 
éste, los Príncipes se pusieron a una ventana que caía sobre la 
puerta principal de su aposento, a donde estaba ya hecho un pa-
lenque, y a un cabo del un castillo de madera, muy hermoso, con 
muchos bultos de gigantes armados, en las manos del y a vuelta 
dellos doce caballeros de los benedictinos (del bando de San Be-
nito), puestos a punto de tornear. Había adentro tanta abundan-
cia de cohetes y fuego que no parecía realmente sino fuerza que 
la entraban los enemigos a escala vista. Tan grandes eran los 
truenos y tan espesos los cohetes, que salían por el aire, con 
grandísimo estruendo de atambores y trompetas, que se hundía 
toda aquella plaza. Duró esto grande espacio de tiempo sin cesar 
hasta que asomaron los tomasinos, cuyo Capitán era Don Diego 
de Acebedo, con el mayor interés que se puede decir. Venían 
hasta trinta soldados muy bien aderezados, con sus picas en bue-
na ordenanza, con sus atambores y pífanos, de una librea todos. 
Traían en medio del escuadrón una sierpe tan fiera que casi po-
día competir con el castillo en grandeza. Era tanto el fuego que 
echaba por la boca y oídos, que parecía horno de cal cuando la 
queman; salían della tanto cohete por el aire y tan altos, que se 
perdían de vista; echábalos tan fácilmente y tan sin embarazo, 
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como si fuera en medio de un campo y se ayudaran de un trabu-
co. Venía con tanto estruendo de truenos y relámpagos, que pa-
recía una tempestad de las que suelen hacerse. 
Al fin desto fué cosa hermosísima de ver, porque igualaba 
con el artificio la diligencia y abundancia de cohetería y otros 
materiales necesarios. Dentro desta bestia venían doce caballe-
ros armados a punto de tornear, con sus ropas amarillas sobre 
las armas, y dieron la vuelta de un cabo a otro de la plaza con 
toda la furia, sin cesar un solo punto; y en esta sazón el castillo 
no daba con menos calor que al principio, viendo venir a los 
enemigos con este aparato; antes se esforzaron los truenos y se 
renovaron los fuegos; dóblase la vocería, y el son de los instru-
mentos comenzó a fortalecerse, y salieron luego tres caballeros 
con todo el denuedo que es necesario en las cosas arduas y de 
gran importancia, con sobrevestas coloradas, blandiendo sus lan-
zas, a quienes recibieron en las puntas de las suyas otros tres 
caballeros que de la gran bestia habían salido, y comenzóse en-
tre ellos una brava y temerosa contienda; y quebradas las lan-
zas, pusieron mano a las espadas, con tanta presteza y denuedo 
como si en la victoria particular de cada uno, estuviera la liber-
tad de algún gran Reino. Acrecentábales el brío ver a los Princi-
pes, que con grandísima atención tenían puestos los ojos en ellos, 
mayormente la Princesa, Nuestra Señora, que gustó más de este 
regocijo que.de otro alguno. Acabados estos tres, salieron otros 
tantos de cada cabo, y así lo hicieron los que restaban por este 
mismo orden y en esta misma cantidad; y acabada esta primera 
arremetida, movieron todos juntos, unos con otros, como habían 
hecho al principio; y fué más de ver este segundo reencuentro, 
porque la multitud mayor acrecentó el buen parecer. Anduvie-
ron en esto muy gran espacio, sin cesar en todo él los ejercicios 
del castillo y de la bestia, que en verdad dieron mucha gracia a 
este torneo... 
Acabado el torneo, sus Altezas entreron y cenaron retirados 
esa noche, y mandaron apercibir la partida al día siguiente. Es-
ta misma noche pidió el Duque de Medina-Sidonia a sus Altezas 
licencia, la cual le dieron con mucha gracia y reconocimiento del 
servicio que les había hecho, y así otro día salió de Salamanca 
antes que el Príncipe. Este mismo día, Lunes, partieron sus Al-
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tezas de Salamanca, y fueron esa noche a las Villorías. Tales 
fueron los ostentosos festejos con que celebró esta ciudad las 
bodas del primogénito del Emperador Carlos V. 
CAPITULO XIII 
Los Bandos en Salamanca. Su origen y dura* 
ción. Los Enriquez, los Monroyes y los Man-
zanos. Trágica muerte de los Enriquez. Ven-
ganza de su madre Dona María de Monroy. 
Recrudecimiento de los Bandos. Pacificación 
de los mismos por San Juan de Sahagún. 
No hay en la historia de esta célebre ciudad de Salamanca, un hecho que haya llamado más la atención de sus hijos, que haya inspirado más obras a los ingenios, que haya 
dado más que decir y que inventar y, por lo tanto, más digno de 
un detenido examen, que los llamados ^Bandos de Salamanca*. 
Después de las discordias que turbaron a Castilla en el Rei-
nado de Don Pedro El Cruel, en el siglo xiv; después de las in-
cesantes luchas y parcialidades, quedó Salamanca profundamen-
te dividida; Maldonados y Tejedas, que tan opuestas banderas 
habían seguido, continuaron constantemente, ya en ruidosas, ya 
en sordas rivalidades, luchando por la respectiva preponderan-
cia en nuestra ciudad, que también se había visto alterada por 
discordias cuando las turbulencias de Don Sancho, las minorías 
de Don Fernando IV y Don Alfonso XI, y de que siempre quedó 
fecundo germen en el diverso origen de las familias procedentes 
de los distintos pueblos repobladores; diferencias que la organi-
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zación municipal, durante los primeros siglos que siguieron a la 
repoblación, tendía, más bien que a extinguir, a perpetuar, con-
servando para cada pueblo un alcalde y un jurado de la misma 
procedencia; y como los ánimos de los caballeros de uno y otro 
bando estaban siempre mal sosegados, cualquiera suceso basta-
ba para alterarlos de nuevo. Muchas y continuadas fueron las 
discordias ocasionadas por el repartimiento de oficios; continuas 
fueron las disensiones entre los dos linajes en el Reinado de Don 
Juan II por los parciales de Don Alvaro de Luna con sus con-
trarios. 
Que los bandos existían ya antes de la trágica muerte de los 
hijos de Doña María La Brava, se comprueba también con el su-
ceso siguiente: edificaba el salmantino Alfonso de Solís, Canó-
nigo de Avila, unas casas frente a la antigua Iglesia de Santo 
Tomé, esquina de la calle del Concejo, y como el Corregidor 
Don Alonso Estúñiga le contradijese que las levantase fuertes, 
acudió al Rey Don Juan II, que expidió cédula en Valdescurial, 
a 20 de Febrero de 1449, mandando al Corregidor que no estor-
base la labor de dichas casas, siendo llanas, y la impidiese sien-
do fuertes, para evitar los disturbios, a que nuevamente pudiese 
dar lugar entre ambos bandos; no obstante se sabe que las casas 
las construyeron fuertes, pues a 15 de Marzo de 1476, accedien-
do los Reyes Católicos en Zamora, a la solicitud de Don Alfonso 
de Solís, le dieron facultad para fundar el Mayorazgo de Moncan-
tar, y entre los bienes sobre que lo estableció, asigna la Casa y 
Torres, que había edificado en la plaza de Santo Tomé, donde 
murió al año siguiente. 
En el año 1452, es decir, trece años antes que el suceso de los 
Enríquez, se hallaban los bandos en uno de sus más sangrientos 
períodos; puesto que a 17 de Abril, el Conde, Don Pedro de 
Estúñiga, Justicia mayor de Castilla, mandó carta, que ante el 
escribano Pedro García de Gijón, hizo saber el caballero de su 
casa Vasco Mosquera, a los caballeros y escuderos del bando 
de Santo Tomé, sobre el apaciguamiento de los grandes escán-
dalos, bullicios y trabajos de la dicha ciudad de Salamanca, con 
motivo del bando de aquéllos con los caballeros de San Benito. 
Pronta respuesta le dieron los de aquél, por sí y a nombre de 
los suyos, Juan Rodríguez, Alfonso y Pedro de Solís, Juan de 
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Villafuerte, y el Comendador Pedro Suárez de Solís, quejándo-
se de los robos y fuerzas hechas por los del bando de San Be-
nito, y especialmente por Juan Vázquez Coronado, Gómez Gu-
tiérrez y Gonzalo de Soto. 
Suscitáronse nuevas desavenencias en 1455 por la elección 
de procuradores a Cortes. Y como era natural, tampoco per-
manecían extraños a estas turbaciones los Doctores, Maestros 
y escolares del Estudio, llegando las cosas a tal extremo, 
que Enrique IV en 1462, se vio obligado a mandar que «los 
Doctores y graduados y estudiantes del Estudio de Salamanca, 
no sean osados de ser parciales, ni den, ni presten favor ni ayu-
da á parcialidad, ni bando de la ciudad, y si lo contrario hicie-
ren, si fuera persona asalariada, por la primera vez, sea suspen-
sa por ese mismo hecho por un año, y por la segunda, sea 
suspensa por tres años, y por la tercera vez, sea perpetuamente 
privada del salario; y si la persona asalariada no fuere, por ese 
mismo hecho, sea apartada del gremio de la Universidad del Es-
tudio, y no goce de los privilegios de él, y sea desterrada de la 
ciudad, con cinco leguas alrededor. Y el Maestroescuela y Rec-
tor y Consiliarios y los otros diputados de la Universidad del 
Estudio, y todos los estudiantes en el comienzo de cada un año, 
«sean tenudos de jurar, y juren en la debida forma, al tiempo que 
acostumbran a jurar los Estatutos y Constituciones del Estudio, 
que no serán del bando, ni parcialidad, y que guardarán todas 
las cosas aquí contenidas, y si no lo hicieren, que por ende en 
adelante no sean habidos por estudiantes, ni gocen de los privi-
legios, y sean desterrados perpetuamente de la ciudad; y mandó 
al Rector y diputado del Estudio, que sobre esto hiciesen luego 
estatuto y constitución, sopeña de perder las temporalidades que 
han y tienen, y ser habidos por extraños de estos Reinos>. 
Tan severas disposiciones revelan, no sólo el estado a que 
habían llegado las parcialidades y bandos, sino que estos son 
anteriores a la muerte de los Enrfquez. Pudo tal suceso, ¿cómo 
dudarlo?, recrudecer, y realmente recrudeció los odios, hacer 
más diarias y sangrientas las luchas, por la venganza extraordi-
naria de una madre, absorber la atención toda de la historia y de 
la tradición, pero los bandos eran más antiguos, y su existencia 
anterior a este suceso. 
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La desastrosa muerte de Pedro y Luís Enríquez, no se verifi-
có durante el Reinado de Don Juan I, ni en el de su hijo Don En-
rique III, ni en el de Don Juan II, sino en el de su hijo Enrique IV, 
que subió al Trono en el año 1454; se sabe positivamente que Pe-
dro vivía en 1456, porque se vé su nombre mencionado en la sen-
tencia dada en Abril de dicho año por Gonzalo Ruiz de Ullóa, 
donde mandaba a varios detentores restituir al Concejo el cam-
po de Muñodoño; y entre ellos se nombra a Doña María de 
Monroy, viuda de Don Enrique Enríquez, y a sus hijos Alfonso, 
Pedro y Aldonza; por consiguiente, el popular episodio tuvo 
que acaecer con posterioridad a esta fecha; y así sucedió efecti-
vamente; pues hallándose Enrique IV en Madrid, expidió Real 
Cédula a 28 de Marzo de 1465, confiscando para su Cámara los 
bienes de Gómez y Alfonso Manzano, por la muerte dada a los 
Enríquez. 
Por esta causa crecieron los odios y venganzas de los caba-
lleros salmantinos, y si alguna vez se apaciguaron, era debido 
a la inspirada palabra de San Juan de Sahagún, Apóstol de esta 
ciudad, que como dice su primer biógrafo y contemporáneo 
Fr. Juan de Sevilla, «era estorbador de las guerras e de males, 
en tanto grado, que estando él en Salamanca, en el tiempo de 
los bandos, estorbó muchas muertes de hombres e muchos ma-
les que causaran si no lo estorbara. Lo que me contaron y afir-
maron, e oí decir a muchos caballeros de Salamancas 
Pero a pesar de todo, era tan grande el antagonismo entre 
las familias e individuos de los dos bandos, que se revela aún 
en las damas, en el solemne acto de expresar la última voluntad, 
como se vé en ios testamentos por algunas otorgados; y que aún 
más allá del sepulcro llevaban los caballeros salmantinos la ira de 
las pasiones que en vida los habían agitado y cubierto de luto 
tantas veces a la patria. 
He aquí cómo se expresa Falcón en su ya citada obra «Sa-
lamanca artística y monumental». «Para colmo de desventuras, 
además de las discordias civiles, daba a Salamanca motivos de 
serios disgustos el drama sangriento de Doña María la Brava; 
drama que encarnado profundamente en la memoria del pueblo, 
ha pasado de generación, llegando hasta nuestros días con el 
interés que sus episodios inspiran. No consta el año fijo en que 
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tuvo principio la acción de aquel hecho; pero sábese que dura-
ron cuarenta años los bandos que, con este motivo se recrude-
cieron, y que no terminaron hasta que los enemigos depusieron 
las armas, ante la voz elocuente de San Juan de Sahagún. Una 
inscripción colocada sobre el arco de la puerta de la casa donde 
se firmaron las paces, conmemora aquel hecho. La casa es la 
que antes llevaba el número 84 de la calle de San Pablo, y está 
en la acera de la derecha antes de su terminación, y la inscrip-
ción dice así: «Ira odium generat, concordia nutrit amorem». 
El drama comenzó, según la tradición lo relata, en un juego 
de pelota. Dos jóvenes, hijos de la noble familia de los Manza-
nos, mataron en una contienda, suscitada sobre el juego, a otros 
dos jóvenes, muy amigos suyos, e hijos de la familia de los Mon-
roy, La madre de éstos, Doña María Rodríguez de Monroy, bus-
cando a los agresores, y hallándolos en tierra de Portugal, a 
donde se habían refugiado huyendo de la justicia, tomó sangrien-
ta venganza en ellos, cortándoles las cabezas y entrando con 
ellas triunfante en Salamanca. A su vez los deudos de los Man-
zanos, indignados de aquella bárbara acción, quisieron ejercer 
represalias semejantes; y agrupados los Monroy en torno de 
Doña María, defendieron a la vengativa madre, arrastrando unos 
y otros a muchos parciales. Los bandos en que se dividieron, y 
que tomaron por nombre las parroquias de Santo Tomé y San 
Benito, donde las irritadas familias enemigas tenían sus casas so-
lariegas, duraron cuarenta (40) años, sembrando la desolación 
y espanto en la ciudad, y enrojeciendo muchas veces de sangre 
sus calles. Impotentes fueron el Obispo, el Cabildo, las autori-
dades, y el mismo Conde de Benavente, que intervinieron en la 
contienda, para poner fin a aquella terrible lucha, que fomen-
taban las discordias civiles. San Juan de Sahagún, más feliz que 
las autoridades, se interpuso entre los combatientes, y logró 
atraerlos a una concordia. 
Veamos ahora cómo relata estos sangrientos sucesos de ri-
validades y venganzas, el Sr. Dorado y sus continuadores; estas 
son sus palabras: «Narremos los hechos tal como han llegado 
hasta nosotros, para apreciarlos después como es debido, aten-
diendo a las reglas de un sano criterio*. «Dícese que a principios 
del siglo xv, existia en Salamanca una Señora, llamada Doña Ma-
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ría Rodríguez de Monroy, viuda de Don Enrique Enríquez de 
Sevilla, Señora de Villaiba, y madre de dos jóvenes, amigos de 
otros dos de la familia de los Manzanos, Amistad, que como 
otras muchas, por una pequenez, vino a ser origen de la muerte 
de los cuatro y de la completa división entre sus parientes, deu-
dos y criados, y por último, entre los habitantes de esta ciudad, 
si hemos de creer a sus historiadores. 
cjugaban a la pelota, como entonces era costumbre, aun en-
tre las personas de más alto rango, y habiéndose acalorado con 
motivo de la apreciación de una jugada, después de injuriarse y 
denostarse agriamente, olvidando en el calor de la disputa, los 
lazos que por tanto tiempo los había unido, echaron mano de las 
armas, y sin atender a consejos ni advertencias de los que trata-
ron de calmarlos, convertieron en campo de batalla lo que mo-
mentos antes era un lugar de inocente diversión. Más felices, 
más diestros, o mejor apoyados por sus gentes, los Manzanos, 
salieron vencedores, quedando muertos o mal heridos los En-
ríquez». 
«Llegando a oídos de la desgraciada madre tan terrible noti-
cia, se desespera, y jura, llevada por la fuerza de su amor y 
viéndose sin más apoyo en el mundo, vengar tan cruel atentado. 
No surcan sus mejillas las lágrimas, no desfallece su espíritu, no 
desahoga en gritos ni maldiciones su dolor; pero bajo aquella 
calma aparente, bajo aquella temerosa frialdad, ruge y se encien-
de la ira; y cuanto más se reconcentra, más terrible tenía que ser 
su manifestación; la nieve de la montaña oculta, la hirviente la-
va del volcán, la debilidad de la mujer, una fortaleza de alma, un 
amor o una crueldad que tan increíbles nos parecen, y de que 
tantas muestras nos ha dado la historia. 
Doña María no hacía caso de nada; todo le era indiferente, 
hasta interrogada del modo y sitio donde se había de dar sepul-
tura a los cadáveres de sus hijos, no hubo ni una palabra de 
amor, ni una muestra de cariño. Su alma estaba ocupada con 
otro pensamiento, que lo llenaba todo, que absorbía sus poten-
cias y que la tenía como insensible a cuanto alrededor pasaba, 
a cuanto no era él; a cuanto apartaba un momento su atención; 
este pensamiento era la venganza. 
Los Manzanos en tanto, huyeron, no sabemos por qué, pues 
Casa de Doña María la «Brava». (Centro Farmacéutico), 
Elegante fachada renacentista. 
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entonces la justicia se administraba de un modo muy distinto que 
hoy, se habían entrado en el vecino Reino de Portugal. Si eran 
nobles, ¿no tenían familia, deudos o vasallos que los sostuvie-
sen?, ¿no tenían oro con que redimir su culpa, o influencia bas-
tante con que alejar los efectos de la justicia? 
«Arma Doña María a sus escuderos, y mostrando temor de 
su soledad, en donde vivían las familias y deudos de los que 
desde entonces eran sus mortales enemigos, y fingiendo ignorar 
su huida, parte a Villalba, con intento, según manifestó, de ha-
cerse fuerte allí, para no morir a traición como sus hijos>. 
«Pero esta determinación no era más que una disculpa. Que-
ría que nadie se opusiese a su voluntad, y ocultó su proyecto 
hasta de sus más fieles servidores. En medio del camino y de 
la noche, cuando la soledad y las tinieblas hacían más solemne 
el hecho más insignificante, se volvió a los que la acompañaban, 
y les manifestó con una energía, con un valor tal su pensamiento, 
que nada tuvieron que oponer; ni una palabra, ni una adverten-
cia, ni un temor, y la siguieron, más como esclavos que como 
amigos; cuando la admiración llena el alma de un hombre, éste 
no obra por propia voluntad, sino según el deseo del que le ha 
seducido o admirado; he aquí el verdadero magnetismo, si exis-
te en el mundo; esta es la causa que arrastra la multitud en pos 
del héroe, que la hace llorar o reir cuando canta el poeta, que 
sujeta su pensamiento a la razón y hasta el capricho del orador». 
«Puesto por obra el deseo de Doña María, caminaron en bus-
ca de los homicidas, se internaron en Portugal, y en Viseo, se-
gún unos, en Dos-Iglesias, según otros, o en el punto que mejor 
le plazca al lector, los encontraron muy descuidados, creyéndo-
se seguros en Reino extraño y con nombre supuestos. No bien 
la noche encierra en sus casas a los vecinos del pueblo, cuando 
se dirigen a la en que paraban los Manzanos; echan las puertas 
abajo, y a viva fuerza y atropellando cuanto encuentran, por no 
dar tiempo a que la justicia con los vecinos se opusiera a la eje-
cución de su proyecto, atacan a los dos jóvenes que, aunque 
desarmados, sostienen una vigorosa lucha en defensa de sus 
vidas. Pero su valor sólo les sirvió para prolongar unos minutos 
sus tormentos, para llenar de desesperación sus almas. Caye-
ron peleando, sin defensa, sin apoyo, casi sin armas, cansados, 
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heridos, aniquiladas sus fuerzas por el número y por el furor de 
sus enemigos>. 
«Cortadas sus cabezas y puestas en picas, se dice que Doña 
María dio en breve tiempo vuelta a Salamanca, y entró en ella, 
no silenciosa y mustia como había salido, sino triunfante, altiva 
y orgullosa, cuando la misma sangre que teñía sus manos debía 
estremecerla y anonadarla. Estaba satisfecha su venganza; esta-
ba cumplido su propósito; no pudo dar vida a sus hijos; pero 
pudo quitársela a sus matadores;" no quiso ofrecerles lágrimas 
de desesperación y de impotencia, sino los restos sangrientos 
de los que habían cortado su existencia en la flor de su edad. 
Todo el pueblo vio sobre sus tumbas las cabezas de los Manza-
nos, puestas por la misma Doña María; y todo el pueblo espan-
tado, horrorizado, dio a dicha Señora el renombre de brava», 
<por el hecho notable que había emprendido*. {Terrible celebri-
dad!, .'ofrenda digna de tales hazañas! 
«Pero las cosas no podían quedar así; y el mismo sentimien-
to que movió a vengarse a Doña María de Monroy, en vista de 
los cadáveres de los seres para ella más queridos, obró en los 
parientes de los Manzanos, al contemplar el triunfo de madre 
tan cruel. De aquí la excisión, la lucha, los bandos; de aquí, la 
muerte de tantos hombres, la destrucción de tantos edificios; de 
aquí, un verdadero cataclismo; sangre, fuego, luto, armas, gri-
tos de rabia y de desesperación, maldiciones, ruinas y cuanto la 
imaginación de los más fecundos poetas pueden inventar de más 
horrible, triste y tremebundo; en una palabra, Salamanca fué un 
verdadero infierno durante muchos años; vedlo, sino, en sus 
historiadores, en sus poetas; oídlo en boca de sus habitantes; y 
en vista de tales testimonios, ¿será verdad, mentira, sueño o vi-
sión de cabeza calenturienta semejante historia>...? 
Abandonado el pueblo de Salamanca a sus escasos recursos, 
no pudiendo el Monarca acudir a los estragos que aquí se ha-
cían sentir, permaneció la ciudad largo tiempo dividida en dos 
bandos o partidos; el de Santo Tomé y el de San Benito, siendo 
la línea divisoria el Corrillo, que desde entonces se llamó de la 
yerba, que la llegó a criar, sin que nadie fuera osado repasar 
aquel sitio sin sentir los furores de sus adversarios». 
«En vano intentó el Obispo Don Gonzalo de Vivero, el aquie-
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tar los ánimos; inútiles fueron las amonestaciones del Cabildo, 
y la interposición del Almirante de Castilla y el Duque de Bena-
vente; cuando parecía que se aquietaba, una voz de cualquiera 
de los Jefes de las familias, que hacían cabeza del motín, se. en-
cencían con furor los ánimos, y seguían los desastres; las predi-
caciones de San Juan de Sahagún contribuyeron eficazmente; el 
cansancio y la muerte de los más aguerridos, el hambre y la 
desolación, pusieron término a aquellas ocurrencias, que hicie-
ron célebre a Salamanca, y de que se han ocupado algunos his-
toriadores». Hasta aquí el Sr. Dorado. 
Oigamos ahora lo que a este propósito dice el P. Cámara, 
Obispo de Salamanca, en su obra « Vida de San Juan de Saha-
gún*, tomando el relato del Sr. Villar y Macías en su «Historia 
de Salamanca», Lib. V, Tom. II, Cap. VII, pág. 75. 
¿<Quién podía imaginar que, mientras San Juan vivía entrega-
do a la oración y a los ejercicios de la humildad, aunque no re-
sonase en los templos su voz vibrante, tal huracán de odios y 
volcanes de ira y venganza habían de estallar en la estudiosa 
Salamanca? A todo dio margen el desgarrar el corazón de una 
madre. Las circunstancias del triste caso, no quiero yo referirlas, 
porque resultarían pálidamente dibujadas; voy a ceder la pala-
bra a un escritor contemporáneo, que escribe bajo la impresión 
del suceso, y que desde luego parecerá al lector que le han tras-
ladado al tiempo y lugar de la sangrienta escena>. 
Dice Alonso Maldonado: «Quiero contar un hecho romano 
que hizo una de estas señoras, que se llamaba Doña María de 
Monroy. Como esta fuese casada en Salamanca con un caballe-
ro que se llamaba Enrique Enríquez de Sevilla, Señor de Villalba, 
y como este muriese, y quedase Doña María harto moza y hermo-
sa, y quedase con dos hijos y una hija, supo dar tan buena cuen-
ta de sí, que fué ejemplo maravilloso de su vida. Pues siendo 
sus hijos de Doña María de Monroy, el uno de diecinueve años 
(Pedro), y el otro (Luis) de dieciocho, asaz eran dispuestos. Es-
tos Enríquez tomaron estrecha amistad con otros dos caballeros 
de la ciudad, hermanos, que se llamaban los Manzanos (Gómez 
y Alonso); y como Enríquez, el menor estuviese un día jugando, 
vinieron sobre porfías a reñir y echar mano a las espadas, de 
donde sucedió que, como los Manzanos y sus criados estuviesen 
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juntos, mataron al Enríquez, que solo estaba; y como se temie-
ron del Enríquez mayor, que le conocían por muy buen mancebo, 
y le dijo el uno dellos, que sería bien que le enviasen a llamar, 
que se viniese a jugar, y que venido, le matarían; y así fué he-
cho, porque no tuviesen de temer. Venido que fué el Enríquez, 
lo mataron en un corredor; andándose paseando el uno con el 
otro, Manzano le hirió de gran herida con una chuza. El Enrí-
quez echó mano a la espada, como hombre de buen corazón, 
pero poco le aprovechó, porque luego le mataron. Los Manza-
nos se fueron a Portugal. Sabida esta nueva por toda la ciudad, 
luego sus parientes trajeron a estos dos hijos delante de su ma-
dre, que tan regalados los había criado, haciendo esquivos llan-
tos. Todos pensaron que Doña María perdiera la vida de pesar, 
según los quería, y, ciertamente, el aspecto de los mancebos 
enterneciera a cualquiera. Doña María les ponía los ojos sin 
echar una lágrima, ni hacer ningún acto mujeril; mas estaba con 
el corazón tan fuerte, que ningún varón romano se le igualaba; 
asaz se parecía en su gesto la ferocidad de su ánimo, y todos 
tomaban espanto de verla con tanto sosiego. 
Los parientes de los mancebos muertos le dijeron que los en-
terrase; Doña María respondió: que ellos hiciesen dellos lo que 
quisiesen; y, en siendo noche, Doña María cabalgó, y se fué a Vi-
llalba, y llevó consigo veinte de a caballo muy bien armados; 
diciendo que no quería que la matasen a traición, como habían 
hecho a sus hijos. Como Doña María llegase a la mitad del ca-
mino, juntó a los suyos, hízoles una habla, en la cual les mues-
tra cómo es su corazón vuelto todo a la venganza de sus hijos, 
y que no quería vivir sino para ésto. En gran manera espanta-
dos los suyos, les respondieron que los Manzanos estarían ya 
en alguna fuerza de Portugal, a donde por entonces no podían 
ser habidos; Doña María respondió no haber cosa más fuerte 
que el corazón del hombre, y que este queriendo, todo era suyo, 
y que ella quería dejar su hábito allí y usar el oficio de buen 
capitán; que en los peligros les prometía ser la primera; y dicien-
do ésto se fué a Portugal, y envió a sus espías a saber dellos; 
y dióse tan buena maña, que antes de un mes, como supo el lu-
gar dende estaban, se fué una noche a más de media noche a 
la posada de los Manzanos, y con un vigón que llevaban los 
Notable reja de la Casa de las Conchas; bello ejemplar de la rejería 
española y salmantina. 
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veinte escuderos, y ella delante con sus armas, del primer golpe 
dieron con las puertas en el suelo; y no eran bien caídas en el 
suelo, cuando Doña María estaba dentro con diez escuderos, y los 
otros diez se quedaban guardando la puerta y unas ventanas. Los 
Manzanos, como los vieron ante sí, comenzaron a pelear y a 
llamar en su ayuda a los del lugar, de manera que la cosa se hi-
zo tan animosamente, que los portugueses, por prisa que se die-
ron, no llegaron a tiempo, porque las cabezas de los Manzanos, 
cuando ellos llegaron, estaban ya en la mano izquierda de Doña 
María de Monroy. Ella y los suyos cabalgaron a priesa eñ sus 
caballos, y se fueron; y llegaron en un día y medio a Salamanca, 
que todos pensaban que estaban en Villalba, y fuese a apear de-
recha a la Iglesia donde estaban sus hijos enterrados, y puso las 
cabezas que traía sobre las sepulturas de sus hijos, y de ahí se 
vino a su casa. Gran espanto puso este hecho en toda la tierra>. 
Tal es la relación más antigua y fidedigna de la venganza de 
una madre, que confirma el proverbio sagrado de que no hay 
ira sobre la ira de una mujer. Los historiadores todos están 
conformes en la sustancia de la narración, rectificando única-
mente sobre algunos años de la edad de Doña María y el nú-
mero de sus hijos al enviudar. 
¡Desgraciada madre! Si al mirar los cadáveres ensangrentados 
de sus hijos hubiera vuelto los ojos hacia la Madre Virgen, cla-
vada al pie de la Cruz, trocando el dolor sublime en rasgo he-
roico de clemencia y santidad, quizás cobrara alientos para con-
vertirse en Santa, sin dejar de ser cariñosa madre; pero no vio 
más que el ultraje de sus hijos y las espinas de su corazón; así 
su energía varonil e inaudita venganza, en lugar de imperecede-
ro y envidiable lauro, le conquistó el nada simpático nombre de 
Doña María la Brava. Ocasiones se nos presentan a veces en 
que un vuelo del alma nos levanta hasta el heroísmo de la san-
tidad, y el más ligero traspié abre a nuestras plantas un abismo, 
Y Doña María la Brava se lo abrió muy hondo, que salvaría 
luego con la penitencia y las lágrimas, que según la historia no 
derramó por sus hijos; en cambio corrieron enrojecidos torren-
tes, y los linajes ilustres y acaudalados de Salamanca quedaron 
separados unos de otros por un ancho lago de sangre. 
De parte del Rey Enrique IV se castigó también el atentado 
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de los hermanos Gómez y Alonso del Manzano, confiscando sus 
bienes, por provisión dada en Madrid, a 28 de Marzo de 1465, 
que supuesta la rapidez con que entonces se procedía en estos 
negocios, cabe sospechar que la muerte de los Monroyes se cau-
sara en el mismo año, o en el anterior de 1464. 
Aquellos antiguos odios de raza, heredados en las familias 
con los blasones del apellido, fomentados por la soberbia de las 
riquezas y los recelos de la preponderancia, insuperables a toda 
humana fuerza y autoridad, y reprimidos sólo por la moral in-
fluencia déla predicación, y ahora atizados por el fuego de tan 
inhumana venganza, había de romper en llamaradas espantables. 
Los conspicuos apellidos de los Manzanos y Monroyes se alza-
ron con estandartes de guerra que dividía a los caballeros de 
uno y otro bando; y los Manzanos en la parroquia de San Beni-
to, y los Monroyes en la de Santo Tomé, agregándose los de-
más a unos y otros que, por el título de las Iglesias, se titulaban 
también Benitos y Tomasinos, aun con ocasión de las funciones 
del culto, cruzaban entre sí frecuentemente las espadas, sirvien-
do no pocas veces el clamoreo de las campanas de ominoso 
grito de combate. 
El poeta Armendariz, en su canto al Patrón Salmantino, des-
cribe así aquellos días de espanto: 
El más remoto plebeyo 
Dudoso en bandos vivía, 
Como en Roma, cuando había 
Los de César y Pompeyo. 
Tratan venganzas sutiles 
Los bandos neutrales 
Con espadas criminales 
Que no con leyes civiles. 
Unos a otros se ofenden, 
Huyen, siguen, salen, entran, 
Y hasta las piedras se encuentran 
Por el bando que defienden. 
Tratan ocultas celadas, 
Heridas, muertes y menguas, 
Las mujeres con las lenguas 
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Los hombres con las espadas. 
Cuando alboroto barruntan, 
Al toque de las campanas, 
Con picas y partesanas, 
Deudos y amigos se juntan. 
A San Benito venían 
Los Manzanos orgullosos, 
Y los Monroyes briosos, 
A Santo Tomé acudían. 
Cada cual con su divisa 
El sitio amigo conserva 
Y en la plaza nace yerba 
Porque ninguno la pisa. 
Nadie se atreve a pisalla, 
Sino en pública refriega. 
Que quien a pisalla llega 
Con sangre suele regalía. 
Todo es armas, todo espantos. 
Afrentas, voces, injurias. 
Venganzas, asombros, furias, 
Heridas, muerte y llantos... 
Trocada la ciudad en campamento por las torres y fortaleza 
de las casas, por las discordias de sus ciudadanos, y las horri-
bles venganzas que ponían espanto en toda la tierra, ¿qué iba 
a ser de Salamanca, qué de la paz y sosiego para los estudios, 
qué de la traslación de la Universidad? 

CAPITULO XIV 
Don Felipe III y su esposa Doña Margarita 
de Austria visitan a Salamanca. Efecto des-
astroso que produjo para Salamanca la trasla-
ción de la Corte a Valladolid. Expulsión de 
los moriscos. Otros sucesos durante el si-
glo XVII. 
EL siglo XVII encontró la célebre Escuela Salmantina en el es-tado más floreciente, y se despidió dejando en ella mar-cadas señales de su rápida decadencia. Durante él se 
completaron las Fundaciones, con tanto furor desenvueltas en el 
siglo precedente. De entonces proceden los Colegios de Niñas 
huérfanas, de Santa Catalina, de la Concepción y de San Ilde-
fonso; los dos Seminarios, el de Carvajal y el de la Compañía 
de Jesús; y los Conventos de San Basilio, Agustinos Recoletos, 
Capuchinos, Teatinos de San Cayetano, Mercenarios descalzos, 
Paulinos y Franciscas descalzas. 
Abrió el siglo con la visita del Rey Don Felipe III, atraído a 
esta ciudad por su esposa Doña Margarita de Austria, con quien 
llegó el 27 de Junio de 1600, a fin de remover los obstáculos que 
se ponían al establecimiento de la Compañía de Jesús, de quien 
la Reina era decidida protectora. La población y la Universidad, 
fieles a sus tradiciones, obsequiaron a los Reyes consortes, 
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aquélla con públicos festejos, ésta con un acto mayor que tuvo 
lugar en la Catedral. Pero, aunque el Monarca ofreció toda su 
protección al antiguo Estudio, sus actos fueron contrarios a sus 
palabras y funestos para la prosperidad de esta ciudad. La Tras-
lación de la Corte a Valladolid, realizada en 1606, se llevó 
para aquella ciudad lo más florido de los Colegios y Conventos; 
la expulsión de los moriscos, decretada en 1609, arrancó de Sala-
manca más de quinientas familias industriosas; ambas medidas 
se llevaron de esta ciudad una buena parte de su vida y anima-
ción. Todavía más; no era esto bastante; pesaba la intolerancia 
religiosa, que costó, además de la salida de las quinientas fami-
lias moriscas, el que fuera motivo de que poco después las si-
guieran otras cuatrocientas de portugueses, que se volvieran a 
su país cansados de sufrir todo género de persecuciones. 
El día 3 de Junio del año 1600, se anunció, al son de ataba-
les, que los Monarcas venían a esta ciudad, para ir desde aquí a 
'Valladolid; y efectivamente, en el mismo mes se verificó la visi-
ta. Dos asuntos motivaron aquel viaje; el del restablecimiento 
de la Corte en Valladolid, y la construcción del Colegio de la 
Compañía de Jesús en Salamanca, del que se habla en otra 
parte. 
Queriendo la Reina Doña Margarita favorecer con su presen-
cia al Colegio de los Jesuítas en nuestra ciudad, e interesada 
por Salamanca, ganó la voluntad del Rey para que viniera a 
nuestra ciudad; y al efecto; en el mes de Junio de 1600 se puso 
en marcha la Corte; estuvieron los Reyes en el Escorial cuatro 
días, y salieron a Castilla por el puerto de la Cruz Verde, Ro-
bledo de Chávela, Valdemagueda, Hoyo de Pinares, Avila y Sa-
lamanca. Conviene advertir, para los que no lo sepan, que en-
tonces no estaba abierto el puerto de Guadarrama, siendo el 
itinerario que antecede la comunicación más practicable entre 
las dos Castillas, la misma que, con poca diferencia, volvió a 
ser por el camino de hierro del Norte. 
Llegó la Corte a Salamanca en 27 de Junio, <y fueron reci-
bidos por las Justicias, las comunidades y las campanas* (así 
se lee en un manuscrito de los jesuítas antiguos de Salamanca); 
cuya conducta se comprende bien, recordando la miseria que do-
minaba la ciudad, y el descontento que había por las construc-
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ciones de los Colegios de Jesuítas y de los Verdes. Se hospe-
daron, según unos, en el Palacio de Monterrey, y según otros, 
en el del Obispo; recibieron los cumplidos de etiqueta de las 
corporaciones, y se advirtió poca animación y menos concurren-
cia de forasteros, en sentir de los cronistas de aquel tiempo. En-
tre los obsequios que recibieron es digno de mención el que les 
hizo la Universidad. Desde muy antiguo esta Ilustre Corpora-
ción acostumbró a obsequiar a los Reyes con actos literarios; y 
así se dispuso también en aquella ocasión, preparando al efecto 
un tablado en la nave izquierda de la Catedral, donde se verificó 
el grado de Maestro en Teología, el 30 de Junio, a Fr. Pedro 
Cornejo, Carmelita, natural de esta ciudad, a presencia de las 
Reales Personas, con todo el aparato de aquellos tiempos. No de-
ja de ser extraño semejante obsequio para una Reina como Doña 
Margarita de Austria, el llevarla a presenciar un grado mayor en 
Teología, donde todo se habla en latín; pero en ello mismo se 
prueba su bondad. El tablado estaba colgado y tapizado con ricos 
brocados; en su centro el dosel grande de la Universidad, y por 
cima un toldo en forma de pabellón, que cubría la mayor parte 
de aquel teatro. Entraron SS. MM. en la Iglesia, y se pusieron 
a orar hasta que llegó la comitiva, que no se hizo esperar mucho 
tiempo; sintiéndose a poco el ruido de las chirimías y atabales, 
que precedían al Claustro, disponiendo S. M. que pasasen ade-
lante para examinar las insignias y los trajes; acto continuo, es-
tando todos en pie, ocuparon los Reyes la presidencia, y manda-
ron sentar y cubrirse a los Doctores, sin duda para observar el 
efecto de las borlas. A la derecha de SS. MM., se colocó el 
Maestrescuelas, Licenciado, Don Gómez de Figueroa. Nuestro 
reverendo paisano, el P. Cornejo, hizo los ejercicios acostum-
brados, con intermedios de chirimías, saliendo a su tiempo el 
bedel multador con una bandeja repartiendo la propina que se 
daba a cada Doctor, y al llegar a la presidencia, alargó el brazo 
la Reina y tomó la propina; el Rey se la perdonó al graduando, 
y dio a besar su mano al bedel. Concluida la repartición, el gra-
duando se puso en pie para dar las gracias, y en el momento 
que comenzaba a hablar, se cayó el gran toldo que cubría el 
tablado, haciendo perder la gravedad a todos aquellos Señores; 
felizmente no causó desgracia alguna por quedar sostenido en-
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tre otros adornos intermedios; pero deslució el acto. La Univer-
sidad se honró mucho con la visita de aquellos Monarcas, y 
mandó pintar sus retratos en el patio de Escuelas mayores, so-
bre el siguiente verso: 
Gimnasii cernens olim decora alta Philippus. 
Quid superest, quo jam surgere possit? ait. 
Coram Rege suo sedeat, capitisque decorum. 
Protinus imponat gens veneranda sibi, 
Sic ea pene pan" cum majestate residit. 
O magnum placidi Principis ingeníum! 
En el día siguiente visitaron los Reyes los Colegios mayores, 
haciendo la ceremonia de descubrirse al pasar por delante del 
retrato del Fundador. En el Viejo se detuvo largo rato exami-
nando su rica Librería, donde los colegiales tenían preparada 
una lujosa mesa, y en ella un manuscrito de San Juan de Saha-
gún y otros del Tostado. Luego que el Rey se enteró de lo que 
era aquello, se quitó la gorra y no consintió el cubrirse hasta 
que se apartó de la Librería Desde el Colegio Viejo se dirigie-
ron SS. MM. al Convento de las monjas Claras, y la parroquia 
de San Cristóbal, donde se veneraban ciertas reliquias. 
Al día siguiente se marcharon a Medina del Campo, y luego 
a Valladolid, donde fueron recibidos con frenético contento. 
Efectos desasttosos que produjo para Salamanca la trasla-
ción de la Corte a Valladolid.—Ya hemos indicado antes que la 
traslación de la Corte a Valladolid, realizada en 1606, se llevó a 
aquella ciudad lo más florido de los Colegios y Conventos; y al 
trasladarse, según el Sr. Dorado, en el 1601, aumentó la deca-
dencia de Salamanca. Nuestra Universidad, origen de la dicha y 
renombre de esta población, sufrió un golpe rudo y contundente 
con la disminución de sus matrículas; los estudiantes mejor acomo-
dados se trasladaron a estudiar en aquélla, atraídos por las os-
tentosas demostraciones que allí se hacían y para gozar de nue-
vos privilegios, quedando en la nuestra los pobres, llamados 
sopistas, que poco o nada podían ofrecer a las artes y al comer-
cio próximo a desfallecer. Los colegiales mayores se traslada-
ban al de Santa Cruz de aquella ciudad, quedando en Salaman-
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ca casi desiertos sus palacios tan florecientes poco antes; en el 
archivo del Colegio mayor de Valladolid se conservan ciento 
ochenta expedientes de traslación de colegiales de Salamanca, 
y noventa y tres de Alcalá en los cuatro años que permaneció 
allí la Corte. De las Comunidades Religiosas, especialmente de 
San Esteban y San Vicente, se marcharon también los Padres 
graves, porque así convenía al lustre de sus Conventos. La fá-
brica de estameñas, que estaba a la orilla del río, por fuera de 
la puerta de los Milagros, se cerró, estableciéndose en Vallado-
lid; y el comercio de lanas establecido aquí muchos años en la 
calle de Pajada, se trasladó allí por completo. Hasta las bellas 
Artes parece que huían de nuestra ciudad. Los discípulos más 
aventajados de Alonso Berruguete, Francisco de Salamanca, 
Gregorio Hernández, Juan de Juni y otros, que adquirieron gran 
parte de su reputación en las atrevidas construcciones y osten-
tosas decoraciones de nuestros edificios, abandonaban esta po-
blación. Cada uno de los acontecimientos más notables y salien-
tes, que ocurrían en aquella ciudad de Valladolid, como el 
nacimiento de la Infanta Doña Ana, en 1601, y el de la otra In-
fanta, Doña María, en 1603, se celebraron con grandes fiestas, 
y cada uno de estos acontecimientos, atraía a aquella ciudad 
centenares de artistas, que marchaban de aquí la mayor parte, 
en busca de ocupación. 
En el mismo año de 1603 se celebró aquí, en Salamanca, la 
Beatificación de San Juan de Sahagún, con grandes fiestas y apa-
ratos al estilo de la época; en las cuales se esforzó el Ayunta-
miento, a propósito de reunir concurrencia de forasteros y con-
tener la emigración; para ello, se nombró una comisión de 
festejos, compuesta de los regidores Don Alonso de Mora y 
Añasco, Don Jerónimo Crespo y Villazán y Don Pedro Téllez 
de Tamayo. Hubo nueve días de funciones caprichosas y gran-
des mascaradas, bailes, danzas, cucañas, iluminaciones y so-
lemnes fiestas religiosas. La concurrencia de los pueblos fué 
numerosa, y la ciudad parecía haber tomado otra vez animación; 
sin embargo, en Abril de 1605, dio a luz la Reina en Valladolid, 
al Príncipe Don Felipe IV, y comenzó de nuevo la emigración de 
Salamanca. Aquel natalicio coincidió con la llegada a la Corte 
del Almirante Inglés, el Conde de Hotinghan, Embajador de Ja-
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cobo 1, que venía a ratificar las paces entre las dos potencias; y 
se hicieron allí las funciones más grandiosas que hasta enton-
ces se habían conocido en aquella ciudad, no sólo por el natali-
cio del Príncipe, sino también por obsequiar al Embajador, co-
rrespondiendo a los obsequios que en Inglaterra habían hecho 
al enviado de España, nuestro paisano Don Pedro Zúñiga, Señor 
de Cisla y Floresdávila, del hábito de Santiago. 
En tanto se engrandecía la ciudad Corte con los elementos 
señalados, volvió en Salamanca el furor de fundar más Colegios 
y Conventos, de los que se hace mención en los lugares respec-
tivos; y siguió nuestra ciudad, puede decirse, vegetando hasta el 
año 1609, que con la expulsión de los moriscos se acabaron de 
arruinar la agricultura, las artes y el comercio. 
Expulsión de los moriscos.—El decreto de esta expulsión se 
dio en Madrid a 11 de Septiembre de 1609, y salieron de España 
noventa mil familias. En Salamanca se hizo la expulsión en el 
mes de Mayo de 1610, saliendo de Salamanca quinientas fa-
milias. Las consecuencias de tan impolítica medida se palparon 
muy luego. Quedó deshecha desde luego por completo la Lan-
cería, que se hallaba establecida en los barrios de San Cristó-
bal, donde se tejían lienzos y mantelería, que rivalizaban con los 
mejores de Rusia; se cerraron las tiendas de comercio, que había 
en la calle de Toro (hoy Generalísimo Franco), llamada así por 
una figura en piedra esculpida sobre el balcón de una casa en la 
Plazuela de San Mateo; desapareció por completo la Alfarería, 
situada entre la Puerta de Toro (hoy Plaza de España) y la de 
Zamora (hoy Plaza del Ejército); y en este punto llegó a tal ex-
tremo el fanatismo, que se destruyeron todas las porciones de 
loza fina fabricada, se demolieron los hornos y se tapiaron las 
entradas de las calles para aquel barrio. Aquella imprudencia dio 
lugar a que se propagasen a sus anchuras algunos conejos que 
tenían en los corrales y cuando después se trató de habitar allí, 
se encontró un abundante Conejal, nombre que todavía conserva 
esta parte de la población (comprendida entre las calles del El 
Arco, de Toro, Avenida de Mirat, calle de Zamora, incluyendo 
las travesías de La Lanza, Bientocadas, La Estrella y Padilleros, 
calle de Peña Segunda (hoy José Jáuregui), Plazuela del Campi-
llo, Villar y Macías, Pozo Hilera (con su travesía y Corral de Vi-
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llaverde). En las afueras se suspendió el adobo de linos en el 
Zurguén y se cerró la Casa-Granja que había cerca de Cabreri-
zos y era considerada como modelo de agricultura. 
Los últimos años del siglo xvn y todo el siglo xviu pueden muy 
bien denominarse los siglos de ruina y destrucción para Sala-
manca, así como los siglos xv y xvi pueden con toda verdad y 
justicia recibir el nombre glorioso y del más acendrado matiz de 
grandeza de siglos de las grandes u monumentales y artísticas 
y culturales fundaciones. 

CAPITULO XV 
Fundación del Colegio de la Compañía de Je-
sús. Dificultades y obstáculos para su estable-
cimiento en esta Ciudad y para su incorpora-
ción a la Universidad. Los Reyes Don Feli-
pe 111 y Dona Margarita de Austria, primero 
protectores y luego fundadores del mismo. 
ESTE célebre Colegio comenzó a fundarse por mandado del mismo Patriarca de los Jesuítas, San Iñigo o San Ignacio de Loyola. Ya hemos visto en otro lugar que San Ignacio 
estuvo preso en Salamanca el año 1527 en el Convento de San 
Esteban de Dominicos de esta ciudad; y desde aquí se marchó a 
París a fundar en aquella ciudad el Instituto de la Compañía de 
Jesús. Antes de venir a Salamanca estuvo algunos días en Alcalá 
de Henares, en donde conoció y trató a Don Miguel de Torres, 
Doctor y Catedrático de Derecho en aquella Universidad y cole-
gial mayor en el de San Ildefonso de la misma. Este Señor, des-
pués de muchos años de Cátedra, en que mostró su aventajada 
disposición, abandonó sus honores y se hizo Jesuíta, a penas es-
tablecido en España el Instituto, siendo nombrado, poco tiempo 
después, confesor de la familia Real de Portugal. San Igna-
cio, a pesar de que su estancia en Salamanca le debió ser poco 
grata, concibió el proyecto de fundar en esta ciudad una Casa, 
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conociendo lo útil y esplendente que llegaría a ser con el tiempo. 
Así mismo conocía el Santo las buenas cualidades del nuevo je-
suíta, el Señor Torres, y no dudó que con su calidad de Doctor 
y Catedrático, era el más apropósito para su objeto, supuesto 
que por entonces daba principio la época más floreciente de esta 
antigua Universidad. En efecto, hallándose el Señor Torres ejer-
ciendo el alto cargo de confesor de aquella Real familia, recibió 
el mandato de San Ignacio para que pasase a fundara Salaman-
ca. Obedeció, como era de regla para él, tan superior mandato y 
acompañado de otros dos jesuítas, los Padres Pedro Sevillano y 
Juan Bautista de Solís, se aproximaron a esta ciudad. Al princi-
pio no se determinaron a entrar, y se alojaron en la ermita de 
San Sebastián, que se hallaba próxima al pueblo de Villamayor; 
allí decían misa, predicaban y salían a pedir limosna por los lu-
gares inmediatos, no teniendo otros bienes para sostenerse que 
la caridad pública. Su mucha humildad, la buena predicación que 
hacían y el exquisito ejemplo que daban en el ejercicio de la vir-
tud, llamó la atención de aquellos lugares y fué el origen de esta 
gran Casa, que más tarde tanto valimiento llegó a tener con los 
Emperadores, los Reyes y los Papas. 
Un charro de Villamayor, bastante pudiente, llamado Agustín 
Contreras, con quien los tres jesuítas habían hecho relaciones, 
poseía la huerta de Villa-Sendín, (hoy Cementerio), y se la 
ofreció para que se trasladasen a ella, con objeto de aproxi-
marse a la ciudad, gozando alguna holgura más que en la pe-
queña ermita de San Sebastián de su pueblo. Esta posesión fué 
de los Templarios y se llamó así del caballero de aquella Orden, 
Sendín Ledesma, el cual murió ajusticiado en Francia, cuando la 
extinción de aquellos caballeros; después perteneció a los de la 
Orden de San Juan, pasando luego al charro de Villamayor que 
la cedió a los jesuítas. Por razón de tales pertenencias tenía di-
cha huerta un pequeño Oratorio en una casa muy cómoda, llama-
da de las Cambroneras, porque estaba rodeada de espinos; cir-
cunstancia muy a propósito entonces para aquellos virtuosos va-
rones y que parecían indicar los obstáculos que tuvieron que 
vencer para establecerse. A esta posesión se trasladaron los je-
suítas y permanecieron en ella con el mismo género de vida hasta 
el año 1548 que el Cardenal Don Francisco de Mendoza, Obispo 
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de Coria, tomó bajo su protección y los hizo trasladar a la ciu-
dad a una casa grande que había en donde está hoy el Aspiran-
tado «Maestro Avila», antes y durante muchos años el Hospicio 
Provincial. 
En este nuevo aposento se fueren reuniendo en mayor núme-
ro y mostrándose en público como corporación; mas las otras 
Religiones o Reglas establecidas, les hacían una contra tan efi-
caz, que les fué preciso enviar a Roma al P. Miguel Marcos con 
cartas del Cardenal, en solicitud de que el Papa protegiese su 
fundación. No se descuidaron tampoco los frailes Agustinos, Be-
nitos y Dominicos en mandar avisos a la Corte Pontificia; y si 
aquí habían hallado resistencia para funder el Colegio, fué acaso 
mayor en Roma para conceder la autorización; sin embargo, el 
Papa Paulo III la concedió pocos días antes de morir en 1549. 
Apoyados en la aprobación pontificia empezaron a figurar como 
corporación, pero no de las más notables, en la oposición cons-
tante que les hacían las Ordenes Monásticas, que los puso en 
apuro de tener que pedir limosna a corporaciones y particulares. 
En 1570 acudieron a la Universidad con un Memorial pidien-
do por el amor de Dios que los socorriesen, por ser mucho el nú-
mero de Religiosos que tenían dedicados a los estudios y a los 
deberes de su ministerio. El Claustro discutió sobre aquella pe-
tición y acordó que no había lugar; mas los jesuítas presentaron 
al poco tiempo otro Memorial con las mismas formas de humil-
dad y mansedumbre, y los Señores Doctores, por compasión 
unos, y otros por evadir tales peticiones, les dieron de limosna 
seis mil maravedís. 
Por este tiempo se creían ya capaces de luchar literariamente 
con las otras corporaciones que se les oponían^y al efecto, soli-
citaron la incorporación a la Universidad, con la condición de no 
ser comprometidos a votar en las oposiciones a Cátedras. El 
Claustro calificó de extravagante aquella condición, viéndose 
por tanto privados además de presentarse como opositores. Tal 
fué el dictamen, que prevaleció, del Maestro León de Castro y 
Dr. Moya, informantes a su solicitud. En este caso usaron la 
misma práctica que con la limosna; repitieron con insistencia la 
solicitud; y al fin fueron incorporados a la Universidad con la 
condición de no votar Cátedras ni pretendellas. 
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Siguieron muchos anos en esta forma, combatidos siempre 
por las demás Ordenes Monásticas y en especial por los Domi-
nicos, hasta que en fuerza de constancia y con el favor de algu-
nos Monarcas, llegaron al más alto grado de esplendor, como se 
habían figurado sus fundadotes, tanto por sus conocimientos, 
como por el grandioso edificio, que aún se admira, levantado en 
su mayor parte. El P. Nithard, bien conocido en la historia de 
España, les fundó Cátedras en Salamanca de la misma manera 
que las tenía en Alcalá; y de ellas salieron hombres doctos, sin 
que lo fuesen menos otros que de esta casa se hicieron notables 
en la enseñanza, como escritores, viajeros con el cargo de hacer 
misiones, y dos eminentes Cardenales, los Señores Lugo y To-
ledo. 
El primer novicio que tuvieron en Salamanca fué el Licencia-
do Don Gonzalo González, escritor público; siguieron su ejem-
plo el Doctor Don Francisco de Toledo, natural de Córdoba, que 
entró de novicio dejando la Cátedra que tenía en esta Universi-
dad; fué después predicador de los Papas San Pío V7, Gregorio 
XVI, Sixto V y Clemente VIII, que le elevó a Cardenal, el prime-
ro de esta categoría, que tuvieron los jesuítas; el Doctor Don 
Francisco Suárez, natural de Granada, escritor notable y primer 
Catedrático de Teología en el Colegio Romano que acababa de 
fundar Gregorio XIII, cuyo Papa escuchó sus primeras lecciones; 
Donjuán Maldonado, natural de Zafra, Catedrático de la Sorbona 
en París y escritor público; Don Gregorio de Valencia, natural de 
Medina del Campo, que escribió sobre las cuatro Partes de San-
to Tomás; el Dr. Don Francisco Ribera, natural de Villacastín, 
expositor de las Sagradas Escrituras y biógrafo de Santa Teresa 
de Jesús; y Don José Acosta, natural de Medina del Campo, no-
table viajero y cronista de las Indias, el cual murió en esta ciu-
dad y está enterrado en Villa-Sendín en el ángulo al Norte inme^  
diato al estanque. 
El haber tomado la sotana de jesuítas unas personas tan ilus-
tres, y el prestigio que.la Compañía fué adquiriendo en Flandes, 
París y Roma, no podía menos de reflejarse en su Colegio de 
Salamanca, cuya Universidad era entonces la que más florecía 
en Europa en todo género de ciencias, y más señaladamente en 
las Eclesiásticas. 
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Preciso era que la Compañía hiciese en esta ciudad una Ga-
sa asombrosa, que, si bien no podría obscurecer a los Cole-
gios mayores y ciertos Conventos, que a la sazón eran ya es-
plendentes, por lo menos que compitiese con ellos. Afines de 
aquel siglo (1584), entró a reinar Don Felipe III y su esposa Do-
ña Margarita de Austria, la cual había conocido en Flandes a los 
jesuítas y confesándose con ellos. 
Apoco tiempo de entrar en España, empezó a proteger a los 
de Salamanca, concediéndoles ochenta mil ducados, para que, 
puestos en renta, rindiesen cuatro mil cada año, y sin otra pre-
tensión que la de ser contada entre sus bienhechores. 
Con aquel beneficio y otros recursos, se propusieron edifi-
car un buen Colegio, en unos solares que había en la calle del 
Prior, cuyo sitio les fué negado; dirigiéndose luego en demanda 
de la Plaza de la Verdura, que se les negó también; y después 
solicitaron la Casa de las Conchas. Cuéntase a este propósito, 
que trataron de comprar esta finca, y ofrecieron a su dueño, el 
Marqués de Valdecarzana, una onza de oro por cada concha 
que tiene su fachada, a lo que no accedió el Marqués, ni sus 
descendientes en distintas épocas que desearon adquirirla para 
dar vistas a la Iglesia. Por último, fijaron sus miras en el sitio 
en que hoy se levanta el Colegio de la Compañía, cuya inmensa 
mole de piedra absorbió manzanas enteras de casas que daban 
habitación a quinientos vecinos, dos calles, la del Carbón y 
la Especería y dos antiguos templos, la parroquia de San 
Pelayo y la ermita de San Gregorio y Santa Catalina, en que 
radicaba la cofradía más antigua y numerosa que hubo en la 
ciudad. 
No ocultándose a los jesuítas las dificultades que habrían de 
encontrar para conseguir el terreno en este punto tan céntrico y 
nutrido de vecindario, suplicaron al Rey se dignara mandar una 
persona de su confianza, que eligiese el sitio para construir su 
Colegio, atento que las muchas Fundaciones-que se habían he-
cho y se estaban verificando, escaseaban las localidades en la 
ciudad. 
El Rey, accediendo a lo solicitado, envió al Dr. Don ¡Fernan-
do Navarrete, Canónigo de Santiago, Secretario particular y 
Capellán de S. M. Aquel Señor opinó desde luego por el sitio 
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que los jesuítas habían elegido, y acto continuo se formaron 
los planos por un fraile Carmelita, y se remitieron al Rey. 
Para dar noticia del clamoreo general que se armó en la ciu-
dad con tal motivo, sería necesario ocupar un libro como el que 
hay escrito para referirlo. 
El Ayuntamiento, el Cabildo, la Universidad y varios títulos 
que tenían allí posesiones, todos representaban al Rey y al Con-
sejo, en contra de aquella fundación, que desalojaban de sus ha-
bitaciones a centenares de vecinos, imponiendo una expropia-
ción forzosa. En vista de ésto, empezó el Rey a dar oídos a 
tales reclamaciones, y llegó a dudarse de su voluntad; mas la 
Reina, que antes sólo deseó el nombre de protectora de la Com-
pañía de Jesús, ambicionó ya el título de Fundadora y Patrona. 
Con cuyas miras, venciendo la repugnancia del Rey, su esposo, 
determinó <que, su edificio y planta, fuese verdaderamente 
Real, y tan capaz que hubiese habitación para trescientos su-
jetos de la Compañía, nacionales y extranjeros*. Moviéronla a 
tomar aquella resolución los consejos de su confesor, el P. Ri-
cardo Haller, y los del P. Sotomayor (jesuítas), los cuales la in-
formaron de las extendidas regiones que se habían descubierto 
en la India Occidental, <cuya conversión corría de cuenta de la 
Real Corona de Castilla, no menos que otros puntos, cuya pa-
cífica posesión se hacía temer por la disolución de las costum-
bres*. 
Aquella Reina, en vista de los consejos tan eficaces, conci-
bió el proyecto de formar en el centro de Salamanca un Semina-
rio Central para trescientos jesuítas de todos los países e 
idiomas, que se educasen aquí, y salieran preparados moral y 
científicamente para predicar el Evangelio a los fieles y a los 
infieles, a las naciones civilizadas y a los climas incultos y re-
motos. El proyecto no podía ser más grande, como no lo fueron 
menos los medios que se pusieron para su ejecución. Por el 
pronto, prometió a aquellos Pradres treinta y tres mil ducados 
cada año; y aunque no fué la menor dificultad, que en este ne-
gocio se ofreció para acabar de tomar resolución en él, trató en-
seguida de dar principio a la obra, para lo cual consiguió del Rey 
se consignasen doscientos mil ducados en las prirneras flotas 
que vinieran de las Indias. A todo ésto, el numeroso vecindario 
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que había de removerse para la construcción del edificio, se és* 
taba quieto, y todo género de influencias se ponían en juego 
para dilatar la ejecución, no obstante que los jesuítas se habían 
establecido ya en la parte de este terreno, que ocupaba la parro-
quia de San Pelayo, la ermita de San Gregorio y dos casas más, 
con lo cual formaban el Colegio. 
Por entonces, vinieron a Salamanca aquellos Reyes, Don 
Felipe III y Doña Margarita de Austria, y fueron obsequiados 
según hemos dicho oportunamente, pero no tanto como esta ciudad 
acostumbra en tales casos, por causa de la fundación monstruosa 
del Colegio de la Compañía, que todo el vecindario y corpora-
ciones miraban con aversión. A pesar de ello, la Reina Doña 
Margarita tomó más empeño cuanto mayores eran los obstácu-
los; y cual si los recursos acumulados no fuesen bastantes, otor-
gó su testamento, y a más de lo concedido, legó a su Colegio 
(así lo llamaba) ciento setenta mil ducados de renta, los orna-
mentos y alhajas de su Oratorio, vestidos y otros efectos, 
consiguiendo además del Rey, cuatro maravedís de cada bula 
que se expidiese en el Reino de Portugal. 
Tanta esplendidez y pergrina generosidad a costa del Tesoro, 
contribuyó, en parte, a la decadencia de la Hacienda Pública en 
aquel Reinado; y con tal conducta, no pudo borrar aquella Rei-
na algunos descuidos de que la acusa la historia. Así las cosas, 
murió la Reina fundadora en el Escorial, a 3 de Octubre de 1611, 
de sobre-parto de un Infante, que por aquella circunstancia lla-
maron El Caro. 
El Colegio de la Compañía que nos ocupa, luego que supo 
el fallecimiento de su fundadora, determinó hacer honras fúne-
bres, pero después que terminaran las que preparaban el Ayun-
tamiento, el Cabildo y la Universidad. En efecto, las honras en 
la Compañía fueron fastuosas y solemnes, duraron dos días; la 
Iglesia estuvo colgada de luto con finos paños de brocado; en 
medio de la nave, un magnífico y elegante túmulo, que tocaba 
en la bóveda, adornado con multitud de pendones y pirámides, 
arcos y pinturas, damascos, sedas y dorados con profusión de 
luces en candelabros de plata, y sinnúmero de escudos de armas, 
poesías, emblemas, jeroglíficos y epigramas esparcidos por las 
colgaduras de la Iglesia. Tanto lujo se desplegó, tanto aparato y 
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ostentación lucieron los Padres en aquellas fiestas fúnebres, que 
en competencia con las demás corporaciones, el triunfo quedó 
por la Compañía. 
Poco tiempo después, y a petición de los jesuítas, se reu-
nieron los testamentarios de la Reina fudadora, y después de se-
rias discusiones y concienzudo examen declararon, «que los 
legados hechos por la Reina al Colegio de la Compañía en Sa-
lamanca no eran ni podían ser válidos en Derecho». Razonaban 
su dictamen diciendo, que el testamento o codicilo de la Reina 
estaba escrito por un jesuíta, sin las formalidades necesarias, y 
que en él estaban conculcadas las leyes del Reino; que el Rey 
no podía dispendiar la Hacienda Pública, mucho más en el apu-
ro en que ésta y el país se hallaban; que las leyes invalidan las do-
naciones hechas, excediendo del quinto de los bienes, mayormen-
te cuando sobreviven hijos, y que aquel codicilo tenía nulidades 
marcadas, según las reglas del Derecho Canónico. 
En vista del mal aspecto que presentaba el negocio, muchos 
Padres de la Compañía lo tuvieron por perdido y el mismo Gene-
ral dispuso se cesase en el litigio, «porque era gran inconveniente 
traer pleito con el Rey y ocasión de perder su gracia, y porque 
de otra manera se podía esperar de la liberalidad del Rey y se 
sacaría más que llevándolo por los términos de justicia.* El 
P. Montemayor, que residía en la Corte y venía de tiempo atrás 
manejando el negocio, escribió al General, con gran resolución, 
manifestando que le constaba era gusto del Rey que la Compañía 
le pusiera pleito, por lo cual no había inconveniente que se enta-
blase; y si por el contrario se hablaba a S. M. en el sentido en que 
el General se expresaba entonces, era todo perdido, porque mu-
chas personas, seglares y eclesiásticos, que estaban cerca del 
Rey, aunque afectas a la Compañía, decían que no tenían razón, 
y aconsejaban a S. M. que emplease aquellas cantidades en otras 
necesidades del Estado. Preciosa carta era aquella del P. Monte-
mayor, que si entonces sirvió al convencimiento del General y al 
triunfo del negocio a favor de la Compañía, puede servir también 
para entreveer lo que hubo de verdad en el asunto. 
El P. General pudo convencerse poco tiempo después de la 
exactitud de los informes del P. Montemayor, y de lo bien medi-
da que aquel tuvo desde el principio su influencia en el ánimo del 
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Rey, cuando vino a confirmar sus asertos la decisión del litigio, 
que se siguió de un modo particular y desusado, poniendo en 
manos de los jesuítas, no sólo las riquezas que eran objeto de él, 
sino otras más y la voluntad del Rey, que a manos llenas colmó 
de beneficios a este Colegio. Con aquél triunfo se dieron por 
vencidos cuantos obstáculos se oponían a realizar los proyectos 
de la Compañía. El Rey desechó los planos, que para el edificio 
había formado el Carmelita Fr. Alberto, por considerarlos mez-
quinos; y encargó otros mejores al célebre arquitecto Juan de 
Mora; una'comisión del Consejo se constituyó en esta ciudad y 
despojó a los vecinos, que aún vivían en el terreno, para comen-
zar la obra. 
El día 12 de Noviembre de 1617 se puso la primera priedra, 
con grande aparato, en la fachada que dá frente a la calle de 
Sordo-lodo (hoy Meléndez,) debajo de la escalera de caracol que 
conduce a la galería o mirador. Se convidó para aquella ceremonia 
a varias corporaciones y se hizo función de Iglesia, en la que ofi-
ció de Pontifical el Obispo Don Francisco IV de Mendoza y pre-
dicó el Canónigo Don Cristóbal de Guzmán y Santoyo; concluida 
la misma, se bendijo la piedra y se llevó en forma de procesión 
al paraje indicado. Esta piedra tiene en el centro un cajón fo-
rrado de plomo, en el que se colocaron cincuenta y dos monedas 
de oro, plata y cobre con el busto de los Reyes fundadores del 
Colegio, y dos botellas lacradas con escritos dentro en pergami-
no; contiene la una un panegírico a los Reyes Don Felipe III y 
Doña Margarita de Austria y la otra un acta de la ceremonia de 
la colocación de la primera piedra, que firmaron allí mismo el Se-
ñor Obispo, el Canónigo Don Cristóbal de Guzmán, el Corregi-
dor de la ciudad Don Fernando Páez de Castillejo, del hábito de 
Santiago, el P. Montemayor, Provincial de los jesuítas, que vino 
exprofeso de Madrid a ser testigo de la ceremonia. La piedra se 
cerró a presencia délos circunstantes y enseguida se colocaron 
encima grandes sillares, que al efecto estaban preparados, y des-
de aquel día se siguió la obra. La cubierta del cajón en donde 
están las monedas tiene una inscripción latina que dice así: 
«Spiritus Sanctus operi adspiret, sub cu/us tutalari nomine 
PHIUPPUS TERTIUS Hispaniaruñi Rex, et uxore-humáta Re-
gina MARGARITA HOCSOCIETATISJESU, Coiegium a fun> 
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dattíentis erexere, et perpetuo censu donare. Episcopus Don 
FRANCISCUS DE MENDOZA, respectante Senatorum et pres-
byterorum Ordine Salmantino, primatum ejus lapidem po-
suit. Anno XIII Pontificatus PAULI V et nostrae reparationis 
MDCXVII. 
Empezó la obra, según hemos indicado, el célebre Mora, con 
la solidez y buen gusto, que tanta reputación le adquirió, y la 
concluyeron sus discípulos y alguno otro en el año 1750, es decir, 
duró la obra ciento treinta y tres años. 
La fachada principal y la que dá frente a la plazuela de San 
Isidro se empezaron a la vez en toda su extensión, formando 
para ello dos planos inclinados de manera que se elevaban según 
ascendía el edificio. Arrancaba uno desde San Benito y el otro 
desde el final de la calle de Serranos, y tan capaces, que subían 
por ellos las carretas de bueyes cargadas de materiales; ambos 
planos iban a terminar al ángulo de la calle de la Rúa, que ocupa 
la torre de la Muía, en cuyo punto había un castillejo de an-
damios. 
Esta torre se apodó así, por una ocurrencia, cuya originalidad 
nos mueve a referir. Cuéntase que al llegar la construcción de la 
torre al balcón del segundo cuerpo, una mañana que estaban su-
biendo materiales a torno, pasó por allí un médico que hacía las 
visitas montado en una muía. Los operarios, como siempre hay 
entre ellos algunos de buen humor, la desataron de la reja a que 
la había dejado atada y puesta en el cajón de los materiales la 
hicieron subir hasta lo más alto del andamio. El médico luego 
que salió, hallóse sin ella y vio mucha gente en la calle que mi-
raba hacia arriba, y la muía que miraba para abajo desde aquella 
colosal altura. 
El interior del edificio y el remate de las torres fué lo último 
de la construcción y lo de peor gusto. Si todo se hubiera hecho 
en la época en que se empezó, no se vería deslucido por la Es-
cuela de Churriguera, que tanto dominó en esta ciudad en el si-
glo siguiete; guardaría proporción de las partes con el todo y no 
tendría ciertas extravagancias, que rebajan su mérito y desaniman 
al que lo visita. Tales son la escalera principal, ancha, desaho-
gada y de buen efecto, con una puerta muy pequeña en su final 
para dar entrada al cuerpo principal del edificio; pasillos dilata-
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dos sin luz; un patio bastante recargado y el escamado det fina i 
de las torres. 
El conjunto del edificio, todo de piedra es digno de conside-
ración y bello en alguna de sus partes. Las tres puertas dé la 
Iglesia, la estatua de San Ignacio que está encima, las columnas 
corintias del primero y segundo cuerpo, un medio relieve en el 
centro de este y la estatua de la Concepción que termina la es-
padaña del reloj, son detalles dignos de estudiarse y que se hará 
en capítulo aparte en su lugar en la parte cuarta. 
El coste de todo el edificio, según cálculo de un jesuíta anti-
guo, ascendió a veintinueve millones de reales. En el día de hoy 
se conserva en buen estado; porque una de las hermosas gale-
rías, que superan el edificio y es la del Mediodía, que se mandó 
derribar a mediados del siglo xix, por causas o mejor dicho, pre-
texto, que no es del caso exponer en este lugar, ya ha sido re-
construida. 
Para la construcción de este grandioso Colegio hubo tempo-
rada de hallarse trabajando a la vez dos mil hombres y había tan-
ta animación, que trascendía a toda la provincia. Antes de derri-
bar la galería y parte del lienzo de la calle de Serranos, tenía ha* 
bitación cómoda para cuatrocientos jesuítas. Contenía cuatro co-
medores, dos cocinas, tres Oratorios, ocho Cátedras, dos algi* 
bes, dieciocho pasillos o tránsitos, veintidós sótanos, en los que 
suponen hay una mina que llega hasta la puerta de San Bernar-
do, la cual, en caso de ser cierto, ha de tener una entrada por el 
panteón que está detrás del altar mayor de la Iglesia; dos torres 
gemelas, un reloj sin horas y nueve campanas puestas en conso* 
nancia. 
Tenía además ocho puertas exteriores, quinientas venti-
siete interiores, cuyas llaves pesaban diecinueve arrobas; die-
ciocho balcones y novecientas seis ventanas. Para el herraje de 
todo este edificio se gastaron dos mil arrobas de hierro. Las dos 
torres gemelas tienen de altura cada una doscientos pies (unos 
setenta metros). 
En este colosal edificio vivieron en Salamanca los Jesuítas 
desde el año 1617 aproximadamente hasta el 1767, en que fueron 
expulsados del Reino. Sobre esta ocurrencia nos ceñiremos sólo 
a lo puramente histórico, dejando para los historiadores genera-
ti 
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fes de la nación hacer las,consideraciones que estimen más apor* 
tunas sobre este particular. 
El Rey Don Carlos III dispuso, a virtud de una Real Pragmá-
tica, que todos los jesuítas de España fuesen expulsados del Rei-
no en el mismo día y a la misma hora, comunicando al efecto las 
órdenes más reservadas a las autoridades de los puntos donde 
residían. En Salamanca era Obispo Don Felipe Bertrán, Alcalde 
Mayor Don Pedro Pablo de Perea y Corregidor Don Manuel de 
Vega y Meléndez; estas autoridades, en unión del Ayuntamiento 
y auxiliados por el Escuadrón de Caballería Dragones de Pavía 
y un batallón del Regimiento de Montesa, que se hallaba de 
guarnición, cercaron el Colegio en la madrugada del viernes, 3 
de Abril de 1767; comunicaron a los Padres la soberana resolu-
ción y los dejaron arrestados con arreglo a las instrucciones re-
cibidas. 
Había a la sazón en el Colegio noventa y seis de misa y nue-
ve legos; se les dio a cada uno de los primeros cien duros, y a 
los legos noventa; se adquirieron varios carruajes y al día si-
guiente salieron por la puerta de San Bernardo a las nueve de la 
mañana escoltados por las tropas indicadas, sin permitirles llevar 
otra cosa que la ropa puesta, una muda, el Breviario y algún ta-
baco; tomaron el camino de Valladolid a Santander y fueron em-
barcados para Italia. (Sobre este particular véase la obrita del 
P. Gallerani cLos Jesuítas expulsos de España, en Italia*. El 
16 de Agosto de 1768 se recibió un Real Decreto, firmado en la 
Granja, fecha 12 del mismo mes, extinguiendo la Cátedra jesuí-
tica, que tenían en esta Universidad y prohibiendo todos los li-
bros que en ella se usaban para la enseñanza de las Escuelas y 
Universidades del Reino. 
Desde aquella época se destinó el edificio para varios usos. 
La Iglesia, sacristía y sus accesorios fué cedida por el Rey, a ley 
de perpetuidad, a la Real Clerecía de San Marcos; en la parte 
Norte fundó el Obispo Bertrán el Seminario Conciliar; y la parte 
del Mediodía la ocuparon los Nobles Irlandeses, que la dejaron 
después y se convirtió en cuartel; a más de otras alternativas 
que ha sufrido hasta nuestros días. A mediados del siglo xix vol-
vieron algunos jesuítas a Salamanca y se establecieron en su an-
tiguo Colegio, en calidad de Profesores del Seminario Central y 
Superiores del régimen y disciplina de dicho centro docente ecle-
siástico, en el que permanecieron en el expresado concepto has-
ta el mes de Agosto de 1911, en que abandonaron definitivamen-
te el Seminario; y después de un arreglo y convenio con el Pre-
lado de la Diócesis, se quedaron en parte de lo llamado Irlanda 
en concepto de Residencia para atender al culto que tenían en 
dicha Iglesia de la Clerecía, al que hoy atienden también, con 
celo y no poco fruto de las almas, sosteniendo un culto esplen-
doroso en tan suntuoso templo; pues hay en él abundancia de 
confesores, muchas misas, algunas con música y sermones; en 
el están establecidas las Congregaciones de San Luis de Gonza-
ga, San Estanislao de Koska, Hijas de María, Apostolado de la 
Oración, Caballeros de San Ignacio, Sagrada Familia, etc. En 
todo lo demás del edificio están instalados el Seminario Mayor 
y la Pontificia Universidad Eclesiástica, recientemente restaura-
da en el año 1940 con todos los estudios de las Facultades de 
Sagrada Teología y de Derecho Canónico y la facultad de confe-
rir los grados mayores en las mismas. Tal es el antiguo Colegio 
de la Compañía de Jesús, cuyas altas torres descubre el viajero 
desde algunas leguas según se vá aproximando a Salamanca an-
tes de llegar a esta ciudad. 
Hoy cuentan los jesuítas con otro Colegio-Noviciado, del que 
nos ocupamos en otro lugar de este libro. 

CAPITULO XVI 
Estrechez de localidad y miseria en Salaman-
ca. El Inquisidor Don Fernando Valdés. Fun-
dación del Colegio de San Pelayo o de los 
Verdes. Principio de la decadencia de la Uni-
versidad y de Salamanca 
LA historia de Salamanca, dice el Sr. Dorado, no puede es-cribirse de otro modo, que en relación a las corporacio-nes que la ocuparon. La de este Colegio de San Pelayo, 
comunmente conocido por el nombre de «Colegio délos Verdes*, 
es muy interesante, tanto por la figura de su fundador Don Fer-
nando Valdés, Inquisidor general de España, como por estar en-
lazada con ocurrencias graves de la general de la nación, que 
daban la mano a las que tenían lugar en el resto de Europa y las 
particulares de esta población. 
Las ciencias habían tomado posesión de nuestra ciudad, cul-
tivándose en ella los mejores ingenios. Por medio de las Ecle-
siásticas y el Derecho, salían de aquí Obispos, Arzobispos, Dig-
nidades, Virreyes para América, Embajadores, Togados y Mi-
nistros. 
El espíritu de fundación, dominante en aquella época, había 
llegado a su colmo, y en los Colegios y Conventos se formaban 
los Lectores y Maestros para el resto de la Península, los Gene-
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rales para las Ordenes Monásticas, y los grandes Maestros de 
los Militares. 
La Facultad de Medicina y Cirugía, creada en 1421 con los 
judíos conversos de la Escuela de Córdoba, por el Rector de la 
Universidad, Don Gonzalo Sancho de Lerena, tenía tal nombra-
dla, que los Papas, los Reyes y los grandes títulos, no conside-
raban seguras sus vidas sin la asistencia de un Doctor Sal-
mantino. 
Las ciencias exactas, a pesar del atraso en que yacían, te-
nían aquí su acogida y se consultaba a estas aulas para los 
cálculos de navegación per la Escuela de Cádiz, para los Astró-
nomos de Florencia, y para las reformas de calendario por 
Roma. 
La imprenta, establecida en esta ciudad en 1497, protegida 
por la Reina Católica y la familia del Infantado, había tomado 
tanto impulso con la estampa de los manuscritos acumulados 
aquí, que Don Antonio Agustín dice haber conocido, cuando es-
tudiante, cincuenta y dos imprentas, y ochenta y cuatro estacio-
nes (tiendas de libros o librerías), que entretenían a tres mil 
seiscientas personas entre rigistas, typistas, untores, ingenís-
tas, dobladores, cosedoras, farristas y vendedores, además 
de otros muchos que secaban los pellejos para las enquaderna-
turas, haciendo a Salamanca el primer mercado de libros que 
había en el mundo. (Don Antonio Agustín, natural de Zaragoza, 
y Arzobispo de Tarragona, estudió en esta Universidad, en 1535 
al 1538, fué P. del Concilio de Trento y escritor notabilísimo, 
tradujo al castellano las obras de Cicerón y otros clásicos latinos 
y griegos. Fué llamado el buen hablador, y el mejor escritor. De 
sus obras se han hecho muchas ediciones; la mejor está hecha 
en Luca, 1765, la componen ocho tomos en folio). 
Con tantos elementos de vida, y a la sombra de los Colegios, 
Conventos y Corporaciones ilustres, se creó la miseria más es-
pantosa que conoció nuestra ciudad. 
Con el reinado de Felipe II comenzó la decadencia de la Uni-
versidad y la postración de Salamanca, que no volvió a levantar 
la cabeza hasta el reinado de Carlos III. «Las ciencias, dijo el 
sabio Obispo de Salamanca, Don Antonio Tavira, en el informe 
que dio al Consejo sobre varios puntos de disciplina, son para 
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instruir a los hombres, rectificando su razón y entendimiento; 
su objeto es la gloria y felicidad de los pueblos; donde estos dos 
fines no se consigan, vienen a ser inútiles los establecimientos 
literarios, y la instrucción es pura vanidad y perdedero de tiem-
po, mayormente si los hombres no sacan de ella los conocimien-
tos útiles para sí y para el bien de la sociedad, en que se halla 
establecida, porque en tal caso da lugar a la mendiguez, a la 
despoblación y a la desidia». 
Esto último sucedió en Salamanca. La Universidad, origen 
de tanta opulencia, se dividió en escuelas y sistemas; perdió el 
método de la enseñanza; se introdujo con furor el sistema silo-
gístico, lleno de enredos capciosos y sofismas que obscurecen 
el entendimiento con falsos raciocinios y lo acostumbraban a 
desviarse de la razón y de la verdad. En pos de ésto vino la en-
vidia, y con ella todos los males. El célebre Dominico Melchor 
Cano, Catedrático de Teología, se declaró enemigo del Arzo-
bispo de Toledo, Don Bartolomé de Carranza, y tal persecución 
le movió que, consiguió, al fin, lo prendiesen en la Inquisición 
de Valladolid, en cuyos calabozos estuvo siete años, dando ori-
gen a los famosos bandos que se crearon, llamados Cañistas y 
Carrancistas. Al mismo tiempo se enredaban las escuelas Baco-
nista, Escotista, Jesuíta y Tomista, y cada cual defendía con 
obstinación su doctrina, desazonando la voluntad de la juventud. 
En aquel embrollo sucedieron las intrigas y prisiones de Fr. Luis 
de León, el Brócense, Grajal, Martínez, y la retirada que hizo 
algún otro por no correr igual suerte. 
A estas desgracias se unían los pleitos con los Colegios; las 
disensiones entre Rectores y Maestrescuelas; las sugestiones 
del Claustro y Primicerio; los desfalcos de los Hacedores o Ad-
ministradores, el empeño de introducirse Catedráticos Fla-
mencos y Portugueses; la desmoralización de los estudiantes 
para dar sus votos a los opositores a Cátedras; y a todo ésto, una 
matrícula de ocho mil alumnos que llenaba las aulas. Las Cáte-
dras se dividían sin que los Maestros conociesen a sus discípu-
los, ni pudieran hacer las distinciones que requería la etiqueta 
entre colegiales rmyores, menores y militares, regulares, irre-
gulares, nobles y plebeyos. Cualquiera que haya leído los libros 
de Claustros de aquella época, no podrá menos de convenir en 
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que aquel enredo presagiaba ruina y miseria; y no podía ser 
otra cosa después de haber ahuyentado o encerrado en la Inqui-
sición a los hombres más eminentes, a los Maestros que tan al-
to pusieron el nombre de esta vetusta y gloriosa Escuela. El 
cúmulo de fundaciones de Colegios y Conventos fué funestísi-
mo para la ciudad y su provincia. Cada una de aquellas corpo-
raciones no trataba más que reconcentrarse en sí misma, obtener 
exenciones y privilegios para hacerse independiente, abando-
nando el estudio, mirando con la más fría indiferencia el amor 
al prójimo, y poniendo en juego cuantos medios les sugería su 
audacia para adquirir bienes, amortizando la riqueza pública. 
La Medicina sufrió así mismo un golpe mortal; en 1577 se 
suprimió la parte de cirugía; y como inmediato a esta dispo-
sición, se cerró el Teatro Anatómico que se hallaba establecido 
en la ermita de San Nicolás, con las otras dependencias, cortan-
do la carrerra a muchos jóvenes de los más pobres que se dedi-
caban a este arte, y frustrando los desvelos de Zuúmel, Gómez 
Pereira, Juan Bravo, el Dr. Amadeo, y otros laboriosos ciruja-
nos que tanto habían enaltecido la Escuela Quirúrgica Salman-
tina en España y en el extranjero. La parte puramente médica 
que quedó, a pesar de ser una ciencia práctica, se corrcmpió 
también con el furor escolástico; y abandonando con Vicioso in-
flujo sus respetables guías, se entregó al falso raciccinio, a las 
probabilidades y al sofisma. Huyeron de aquí los buenos Maes-
tros, y fué nula por mucho tiempo esta interesante Escuela, au-
mentando el número de los desvalidos, las enfermedades y la 
miseria. 
La Filosofía en todos sus ramos sufrió las más ingeniosas 
trabas con el destierro de algunos Maestros, con la división de 
sistemas, y sobre todo con la prohibición de libros, máxima que 
ciega siempre y corrompe los manantiales que fecundizan el en-
tendimiento; y a tanto llegó el furor, que se leían con descon-
fianza las obras del Brócense, Nebrija y el P. Vitoria. 
La Imprenta murió de dos golpes; uno por el Rey, y por la 
Universidad el otro. 
El Rey Don Felipe II, por su famosa Cédula de 1558, anuló 
la de los Reyes Católicos de 1480, que decía: te por cuanto es 
provechoso e honroso traer a mis regaos libros de otras partes 
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para que con ellos se hagan los hombres letrados*, y mandó 
desmontar las prensas útiles, dejando expeditas las que sudaban 
Misales, Breviarios, Diurnos, Cantollano, y Flox Sanctorum, 
amenazando con pena de muerte y confiscación de bienes al que 
osara imprimir otra clase de libros y al que se atreviese a tener 
o comunicar los manuscritos. La Universidad en Claustro de di-
putados, de 13 de Abril de 1559, nombró una comisión de Cate-
dráticos para que visitaran la Biblioteca, y ^tachasen y conde-
nasen los libros de malas doctrinas, y escogiesen los supérfluos 
para venderlos-*. Componían aquella comisión, el Maestro Fran-
cisco Sancho, Teólogo; Juan Aguilera, Filósofo; el Doctor Parra, 
Médico; el Maestro Juan Vasco, de Griego; el Maestro León de 
Castro, de Gramática; y el Doctor Juan de Cibdad, Canonista. 
Aquella comisión duró varios meses; se retiraron más de dos 
mil volúmenes, la mayor parte de ciencias exactas y naturales, 
paleografía, geografía y viajes, tachando otros muchos, rom-
piendo hojas, y poniendo en muchos unos pegotes que aun se 
conservan. Muchos de aquellos libros han estado reservados en 
concepto de prohibidos; y en el año 1855, el Rector que había a 
la sazón, los reconoció y mandó poner al público. Nosotros, es-
tando catalogando los libros de la Biblioteca Universitaria, por 
espacio de siete años (1933 al 1940), hemos tenido ocasión ele 
comprobar lo que antecede, de que ya teníamos noticia por re-
ferencias personales, y por haberlo visto estampado en no pocas 
obras. Da verdadera lástima ver cómo están completamente des-
trozados, y algunos en absoluto inservibles, no sólo por las ta-
chaduras, y más aún que, en algunas obras, no son ya hojas 
sueltas, sino que en algunas faltan hasta centenares de ellas, 
siendo por otra parte, obras valiosas de autores de reconocida 
competencia y sabiduría científica, sagrada y profana. 
A poco tiempo, la Inquisición de Valladolid, presidida por Don 
Fernando Valdés, Arzobispo de Sevilla, y fundador de este Co-
legio de los Verdes, de esta ciudad de Salamanca, ordenó que 
se expurgasen las numerosas librerías de esta ciudad. En esta 
otra comisión también tomaron parte los Catedráticos León de 
Castro y el Maestro Sancho, y sin consideración al derecho de 
propiedad, se quemaron treinta mil volúmenes en el Patio de 
Escuelas. Este último golpe, dejando en la indigencia a millares 
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de familias, concluyó con el comercio de libros en Salamanca, 
que voló, como por ensalmo, a aumentar el de París y Ve-
necia. 
Para colmo de tantas desdichas, se encendían amenudo las ho-
gueras de la Inquisición, en Valladolid, y sus temerosos vecinos, 
emigraban a bandadas a esta ciudad, porque, dicho sea de paso, 
Salamanca fué poco perseguida, comparativamente, por aquella 
terrible institución. Aquí no hubo nunca más que una comisión 
eventual, al paso que en el inmediato e insignificante lugar lla-
mado El Pedroso, de esta provincia, hubo muchos años una co-
misión permanente, presidida por un inquisidor de segundo or-
den; y de ese tranquilito vecindario, salieron más de una vez, 
hombres y mujeres para el tormento, el garrote y la hoguera. 
El Cura de aquel pueblo, nuestro paisano Don Jerónimo Arce 
de Acebedo, obtuvo altas dignidades; murió electo Arzobispo 
de Milán, y fundó un Colegio en Salamanca. 
Con tantos y tales motivos, estaba nuestra ciudad llena de 
gente menesterosa que, ni tenía que comer ni dónde vivir, fo-
mentándose todos los vicios, que son consiguientes a la miseria. 
Salamanca era entonces una Babilonia, era el caos que produce 
siempre, cuando, de repente, se apaga la luz, En aquel estado 
tan infeliz que arrastraba nuestra ciudad, con tan numerosas cor-
poraciones, estrechando la población y amortizando los bienes, 
crecía la mendicidad, se hacía gala de la prostitución, y los ocio-
sos campeaban muchos en su desidia. La fuerza de la autoridad 
era nula; porque encastilladas las corporaciones en sus privile-
gios, fueros y garantías, no menos que con su influencia en el 
poder supremo, hacían frente y se oponían a toda medida salva-
dora, para conservar únicamente su exclusivismo. 
El Ayuntamiento, ese poder legal, reflejo de las antiguas 
asambleas castellanas y protector de los pueblos, tuvo valor pa-
ra alzar su voz hasta el Consejo y el Rey, haciéndoles ver el 
estado lastimoso del pueblo, la embriaguez de la fortuna que ha-
cía dormitar a las clases privilegiadas; y en un interesante Me-
morial que elevó, oponiéndose a la fundación del Colegio de 
los Verdes, proponía al Rey, infructuosamente, las medidas más 
acertadas para atajar aquellos males. Imposible parece que la 
lectura de aquel precioso documento, no moviese el ánimo del 
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Rey. He aqui unos de sus párrafos, en el que traza un cuadro 
desgarrador, y en el que, haciendo presente al Rey el estado de 
miseria,, dice: «que los mendigos de todas edades y sexos co-
rrían a centenares por las calles armados de zurrón, puchero y 
cuchara, en busca de la gazofia de los conventos, y el mendrugo 
de los colegios; que invadían con escándalo los templos para re-
coger las ofrendas; que el toque a vuelo de una campana de co-
munidad, atraía a millares de ellos y de ociosos que azuzaban a 
las mujeres y niños, arrebatándose las monedas, que se arroja-
ban por la elevación a cargo, dignidad o toma de posesión de 
algún individuo; y que muchas familias decentes y de oficios se 
oponían a trabajar en el espolón de la Puerta del Sol, y por las 
noches buscaban asilo otros muchos en los pórticos de las Igle-
sias, en la Cueva Celestina, y en las Sopeñas del Hierro». 
En esta disposición, o más bien, en aquella barahunda, le 
ocurrió fundar el Colegio de los Verdes al hombre más terrible 
y peligroso que tuvo la nación. Pero antes de hablar de la fun-
dación de dicho Colegio, veamos quién fué aquel señor. 
Don Fernando Valdés.—Nació en la villa de Salas (Asturias), 
en 1483; vino a estudiar a Salamanca, y siendo Bachiller Cano-
nista, entró colegial mayor en el Viejo (1512),- donde se graduó 
de Licenciado, concluyendo la carrera literaria para dar principio 
a otra más dilatada en distintos ramos. En 1516 salió del Colegió 
para Oidor del Consejo, en la Regencia del Cardenal Cisneros, 
que lo nombró Canónigo de Alcalá y visitador de la Inquisición 
de Cuenca. Al reinado siguiente el Emperador lo nombró Presi-
dente del Consejo de Navarra y Gobernador de aquel reino, re-
cientemente incorporado a la Corona de Castilla; y allí formó las 
célebres ordenanzas por que se gobernó mucho tiempo aquel te-
rritorio; pasó después a Flandes en calidad de consejero privado 
del Emperador, cuyo servicio le valió el ser Obispo de EIna, 
Orense, Oviedo, León, Sigüenza, y Arzobispo de Sevilla. Aque-
llas mitras apenas las residió por estar ocupado en otras cosas 
de alta importancia. El, ajustó en Portugal las capitulaciones pa-
ra el matrimonio del Emperador con la Infanta Doña Isabel, hija 
del Rey Don Manuel (1524); fué después Presidente de la Cnan-
cillería de Valladolid y del Consejo de Castilla; y últimamente 
Inquisidor general de España, en cuyo cargo desplegó toda la 
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fuerza de su carácter y severas inclinaciones, llegado a ser su 
nombre el terror de aquel siglo. 
El primer hecho de sü inquisición, fué celebrar un auto de Fé 
en Sevilla, en el que dio garrote y quemó a varios Capitulares, 
Canónigos y Teólogos de aquella ciudad, porque habían estado 
en Alemania y venían contagiados con los errores de la Refor-
ma; y se llamó el auto de Constantino, porque uno de ellos se 
llamaba así. Siendo Inquisidor General fué nombrado Goberna-
dor de Castilla y León, por ausencia del Rey Don Felipe II, que 
se hallaba en Fiandes, y el Emperador su padre habíase retirado 
al Monasterio de Yuste. 
En 1558 se trasladó a Valladolid como Inquisidor General, en-
contrando tan llenas de presos aquellas cárceles, que le fué pre-
ciso establecer tormentos atroces para obligar las declaraciones, 
y aligerar las causas. Ensanchó las cárceles y aún las mudó a 
otros locales que podían contener mayor numero de presos; au-
mentó el sueldo de los inquisidores y familiares, y arregló y pre-
sidió varios autos de Fé en aquella ciudad, en los cuales se ha-
llaron presentes algunas personas Reales, que hicieron la cere-
monia de llevar un haz de leña para la hoguera, a invitación del 
sermón preparatorio que predicó el célebre Dominico Melchor 
Cano, Catedrático de Teología de esta Universidad. 
Las más horrorosas se verificaron en 21 de Mayo y 8 de Oc-
tubre de 1559 y 28 de Octubre de 1561. En ellas fueron compren-
didos noventa y ocho infelices, de los cuales treinta y dos eran 
mujeres de distintas edades, estados y condiciones, sufriendo 
muchas la pena capital en hoguera o garrote y las demás prisión 
perpetua o temporal, destierro y confiscación de bienes. En la 
historia, que publicó el Doctor Don Matías Sangrador se repro-
ducen los nombres, estados y causas de aquellos desgraciados 
y se pinta bien lo que eran aquellas escenas; de ellos aparece la 
lista de las mujeres que sufrieron la pena capital, cuya lista no 
ponemos por abreviar este escrito. 
Después de todo esto, hallándose ya viejo el Sr. Valdés 
y cansado de trabajar en beneficio de la Fé y del Estado pidió al 
Rey le nombrase Coadjutor para su oficio de Inquisidor Ge-
neral, y accediendo a la súplica, nombró al Cardenal Don Diego 
Espinosa; con tó cual se retiró a distribuir sus inmensos bienes 
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en nuevas fundaciones, ampliando otras que tenía hechas. Las 
fundaciones más notables que hizo fueron las siguientes; la Uni-
versidad de Oviedo y un Colegio agregado a ella titulado «San 
Gregorio»; el Hospital de San José, que dejó agregado a la Ca-
tedral; en la villa de Salas, su patria, la Iglesia de Santa María 
la Mayor, un Hospital para la villa con la advocación de San Bar-
tolomé y en la Iglesia en que fué bautizado aniversarios anuales 
por sus amigos y deudos, y una misa diaria por el Emperador, 
su amo, y por la Emperatriz Doña Isabel; en la villa de Cangas, 
el Hospital de San Juan; en Mirallo, el Hospital de San Lázaro; 
en Puerto Espina ,el Hospital de San Pedro; en Sigüenza reedifi-
có el Castillo y Palacio Episcopal; en Sevilla los Hospitales de la 
Caridad y Amor de Dios; muchas Memorias para dotar doncellas 
y en Salamanca el insigne Colegio de San Pelayo vulgo de los 
Verdes, del que hablaremos ahora brevemente,, dejándolo para 
hacerlo con más extensión cuando se trate de los Colegios en las 
partes tercera y cuarta de este libro. 
Así como los antiguos y poderosos Romanos eternizaban sus 
nombres en la época de su esplendor, con obras de utilidad pú-
blica, construyendo puentes, haciendo caminos, levantando acue-
ductos y otras construcciones, que aún subsisten, desafiando a 
las edades y a los elementos, los Españoles pudientes de los si-
glos xvi y xvii saciaban la vanidad fundando Colegios, Conven-
tos y Hospitales, no siempre útiles y convenientes, sino las más 
veces movidos del orgullo para hacer alarde de su favor y pode-
río. Imponían a tales corporaciones los más raros sistemas de 
vida, de trajes y de costumbres; negociaban fueros y privilegios 
y formaban una especie de República en aquellos establecimien-
tos, con leyes suyas y nuevas, independientes de los otros del 
mismo género. El fanatismo en aquel sentido, se apoderó tam-
bién de Don Fernando Valdés, aspirando a la gloria de fundar 
en Salamanca; y en el año 1546 acudió al Rey Emperador y al Pa-
pa Paulo III solicitando fundar en esta ciudad otro Colegio mayor 
con la advocación de San Pelayo. La Corte de Roma no tuvo re-
paro en acceder, y enseguida expidió una Bula para la fundación, 
que fué detenida en el Consejo del Rey, cuyos individuos habían 
sido casi todos colegiales mayores. 
Esparcida aquella noticia por Alcalá, Valladolid y Salaman-
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ca, a pesar de que Valdés había sido también colegial mayor, 
le hicieron la contra sus compañeros hasta obligarle a desistir 
por entonces. 
En 1567 modificó su proyecto y volvió a acudir al Papa y al 
Rey en solicitud de un Colegio especial, con ciertas garantías y 
honores, que rebajaban a otros de índole más o menos parecida. 
Roma accedió enseguida y mandó al efecto otra Bula, y el Rey 
también la concedió; pero con determinadas limitaciones, respec-
to al título de insigne y otras gracias, a que se opusieron los co-
legiales de los Angeles, San Millán y la Magdalena; sin embar-
go comenzó la fundación sobre dos casas, que al efecto había 
comprado en la calle de los Moros, a Don Martín Gascón, fun-
dador del de la Magdalena y su Provisor que había sido en Se-
villa; mas como aquellas fincas no fuesen bastante para dar al 
Colegio la extensión que necesitaba, acudió de nuevo al Rey y 
consigió la expropiación de nueve casas en la calle del Rabanal 
y en la de los Moros (hoy de Cervantes). 
En aquellas circunstancias tan críticas, cuando tanto escasea-
ba la localidad, aquella medida llenó de indignación al vecinda-
rio, aumentando el clamoreo que entonces andaba con igual mo-
tivo por el Colegio de los Jesuítas. El Ayuntamiento tomó parte 
y acudió al Rey, según ya hemos indicado y los otro Colegios se 
movían en contra de los Verdes; esta gresca duró algunos años. 
El oficio del Inquisidor General debió servirle de algo a Val-
dés para esta fundación. El Doctor Sangrador, en la historia an-
tes citada, dice: cEl Santo Oficio llegó a convertirse en instru-
mento seguro para satisfacer venganzas particulares, una dela-
ción hecha o apoyada por personas de alguna influencia era 
bastante para proceder contra los supuestos criminales y reducir-
los a estrecha prisión en los oscuros calabozos de este riguroso 
tribunal. Eminentes varones en virtud y profunda sabiduría fue-
ron más de una vez el blanco de tan atroces persecuciones, sin 
que pudieran invocar en su defensa, ni la pureza de sus senti-
mientos, ni los servicios prestados a la Religión». 
El resultado fué que, desentendiéndose el Rey de las súplicas 
del Ayuntamiento y las justas quejas de los otros Colegios, fue-
ron expulsados de aquellas casas todos los vecinos, y Valdés 
inauguró su insigne Colegio el año 1577. Dispuso que los colé-
- 159 ~ 
giales vistiesen manto verde y beca negra, en sentido contrario 
que había vestido a los familiares de la Inquisición con ropón ne-
gro y esclavina verde; pero los colegiales, luego que murió el 
fundador, modificaron el traje, y se vistieron todo de verde con 
autorización del Nuncio, dando origen a que el pueblo los llama-
se Verderones, así como a los Frailes Dominicos los llamaban 
Golondrinas, a los de San Bernardo Grullos, a los Jerónimos 
Tordos, a los Mostenses Palomos, a los Mercedario& Cigüeños, 
y a los Franciscos Pardales; y de aquí que vino el antiguo refrán 
que decía: «En Salamanca anidan toda clase de pájaros>. 
En su principio dotó Valdés al Colegio con diez mil ducados 
de renta anual, luego se aumentó mucho. Tenía doce becas para 
Asturias, cuatro para Sevilla, dos para Sigüenza, dos para Oren-
se, dos capellanes, tres Regentes en Cánones, Leyes y Teología; 
todos de conocida honradez y buena conducta aunque estas últi-
mas cualidades no siempre se cumpliesen; hay quien dice que los 
Verdes se distinguían por sus travesuras; sin embargo algunos 
llegaron a cargos elevados; Don Juan de Abello y Castrillón fué 
Obispo de Oviedo; Don Bartolomé Cernuda, Obispo de Palen-
cia; Don Juan Queipo y Llano, Arzobispo de Charcas; Don Pe-
dro Gálbez, Obispo de Zamora; Don Antonio Buelta, Magistral 
de Oviedo; Don Alonso Llanes, Obispo de Segovia y otros. 
El edificio de este Colegio era de lo mejor de Salamanca. La 
fachada principal era de piedra dura y muy sencilla, sin otros 
adornos que las armas del fundador; la puerta está compuesta de 
tres astriales de berroqueña de grandes dimensiones; el patio es-
taba cercado con galerías alta y baja de columnas dóricas y arcos 
en la inferior; en la capilla hubo un Crucifijo de tamaño natural 
de buena escultura. El interior del edificio está casi todo derriba-
do, y en su huerta se ha formado un jardín (que llaman botánico), 
para dar lecciones de Botánica a los alumnos del Instituto Pro-
vincial que cursan el Bachillerato. 

ENCUADERNACIONES SALMANTINAS 
Siglo XVI (1506) 
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Siglo XVII (1655) 
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CAPITULO XVII 
Decadencia de Salamanca. Causas principales 
de la misma. Sucesos más salientes durante 
los siglos XVII y XVIII. Estado en que se en-
contraban Salamanca y su Universidad al lle-
gar el siglo XIX. Conatos para su restauración. 
Crecida y avenida de San Policarpo. 
CUANDO un hombre sensible, dice el Sr. Dorado, se dedica al estudio del tiempo que pasó, y encuentra páginas que sirven para perpetuar la memoria de errores y des-
gracias en la especie humana, su espíritu desfallece, y quisiera 
que repentinamente desapareciese de la historia un cuadro tan 
aflictivo y vergonzoso, como el que ofreció nuestra ciudad en 
los últimos años del siglo xvi y primeros del XVH. Verdad es que 
toda la nación española decayó por este tiempo, y a tal punto 
llegó su desgracia, y tan rápida fué su decadencia, que faltó po-
co para ser borrado el nombre de España de la lista de las de-
más naciones. 
En nuestra ciudad fué tanto más sensible, cuanto mayor ha-
bía sido su grandeza y opulencia. La ciudad de Salamanca, que 
no figuraba ya en el mundo, sino por la fama de sus estudios, 
participó durante el siglo dieciocho de la decadencia de su Uni-
versidad, sol que, trasponiendo el zenit de su gloria, se enca-
minaba apresuradamente al Ocaso. 
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cuando contemplamos las glorias de esta Escuela, no nos 
causa ya admiración el número de Imprentas y Librerías que se 
establecieron en esta ciudad, que llegó a ser por aquel tiempo 
uno de los principales centros literarios del mundo; y tampoco 
nos sorprende el gran papel que desempeñara en el siglo xvipor 
todos los ámbitos de Europa, atendiendo a que con sus numero-
sos Colegios y Conventos, entre los últimos de los cuales figu-
ra con fama imperecedera el de Dominicos de San Esteban, con 
el crecido número de estudiantes de las mejores familias españo-
las y extranjeras, con el renombre de sus Maestros y Escritores, 
con la gloria, en fin, de todos sus hombres, se colocó a nivel de 
la importancia que nuestra nación llegara a tener en el gran tea-
tro del mundo. 
A mediados del siglo xvi lucían en esta Universidad, o ha-
bían sido educados en ella, Vargas, Guevara, León, Montano, 
Oliva, Pérez de Yuste, Zafra y otros varones esclarecidos, cuyos 
nombres hacían marchar el de Salamanca a la vanguardia de las 
ciudades más cultas de Europa. Aquellos hombres faltaron por 
la ley imperiosa del tiempo, y no se educaron otros tan fácilmen-
te, porque los Monarcas de la Dinastía Austríaca, olvidando la 
máxima, que los sabios sostienen la honra de las naciones, ce-
garon las fuentes del saber; fomentaron las clases inútiles y cor-
poraciones, a donde corrían a inscribirse los desocupados, hu-
yendo de la miseria y atraídos de la ociosidad, más bien que por 
la devoción que a ello les moviese. 
Pero llegó el siglo xvn, y sus catástrofes contrastan triste-
mente con las glorias del anterior. La Reforma, combatida en 
vano con los suplicios, las hogueras y el exterminio, hacía pro-
gresos visibles, y mientras los Tercios Españoles se empeña-
ban en guerras religiosas, y gastábamos en ellas nuestros hom-
bres y nuestros tesoros, las ciencias permanecían estancadas, 
y parecía como que nos obstinábamos en no seguir el espíritu 
que animaba a las demás naciones, donde se rendía culto en-
tusiasta a todas ellas. 
Y como si esto fuera poco, además de los innumerables Co-
legios y Conventos que se fundaron en los siglos xv y xvi, se 
crearon infinitas Cofradías, Patronatos, Capellanías, memorias 
y aniversarios, desahogos de la riqueza agonizante, como decía 
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con razón el Sr. jovellanos: <ora íós mueva el estímulo de la 
piedad, ora los consejos de la superstición o los remordimientos 
de la avaricia». La distracción infructuosa que de tal estado de 
cosas ocasionó; la holgazanería y miseria; la muerte de un Mo-
narca fanático; guerras, peste, falta de ocupación para los artis-
tas, y la expulsión de las familias oriundas de la raza árabe, a 
las que siguieron poco después, otras cuatrocientas de portugue-
sas,-que se volvieron a su país cansados de sufrir todo género 
de persecuciones, todo ésto y más, contribuyó a la decadencia 
enorme y rápida de nuestra gloriosa Escuela y de nuestra opufc 
lenta y preponderante ciudad. 
Pero todo ésto, con ser ya mucho, no fué lo bastante; el mal 
era todavía más profundo; estaba en la rivalidad nacida entre 
los Colegios mayores y la Universidad; rivalidad fomentada por 
los privilegios, de que injustamente se había colmado a aquellos 
establecimientos, contra la intención de los fundadores, contra 
la regla terminante de sus instituciones. Dejóse ver esta enemis-
tad de una manera ruidosa en las exequias que la Universidad 
acordó tributar a Don Felipe III, muerto el año 1621; los Cole-
gios mayores negaron su asistencia, y arrancaron, con escánda-
lo de todo el mundo, las insignias que en el túmulo, levantado 
en la Catedral, representaban a sus Colegios. El Rey, Don Fe-
lipe V, a consulta del Consejo, decidió más tarde la cuestión, 
ordenando a los colegiales mayores la asistencia a todos los ac-
tos de la Universidad. Continuaron faltando a los funerales y a 
los actos públicos los colegiales mayores, que hicieron.de la or-
den del Rey el mismo aprecio que habían hecho antes de las 
amonestaciones de la Universidad. Cuando en 1710 se presentó 
en Salamanca Don Felipe V, su ausencia y sus cuestiones fueron 
causa de que la Universidad faltase al recibimiento del Monarca, 
de que, enojado éste, se negase a visitar la Ilustre Academia. 
Aquellas rivalidades se prolongaron más de un siglo, y desacre-
ditaron a los Colegios, y gastaron estérilmente la vida de la Uni-
versidad. Y sin embargo, la Universidad y la población habían 
prestado costosos y grandes servicios a Don Felipe V, durante 
la desastrosa guerra de sucesión. Sitiada la ciudad en 17C6 por 
un ejército portugués, al mando del Vizconde de Forte-Arcada; 
sola, desguarnecida, abandonada del General Vega que, en su 
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retirada a Peñaranda, se había llevado las Milicias disponibles, 
supo hallar en sí misma recursos y fuerzas bastantes para resis-
tir al enemigo y detenerlo por muchos días, con la esperanza 
de un socorro que nunca llegaba; sacando de aquella desigual 
contienda la ruina de muchos edificios, la muerte de sus mejores 
hijos, y la pérdida de sus tesoros, no salvándose del saqueo y 
del incendio, sino por la intercesión de algunas personas influ-
yentes, y la entrega de 52.000 doblones de oro. Don Felipe V. 
debió haber olvidado aquellos servicios; pues no dejó como re-
cuerdo de su visita más que el permiso para construir la Plaza 
Mayor, y algunas ligeras mercedes que le fueron pedidas, lle-
vándose en cambio los donatiyos considerables, que en dinero 
le fueron hechos por el Ayuntamiento, el Cabildo y la Univer-
sidad. 
La intolerancia reinante en aquellos tiempos, la funesta riva-
lidad de los Colegios y la relajación de la disciplina escolar por 
ellos fomentada, abrieron en la Universidad anchas y profundas 
heridas, por donde se escapaba su vida. Considerada, sin em-
bargo, como el primer Estudio de España, y uno de los prime-
ros de Europa, aún evacuó con honra las diferentes consultas 
que por los Reyes y Papas se le dirigieron, y contó entre sus 
hijos a Suárez, Saavedra Fajardo, Ramos del Manzano, Chuma-
cero, Carrillo, Mendoza, Villegas, Morales, el Cardenal Agui-
rre y otras muchas eminencias. 
La Universidad de Salamanca, sin embargo, hizo frente a 
tantas desgracias; y reconcentrando su savia vigorosa continuó, 
aunque con paso lento y un tanto inseguro, el movimiento del 
progreso, cuyo impulso recibiera en el siglo anterior. Así pues, 
aun produjo en el siglo xvn Médicos, como Pedro López y el ju-
dío converso Miguel de Silveira; Jurisconsultos, como Alfonso 
de Escobar y Diego Saavedra y Fajardo; Teólogos, como Fray 
Alonso Pérez y Antonio Calderón; Poetas, como Diego Hurtado 
<Je Mendoza y Esteban Manuel de Villegas; Oradores Sagrados, 
como Fr. Ángel Manrique y Fr. José Laínez; Historiadores, como 
Ambrosio de Morales y Egidio González Dávila, y otros muchos. 
Pero a pesar de tan gran número de escritores, la Universi-
dad no desempeñaba ya en Europa el mismo papel que en el si-
glo xvi; no tomamos parte activa ni tan importante en las cues-
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tiones que se suscitaron; no hay ya en nuestros hombres ni la 
originalidad ni el vigor de que tantas pruebas había dado ante-
riormente; nos vemos reducidos a tratar cuestiones escolásticas, 
porque la intolerancia hizo que viviésemos separados de las lu-
chas intelectuales y no podíamos por consiguiente emitir nuestra 
opinión, como hacían los Teólogos y Filósofos franceses sobre 
las doctrinas nuevas, combatiendo la herejía y hasta los poetas 
degeneraron malgastando su ingenio en sutilezas, que secaban 
las fecundas fuentes de la inspiración. 
Sólo en medio de tan general decadencia lograron conservar 
su esplendor las Bellas Artes y el Teatro, lo cual demostraba a 
las claras nuestra degradación y esclavitud; pues que la verdade-
ra ciencia tolerancia literaria de una nación poderosa siempre 
es compañera inseparable de los adelantos científicos y nunca se 
limita a reflejarse en aquellos ramos que pueden considerarse 
como objetos de lujo, y por consiguiente de un interés, si se 
quiere secundario para los verdaderos adelantos de la patria. Y 
que tal postración en nuestra literaria patria era consecuencia ló-
gica y natural de la poca importancia científica de los hombres 
que regían los destinos de la nación lo prueba que ésta estuvo 
floreciente mientras al frente de ellos se encontraron hombres ilus-
tres de la clase media, como Deza, Cisneros y Antonio Pérez; y 
decayó cuando en tiempo de los Felipes eran generalmente con-
sejeros del Rey y ejecutores de sus soberanos deseos de Gran-
des de España, nombres que en su superficial educación y deseos 
de renombre, que, por sus conocimientos no merecían, hacían 
guerras desgraciadas en Flandes, dejaban perder a Portugal, cu-
ya conservación hubiera dado a España mucha mayor importan-
cia que la posesión de nuestras vastas colonias, y mientras solo 
pensaban en hacer malas comedias; en quemar herejes en las 
plazas públicas, y en insultar la miseria general de España con 
el lujo de la Corte, abandonaban lastimosamente las ciencias y las 
artes y mataban la agricultura expulsando a los moriscos hacien-
do intespectivo alarde de un exagerado Catolicismo. 
La postración, que ya muchas veces hemos hecho notar, en 
los Estudios Salmantinos continuó en aumento durante el siglo 
xvm; y nosotros que anteriormente habíamos producido obras 
maestras, que habían sido modelo a los dramáticos franceses nos 
veíamos rezagados no solo a estos sino a los sabios de las de* 
más naciones, de los que, si acaso tomábamos algo, no era la 
ciencia verdadera, sino su parte sistemática y frivola. 
No es esto decir que se hubiese extinguido por completo en 
esta Escuela la antorcha de la ciencia; pues que, a pesar de todo, 
no faltaron en ella hombres estudiosos que se dedicasen a las in-
vestigaciones de la Astronomía, de las Matemáticas sublimes, 
de la Filosofía experimental, de la Química, de la Medicina y Ci-
rugía, cultivándose también la elocuencia y las lenguas, especial-
mente la latina; pero sus Profesores estaban postergados en las 
Asambleas Universitarias, en vez de ocupar, como en tiempos 
mejores, el puesto más principal. 
Ya hemos dicho que la ciudad de Salamanca, que no figuraba 
ya en el mundo sino por la fama de sus estudios, participó du-
rante el siglo XVIII de la decadencia de su Universidad. El respeto 
que su nombre inspiraba en el mundo, la llamó todavía a dar su 
dictamen en algunas graves cuestiones, como la que el Papa so-
metió a su Consejo sobre la dispensa del impedimento en primer 
grado de afinidad, y la que enviaron los Irlandeses sobre la obe-
diencia debida a los Príncipes reinantes; pero no era posible ha-
cerse ilusiones ya; la Universidad descendía rápidamente; pre-
sentíalo ella misma y adivinaba con admirable intuición que la 
falta de libertad, tan necesaria en las ciencias, y el privilegio de 
los Colegios, tan opuesto a la verdadera disciplina, eran las dos 
causas principales de su decadencia. Para detenerla y recobrar 
su pasado explendor, hizo esfuerzos voluntarios por estirpar es-
tas causas. A esta clase pertenecen los Estatutos que formó en 
1771, y el plan que redactó en 1778, trabajos a través de los cua-
les buscaba una libertad que había perdido. Los Colegios, des-
pués de gastar sus fuerzas en estériles cuestiones de etiqueta y 
rivalidades odiosas, levantaron contra sí la indignación de todo 
el mundo; y haciéndose eco de ella el virtuoso y enérgico Prela-
do de esta Diócesis Don Felipe Bertrán, llevó las quejas hasta el 
Trono de Carlos III. Autorizado por el Monarca y revestido con 
las más amplias facultades por el Pontífice Pío VI, emprendió la 
reforma de todos los Colegios mayores, principiando por los de 
Salamanca, y entre ellos por el de San Bartolomé, el más antiguo 
de todos y el que más entronizado tenía el orgullo. En un día 
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dado, 1.° de Julio de 1773 echó personalmente a todos los cole-
giales, cerrando el edificio y sellando sus efectos; operación que 
repitió en los demás Colegios. No volvieron a abrirse hasta 1.° 
del año 1778; y entonces fueron poblados por colegiales pobres y 
meritorios, a quienes el mismo Obispo puso la beca por sus ma-
nos. Rectores escogidos entre los Sacerdotes más ilustrados y 
virtuosos, fueron los encargados de mantener la más severa dis-
ciplina y la más pura moral. 
Los Colegios, pues, se depuraron, volviendo a ser lo que sus 
fundadores tenían dispuesto que fuesen, casas de recogimiento 
y estudio, donde se educasen hijos de familias pobres y honra-
das. El orgullo, la vanidad y el vicio no volvieron a aposentarse 
en ellos; pero el remedio fué tardío. Cesaron por este lado las 
inquietudes de la Universidad; pero no logró ya esta madre de 
las ciencias recobrar su antiguo brillo. Se había quedado tan 
rezagada en la marcha de la civilización, que le era imposible 
salvar en un día la distancia que dos siglos de errores, de esco-
lásticas quimeras y de intolerancia que habían puesto entre ella 
y otras instituciones. 
Oportunamente hemos dejado consignado el gran movimien-
to e importancia que reconquistaron los Estudios de Salamanca 
en el último tercio del siglo xvm, gracias a la tolerancia e ilustra-
ción de los Reyes Don Fernando VI, y de su hermano y sucesor 
Don Carlos III, floreciendo por esta época el célebre disector, sin 
igual en España, y quizás sin superior en Europa, Don Mateo 
Sánchez Maíllo, a ta vez que brillaba el inmortal Meléndez, ami-
go del restaurador de la buena poesía española Jovellanos; los 
Filósofos Martel, García y Duro; los Médicos Cepa, Campal y 
Recacho; los Juristas Salas, Uintegui y Cantero e Hinojosa, y 
otros varios, cuyos nombres están en la memoiia de la mayor 
parte de los que existen, y que son tenidos por glorias contem-
poráneas que honran esta Escuela. En esta época de regenera-
ción de la Universidad, volvió ésta a influir en la marcha de to-
das las demás del reino, y como ya hemos tenido ocasión de 
consignar, formó planes de Estudios e hizo trabajos que la die-
ron nueva influencia. 
Sólo los primeros años del siglo xix conservó aquélla; puesto 
que desde 1813 en que la reacción volvió a entronizarse en Es-
paña, sólo ha sido objeto de la indiferencia, cuando no de la 
animadversión de los Gobiernos de todos los matices, que 
en nuestra patria se han sucedido con pasmosa rapidez. Aún 
cuenta, sin embargo, entre sus preclaros hijos durante este siglo, 
al escritor en Derecho Público, a Don Ramón Salas; al renom-
brado erudito, Don Bartolomé José Gallardo; al inspirado cantor 
de nuestra epopeya moderna, Don'Juan Nicasio Gallego; al en-
tendido Archivero, Don Tomás González; al notable Teólogo y 
Poeta, Sánchez Barbero; al no menos renombrado Legista, Se-
ñor Muñoz Torrero; al célebre Escritor y Catedrático, Sr. Dávi-
la; al Obispo de Orense, Don Pedro Quevedo y Quintano; y por 
último, al eminente Poeta, la gloria más legítima de nuestra li-
teratura contemporánea, al laureado Quintana. Otros muchos 
podríamos mencionar; pero nos extenderíamos demasiado, y 
siendo ya del siglo xix, los dejamos para otro capítulo, cuando 
tratemos de este siglo y del presente. 
Muchos y graves fueron los sucesos que acontecieron en Sa-
lamanca durante los siglos xvn y xvm; de algunos ya se ha he-
cho mención en distintos lugares de los capítulos anteriores, de 
otros se hablará oportunamente en capítulos sucesivos, concre-
tándonos por ahora a uno solo que llenó de costernación a toda la 
ciudad por la magnitud de la catástrofe, que dejó en la miseria 
más espantosa a innumerables familias, que sufrieron los rigores 
de la misma; nos referimos a la célebre Avenida de San Policar-
po. Veamos cómo la describe el Sr. Villar y Macías, de quién 
tomamos la relación del lamentable y lastimoso suceso. 
Y cual si no bastasen los continuos disturbios, con que la al-
terada juventud escolar, perturbaba a Salamanca, y la casi anual 
carestía, con que la afligía la escasez o esterilidad de las cose-
chas, un suceso tan imprevisto como desastroso vino a llenarla 
de desolación y ruinas. El Lunes, 26 de Enero de 1626, día de 
San Policarpo, será siempre de dolorosa recordación en nuestra 
patria, y aun está vivo en la memoria de las gentes. Deshecha 
tempestad de viento y agua, descargó de una manera horrible 
sobre la ciudad, aterrada por el continuo bramar del viento arro-
llador, desencadenado y furioso; siendo tanta la obscuridad, 
que hubo que encender luz en Jas casas al mediodía; así lo hi-
cieron los Jesuítas a la hora de comer, según puede verse en el 
Diario que existe en la Biblioteca de esta Universidad. El Tor-
mes, que a las cinco de la tarde ya había traspuesto los límites 
ordinarios, continuó a las ocho explayándose, inudándolo todo 
en una extensión tan inmensa como nunca fué conocida ni recor-
dada; llegando a las diez a su mayor ímpetu y plenitud. La pro-
funda obscuridad de la noche; el incesante bramar del viento; el 
crugir de las casas que se desplomaban; los desesperados gri-
tos de auxilio de los infelices arrebatados por la corriente; el 
angustioso alarido de los que en ella veían morir las prendas 
más caras de su alma; el clamor del que solo en un rápido mo-
mento contemplaba arruinada su fortuna; el tañido de las cam-
panas pidiendo socorro, como si le hubiera humano en tal desas-
tre; el resplandor de las hogueras encendidas en el Espolón, 
Puerta del Río y otros sitios con que inútilmente se procuraba 
alumbrar aquella palpable y horrorosa tiniebla, y el incesante 
y solemne mugido de las aguas, tan airadas, revueltas y arrolla-
duras, formaba un cuadro indescriptible y espantoso. ¡Dios nos 
mire con ojos de misericordia, que los nacidos no han visto se-
mejante claridad! exclama un testigo del lamentable suceso, 
después de decir que habían perecido ciento cuarenta y dos per-
sonas, y las que aún no se sabe, que son inumerables. Como 
tristes reliquias de la inundación, varios vecinos de algunos luga-
res inmediatos, recogieron muchas alhajas y otros bienes arroja-
dos por las aguas; reclamáronlos los conventos de la Trinidad y 
la Merced, para la redención de cautivos; pero a su vez lo hizo el 
Municipio, por considerarlos como mostrencos; y a su favor 
ganó ejecutoria ante el tribunal de Cruzada, el 24 de Abril del 
mismo año, sin averiguarse detenidamente cuáles fuesen sus le-
gítimos dueños, tan mal tratados entonces por los hombres, co-
mo lo fueron antes por las aguas, las pérdidas materiales eran 
inmensas; remitimos al lector a las circunstanciadas relaciones 
que se publican en el correspondiente Apéndice. Sin contar las 
casas arruinadas en el interior de la población, quedaron destruí-
dos cuatrocientos cincuenta y dos extramuros, diez arcos del 
puente, los conventos de San Lázaro, Trinidad descalza, Car-
melitas descalzos, Premostratenses, Agustinas, Colegio de Ni-
ñas huérfanas, Iglesia de San Nicolás y capilla de Santa Susana. 
Sufrieron considerables perjuicios las Iglesias parroquiales de 
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Santiago, San Lorenzo y la Trinidad, el Hospital de Santa Ma-
ría la Blanca, y el Colegio de Nuestra Señora de la Vega; sabe-
mos, sin embargo, que quince días después de la inundación, lo 
habitaban sus colegiales, puesto que el Cabildo, a ruego de la 
ciudad, dispuso el 10 de Febrero traer la imagen de la Virgen a 
la Catedral, para hacerle un novenario, por continuar el mal 
tiempo, y también accedió, a instancia de aquéllos, el 13 del mis-
mo, a que fuesen asistidos con camas y comidas los que diaria-
mente venían a la rogativa, por la mucha incomodidad que esto 
les ocasionaba, a causa del tiempo y del estado del camino de 
las huertas; fué verdadero favor del cielo quedase en pie el 
Colegio de la Vega, atendiendo a su situación. 
Acogiéronse al interior de la población las Comunidades, cu-
yos edificios habían sido arruinados; pero como intentasen esta-
blecerse definitivamente en ella, el Vicario del Deán, Don Diego 
Manrique de Guzmán, reunió el Cabildo en 31 de Enero, para 
darle cuenta de tal pretensión, con notorio daño y perjuicio de 
las parroquiales, y del estado eclesiástico y de toda la república; 
por ser forzoso, dando lugar a ello, consumir con sus sitios y 
edificios la mayor parte de las casas de la dicha ciudad, sin que 
pudiesen quedar las necesarias para el pueblo, y con que se 
atraerían a sí a todos los sufragios, misas y entierros, y las pa-
rroquias totalmente quedaban destruidas; y así suplicaba al Ca-
bildo que, luego con toda brevedad, tratase de contradecillo, y 
que los dichos conventos de descalzos, si fuese posible, se reduje-
sen, por la multitud dellos y trabajos y necesidades generales, a 
sus conventos calzados, poniendo el remedio conveniente». Y 
el Cabildo resolvió nombrar por sus comisarios al Sr. Prior, 
Maestro Marcial de Torres, Doctor Don Juan Balboa y Don Luis 
de Castilla, para que fuesen al Obispo y al Municipio a represen-
tarles tales inconvenientes y contradecir con mucho esfuerzo di-
cha pretensión. A pesar de ello, todas las comunidades se esta-
blecieron dentro de la ciudad, menos los Mostenses, que reedi-
ficaron el convento en el mismo sitio; habían intentado, aunque 
inútilmente, construirlo en la plazuela de San Ciprián. 
Hemos visto en este capítulo los acontecimientos más salien-
tes durante los siglos xvny xvm, que fueron la causa de la deca-
dencia de la Universidad de Salamanca y de la postración y 
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ruina de la ciudad; el estado de miseria a que vino a parar por 
diferentes causas o motivos, que se habían venido sucediendo 
sin interrupción en el espacio de los siglos antedichos, dando lu-
gar a la miseria, al hambre y a la muerte; las pestes, las guerras, 
los desórdenes, la corrupción de las costumbres, las epidemias, 
las calamidades sin cuento que ocasionaban las sequías, hacían 
que nuestra ciudad ofreciera a los ojos del menos observador un 
desgarrador y desconsolador espectáculo. Pero apartemos la 
vista de ese cuadro lastimoso y veamos el que nos presentan 




Últimos afios del siglo XVIII. Estado de Sala-
manca al llegar el siglo XIX. Escuela de No-
bles y Bellas Artes de San Eloy. Su fundación. 
Acontecimientos más importantes en los pri-
meros años del siglo XIX. Regeneración de 
la Universidad y su influencia transitoria en la 
mencionada época 
EN capítulos anteriores hemos dejado consignado que en el reinado del poderoso Monarca Don Carlos III se llevó a cabo la depuración y restauración de los famosos Cole-
gios mayores, que, por sus privilegios, fueros y prerrogativas, 
llegaron a tal grado de indisciplina, que sus colegiales hacían 
caso omiso de las disposiciones de los Reyes y de las amonesta-
ciones de la Universidad, llegando por estas y otras causas, que 
ya hemos expuesto, a la más rápida y aplastante decadencia y 
ruina de este Estudio General y por consiguiente de nuestra ciu-
dad de Salamanca. Todo fué decayendo en los reinados anterio-
res; pero las Artes y las Ciencias debieron a la liberalidad de 
Don Carlos III los auxilios más eficaces, la protección más deci-
dida para su fomento y progreso. 
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Cuando las Sociedades Económicas dieron principio a sus im-
portantes tareas y fué objeto de su desvelo la Agricultura y las 
Artes necesarias, se despertó también el gusto y se conoció el 
enlace prodigioso de estas con las que llevan el dictado de Be-
llas y Nobles. Por todas partes se establecían Academias y Es-
cuelas de Dibujo y Matemáticas; se generalizaban conocimientos 
útiles, difundiendo la cultura entre las clases laboriosas; y la ju-
ventud artista se ponía en carrera para ser luego el ornamento 
de sus pueblos. 
En Salamanca, una de las grandes creaciones que se hicieron 
en el reinado de Don Carlos III, protector decidido y liberal de 
todas las Artes y Ciencias, fué, sin duda, la Escuela de Nobles 
y Bellas Artes de San Eloy, que tan opimos frutos ha venido 
dando desde su fundación hasta nuestros días. 
Nuestra ciudad entonces se hallaba enchida de prestigio cien-
tífico; su nombre era conocido por sus Doctores y Maestros, por 
sus edificios colosales, y sus adornos, cuadros y estatuas, que 
más de una vez nos vendió el astuto extranjero a grande precio; 
esto no obstante, se advertía aquí falta de estética y sobra de 
aquella preocupación y desdén con que se miraban los interesan-
tes ramos de las Artes; había falta de cultura y buen gusto; por-
que no basta que un pueblo acumule grandezas artísticas, ni que 
atesore preciosidades, cuando son extrañas a su suelo; preciso 
es que las ejecuten, que las trabajen sus hijos. De poco sirvió a 
Roma adornar el Capitolio con los cuadros, columnas y obeliscos 
de la antigua Grecia; nada adelantó con aquellas bellezas, hasta 
que, formando escuela propia, se hizo admirar de todo el mundo. 
La antigua ciudad de Salamanca exigía de justicia un estable-
cimiento de esta índole, que enseñase las Artes bellas y útiles, 
dando ocupación agradable a la juventud según la variedad pro-
digiosa de los talentos; que perfeccionase el gusto excitando la 
emulación de los artistas, de los cuales toma fondos el sabio para 
profundas meditaciones. 
Aquella necesidad la llenó la Escuela de San Eloy. Los fun-
dadores de esta Escuela fueron cuatro plateros, cuyos nombres, 
taí vez por descuido, no se hallan esculpidos con letras de oro 
en el salón de premios que tiene la Escuela; y ya que así no sea, 
los pondremos aquí como de lugar preferente: 
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fundadores de la Escuela de Nobles y Bellas Artes de San 
Eloy de Salamanca. 
Día 15 de Octubre de 1782 
Francisco de Paula Vicente; Plácido Suárez; Bernardo Velasco 
y Melchor Fernández Clemente, Artífices del Gremio de plateros 
en esta Ciudad. 
El gremio de plateros en Salamauca es muy antiguo; tiene su 
origen, como otros muchos, de la época de la reconquista. En 
aquel tiempo, en que se disputaba el terreno palmo a palmo, y 
se iban replegando los moros a los reinos de Andalucía, donde 
tuvo fin su dominación, era necesidad que las poblaciones recon-
quistadas, estableciesen hermandades, uniendo así las fuerzas 
para combatir las embestidas de los moros y conservar las tierras 
conquistadas; al efecto, se reunían por oficios en gremios y to-
maban por patrono a un Santo que hubiera sido de aquel arte; 
así pues, los carpinteros, a San José; los plateros, a San Eloy, 
etc. San Eloy, de nación francés, fué platero, y se llamó Eligió 
Noviomense. En su biografía, que escribió otro santo contempo-
ráneo suyo, San Audoeno se lee que fué Eloy uno de los artífices 
más notables de su tiempo, que labró muchas y preciosas urnas 
para reliquias de santos y otras alhajas de metales preciosos; se 
dedicó luego al estado eclesiástico y llegó a ser Obispo; asistió 
al Concilio Cabilonense, y después se dedicó a escribir algunas 
obras espirituales que se hallan en la Biblioteca de los antiguos 
padres de la Iglesia. Bajo la advocación de este santo se formó 
en nuestra ciudad la Cofradía o gremio de los plateros, que ha 
subsistido aún hasta el último tercio del siglo xix en la antiquísi-
ma parroquia de San Isidoro (hoy Garage de San Isidro). 
Desde tiempo inmemorial hubo en Salamanca apreciables 
plateros, excelentes filigranistas, cuyo artificio aprendieron de 
los moros, según nos comprueba la historia. 
Entre los moros habitantes en Castilla había muy buenos ar-
tistas; no porque fuesen vencidos, ni porque fuese su dogma 
contrario al nuestro, debemos desconocer que las Artes y las 
Ciencias, florecieron en nuestro suelo, durante la dominación 
árabe, con un esplendor que antes de ellos no habían alcanzado, 
y que, después de su caída, tardaron mucho en recobrar. Este 
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grado de civilización a que llegó el pueblo árabe en España, no 
podía prescindir de lo que en todo tiempo alegó a los hombres 
lo bello y lo sublime; y resalta más su mérito, cuando reflexiona-
mos que, privados los árabes por su religión de esculpir, grabar 
y pintar la figura humana, desplegaban para sus adornos ese 
gusto particular en la dirección de las líneas, ese efecto mágico 
en la combinación de sus labores, de donde nació la filigrana en 
el noble arte de los plateros. 
En la historia de la antiquísima imagen, titulada La Virgen 
de las Huertas, que se venera en la ciudad de Lorca, leemos en 
la relación de sus alhajas, que tenía dicha imagen una preciosa 
corona de filigrana con esmeraldas, hecha por un platero de Sa-
lamanca, y regalada por un Conde de Barcelona. Esto nos prue-
ba que los filigranistas en nuestra ciudad eran ya famosos en el 
siglo XIII. Aun suponiendo que dicho Conde fuese alguno de los 
últimos, Don Pedro Berenguer o su subrino el Conde de Proven-
za, alcanzaron el año 1242, y sólo algún platero moro o discípu-
lo suyo Salmantino, pudieron hacer aquella corona. 
Posteriormente y hasta la decadencia de Salamanca en la 
Dinastía Austríaca, tomó mucho fomento la platería en nuestra 
ciudad, y sus obras se adquirían con estimación para las corpo-
raciones de primer orden. Entre los muchos ejemplares que pu-
dieran citarse, son de notar; la gran custodia para la proce-
sión del Corpus y otras muchas alhajas que poseía el célebre 
monasterio de los Benedictinos de Sahagún, primero de su Re-
gla en España, las cuales fueron construidas por Manuel García, 
platero de Salamanca, según se dice en la historia de aquella 
célebre Casa, publicada bajo la protección del Conde de Cam-
pomanes. Así mismo el magnífico carro triunfal de plata que usa-
ban los Dominicos de Salamanca, lo hizo Alonso Dueña, platero 
de esta ciudad; pesaba este carro quinientos cuarenta y siete 
marcos y tres onzas, y su coste fué noventa mil trescientos tre-
ce reales. 
Repecto al ramo de filigrana, aun en el día de hoy, se trabaja 
en nuestra ciudad con verdadero primor, y si no temiéramos 
ofender su modestia, citaríamos varios artistas, especialmen-
te dos, y aun hiriéndola, no nos resistimos a citar los dos her-
manos del inmediato pueblo de Villamayor, Juan Manuel y Emilio 
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Sánchez Díaz, que pueden competir con los mejores del extran-
jero; teniendo presente, que Juan Manuel lleva ya 15 años sin 
abandonar el lecho. Pero de éstos se darán más detalles en la 
última parte de este libro. Y éstos no se crean elogios apasiona-
dos, pues el relator de estos hechos, ni es platero ni pertenece 
a la Escuela de San Eloy, ni tiene parentesco alguno ni amistad 
con tan grandes orfebres. 
El Dibujo y la Geometría son facultades necesarias para to-
do artista que aspira a ser algo más que un rutinario, y especia-
les al platero, filigranista, broncista,y grabador; éstas se descui-
daron bastante en nuestra ciudad, desde mediados del siglo xvi, 
hasta la época de Don Diego de Torres. Con el prestigio literario 
que gozaba Salamanca, y el cultivo de las Facultades llamadas 
mayores, se creía en aquel tiempo abatido el ingenio del hombre, 
empleado en la exactitud de las formas en la belleza de las Artes. 
En un libro antiguo de actas capitulares, que se guarda en el 
Archivo del Cabildo, se lee: «Tuvo esta ilustre corporación un 
Maestro de Pintura, que daba sus lecciones en la capilla de la 
enfermería capitular, situada en el claustro de la Catedral Vieja, 
donde hoy es la capilla de Anaya. Con este dato, y constando 
también por actas capitulares, que Fernando Gallego fué pintor 
del Cabildo en el siglo xv, es de mucho fundamento el creer fue-
se el último Maestro de aquella Escuela tan Ilustre en Salaman-
ca. Desde entonces no sabemos volviera a establecerse en esta 
ciudad otra Escuela de pintura hasta que los plateros tuvieron la 
idea filiz de fundar la de San Eloy, de la que nos venimos ocu-
pando. Este gremio, tan distinguido por la perfección de sus 
obras, tuvo la gloria de promover su fundación. El Colegio de 
plateros era Patrono de una Memoria Pía, fundada en el año 
1580, por Don Antonio Francisco de Castro, y tenía a su cargo, 
después de dotar a una huérfana, distribuir anualmente sus so-
brantes entre varios pobres, cuyas limosnas aliviaban poco la 
miseria, y juzgaron oportuno el fundar con aquellos socorros un' 
establecimiento, en que pudiesen los jóvenes tomar lecciones 
de las Artes. 
El 15 de Octubre de 1782, los fundadores, que hemos señala-
do, acudieron al Consejo de Castilla, solicitando la licencia para 
establecer la Escuela, a nombre del gremio de plateros, con la 
13 
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advocación de San Eloy. El Consejo accedió a la instancia, y 
ofreció su protección, manifestando que, no sólo debería ense-
ñarse el dibujo, mas también Aritmética y Geometría. 
Con aquella licencia, los plateros adquirieron los útiles nece-
sarios; eligieron para las consiliaturas a personas distinguidas, 
amantes de las Artes, y a 4 de Octubre de 1783, encargaron la 
formación de los Estatutos al Consiliatario Don José Antonio 
Caballero, que fué después Ministro de Gracia y Justicia en el 
reinado siguiente. En 9 de Noviembre del mismo año, se hicie-
ron los nombramientos de directores y oficios, se revisaron los 
Estatutos y se remitieron al Consejo. Para todas aquellas dili-
gencias, prestó buenos servicios el Conde de Villalobos, protec-
tor primero de la Escuela; y ésta se abrió por fin en 18 de Ene-
ro de 1784. A pesar de la escasez de fondos en su principio, em-
pezó la juventud a prometer frutos, que se han visto colmados 
con el tiempo. 
No satisfechos los directores de la Escuela con aquel estado, 
y deseando elevar el establecimiento a mayor consideración, 
dando honor a sus profesores y animando el celo de los intere-
sados en la prosperidad de esta población, se solicitó del Rey 
que tomase la Escuela bajo su protección, y así sucedió. Por 
Real Orden de 22 de Febrero de 1796, se declaró el Monarca 
protector de esta Escuela, concediendo para su aumento mil du-
cados anuales de los fondos de policía, de esta ciudad, según 
consta por documentos que no copiamos por no ser demasiado 
prolijos. Desde aquella fecha y a virtud de lo prevenido en los 
Estatutos, tomaron parte en la Escuela las personas de más edu-
cación y figura en la ciudad, alternando en ella con los plateros, 
a quienes siempre se ha reservado el derecho de Consiliarios, 
desde que son examinados por su gremio, y sirven la Mayordo-
mía de San Eloy. Se han escogido buenos Maestros para Dibu-
jo y Música, cuyas plazas se proveen por oposición. Para esti-
mular a los jóvenes alumnos, señálanse premios, que se adjudi-
can todos los años con aparato en junta general, y se pronuncia 
un discurso por uno de los Consiliarios, alusivo a tal objeto. 
Estas alocuciones han sido brillantísimas, resultando las 
de los años 1854, sobre el origen, progreso y decadencia de 
las Artes, y especialmente de la Arquitectura en Salamanca, y 
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la de í857, coh él mismo lema que la anterior, respecto á la Pin-
tura. 
En el año 1882 se daban en la Escuela los estudios siguien-
tes: Dibujo de figura, adorno, paisaje y modelación. Dibujo li-
neal, aplicado a las Artes y al adorno perspectivo y modelación. 
Copia de yeso. Música: en sus ramos del solfeo y canto, piano, 
instrumentos de cuerda y de viento. Para el Dibujo de figura sé 
señalan 30 plazas gratuitas, 40 para el lineal, y 10 para Música, 
incluyendo en estos números las plazas gratuitas de fundación; 
Además, antes se admitían pensionistas para los que no eran 
verdaderamente pobres. 
En estos últimos años se han creado a la sombra del Conser* 
vatorio Regional de Música, la Coral Salmantina, siendo Direc-
tor del uno y de la otra Don Bernardo García Bernalt; pero estas 
fundaciones merecen capítulo aparte; y se lo dedicaremos, con 
mucho gusto, por los brillantísimos resultados que está dando. 

CAPITULO XIX 
Estado de Salamanca en los primeros años del 
siglo XIX. Sucesos más notables que ocurrie-
ron en Salamanca en esta época hasta la gue-
rra de la Independencia. Origen de los mis-
mos. Célebres cuadrillas de malhechores; cau-
sa, sentencia y espantosas ejecuciones verifi-
cadas en Salamanca en el ano 1802 
OPORTUNAMENTE hemos consignado en capítulos anteriores que, gracias a la tolerancia e ilustración de los Reyes Don Fernando VI, y de su hermano y sucesor Don Car-
los III, los Estudios de Salamanca recobraron de nuevo un gran 
movimiento e importancia en nuestra ciudad. Igualmente hicimos 
notar a su debido tiempo, que la decadencia de esta población, 
empezó en el reinado de Don Felipe II, y vino acompañada de 
cierta fatalidad que preparó los sucesos, determinádolos a un te-
rrible desenlace. 
El vasto saber e incansable laboriosidad de algunos hombres, 
educados aquí a fines del siglo xv y principios del xvi, conquistó 
a nuestra ciudad un punto de distinción en las primeras del mun-
do. Pasada aquella época, en el siglo xvn, comenzó a dormir a 
la sombra de la reputación adquirida, trasmitido aquel sueño a 
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la industria y a las artes, con la falta de elementos indicados en 
lo que llevamos escrito, se fué creando poco a poco una indolen-
cia punible, desvio al trabajo, holgazanería y miseria. 
Las muchas corporaciones que se decían dedicadas a las cien-
cias y al estudio, se encastillaron en un exclusivismo criminal 
que aislaba sus fuerzas; nada hacían para este pueblo; nunca de-
dicaron su actividad e inteligencia a la educación de este vecin-
dario; y el fruto de tales institutos se recogía largo de aquí, 
mostrándose muchas veces sus individuos ingratos a la Ciudad 
que les diera renombre. A espalda de estas corporaciones se fué 
creando una miseria espantosa, una vagancia sin límites. Los 
viciosos métodos de enseñar que rigieron por mucho tiempo, 
hicieron perder los talentos de la juventud de un modo lastimo-
so y con desgracia de la humanidad. 
El precioso tesoro de conocimientos en las artes que nos lega-
ron los árabes, y la fabricación de diferentes materias en nues-
tra ciudad, se cortó de un golpe; se entronizó la feroz intoleran-
cia; faltó el comercio y huyeron de aquí las personas laboriosas, 
quedando reducido este vecindario a mendigos y sopistas, y a 
las familias que directa o indirectamente dependían de los Cole-
gios o Conventos. En los reinados de Don Felipe IV y Don Car-
los II, se aglomeraron tantos frailes, que para sostenerse, tuvie-
ron que promover una devoción supersticiosa que ellos mismos 
no comprendían (de esta manera lo informaba al Consejo el Se-
ñor Tavira, nuestro'Obispo, en comunicación de 27 de Diciem-
bre de 1797), y el pueblo llegó a la mayor inmoralidad. Hubo 
tiempo que no se consideraba un vecino honrado ni hombre pa-
cífico, si no admitía en su casa alguna visita de colegial mayor o 
Padre Maestro. 
Cerca de dos siglos transcurrieron sin que gozase nuestra 
Ciudad el más leve progreso, hasta que variando la Dinastía en 
el reinado de Don Felipe V, comenzó la nación a dar señales de 
vida; mas al paso que la nación progresaba, se disminuían aquí 
los recursos viciosos y la caridad mal entendida que alimentaba 
las turbas, haciéndose cada vez más incorregibles y peligrosas. 
A pesar de los esfuerzos del Ayuntamiento, en unión de un 
Obispo caritativo y virtuoso para sostener el Hospicio y sujetar 
a la clase perdida que llamaban los Pillos del Carbón, la inmo-
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ralidad y la vagancia siguieron, no obstante, avanzando con la 
mayor perseverancia por el camino abierto átales vicios. 
En el reinado de Don Carlos III se modificó la sociedad, 
cambiaron las instituciones, desaparecieron abusos, y aquella 
turba furibunda, que en tanto tiempo se había mantenido con el 
mendrugo de los Colegios y la sopa de los Conventos, se lanzó 
al crimen. 
Desde entonces, empezaron a sentirse robos en esta Ciudad, 
con el mayor descaro, frecuencia e impunidad; y a fines del si-
glo xvín, fuese por la decadencia a que volvió la nación, por la 
tibieza de las autoridades y otras causas, aquellos rateros cre-
cieron, y se organizaron en esta Ciudad varias cuadrillas de la-
drones famosos, temibles asesinos y salteadores de caminos, que 
pusieron en consternación a toda la provincia, a las próximas y 
aun ejercieron su fatal industria en la Corte, 
La impunidad llegó al extremo de anunciar con anticipación 
los robos por medio de cartas anónimas y pasquines, verificán-
dose las más veces según lo habían anunciado, 
Estaban de acuerdo con ciertos escribanos, el Alcalde ma-
yor y el Alcaide de la Cárcel (según resulta de la causa), y los 
encubrían, entorpeciendo las diligencias para el descubrimiento 
de tales delitos. Por espacio de siete años nada fué bastante a 
contener los ladrones de Salamanca, bien conocidos del público, 
por más que su sagacidad fuese exquisita. 
Ellos arrojaron al río un niño de once años con una piedra al 
pescuezo, porque contó en la escuela que se había repartido di-
nero en su casa. Otro de ellos se cayó de una cornisa al ir a ro-
bar la Iglesia de San Pablo, y murió en el acto. A dos los mata-
ron dentro de la cárcel sus mismos compañeros, porque impe-
dían que robasen a los demás presos, y salían de la cárcel a ro-
bar por la noche, y se volvían a los encierros por la mañana. 
Los esfuerzos de algunas autoridades fueron inútiles por mu-
cho tiempo, así como también los del Sr. Tavira, hasta que acu-
dió al Rey, exponiendo el estado lamentable de este vecindario. 
En el año de 1801 vino de Gobernador político y militar de 
esta Ciudad Don Cayetano Urbina, Intendente de Ejército y del 
Consejo de Indias. Aquel Señor consiguió una Real Orden para 
juzgar a los malhechores en Consejo de guerra, y a tal disposi-
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ción se debió la tranquilidad. Al efecto, se puso aquí de guarni-
ción un batallón de Catalanes, llamados Blanquillos, 'cuyos Ca-
pitanes constituyeron el Consejo, asesorados de un excelente 
Letrado, Catedrático de esta Universidad, y después de instruir 
• una complicadísima causa, dictaron la sentencia, que sentimos 
no copiarla por su mucha extensión, la cual fué aprobada por el 
Rey y cumplida en todas sus partes. A pesar de lo que decimos 
anteriormente, vamos a reproducir algunos párrafos, que confir-
man cuanto dejamos expuesto en el presente capítulo. 
«Francisco Bellido García, Escribano de S. M. , del Número 
de esta Ciudad, y titular del Regimiento Provincial de ella: Cer-
tifico, que en la causa general de malhechores y facinerosos, 
formada en virtud de Reales órdenes del Rey nuestro Señor 
(que Dios guarde), y juzgada por un Consejo militar, se dio la 
sentencia del tenor siguiente»: 
SENTENCIA 
En la causa general de robos y malhechores formada en esta 
ciudad, juntos para sentenciarlas en Consejo de Guerra, y en 
virtud de Reales órdenes de S. M. de veinte y cinco de Julio, 
cinco y treinta de Agosto de este año; los Señores Don José de 
Urbina, Brigadier de los Reales Exercitos, Ayudante General, y 
Gobernador Político y Militar, en concepto de presidente; Don 
José García de Orozco; Don Juan Sarraima; Don Carlos de la 
Barre; Don Antonio de Sola; Don Melchor Robira y Don Vicente 
Puig, Capitanes del Batallón de Voluntarios primero de Barcelo-
na, y el Dr. Don Antonio Reyrnard, Catedrático de Vísperas de 
Leyes de esta Universidad, Juez Subdelegado de la Real Cabana 
de Carreteros del Reino, y Asesor General por S. M. de este 
Gobierno Político Militar, por ante nos los escribanos origina-
rios, y del número de esta ciudad, después de reconocidos en lo 
necesario los autos, que se componen de setenta y seis piezas: 
Dixeron unánimemente, y sin discrepancia de voto alguno: que 
siendo demasiadamente notorios en el Reino los repetidos robos 
e insultos hechos por las quadrillas de los titulados Chafandín, 
Periquillo, Cubero, Corneta y Patricio, quienes cargados de ar-
mas, rompieron puertas y ventanas, con vigas, pértigas de ca-
rros y otros instrumentos, allanaban casas, profanaban templos, 
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insultaban y maltrataban Párrocos, vilentaban doncellas, y cau-
saban los mayores dextrozos, siendo igualmente público que al 
mismo tiempo había dentro de los muros de Salamanca otra qua-
drillá, no menos feroz, patrocinada y seguida por algunos indivi-
duos de justicia, que impedían el descubrimiento de los innurne-' 
rabies robos que se advertían en cada noche, y que pusieron a 
los vecinos en la dura necesidad de dexar centinelas con armas 
para guardar sus hogares; juzgaban estar en el caso legal de de-
ber exacerbar o aumentar las penas para que sirviesen de ejem-
plo y de satisfacción a la vindicta pública, que tan atrozmente ha 
sido atropellada: pero que considerando que sólo la pena ordina-
ria, y las demás que hay precisión de imponer a los delincuentes 
(de que aquí se hará mérito) será suficiente en la actualidad (por 
ser muchos los reos comprendidos en esta sentencia), procedían 
a graduar la de cada uno según derecho ordinario, y por cuadri-
llas, en la forma siguiente: 
A continuación se hace la relación de los malhechores, cóm-
plices y auxiliares de cada una de las cuadrillas con los delitos 
y crímenes que cada uno había cometido y la imposición de la 
pena; las cuadrillas fueron las siguientes: Cuadrilla del Cubero, 
cómplices y auxiliares. Cuadrilla de Corneta para Salamanca 
u pueblos inmediatos. Compañía de Chafandín. Compañía de 
Patricio y ladrones separados de las anteriores cuadrillas; lleva 
la sentencia fecha quince de Diciembre de mil ochocientos uno. 
El Rey se sirvió aprobar en todas sus partes la anterior senten-
cia, y manda que se lleve a debido efecto su execución y cumpli-
miento. Está fechada esta Real aprobación y disposición en Ma-
drid a treinta de Diciembre del mismo año y termina así: «Con-
cuerda con el original notificada en este día, de que certifico, de 
orden de dicho Señor Gobernador; en Salamanca a nueve de 
Enero de mil ochocientos y dos.—Francisco Bellido García>. 
Ejecuciones.—Tan pronto como se recibió en Salamanca la 
aprobación de la sentencia se comenzaron los preparativos para 
las ejecuciones. Colocáronse en la Plaza Mayor las horcas y ga-
rrotes en sus correspondientes tablados; vinieron tres verdugos, 
y dispuesto todo, se puso en la capilla a los que tenían pena ca-
pital el día 10 de Enero de 1802, para ser ejecutados al siguiente. 
Aquella noche entraron de guardia en la cárcel de la Lonja, don-
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de estaban los reos, tres compañías de Catalanes y varios pique-
tes del resguardo de Caballería e Infantería; se cercó la cárcel y 
todo el edificio poniendo centinelas hasta en los tejados y se to-
maron otras varias precauciones en la ciudad, por la muchedum-
bre de personas que de diferentes partes y provincias que iban 
llegando atraídas por aquel espectáculo. 
Una coincidencia rara de las que suelen acontecer en tales 
casos, llamó la atención de las personas observadoras. A poco 
de ser puestos en capilla los reos, empezó a nevar con tal fuer-
za, que se hicieron en la plaza altos montones de nieve donde 
se subió la gente, y siguió nevando con leves intervalos, hasta 
que se acabó la operación. 
El día 11 a las nueve de la mañana empezaron a salir al patí-
bulo, por medio de un cordón de tropa, unos a pie, otros en bu-
rros, algunos arrastrados en serones y el Cubero en unas anga-
rillas, porque hacía pocos días que le habían cortado una pierna 
de resultas de una herida de bala, que recibió en la rodilla al 
tiempo de prenderlo los dependientes del resguardo cerca de los 
Villares. Por fin fueron ejecutados, presenciándolo el escribano 
que les había sido cómplice, el cual volvió luego a la cárcel. En 
la misma plaza los descuartizaron, a fin de colocar sus restos 
donde prevenía la sentencia, y se dio sepultura a lo que no hacía 
falta, en el portal de San Martín, delante de la efigie que lleva 
el dulce nombre de Jesús. Durante la operación del entierro se 
llenó la Iglesia de gente y se cometió un nuevo delito. Robaron 
todos los paños de los altares incluso el del mayor, las campani-
llas y otros adornos que estaban a la mano. La cárcel quedó lue-
go tan limpia de presos, que se abrió al público por nueve días, 
a fin de que se ventilase, y entró mucha gente a ver los encie-
rrosdonde habían estado. Se colocó una cabeza en el puente so-
bre la punta de un palo, y estuvo allí cinco meses en cuyo tiem-
po le creció la barba. La memoria de tan horrendos sucesos, se 
consignó en dos grandes lápidas de pizarra con letras doradas, 
una en castellano y otra en latín a los lados del balcón principal 
de la casa de la Lonja (donde hoy está el Gran Hotel, ahora Ho-
tel «Salamanca»), las cuales se mandaron retirar a mediados del 
siglo xix, cuando se revocó la fachada. 
Los reos ejecutados fueron, Roque Huidobro (alias El Cube-
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ro) y sus compañeros Antonio López (Estanquero de Madrigal), 
Melitón Martín, Martín Nodal, Joaquín del Moral, Francisco 
García (de Cisla), Manuel Gacía (el del Ajo), Lorenzo Yaque 
(Arriero de Mamblas), Damián Chico (de Castrejón), José Bece-
rro (el Madrileño) y Don José Bayón (de Torrecilla de la Orden); 
total de esta cuadrilla once (11) individuos; de la cuadrilla de 
Corneta Manuel Olmedo (vulgo Corneta), Don Juan Barreda, 
Francisco Guerrero (la Fiera); de la Compañía de Chafandín, 
Martín Nodal, Donjuán Martín Moreno y Pascual García (Re-
chiles); Patricio Hernández; total entre todas las cuadrillas men-
cionadas, dieciocho (18) los que en virtud de la referida senten-
cia fueron ejecutados. Los demás, que hacen una lista larga, fue-
ron condenados a diferentes penas, castigos y multas, según su 
participación en los distintos casos. 

CAPITULO XX 
La guerra de la Independencia. Últimos años 
del Reinado de Carlos IV y primeros de Fer-
nando Vil. Los franceses dominan y fortifican 
a Salamanca. El Regimiento de la "Vigornia". 
Los "Lanceros" de Don Julián Sánchez y los 
"Guerrilleros" del "Empecinado". Una tarde 
en el Zurguén 
BAJO el gobierno de los tres últimos Reyes de la Casa de Austria empieza la ciudad de Salamanca su decadente es-tado, aumentado más tarde en la Guerra de Sucesión 
con los estragos de un sitio, del que se repuso algún tanto du-
rante el reinado de los primeros Monarcas de la Casa de Borbón, 
pero que volvieron a hacerse terribles en la Guerra de la Inde-
pendencia, cuyos continuados desastres la despojaron de multi-
tud de joyas y grandes riquezas, llenándola de escombros y rui-
nas, viendo robados y profanados sus templos, derruidas muchas 
de sus calles, desierta la Universidad y reducidos a polvo ocho 
de sus Colegios, tres establecimientos de Beneficencia y siete 
Monasterios y Conventos. 
Lo que en Salamanca habían respetado los siglos, se encargó 
de destruir la guerra con sus horrores. Los ejércitos de Ñapo-
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león, haciendo de la ciudad de las letras una plaza de guerra en 
1811, y obligándola a sufrir un horrible sitio en 1812, dieron el 
golpe de gracia a la moribunda vida de este pueblo. Las fortifi-
caciones y el sitio, sobre la despoblación de la ciudad y el exter-
minio de su riqueza, costaron la ruina, como acabamos de decir, 
a ocho Colegios y otros tantos Conventos, quedando los demás 
tan mal parados, que no volvieron a reponerse sino en parte. La 
codicia de los especuladores terminó más tarde esta obra de ex-
terminio. <Las ciencias y las artes (dice el Sr. Falcón), no ten* 
drán nunca ojos bastantes para llorar aquellas desvastaciones*. 
La Universidad quedó desierta, desiertos sus Colegios, y pa-
ralizada toda la vida eclesiástica, universitaria y civil de la po-
blación. Armados los estudiantes, formaron un Regimiento, lla-
mado de La Vigornia, que salió para Madrid el día 11 de Agosto 
de 1808, siguiéndole muy pronto otro Batallón de voluntarios, 
que se improvisó en la población. Rodaron por el suelo mil pre-
ciosidades artísticas, siendo exportadas otras al extranjero. En 
el estruendo de los combates, ante el llamamiento de la patria, 
nadie cuidó más que de armarse y de luchar. Las ciencias que-
daron relegadas al olvido. 
Cuando en 1801 entró en Salamanca la primera tropa france-
sa de paso para Portugal, fué grande la admiración de los Sal-
mantinos con aquella gente. La posición de nuestra ciudad es 
poco apropósito para el roce de extranjeros; y al ver el pueblo 
tantos hombres de distinto idioma y costumbres tan diferentes, 
todo era objeto de conversaciones y críticas atrevidas; pero lo 
que más resaltó, fué el observar que tenían pocas prácticas reli-
giosas, y les ocasionó algunos insultos; visto lo cual por el Ilus-
trísimo Sr. Tavira, dispuso, de acuerdo con los Generales fran-
ceses, que concurriesen las tropas en los días festivos a misa en 
San Esteban y en San Martín. Con aquel acto demostraron ser 
cristianos, aunque poco reverentes, y el pueblo los miró con pre-
vención para lo sucesivo. En el mes de Mayo de 1808 se tuvo en 
Salamanca la noticia de lo que había ocurrido en Madrid el Dos 
de Mayo, e inmediatamente los estudiantes y el pueblo, des-
pués de destruir el busto de Godoy, que estaba en la Plaza Ma-
yor, y el del Ministro Ceballos, que estaba en la Universidad, 
hicieron salir al Guardian de San Francisco a caballo, llevando 
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por las calles el estandarte de la Concepción, sacando al mismo 
tiempo el de Nuestra Señora del Rosario, y el de la Bula, con lo 
que se entusiasmó el pueblo. Varios Curas y Frailes fueron los 
encargados de la custodia de las puertas de la ciudad, al mismo 
tiempo que, grandes patrullas recorrían el interior de la misma. 
Mientras tanto, se formaron en esta ciudad el Regimiento de la 
Vigornia por los estudiantes, y el Batallón de Voluntarios de Sa-
lamanca, como ya hemos consignado, que marcharon a Madrid 
al mando del General Cuesta. 
Al año siguiente de 1809, en el tiempo que permanecieron 
aquí los franceses, antes de los dos sitios que pusieron a Ciudad-
Rodrigo, derribaron algunos Conventos para corlar las vigas de 
ellos y cocer los ranchos, porque las partidas de los guerrilleros 
Don Julián Sánchez y del Empecinado, los venían siguiendo, y 
les impedían traer leña de los montes. En los dos sitios de Ciudad-
Rodrigo padeció bastante Salamanca, tanto por el paso de tro-
pas, el transporte de las municiones y el acarreo de víveres, 
como por haber establecido aquí el Hospital de sangre, en que 
este pueblo demostró sentimientos humanitarios, asistiendo a 
los heridos toda clase de personas, suministrando camas, venda-
jes y haciendo hilas hasta las monjas. 
Hemos citado antes los nombres de Don Julián Sánchez y del 
Empecinado; veamos quién fué el primero, y digamos algo de 
este varón heroico y de sus esforzados partidarios, llamados Los 
Lanceros de Don Julián, Vivía en su pueblo natal al estallar la 
guerra, entregado a las faenas del campo, a las que volvió a de-
dicarse después de ser soldado. Encendido en el santo amor de 
la patria, juró implacable exterminio a los franceses, Bravo y 
temido Jefe de una de las más célebres bandas de hombres ar-
mados, que con el nombre de guerrillas, no dejaban hora de re-
poso, ni sitio seguro al enemigo, y como tormentosa nube des-
cargaban sobre él, y repentinamente desaparecían de su alcance, 
haciéndole distraer en su estéril persecución fuerzas considera-
bles; manera de guerrear ésta, conocida de antiguo en España, 
y a que tanto favorece, como con razón se ha notado, la confi-
guración de su suelo, la sobria condición de sus habitadores y 
aquel ánimo inquebrantable que no enflaquecen los desaires, 
antes le airean y vigorizan, y que ha sido tan briosamente expre-
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sado por el incontrastable ¡No importa! No necesitaban estos 
intrépidos Españoles herir el suelo con la lanza, como los vale-
rosos almogábares, clamando, ¡Despierta, hierro!, porque su lan-
za nunca dormía. Los primeros que vinieron a Salamanca, mon-
taban flacos caballos, casi todos sin sillas, y los que las tenían, 
con estribos de esparto; no era mejor el armamento; con mano 
pródiga los aprovisionaron los Salmantinos. Gran amparo ha-
llaron las guerrillas en un principio en sus apuros, como dice el 
Conde de Toreno, en las plazas y puntos que aún quedaban li-
bres, como sucedió al Empecinado, a quien abrió sus puertas 
Ciudad-Rodrigo. 
En Enero de 1810, los franceses pusieron guardias en los 
conventos de monjas, amenazándolas con que las echarían a la 
calle si no entregaban la contribución que, les habían impuesto, 
que era crecidísima; y cuatro días después llevaron entre ba-
yonetas a las Religiosas Agustinas al Convento de las Carme-
litas; y el día 8 de Enero se expidió orden a los párrocos para 
que diesen listas nominales de los clérigos que hubiese en sus 
feligresías, a los que el Mariscal Ney hizo comparecer ante su 
presencia al día siguiente, reduciéndolos a prisión en la Biblio-
teca de la Universidad, dando libertad a muchos, y enviando a 
Valladolid a unos ciento, entre clérigos y frailes, de donde vol-
vieron el 6 de Febrero. 
Con el objeto de dominar el paso del Tormes por el puente, 
y el de tener refugio seguro en la ciudad, la guarnición no muy 
numerosa, que en ocasiones quedaba en ella, por el continuo 
moverse de su ejército, fortificaron los franceses los sitios de 
San Vicente, San Cayetano y la Merced calzada, llamados así 
por el Monasterio y Conventos de estos nombres que allí se al-
zaban, todos sobre el río, aunque a gran elevación sobre él. 
Era el fuerte principal el de San Vicente, como exactamente 
dice el Conde de Toreno, en el vértice del ángulo anterior de la 
antigua muralla sobre un peñasco perpendicular al río. Habían 
los franceses tapiado y aspillerado las ventanas del edificio y 
unídole por cada lado con el antiguo recinto, tirando unas líneas 
que amparaban foso y camino, cubierto con escarpas y contra-
escarpas, revestidas de manipostería. No resultaba dentro de 
aquellas el ángulo entrante del convento, y por eso le cubrieron 
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con una batería de fajinas, protegida de una pared o muro atro-
nerado, que tenía además por delante una empalizada. Fortifica-
ron después (1812) a San Cayetano y la Merced, con escarpas 
verticales, fosos profundos y contraescarpas acasamatadas, e 
hicieron también varias construcciones a prueba de bomba y 
otras obras; obligando a contribuir a ellas a los vecinos de Sa-
lamanca, ya con su dinero, ya con su trabajo personal. Y con el 
objeto de desembarazar el terreno, o con otros intentos, como 
dice el autor citado, comenzaron a demoler varias casas y edifi-
cios públicos; y el 20 de Enero de 1810, derribaron veinte de 
aquéllas y el convento de monjas de Santa Ana, las que fueron 
trasladadas al de las Úrsulas, hasta que pasaron al Colegio de 
Cañizares. Así empezó aquella bárbara destrucción, que en 1812 
había de llegar a horroroso extremo. Volvieron las monjas 
Agustinas a su antiguo convento, y quitaron de todos las guar-
dias que les habían puesto; en el único que no las hubo fué en el 
de las Carmelitas, pues no despertaba la codicia su austera po-
breza. El 7 de Febrero trasladaron al convento de las Dueñas 
las monjas de la Penitencia, para destruir también el suyo. 
Desde la noche del día 9 se encerró ya en el fuerte de San 
Vicente la guarnición y los pocos partidarios de los franceses. 
Durante unos breves días de ausencia del Mariscal Ney, que fué 
a Ciudad-Rodrigo a intimar su rendición, y a causa de la poca 
guarnición que aquí quedó, hicieron tapiar varias puertas de la 
ciudad, y hasta las coladillas o alcantarillas de la muralla; tanto 
era el temor que les inspiraba la audacia de los lanceros de 
Don Julián. 
El 26 de dicho mes de Febrero, impus'o Ney al vecindario, 
por vía de contribución, la cantidad de cuarenta mil duros; suma 
crecida y exorbitante, si se atiende al menoscabo sufrido por la 
fortuna general con tantas pérdidas y daños tan considerables; 
a los que no satisficieron su cuota, se puso guardias que habían 
de mantener los insolventes. Al mismo tiempo fortificaba la puer-
ta de San Vicente, tapiada pocos días antes, y no se olvidaba de 
iluminar vistosamente la Plaza Mayor el 19, por ser los días de 
su Rey; verdad es que sólo fué para alumbrar una completa so-
ledad, pues nadie concurrió a verla. 
Mandó Ney establecer seis hospitales, capaces de recibir 
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seis mil hombres, y desde el l.°de Abril establecieron uno en 
el Seminario, y otro en el civil, que desde la supresión de los 
colegios mayores se hallaba en el edificio del Arzobispo, de 
donde trasladaron los enfermos a las Recogidas, y el 1.° de Ma-
yo comenzaron a demoler el convento de San Agustín; donde 
profanaron hasta las tumbas, haciendo escarnio de un cadáver 
perfectamente conservado, que rescató de sus sacrilegas manos 
un hombre piadoso, dándoles alguna cantidad para satisfacer, 
su intemperancia. 
En su propósito de conquistar a Portugal, importaba mucho 
a los franceses, no dejar a su espalda punto alguno, que pudie-
ra en circunstancias contrarias, servirles de embarazoso obstácu-
lo, y mucho más habiendo de luchar con el bien disciplinado y 
aguerrido ejército inglés, y en atención a él, más que por la re-
sistencia que pudiera oponerles la débil plaza de Ciudad-Rodri-
go, acumularon tantas gentes y poderosos medios de destruc-
ción; pues por demás hubiera sido agolpar contra ella tal enjam-
bre de aguerridos guerreros, como dice Toreno, al dar noticia 
de las fuerzas y Generales que para tal empresa se aprestaban. 
El 1.° de Agosto fué nuevo día de luto para Salamanca, pues fu-
silaron a un lancero de Don Julián, que ocultamente se hallaba 
curando sus heridas; diéronle cruel muerte; pues no le quitaron 
la vida hasta la tercera descarga, hiriéndole de un modo horri-
ble en las dos primeras; lo cual pudo ser casual, pero pareció re-
finado ensañamiento. 
Celebraron los franceses los días de Napoleón el 15 de Agos-
to, con varios festejos y Te Deum; y el 30 comenzaron a derri-
bar varias casas, para formar un rondín por el interior de la mu-
ralla. Había entonces cinco hospitales; dos en la Compañía, 
Carolinos o Irlanda; otro en el colegio del Arzobispo; otro en 
San Bernardo y uno de convalecientes; murieron en ellos desde 
Abril, muchos individuos del ejército enemigo, no sólo por las 
fatigas de la guerra y las heridas, sino centenares de nostalgia, 
siendo muchos casi niños o jóvenes de edad excesivamente tem-
prana, arrebatados de sus hogares por las últimas conscripcio-
nes de Francia y otros países que dominaba por sus con-
quistas. 
Fortificaron la puerta de Zamora, pusieron un cañón en la 
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puerta Falsa y volvieron a tapiar más sólidamente las alcantari-
llas; precauciones que parecerán excesivas en aquellas circuns-
tancias, a no ser todas pocas contra la audacia de los famosos 
lanceros, que a las puertas mismas de la ciudad les causaban 
continuos daños con imprevistas sorpresas; así es que cuando 
el enemigo no disponía de fuerza bastante para aprovisionarse 
de leña en los vecinos encinares, el temor de caer en poder de 
los lanceros, unido al inmoderado afán de causar daños, les ha-
cía desmantelar los techos de las casas de los arrabales y de la 
misma ciudad, y sobre todo de muchos edificios públicos, como 
de los colegios y conventos de la Vega, Mostenses, San Jeróni-
mo, Guadalupe, la Merced descalza, Calatrava, los Menores y 
otros, a que causaron grandes y lastimosos deterioros. El 24 de 
Enero de 1811 hicieron desocupar su colegio a las niñas huérfa-
nas, y encerraron en él a muchos párrocos y otros clérigos del 
Obispado, que no habían satisfecho la contribución; y el 26 de 
Febrero, Martes de Carnaval, hicieron tres prisioneros en Teja-
tes los lanceros, infatigables como siempre en sus correrías. El 
General Thiebault, gobernador de Salamanca, mandó el 14 de 
Marzo desocupar las casas de la manzana que se alzaba frente 
al colegio de San Bartolomé, y formaba las calles de San Se-
bastián y de las Cadenas; concluyeron de derribar estas casas 
en Julio, quedando la plaza a que dio su nombre el General, y 
ahora se llama de Anaya; verdadera mejora urbana, pero que se 
llevó a cabo sin indemnizar al Cabildo, dueño de las casas. 
Como el aspecto de la guerra en la inmediata frontera fuese 
tan poco halagüeño para los franceses, e incesantes los daños y 
alarmas que les ocasionaban los lanceros, tomaron algunas pre-
cauciones; entre ellas la de prohibir tocar las campanas después 
de anochecido; la de tener preparadas para tremolarlas conve-
nientemente en la torre de la Catedral, banderas rojas; apode-
rándose de las que en la procesión de Pascua sacaba la cofra-
día de la Cruz. 
Una tarde en el Zurguén.—El 29 de Junio de 1811, día de 
San Pedro, lo celebraron los salmantinos, según antigua cos-
tumbre, con campestres meriendas, y mucho más este año, que 
varios lanceros habían dado palabra de venir a acompañarlos, y 
de paso a hacer algún prisionero, que no les pesara fuera de los 
cívicos, individuos délas contraguerrillas, a quienes tenían mortal 
odio; importándoles poco la guarnición enemiga, y los cañones del 
fuerte. Sabían casi todos los salmantinos su inmediata llegada; 
muchos la esperaban con ansia, algunos temían al riesgo a que 
inútilmente se exponían. Pero si universalmente se sabía la noticia, 
universalmente era guardada en secreto, así es que no llegó a 
oídos del enemigo, que también concurrió de fiesta al Zurguén, 
en número de trescientos franceses, y veinte cívicos o cazadores 
de montaña; a unos dos mil, entre hombres, mujeres y niños 
ascenderían los salmantinos. Cuando, a la seis y media de la 
türde, se oyó mal reprimido y universal rumor de admiración 
entusiasta; habían como por encanto aparacido en el antiguo 
puentecillo del Zurguén cinco lanceros de Don Julián. Los cívi-
cos y franceses que allí se hallaban, creyendo, sin duda, que 
era una avanzada de toda la partida, huyeron aceleradamente 
por ¡as vecinas lomas. Cuánto sería el entusiasmo y gozo de ios 
salmantinos, no es posible expresarlo. Abrazos, lágrimas, hiper-
bólicas frases de admiración, agasajos y brindis fraternales, to» 
do lo prodigaron con patriótica efusión. Pero entre aquellos 
alegres agasajos, cayeron bajo su lanza dos franceses. Repar-
tiendo abrazos a los amigos, y cumplida su palabra, rápidamente 
partieron a Rollan, de donde habían venido. Eran estos valero-
sos españoles: Andrés Sánchez, de Vilvís; Baltasar Sánchez, de 
Róelos; Ángel Pérez, de Rollan; Baltasar Mónita, de Monterru-
bio de la Sierra; y Don Ambrosio Gascón, de la Sierra de Fran-
cia, estudiante de la Universidad, conocido por el Gago. Tra-
taron los franceses de tomar pronta represalia, pero desistieron 
de ello, por considerar que los agresores estarían ya lejos de su 
alcance, y sólo causarían inocentes víctimas entre el paisanaje. 
Prohibieron, sí, con todo rigor, salir por el puente, desde el si-
guiente día, y poco después le cerraron con fuertes puertas; pe-
.ro contra los lanceros toda precaución y vigilancia era inútil. A 
los tres días de la alarma del Zurguén, hicieron prisioneros, en 
la puerta de Villamayor, a dos soldados que estaban esquilman-
do unos guisantales. Los franceses en la noche del 20 de Sep-
tiembre, que hacía mucho frío a causa de la lluvia, acampados 
en las afueras de la puerta de Toro y de Santo Tomás, destro-
zaron los árboles de los paseos inmediatos, y arrancaron puer-
— 197 — 
tas y ventanas de las casas próximas, para encender hogueras. 
La misma noche, por un portillo que los salmantinos abrieron en 
la tapia de la huerta del Jesús, se apoderaron de unas ochocien-
tas, de las mil caballerías menores, que para trasportes habían 
embargado aquel día; pero unos quince días después se llevaron 
los lanceros ciento treinta y seis novillos, que las fuerzas enemi-
gas tenían para la conducción de carros. 
El gobernador militar que sucedió a Thiebault, hizo suspen-
der las obras de la plaza del colegio Viejo, y aumentó las de de-
fensa del fuerte de San Vicente. 
El 10 de Marzo comenzaron a demoler el Hospicio, recien 
construido y no habitado, cuyas obras habían costado cuatrocien-
tos mil reales; el 13 demolieron los colegios de los Angeles y el 
militar de San Juan, que estaban paralelos, y el 20 los restos del 
antiguo alcázar, que los hicieron volar con una mina de pólvora. 
En el mes de Mayo siguiente continuaban en Salamanca las 
devastadoras demoliciones. El día 2 comenzaron a destruir, en 
parte, a San Blas; y aunque quedó en pie, fué despojada del 
retablo del altar mayor la Iglesia de San Bartolomé; derribaron 
también la mitad de las casas de estas dos parroquias y el cole-
gio del Rey; y por los mismos días, el convento de la Merced 
calzada; ésto hacían de día; y de noche, robaban hierro de las 
verjas en los atrios de las Iglesias, por lo que fué preciso quitar 
las cadenas de la Catedral. También demolieron los colegios de 
Cuenca, Trilingüe y Oviedo, y acabaron de destruir el convento 
de San Agustín, y todas las casas que daban cerca de aquellos 
edificios o gran parte de ellas; hicieron desmontar el reloj de la 
Catedral, y se apoderaron de las llaves de la torre; abrieron zan-
jas en el camino de Tejares; no permitían a nadie salir de la ciu-
dad, ni aun a paseo; hacían trabajar a seiscientos hombres en el 
fuerte de San Vicente, y levantaron otros dos sobre las ruinas 
de la Merced y San Cayetano, y había continua y rigurosa vigi-
lancia en todas partes; pero, a pesar de ello, los lanceros de 
Don Julián llegaban a las puertas de la ciudad; uno hizo prisio-
nero en la de Villamayor a un soldado, y cerca de la de Zamora, 
cogieron a otros y a un oficial con una señora que había salido 
de paseo. 
No quedando ya al ingeniero militar Mr. Gerad, más edifi-
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cios públicos, casas que demoler, a pretexto a veces y otras con 
justificada razón de hacer menos atacables sus fortificaciones, 
derribó el 8 de Junio la muralla entre la puerta Falsa y la de San 
Vicente; y el 16 por la noche, incendiaron el hondo barrio de los 
Milagros, e igual suerte hubiera cabido al de la Ribera, a no ata-
jar oportunamente el fuego que ya empezaba a devorar una 
casa. 
Avanzaba rápidamente el ejército aliado, pero como se halla-
ba dominado el puente por las baterías de las fortalezas, pasa-
ron los ingleses el río el día 17, por los vados del Canto y San 
Martín; asediando inmediatamente después los fuertes, y a las 
nueve de la mañana, Lord Wellington entró en Salamanca. 
«Al entrar los aliados en la ciudad, prorrumpieron los veci-
nos en increíbles demostraciones de júbilo y alegría, no pudien-
do contener sus pechos aliviados repentinamente de la opresión 
gravosa que los había molestado durante tres años, dice el Con-
de de Toreno. Corrían todos a ofrecer comodidad y regalos a 
sus libertadores; y a la hora de pelear, hasta las mujeres andu-
vieron solícitas, sin distinción de clases, en asistir a los heridos 
y enfermos. Superabundaron a los aliados en Salamanca víveres 
y todo lo necesario, especialmente buena y desinteresada volun-
tad, muestra del patriotismo de Castilla, que les causó profunda 
y apacibilísima sensación». Al mediodía entró Don Carlos de 
España, y al siguiente, el famoso Jefe de los lanceros, Don Ju-
lián Sánchez, con sus valientes. Bajo el fuego enemigo quitó el 
paisanaje puertas y caballos de frisia del puente; siendo Don 
Juan Martín, el Empecinado, el primero que lo pasó a caballo y 
Gascón a pie, quedando afortunadamente ilesos. 
No creyeron los aliados encontrar en los fuertes tan robustas 
obras, hallándose por lo tanto, desprevenidos para atacarlas, sin 
municiones ni tren correspondiente; dice el citado Toreno, cu-
yas palabras textualmente reproducimos: «Conociendo la falta, 
dieron modo de abastecerse de Almeida, principiando empero, 
los trabajos y el fuego, que continuaron hasta el 20, en cuyo día 
tornó a aparecer el Mariscal Marmont, apoyada su derecha en el 
camino real de Toro, su izquierda en Castellanos de Moriscos, 
y colocado el centro en la llanura inmediata. Los aliados se si-
tuaron en frente, teniendo la izquierda en un ribazo circuido por 
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un barranco, el centro en San Cristóbal de la Cuesta, y la dere-
cha en una eminencia que hacía cara al Castellanos nombrado. 
Permanecieron en mutua observación ambos ejércitos el 20, 21 
y 22, sin más novedad que una ligera escaramuza en este día. 
Tomaron por su parte, diversas precauciones los sitiadores 
de los fuertes, desarmaron las baterías y pasaron les cañones al 
otro lado del río. Sin embargo, el 22 levantaron una nueva, con 
intento de aportillar la gola de San Cayetano, y con la esperan-
za de apoderarse de esta obra, cuya ocupación facilitaría la to-
ma de San Vicente, la primera y más importante de todas. Mal-
tratado el parapeto y la empalizada de San Cayetano, resolvieron 
los sitiadores escalar el fuerte el 23, como así mismo el de la 
Merced; mas se les malogró la tentativa, pereciendo en ella 
ciento veinte hombres y el mayor General Bowes. 
El propio día Marmont, que ansiaba introducir socorro en los 
fuertes, varió de posición, tomando otra oblicua, de que se si-
guió quedar alojada su izquierda en Huerta de Tormes, su de-
recha en las alturas de Cabezabellosa, y el centro en Aldearru-
bia. Lord Wellington, para evitar que al favor de este movimiento, 
se pusiesen los enemigos en comunicación con los fuertes por 
la izquierda del Tormes, mudó también el frente de su ejército, 
prolongando la línea, de forma que cubriese completamente a 
Salamanca, y pudiese ser acortada en breve, caso de una recon-
centración repentina; se extendían los puestos avanzados a Al-
dealengua. El 24, antes de la aurora, diez mil infantes franceses 
y mil jinetes cruzaron el Tormes por Huerta; contrapúsoles 
Wellington, su primera y séptima división, que pasaron también 
el río, al mando de Sir Thomás Gragan, juntamente con una 
Brigada de Caballería; se apostó lo restante del ejército inglés 
entre Castellanos y Cabrerizos. Hora de medio día sería cuando 
avanzó el enemigo hasta Calvarrasa de Abajo; mas vislumbran-
do a sus contrarios apercibidos, y que éstos le seguían en sus 
movimientos, paróse, y tornó muy luego a su estancia del 23. 
Entre tanto, recibieron los ingleses municiones y artillería 
que aguardaban de Almeida, y renovaron el fuego contra la gola 
del reducto de San Cayetano, en la que lograron romper brecha 
a las diez de la mañana del día siguiente; al propio tiempo con-
siguieron también incendiar, tirando con bala roja, el edificio de 
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San Vicente. En tal apuro, los Comandantes de todos los fuertes 
dieron muestras de querer capitular; pero sospechando Welling-
ton que era ardid, a fin de ganar tiempo y apagar el incendio, 
sólo les concedió cortos minutos para rendirse, pasados los cua-
les, ordenó que sin tardanza fuesen asaltados los reductos de 
San Cayetano y la Merced. Se apoderaron los aliados del prime-
ro por la brecha de la gola, del segundo por la escalada. Enton-
ces el Comandante de San Vicente pidió ya capitular, y Welling-
ton accedió a ello, si bien enseñoreado de una de las obras 
exteriores. Quedó prisionera la guarnición y obtuvo los honores 
de la guerra. Cogieron los ingleses vestuarios y muchos pertre-
chos militares, pues los enemigos habían considerado por muy 
seguros aquellos depósitos». 
El 27, a las nueve y media de la mañana, se rindieron los 
fuertes; encerraron la guarnición prisionera en San Bernardo, de 
donde la sacaron aquel mismo día; y al siguiente aún ardía el 
fuerte de San Vicente, que se había vuelto a incendiar a las nue-
ve de la mañana del 27; su siniestro resplandor se confundía con 
el de las iluminaciones de aquellas dos noches, con que festeja-
ban los salmantinos el reciente triunfo. Y «el Mariscal Marmont, 
que no parecía sino que había acudido a Salamanca para presen-
ciar la entrega de los fuertes, se alejó la noche del 27, llevando 
distribuida su gente en tres columnas, una la vuelta de Toro, las 
otras dos hacia Tordesillas... Prosiguieron los ingleses en su 
marcha el 28, tras sus contrarios». No seguiremos nosotros en 
sus diversos movimientos a los dos ejércitos; y antes del glo-
rioso 22 de Julio, nos toca dar noticia de la horrorosa catástro-
fe de la explosión del almacén de pólvora, que aumentó con 
nuevos desastres los muchos sufridos por esta ciudad durante el 
funesto año de 1812 y en los anteriores. De éstos trataremos en 
el capítulo siguiente. 
CAPITULO XXI 
La guerra de la Independencia (conclusión). 
Voladura del polvorín. Batalla de Arapiles; sus 
consecuencias para Salamanca. Estado de la 
ciudad al terminar la guerra de la Independen-
cia. Descripción del mismo por el Señor Me-
sonero Romanos 
EXPLOSIÓN DEL POLVORÍN.—El 1.° de Julio se dispuso sacar todos los efectos que había en los fuertes, para proceder a la destrucción de éstos. Las municiones las 
iban depositando en una panera que había como a la mitad de la 
calle de la Esgrima, paralela a la de la Sierpe; conducíanlas de 
allí a Ciudad-Rodrigo; pero desde San Vicente hasta el nuevo 
depósito, era grande el reguero que había de pólvora. El día 6, 
poco después de las siete de la mañana, sin saberse la causa, si 
por algún cigarro o alguna otra imprudencia, pues aquella noche 
había estado cenando y fumando con el Capitán Granados que 
mandaba la guardia puesta en las paneras o depósito provisional 
donde se fueron colocando los materiales de guerra, un cura ami-
go suyo, muy conocido en Salamanca, llamado Don José Pando 
Iglesias, sobrino del poeta de este apellido, el caso es, que a Ja 
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hora dicha se incendió el almacén y se oyó una espantosa explo-
sión, que llenó de terror a la población toda, resintiéndose los 
edificios principales, arruinándose algunos y cuatro calles ente-
ras que había entre el cerrillo de las Piñuelas, inmediato a San 
Blas. Acudió la multitud en acelerado desorden al sitio del desas-
tre, pero los más retrocedían horrorizados, y singularmente por 
haber cundido la voz de ser una mina puesta por los franceses la 
que había estallado y temer seguiría la explosión de otras; con-
venciéronse a poco de lo infundado de su temor, y cada cual 
acudió a prestar los socorros necesarios, para atenuar en lo po-
sible la inmensa desdicha. 
Perecieron el Cura Pando, pues así se le llamaba en la ciu-
dad, la compañía que había de guardia y los vecinos que se ha-
llaban en sus casas en las calles arruinadas, algunos de los Mi-
lagros y otras de aquellas inmediaciones. Al oirse la explosión 
se esparció el terror por la ciudad, y sin conocer aún la causa 
corría el vecindario; hubo persona que saltando de la cama llegó 
a medio vestir hasta la Aldehuela; a la cúpula de las Agustinas 
se elevaron los destrozados cuartos de uno de los bueyes de un 
carro que estaba a la puerta del almacén de la Esgrima, y la pier-
na de una persona; fué tan violenta la fuerza de la explosión que 
además de esas alturas increibles, se hallaron también a incon-
cebibles distancias; pues cerca del Convento del Calvario, se en-
contró también parte de un buey y restos del carro de los que 
esperaban para cargar; y en el sitio de la catástrofe muchos res-
tos humanos mutilados. La lluvia de granadas y botes de metra-
lla estallando a un tiempo mismo, hizo mayor el estrago, que 
aumentó horriblemente el causado por el bombardeo de los fuer-
tes y las destructoras minas con que los franceses volaron días 
antes tantos edificios, muchos de ellos maravilla de arte, y todos 
monumentos gloriosos de cultura española. 
Las calles de la Esgrima y Sierpe y lo que quedaba de las in-
mediatas, desapareció como a impulsos de súbito terremoto. 
Después concurrió la población a sacar los cadáveres, porque a 
muy pocas personas se les salvó la vida; se calcularon en seis-
cientas trece las desgracias que ocurrieron, la mayor parte an-
cianos y niños, supuesto que en aquella hora habían salido de 
casa los hombres de oficios y las madres de familia a la plaza y 
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al río, ocupaciones necesarias después de tantos días de comba-
tes en que todo estuvo paralizado. Comenzóse a dar sepultura a 
los mutilados restos de muchos cadáveres; pero siendo conside-
rable el número de estos, y a pesar de estar medio arruinada la 
Iglesia de San Blas, abriéronse zanjas en ella para enterrar a 
aquellos desgraciados. El Gobierno concedió a las desampara-
das viudas de las víctimas una modesta pensión. 
A estas desdichas se unía, el hambre, ocasionada por la de-
vastación de la guerra, aumentando la general aflicción. Pero en 
medio de tantas amarguras, el Dios de las victorias concedió un 
día de júbilo a esta ciudad atribulada. 
Batalla de Arapiles y sus consecuencias para Salamanca.— 
Amaneció el día 21, dice el ilustre Conde de Toreno, y recon-
centrando Lord Wellington su ejército hacia el Tormes, se situó 
de nuevo en San Cristóbal, a una legua de Salamanca, posición 
que ocupó durante el asedio de los fuertes. Noticioso de que se 
aproximaba el ejército francés al mando del Mariscal Marmont, 
que había pasado el río por Alba, en donde dejaron una guarni-
ción, alojándose entre esta villa y Salamanca, salió de la ciudad 
con todas las fuerzas disponibles en la madrugada del 22 de Ju-
lio; atravesaron los aliados el Tormes por el puente de la misma 
ciudad y por los vados inmediatos, y sólo apostaron a la margen 
derecha la tercera división con alguna caballería. 
Entonces se afianzó Wellington en otra posición nueva; apo-
yó su derecha en un cerro de dos que hay cerca del pueblo, lla-
mado de los Arapiles, la izquierda en el Tormes, a un lado de los 
vados de Santa Marta. Los franceses, situados en frente, esta-
ban cubiertos por un espeso bosque, dueños desde la víspera de 
Calvarrasa de Arriba y de la altura contigua apellidada de Nues-
tra Señora de la Peña. A las ocho de la mañana desembocó rápi-
damente del mencionado bosque el General Bonnet, y se apode-
ró del otro Arapil, apartado más que el primero de la posición 
inglesa, pero muy importante por su mayor elevación y anchura. 
Descuido imperdonable en los aliados no haberle ocupado antes, 
y adquisición ventajosísima para los franceses como excelente 
punto de apoyo caso que se trabase batalla. Conoció su yerro 
Lord Wellington, y por lo mismo trató de enmendarle retirándose, 
no siéndole fácil desalojar de allí al enemigo, y temiendo también 
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que llegasen pronto a Marmont refuerzos del ejército francés del 
Norte, y otros del llamado del Centro, con el Rey José Bonapar-
te en persona. Pero presuntuoso el Mariscal francés, probó en 
breve estar lejos de querer aguardar aquellos socorros. 
En efecto, empezó a maniobrar y girar en torno del Arapil 
grande en la mañana del 22, ocupando ambos ejércitos estancias 
paralelas. Constaba el de los franceses, después que se le había 
unido Bonnet, de unos cuarenta y siete mil hombres; lo mismo 
poco menos el de los Anglo-Portugueses. Apoyaba este su dere-
cha en el pueblo de los Arapiles, delante del cual se levantaban 
los dos cerros del propio nombre, ya indicados, y su izquierda 
en Santa Marta. Afianzaba aquel sus mismos y respectivos costa-
dos sobre el Tormes y Santa María de la Peña; Wellington trajo 
cerca de sí las fuerzas que había dejado al otro lado del río y las 
colocó cerca de Aldeatejada, al paso que los franceses, favoreci-
dos con la posición del Arapil grande, iban tomando una posición 
oblicua, que a asegurarla, fuera muy molesta para los aliados en 
su retirada. 
Dióse prisa por tanto Wellington a emprender esta y la co-
menzó a las diez de la mañana, antes que los contrarios pudie-
sen estorbar semejante intento. En él andaba, cuando observan-
do las maniobras del enemigo, advirtió que queriendo Marmont 
incomodarle y estrecharle más y más, prolongaba su izquierda 
demasiadamente. Entonces con aquel ojo admirable de la campa-
ña, tan solo dado a los grandes Capitanes, ni un minuto trascu-
rrió entre moverse el enemigo, notar la falta el inglés, y ordenar 
éste su ataque, para no desaprovechar la ocasión que se le pre-
sentaba. 
Después de trabado el combate, desde muy temprano se oyó 
el fuego en la ciudad y la gente se agolpó a los puntos que domi-
nan este terreno, para ver las operaciones. En el atrio del Cole-
gio de Huérfanos, la muralla inmediata, la altura del Rollo, y en 
las torres, todo estaba lleno de gente. Veíanse las llamaradas de 
los disparos de artillería, se percibía el sordo rumor de la fusile-
ría, y se observaba perfectamente un humo denso que se perdía 
en la atmósfera. La batalla se había generalizado entre los dos 
ejércitos, y se hacían prodigios de valor por ambas partes, mos-
trándose indecisa la victoria. Un batallón de españoles como de 
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ochocientas plazas se vio cercado por cuatro mil caballos france-
ses y formando el cuadro sobre una meseta, cerca de la Ermita 
de la Virgen de la Peña, resistió varias cargas con la serenidad 
conveniente, y destrozó con sus fuegos más de mil caballos. 
A las once de la mañana llegó a Salamanca, por la parte de 
Castellanos de Moriscos, el General Sylbeyra con dos mil caba-
llos españoles y portugueses; se le enteró de lo que ocurría, y 
sin parar aquí más tiempo que el preciso para dar agua a los ca-
ballos y un poco de rom a los jinetes, pasó el puente y a la legua 
entró en acción, decidiéndose la victoria a favor de los aliados. 
Fué la embestida en la forma siguiente; reforzó Wellington su 
derecha y dispuso que la tercera división bajo del General Pa-
ckecham, y la caballería del General d'Urbam con dos Escuadro-
nes más, se adelantasen en cuatro columnas, y procurasen en-
volver en las alturas la izquierda del enemigo, mientras que la 
Brigada de Bradford, las divisiones quinta y cuarta del cargo de 
los Generales Leith y Colé, y la caballería de Cotton le acome-
tían por el frente, sostenidos en reserva por la sexta división del 
mando de Clinton, la séptima de Hope, y la española regida por 
Don Carlos de España. Las divisiones primera y tercera se aloja-
ban en el ala izquierda, y sonaban come de respeto. Además de-
bía apoyar el General Pack la izquierda de la cuarta división, y 
arremeter contra el cerro del Arapil, que enseñoreaba el enemi-
go. Correspondió el éxito a las buenas disposiciones del Gene-
ral aliado Franqueó Packenham al francés, y arrolló cuanto se le 
puso por delante. Las divisiones inglesas que atacaron al centro 
enemigo desalojaron las tropas de este de una en otra altura, 
avanzando a punto de amenazar sus costados. No fué permitido 
con todo, al General Pack apoderarse del Arapil grande, aunque 
le asaltó con el mayor denuedo; sólo distrajo la atención de los 
que le ocupaban. 
En aquella hora, que era las cuatro y media de la tarde, al ver 
el Mariscal Marmont arrollada una de sus alas, y mal parado el 
centro, se dirigió en persona a restablecer la batalla; mas su ma-
la estrella se lo impidió, sintiéndose en el mismo instante herido 
de gravedad en el brazo y costado derecho; la misma suerte cu-
po a su segundo el General Bonnet, teniendo al cabo que recaer 
el mando en el General Clausel. Contratiempos tales influyeron 
- 206 -
siniestramente en el ánimo de las tropas francesas; sin embargo, 
reforzada su izquierda, y señoras todavía las mismas del Arapil 
grande, hicieron cejar, muy maltratada, a la cuarta división ingle-
sa. Relevóla inmediatamente Wellington con la sexta, e introdujo 
allí de nuevo buena ordenanza, a punto que ahuyentó a los fran-
ceses de la izquierda, obligándolos a abandonar el cerro del Ara-
pil. Manteníase, no obstante, firme la derecha enemiga, y no 
abandonó su puesto sino al anochecer. Entonces comenzó a reti-
rarse ordenadamente el ejército francés por los encinares del 
Tormes. Persiguióle Wellington algún tanto, si bien no como 
quisiera, abrigado aquel por la oscuridad de la noche. Repasa-
ron los enemigos el río, y continuaron los aliados el alcance. 
Cargaron estos a la retaguardia francesa el 23, la cual abandona-
da de su caballería, perdió tres batallones. Los ingleses se para-
ron después en Peñaranda, reforzado el enemigo con mil dos-
cientos caballos, procedentes de su ejército del Norte. 
Apellidaron los aliados esta batalla la de Salamanca; por ha-
berse dado en las cercanías de esta ciudad; los franceses, de los 
Arapilés, por los cerros que antes hemos mencionado; cerros fa-
mosos en las canciones populares de este país, que recuerdan las 
glorias de Bernardo del Carpió. 
Sangrienta fué esta batalla por ambas partes, pues en ella y 
en sus inmediatas consecuencias contaron los franceses entre los 
heridos, a los arriba indicados Marmont y Bonnet, y entre los 
muertos a los de la misma clase Ferey, Thomieres y Desgraviers. 
Ascendió a mucho su pérdida de oficiales y soldados, con dos 
águilas, seis banderas y unos once cañones; cerca de siete mil 
fueron los prisioneros. Costó también no poco a los aliados la 
victoria, y que no menos que a cinco mil quinientos veinte subie-
ron los muertos y heridos; hubo de estos muchos jefes y entre 
los primeros se contó el General La Marchant. Don Carlos de 
España y Don Julián Sánchez tuvieron algunos hombres fuera de 
combate y aunque no tomaron parte activa en la batalla, por 
mantenerse de reserva con otras divisiones del ejército aliado, 
no por eso dejaron de ejecutar con serenidad y acierto las ma-
niobras que les prescribió el General Jefe». 
Con el Toisón de oro condecoraron las Cortes a lord Welling-
ton en premio de su triunfo. 
En seguida que en Salamanca se supo que el triunfo había 
quedado por los aliados, el pueblo corrió desmandado al punto 
de la batalla y prestó servicios toda la noche, para socorrer he-
ridos y desnudar a los muertos que se quemaron al día siguiente. 
El Mariscal Marmont perdió un brazo que le amputaron durante 
la acción, y murieron cuatrocientos oficiales. Aquella misma no-
che trajeron los prisioneros franceses y los encerraron en unos 
corrales del Arrabal, donde fueron muy mal tratados del paisa-
naje, no sólo de palabra, más también arrojándoles piedras des-
de largo. La guardia inglesa que tenían se vio obligada a tomar 
serias precauciones hasta que los llevaron a Ciudad-Rodrigo. 
Al día siguiente 23, fué mucha más gente de la ciudad, y vol-
vían con pañuelos llenos de pólvora, prendas de vestuario y ar-
mamento, y algunos fusiles franceses de poco calibre y mucho 
alcance, que usaba un batallón de cazadores; tenían en el caño 
tres sietes y eran buenos para escopetas de caza; pero a muchos 
les costó caro el haberse apoderado de aquellos despojos. 
Varias casas principales y once Conventos y Colegios se lle-
naron de heridos de uno y otro ejército. Y el día 24, con solemne 
Te Deum, se elevaron alabanzas al cielo, que dá las victorias y 
las hace fecundas. Un año después, el ilustre escritor Don Ramón 
Mesoneros Romanos, entonces de diez años de edad, visitó el 
campo de batalla; he aquí cómo describe en las Memorias de sus 
últimos días, aquellas melancólicas soledades: csembradas de 
huesos y esqueletos de hombres y caballos, de balerío de todos 
los calibres, y de infinitos restos del equipo militar. Era un in-
menso cementerio al descubierto, que se extendía por algunas 
leguas a la redonda; y que ofrecía un horroroso espectáculo, ca-
paz de poner miedo en el ánimo más esforzados 
El día 15 de Noviembre pasó por aquí de retirada el ejército 
aliado, y los franceses que le seguían, entraron al obscurecer de 
la misma noche y vengaron las ofensas recibidas de este vecin-
dario; pues en el espacio de algunas horas que les fueron conce-
didas por sus jefes para el saqueo, se despacharon a su gusto 
entregando la ciudad a la devastación y al pillaje. La obscuridad 
de la noche añadía horror a la ferocidad, insaciable codicia y lú-
brico desenfreno de la soldadesca; no sólo robaban, sino que 
atropellaban mujeres y degollaban sin miramiento en las casas 
donde hallaban algún arma o pertrecho militar de los que se tra-
jeron de Arapiles. El jefe militar de aquella fuerza, que lo era el 
Mariscal Soult, se compadeció del vecindario, después de mu-
chos excesos, y mandó parar el saqueo, colocando una gran 
guardia en la plaza de la Verdura, que contuvo no poco en el 
centro de la ciudad; pero en los barrios retirados fué horroroso. 
Así anublaba el Mariscal Soult su fama militar, desplegando sus 
iras contra un pueblo indefenso. 
En aquel saqueo tuvieron los franceses la mayor habilidad 
para encontrar los nidos o escondites, que se habían hecho en 
las casas, a fin de ocultar la cosas mejores; siendo causa de mu-
chos descubrimientos la delación y falsía de otros vecinos, y los 
que asquerosamente se llamaban afrancesados. Entre aquellos 
viles sobresalió cierto maestro albañil que había hecho muchos 
nidos. Entraba disfrazado con los franceses, y les indicaba el si-
tio del escondite dejando caer un zapato blanco de señora, que 
entonces estaban de moda, y de aquello provino el refrán, que ha 
consignado algún escritor diciendo: Ni buen zapato de vdldés, 
ni buen amigo de Salamanca. 
Pocos días después se marchó aquel ejército y no volvieron 
por esta ciudad; no obstante, quedó memoria de aquella guerra, 
y arruinados los edificios que más adelante relacionaremos. 
Salió de Salamanca el Mariscal Soult el día 16 tras el ejército 
aliado, y en el mismo día entró en esta ciudad el intruso Monar-
ca, hospedándose en el Palacio de Almarza. Al resplandor de las 
luces, con que los suyos hicieron iluminar la ciudad, pudo ver el 
siniestro cuadro que presentaban las plazas y calles destrozadas 
y silenciosas, tan llenas antes del alegre bullir de la juventud 
escolar, y ahora del dolor y la reprimida ira de sus habitadores. 
Si era de condición tan blanda como le pintan, y de no vulgar 
inteligencia, podría convencerse ante tal espectáculo, que no 
consolidaba así su dominio, aborrecido por una nación temeraria 
y valerosa. No hizo otra cosa sino pasar una gran revista, y sa-
lir para Madrid el 23, donde entró el 3 de Diciembre. 
Dispuso el gobernador francés, el 28 de Noviembre, que des-
ocupasen sus conventos las monjas Agustinas, Úrsulas, Claras, 
Isabeles y Dueñas, porque no pagaban la exorbitante contribu-
ción que les había impuesto, y el 1.° de Diciembre mandó pre-
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sentarse en su alojamiento a las cinco superioras, quedando re-
ducido el despojo a veinticuatro mil reales; iguales exacciones 
hizo a otras corporaciones y particulares, a quienes acababa de 
arruinar, si a muchos de ellos les quedaba algo con que aplacar 
su hidrópica codicia. 
Veintisiete fueron los edificios públicos destruidos por los 
franceses, y más de mil casas; en esta última entrada apenas 
dejaron una en pie en el Arrabal; igual suerte sufrían los pue-
blos, aldeas y alquerías por donde pasaban. No hubo ciudad in-
defensa que padeciese mayores estragos, comparables sólo a los 
habidos en las que más se les resistieron. El citado Mesonero 
Romanos describe así el aspecto que un año después presenta-
ba esta desolada Jerusalén española: «luego que hubimos llega-
do a Ventosa y Huerta, pueblos más cercanos, todo se volvía 
(a su padre, el buen salmantino Don Matías Mesonero y Herre-
ro, envistar el catalejo para ver si alcanzaba a descubrir alguna 
de las torres que él tenía impresas en la imaginación; pero a me-
dida que íbamos acercándonos, se iba también anublando su 
semblante, y lanzaba suspiros y exclamaciones, porque echaba 
de menos muchas de ellas, que habían desaparecido con los ho-
rrores de la guerra>). 
«Llegamos al fin a Salamanca sanos y salvos (casi sin ejem-
plar), en la tarde de la jornada quinta, y luego que descansamos 
aquella noche, fué su primer cuidado a la mañana siguiente mar-
char con toda la familia a recorrer los barrios extremos, señala-
damente los que d3n al río Tormes, y que ofrecían un inmenso 
montón de ruinas, una absoluta y espantosa soledad». 
«A su vista, mi buen padre bañado en lágrimas el rostro y con 
la voz ahogada por la más profunda pena, nos hacía engolfar por 
aquellas sombrías encrucijadas, encaramarnos a aquellas peligro-
sas ruinas, indicándonos ía situación y los restos de los monu-
mentales edificios que representaba. Aquí, nos decía (sin saber 
él mismo que parodiaba a Rioja en su célebre composición A las 
ruinas de Itálica), era el magnífico Monasterio de San Vicente; 
aquí el de San Cayetano; allá los de San Agustín, la Merced, la 
Penitencia, y San Francisco; estos fueron los espléndidos Cole-
gios Mayores de Cuenca, Oviedo, Trilingüe y Militar del Rey. 
Aquí estaba el Hospicio, la Casa Galera, y por aquí cruzaban las 
15 
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calles Larga, de los Angeles, de Santa Ana, de la Esgrima, de la 
Sierpe y otras que habían desaparecido del todo. Tanta desola-
ción hacía extremecer al buen patricio, y su llanto y sus gemidos 
nos obligaban a nosotros a gemir y llorar también. La verdad es 
que esta antiquísima y monumental ciudad había sucumbido casi 
en su mitad, como si un inmenso terremoto, semejante al de Lis-
boa a mediados del pasado siglo, la hubiese querido borrar del 
mapa. El sitio puesto por los ingleses antes de la batalla de Ara-
piles; la toma de los Monasterios fortificados de San Vicente y 
San Cayetano, y el incendio del polvorín y la feroz revancha to-
mada por los franceses la noche de San Eugenio, 15 de Noviem-
bre, a su vuelta a la ciudad, fueron sucesos ocasionables de tan-
ta ruina, y que no se borrarán jamás de la memoria de los Sal-
mantinos>. 
No es posible olvidar tan funestos hechos, cuando de ellos 
data la decadencia de Salamanca y dolorosa postración, aumen-
tada en años posteriores con la total extinción de Conventos y 
Colegios, sin que nada sustituyese a lo suprimido. Medio siglo 
después de la guerra, comenzó a irse reanimando, aunque lenta 
y trabajosamente; alboreando desde entonces halagüeñas espe-
ranzas como se verá en el transcurso de este libro. 
CAPITULO XXII 
Sucesos más importantes desde la termina-
ción de la guerra de la Independencia has-
ta la Revolución de Septiembre de 1868. 
Supresión y exclaustración de las Comunida-
des Religiosas. El Colegio Científico. El Maes-
tro de Música Don Manuel José Doyagüe. In-
cendio de la Iglesia de San Martín, Otros 
varios acontecimientos. Pronunciamiento de 
1854. El Cólera-morbo. Exhumación de los 
restos de Fr. Luis de León. 
ACABAMOS de contemplar en el capítulo anterior el cuadro desgarrador que ofrecía Salamanca al terminar la gue-rra de la Independencia pintado por la mano maestra 
del Sr. Mesonero Romanos. Por él vemos los continuados de-
sastres que despojaron a nuestra ciudad de multitud de joyas 
artísticas y de grandes riquezas, llenándola de escombros y 
ruinas, viendo robados y profanados sus templos, derruidas 
muchas de sus calles, desierta su Universidad, y reducidos 
a polvo dieciocho de sus mejores edificios, ocho Colegios, 
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tres establecimientos benéficos y siete Monasterios y Conven-
tos, y esta es la hora en que todavía no ha podido cicatrizar las 
profundas heridas que en ella había abierto la piqueta demole-
dora de las revoluciones, las granadas de los cañones de Mar-
mont y Wellington o la insaciable sed de los especuladores, a 
cuyas manos vinieron a parar varios monumentos de arte al efec-
tuarse la desamortización. Salamanca perdió los últimos floro-
nes de su corona artística, cuando decretada la supresión y ex-
claustración de las Comunidades Religiosas el 27 de Julio del 
año 1835, y ejecutada definitivamente por la Ley de 29 de Julio 
de 1837, vio pasar indiferente a manos de especuladores los 
principales monumentos de la ciudad; presenciando impasible su 
destrucción, sin dar un paso eficaz para salvarlos, sin protestar 
con todas sus fuerzas contra aquel vandalismo que convertía en 
canteras y depósitos de materiales, las obras que los siglos ha-
bían amontonado en Salamanca. 
Colegio Científico.—Cuando el pronunciamiento revoluciona-
rio de 1.° de Septiembre de 1840, se alzó la nación contra sus 
gobernantes, se formaron juntas de gobierno en todas las pro-
vincias, y la de Salamanca, presidida por Don Ramón Barbaza, 
y teniendo por secretario a Don Alvaro Gil Sanz, se dedicó a 
mejorar esta población. Uno de sus primeros actos fué dar una 
paga a las clases pasivas, que se hallaban algún tanto atrasadas, 
y de acuerdo con el Intendente de rentas, se hizo extensivo a 
las monjas el mencionado beneficio. Animada de los mejores de-
seos aquella junta, creó el Colegio Científico, estableciéndolo 
en el edificio del Colegio Mayor de San Bartolomé (El Viejo), 
como el más capaz de todos los suprimidos, aplicando para su 
sostenimiento el resto y rentas existentes de todos los colegios 
Mayores y Menores que habían sido suprimidos. Se componía 
la Junta de gobierno de un Rector, un Vicerrector, mayordomo, 
cinco pasantes que vivían fuera del Colegio, y explicaban Juris-
prudencia, Filosofía, Historia, Literatura, Medicina y lenguas 
francesa e italiana, un capellán que fuese colegial y un adminis-
trador. Tuvo lugar la apertura el 19 de Noviembre del mismo 
año, siendo sus colegiales veintiocho y ocho fámulos o colegia-
les sirvientes. Estuvo este Colegio en un principio bajo la ins-
pección de la Diputación provincial, hasta que el 24 de Julio de 
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1843 se creó una comisión directiva, compuesta de un diputado 
provincial, presidente, dos patronos de los colegios agregados, 
y como secretario, uno de los pasantes. Por fin fué suprimido 
y cerrado por una Real Orden de 1.° de Agosto de 1846. 
El músico salmantino Don Manuel Doyagüe.—Dedicamos 
en este capítulo un párrafo al genio extraordinario del arte divino 
al gran Maestro Doyagüe, ilustre hijo de Salamanca, cuyos restos 
mortales descansan en la capilla de Santa Catalina, del claustro 
de la Catedral, en rico mausoleo, que recientemente le ha erigi-
do el Cabildo de nuestra Santa Iglesia Basílica. Para hacer el 
merecido elogio de esta insigne figura, cedemos la palabra al 
Sr. Villar y Maclas, que se expresa de esta manera: «Nació Don 
Manuel José Doyagüe el 17 de Fefrero de 1755; fueron sus pa-
dres Manuel, artífice platero, y Bernarda Jiménez Era niño de 
coro de esta Santa Iglesia, cuando bajo la dirección del maestro 
de capilla, Don Juan Martín, aprendió los primeros rudimentos 
de música, dando entonces señaladas muestras de gran ingenio 
artístico. Jubilado su maestro, desempeñó interinamente el car-
go de éste en la Catedral, y el de profesor de música en la Uni-
versidad, y en 1789 fué nombrado maestro de capilla por rigu-
rosa oposición. En 1817 marchó a Madrid a dirigir en la capilla 
Real el Te Deum, que compuso por el feliz alumbramiento de la 
Reina Doña Isabel de Braganza; en la misma Real capilla se eje-
cutó su gran Misa, que mereció extraordinario aplauso, y muy 
especialmente de los maestros Espinóla, Carnicer y Alvéniz; en 
1831 Su Majestad le condecoró con el título de maestro honora-
rio del Real Conservatorio de música, distinción entonces sólo 
concedida al profesor Espinóla y al célebre Rossini, con quien 
estuvo en afectuosa correspondencia». 
«Su fecundidad artística fué maravillosa, hija no sólo de su 
ingenio y larga vida, sino también del tranquilo aislamiento en 
que vivió, entregado de lleno a la práctica de la virtud y del ar-
te. Era de carácter tan modesto como abstraído, y ni el brillo de 
los honores, ni el ruido de la fama, alteraban su alma verdadera-
mente grande. Murió el 18 de Diciembre de 1842, a la edad de 
ochenta y ocho años, menos dos meses. El Ayuntamiento, en 
sesión del 27 del siguiente mes, acordó que el nicho donde fue-
ron sepultados los restos del eminente artista quedase perpetua-
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mente destinado a tan sagrado depósito; y se abriese una sus-
cripción para colocar en aquél una lápida de mármol con la 
oportuna inscripción, cuya colocación tuvo efecto solemnemente 
el 26 de Abril». He aquí el epitafio: 
AL MÉRITO EMINENTE Y MODESTO 
A LA INSPIRACIÓN RELIGIOSA Y PROFUNDA 
AL GENIO INMORTAL DE LA ARMONÍA SAGRADA 
AL HIJO ESCLARECIDO DE SALAMANCA 
A DON MANUEL JOSÉ DOYAGÜE 
PARA PERPETUA MEMORIA 
EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 
AÑO DE 1843 
«Celebráronse solemnes exequias en la capilla del Cemen-
terio, ejecutando a toda orquesta el célebre ^Oficio de Difun-
tos», obra del- ilustre maestro; después el Ayuntamiento y las 
autoridades, corporaciones y personas notables invitadas, rin-
dieron el último homenaje al genio al pie de la tumba, leyendo 
el procurador sindico un breve elogio biográfico». 
«El original autógrafo del «Magníficat», encerrado en una 
caja de Zinc, con el discurso leído y copia del acuerdo del muni-
cipio, quedaron depositados en la urna (Custodiados ahora en 
la Biblioteca Universitaria), donde permanecieron los restos del 
inmortal Doyagüe hasta Junio de 1869, que fueron exhumados y 
conducidos con solemnísima pompa a la casa consistorial, en la 
que penetraron, escoltados por voluntarios, a la voz de ¡Paso 
al genio!, dada por el Gobernador Don Baldomero Menéndez, 
que presidió la ceremonia. Una comisión del municipio los llevó 
a Madrid, cuando la inauguración del panteón nacional, en don-
de no pudieron ser colocados por no hacer cincuenta años que 
había fallecido Doyagüe, que era uno de los requisitos exigidos 
por la Ley. Traídos a Salamanca, fueron depositados en la capi-
lla de Santa Catalina, del Claustro de la Catedral, donde han 
permanecido hasta el año 1899, en que en memoria y agrade-
cimiento de lo mucho que trabajó el Maestro insigne a favor de 
la misma, pues dicha capilla era la Cátedra donde adquirió ce-
lebridad la Escuela Salmantina, y en la que se reunían los gran-
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des maestros de música con su orquesta a hacer los ensayos, de 
donde le viene el nombre de Capilla del Canto, y en memoria 
también de las grandiosas composiciones con que enriqueció el 
archivo de la santa Basílica, el elegante mausoleo que hoy ve-
mos, en cuyo sepulcro descansan sus mortales restos. Fué diri-
gida la obra por el renombrado arquitecto Sr. Repullés, y ejecu-
tada por Don Fernando Tarrago. 
Entre sus composiciones son notabilísimas la gran Misa, el 
Oficicio de Difuntos, arriba citado, varios Genitoris, Lamenta-
ciones y Salmos y otras muchas obras dignas de alabanza, que 
no nos es posible enumerar. 
Incendio de la Iglesia de San Martín.—Toda la riqueza artís-
tica y del culto que poseía esta Iglesia desapareció en un voraz 
incendio la noche del 1 al 2 de Abril de 1854, reduciendo a pave-
sas retablos, cuadros, imágenes y órgano. He aquí como lo re-
fiere pluma maestra en dos artículos del periódico titulado Álbum 
Salmantino, que se publicaba entonces en Salamanca, del cual 
copiamos los siguientes párrafos: 
«La noche del 1 al 2 de Abril de 1854, se recordará dolorosa-
mente por los habitantes de esta Ciudad, que han visto desapa-
recer en pocas horas, y a impulso de un voraz incendio, la nave 
principal de la parroquia de San Martín, uno de los edificios más 
antiguos y apreciables de Salamanca. Yacía la ciudad en profun-
do sueño cuando algunas voces pavorosas dieron el alarma gri-
tando jfuego! Una luz rojiza, que salía a través de las rasgadas 
vidrieras de la antigua parroquia de San Martín, iluminaba fúne-
bremente la atmósfera y los edificios adyacentes; oíase crugir los 
vidrios, quebrándose con la acción irresistible de un fuego inten-
so; el terror se pintaba en los rostros de las pocas personas que 
pudieron llegar en los primeros momentos. Algunas de estas se 
aventuraron a entrar en el templo por la puerta de la sacristía, y 
con gran valor pudieron salvar algunos objetos y entre ellos el 
Copón que estaba en la capilla del comulgatorio, mas no el del 
altar mayor. Horrible fué el espectáculo que presentó a sus ojos 
cuando se atrevieron a penetrar en el templo: el altar mayor ar-
día de arriba a bajo y el barniz de sus pinturas ayudaba podero-
samente a la acción destructora del voraz elemento. La colgadu-
ra del presbiterio ardía igualmente y aquella gran masa de fuego, 
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en el momento de abrirse una puerta estableciendo una corriente 
de aire, avanzó como un volcán, envolviendo la nave principal 
en toda su longitud. La hora no podía ser más intempestiva: era 
la del primer sueño y los operarios se fueron reuniendo lenta-
mente. Afortunadamente la noche estaba serena y apacible, ni 
una ráfaga de viento turbaba su calma, y luego que el techo se 
desplomó, las llamas y los torbellinos de humo subieron a las nu-
bes formando espirales, sin dirigirse hacia ningún lado. El fuego 
lo observaron desde el pueblo de Ventosa, a cinco leguas de Sa-
lamanca. Vista la imposibilidad de extinguir el fuego, se trató de 
aislarle entre las paredes de la Iglesia, dando para ello enérgicas 
y acertadas disposiciones los arquitectos del Ayuntamiento que 
trabajaban con la voz y con el ejemplo. La presencia de las auto-
ridades todas, incluso el venerable Prelado de la Diócesis, con-
tribuía no solamente a dar aliento a los trabajadores, sino tam-
bién a poner orden y concierto en una operación de suyo tumul-
tuosa. No solamente los jornaleros y artesanos, las personas me-
jor acomodadas de la vecindad trabajaron con celo, y rivalizaban 
a porfía para prestar cuantos auxilios estaban a sus alcances. Las 
alhajas que se guardaban en la sacristía, el archivo y aun varios 
objetos de las naves laterales, fueron puestas a salvo instantá-
neamente». 
«El domingo por la tarde las campanas anunciaban ia salida 
del Señor en público para trasladar a la magnífica Iglesia de la 
Clerecía las formas consagradas, salvadas con harto riesgo du-
rante la noche, y depositadas en una casa inmediata, donde las 
habían velado de continuo varias personas piadosas y los alum-
nos del Seminario. Un inmenso gentío con hachas llevadas por 
cuenta propia, desfilaba por la calle de la Rúa con religiosa com-
postura; el verdadero dolor siempre es religioso y pocas veces 
se ha visto tanta veneración y tan profundo sentimiento al acom-
pañar al Señor. ¿Cuál ha sido la causa del fuego de San Martín? 
Todos hacen esta pregunta y nadie la responde. La prudencia 
exige que seamos muy parcos en este asunto con respecto a las 
circunstancias particulares, que no estando aún sometidas al do-
minio del público, yacen bajo el velo del misterio, que ni pode-
mos ni queremos levantar». 
Después del incendio se abrió una suscripción a fin de reunir 
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fondos para reedificar la Iglesia, y se recogió bastante dinero, 
no sólo en la ciudad, mas también lo que remitieron de fuera 
otras personas, con lo cual se restauró la Iglesia, poniendo el al-
tar de las monjas de San Pedro y demás como subsiste. 
Otros varios sucesos.—Entre los sucesos acaecidos en este 
período de tiempo que estamos reseñando, se cuentan los dos si-
guientes entre los más destacados; el Pronunciamiento; en 17 de 
Junio del mismo año 1854, poco después del incendio de San Mar-
tín, se levantó la nación contra los gobernantes, y en Salamanca 
se contentaron los pronunciados con dar voces por las calles, dis-
parar tiros al aire y quemar las puertas de la ciudad, creyendo que 
así se libraban de la contribución de Consumos; después empren-
dieron a derribar las murallas, e inmediatamente se formó un ba-
tallón de milicia nacional. 
El cólera-morbo.—En 1855 volvió a aparecer el cólera-morbo, 
advirtiéndose en Salamanca en el mes de Abril y duró hasta fi-
nes de Septiembre; ai principio se dosarrolló con furor en el Hos-
picio, luego se propagó a la ciudad, arrebatando gran número de 
personas de todas clases y categorías. En aquella triste aflicción 
se imploró el favor del cielo con varias preces de rogativas, sien-
do notable la que se verificó el Domingo 26 de Agosto llevando 
en solemne procesión las imágenes de San Roque, San Juan de 
Sahagún, San Blas, el paso de San Julián y la Dolorosa; en la 
Catedral se cantó un Miserere a toda orquesta, con asistencia 
del Obispo y Cabildo. En el mes de Septiembre fué cediendo 
lentamente la epidemia hasta que desapareció. 
Exhumación de los restos de Fr. Luis de León—En el año 
de 1856 se verificó la exhumación de los restos de Fr. Luis de 
León y su traslación a la Universidad, con el aparato y pompa 
que se describen en otro lugar. La Comisión de Monumentos 
históricos y artísticos, previos varios trabajos de esccmbración, 
tuvo la satisfacción de encontrar el día 13 de Marzo los restos 
memorables del célebre Maestro, bajo los escombros del claus-
tro de San Agustín desde la guerra de lá Independencia, con 
gran contento de los amantes de las glorias literarias de nuestra 
patria; y en la tarde del 28 de dicho mes los restos de aquel va-
rón eminente y esclarecido poeta, gloria y prez de nuestra litera-
tura, y uno de los sabios más eminentes que pisaron las aulas 
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salmantinas, fueron trasladados con la debida pompa y aparato 
desde la Santa Iglesia Catedral a la capilla de la Universidad, con 
asistencia de todas las autoridades, corporaciones y personas 
ilustradas de esta culta población, que se asociaron al regocijo y 
entusiasmo de la Comisión de Monumentos, prestando un home-
naje al saber y a la virtud, y participando del honor que resulta 
a su patria en ser depositaría de tan preciadas cenizas. 
Santísimo Cristo de las Batallas, ante el cual celebraba Don Jerónimo Vis-
quió cuando acompañaba al Cid en las campañas contra los Moros, 
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CAPITULO XXIII 
Desde la revolución de Septiembre de 1868 
hasta nuestros días. Brevísimo resumen de los 
hechos y acontecimientos más importantes que 
han tenido lugar en Salamanca en el último 
tercio del siglo XIX y en los afíos que van del 
siglo XX. Conclusión de la parte primera. 
ESTATUA DE FR. LUIS DE LEON.-Para perpetuar la memoria del insigne Agustino, ilustre Maestro de nuestra célebre Universidad y preclaro poeta Fr. Luis de León, se 
abrió una suscripción nacional a fin de allegar recursos con des-
tino a la erección de una estatua al sabio autor de «¿os nombres 
de Cristo> e inspirado cantor a <¿a vida del campo*, cuya so-
lemne inauguración tuvo lugar el 31 de Agosto de 1868 y el 25 
de Abril fué descubierta con toda solemnidad y aparato por el 
Dr. Don Santiago Diego Madrazo, salmantino, discípulo y cate-
drático que había sido de esta Universidad, entonces Director de 
Instrucción Pública, y más tarde Ministro de Fomento. 
La estatua se debe al cincel del eminente escultor Don Nica-
sio Sevilla, y representa al sabio Agustino en el momento de 
pronunciar las elocuentes palabras ^Decíamos ayen, cuando co-
menzó de nuevo sus sabias lecciones, dando al olvido las perse-
cuciones sufridas y perdonando a sus émulos. Del mismo autor 
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son los relieves del marmóreo pedestal, que representan la poe-
sía sagrada simbolizada por un ángel con un arpa y la profana 
por una gallarda ninfa con la lira. 
Inauguración de varias líneas férreas.—Desde el 9 de Sep-
tiembre de 1877, se han abierto a la explotación pública e inau-
gurado las diversas líneas férreas que afluyen a Salamanca; sien-
do la primera la de Salamanca a Medina del Campo; con cuyo 
motivo hizo su entrada solemne en nuestra ciudad el Monarca 
Don Alfonso XII el día 8 de Septiembre de 1877 y cuya procla-
mación había tenido lugar en el mes de Enero de 1875. El 9 de 
Septiembre de 1877, a las nueve de la mañana se verificó la so-
lemne bendición eje máquinas por el Sr. Patriarca de las Indias. 
Todos los salmantinos de aquella época conservaron en su me-
moria los gratos recuerdos de los festejos, que con este.motivo 
se celebraron durante la regia visita, y el de la concesión del tra-
tamiento de Excelencia otorgado en Octubre siguiente por el Mo-
narca a nuestro ilustre Ayuntamiento En esta ciudad se celebra-
ron sus bodas con Doña María de las Mercedes de Orleans, en 
Enero de 1878 y en Julio las exequias por el fallecimiento de esta 
malograda Reina, dedicadas por el Ayuntamiento y Diputación 
provincial en la suntuosa Basílica Catedral salmantina. 
A esta inauguración siguieron más tarde la de las demás lí-
neas férreas que, como hemos dicho, afluyen a esta capital; sien-
do la primera después de la de Medina del Campo, la del ferroca-
rril a la frontera portuguesa por Fuentes de Oñoro, inaugurada en 
el mes de Mayo de 1886; y a continuación en diferentes fechas, la 
línea del Duero, que, como aquella nos lleva a Lisboa, esta nos 
conduce a Oporto; más tarde, en Junio de 1896, la línea Trans-
versal del Oeste, que une a Malpartida de Plasencia con Astor-
ga, pasando por Salamanca; y finalmente la línea que va directa-
mente de Salamanca a Avila pasando por Peñaranda de Braca-
monte; todas, fuentes de vida que dan grande impulso a Salaman-
ca y su provincia, que saliendo de una larga postración en que 
sé hallaba sumida nuestra ciudad, y con otros medios y adelan-
tos posteriores,.ha encontrado un porvenir inmenso, que añade 
a las antiguas las modernas glorias, entrando en el movimiento 
civilizador de nuestro siglo. 
Anteriormente, en las primeras horas de la noche del 29 de 
c 











Foto. Ansede. Grab, V. Garralón. 
221 — 
Septiembre de 1868, se verificó en esta ciudad el alzamiento re-
volucionario, cometiéndose muchos y lamentables atropellos; y 
en Febrero de 1873, por renuncia de Don Amadeo de Saboya, 
fué proclamada la República, y el 24 de Julio el cantón sal-
mantino. 
Caja de Socorros de Crespo-Rascón.—En la parte quinta, 
al tratar de Salamanca bancaria, nos ocupamos de esta funda-
ción hecha por lor Condes de Crespo-Rascón, e inaugurada en 
el mes de Abril de 1887. 
Cólera-morbo asiático.—El 16 de Julio de 1885 se desarrolló 
en Salamanca el cólera-morbo asiático, que no cesó totalmente 
hasta el 17 de Enero siguiente, a pesar de haberse cantado el 
Te Deum en unos intermedios en que parecía extinguida la epi-
demia; causó en nuestra ciudad 157 fallecimientos; cifra crecida 
si se tiene encuenta que el censo de población era entonces el 
de diecinueve mil habitantes. 
Arreglo parroquial de Salamanca y su Diócesis.—Acto im* 
portante llevado a cabo por el Revdmo. Obispo de Salamanca, 
Dr. Don Fr. Tomás Cámara y Castro, según auto definitivo del 
31 de Diciembre de 1886, al que prestó su Real asentimiento Su 
Majestad la Reina Regente Doña María Cristina, por Decreto de 
28 de Febrero de 1887, otorgando, en 14 de Marzo, cédula au-
xiliatoria para su ejecución, como previas disposiciones para su 
planteamiento, en atención al Real Decreto de 15 de Febrero de 
1887. Este es el que en la actualidad se halla en vigor, pidiendo 
la reforma del mismo, sobre todo en la capital, cuyo censo de 
población excede hoy la cifra de los ochenta mil habitantes, y 
sigue creciendo de una manera extraordinaria. Pero de ésto ya 
nos ocupamos en la segunda parte al tratar del Pontificado del 
inolvidable P. Cámara, 
Como los hechos que dejamos relacionados en este capítulo 
corresponden todos al último tercio del siglo xix, y los que se 
mencionan a continuación, corresponden al siglo xx, por ser 
unos y otros de fecha tan cercana, que no pueden ser juzgados 
con la imparcialidad que exige la narracción histórica, cerramos 
este capítulo y esta parte primera, diciendo que, en los últimos 
años del siglo xix, se estableció en Salamanca la Escuela de Ar-
tes y Oficios; se instaló el alumbrado eléctrico; se hicieron va-
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Has edificaciones notables; se formaron paseos y jardines para 
ornato y embellecimiento de la población, etc., etc.; se constru-
yeron además, el puente de Enrique Esteban, hermosa obra de 
ingeniería, y el Mercado de Abastos; y entre los acontecimien-
tos más salientes que han tenido lugar en los años que van del 
siglo xx, los más importante son: la algarada estudiantil en el 
mes de Abril de 1902, que costó la vida a dos estudiantes; la 
concesión del título de «Doctora honoris causa», hecha por nues-
tra gloriosa Universidad a la seráfica virgen castellana, gloria 
de las Letras patrias, Santa Teresa de Jesús; y sobre todo des-
cuellan de una manera extraordinaria e insuperable en el año 
1936, el alzamiento unánime de nuestro pueblo con el ejército 
contra el comunismo rojo, dominante en toda España, y causan-
do enormes y sangrientos destrozos y crímenes en todas las cla-
ses de la sociedad; a este unánime y glorioso y patriótico alza-
miento de liberación de España contribuyó Salamanca de modo 
generoso y espléndido con sus hijos, con sus alhajas, con su di-
nero y con cuanto tenía a su alcance; y la fijación de la residen-
cia oficial del Generalísimo Franco, proclamado Caudillo y Jefe 
supremo del Estado Español, aquí en esta noble y leal ciudad 
con todos los elementos de Gobierno provisional, su cuartel ge-
neral y Estado mayor, y todas las Embajadas extranjeras, que 
desde el primer momento reconocieron y las que después fueron 
reconociendo al nuevo Estado Nacional Español; y en el 1940, 
otro hecho también importantísimo, de gran trascendencia y 
gloria para esta ciudad, la restauración hecha por la Santa Se-
de de la Pontificia Universidad Eclesiástica con las Facultades 
de Sagrada Teología y Derecho Canónico. De este particular nos 
ocupamos en la parte tercera de este [libro. 
PARTE SEGUNDA 
Salamanca Religiosa, Eclesiástica, 
Monacal, Conventual y Benéfica 

CAPITULO I 
Origen y antigüedad de la Iglesia de Sala-
manca. Sus fundadores. Quiénes predicaron el 
Evangelio en Salamanca. Obispos de Sala-
manca en los siete primeros siglos. San Pío, 
Mártir, Cetulo, Salutato, Pedro I, Pedro II, 
Germano, Saulo, Juvenco, Félix o Feliz, Eleu-
terio, Teresvisto o Teresvinto, Hicilla, Egere-
do o Begeredo, Justo, Providencio y Holemun-
do u Honemundo. 
HABÍA llegado ya la plenitud de los tiempos, y el mundo era regenerado por la eterna enseñanza de Jesucristo, y los Mártires sellaban con su sangre la divinidad del Evan-
gelio, mientras que el Imperio Romano, devorado por una pro-
funda corrupción, amenazaba con su ruina al mundo, que había 
subyugado con sus triunfos y deslumbrado con su gloria; y para 
acelerar su agonía, se lanzaban sobre él los Bárbaros desde las 
márgenes del Volga, del Tañáis y del Borístenes, saliendo de 
entre la lobreguez de sus nieblas, como la tempestad arroja de 
sus obscuras entrañas el fuego desvastador, que abrasa, pero 
que purifica. 
16 
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Vándalos, Alanos, Suevos y Godos, penetraron en la Penín-
sula española, apoderándose aquéllos de la Bética; los Alanos 
de la Lusitania; los Suevos de Cialicia; y los Godos, que acaba-
ron por triunfar de todos ellos, aspiraron a fundar un Imperio de 
su raza. 
¿Fué Salamanca comprendida en la Lusitania bajo la domina-
ción de los Suevos? Dicícil es fijar opinión sólida sobre ello; al-
gunos así lo afirman, diciendo que les estuvo sometida hasta los 
tiempos de Teodorico; otros lo niegan, y la verdad es, que cuan-
to se refiere a la dominación sueva, se halla envuelto en densa 
obscuridad; pues según acertadamente observa un renombrado 
escritor, no parece sino que ese pueblo misterioso se ha compla-
cido en ocultarnos su historia. Si realmente cayó en poder de 
los Suevos, ¿tornóse de gentil en cristiana cuando su Rey Re-
quiario? ¿Cayó en la herejía arriana con Remismundo, que dio 
fácil oído al gálata Ayax, enviado de Teodorico? ¿Volvió a la 
Fe perdida con Charraneo o Teodomiro, o no la recobró hasta 
los tiempos de Recaredo? Si fué cristiana desde los tiempos 
Apostólicos, ¿quiénes por primera vez anunciaron la Buena Nue-
va, y derribando las antiguas aras, alzaron a las orillas del Tor-
mes la redentora Enseña del Gólgota? Dícese que dos pléyades 
de varones Apostólicos predicaron el cristianismo en la Penínsu-
la ibérica. La primera se estableció en Guadix (Acci) y pueblos 
de la Bética oriental; y de ella da testimonio el antiquísimo ofi-
cio de la Iglesia accitana; reprodúcelo el Santoral de la antigua 
Compluto, admítelo el códice Emilianense, y el monje Cerraten-
se lo repite en su Santoral; mientras que de la segunda pléyade 
no existe en apoyo más que un escritor del siglo xu, que parece 
ser el Obispo de Oviedo. Pelagio, interpolador del Cronicón de 
Sampiro. 
Quiénes fueron los primeros que predicaron la Fe de Jesu-
cristo en esta antigua e ilustre ciudad, no nos consta por docu-
mento alguno; pero hay motivos para creer que la predicación 
del Evangelio precedió en muchos años a la venida de los Godos 
a esta ciudad; y aunque no puede fijarse con precisión el origen 
y principio de esta Iglesia, sin embargo, los cronistas y los frag-
mentos más antiguos que nos quedan, están conformes en que 
su fundación se remonta a los tiempos Apostólicos. Luitprando, 
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el Cronista de la Orden de San Benito, P. Argáiz, Marco Má-
ximo, Auberto, el P. Francisco García, el P. Quintanilla y otros 
escritores piadosos, ponen a San Pío, martirizado el año 83, co-
mo primer Obispo de Salamanca, atribuyendo la predicación en 
esta ciudad^  unos a San Pablo, que lo dejó en ella por su primer 
Obispo, no obstante que de las tradiciones más admitidas, y de 
cuanto se ha escrito acerca de sus viajes, no es cierta la venida 
del Santo Apóstol a España, aunque él la había ofrecido, según 
consta en los Hechos de los Apóstoles por San Lucas; y además 
porque, dado que viniese a esta Península, sólo nos consta, y 
tenemos algunos vestigios de que estuviese en las costas del 
Mediterráneo, y que, si hemos de contar sus pasos por los He-
chos de los Apóstoles, según San Lucas, tenemos inductivo cierto 
de que no pudo introducirse tan adentro de estos reinos, como 
está nuestra Salamanca; por lo mismo, sólo puede inferirse que 
en su predicación se limitara el Apóstol de las Gentes al litoral 
del Mediterráneo, como dejamos dicho. 
Los mismos autores y otros historiógrafos se inclinan y nos 
dicen también que esta ciudad fué ilustrada por la presencia y 
ptedicación del Apóstol Santiago y de su discípulo San Pedro 
Rates, Obispo de Braga; pero no apoyan su piadosa opinión en 
algún testimonio que satisfaga, ni nos dan documento que nos 
lo asegure y nos obligue a darles nuestro asentimiento, no obs-
tante de ser esta especie más adaptable que la precedente; otros, 
en fin, los más, sin duda con mayor fundamento, atribuyen la 
predicación a San Segundo, o a alguno de sus discípulos, eri-
giendo esta Santa Iglesia; y esta es la opinión más probable, de 
quien, por lo menos consta que se internó en la Lusitania, fun-
dando la silla de Avila, que regó con su sangre; pues habiendo 
predicado el Santo en la vecina ciudad de Avila, separada de la 
nuestra de Salamanca por la corta distancia de 16 leguas, es 
muy prudente creer que extendiese su doctrina evangélica en 
los pueblos circunvecinos, o por sí mismo, o por alguno de sus 
discípulos; y siendo Salamanca en aquellos tiempos ciudad po-
pulosa, y no menos idólatra que las demás, es creíble de su celo 
haberle dado las luces evangélicas; y esto lo prueba y acredita 
la venerable antigüedad de su Santa Iglesia; pues, aunque se 
nos oculten los Prelados de los primeros siglos, ya en el cuarto 
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tenemos documento del Prelado que regía nuestra Iglesia. Sin 
datos seguros para fundar una opinión, pues no existe crónica, 
monumento, acta, ni inscripción alguna de aquella época en que 
apoyarla, no puede afirmarse con certeza. De todos modos, pa-
ra creer fundadamente en el origen apostólico de la Iglesia Sal-
mantina, parece bastante el testimonio de Pedro Marca, quien, 
hablando de la dignidad metropolitana de la Iglesia de Mérida a 
mediados del siglo iv, dice que en dicha provincia «sobresalía 
Salamanca que, como aparece de datos antiguos, estaba con-
decoraba con Sede Episcopal». Por lo tanto, es muy probable 
que la Iglesia Salmantina existía ya en el siglo ív; pues en el 
Concilio 1.° de Toledo, celebrado en el año 4C0, se hace mérito 
de otro Concilio celebrado el año 379, por los Padres de la pro-
vincia Lusitana, y a esta provincia perteneció sic mpre Salaman-
ca. Pero como éstas solo son conjeturas, con ellas no queda fir-
me la verdad, envolviéndose en tal lobreguez estos tiempcs, 
porque, como advierte Gi l González, no se halla más claridad 
en las historias; a pesar de ello, el P. Argaiz, hace remontar a los 
tiempo apostólicos los orígenes de nuestra Iglesia, siendo, por 
consiguiente, Salamanca cristiana desde el siglo primero de 
esta Era. 
No es de extrañar que no haya noticia clara de ésto, si se tie-
ne en cuenta que, la persecución primera que movió el Empera-
dor Nerón contra la Iglesia, en el primer siglo del cristianismo, no 
se limitó a Roma, sino que se extendió a las principales ciuda-
des del Imperio, entre las que figuraba Salamanca, ya por su 
crecido número de almas, ya por su posición en la Calzada de la 
Plata que unía a Zaragoza con Mérida, capital de la España ul-
terior. De suponer es, que del mismo modo que en Roma se en-
sañó la crueldad, principalmente contra los pastores, martirizan-
do a las dos piedras fundamentales de la Iglesia, a los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, en las demás poblaciones 
importantes que tenían gobernadores, se ensañaría igualmente 
contra los pastores, viéndose éstos en la precisión de ocultarse 
para no ser presos, encarcelados y martirizados, no ciertamente 
por miedo a la muerte, sino para no privar de su amparo a aque-
lla cristiandad naciente. Consta, además, que los gobernadores 
destruían las actas de los martirios y cuanto pudiera redundar en 
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honor del catolicismo. Nada, tiene, pues, de particular, que no 
tengamos otros documentos referentes a los Obispos de Sala-
manca, que vivieron en los cuatro primeros siglos, sino los que 
nos proporciona una tradición obscura y vaga. 
Lo peor de todo es, que la falta de noticias continúa en los 
siglos v y vi, durante el período de la invasión de los bárbaros, y 
no se aclara aún en el primero de la conquista de los Godos, 
mientras fueron arríanos. Es notorio que todo este tiempo fué 
horrible por las guerras, desolación y espanto. Apenas quedó 
nada en pie, más que el silencio sepulcral de la historia. Por lo 
que llevamos dicho, se ve que Salamanca era cristiana desde el 
siglo primero de esta Era. Está fuera de duda que, en los prime-
ros siglos, la antigüedad de consagración era la prelacia y presi-
dencia en los Concilios de aquellos tiempos; así sucedió en el 
primer Concilio de nuestra España, celebrado en Elíberi (cerca 
de Granada), en el que presidió Félix, por más antiguo en con-
sagración que todos los que asistieron, y así en los demás de to-
do el orbe cristiano, hasta el año 341, en que se celebró el Con-
cilio General de Antioquía, donde se dispuso y determinó la 
división de las provincias, y que en cada una de ellas gozase 
la dignidad de Metropolitano uno, a quien se apelase en las cau-
sas de los eclesiásticos, cuando se sintiesen agraviados de sus 
Obispos, y los convocase a los Concilios y presidiese en ellos, y 
consagrase a los eclesiásticos; desde este tiempo y no antes, 
conocemos ya a nuestra Iglesia en el número de las sufragáneas 
de Mérida; pero lo que sabemos de una manera indudables es, 
solamente que debió ser cristiana antes del año 589, en que se 
celebró el tercer Concilio Toledano; pues en él vemos figurar el 
nombre de Eleuterio, Obispo Salmantino. 
Obispos de Salamanca en los cuatro primeros siglos del 
Cristianismo 
1.° San Pío, mártir, año 83. 6.° Germano, año 298. 
2 o Cetulo, año 203. 7.° Saulo, año 305. 
3.° Salutato, año 223. 8.° Juan, año 332. 
4.° Pedro I., año 245. 9 ° Juvenco, año 337. 
5,° Pedro II, año 269. 10 Félix o Feliz, 
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Obispos de Salamanca en los siglos VI, VII, y VIII 
11 Eleuterio, años 579 al 590. 15 Justo, año 660 al 670. 
12 Teresvisto o Teresvin- 16 Providencio, años 670 al 
to, año 610. 681. 
13 Hicilla, años 632 al 639. 17 Holemundo u Honemun-
14 Egeredo o Begere- do, años 682al 696. 
do, años 640 al 660. 
El Sr. Lafuente desecha por apócrifos, en su Historia Elesiás-
tica de España, los Obispos salmantinos de los cuatro primeros 
siglos. 
SIGLO I 
El P. Argaíz, salmantino, Cronista del Orden de San Benito, 
pone como primer Obispo de Salamanca, sin más pruebas que 
el texto de Auberto, a San Pío, martirizado el año 83. 
SIGLO III 
CETULO, lo pone en el año 203; en la Iglesia Tabúlense, 
por estar desamparada la de Salamanca, a causa de la persecu-
ción del Emperador Severo. 
SALUTATO, en el año 223. Siguen PEDRO I, por los años 
246, PEDRO II, el año 269 y GERMANO, en 298. 
SIGLO IV 
SAULO, en el 305; JUAN, que volvió a la silla de Salamanca 
en la paz de Constantino, y la rigió hasta el año 332. A este 
sucedió JUVENCO, que se halló en el Concilio de Elíberi y la 
rigió hasta el año 337. Siguióle FÉLIX, monje Gavidense, de es-
ta ciudad; y así de otros hasta la pérdida de España, en el que 
pone un anónimo, que dice fué martirizado en Vera de Plasencia 
con muchos fieles y otros Obispos, que se habían retirado hu-
yendo de la furia de los moros; y citando a Luitprando, dice: 
Omnes necatisunt; eran t ex bis cauriensis, elborensis, cioitaten' 
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sis, salmanticensiSy etc. No da pruebas de todo lo expuesto, 
más que el texto de Auberto, como ya dejamos dicho; por lo que 
dejándolo en la probabilidad que cada cual quiera darle, pase-
mos ahora a declarar el catálogo, que nos consta por documen-
to ciertos y seguros. 
SIGLO VI 
Al llegar a este siglo, tenemos como cosa cierta que, conver-
tidos los Godos con su Rey Recaredo a nuestra Fe Católica, a 
influjo y diligencia de San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, con el 
beneficio de los Concilios, descubrimos los venerables Prelados 
que gebernaban nuestras Iglesias. El primero que, por su nom-
bre nos consta con certeza que regía la de Salamanca, es 
ELEUTERIO, desde el año 579 hasta el 590.-El primer 
Concilio que tuvo lugar en acción de gracias al Todopoderoso 
por la conversión de los Godos a nuestra Fe Católica, para ana-
tematizar la herejía arriana, y arreglar la disciplina eclesiástica, 
fué el tercero en número de los celebrados en la ciudad de Tole-
do. Se celebró este Concilio por orden y por consejo del Metro-
politano de Sevilla, San Leandro, y de orden del Rey Recaredo, 
para cuyo fin se convocó a los Padres de las provincias de Mé-
rida, Toledo, Sevilla, Narbona y Braga y Tarragona; y reuni-
dos éstos con sus sufragáneos, en número 60, sin los Vicarios, 
por los que faltaron, se congregaron en este Concilio, en el que 
firmaron todos sus decretos y providencias, entre los cuales fir-
mó nuestro Obispo Eleuterio en el número 40, precediendo a 26 
Prelados; prueba de su antigüedad, por cuyo motivo se pone su 
consagración por los años 579, o acaso sería antes, lo que pre-
cisamente supone anterior catálogo de Prelados en esta Iglesia; 
pues habiándole antes de la conversión de los Godos, y cuando 
entre ellos reinaba la herejía, le debemos confesar a esta Iglesia 
derivada de los primeros siglos, el que se celebró en 1.° de Ma-
yo 589, siendo Papa Pelagio II. 
TERESVISTO, año 610.--No se puede afirmar que Teresvisto 
fuese el iamediato sucesor de Eleuterio, porque en 21 años de 
intermedio de las firmas de uno y otro, hubo espacio suficiente 
para otro o más Prelados; y si los hubo, lo ignoramos. El nom-
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bre de Teresvisto nos consta por haberse hallado a la corona-
ción del Monarca Gundemaro; se reunió con los Arzobispos y 
Obispos que habían acudido a solemnizar la aclamación del Rey. 
Túvose esta reunión el 23 de Octubre del año 610, siendo Sumo 
Pontífice Bonifacio IV. 
HICILLA, desde el año 632 hasta el 639.—Hicilla consta en 
el Concilio IV de Toledo, celebrado el 5 de Diciembre de 632, al 
que asistieron 67 Padres, presidiendo en él San Isidoro de Sevi-
lla, por más antiguo, siendo este nacional. Firmó nuestro Prela-
lado de los últimos, precediendo sólo a dos. Autorizó este Con-
cilio con su Real presencia el Monarca Sisenando con todos los 
Proceres y Magnates del Reino; asistió también al Concilio VI de 
Toledo, celebrado el 9 de Enero del 638, precediendo en la firma 
de éste a 19 Obispos; era Papa Honorio I. 
EGEREDO, desde el año 640 hasta el 660.—El pontificado 
de Egeredo fué glorioso, no sólo por lo dilatado, sino también 
porque se halló firmando en tres Concilios Toledanos; el primero 
fué el VII, celebrado en 18 de Octubre del año 646, con asisten-
cia de 30 Obispos de diversas provincias con sus Metropolita-
nos, firmando el nuestro y precediendo a 12, de donde se infiere 
que fué consagrado a lo menos el año 640, siendo Rey de Espa-
ña Chindesvinto, y Papa Teodoro. Prosigue nuestro Prelado res-
tituido a su Iglesia gobernándola con el celo y vigilancia de 
aquellos antiguos Padres, que no perdonaban fatiga ni trabajo 
por el bien de sus ovejas, viajando continuamente a sus Conci-
lios para promover el divino culto, reformar abusos y establecer 
la disciplina eclesiástica; en estas ocupaciones se hallaba, cuando 
fué convocado el Concilio de Toledo que se celebró el día 19 de 
Diciembre del año 653, presidido por Orencio, Metropolitano de 
Mérida, con asistencia de 52 Prelados de las 6 provincias, en 
donde firmó el nuestro con el número 16, precediendo a 36 Pre-
lados; reinaba en España Recesvinto y en la Iglesia universal el 
Papa San Martín. 
A los tres años no cumplidos aún, fueron convocados otra vez 
los Obispos al Concilio IX Toledano, que se celebró el día l.°de 
Diciembre del año 656, presidido por San Eugenio III de Toledo; 
firmaron 20 Prelados y el nuestro en el número 7, reinando el 
mismo Recesvinto y siendo Pontífice Vitaliano. 
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JUSTO, desde el año 660 hasta el 670—A nuestro Prelado 
Egeredo siguió en el régimen de esta Iglesia el Obispo Justo, cu-
yo nombre consta en el Concilio Provincial de Mérida, celebrado 
en dicha ciudad el 6 de Noviembre del año 665, presidido por el 
Metropolitano Proficio sucesor de Orencio, que presidió por más 
antiguo el VIII de Toledo. Vacante la silla de Viseo, vemos la fir-
ma de nuestro Prelado Justo con alguna antigüedad precediendo a 
5, por lo que se le supone consagrado por el año 660, acabando 
también aquí su memoria. Reinaba en España el católico Rey 
Wamba, y era Sumo Pontífice Adeodato. 
En tiempo de nuestro Prelado Justo se presume que en esta 
ciudad de Salamanca se fundase el célebre Monasterio de San 
Vicente, de Monjes Benedictinos, en sentir del Cardenal Aguirre, 
quien en sus «Ludos Salmantinos>, preludio 13, número 3C8, dice; 
<¡gitur in forma monasterii antiquissimum est (habla de su Cole-
gio), Curtí primo erectum fuerit ante vastationem Hispaniae pe-
ractum a saracenorum Ímpetu, ac proinde mille circiter annis 
retro, etc. 
Por ahora basta lo expuesto para prueba de su fundación en 
forma de Monasterio; porque este Eminentísimo Señor escribió 
por los años 1660: quitando mil años o alguno más, se infiere que 
dicha fundación fué en tiempo de nuestro Prelado, o en el de su an-
tecesor; aunque otros le dan más antigüedad por el mismo tiempo, 
o acaso antes. Consta de inmemorial la existencia de la Iglesia o 
Ermita de Nuestra Señora de la Vega, como se dirá en otro lugar. 
PROVIDENCIO, desde el año 670 hasta el 681.—Sucedió en 
la silla de esta Iglesia el limo. Providencio, cuyo nombre y firma 
consta por el Concilio XII de Toledo, celebrado en 9 de Enero 
del año 681, siendo Rey de España Ervigio, por cuyo mandado 
se congregaron los Padres de todas las provincias con sus sufra-
gáneos en la ciudad de Toledo, al que asistieron 35 Obispos, y 
el nuestro firma en el número 25 precediendo a 10; firman 4 Me-
tropolitanos, 15 Magnates y el mismo Rey Ervigio, que fué re-
puesto en este Concilio, y removido el Rey Wamba; solemnizan-
do tanta función infinita multitud de la plebe, y siendo Pontífice 
Máximo de la Iglesia San Agustín. 
HOLEMUNDO, desde el año 682 hasta el 696— Se sabe que 
asistió a tres Concilios de Toledo; el primero fué el XIII, cele-
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braio en 4 de Noviembre del año 683, en el que firmó cerno me-
nos antiguo en atención a que dos años antes aún vivía su ante-
cesor Providencio. Halláronse en este Concilio 4 Metropolitanos, 
40 Obispos, y algunos Vicarios, siendo Monarca Ervigio y Sumo 
Pontífice San León. 
Proseguía nuestro Prelado en el régimen de su ejercicio, 
cuando a los cinco años siguientes fué convocado el Concilio XV 
de Toledo, que se celebró en 11 de Mayo del año 688, al que 
asistieron 56 Obispos, 5 Metropolitanos, 16 Proceres, y el Mo-
narca Egica en el primer año de su reinado; firmó el nuestro con 
alguna antigüedad; era Sumo Pontífice San Sergio. 
Vuelve nuestro Prelado al acertado gobierno de su Iglesia, 
cuando tercera vez fué llamado al Concilio XVI de Toledo, que 
se celebró en 16 de Mayo del año 693, en el que firma con nota-
ble antigüedad entre 52 Obispos, 6 Metropolitanos, 16 Magnates 
y el mismo Rey Egica en el sexto de su reinado, gobernando la 
Iglesia Universal San Sergio. 
Hasta aquí hemos visto condecorado a nuestro Prelado Hole-
mundo con la personal asistencia a tres Concilios Nacionales, 
siendo regular, que también concurriese al XVII, celebrado en la 
misma Corte al año siguiente; pero faltan las actas de aquel Con-
cilio, y no se puede asegurar con certeza, ni tampoco el tiempo 
que sobrevivió; lo regular es que no alcanzara a los infelices 
desórdenes del reino, ni a su total ruina, seguida a tan funestos 
antecedentes, por contar ya 14 años de consagración, siendo muy 
sensible el ignorar el sucesor, o sucesores, quienes serían testi-
gos de la destrucción de la Monarquía Goda. 
Sábese por la tradición y algunos documentos, que la Iglesia 
Catedral, en tiempo de los moros, fué la llamada San Juan el 
Blanco en el Arrabal de las huertas; no falta quien diga que fué 
la de Nuestra Señora de la Vega; y aunque no son despreciables 
las pruebas que se alegan en su favor, tienen contra sí la opinión 
común, y lo que es más algún documento que se conserva en el 
archivo de la Iglesia, que quita toda duda y aclara la verdad, 
También es de presumir que hubiera alguna Iglesia más; pero de 
esto no ha quedado vestigio alguno. 
Por mucho tiempo se nos ocultan los nombres de los Prela-
dos de esta Iglesia; y es natural que los últimos del tiempo de los 
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Godos se retirasen a las montañas; y los que después fuesen 
nombrados, residieran al lado de los Reyes de Asturias o en la 
Corte de León, como Obispos en parte de los infieles, 

CAPITULO II 
Obispos de Salamanca durante la dominación 
de los Sarracenos (siglos VIH, IX, X y XI). 
Quindulfo, Sebastián I, Fredesindo o Frederin-
do, Dulcidio I, Teodomundo I, Salvato o Sal-
vador I, Sebastián II Gonzalo I 
AL llegar a este punto, nos encontramos con otro período tan lastimoso y obscuro, como los dos anteriores, de la dominación romana, y la irrupción de los bárbaros, que 
es el de la invasión de los Sarracenos. Duró esta en nuestra ciu-
dad cuatro siglos, que fueron el vm, ix, x y xr, pues empezó el 
año 711 y terminó el año 1114. Durante este largo período de 
cuatro siglos, sufrió Salamanca varias alternativas, según que 
estuviera en poder de los moros o cristianos. Fué terrible la per-
secución de los cristianos por parte de los moros; éstos, intole-
rantes y fanáticos, hechos dueños de la ciudad, obligaron a los 
cristianos a dejar sus casas, y a retirarse a vivir en las afueras 
de la población, en la parte que hoy son huertas y en la que es-
taba la antiquísima Catedral de San Juan el Blanco. Pero no se 
contentaron con esto, sino que les obligaron a pagar exorbitantes 
tributos, llamados de capitación, por permitirles el ejercicio del 
culto católico. Las personas acomodadas, los jóvenes guerreros, 
muchos nobles y eclesiásticos con su Obispo se retiraron a las 
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iriontañas de Asturias a auxiliar y aumentar el ejército cristiano, 
que, a las órdenes de Don Pelayo, inició la epopeya más glorio-
sa que han presenciado los siglos. En el año 900 se celebró en la 
ciudad de Oviedo un Concilio importantísimo en el que se deter-
minó que los Obispos de las diversas Dfócesis de España que se 
habían refugiado en dicha ciudad, reconociesen todos como Me-
tropolitano al de Oviedo y que éste cediese varias Iglesias de la 
misma, a los Obispos, para que ejerciesen Pontificales, celebra-
sen órdenes y demás actos de jurisdicción con la autoridad y de-
coro correspondientes a su alta dignidad. A nuestro Obispo que 
en aquel entonces era Don Dulcidio y al de Coria, les hicieron 
entrega de la Iglesia de San Julián, mártir, extra muros de la ciu-
dad. Desde allí cuidaban del pasto espiritual de sus ovejas, de 
mandarles Sacerdotes que administrasen los Sacramentos, predi-
casen la palabra divina, y les alentasen con la esperanza de los 
bienes celestiales, tanto mayores, cuanto más grandes fuesen los 
trabajos y persecuciones que sufrían por Jesucristo. Bien necesi-
taban los cristianos mozárabes, de estos y otros consuelos. Po-
cas ciudades sufrieron tantas muertes, depredaciones y saqueos 
como Salamanca. 
Mucho tiempo sirvió de límite entre los cristianos y moros el 
río Duero. En las frecuentes correrías que unos y otros hacían 
por las tierras de sus contrarios, Salamanca sufrió lo indecible. 
Unas veces en poder de los moros y otras en poder de los cris-
tianos, llegó a convertirse en campo de permanente batalla y 
quedó convertida casi en un montón de ruinas y escombros y 
menguada y reducida a un miserable villorrio. Por todo ese pe-
ríodo tan largo de cuatro siglos se nos ocultan los nombres de 
los Prelados de esta Iglesia y sólo se conserva la memoria de los 
ocho siguientes: 
18. Quindulfo, del 779 al 792 22. Teodomundo I, del 948 
19. Sebastián I, del 864 al 884 al 962. 
20. Fredesindo o Frederindo 23. Salvato I o Salvador I, 
del 884 al 899. del 970 al 974. 
21. Dulcidio I, del 899 al 947 24. Sebastián II, del 980 al 986 
25. Gonzalo I, del 1021 al 1038 
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SIGLO VIH 
QUINDULFO, desde el año 779 hasta el 792—El nombre de 
este Prelado consta, según Morales, por una escritura de dona-
ción que hizo el Rey, Don Alfonso el Casto, a San Salvador de 
Oviedo, en la que firma *En el nombre de Jesucristo, Quindulfo, 
Obispo de Salamanca»; su fecha es el año 792, que corresponde 
a la segunda época del reinado del Casto. No consta quién le 
sucediese, aunque es de creer que los Reyes, al morir un Obis-
po, nombraran sucesor, para que no se perdiese la memoria de 
su Diócesis. 
SIGLO IX 
SEBASTIAN!, desde el año 864 hasta el 884.—Se sabe que 
Sebastián tenía dignidad episcopal de esta Iglesia por los años 
866, y que sobresalía en letras divinas y humanas. Escribió un 
Cronicón de las cosas de España, desde el reinado de Wamba 
hasta Ordoño I, y fué muy estimado de Alonso III, según consta 
por una carta que le escribió este Monarca que empieza: *Alde-
fonsus Rex Sebastiano nostro Salmanticensi episcopo saiutem, 
etcétera», en la que le aconseja que continúe el citado Cronicón; 
algunos han atribuido éste a Alfonso III. Vivió en compañía de 
aquel Monarca, y firmó con otros Prelados una escritura de do-
nación que hizo el Rey a la Iglesia de Mondoñedo. 
FREDESINDO, desde el año 884 hasta el 899—Parece re-
gular que este Prelado fuese sucesor del anterior, aunque no 
consta por documentos hasta el año 896, que se lee su firma en 
una escritura de Don Ordoño, hijo de Don Alonso el Magno, que 
hizo siendo Gobernador de Galicia, en vida de su padre, a fa-
vor del Monasterio de San Pedro de Montes, en la cual firmaron 
varios Obispos, haciéndolo Fredesindo en la forma siguiente: 
Sub Christi nomine Fredesindus Dei gratia Episcopus Satman-
tinae sedis confirmat. Esta escritura tiene fecha de 28 de Abril, 
y nuestro Prelado debió sobrevivir poco, porque al siguiente 
hay ya noticias de su sucesor. 
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SIGLO X 
DULCIDIO, desde el año 899 hasta el 947—Este Prelado 
fué notable por los hechos y por la duración de su Prelacia. 
Siendo Presbítero le comisionó el Rey para que fuese a Córdoba 
con motivo de las paces que pedía Abubaliz, General de las tro-
pas de Abderraman, Rey de Córdoba; y llegó a aquella Corte en 
Septiembre del año 883, en donde mostró tan buena política, que 
no sólo logró cuanto pedía a satisfacción del Monarca, sino que 
alcanzó traer consigo los cuerpos de San Eulogio electo Arzo-
bispo de Toledo y el de Santa Lucrecia, martirizados 20 años 
antes en aquella ciudad. 
Dio parte de su llegada a la Corte de Alfonso el Grande, no-
ticiando al mismo tiempo las reliquias que traía, y fué tanto el 
contento, que salió a recibirle el Rey con toda la Clerecía, Gran-
deza y pueblo en 9 de Enero de 884; y agradecido el Monarca a 
tal servicio, le premió con el título de Obispo de Salamanca, va-
cante por la muerte de Fredesindo en el año 898. 
La primera acción notable de este Prelado, como Obispo de 
Salamanca, fué hallarse en la consagración de la Iglesia de San-
tiago, celebrada en Mayo de 899, según declaró el Rvmo. Fló-
rez, tardándose en edificar aquel templo 33 años. 
Al año siguiente de 900 asistió nuestro Dulcidio al Concilio 
que se celebró en Oviedo, en el cual el Obispo de aquella ciudad 
fué reconocido por Metropolitano en atención a que en su terri-
torio se fijaron límites y parroquias para todos los Obispos titu-
lares, cuyas Iglesias permanecían en poder de los infieles a fin 
de que tuvieran domicilio propio, y ejerciesen su oficio pastoral 
con suficiente congrua. A nuestro Prelado, como ya hemos di-
cho, y al de Coria les tocó la parroquial de San Julián Mártir, 
en el arrabal de aquella ciudad, que desde entonces se llamó 
Oviedo, queriendo significar Ciudad de Obispos. En el año 906 
fué Dulcidio a la consagración de la Iglesia del Vierzo que se ve-
rificó en 24 de Octubre; también firmó en el testamento que su 
amigo San Genadio, Obispo de Astorga, otorgó en 915; y des-
pués solemnizó la consagración de la Iglesia de San Pedro de 
Montes, de Monjes Benedictinos, en el año 920. 
Hasta aquí hemos visto a este Prelado, en el ejercicio de sus fun-
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ciones pontificales; resta ahora referir el estado de su esclavitud; 
pues no todo le fué próspero. En el año 921, el Rey Ordoño II, 
perdió la batalla llamada de Valdejunquera, quedando prisionero 
nuestro Prelado y Ermogio, Obispo de Tuy; fueron llevados a 
Córdoba y Abderraman III, los mandó poner en prisión, la que 
no pudiendo tolerar Ermogio, se hizo rescatar por dinero, dejan-
do en rehenes a un sobrino suyo de diez años, llamado Pelayo, 
que fué martirizado a los tres años y medio; durante este tiempo 
permaneció Dulcidio en la prisión. Puesto en libertad, después 
de haber sufrido con paciencia y fortaleza los trabajos de la cau-
tividad por espacio de dos años, al cabo de los cuales llegó su 
rescate. No pudiendo ocupar su Sede, volvió a Oviedo, como 
antes decimos, y desde allí gobernó la Diócesis salmantina en la 
forma posible que le permitían las circunstancias. Parece que 
vivía aún en 941, que tras larguísimo pontificado, algunos le ha-
cen morir casi centenario, a los 92 años. Según otros hubo un 
Dulcidio I por los años de 876. Según el Maestro Argáiz, fué 
natural de Toledo y nació por los* años 855, hijo de Bertha Gun-
derico de noble estirpe. 
TEODOMUNDO, desde el año 948 hasta el 962.—Fué el in-
mediato sucesor de Dulcidio, y se sabe que lo confirmó para esta 
Sede el Papa Agapito II. Aparece su nombre en la firma de una 
escritura de donación hecha por Ordoño III al Monasterio de San 
Salvador de Sobrado, entonces de Monjes Benedictinos, y más 
tarde de Bernardos, fecha 958, en la que se suscribe *Teodo~ 
mundas Salmanticensis Episcopus confirmat*, En el mismo año 
firmó otra para el Monasterio de Asperón. En otra que trae San-
doval en el párrafo sexto del Monasterio de Sahagún firman Teo-
domundo de Salamanca y Domingo de Zamora el año 960. A los 
dos años siguientes se halló en la consagración de Cesáreo, Ar-
zobispo de Tarragona, verificada en Santiago, de orden del Papa 
Juan XXII, a la que asistieron 11 Prelados y el Rey, que firmó 
diciendo: Sanctius huic provisioni subscrípsit, año 962. 
SALVATO I, desde el año 970 hasta el 974—El nombre de 
este Prelado sólo consta por una escritura de donación hecha a 
favor de la Iglesia de León, que reconoció Fray Atanasio Lobe-
ra, fechada en el año 973, y entre otros Obispos, firma, Salvato 
de Salamanca. El Maestro Argáiz dice que en el mismo año se 
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celebró en la ciudad de León un Concilio y en él se halló núes* 
tro Salvato. Le confirmó en esta Sede Juan XII. 
SEBASTIAN II, desde el año 980 hasta el 986—Este Prela-
do fué Monje de Cárdena, consta ya con el título de esta Iglesia 
en una escritura de donación que hizo el Rey Don Bermudo a la 
Iglesia de Santiago en el año 982, de unos bienes propios del 
Santo Mártir Domigo Sarracino, natural de Zamora, martirizado 
en Córdoba, en la que firma con otros Prelados; y por otra es-
critura de donación que hizo el mismo Rey al Monasterio de Ce-
lanova en el 1.° de Enero de 986. 
Aquí se nos ocultan por 26 o 30 años los nombres de los Pre-
lados que llevaron el título de esta Iglesia, a causa de las discor-
dias civiles que se promovieron entre los cristianos y fueron 
causa de sensibles pérdidas, tanto en los terrenos ya conquista-
dos, como en acciones de guerra en que padecieron nuestros 
ejércitos; por este tiempo también fué cuando los moros padecie-
ron una especie de peste, que terminaba sus vidas con una ho-
rrorosa disentería, capaz por sí sola de haber concluido su domi-
nio, y que contribuyó no poco para que se recobrase mucha parte 
de lo que se había perdido, especialmente en León y Galicia, 
que fueron los puntos en donde mayormente fueron atacados. 
SIGLO XI 
DON GONZALO I, desde el año 1021 hasta el 1038.—El 
erudito Don Pedro Rubalcava, Canónigo Archivero de la Cate-
dral en tiempo del Señor Dorado, remitió a este señor la crono-
logía de los Obispos, y en ella pone ya a Don Gonzalo rigiendo 
esta Iglesia en San Juan el Blanco, acaso el primero que residió 
en esta ciudad y se ve su firma en una escritura de donación que 
hizo Don Pedro Velasco, vecino de esta ciudad, a la Iglesia de 
Santa María la Mayor de Salamanca el día 1 ° de Abril de 1022; 
siendo este el documento más antiguo y fehaciente, que aquel 
señor encontró con referencia a la residencia de los Prelados de 
esta Iglesia. 
CAPITULO III . 
Obispos de Salamanca durante el siglo XII. 
Don Jerónimo Visquió, Don Gerardo, Don 
Munio, Don Alonso Pérez. Cisma en la Iglesia 
Salmantina, Don Berengario o Berenguel, Don 
Iñigo Navarrón, Fr. Ordoño, Don Gonzalo II, 
. Don Pedro Suero III, Don Vidal 
SIGLO XII 
26 Don Jerónimo Visquió. . . desde el año 1100 hasta el 1120. 
27 Don Gerardo desde el año 1121 hasta el 1124. 
28 Don Munio desde el año 1124 hasta el 1130. 
29 Don Alonso Pérez . . . . desde el año 1130 hasta el 1131. 
30 Don Berengario o Berenguel. desde el año 1135 hasta el 1151. 
31 Don Iñigo Navarrón . . . desde el año 1152 hasta el 1159. 
32DonOrdóño desde el año 1159 hasta el 1164. 
33 Don Gonzalo II desde el año 1165 hasta el 1167. 
34 Don Pedro Suero III . . . desde el año 1167 hasta el 1176. 
35 Don Vidal desde el año 1176 hasta el 1198. 
En el siglo xi llegaron a adquirir los cristianos tanta prepon-
derancia sobre los moros, gracias a los esfuerzos de Don Alfon-
so VI, el Bravo y del Cid Campeador, que los límites de Castilla 
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y León, que estaban en el Duero, avanzaron al Tajo. Alejados 
ya de nuestra ciudad los enemigos, se pensó seriamente en su 
restauración. El Rey dio este encargo a su yerno Don Ramón de 
Borgoña y a la esposa de éste, Doña Urraca, los que sin pérdi-
da de tiempo reunieron gentes de diversas tierras, entre otras, 
muchas francesas, paisanos del Conde. Para el buen orden, a 
los de cada territorio, les señaló un barrio con su parroquia res-
pectiva, y un alcalde que los rigiera bajo sus órdenes o de las 
de sus delegados. A fin de conservar la unidad necesaria para el 
buen régimen, además de jefe político a quien estaban someti-
dos en lo civil, pidió y consiguió del Papa Pascual II viniese a 
regir y gobernar el orden religioso el Obispo de Valencia, el pia-
doso y apostólico varón, amigo, confesor y compañero insepa-
rable del Cid hasta que lo dejó sepultado honrosamente en el 
Monasterio de Cárdena, Don Jerónimo Visquió. 
DON JERÓNIMO VISQUIÓ, desde el año 1100 hasta el 
1120.—Fué el primer Obispo de Salamanca, de quien tenemos 
noticias ciertas, Don Jerónimo Visquió, descendiente de una 
noble familia francesa oriunda de Protágoras (Periggueux), 
Monje Benedictino de la Congregación de Cluny, y de los que 
vinieron a España con el Arzobispo de Toledo Don Bernardo, 
en cuya Catedral fué Canónigo. Lo que da más nombre a este 
Prelado es el haber sido Capellán de Don Rodrigo Díaz de 
Vivar, El Cid, y haberle acompañado en todas sus jornadas 
hasta que, tomada Valencia, fué consagrado Obispo de aquella 
ciudad. Allí residió hasta la muerte de Don Rodrigo (1098), 
que vino en compañía de su mujer Doña Gimena al entierro 
y exequias, que por aquel se celebraron, en el Monasterio 
de San Pedro de Cárdena, las cuales terminadas, volvió a Tole-
do. Estando allí en compañía de Don Alfonso VI, a petición de 
sus hijos, Don Ramón y Doña Urraca, que de su mandato pobla-
ron entonces a Salamanca, le nombró Obispo de esta ciudad. 
Así lo acreditan documentos auténticos. Uno, el más antiguo, 
lleva fecha Die X Kal. Julii era 1140 (1102), y lo firman los Prín-
cipes con 26 testigos. Consta por dicho documento que, Don Je-
rónimo, era Prelado entonces de Salamanca y de Zamora, y que 
los clérigos de su Iglesia consiguieron los dos tercios reales de 
los pontazgos, montazgos, diezmos de pan y demás frutos de 
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que disfrutaban los Príncipes, el derecho de poblar el barrio de 
la Puerta del Río, la mitad de la renta de las aceñas, molinos y 
pesqueras, y la facultad de cultivar y percibir los frutos para sí, 
y la fábrica de la Iglesia de la mitad de las tierras bravas. Don 
Alfonso VI confirmó la anterior donación con otra escritura, que 
lleva fecha «Swó Era 1145, Kal.Januarii(1107); dicho documento 
se dice otorgado por la bondad y caridad del Obispo Don Jeró-
nimo, y expresa que, si alguien lo embarazase, SU maledictus 
et excommunicatus, et cumjada Traditore in tenebrosis carce-
ribus inferni tradatur. En él se prosiguen confirmando las dona-
ciones de Don Ramón, ya difunto, y de Doña Urraca, y reitera 
la concesión de varios lugares del territorio de Zamora. Es har-
to claro que Don Jerónimo fué primero Obispo de Valencia 
(Quondam Valentiae urbis Antistitem, sub Ruderico milite), y 
después de Salamanca y Zamora. 
La función episcopal que primero ejerció Don Jerónimo en 
esta Diócesis, fué la consagración de su Santa Iglesia Catedral 
(La Vieja), trasladando a ella el Santísimo de la de San Juan el 
Blanco. Estando Don Jerónimo en Zamora, un noble caballero 
de aquella ciudad, nombrado Cidi-Dominiz, le hizo una buena 
donación; en su escritura (1106), expresa que reinaba Don Al-
fonso VI en Toledo; era Don Jerónimo Obispo de Salamanca. 
Muerto Don Alfonso VI, Don Jerónimo acompañó a Doña Urra-
ca, viuda ya del Conde de Borgoña Don Ramón, poblador de 
Salamanca. Sabido es que Doña Urraca casó en segundas nup-
cias con Don Alonso, Rey de Aragón; así como son harto públi-
cos los graves disgustos que surgieron de este matrimonio. Don 
Jerónimo acompañó también en esta ocasión a la esposa en sus 
trabajosas cuitas; así que en 12 de Junio de 1117, firma la escri-
tura de donación que hizo dicha señora al Monasterio de San 
Isidro, de la villa de Dueñas. En 1118 firmó otra escritura de do-
nación, otorgada en 20 de Noviembre a favor de San Clemente 
de Toledo, y que ha conservado el Maestro Yepes. En 22 de Fe-
brero de 1119 autorizó este Obispo una escritura, por la que Do-
ña Urraca confirmaba el cambio que su padre Don Alfonso había 
hecho con el Monasterio de San Pedro de Arlanza, dándole Ja-
ramillo de la Fuente, por Guzmán. Por último, en 1120, firmó 
Don Jerónimo, con Don Bernardo de Toledo y otros, un docu-
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mentó sobre el mismo asunto, que trae el Maestro Argáiz. 
Murió el 30 de Junio de 1120 en Salamanca, a los 20 años 
de haber sido promovido a esta Sede. En la historia de Cid se 
lee: «Don Jerónimo Visquió, de buena memoria y santa vida, 
finó en Salamanca, y enterráronle en la Iglesia Catedral, e yace 
su cuerpo mucho honrado, e face Dios muchos milagros por él»' 
Efectivamente, el cuerpo de este insigne Prelado fué sepultado 
bajo un pequeño arco de la Catedral (Vieja), en cuyo hueco pu-
sieron un retablo dedicado a San Jerónimo y encima la imagen 
del Cristo de las Batallas. 
Cuánto trabajó como Obispo, y cuánto auxilió a los Condes 
de Borgoña en cimentar bien nuestra ciudad, no se puede expre-
sar mejor que diciendo que la tradición nos lo presenta como 
piedra fundamental, apóstol y santo. Por más que él ordenó que 
se enterrase junto al Cid, el Cabildo de esta Catedral nunca qui-
so desprenderse del tesoro de su virtuoso y amado Obispo. Al 
consagrarse la Catedral Nueva, lo trasladaron a la misma con 
el Santísimo Cristo de las Batallas, y los colocaron en la capilla 
central, detrás del altar mayor. 
Por tres cosas especiales debe el Cabildo y la ciudad agra-
decimiento a este venerable y dignísimo Prelado: 1.a, por el San-
to Cristo mencionado, que es el mismo que llevaba a las bata-
llas, milagrosísimo, con el que exhortaba al Cid y a sus huestes 
a vencer o morir por Jesucristo. El Cabildo ha tenido siempre 
tanta veneración a esta santa efigie, que en las actas capitulares 
lo llama en todas <El Santísimo Cristo*, y en las calamidades 
públicas le saca procesionalmente en las andas de plata del San-
tísimo en hombros de Sacerdotes. Por los muchos y grandes be-
neficios que ha dispensado a la ciudad, el Ayuntamiento ha ve-
nido costeando hasta hace como medio siglo, su alumbrado 
permanente, que actualmente sostienen devotos particulares. 
2. a, por el Santo Cristo que se venera en el relicario, que es el 
mismo que llevaba el Cid como guerrero piadoso y cristiano. 
Este se dá a besar a los Reyes y demás Jefes de Estado cuando 
visitan solemnemente la Catedral. Y 3.a, por lo mucho que tra-
bajó para que los mencionados Condes, Don Ramón y Doña 
Urraca, con el auxilio del Rey, llevasen a cabo las obras de la 
Catedral Vieja, portento maravilloso de arquitectura de la Edad 
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Media, juntamente con las de Oviedo, Toledo y León, a la que 
se aplican los siguientes versos latinos: 
Sancta, Ooetensis, Pulchra, Leonina 
Diues, Tuletana, Fortis, Salmantina. 
Es verdad que nuestra Catedral nunca ha poseído multitud 
de reliquias como la de Oviedo, a la que fueron a parar las que 
llevaron consigo los cristianos para que no las profanasen los 
moros en la invasión; pero, sin rebajar a las Catedrales leonina 
y toledana, a la vista se presenta que, además del epíteto de 
Fuerte, no se puede negar a la Vieja de Salamanca los de Rica y 
Hermosa. 
Nuestro Obispo, Don Jerónimo, además de la cooperación 
que prestó a su construcción en los veinte años que rigió la 
Diócesis, tuvo el consuelo de bendecirla, y de trasladar a ella el 
Santísimo Sacramento desde la antiquísima de San Juan el 
Blanco, como anteriormente dejamos dicho, y de dejar al Cabil-
do dotado e instalado para que diese culto continuo y perpetuo 
al Dios de las batallas, a quien los cristianos debían los triun-
fos milagrosos de la Reconquista, por intercesión de su Santísi-
ma Madre. En prueba de su reconocimiento, se nombró Patrona 
de esta Catedral a Santa María de la Sede, que desde entonces 
apenas se ha vuelto a ver vacante, siguiendo la sucesión con-
tinuada, con muy rara excepción, de excelentes y esclarecios 
Prelados. 
DON GERARDO, desde el año 1121 hasta el 1124.—El inme-
diato sucesor de Don Jerónimo Visquió en la Catedral Salmantina 
fué Don Gerardo o Giraldo, que tuvo la honra de ser consagrado 
Obispo en Roma por el Papa Calixto II. Nos consta esta suce-
sión, además de la carta de Inocencio III, por los Concilios Ccm-
postelanos de aquel tiempo. El primer Concilio que celebró Don 
Diego Gélmez, Arzobispo de Santiago, fué en 9 de Enero de 
1121, para poner en práctica el fuero metropolitano de la provin-
cia de Mérida, Lusitania y Legado Apostólico de Braga; a este fin 
convocó a todos los Obispos de ambas provincias; y aunque en 
la convocación estaba vacante este Obispado por la muerte de 
Don Jerónimo, al tiempo de la celebración del Concilio se sabía 
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ya que lo era Don Gerardo, que aún se hallaba en la Capital del 
mundo católico, siendo muy apreciado del Papa que le consagró; 
y no pudiendo venir al tiempo señalado del Concilio, envió 
por escrito la obediencia en esta forma: Gerardus Salmanticen-
sis Episcopus electas, et consecratus Romae a Papa Calixto 
Praedicto Compostelano Arquiepiscopo, et S. R. E. Legato 
hanc obedientiae sanxit subjectionem. De donde se colige que 
esta protesta de sujeción la dio en ausencia y que ya era Obis-
po, pues por Mayo del mismo año la hizo por su propia persona 
en manos del Arzobispo. Siguió en todo las huellas de su ante-
cesor; trabajando por la gloria de Dios y la salvación de sus ove-
jas. Murió en Santiago, a donde había huido de las iras del Rey 
Alfonso I de Aragón, y en evitación de mayores males, por el 
celo, valor y entereza en defenderlos derechos de la Iglesia y 
de su Rey Don Alfonso VII, de León. Fué muy apreciado de 
todos, como justo, como fuerte y como eminente Prelado. 
DON MUNIO I, desde el año 1124 hasta el 1130.—La suce-
sión de Don Munio por Prelado de la Iglesia Salmantina consta, 
no sólo por la ya citada carta de Inocencio III, sino mucho más 
por el ruidoso pleito que hubo sobre su consagración entre los 
dos Arzobispos, de Toledo y Santiago; hallábase éste protegido 
del Papa Calixto II; había alcanzado ser Arzobispo de Mérida o 
Lusitania; el honor de Legado Apostólico de dicha provincia y 
la de Galicia, en donde consagraba los Obispos y convocaba a 
Concilio siempre y cuando era necesario. El de Toledo, que an-
ticipadamente se hallaba condecorado con el mismo honor sabré 
todas las Iglesias que se iban conquistando, sentía desprender-
se de su autoridad, pareciéndole desaire o disminución suya 
cuanto crecía en autoridad el otro; el de Santiago había consa-
grado por Obispo de Avila a Don Sancho como sufragáneo su-
yo; el de Toledo, sabida la muerte de nuestro Don Gerardo, por 
desquitarse, consagró Obispo de Salamanca a Don Munio, so-
bre lo que los dos se escribieron cartas bastante agrias, como 
se pueden leer en la referida compostelana. Finalmente, recu-
rriendo el de Santiago a Roma, salió bien la sentencia a su favor, 
mandando el Pontífice al Prelado Don Munio diese la obedien-
cia al Arzobispo de Santiago. 
Hecha esta precisa diligencia, habiendo estado algún tiempo 
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en Santiago, partió para su Iglesia, encontrando los ánimos po-
co conformes, en vez de concordarlos y unirlos al amor y fideli-
dad del legítimo Monarca, se declaró parcial del Aragonés, te-
niendo a nuestra ciudad violentada, y dando lugar con su mal 
ejemplo a que, tomando bríos la guarnición aragonesa, se atre-
viese profanar lo más sagrado, cuyos repetidos desórdenes, 
llegados a noticia de Don Diego Gelmírez, y queriendo reme-
diarlos, le convocó a Concilio con todos los demás Prelados, el 
que se había de celebrar, como de hecho se celebró, en 16 de 
Enero de 1125, al que asistieron todos, menos nuestro Don Mu-
nio, incurriendo en la indignación del Arzobispo y en la de todos 
los Padres del Concilio, siendo este el primer paso que dio mo-
tivo a su deposición, como se verá más adelante. 
Se juntó a esto (que no le hizo poco daño), que un Presbítero 
y cura de una de las Iglesias parroquiales de Salamanca, llama-
do Bernardo, venía de Roma de querellarse del Obispo Don Mu-
nio por la usurpación de los bienes suyos y de su Iglesia, hecha 
por los aragoneses de su orden, y traía carta del Papa Honorio 
(pues había muerto Calixto), para el Arzobispo, por la que se ve 
la sospecha que se tenía del Prelado, de que todos cuantos da-
ños padecía nuestra patria, eran por la suma adhesión al Rey de 
Aragón, en perjuicio del legítimo Monarca; no se saben los resul-
tados de la carta; pero es de presumir que no pudiese el Arzo-
bispo poner en ejecución la comisión del Papa, por estar muy 
pertrechado el Aragonés, que no dejaría entrar letras suyas en 
Salamanca; y aunque entrasen, a ninguna obedecería, como su-
cedió cuando el Concilio. Sólo nos consta que el año siguiente 
de 1126 pasó a Zamora a visitara la Reina Doña Urraca, que 
estaba enferma, de cuya dolencia murió, sin saberse de él cosa 
especial más que, renovada la guerra entre los dos Reyes, por 
muerte de Doña Urraca, y favoreciendo Dios las armas de nues-
tro Alfonso VII, le fué forzoso al Aragonés desamparar estos rei-
nos, y entonces Don Munio, como fino servidor suyo, siguiendo 
su Corte, desamparó su Iglesia, por lo que tampoco asistió al 
Concilio de Palencia, celebrado en 4 de Marzo de 1129. Al 
año siguiente dispuso nuestro Monarca Don Alfonso VII, se tu-
viese Concilio General Hispánico de todas las provincias suje-
tas a sus dominios para el día 4 de Febrero de 1130, con consen-
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timiento del Legado Apostólico, el Cardenal Humberto, que lo 
presidió, al que concurrieron todos los Arzobispos, Obispos y 
Abades de Monasterios, con asistencia del Rey y Magnates de 
estos reinos; en este Concilio se arregló la decaída disciplina 
eclesiástica, se reformaron inveterados abusos y se renovaron 
muchas importantes constituciones; pero lo más sobresaliente en 
este Concilio, fué la deposición de los Obispos de Oviedo, León 
y Salamanca, con la del Abad de Samos; de donde se infiere que 
no era solo nuestro Don Munio el adherido al Rey de Aragón; el 
hecho es cierto, como también lo es que, en el mismo Concilio, 
en que fué depuesto Don Munio, fué electo por Prelado de nues-
tra Iglesia Don Alonso Pérez, Canónigo de Santiago, muy que-
rido del Arzobispo, Don Diego Gelmírez; túvose este Concilio 
General Hispánico en la villa de Carrión de los Condes di-
cho año. 
DON ALONSO PÉREZ, desde el año 1130 hasta el 1131.— 
Muy poco es lo que se sabe de Don Alonso Pérez y de su corto 
pontificado. Los méritos de este Prelado salmantino se manifies-
tan en haber sido elegido por Obispo de esta Iglesia en el Con-
cilio Nacional de Carrión de. los Condes, en el que fué declara-
da vacante por la deposición de Don Munio, de quien nos acaba-
mos de ocupar. Era Canónigo de la Iglesia de Santiago, y uno 
de los que firmaron tan saludables decretos en el mencionado 
Concilio, el cual terminado, siguió al Arzobispo por quien fué 
consagrado con asistencia de los Obispos de Mondoñedo, Lugo, 
Avila, Oporto y Tuy, y de todos los Abades de Galicia, que, lla-
mados al Concilio diocesano, asistieron al celebrado en dicha 
ciudad en 15 de Abril de 1131, en el que se confirmó todo lo ac-
túa lo en el N icional de Carrión, siendo esta la primera acción 
de nuestro Prelado como tal. De allí vino a residir en su Sede y 
a reparar con su eficacia y celo las inevitables quiebras que ha-
bía padecido su Iglesia en tan ocasionados tiempos, restable-
ciendo las buenas costumbres, según los sagrados Cánones y 
Decretos de los Concilios, y reformando los malos abusos intro-
ducidos. No bien se había posesionado del Obispado, y, cuan-
do ya se hallaba en el ejercicio de las funciones de su pastoral 
ministerio, fué convocado el Concilio General de Reims, en 
Francia, al que asistió en Mayo de 1131, y que se había de ce-
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lebrar en Octubre, hallándose en él, y firmando como uno de 
sus vocales todo lo establecido y decretado en sus sesiones; al 
volver para su Iglesia, pasó por el célebre Monasterio de Cluny, 
donde se puso enfermo y murió en Noviembre de dicho año. 
Fué sepultado en el Monasterio, y sus Monges pusieron sobre 
su sepulcro en Noviembre de 1131 el siguiente epitafio: *Urbs 
est hispanicae regionis, quam Salmanticam indígena dicunt: 
Hanc ordine Pontifican rexit Al/onsus túmulo praesenti sepul-
tus, qui de Concilio Remensi dum remearet, hic finem cepit vi-
taeque: viaeque.t 
Cisma en la Iglesia de Salamanca.—Por la temprana muerte 
del Obispo Don Alonso quedó la Iglesia expuesta a peligres gra-
ves. Envuelta Salamanca en las grandes pertuibaciones que tra-
jo sobre Castilla el matrimonio que en segundas nupcias centra-
jo la Reina Doña Urraca con el.Monarca aragonés Don Alfonso I, 
sintió más que otra alguna ciudad las consecuencias de aquellas 
contiendas; por lo mismo que, siendo varias las razas que la po-
blaban, se esforzó, desde luego, por dominar a todas la arago-
nesa, apoyada por el Rey, atrayendo un cisma que duró cuatro 
años, y que no terminó, sino por la deposición del Obispo Don 
Munio, decretada en el Concilio celebrado en Camón de los 
Condes el año 1130, y por la posesión dada al Obispo Don Be-
rengario, electo por el Cabildo, lo cual se ejecutó con gran ri-
gor por el Emperador Alfonso VII. 
El primero que se introdujo por la violencia a ser Prelado de 
nuestra Iglesia fué Don Munio, el depuesto en el Concilio que 
acabamos de referir, el que a la sazón se había retirado a Portu-
gal a la ciudad de Egitania (hoy ¡daña) del Obispado de Guar-
dia; a éste pues le recibieron los bien intencionados del Clero y 
pueblo para evitar escándalos y discordias, pero con la condición 
de que en compañía de algunos prebendados había de compare-
cer ante el Arzobispo de Santiago para que este confirmase y ra-
tificase dicha elección; en todo consintió Don Munio; pero nada 
cumplió de lo prometido, excusándose al principio con buenas 
razones; pasó un año; gemía Salamanca y ardíase en disensiones 
civiles, y el Pastor que había de pacificar los ánimos, los encen-
día mas; recargábanle los buenos con la palabra que había dado 
de presentarse ante su Metropolitano; pero con arrogancia y so-
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berbia respondía, que no necesitaba al Arzobispo para cosa al-
guna, que por Roma estaba exento de cualquiera jurisdicción; 
más pidiendo las Letras de la exención, aquí desfogó su enojo e 
ira; encarceló a muchos, confiscándoles sus bienes, desterró a 
otros, y los demás huyeron de su genio vengativo; pero última-
mente, no pudiéndole sufrir tanto exceso, determinó el Clero dar 
parte al Arzobispo de Santiago, lo que hizo mediante una carta, 
que trae la Compostelana corregida por Rvmo. Flórez. 
Por aquella carta se observan los excesos de Don Munio, la 
mucha razón y justicia con que el Clero Salmanticense se queja-
ba clamando y pidiendo al Arzobispo de Santiago no les desam-
parase ni dejase como rebaño sin pastor; no consta la respuesta 
de esta carta; pero por los efectos experimentamos que puso al-
gún medio, en vista de que el Papa Inocencio III, informado del 
hecho, citó a Don Munio a que compareciese a Roma, y a que 
diese su descargo, como de hecho, lo dio habiendo estado en la 
Corte Romana; y convencido de sus excesos, fué depuesto de la 
dignidad y oficio; y arrepentido pasó a verse con San Bernardo 
en su Monasterio de Clarabal, y dándole cuenta de su tragedia, le 
pedía al Santo que le favoreciese; quien conmovido a compasión, 
visto su arrepentimiento, escribió a su favor a dicho Pontífice; 
según su carta, que es la 212; y por este auténtico instrumento se 
sabe que San Bernardo abogó por Don Munio, suplicando al Papa 
que le restituyese en su gracia; pues con humildad confesaba sus 
excesos; pero también se ignora el resultado, siendo de presu-
mir, en vista de la ninguna mención, que de él se vuelve a hacer, 
que, o se quedase en compañía del Santo, o acaso en otro Mo-
nasterio a llorar sus culpas, tocado del desengaño y de las cadu-
cas y perecederas cosas del siglo. 
Reduce la Compostelana este hecho al año 1133; de donde se 
infiere que duró este primer cisma o primera parte de él cerca 
de dos años; expelido de la Sede y dignidad Don Munio, juntos 
y unidos Clero y pueblo salmantino, para elegir Prelado digno 
de regir esta Iglesia, pusieron los ojos en su Arcediano Don Be-
rengario o Berenguel (que de ambos nombres se lee su firma), 
sujeto, que por su sangre, sabiduría y prudencia, era muy apro-
pósito para desempeñar tan alto empleo; y para mejor afirmar 
sus intentos enviaron Comisarios a los más autorizados del 
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Clero y pueblo al Monarca; pero todos estos buenos deseos los 
deshizo el demasiado poder del Conde Don Pedro Lope, quien 
con vilipendio de unos, y por la persuasión a otros, introdujo con 
fuerza y mala maña a un tal Don Pedro inepto del todo para el 
régimen de esta Iglesia, como severa en el discurso de la histo-
ria del legítimo Prelado Don Berengario. 
DON BERENGARIO, desde el año 1135 hasta el 1151.— 
Después de tal cisma, hubo un digno Prelado, cual convenía a 
restablecer las buenas costumbres y reformar intolerables abusos 
introducidos por falta de verdadero Pastor; habiéndose ausenta-
do Don Munio, autor del primer cisma en el año 1133, y cele-
brándose en el mismo o a principios del 34, Concilio en la ciudad 
de León, presidido por Guido, Cardenal y Legado Apostólico, 
con asistencia del Arzobispo de Toledo Don Raimundo, y de 
otros muchos Obispos, presente nuestro Monarca Don Alfonso 
VII, con toda la demás Grandeza, llegaron a dicho Concilio con 
su carta los Comisarios ya referidos del Clero y pueblo de Sa-
lamanca, relacionando el cisma padecido, pidiendo por su Obispo 
a la persona de Don Berengario, Arcediano y Canciller de Su 
Majestad; fué oída con gusto la propuesta y carta; y en prueba 
de ello mandó el Rey al Arzobispo de Toledo, que en compañía 
de los Obispos de Segovia y de Zamora, llevasen la persona de 
Don Berengario y asistiesen a su canónica elección. Lo pusieron 
por la obra dichos Prelados; pero sin efecto, por haberla temado 
ya un tal Don Pedro, introducido por la violencia y demasiado 
poder del gobernador que era de esta ciudad el Conde Don Pe-
dro Lope, como nos lo aclaran una carta del Rey Don Alfonso VII 
al Arzobispo de Santiago, y otra del Clero y pueblo de Salaman-
ca al mismo Arzobispo. En la primera vemos al Emperador he-
cho panegirista del Prelado; vemos al autor de este segundo cis-
ma el Conde Don Pedro Lope, cuya autoridad era tan grande en 
esta ciudad, que impidió la posesión de Don Berengario, no obs-
tante de venir acompañado del Arzobispo de Toledo y de los 
Obispos de Segovia y Zamora; y finalmente admiramos al Em-
perador Don Alfonso VII, que, en tono enojado, escribe al Arzo-
bispo cargándole y cargándose de la culpa de lo sucedido, por 
el poco cuidado que había puesto en una Iglesia sufragánea suya. 
Confirma esto mismo y aún lo aclara más la carta del Clero y 
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pueblo de Salamanca al mismo Arzobispo de Santiago; por esta 
carta se sabe, que el intruso Obispo por la violencia y auto-
ridad del Conde Don Pedro Lope, se llamaba Pedro, como supo-
ne la misma carta. El mismo Berengario escribió al Arzobispo en 
esta forma, trasladada del latín: «Berengario, Arcediano y Can-
ciller del Emperador, electo Obispo de Salamanca, al muy Reve-
rendo Padre y Señor Arzobispo de Santiago, salud y obediencia: 
Sabrá V. Paternidad, que el Clero y pueblo de Salamanca, reci-
biéndome honradamente, me ha elegido justa y canónicamente 
por su Obispo, presentes el Arzobispo de Toledo y los Obispos 
de Segovia y Zamora, que de mandado del Emperador me ha-
bían acompañado; esto supuesto, resta que señaléis día cierto 
para que vaya a ordenarme y consagrarme, a no ser que por 
acaso se os ofrezca algún negocio per esa tierra, que entonces 
procurareis avisarme por vuestras letras: Dios os guarde». Se 
ignora la respuesta de esta y demás cartas; pero se sabe que fué 
consagrado en la ciudad de Santiago en Julio de 1135, a cuya 
consagración se hallaron los Obispos de Lugo, Tuy, Avila y Za-
mora; y acabada tan solemne función, pasó el consegrado a dar 
obediencia al Señor Arzobispo en la forma acostumbrada; aca-
bándose con esto el pernicioso cisma, que afligió tanto a la Igle-
sia de Salamanca, y que duró cerca de cuatro años desde No-
viembre de 1131 hasta Julio de 1135, como ya queda consignado. 
Consagrado ya nuestro Berengario vino a residir y regir su 
Iglesia, empezando a reformar abusos introducidos por la fuerza 
y cortar las malas raíces que hizo brotar en el campo de nues-
tra Iglesia la injuria y maliciosa serie de los tiempos, adelantan-
do la sagrada y eclesiástica disciplina, ya casi ignorada por los 
subditos, por haber carecido por tanto tiempo de verdadero Pa-
dre y Pastor que la enseñase y promoviese; porque, la verdad, 
desde el fallecimiento del venerable Prelado, Don Alonso, suce-
dido, como ya se ha dicho, en el Monasterio de Cluny en No-
viembre de 1131, hasta Don Berengario, la Iglesia Salmantina 
no tuvo legítimo Pastor que la rigiese y gobernase según Ley de 
Dios y Sagrados Cánones, sino lobos carniceros, que disipasen 
sus bienes y patrimonio, como acabamos de ver; en realidad es 
de presumir que nuestro Berengario tendría mucho que estable-
cer y mucho que reformar. 
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Una vez que se halló en pacífica posesión del Obispado, des-
plegó en bien del mismo sus brillantes prendas de gobierno y 
apostólico celo, restableciendo la disciplina relajada ccn les ban-
dos y cismas, y con su dulzura y amabilidad personal se llevó 
tras sí el amor y aprecio del Clero y del pueblo, incluso el de los 
que antes habían sido sus enemigos. El Emperador le miraba 
como uno de los Prelados más dignos de su Imperio. 
Hallábase nuestro Obispo en las funciones de su oficio pas-
toral, cuando, como Canciller que era del Eirperador, fué llama-
do por este a la ciudad de Zamora, en donde se encontraba di-
cho Monarca, y se llevó consigo todas las escrituras de varias 
donaciones de rentas, posesiones, lugares, privilegios y demás 
concesiones hechas a su Santa Iglesia, tanto por Don Alfonso VI, 
como por el Conde Don Ramón de Borgoña y su mujer Doña 
Urraca; y acabados los negocios que llevaron la atención del Mo-
narca, presentó nuestro Berengario dichas escrituras, y suplicó 
al Rey Don Alfonso VII las confirmase y ratificase, siendo vistas 
y reconocidas de su mandado, en cuya atención el mismo Rey 
las confirmó. 
Al partir de Zamora el Rey Emperador para Segovia, le acom-
pañó nuestro Prelado, y le hallamos en dicha ciudad firmando el 
privilegio que el Monarca hizo a aquella Santa Iglesia según Col-
menares en el mismo mes y año dichos; en el mes de Octubre 
del mismo año 1136, le hallamos en el Concilio que se celebró 
en Burgos, con el Arzobispo de Santiago y otros varios Obispos; 
en 1137 asistió a la consagración de la Iglesia del Monasterio de 
San Millán de la Cogulla, en compañía del Rey Don Alfonso y 
de su mujer Doña Berenguela y de otros Obispos; en el mes de 
Septiembre de 1137, se le encuentra firmando una donación a 
favor del Monasterio de Osera, según el limo. Manrique; otra 
vez por Enero de 1H0 le hallamos presenciado dos donaciones 
que el Emperador Don Alfonso hacía al Obispo de aquella ciudad 
y a sus Canónigos, confirmando la escritura con otros Prelados; 
en 21 de Febrero de 1140, acompañó al Emperador en la concor-
dia que hizo con el Rey de Aragón contra el Navarro, ajustada 
en Carrión de los Condes y firmándola nuestro Prelado Beren-
gario juntamente con el Monarca y muchos Magnates; en el mis-
mo año se encuentra su firma en un privilegio a favor del Monas-
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terio de San Martín de Castañeda; y en el mismo año acompaña 
al Monarca en los conciertos del casamiento de su hijo Don San-
cho con Doña Blanca de Navarra. 
En 30 de Abril de 1144 firma en Arévalo la donación hecha 
por el Emperador al Monasterio de Nuestra Señora de Sagrame-
na del Cister; y el día 27 del mismo mes y año 1144, estando el 
Emperador Don Alfonso en esta ciudad de Salamanca, queriendo 
dar a nuestro Prelado Don Berengario una prueba del mucho 
aprecio que le tenía, le donó para él y para su Iglesia y Clero, 
la Real villa de Suffraga, sita en el territorio de Medina del Cam-
po, junto al río Zapardiel. Por cierto que es piadosísima la escri-
tura que se conserva en el Archivo de la 'Catedral; en ella se 
descubren los bellos sentimientos de esperanza y caridad de tan 
esclarecido Monarca. En 1148 firmó la escritura de traslación de 
los Canónigos Regulares de San Agustín, que estaban en Car-
vajal, al Convento de San Isidro de León. 
Por este tiempo se suscitó pleito entre Arlando, Obispo de 
Astorga, y Martín, de Orense, sobre términos de sus respecti-
vas Iglesias, y Don Berengario, Obispo de Salamanca fué nom-
brado Juez por el Emperador para dirimir aquella cuestión en 
compañía de los Obispos de Zamora y Oviedo; los cuales arre-
glaron el asunto primero en Zamora, y luego en Palencia, donde 
se confirmó la resolución por el Arzobispo de Toledo en Enero 
de 1150; y en ese mismo año se firmó otra donación que los Con-
des Don Vela Gutiérrez y Doña Sancha Ponca De Cabrera, hi-
cieron al Monasterio de Nogales cerca de León, y se otorgó en 
Salamanca en Abril de 1150. Esta fué la última actuación de Don 
Berengario como Obispo de Salamanca; pues al año siguiente 
fué nombrado Arzobispo de Santiago por defunción de Don Die-
go Gelmírez. 
DON IÑIGO NAVARRON, desde el año 1152 hasta el 1159.— 
Don Iñigo Navarrón fué el inmediato sucesor de Don Berengario, 
como consta por las firmas de instrumentos capitulares, y por lo 
que nos dice el Maestro Argaiz. Antes fué Canónigo de Segovia; 
y renunciando al canonicato por desear vida más perfecta, se re-
tiró con otros a la soledad, restableciendo el Monasterio de Po-
rraces en el que profesó; y viendo los Monjes su virtud y mérito, 
le nombraron su primer Abad. Así pasaba por los años 1142, 
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• 
cuando Don Alfonso VII conquistó a Coria, y le propuso para 
Obispo de la misma, de la que fué promovido a la de Salamanca 
en 1152, como consta por un privilegio y distintas escrituras fir-
madas en referido año, según instrumentos de este Ilustre Cabil-
do; comprueba todo lo dicho su firma en la escritura de donación 
que hizo a esta Santa Iglesia nuestro Emperador de la villa de 
Suffraga, dada en Salamanca a 27 de Abril del año 1144, que 
dice: «Navarro Cauriensis Episcopus>. 
En 27 de Diciembre de 1155 y en Noviembre de 1156, firma 
como Obispo de Salamanca varias escrituras de donación a dis-
tintas Iglesias y Monasterios, siendo notable que en sus firmas 
siempre usaba el nombre de Navarrón, y en ninguna el de Iñigo, 
como le nombra el Maestro Argaiz; puede acontecer que fuese 
por no equivocarlo con el Iñigo, Obispo de Avila, coetáneo suyo, 
siendo estas las últimas suyas que constan por instrumentos. 
El Emperador, conociendo el mérito de nuestro Prelado, le 
profesó siempre mucha estima, consideración y respeto; y como 
prueba de ello, accediendo a su invitación, visitó a Salamanca 
acompañado de su piadosa esposa Doña Rica, hija de los Duques 
de Polonia. La ciudad festejó a los Monarcas con la debida mag-
nificencia e indecibles muestras de aprecio, distinguiéndose entre 
todos nuestro Obispo; y los Reyes, agradecidos a tan leales y 
finas demostraciones de afecto, confirmaron todas las exencio-
nes y privilegios, añadiendo otros nuevos, como otorgar a la ciu-
dad varios fueros, y al Obispo, Iglesia Catedral y Cabildo les 
donó la villa de Castronuño y diezmos de otros pueblos; hicieron 
su entrada pública en esta ciudad el día 6 de Enero de 1154. 
DON ORDOÑO I, desde el año 1159 hasta el 1164—La su-
cesión y nombre del Obispo Don Ordoño consta por algunos do-
cumentos de esta Iglesia, desde el año 1161 hasta el de su va-
cante en el 1164 por el mes de Octubre; pero ya anticipadamen-
te, en Febrero de 1160, en Mayo de 1161, en el 1162 y en 8 de 
Noviembre de 1163, se sabe por varias escrituras de donación 
hechas a diversas Iglesias, que Don Ordoño era Obispo de Sala-
manca y que perseveraba en esta dignidad en la última referida 
fecha. 
Pero lo más honorífico para Don Ordoño (no obstante su bre-
ve Pontificado) fué que dos nobles hijos de esta patria, Don Sue-
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ro y Don Gómez Fernández, fundaron por consejo dé nuestro 
Obispo Don Ordoño, la Orden militar de San Julián de Pereo en 
el monte de Perales, a diez leguas de Ciudad-Rodrigo, la que 
trasladándose después a Alcántara, tomó el nombre de su segun-
da resisdencia, y se llamó La Orden militar de Alcántara. A nues-
tro Obispo, pues, Don Ordoño y a los Ínclitos caballeros salman-
tinos, no solamente les cabe la gloria de haber sido los fundado-
res de la primera Orden militar, sino la de formar un ejército de 
aguerridos campeones, que eran a la vez Religiosos y Soldados, 
o como dice San Bernardo *en el coro corderos y en el campo 
leones*, profesiones que siempre se habían tenido por incompa-
tibles. La aprobación por Don Orcoño de los Estatutos de esta 
Orden, cuya observancia se juzgaba moralmente imposible, pone 
de manifiesto el talento, virtud, valor y previsión del Prelado 
salmantino y sus esclarecidos caballeros. En su tiempo se fundó 
también Ciudad-Rodrigo. De ambas fundaciones ya nos hemos 
ocupado en los lugares correspondientes de la primera parte. 
DON GONZALO II, desde el año 1165 hasta el 1167.—Nada 
sabríamos de este Prelado, si los instrumentos capitulares no nos 
lo acreditasen diciendo que se halla su firma en dos escrituras a 
favor de esta Iglesia; una del año 1166 y la otra del 1.° de Enero 
de 1167; término compatible con la época de su antecesor Don 
Ordoño, que murió por Octubre de 1164, y con la de su sucesor 
Don Pedro Suero, que ya firma con la dignidad episcopal en 2 de 
Julio de 1167; sin embargo en su corto Pontificado se engrande-
ció la Ermita de Nuestra Señora de la Vega, Patrona de Sala-
manca. A ésta se le agregó el Colegio contiguo, con los bienes 
que legaron los Patronos, Don Velasco Iñigo y su esposa, sien-
do el tal Colegio donado a los Canónigos de San Isidoro, de 
León, que les sirvió de mucho provecho y adelanto en la virtud 
y ciencia. Podemos por tanto decir que durante el Pontificado del 
Obispo Don Gonzalo, se hizo esta notable fundación te Nuestra 
Señora de la Vega y su Colegio. De esta fundación hablaremos 
en la tercera y cuarta parte. 
DON PEDRO SUERO III, desde el aflo 1167 hasta el 1176-
Este dignísimo Prelado fué ordenado de Presbítero en Roma y 
consagrado para Obispo de esta Iglesia por el Papa Alejandro III; 
en atención a sus méritos, según expresa el mismo Pontífice en 
una carta que escribió al Cabildo, por la que se comprende tam-
bién qne fué muy estimado de la Corte de Roma. A su venida a 
España trajo recomendación del Pontífice para Don Alfonso, Rey 
de Castilla, sobrino de Don Fernando, Rey de León, a que co-
rrespondía entonces nuestra ciudad: así que se dirigió primero a 
Burgos y lugo a Galicia, donde se hallaba el de Castilla. En la 
ciudad de Luego comenzó a ejercer su pastoral ministerio, y fir-
mó como Obispo una donación que hizo el Rey a la Iglesia de 
Mondoñedo en 1167. Llegó a esta Iglesia muy recomendado por 
el Rey de Castilla en Mayo de 1167, y en Julio se vé ya su firma 
en una escritura de donación que hizo Don Domingo Miguel a la 
iglesia de la aldea, llamada Albarcoso, en la que se dice: «rei-
nando en León, Asturias, Galicia y Salamanca Don Fernando con 
su mujer Doña Urraca, Obispo de Salamanca Don Pedro». 
El mucho valimiento y prestigio que tuvo este Prelado con 
los Monarcas, supo aprovecharlo en beneficio de la Catedral, a 
la que confirmó y aprobó el Rey todos los fueros y privilegios 
que la habían concedido sus padres, abuelo y bisabuelo, por un 
solemne documento, firmado en esta ciudad en el mes de Octu-
bre en la Era 1205, que corresponde al año 1167, firmándola el 
mismo Monarca con el Arzobispo de Santiago y varios Obispos, 
entre éstos, el de Salamanca. 
Al año siguiente 1168, acompañando a la Corte del Rey Don 
Fernando, juntamente con muchos Prelados y Proceres del reino, 
presenció y firmó los privilegios que hizo el Monarca a los Ca-
nónigos Regulares de San Agustín de su Real Casa de León en 
Noviembre de dicho año; firma también otras escrituras de do-
nación a las Iglesias de Tuy en Marzo de 1170; en Toro, en 
Octubre del mismo año, otra a favor de la de Astorga; otra a fa-
vor de la de Ciudad-Rodrigo en Enero de 1171, y en todas pone 
la misma firma «PetrusSalmantinus Episcopus». 
Finalmente se vé su firma en otras escrituras de donación 
hecha en 29 de Junio de 1173, y en Enero de 1176, siendo ésta la 
última acción, que se sepa, de este Prelado como Obispo de Sa-
lamanca, porque, habiendo fallecido en Febrero del referido año 
Don Pedro Gadesteo, Arzobispo de Santiago, y viendo el Mo-
narca los méritos que tanto resplandecían en nuestro Prelado, se 
los premió con el ascenso a aquella Silla Metropolitana, cesando 
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en la de Salamanca, en la que, antes de partir erigió la parro-
quia de San Bartolomé. 
DON VIDAL, desde el año 1176 hasta el 1198.—Al mismo 
tiempo que Don Pedro Suero ascendió a la silla metropolitana 
de Santiago, fué nombrado y consagrado para esta de Salaman-
ca, Don Vidal. Este Obispo fué muy estimado del Rey Don Fer-
nando II de León, y se cree fuese su Maestro en atención al ca-
riño con que le trataba, llamándole Mi amado Señor Vidal, así 
como también por expresar en muchos documentos que le debía 
grandes beneficios; y en ello no cabe duda; porque durante su 
Prelacia visitó el Monarca por tres veces esta ciudad, haciendo 
en todas ellas cuantiosas donaciones a la Catedral, Cabildo y 
Clero; dehesas, aceñas, pueblos, y aún más; la tercera parte de 
la moneda de oro, que de ciertos territorios correspondía a la 
Corona, por razón de frutos. Muerto aquel Monarca en 1188, su 
hijo y sucesor Don Alfonso IX de León, conservó a Don Vidal 
en la estimación que le tenía su padre, y visitó también esta ciu-
dad, aprobando cuantas donaciones y privilegios habían hecho a 
esta Iglesia su padre y abuelos, La mucha adhesión y fina corres-
pondencia que tuvo este Prelado con aquellos dos Monarcas, 
que tanto le habían distinguido y favorecido a su Iglesia, le oca-
sionó graves disgustos con la Corte de Roma, por defender la 
legitimidad del primer matrimonio del Rey Don Alfonso IX, y 
acaso la suspensión de su dignidad; sin embargo, durante su 
Pontificado tuvieron lugar ocurrencias de mucha consideración y 
se hicieron fundaciones notables. 
En tiempo de este Prelado se empezó el Claustro de la Cate-
dral Vieja, y se fundó la espaciosa Capilla del Canto, donde se 
celebraron los Concilios, así como también se levantó y consa-
gró por aquel tiempo la Ermita de San Nicolás, que estuvo si-
tuada a la orilla derecha del río, cerca de la parroquia de San-
tiago, donde hoy se halla una fábrica central receptora de 
energía eléctrica; fué fundada por el Ayuntamiento de esta ciu-
dad en el año 1180, con objeto de hacer en un lugar sagrado y a 
la orilla del río las autopsias de los que morían en desgracia. En 
1568 fundó en ella un Patronato la Universidad, y sirvió para 
los estudios anatómicos. En tiempo de Don Vidal se fundó la 
R. C. de San Marcos, de la que se hablará después. 
CAPITULO IV 
Obispos de Salamanca en el siglo XIII. Don 
Gonzalo III, Don Diego, Don Pelayo, Don 
Martín, Don Pedro Pérez, Don Domingo Do-
mínguez, Don Gonzalo IV, Don Pedro Suárez, 
Don Pedro Fechor o Fechos 
SIGLO XIII 
Obispos que rigieron la Diócesis de Salamanca durante el 
siglo XIII 
36 Don Gonzalo III,. . . . desde el año 1199 hasta el 1226. 
37 Don Diego, . . . . . desde el año 1226 hasta el 1227. 
38 Don Pelayo, . . . . . desde el año 1227 hasta el 1229. 
39 Don Martín, desde el año 1229 hasta el 1246. 
40 Don Pedro Pérez, . . . desde el año 1246 hasta el 1264. 
41 Don Domingo Domínguez, desde el año 1264 hasta el 1268. 
42 Don Gonzalo IV, . . . desde el año 1268 hasta el 1279. 
43 Don Pedro Suárez, . . . desde el año 1279 hasta el 1285. 
41 Don Pedro Fechor o Fechos, desde el año 1286 hasta el 1305. 
DON GONZALO III, desde el año 1199 hasta el 1226.-Po-
cos son también los recuerdos históricos que se tienen de los 
Obispos del siglo XIII. El Pontificado de Don Gonzalo fué largo, 
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próspero y beneficioso para Salamanca. Se distinguió este Pre-
lado por el celo que demostró en las fundaciones de Iglesias y 
Conventos. La población crecía de día en dÍ3, y por tanto, se 
necesitaban más templos para que los fieles pudieran cumplir fá-
cilmente sus deberes religiosos. A este fin, erigió y consagró la 
Iglesia parroquial de San Pedro en 10 de Abril de 1202, que se ha-
llaba en el sitio en que luego se fundó el Convento de San Agus-
tín, hoy llamado de los Caídos, cerca del también desaparecido 
Colegio de Cuenca, y del que en la actualidad se está reconstru-
yendo de la Magdalena; en dicha parroquia había sobre una 
piedra un letrero que decía: tldus 4 Aprilis Era 1240 Dominus 
Gundisalvus consecraoit hanc Ecclesiam S. Petri Apostoli*. 
En tiempo de este Prelado se consagró también la parroquia 
de la Magdalena, que ahora ocupan los Carmelitas Descalzos, 
fundada por Don Esteban, Arcediano de Alba, de la noble fami-
lia de los Anayas, de esta ciudad, que la edificó en terrenos y 
casas de su pertenencia, según consta de la escritura de cesión 
que hizo de parte de ella a la Catedral. La Reina Doña Beren-
guela compró esta Iglesia y sus posesiones a Don Gómez de 
Anaya, y la donó a los Caballeros de la Orden de Alcántara; hoy, 
como hemos indicado, la usufructúan los Carmelitas Descalzos, 
después de grandes reparaciones en el interior. Así mismo este 
Obispo erigió y consagró la parroquia de Santa María de los 
Caballeros, que ahora es Iglesia de las Adoratrices, según cons-
ta en una lápida, cuya inscripción, trasladada del latín, dice así: 
iBn nombre de Cristo para honor y alabanza de la Beata Vir-
gen María, consagró esta Iglesia Gonzalo Obispo de Salaman-
ca 26 de Abril 1214*. La parroquia de San Millán fué también 
consagrada por este Prelado en Febrero 1226, según una lápida 
que lo hace constar. En tiempo de este Prelado, y por concesión 
suya y del Cabildo, se trasladaron las Religiosas del Cristo de 
Santa Ana a la parroquial de Sancti-Spíritus y casas adyacentes. 
Se establecieron a la vez los Religiosos Dominicos en el primi-
tivo Convento, que era la antigua Catedral de San Juan el 
Blanco, que les cedieron el Obispo y Cabildo. Igualmente coad-
yuvó a levantar el Convento de Santa Clara, para que se esta-
bleciesen en él las monjas, llamadas antes Sórores de Santa Ma-
ría4 que por inspiración del cielo fueron desde Salamanca a
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Convento de Asís, con admiración de propios y extraños, a pe-
dir y tomar la Regla de la Santa, prometiéndola la observancia, 
y suplicando que aceptase a las monjas de Salamanca como hi-
jas, que ellas la reconocerían como Madre y Fundadora. 
Por el mismo tiempo vino a esta ciudad el Rey Don Alfonso 
IX de León, y concedió fueros y franquicias para que se poblase 
el barrio de la parroquia de San Cristóbal; la Carta-puebla que 
así lo expresa, corresponde al mes de Febrero de 1220. Y como 
si ésto no fuera bastante, parecía que el cielo tenía destinado a 
Don Gonzalo y su Pontificado para llevar a cabo las fundaciones 
que habían de llenar de gloria a Salamanca. Además de las ya 
mencionadas, Alfonso IX de León, émulo déla fundación que ha-
bía hecho de la Universidad de Palencia, Alfonso VIII, Rey de 
Castilla, fundó en tiempo de Don Gonzalo la celebérrima Uni-
versidad de Salamanca, la que engrandecieron su hijo Don Fer-
nando, en quien se reunieron las dos Coronas, de León y Cas-
tilla, y su nieto Alfonso X, El Sabio. Aprobó la erección el Papa 
Alejandro IV. Al poco tiempo fué denominada una de las cuatro 
lumbreras del mundo, las otras tres eran París, Bolonia y Oxford. 
Con tan gratos recuerdos terminó Don Gonzalo en la paz del 
Señor. 
DON DIEGO, desde el año 1226 hasta el 1227.—DON PE-
LAYO, desde el año 1227 hasta el 1229.—En la época de [estos 
dos Prelados no hay noticias de que ocurriese en Salamanca co-
sa digna de mención, y nada sabemos, sino es su nombre y, que 
fué breve su Pontificado. 
DON MARTIN, desde el año 1229 hasta el 1246.—Muy po-
cas son las noticias que tenemos también de este Prelado, sino 
es, que fué nombrado y confirmado Obispo de Salamanca en 
tiempo de Gregorio IX; era un verdadero sabio, y por tal fué re-
putado por todos, denominándole Magister. Como gozaba de 
gran fama por su virtud y ciencia, era respetado de todos, y de 
éi se sirvió el cielo para evitar días de luto a nuestra Patria. En 
su tiempo se fundaron el Convento de San Francisco el Grande 
y el Hospital de San Antonio Abad, de los que se habla en su 
lugar correspondiente. 
Sólo diremos ahora cómo evitó los días de luto a nuestra ciu-
dad. Alfonso IX al morir hizo testamento, dejando herederas de 
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su Reino a sus dos hijas Doña Sancha y Doña Elvira o Doña Dul-
ce, como la llamaban otros historiadores, habidas del matrimo-
nio nulo, que contrajo con Doña Teresa, postergando al hijo 
legítimo que había tenido de su segunda y legítima mujer, la pia-
dosa y virtuosísima Doña Berenguela. Como los enredos se for-
man por las ambiciones de sus caudillos, se vio que de día en día 
se dividían más las opiniones y se aumentaban las enemistades 
y los odios, preparándose unos y otros para la guerra. Los Pre-
lados, y como principal el Maestro Don Martín, convinieron reu-
nirse en la ciudad de Toro para deliberar lo que debía de hacer-
se, encargando a los Jefes de los dos bandos espera, paz y 
reposo. Sin pérdida de tiempo acordaron que se presentase en la 
asamblea Don Fernando, y los Obispos y pueblo le aclamaron 
unánimes Rey de León y de Castilla. Nunca hubo elección más 
acertada. El Príncipe aclamado fué después el Rey más grande 
y virtuoso que ha tenido España, Fernando III, El Santo. 
DON PEDRO PÉREZ, desde el año 1246 hasta el 1264 — 
Fué Don Pedro Canónigo y Dignidad de Arcediano de esta San-
ta Catedral de Salamanca y Cancelario del Rey Don Alfonso IX; 
acompañó, siendo ya Obispo, a San Fernando, firmando de su 
orden varios documentos, y vino a morir a Salamanca; dándole 
sepultura en la capilla de San Martín de la Catedral Vieja. Con 
su alto prestigio alcanzó de los Reyes muchos bienes y privile-
gios para Salamanca, su Catedral y Clero; entre otros la exen-
ción de tributos para los clérigos pobres, especialmente los que 
vivían de los fondos de mesa capitular. Cedió generosamente 
con su Cabildo, la Parroquia de San Esteban, cementerio y ca-
sas adyacentes a los Dominicos que se vieron sin casa, envueltos 
en las ruinas del Convento que poseían en las orillas del Tormes, 
derribado por la inmensa crecida del 3 de Noviembre de 1256. 
Este hecho, este rasgo de generosidad tan oportuno, perpe-
tuará la memoria y agradecimiento de ios hijos de Santo Domin-
go, y de Salamanca al limo. Don Pedro y Cabildo, especialmen-
te por los efectos que siguieron a esta cesión de parroquia, casas 
adyacentes y terreno. En estos sitios se levantó después el 
Convento más grandioso y monumental que tuvo la Orden. De 
él hablaremos en otros capítulos de ésta y de las partes tercera 
y cuarta de este libro. 
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DON DOMINGO DOMÍNGUEZ, desde el año 1264 hasta el 
1268.—Fué Don Domingo natura! de Galicia; estudió en esta 
Universidad, y obtuvo una Cátedra de Cánones. El prestigio y 
fama, que como Catedrático adquirió, y su ajustada conducta de 
sabio y virtuoso fué tanta, que llamó la atención del Cabildo, 
que por unanimidad le nombró Obispo de esta Diócesis, confir-
mando la elección el Papa Urbano IV. Fué muy caritativo y jus-
tificado en sus disposiciones; no desmintió su celo pastoral, la 
alta fama que acompañó siempre al buen nombre de este Prela-
do. El testamento, que aún se conserva, representa bien clara-
mente los bellos sentimientos que le animaban. Todo cuanto 
poseía se lo dejó a los pobres, monasterios, Iglesias y obras 
pías. Murió en 30 de Enero 1268, siendo muy sentida su muerte. 
DON GONZALO IV, desde el año 1268 hasta el 1279.—Las 
noticias que se tienen de este Prelado son las que nos propor-
ciona un documento capitular que nos revela su celo por la glo-
ria de Dios y su culto. Este dice que dio un Estatuto piadoso 
y conforme con la disciplina eclesiástica a su Cabildo en el año 
1273, que se conserva en el archivo de la Catedral. En su tiem-
po ocurrió en Salamanca la muerte del Infante de Molina, her-
mano del Rey Don Fernando el Santo, haciéndole honras mag-
níficas, y se tiene por cierto que fué enterrado en la parroquia 
de San Simón y Judas, donde luego su sobrino Don Fadrique 
fundó el Convento de San Francisco. 
DON PEDRO SUAREZ, desde el año 1279 hasta el 1285 — 
Se sabe de este Prelado por varias escrituras y documentos ca-
pitulares hasta el mes de Diciembre de 1285 en que murió; con-
siguió muchos privilegios para la Catedral y Clero en tiempos 
de Don Sancho El Bravo. También se sabe que la Silla estaba 
vacante en 1286, por el privilegio que en aquel año hizo Don 
Sancho IV, concediendo a este Cabildo los veinticinco escu-
sados. 
DON PEDRO FECHOR O FECHOS, desde el año 1286 has-
ta el 1305.—Este Prelado, Religioso Dominico del Convento de 
San Esteban, de esta ciudad, fué elegido por el Cabildo para 
Obispo de Salamanca, y confirmado por el Papa Honorio IV, en 
virtud de sus especiales virtudes y conocimientos, cerno se ob-
serva en varias disposiciones que tomó para mejorar las rentas 
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de la Iglesia, haciendo cambios de fincas y lugares. También 
fué caritativo, según se ve en una carta muy curiosa de la Aba-
desa de Santa Clara, fechada en Salamanca en 16 de Abril, 
Era 1339, año 1301. 
CAPITULO V 
Obispos de Salamanca en el siglo XIV. Don 
Alonso II, Don Pedro V, Don Bernardo, Don 
Gonzalo V, Don Alonso III, Don Lorenzo I, Don 
Rodrigo Díaz, Don Juan Lucero, Don Alonso 
Barrasa, Don Fr. Juan Castellanos, Don Car-
los de Guevara y Don Diego de Anaya 
Obispos de Salamanca en el siglo XIV 
45 Don Alonso II, . . . . desde el año 1305 hasta e 
46 Don Pedro V, . . . . desde el año 1310 hasta e 
47 Don Bernardo, . . . . desde el año 1325 hasta e 
48 Don Gonzalo V, . . . desde el año 1327 hasta e 
49 Don Alonso III, . . . desde el año 1329 hasta e 
50 Don Lorenzo I, . . . desde el año 1330 hasta e 
51 Don Rodrigo Díaz, . . desde el año 1336 hasta e 
52 Don Juan Lucero, . . desde el año 1339 hasta e 
53 Don Alonso Barrasa, desde el año 1362 hasta e 
54 Don Fr. Juan Castellanos, desde el año 1382 hasta e 
55 Don Carlos de Guevara, desde el año 13£9 hasta e 
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DON ALONSO II, desde el año 1305 hasta el 1309.—Pocas 
son las noticias que tenemos de este Prelado; su nombre y dig-
nidad nos constan por una buena donación que el Rey Don Fer-
nando IV hizo a la Catedral en el año 1307, cuya memoria se en-
cuentra en el archivo episcopal, y de él hay copia en el capitular; 
constándonos además su muerte en 22 de Enero de 1309; durante 
su Pontificado se establecieron los Padres Carmelitas en Sa-
lamanca. 
Después de su muerte y en la vacante de esta Iglesia, que 
duró veintiún meses, se celebró en esta ciudad el segundo Con-
cilio Provincial Compostelano en el año 1310, ordenado por el 
Papa Clemente V, y convocado por Don Rodrigo, Arzobispo de 
Santiago, principalmente para ver y examinarla causa de los caba-
lleros Templarios. De este caso, el más ruidoso de aquellos si-
glos y de otros sucesos relacionados con la historia de Salaman-
ca, y que dieron lugar a la celebración de los cinco Concilios 
Provinciales Composíelanos que se celebraron en esta nuestra 
ciudad salmantina, hablaremos en el capítulo siguiente. 
DON FRAY PEDRO V, desde el año 1310 hasta el 1324.— 
Fray Pedro V fué Religioso Dominico del Convento de San Es-
teban de esta ciudad de Salamanca. Empezó su Pontificado en 
Noviembre de 1310, y no antes, por cuanto que en 22 de Octubre 
del mismo año, en que se celebró el segundo Concilio Provincial 
de Salamanca, estaba vacante esta Silla; su elección fué la última 
que tuvo este ilustre Cabildo; porque, aunque es verdad que en 
mucho tiempo los Cabildos gozaron la preeminencia de elegir a 
sus Prelados, siempre era con intervención, más o menos directa 
y con alguna dependencia de los Monarcas; de donde resultaba 
haber muchas vacantes largas, en particular en tiempo de gue-
rras, como la de Don Domingo Domínguez; por cuyo motivo los 
Pontífices se reservaron el derecho no sólo de confirmar, sino 
también de nombrar los Obispos de esta Corona; durando esta 
reserva hasta el tiempo de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel, que alcanzaron el privilegio de elección, de los Pa-
pas Sixto IV y Alejandro VI, privilegio que concedió para siem-
pre Adriano VI a su antiguo discípulo Carlos V en el Imperio, y 
I del nombre en estos Reinos, y a sus sucesores, reservándose el 
Papa el derecho de confirmación por medio de Bulas Apostólicas, 
Fué Fray Pedro, como ya se dijo, Religioso Dominico del 
Convento de San Esteban de esta ciudad, y le eligió este ilustre 
Cabildo por su dignísimo Obispo; y por sus excelentes cualida-
des tuvo mucho prestigio con los Monarcas, especialmente con 
Don Fernando IV y su hijo Alfonso IX, de los que consiguió tanto 
para él como para su Santa Iglesia muchos beneficios, gracias y 
privilegios. 
En el año 1311 asistió al Concilio Ecuménico celebrado en 
Viena de Francia por Clemente V que lo presidió, resultando de 
él la total extinción y abolición de los caballeros Templarios; 
presentó en este Concilio las actas del Concilio Provincial cele-
brado en Salamanca para su aprobación; y nuestro insigne Pre-
lado, haciéndose abogado de esta ilustre Universidad, por medio 
de una recomendable memoria que presentó, consiguió del Papa 
una Bula, en la que dice que en atención a lo que en ella pide y 
de sus ruegos para que los beneficios eclesiásticos de su Dióce-
sis continuasen suministrando a la Universidad lo que necesitaba 
para su subsistencia concediéndole todos los privilegios que le 
habían otorgado sus antecesores, y revocando la suspensión que 
él había impuesto. La Universidad de Salamanca es deudora a su 
inolvidable Obispo Don Pedro V por este tan gran beneficio, sin 
el cual tal vez hubiese perecido por falta de recursos. 
DON BERNARDO, desde el año 1325 hasta el 1327.-Don 
Bernardo, elevado a la alta dignidad de Obispo de Salamanca 
por Juan XXII, recibió muchos privilegios, que a su Catedral y a 
la misma población concedió el piadoso Monarca Don Alfonso 
XI, en recuerdo de haber nacido en la misma y de haber sido 
bautizado en su Iglesia Catedral. En una de sus cartas que 
acompañan a las escrituras de los privilegios y aniversarios que 
encargó al Cabido Catedral, dice: <Dejo ésta a fin de que rue-
guen por mí a Dios, el Obispo y Cabildo, y le pidan me dé vida 
y salud y me guarde de los peligros del mundo y me deje bien 
acabar la vida en su Santo servicio». Está fechada en Vallado-
lid en 29 de Enero de 1364. La historia le reconoce con el so-
brenombre de Justiciero. 
DON GONZALO V, desde el año 1327 hasta el 1329.-Poco 
es lo que se sabe del breve Pontificado de Don Gonzalo V, sino 
es que fué nombrado Obispo de Salamanca por el Papa JuanXXII. 
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DON ALONSO III, desde él año 1329 hasta el 1330-Lo úni-
co que sabemos de este Prelado es que, siendo Notario mayor 
de Andalucía, fué promovido a Obispo de Salamanca por el mis-
mo Pontífice Juan XXII, y que presenció la confirmación de los 
privilegios que Don Alfonso XI hizo a la Clerecía. 
DON LORENZO I, desde el año 1330 hasta el 1335—Po-
cas más noticias que de los anteriores, podemos dar de Don Lo-
renzo, que fué confirmado Obispo de nuestra ciudad por el mis-
mo Papa Juan XXII, y que asistió al Concilio III, Provincial Com-
postelano, celebrado en Salamanca, en el año 1335, convocado 
y presidido por el Metropolitano de Santiago, y al que asistieron 
todos los sufragáneos que entonces pertenecían a la Metropoli-
tana de Santiago, entre ellos el de Salamanca. Entre otros pun-
tos, se publicó una división canónica, adecuada a la disciplina 
moderna. 
DON RODRIGO DÍAZ, desde el año 1336 hasta el 1339.— 
Muy pocas son las noticias que se conservan del Obispo Don 
Rodrigo Díaz. Se sabe que fué Notario Mayor del Reino de León, 
y que fué nombrado Obispo de Salamanca en el Pontificado de 
Benedicto XII, y que autorizó un privilegio que concedió el Rey 
a los Caballeros de Alcántara, fechado en Sevilla en 1337, se-
gún sienta el P. Fiórez, en el tomo 16 de la España Sagrada. 
Murió en 18 de Junio de 1339, y fué sepultado en la capilla de 
San Martín en la Catedral Vieja. 
DON JUAN LUCERO, desde el año 1339 hasta el 1362.-
Don Juan Lucero fué promovido a la Sede salmantina en tiem-
po de Benedicto XII. Era un Obispo activo, emprendedor y la-
borioso. El cronista Gil González, dice que, este Obispo, fué de 
genio marcial, y marchó con gente de armas de esta ciudad para 
ayudar al Rey Don Alfonso XI en el sitio que tenía puesto a la 
plaza de Algeciras, y después de tomada ésta en 1342, se pose-
sionó de la Mezquita principal, que en ella tenían los moros; la 
consagró y con el beneplácito del Rey se la cedió a los cristia-
nos para Iglesia. En aquel sitio murió nuestro paisano Don Pas-
cual Rodríguez de Varillas, y en el mismo tiempo murió en esta 
ciudad el caballero Don Gonzalo Rodríguez de Varillas, herma-
no del anterior, dejando por heredero a su hijo Don Alonso, y 
por testamentario al Obispo. Este Don Gonzalo, de la nobleza 
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principal de Salamanca y muy poderoso, fundó la capilla de San 
luán Bautista en la parroquia de Santo Tomé, y engrandeció 
aquella Iglesia que había sido fundada por sus antecesores. 
Vuelto Donjuán Lucero de su expedición deAlgeciras, agra-
decido a los muchos beneficios que le concedió el Señor por in-
tercesión de Santa Bárbara en la guerra con los moros, erigió en 
el claustro de la Catedral Vieja la famosa capilla de esta Santa, 
en la que se doctoraron los hombres más eminentes que ha teni-
do España. Aún se conserva con la severidad y sencillo mobilia-
rio propio de aquellos siglos, y de éste el histórico y famoso si-
llón, en el que pasaban toda la noche los graduandos a la débil 
luz de un moribundo belón, en un verdadero tormento. Dotó a 
esta capilla con renta suficiente para el sostenimiento de cinco 
capellanes, a los que les impuso la carga de cantar todos los días 
una misa a nuestra Señora, con asistencia de todos ellos. 
El Episcopado de Don Juan Lucero hubiera sido un Episco-
pado brillante, a no haberlo impedido la fiereza de Don Pedro 
El Cruel, como veremos en el capítulo siguiente. Poco tiempo 
sobrevivió Don Juan Lucero a la violencia y atropellos, más pro-
pios de bárbaros e irracionales, que de cristianos, cometidos por 
dicho Don Pedro, aunque intentaron hacérselas llevaderas, nom-
brándole Obispo de Segovia, pues murió antes de tomar pose-
sión de aquella Silla, en Salamanca, arrepentido de sus pecados 
y de las debilidades que le malograron la corona del martirio. 
De este suceso, como de otros, se darán noticias en el capítu-
lo siguiente. 
DON ALONSO BARRASA, desde el año 1362 hasta el 
1382.—Don Alonso Barrasa fué nombrado Obispo de Salaman-
ca por el Papa Urbano V. Era Notario Mayor de Andalucía y de 
prendas muy recomendables, gozó de mucho favor en la Corte 
y prestó buenos servicios a la ciudad. 
Después de tomar parte en varios y notables acontecimientos 
durante su Pontificado, según veremos en el capítulo siguiente, 
y de asistir al Concilio IV, Provincial de Salamanca, convocado 
y presidido por el Cardenal Don Pedro de Luna, en nombre de 
Clemente VII; murió este esclarecido Obispo de Salamanca ha-
biendo regido su Iglesia por espacio de veinte años. 
DON FRAY JUAN CASTELLANOS, desde el año 1382 has-
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ta el 1389.—Este Prelado fué Religioso, Dominico del Conven-
to de San Esteban, de esta ciudad, y fué elevado a la Cátedra 
Episcopal de Salamanca por el Papa Urbano VI, movido por la 
gran fama de virtud y de ciencia, de que estaba adornado, la que 
confirmó más y más en el alto puesto, con el cumplimiento de 
sus deberes y con su celo pastoral. 
DON CARLOS DE GUEVARA, desde el año 1389 hasta el 
1392.—Muy pocas son las noticias que tenemos de este Prelado, 
y apenas nos consta nada de cierto de su breve Pontificado. Fué 
hijo de los nobles Don Beltrán de Guevara y de Doña María 
Ayala, Señores de Oñate; le nombró Obispo de Salamanca el 
Papa Bonifacio III; murió en 1392. 
DON DIEGO ANAYA, ILUSTRE HIJO DE SALAMANCA, 
Y SU OBISPO, desde el año 1392 hasta el 1408.—Don Diego 
Anaya y Maldonado, nació en Salamanca en el año 1367, y se 
bautizó en la parroquia de San Benito; fué hijo de Don Pedro 
Alvarez de Anaya y de Doña Aldonza Maldonado, ambos de las 
más ilustres y nobles familias de esta ciudad, y oriundas de los 
primeros repobladores. Educado bajo la dirección de sus nobles 
padres, se dedicó al estudio en esta Universidad, con grande apro-
vechamiento en ambos Derechos, sobresaliendo en la Facultad de 
Derecho Canónico. En su juventud se dejó llevar de la vanidad y 
del amor de Doña María de Orozco, joven también de mucha 
hermosura, de la que tuvo algunos hijos naturales e ilegítimos, 
y entre ellos Don Juan y Don Diego, que fueron después los pri-
meros colegiales en el Mayor de San Bartolomé (El Viejo), fun-
dado por él, y de cuyos sujetos se habla en otros lugares, al des-
cribir su capilla en el Claustro de la Catedral Vieja. Habiendo 
fallecido Doña María, y apagados en Don Diego los ardores de 
su juventud, se dedicó a la Iglesia, y de tal modo creció su fama, 
que el Rey, Don Juan I, por consejo de los hombres más graves 
de su Corte, le nombró Maestro de su hijo, el primer Príncipe de 
Asturias, Don Enrique III. Supo Don Diego sembrar en este jo-
ven Monarca los mejores rasgos de virtud y decisión, como 
se observó después por sus acciones, a pesar de que se crió en-
fermizo. Este fué el que en Burgos sorprendió y desautorizó a 
los Grandes y Prelados, que durante la minoría, habían abusado 
de su autoridad. En el mismo día que fué declarado mayor de 
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edad, uno de los que habían sido gobernadores, el Arzobispo de 
Santiago, queriendo obligar al Monarca a que siguiera sus pre-
ceptos, le contestó aquél: ^Mientras fui pupilo, obedecí como 
era Justo vuestros mandatos, ahora que soy Rey, no dejaré de 
ualerme de vuestros consejos cuando sea menesten. Tales fue-
ron los frutos del magisterio de Don Diego para con su Príncipe, 
y como premio de ello fué nombrado Obispo de Tuy, a instancia 
de la Reina Doña Catalina, hija del gran Duque de Lancaster. 
En 1390 fué promovido al de Orense, y en 1392 al de Salaman-
ca, su Patria. Hallábase rigiendo esta Iglesia con grande fruto, 
cuando por orden del Rey salió de Embajador a la Corte de Avi-
ñón para dar la obediencia al Papa que en ella residía; y a su 
regreso fué nombrado Presidente del Consejo de Castilla, el pri-
mero en esta Categoría. En el año 1401 fundó en esta ciudad el 
Colegio Mayor de San Bartolomé {El Viejo), de que se hablará 
después. 
. En 1414 los Príncipes de varias naciones cristianas, interesa-
dos en concluir el cisma que padecía la Iglesia, influyeron en la 
convocación de un Concilio General en la ciudad de Constanza, 
señalada al efecto por el Emperador Segismundo, que se halló 
en él, enviando los demás Monarcas sus Embajadores. Esta hon-
ra le cupo a nuestro Don Diego por parte de los Reyes de Cas-
tilla en compañía de Don Martín Fernández de Córboba, Alcaide 
de los donceles. 
Antes de comenzarse las sesiones del Concilio, fué objeto de 
controversia el asiento que habían de ocupar los Embajadores. 
El del Duque de Borgoña, aprovechándose de las circunstancias 
del debate, colocó sus armas y se sentó en un punto preferente 
a los de Castilla; visto lo cual, Don Martín Fernández de Cór-
doba, le intimó con finura a que desocupase aquel asiento; mas 
como el de Borgoña se obstinase en permanecer en él, Don Die-
go de Anaya, agarrándole con violencia le arrojó de aquel sitio, 
y dijo a su compañero: < Yo como clérigo he hecho lo que debía; 
Vos como caballero, haced lo que yo no puedo*. Créese que, 
desde esta ocurrencia, usó Don Diego las armas de Borgoña, 
que aún se observan en el Colegio. 
Cuando se convocó el Concilio había tres Papas, que promo-
vían el cisma; y en aquellas sesiones se acordó que los tres re-
19 
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nunciasen para hacer nueva y canónica elección; dos de ellos 
obedecieron; pero el otro, que era Español y Aragonés, no qui-
so renunciar, ni se pudo conseguir nunca; vínose a España, y en 
Peñíscola, que era su pueblo, residió hasta su muerte. El Con-
cilio, no obstante, reconoció por verdadero Pontífice a Marti-
rio V, el cual premió a Don Diego con el Arzobispado de Sevillla. 
Tratábase de convencer al Aragonés Don Pedro de Luna para que 
renunciase, y al efecto se comisionó a Don Diego para que a su 
vuelta a España le hablase, haciéndole ver los perjuicios que re-
sultarían de su temeridad; Don Diego aceptó la comisión, pero en 
este caso quedó mal. Llegó a Peñíscola, y tuvo con Don Pedro de 
Luna los mejores razonamientos; mas respecto a la renuncia se 
mostró Don Pedro más duro que la piedra del Castillo en que vivía. 
Anaya volvió a Salamanca a perfeccionar su Colegio Mayor, y 
le dio Estatutos que traía aprobados por el Papa, siendo muy de no-
tar que mandaba en una de aquellas Constituciones que no pudie-
ra ser Colegial ninguno de esta ciudad y cuatro leguas alrededor. 
En estas ocupaciones se hallaba Don Diego cuando recibió 
orden del Rey Donjuán II, para salir de Embajador a Francia, 
en compañía de Don Rodrigo Alonso de Pimentel, Conde de Be-
navente. En tan delicado cargo desplegó su sagaz política, y 
fué muy admirado de los franceses. 
Volvió a España, y decayó en la gracia del Rey y del Papa 
por sus enemigos, que a nadie le faltan; le acusaron que daba 
obediencia a Don Pedro de Luna, que aún se titulaba Pontífice; 
pero Don Diego despreció las acusaciones y los honores, reti-
rándose al Monasterio de los Jerónimos, en San Juan Bartolomé 
de Lupiana; allí vivió algún tiempo, y en memoria de su retiro 
en esta casa, titulada de San Bartolomé, puso luego este nom-
bre al Colegio Mayor. Entre tanto, los colegiales que habían to-
mado su defensa, se dieron tan buena maña, que fué restituido 
a la gracia del Papa y del Rey. En su virtud marchó a Sevilla a 
regir su Iglesia, y vivió tres años reformando abusos; allí fundó 
su Colegio menor, sin olvidarse del de Salamanca, al que insti-
tuyó por heredero de sus cuantiosos bienes y rica Librería, y 
murió a la edad de ochenta años, en el de 1437, siendo traslada-
do su cadáver a la capilla que fundó en el claustro de la Cate-
dral Vieja, de la que nos ocupamos en otro lugar. 
CAPITULO VI 
Concilios Provinciales Cotnpostelanos celebra-
dos en Salamanca. Concilio General de Tren-
to. Maestros y alumnos de la Universidad 
salmantina que concurrieron al Concilio de 
Trento 
YA sabemos que Salamanca, desde la repoblación hecha por Don Ramón de Borgoña, era una de las Ciudades y Diócesis más importantes de España, y que venía siendo 
sufragánea del Arzobispado de Santiago, constituyendo además, 
un punto céntrico para la reunión de todos los Obispos de la Pro-
vincia Eclesiástica Compostelana; por lo mismo los Prelados de 
Santiago solían convocar a Concilio en esta Ciudad de Sa-
lamanca. 
Concilio primero Compostelano celebrado en Salamanca.— 
Según las conjeturas más probables, este Concilio se mandó 
celebrar por el Papa Celestino III en el año 1197. 
El Príncipe y Monarca después, Don Alfonso IX de León, 
contrajo matrimonio en el mes de Junio de 1191, con su prima 
carnal Doña Teresa, Infanta de Portugal. En aquel [tiempo 
los matrimonios entre primos se tenían por incestuosos. Es de 
creer que, a virtud del influjo que tenía este Príncipe con los 
Obispos, y en especial con el de Salamanca, sería bastante a 
dispensarle este defecto, así como también por los efectos ulte-
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riores que pudieran resultar para las dos Coronas; mas el Papa 
Celestino III, que había sido consagrado en 14 de Abril del mis-
mo año, no vio las cosas del mismo modo, y al principio trabajó 
mucho para que se separasen, mediante varias cartas ejecuto-
rias que les mandó al efecto. El Príncipe y los Reyes exponían al 
Papa la conveniencia de tal matrimonio, y con el mayor rendi-
miento le pedían la dispensa; pero el Papa se obstinó en no con-
cederla. Durante estas diligencias los Príncipes tuvieron suce-
sión, circunstancia que, unida al mucho cariño que se tenían 
los esposos, hacía más dificultoso el divorcio; no obstante, el 
Papa se mostró inflexible a tales circunstancias, excomulgó a los 
Reyes de ambas Cortes, y puso entredicho a los dos reinos; así 
consta de la carta de Inocencio III, lib. 2, epist. 751. En este es-
tado vivieron por espacio de cinco años, según refiere, entre 
otros, Rogerio Ovedem en la última parte de los Anales de Por-
tugal. 
Observando el Papa que eran infructuosas sus censuras, 
mandó se reuniesen en Concilio todos los Obispos de las dos 
Coronas, enviando al efecto por Legado Apostólico al Cardenal 
Guillermo, que señaló esta ciudad como punto más a propósito 
para la reunión; en efecto se congregaron en nuestra Catedral 
Vieja, presididos por el referido Legado Apostólico; y celebradas 
algunas sesiones sobre la disciplina eclesiástica, pasaron al asun-
to principal, y muy luego dieron por nulo el matrimonio de los 
Príncipes, manifestando la necesaria separación y libertad para 
disponer de sus personas como mejor les pareciese; en su vista, 
la Princesa, no obstante de tener tres hijos, Don Fernando, Doña 
Sancha, y Doña Dulce, se marchó a Portugal; allí fundó el Con-
vento de monjas de Lorbaon, en el que se recogió y murió. El 
Príncipe Don Alfonso se casó al año siguiente con Doña Beren-
guela, Infanta de Castilla, hija de Don Alfonso VIII, llamado El 
Bueno. 
A pesar de lo decretado por la mayor parte de los Obispos 
reunidos en este Concilio, no faltaron algunos que sintieron lo 
decretado, y en particular el de esta ciudad, Don Vidal, se opuso 
fuertemente a la separación de los Príncipes pronosticando los 
escándalos y guerras que con el tiempo resultarían (como de he-
Gho no faltaron, a pesar de haber muerto el hijo mayor Don Fer-
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nando), así como también porque le parecía al digno Prelado, que 
el Papa podía y debía cortar estos inconvenientes con la dispen-
sa, atendida la calidad de las personas, considerando lo contrario 
como demasiada dureza. Esta conducta le ocasionó a Don Vidal 
muchos disgustos, se hizo el blanco de las iras del Legado Apos-
tólico quien le intimó la suspensión, y dio aviso a la Corte de 
Roma. Entre tanto murió el Papa en 8 de Enero de 1198, y su 
sucesor, Inocencio III, aprobó todo lo ejecutado por el Legado 
Apostólico, y escribió al Arzobispo de Santiago para que absol-
viese a todos los del Concilio, excepto al Obispo de Salamanca, 
cuya absolución reservaba a Roma, según carta del lib. 2,Epist.72. 
Los efectos de la separación de los Príncipes por la decisión 
del Concilio, empezaron muy luego a producir efectos legales, 
como se observa en un caso práctico que refiere el ilustre escri-
tor Don Manuel Téllez González en el tomo 4 de los Comenta-
rios sobre las Decretales. 
Concilio segundo provincial Compostelano, celebrado en 
Salamanca. Extinción de los Templarios.—La Orden de los 
Templarios tuvo su origen en Jerusalén el año 1118, para prote-
ger a los peregrinos que llegaban a aquella ciudad, y defender el 
Santo Sepulcro. El Rey Balduíno II les dio una casa que se creía 
edificada en el mismo sitio que estuvo el templo de Salomón; y 
de aquí se llamaron Templarios. AI principio fueron muy pobres; 
pero el Rey de Jerusalén empezó a enriquecerlos, y después los 
Prelados y poderosos de varias naciones les dieron a porfía con-
siderables bienes. Cuando la ruina del templo de Jerusalén en 
1186, se esparcieron por toda Europa, enriqueciéndose por la li-
beralidad de los Monarcas, y llegaron a ser tan opulentos y or-
gullosos que llamaron la atención de los Reyes. 
Todo lo piadoso de su noble Instituto, a cuya sombra habían 
florecido muchos años en la estimación común de todo el orbe 
cristiano, se convirtió en oprobio a sus personas por haberse en-
tregado a los vicios, permitiéndose los mayores placeres sin fre-
no de religión. En el año 1307 fueron acusados a la Corte Ponti-
ficia, que se hallaba entonces en Aviñón, y al mismo tiempo a la 
de Francia, en cuyo caso el Papa Clemente V y el Rey Felipe el 
Hermoso, mandaron instruir un proceso de averiguación de su 
vida y costumbres, resultando de él, que se habían sublevado 
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contra el Patriarca de Jerusalén; que conspiraron contra algunos 
Monarcas; que despreciaban la Religión de Jesucristo y que ha-
bían cometido crímenes. En vista de esto fueron presos todos los 
de Francia en un día que fué el 13 de Octubre de 1308. 
Por lo tocante a los caballeros de dicha Orden de los demás 
reinos expidió Su Santidad un Decreto a los Arzobispos, Prima-
dos y Patriarcas de ellos, para que, haciendo sus veces, proce-
diesen a la averiguación de su causa según cabeza del proceso, 
dándoles comisión en bastante forma para que hecha información, 
hallados reos, no se diese sentencia, sin que precediese Concilio 
de aquella provincia o Patriarcado. 
En cuya consecuencia, Don Rodrigo, Arzobispo de Santiago, 
como Metropolitano que era de la antigua provincia de Lusitania, 
de Galicia, y, por especial comisión, del reino de Portugal, convo-
có a Concilio a todos los Prelados de las Iglesias de las referidas 
provincias, señalándoles la ciudad de Salamanca por lugar más 
conveniente para su celebración en el día 22 de Octubre de 1310. 
Congregados en esta ciudad, comenzaron la primera sesión, 
en la que se trató de los fondos y rentas de esta Universidad, y 
hecha verídica información, hallaron que las rentas que tenía de 
presente no eran suficientes para el sustento de los Maestros y 
Doctores de ella; por lo que determinaron informar a Su Santi-
dad y suplicarle se dignase volver la gracia de las tercias que ha-
bía suspendido. En la segunda sesión se decretaron útilísimos 
puntos muy necesarios a la disciplina eclesiástica. 
En la tercera juraron fidelidad a todos los Monarcas, y al mis-
mo tiempo hicieron convenio de ayudarse y socorrerse mutua-
mente unos a otros, para que los delitos y crímenes de los sub-
ditos, no quedasen sin el debido castigo, mudándose de un Obis-
pado a otro, y así mismo de juntarse todos los años, pudiendo 
ser, para ocurrir a la reforma de abusos. 
Últimamente procediendo a la causa principal de dicho Con-
cilio, hechas las informaciones más eficaces y exquisitas en el 
asunto, no hallaron qué reprender a los caballeros de dicha Or-
den de estos reinos y provincias; antes bien, los hallaron libres 
de los crímenes que les habían imputado, por lo que, en Concilio 
pleno, fueron dados por buenos e inocentes, y por consiguiente 
exentos de pena, informando de esto a Su Santidad. 
- 279 -
Quince Prelados compusieron tan cé'ebre Asamblea Provin-
cial Salmantina, la que se acabó con el Te-Deurn y arenga del 
Señor Arzobispo, en alabanza de los caballeros de estes reinos, 
dándoles a todos su bendición y disolviéndose el Concilio. 
Sin embargo, de lo actuado en este Concilio Salmantino, fué 
totalmente abolida y extinguida la Orden de Caballeros Templa-
rios en el año 1312; época en que tenían en Europa nueve mil 
casas o Conventos. Las principales en España eran la de Zorita, 
provincia de Cuenca; otra cerca de Segovia, y la de Salamanca; 
poseían los de esta ciudad los lugares llamados San Miguel de 
Asperones, Ochando, San Muñoz, Oteruelo, Armenteros, Arce-
diano y otros. Todos los bienes que aquí poseían, se repartieron, 
una parte para la Corona, otra para la Catedral y otra para los 
Caballeros de San Juan. 
En la mayor parte de otras naciones los bienes de los Tem-
plarios se entregaron a los caballeros de Rodas, que después se 
llamó Orden Militar de San Juan de Malta, cuyo destino era el 
mismo que el primitivo de los Templarios en España, aunque se 
les privó de las haciendas que gozaban por razón de su Orden, 
se les conservaron los bienes que tenían de su patrimonio pro-
pio, sin hacerles cargo de acciones reprobadas como en oirás 
partes. 
Concilio III Provincial Compostelano celebrado en Salaman-
ca.—En el año 1335 se celebró en Salamanca, como punto más 
céntrico, el tercer Concilio Provincial Compostelano, que convo-
có el Arzobispo de Santiago, Donjuán de Limia, que lo presidió. 
Los puntos que en este Concilio se trataron fueron sobre el 
oficio de los Vicarios; modo de apelar en las causas eclesiásti-
cas, el régimen de vida y honestidad de los Clérigos; de la usura 
y sortilegios; de la penitencia y censuras eclesiásticas. El Car-
denal Aguirre se ocupa de este Concilio en el tomo 5.° de su 
Colección. 
Concilio IV, Provincial Compostelano celebrado en Sala-
manca.—En el año 1381 murió en esta ciudad de Salamanca la 
Reina Doña Juana Manuel, nieta del Infante Don Manuel, hija 
del Rey Don Fernando El Santo, y esposa de Don Enrique II; 
hiciéronle las exequias con toda pompa .y solemnidad en la Cate-
dral Vieja, y se cree que sus restos fueron trasladados a Burgos. 
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En este tiempo padecía la Iglesia el cisma más funesto que 
hasta entonces se había conocido. Había dos Papas; uno en Avi-
ñón, llamado Clemente VII, y otro en Roma, llamado Urbano VI; 
a favor de uno y otro había personas muy doctas y santas sin 
espíritu cismático; sin embargo, los dos partidos se disputaron 
el mando durante largos años; con este motivo vino a esta ciu-
dad, por mandato del Rey, el Cardenal Don Pedro de Luna, que 
presidió este Concilio en nombre del Papa Clemente VII, en el 
mes de Mayo de 1381. Se reunieron en él varios Prelados y 
otras personas distinguidas por su sangre y letras, los cuales 
conferenciaron sobre tan grave e importante asunto, y dieron 
por nula la elección del Papa Urbano VI, aprobando la de Cle-
mente VII como legal y canónica. 
Concilio V, Provincial Compostelano celebrado en Salaman-
ca. Concilio General de Trento.—Inmediatamente que se termi-
nó el Concilio General de Trento, fueron convocándose otros 
Provinciales por los Metropolitanos, para entender y ponerse de 
acuerdo en lo que había decidido el General, y verificar las prác-
ticas o nueva disciplica eclesiástica que se establecía. En su vir-
tud y en cumplimiento de lo dispuesto por dicho Concilio Tri-
dentino, de que cada tres años se celebrasen Sínodos Provincia-
les, el Arzobispo de Santiago, Don Gaspar de Zúñiga y 
Avellaneda, como Metropolitano, convocó para el mes de Sep-
tiembre de 1565 a todos los Obispos de su Metrópoli, excepto 
al de Coria, que estaba vacante, y en comisión a los exentos de 
León y Oviedo, señalándoles la ciudad de Salamanca, como pun-
to de reunión por haberse celebrado aquí otros del mismo géne-
ro y hallarse cerca de la Universidad, que tantos sabios había 
mandado al General de Trento. 
Se celebró en la capilla de Santa Catalina, presidiéndolo el 
mismo Metropolitano, todo con mucho aparato y solemnidad, y 
publicándose Cánones importantísimos. En efecto, reunidos en 
esta ciudad los Obispos y las comisiones de los Cabildos y Aba-
días, los Prelados de las Ordenes Religiosas y algunas personas 
ilustres, fueron convocados para el día 8 de Septiembre, a las 
siete de la mañana, en la Iglesia parroquial de San Martín. 
El mismo Señor Arzobispo, Don Gaspar de Zúñiga y Avella-
neda, leyó en voz alta y clara la convocatoria, fundada en la dis-
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posición tridentina, varios otros documentos, y una carta del 
Rey autorizando la reunión y mandando se escuchase «e/ conse-
jo de su Universidad*. Terminada aquella lectura, se pusieron 
en marcha para la Catedral en la forma de procesión, presididos 
por el Obispo de esta ciudad, Don Pedro López Mendoza, re-
vestido de Pontifical, porque había de celebrar. Llevaba a su 
derecha al Arzobispo, y a la izquierda, el comisionado del Rey; 
iban delante los demás Obispos con capas y mitras, los Abades 
con sus insignias, el Cabildo, Real Clerecía de San Marcos, al-
gunos Colegios y muchos frailes. En tal forma llegaron a la Ca-
tedral, ocurriendo un incidente que causó la suspensión del 
Concilio por algunos meses, en virtud de la fuerza que tenía la 
etiqueta en aquel tiempo. 
Colocados en los sitios correspondientes aquellcs Padres, se 
advirtió muy luego que no había concurrido la Universidad, cu-
ya falta se notó ya en San Martín, y aun cuando algunos seño-
res presumieron que se incorporarían a la comitiva en su terreno, 
se desengañaron obvervando que se cerraban las puertas de 
Escuelas mayores al pasar por allí, y no se ponían colgaduras, 
ni se tocaba el reloj. Resaltaba aún más aquella ocurrencia, por-
que nuestro Obispo Don Pedro González Mendoza, que había 
preparado la función, era pariente del Rector de la Universidad, 
Don Iñigo López de Mendoza, y no podía suponerse desacuer-
do. No obstante el murmullo sordo que comentaba aquel inci-
dente, se ofició la Misa Pontifical, con la posible solemnidad; 
predicó el Dominico Fray Juan de Toro; arengó el Arzobispo, 
dando lectura al Decreto del Concilio de Trento, para la cele-
bración de los Provinciales, declaró abierto éste, y terminada la 
primera sesión, después de haber jurado y hecho la protesta de 
fe todos los Padres que en él tomaban parte. 
La ausencia de la Universidad ocasionó muchos disgustos; 
intervinieron el Consejo y el Rey; se cruzaron serias comuni-
caciones, en que la Universidad con admirable resolución sostu-
vo su decoro y privilegios, hasta que el Rey escribió una inte-
resante carta, en términos conciliatorios, mandando que asis-
tiese al Concilio tan ilustre corporación, ocupando asientos pre-
ferentes, con almohadones para el Rector y Maestrescuelas, y 
que dos Catedráticos de Cánones, elegidos por el Claustro gene-
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ral, informasen en el Concilio cuando fuera menester. Aquella 
honra cupo a los Doctores Don Francisco Villafañe, Catedrático 
de Digesto Viejo y Oidor en la Chancillería de Granada, y a 
Don Cristóbal Arias, Catedrático de Volumen y Oidor en el Con-
sejo de Indias. La carta del Rey es un precioso documento, que 
prueba cuánta importancia tenia la Universidad. 
Arregladas así las cosas, se celebró la segunda sesión en 28 
de Abril de 1566, duró cuatro días; y la tercera y última, en 28 
de Mayo, que duró nueve. 
El último día de sesión subió el Señor Arzobispo al altar ma-
yor, y postrados los circunstantes delante de él, dijo en alta voz: 
cReverendos Padres, acabado es el Concilio Provincial Compos-
telano; id en paz; y vosotros, Reverendos Procuradores de las 
Iglesias, id con la bendición del Señor»; y dándosela en particu-
lar a cada uno, se marcharon a donde tenían que hacer. 
Concilio General de Trento.—Fué este Concilio Ecuménico 
o Asamblea General Canónica la más augusta y más importante 
que se ha celebrado en la Iglesia Católica; en el orden cronoló-
gico figura con el número veinte, entre los de su clase; fué no-
tabilísimo en muchos conceptos, y sus disposiciones o decisiones 
han regido en nuestra patria como leyes del Estado; se compuso 
de cinco Cardenales Legados de la Sede Apostólica; dos Pa-
triarcas; treinta y tres Arzobispos; doscientos treinta y cinco 
Obispos; siete Abades; tres Generales de Religiones y ciento 
setenta Doctores de toda la cristiandad. 
La nación española fué, sin duda, la nación más influyente 
en aquella sabia y grandiosa Asamblea, y la Universidad de Sa-
lamanca, la corporación científica que más hombres doctos en-
vió para que con sus luces ilustrasen las decisiones, dando ho-
nor a nuestra católica nación, a nuestra gloriosa y venerada Es-
cuela y a nuestra ilustre e insigne ciudad. 
Catedráticos de Salamanca fueron los primeros que hablaron, 
sin dejar de tomar parte en las deliberaciones de los delicadí-
simos puntos que allí se ventilaban, y desempeñando las comi-
siones más difíciles; de Salamanca fueron también los que ter-
minaron las sesiones de tan augusta y sabia Asamblea. Baste 
recordar que sólo del Convento de San Esteban de esta ciudad, 
hubo en el expresado Concilio que se reputa la Asamblea su-
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prema, en que se han reunido más sabios, sólo, repetimos, de 
este convento de San Esteban de Salamanca, hubo ocho, entre 
Obispos y Prelados, de lo que admirado el Pontífice, exclamó 
mirando hacia España: <Yo bendigo con todo mi corazón al Con-
vento de San Esteban de Salamanca». 
Empezó este Concilio en el año 1545, y se concluyó en 1563. 
Durante él hubo tres Pontífices, Paulo III, Julio III y Pío IV; cons-
ta de veinticinco sesiones. Estando en la octava sesión, se ori-
ginó una peste en Trento, y fué menester trasladar a Bolonia las 
sesiones (1547); después el Papa Julio III lo volvió a Trento, en 
donde se terminó. 
Para su constancia y memoria ponemos a continuación la lis-
ta de los Alumnos y Maestros de la Universidad de Salamanca 
que concurrieron al Concilio de Trento; por orden alfabético 
de nombres: 
1 limo. Acisclo de Moya y 
Contreras. 
2 Fr. Alonso Salmerón. 
3 Fr. Alonso Castro. 
4 Fr. Andrés de Vega. 
5 limo. Andrés de Cuesta. 
6 limo. Antonio Agustín. 
7 Fr. Antonio Malvendas. 
8 limo. Antonio Cordonero. 
9 Don Antonio Leiva Cova-
rrubias. 
10 limo. Antonio San Miguel. 
11 Fr. Antonio Solís. 
12 limo. Arias Gallego. 
13 limo. Bartolomé Sebastián. 
14 Don Benito Arias Montano. 
15 Fr. Cosme Damián. 
16 Don Cristóbal Santorio. 
17 limo. Diego Álava y Es-
quivel. 
18 limo. Diego Almansa-. 
19 limo. Diego Covarrubiasy 
Leiva. 
20 Fr. Diego Chaves. 
21 limo. Diego Sarmiento de 
Sotomayor. 
22 limo. Diego Ramírez. 
23 limo. Diego de Aguirre. 
24 Don Francisco Delgado. 
25 limo. Francisco Gado. 
26 Don Francisco Sanz. 
27 Fr. Francisco Domingo Soto 
28 Fr. Francisco Torrente. . 
29 limo. Fernando Bellosillo. 
30 limo. Fernando de Trido. 
31 Don Fernando Vázquez de 
Menchaca. 
32 limo. Gaspar Cervantes de 
Gaeta. 
33 Fr. Gaspar de los Reyes. 
34 Fr. Jerónimo Bravo. 
35 limo. Jerónimo Gallego, 
36 limo. Jerónimo Tandier. 
37 limo. Guillermo Casador. 
38 Fr. Gorge de Santiago. 
39 limo. Juan Antolínez. 
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40 Don Juan de Burgos. 
41 Fr. Juan Chacón. 
42 limo. Juan Fonseca, natu-
ral de Salamanca, Arzo-
bispo electo de Santiago. 
43 Fr. Juan Gallo. 
44 Fr. Juan Lobera. 
45 Don Juan de San Millán. 
46 limo. Juan Muñatones. 
47 limo. Juan Quiñones. 
48 Fr. Juan Ramírez. 
49 limo. Juan Termino. 
50 limo. Lope Martín. 
51 Fr, Luis Fernández. 
52 Don Martín de Soria Ve-
lasco. 
53 limo. Melchor Gano. 
54 Fr. Miguel Medina. 
55 limo. Martín Pérez de Ayala 
56 limo. Martín de Córdoba 
y Mendoza. 
57 limo. Pedro Martín y Agus-
tín. 
58 limo, Pedro Acuña, Obis-
po electo de Salamanca. 
59 limo. Pedro Baguer. 
60 limo. Pedro Frago. 
61 Fr. Pedro Fuentidueña. 
62 limo. Pedro González, 
Obispo de Salamanca y 
Rector de la Universidad. 
63 Don Pedro Guerrero. 
64 limo. Pedro Maldonado, na-
tural de Salamanca, Obis-
po de Mondoñedo. 
65 Fr. Pedro de Soto. 
66 limo. Giberto Santiago No-
gueras. 
Algunos de estos señores no eran Obispos cuando fueron al 
Concilio, pero lo fueron después. De cualquier modo fué muy 
alta la honra para la Universidad de Salamanca el haber envia-
do a Trento tantos hijos ilustres de sus Escuelas; en este mismo 
sentir lo escriben los señores Barco y Girón, Dorado, Gil Gon-
zález Dávila, Nicolás Antonio, Covarrubias y Palavicino; auto-
res graves, de quienes hemos tomado las noticias que preceden. 
CAPITULO VII 
Obispos de Salamanca en el siglo XV. San 
Vicente Ferrer en Salamanca. Conversión de 
los judíos. Don Fr. Gonzalo VI, Don Fr. Alon-
so de Cusanza, Don Sancho de Castilla, Don 
Gonzalo VII López de Vivero, Don Rafael 
Napolitano, Cardenal, Don Diego Valdés, Don 
Oliverio Carrafa, Cardenal, Don Fr. Diego de 
Deza Tavera 
SIGLO xv 
57 Don Fray Gonzalo VI. . . desde el año 1408 hasta el 1412. 
58 Don Fray Alonso de Cusanza desde el año 1413 hasta el 1420. 
59 Don Sancho de Castilla . . desde el año 1420 hasta el 1446. 
60 Don Gonzalo VII López de 
Vivero desde el año 1447 hasta el 1482. 
61 Don Rafael Napolitano, Car-
denal de la S. I. R. . . . desde el año 1483 hasta el 1490. 
62 Don Diego Valdés. . . . desde el año 1490 hasta el 1493. 
63 Don Oliverio Carrafa, Car-
denal de la S. I. R. . . . desde el año 1493 hasta el 1496. 
64 Don Fray Diego de Deza Ta-
vera desde el año 1496 hasta el 1498. 
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DON FRAY GONZALO VI, desde el año 1408 hasta el 
1412—Don Fr. Gonzalo fué Religioso Dominico y Catedrático 
de Teología del Convento de San Esteban de esta ciudad de 
Salamanca, a cuya Sede fué elevado en tiempos de Juan XXIII. 
El testamento de este Obispo lo conserva los Dominicos, en 
el cual había un legado a favor de su Convento, que consistía en 
la plata de su Capilla, su Librería particular y la muía que mon-
taba cuando iba a visitar la Diócesis. En su tiempo dice el Car-
denal Aguirre que se celebró un Concilio en esta ciudad en el 
año 1410, a fin de reconocer como legítimo Pontífice a Bene-
dictino XIII. que de hecho quedó por entonces reconocido. 
San Vicente Ferrer en Salamanca y conversión de los ju-
díos.—Durante el Pontificado de Don Fr. Gonzalo VI, después 
que San Vicente Ferrer se desocupó de la célebre Junta de Cas-
pe, a la que había concurrido como vocal para la elección y co-
ronación del Infante Don Fernando para el reino de Aragón, sa-
lió a hacer misiones por las dos Castillas en compañía de Fray 
Juan de Gilaberto, del Orden de la Merced. Llegó a Salamanca 
el célebre Taumaturgo de la Orden de Santo Domingo, San Vi-
cente Ferrer, y se aposentó con su compañero en el Convento 
de San Esteban, empezando desde luego a predicar en distintos 
puntos y parroquias de nuestra ciudad. Primeramente lo hizo en 
el barrio llamado El Monte Olioete, detrás del Convento, en el 
sitio que, recordando esta predicación, se conservó una Cruz de 
piedra bastante alta; pasó después a la parroquia de San Cristó-
bal, y no siendo aquella Iglesia capaz a contener la mucha gente 
que acudía a oir su bendita palabra, predicó en la plazuela, lo 
mismo que lo hizo en otros puntos, como en San Juan de Barba-
Ios, en el sitio que se lee una pequeña inscripción que recuerda 
este caso; predicó igualmente en la Catedral, y por último, en la 
Iglesia de la Vera Cruz, que antes de nuestro Santo, fué la Si-
nagoga de los judíos que residían en Salamanca y tenían la Si-
nagoga, en cuyo solar se fundó después el convento de la Mer-
ced calzada, lo cual sucedió de la manera siguiente: se puso de 
acuerdo con uno de los principales judíos, que de antemano ha-
bía catequizado; y un sábado, día en que aquéllos celebraban su 
fiesta, entró como un particular en la Sinagoga, y después de 
breve rato, colocó una cruz en el sitio preferente y empezó a 
- 28? -
exhortarlos; al pronto trataron de alborotarse; mas aquietados 
por la influencia del judío converso, escucharon su predicación, 
en la que les exponía que Jesucristo era el verdadero Mesías, y 
en prueba de ello, hizo el milagro de que cayesen sobre hom-
bres y mujeres innumerables cruces bajadas del cielo. Movidos 
de la gracia y de la evidencia del milagro, se convirtieron los 
más de ellos, pidiendo el Bautismo, marchándose los demás a 
otros puntos; la Sinagoga se purificó y se bendijo, y en adelante 
se llamó Iglesia de la Vera Cruz; a la que se agregó más tarde 
el convento de Mercenarios que existía en el Arrabal, donde 
llevaba ochenta años, pues se habían establecido en el Arrabal 
desde el año 1331 y la ciudad les cedió el sitio en donde aquéllos 
tenían la Sinagoga, a petición y en agradecimiento a Fr. Juan Gi-
laberto, de esta Regla que vino con San Vicente Ferrer, y le ayu-
dó a convertir a los de aquella raza. 
Ya se dijo antes que también predicó San Vicente Ferrer en 
el Monte Olívete, asegurando que él era el Ángel del Apocalip-
sis, y en prueba de ello resucitó a una mujer que llevaban a en-
terrar, la que aseguró que era verdad todo lo que el Santo decía, 
quien le preguntó si quería vivir o morir, optando ella por lo úl-
timo. Cuando predicó en la Catedral, le rogaron algunos Preben-
dados que les manifestase algunas señales del juicio, y empezó 
el sermón con estas palabras: «Buena gente; me pedís que os 
diga las señales del juicio. ¿Qué más señales queréis que las 
que Dios hizo por este pecador hasta el día de hoy más de tres 
mil milagros?». 
DON FRAY ALONSO CUSANZA, desde el año 1413 hasta 
el 1420.—Fray Alonso de Cusanza, también Dominico del Con-
vento de San Esteban de esta ciudad, fué ascendido a la Cátedra 
Salmantina en tiempo del Papa Juan XXIII, cuando era Prior del 
de Rivadavia, de donde salió para ser Confesor de Don Enrique 
III el Doliente, y después Obispo de Salamanca, Orense y León. 
En el año 1415 se empezó a construir el actual edificio de la 
Universidad en sus tres secciones llamadas Escuelas mayores, 
menores y hospital del Estudio. 
La Reina madre Doña Catalina, que tenía la Regencia del 
reino, por la menor edad de Don Juan II, concedió para las obras 
dos mil florines de oro y el antiguo Palacio de los Reyes que es-
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taba donde actualmente las oficinas de la Universidad. En tiempo 
de este Prelado, 1419, Doña Juana Rodríguez, viuda de Donjuán 
Sánchez Sevillano, Contador del Rey Don Juan II, dio sus casas 
y el suficiente dote para que se edificase un convento de Domi-
nicas con la advocación de Santa María, y aún en el día perseve-
ra el tftulo de Santa María de las Dueñas. 
DON SANCHO DE CASTILLA, desde el año 1420 hasta el 
1446.—Fué este Prelado descendiente del Rey Don Pedro y de 
Doña Juana de Castro. Ascendió a esta Cátedra en tiempo de 
Martino V, y dejó en la Diócesis gratos y piadosos recuerdos de 
su bondad y munificencia. Fundó el convento de Santa Ana, jun-
to a las Agustinas, al que se trasladaron las Benedictinas, que, 
aunque se ignore la primera fundación de estas Religiosas, se 
tiene por constante tradición que tuvieron su morada al otro lado 
del Tormes al prado que actualmente se llama la Serna, hasta 
que en tiempo de este Prelado por los años 1422 fué tan grande 
la crecida del río que maltrató furiosamente el monasterio que lo 
inundó y arrasó todo, y amedrantadas las monjas tuvieron que 
abandonarlo; en vista de esto el Prelado las mandó venir a la 
Ciudad, dándolas para su morada la ermita de Santa Ana, situada 
en la calle de Genova, con algunas casas más que compraron 
contiguas a dicha ermita, trocando el nombre que tenían de San-
ta María de la Serna por el que adquirieron de Santa Ana como 
también la calle. Dióles nuestro Prelado todo lo necesario para 
la Iglesia y demás oficinas del monasterio, por lo que desde en-
tonces, aunque profesaban la Regla de San Benito, estuvieron 
sujetas al Ordinario. Fué monasterio de mucha religión y tuvo 
monjas de gran virtud. 
Otra de las fundaciones que tuvieron lugar en el Pontificado 
de este virtuoso Prelado, fué la del convento de Gracia, de la 
Orden de San Francisco, en el centro de la Sierra de la Peña de 
Francia, junto a San Martín de Castañar, a fin de que esta por-
ción de su grey, que vivía más lejos de la Cátedra episcopal, tu-
viese en los Religiosos, en todos los tiempos, abundancia de mi-
nistros que les proporcionasen el pasto espiritual y les facilitasen 
la entrada en el cielo. Se empezaron las obras de este convento 
en 1430 y se concluyeron en 1437. Cosa singular, a los sesenta 
años de la exclaustración y de haber pasado el dominio de este 
convento por diversos dueños, al cabo de más de 400 años de sü 
fundación, lo volvió a adquirir para la Iglesia y para su destino 
primitivo uno de los sucesores de Don Sancho en la Cátedra 
episcopal, el Excmo. e limo. Don Fray Tomás Cámara y Castro, 
dignísimo Obispo que fué de Salamanca desde el año 1885 
al 1904. 
Una doncellita de Sequeros, llamada Juana la Santa, predijo 
a fundación de este convento, diciendo: «Un día de Mayo caerá 
sobre los palacios del Obispo de Salamanca una estrella en figu-
ra de cruz». La estrella era la Virgen; la cruz el convento que 
tomó esta forma, y los palacios eran las casas que tenía el Prela* 
do en el sitio en que se erigió. 
También por consejo del Obispo salmantino, Don Sancho, 
fundó en 1440, Doña Inés Suárez de Solís, en unas casas que 
habían pertenecido a los Templarios, el convento de Santa Isa* 
bel, en la calle de Zamora. Trajo de Galicia las primeras monjas, 
y por disposición del Prelado, la primera Abadesa fué la misma 
fundadora, quedando desde entonces sujetas al Obispo bajo las 
reglas que él mismo las dio. 
Ayudaron a esta fundación Don Pedro y Don Alonso de Solís, 
hermanos de la fundadora, y confirmó la fundación y Estatutos 
el Papa Nicolás V, en el año 1449. Finalmente, entre otras varias 
fundaciones que llevó a cabo este santo Prelado, debemos dejar 
consignada la del Hospital de San Cosme y San Damián, uno de 
los más importantes que se englobaron en el general, en tiempo 
de Felipe II. 
Mucho afligieron a nuestro Don Sancho los disgustos que tu-
vo que sufrir por los tumultos que entonces se levantaban en 
Salamanca debidos a la excitación de los ánimos existentes entre 
los salmantinos y Don Alvaro de Luna, poniendo al Rey en el 
trance de elegir entre la destitución del referido Don Alvaro o la 
guerra civil, aceptando lo primero, y a la destitución siguió el 
destierro, y luego la formación de causa y la decapitación, con 
lo que se apaciguó todo. 
Con ser grandes los sufrimientos de nuestro Prelado por es-
tos tumultos, fueron mucho mayores otros que le tocaron más de 
cerca y ensangrentaron las calles de la ciudad, conocidos en la 
Historia con el nombre de los Bandos. Estos le causaron tales 
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disgustos, que le ocasionaron la muerte sin poder evitarlos, sien-
do inútiles todos los esfuerzos realizados por el Obispo, Cabil-
do, Párrocos, Religiosos y personas más caracterizadas para po-
nerlos en paz; solamente cuando Dios mandó el Ángel pacifica-
dor que se llamó San Juan de Sahagún. 
Tamaños males abatieron tanto a Don Sancho que murió ago-
biado de pena, y fué enterrado en la capilla mayor de la Catedral 
Vieja, en un buen sepulcro, al lado del Evangelio, con laudable 
epitafio (1446). 
DON GONZALO VIVERO, desde el año 1447 hasta el 1482. 
Fué Don Gonzalo natural de Galicia, hijo de Don Gonzalo López 
Baamonde y Doña Mayor de Vivero, familia noble de aquellas 
provincias. Siendo Deán de la Iglesia de Lugo, mereció la con-
fianza del Rey Don Juan II, que le nombró Alcaide de la torre 
mocha, fortaleza inexpugnable de la Catedral Vieja de Salaman-
ca. Cuando se encontraba ejerciendo tan importante cargo en el 
año 1446, vacó la Cátedra salmantina, y el Papa Martino V le 
nombró Obispo de la misma. El Rey Don Juan II lo llamó a su 
Corte que estaba en la villa de Cantalapiedra, en donde, por co-
misión del Monarca, recibió a la Infanta de Portugal Doña Isabel, 
que venia a ser Reina de Castilla, acompañó la Corte a Madrigal 
de las Altas Torres, villa notabilísima de aquellos tiempos; allí se 
celebró el casamiento del Rey con todo el aparato, terminado el 
cual el Prelado Salmantino regresó a regir su Iglesia. Con gran 
satisfacción encontró la ciudad más tranquila por haberse con-
cluido los bandos por mediación del cAngel de la Paz» San Juan 
de Sahagún, de quien fué amigo y con quien consultó varios 
puntos para el buen régimen de su Diócesis. 
El largo Pontificado de este Obispo en Salamanca, y el gran 
aprecio y estima que le tuvieron varios Monarcas que se suce-
dieron en sus días, se explican en los grandes acontecimientos 
que tuvieron lugar durante su Prelacia; murió en 1482, y está en-
terrado en la capilla mayor de la Catedral Vieja al lado del Evan-
gelio, por debajo de la sepultura de Don Sancho de Castilla. 
Este Prelado arregló las diferencias que existían entre el Rey 
y la nobleza salmantina. Consiguió que ésta demoliese la célebre 
fortaleza del Alcázar, donde se guarecían los rebeldes en tiem-
pos de tumultos y de guerras, y que ocupaba lo alto del cerro de 
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la Peña Celestina. Ei Rey agradecido a tales pruebas de adhesión 
y de aprecio, concedió a Salamanca, entre otros privilegios, el de 
tener Feria franca desde el 8 al 21 de Septiembre, la que conti-
núa en nuestros días con igual o mayor celebridad, a pesar de 
provenir de tan remotos tiempos. 
Fundó este esclarecido Prelado la Ermita de Nuestra Señora 
de las Virtudes junto a Zorita de la Frontera, entregándola a los 
Trinitarios calzados, a la que agregaron un Colegio, en el que se 
formó el Beato Simón de Rojas. 
El Señor Vivero cedió, juntamente con el Cabildo, a los Car-
melitas calzados, la parroquia de San Andrés con las casas adya-
centes, junto a la Iglesia del Carmen de los terceros. Este con-
vento fué con el tiempo de los mejores de la Orden, y uno de 
los principales monumentos de Salamanca. Era llamado con el 
nombre de «Pequeño Escorial», por ser copia del primero que 
levantó el mismo arquitecto Sr. Herrera. Por desgracia no ha 
quedado más que el solar, ocupado parte por la carretera y parte 
en la actualidad por una fábrica de tejidos. De este convento sa-
lieron los reformadores de la Orden, fundadores de los Descal-
zos, San Juan de la Cruz y Fr. Antonio Heredia; era el primero 
de corta estatura, y el segundo de grande, y esta circunstancia 
dictó a Santa Teresa aquella frase graciosísima: «Cuento para 
la Reforma con fraile y medio». 
Fundó así mismo la Iglesia de San Isidoro y San Pelayo, la 
que, abrasada por los años 1890 por un violento incendio, fué 
restaurada por el Rvmo. Obispo P. Cámara, destinando una par-
te a capilla y la otra a escuelas y salones del Círculo Obrero; y 
después de varias vicisitudes, en su solar se levantó en los años 
anteriores al 1936, el Garage de San Isidro, que existe actual-
mente. La ermita de San Gregorio, que estaba junto al puente, 
también la erigió el Sr. Vivero. 
En su tiempo acabaron los Bandos que tantos daños causaron 
a Salamanca, gracias a las exhortaciones, sermones y milagros 
de nuestro insigne Patrón San Juan de Sahagún, que por ello me-
reció este elocuente epitafio: <Hicjacet, per quem Salmantica 
nonjacefr. 
Finalmente, es digno de notarse el auto de Fe que se veri-
ficó en tiempo de nuestro Obispo en la Universidad. El Cátedra-
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tico y Doctor de la misma, Don Pedro Osma, escribió un libro 
titulado De confessione. Contenía varias proposiciones heréti-
cas, por lo que fué condenado. El autor se sometió a la censura 
de la Iglesia y a la penitencia que le impuso. Pero ésto no libró 
al libro ni a la Cátedra del anatema; se hizo una solemne pro-
cesión, y libro y cátedra fueron quemados en el patio de la Uni-
versidad. 
En prueba de su amor a Jesucristo y a su santísima Pasión, 
fundó en la Catedral una misa en el primer Viernes de cada mes, 
con responso y asistencia de todos los prebendados que debían 
cantarlo ante su sepulcro. Dejó dotes para huérfanas, cautivos y 
monasterios pobres. 
EL CARDENAL DON RAFAEL NAPOLITANO, desde el 
año 1483 hasta el 1490.—Por estos tiempos tomaron los Pontí-
fices la costumbre de dar los Obispados de España en adminis-
tración a los sujetos, que, aunque de mérito, eran extranjeros; 
negocio que llevaban muy a mal los Monarcas y naturales de es-
tos Reinos; porque en primer lugar, no conocían a sus ovejas, ni 
menos podían darles el pasto espiritual; y después, porque los 
intereses de estos Obispados se extraían del reino, y todo era 
perjudicial a uno y otro estado. Este desorden se remedió en 
breve tiempo; porque los Reyes Católicos alcanzaron del Papa 
Alejandro VI la nominación de los Obispos de todos sus domi-
nios; y aunque este privilegio fué temporal, su nieto Carlos V le 
alcanzó perpetuo de la Santidad de Adriano VI, confirmándolo 
otros Sumos Pontífices. Por lo que, siguiendo la práctica referida, 
la Santidad de Sixto IV dio en administración este Obispado al 
Cardenal Don Rafael Napolitano, de quien no se sabe más, que 
en su muerte tomó posesión de esta Iglesia un Canónigo de Se-
villa, que la rigió como Vicario General, según consta por va-
rios instrumentos capitulares, desde el año 1483 al 1490 en el 
que acaba. 
DON DIEGO VALDES, desde el año 1490 hasta el 1493.— 
Don Diego Valdés fué nombrado Obispo de Salamanca por el 
Papa Inocencio VIII, y aunque nada consta de él por los instru-
mentos de este ilustre Cabildo, pero consta que fué nuestro Pre-
lado por Bula de Alejandro VI, dada en Roma el año 1493, en el 
que, siendo promovido a Badajoz Don Juan Ruiz de Medina, 
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Obispo que era de Astorga, promovieron a ella a nuestro Don 
Diego, que lo era entonces de Salamanca. O lint Episcopus Sal-
mantinas, que dice la Bula. No salió de Roma, en la que tenía 
la dignidad de Maestro del Sacro Palacio. 
El Maestro Gil González, menciona a nuestro D. Diego, di-
ciendo que no vino a España, ni salió de Roma, por ser muy 
querido del Papa Alejandro VI, quien le nombró Mayordomo y 
Maestro de Palacio, diciendo, que aunque no vino a residir en 
sus Iglesias, tampoco quiso percibir los frutos, ordenando a sus 
Vicarios los repartiesen en socorrer las necesidades más peren-
torias de sus ovejas. Acción que prueba bien a las claras su bue-
na conciencia y digna de Prelado eclesiástico. Murió en Roma 
y yace en la capilla de San Ildefonso, que él fundó en la Iglesia 
de Santiago de los Españoles, fundación del Señor Paradinas, 
colegial de San Bartolomé. 
DON OLIVERIO CARRAFA CARDENAL, desde el año 
1493 hasta el 1496.—Fué el Cardenal Oliverio, natural de Ña-
póles, de la ilustre familia de los Carrafas, Doctor eminente en 
Leyes y Cánones, Arzobispo de su patria, y el Papa Julio, le 
creó Cardenal, con el título de los santos Mártires Marcelino y 
Pedro; tomó parte en las elecciones de Sixto IV, Inocencio VIH 
y en la de Alejandro VI; fué Decano del Sacro Colegio, y reci-
bió en administración, como sus dos antecesores, el Obispado 
de Salamanca del Papa Alejandro VI, el que renunció a los tres 
años voluntariamente por juzgarlo incompatible con los Benefi-
cios y cargos que tenía en Roma. 
DON FRAY DIEGO DE DEZA, desde el año 1496 hasta el 
1498.—Fray Diego de Deza fué natural de la ciudad de Toro, 
de nobles padres, Don Antonio de Deza y Doña Inés deTavera. 
Tomó el hábito de Dominico en el convento de San Ildefonso de 
su patria, y vino a estudiar al de San Esteban de Salamanca, en 
donde por sus letras llegó a ser Catedrático de Prima en esta 
Universidad; y visitándola los Reyes Católicos por los años 1480, 
como llevamos dicho, le nombraron para su confesor y ayo del 
Príncipe Don Juan, su hijo; en este empleo mostró su discre-
ción, prudencia, y los grandes talentos con que desempeñó su 
alto oficio a satisfacción de los Monarcas, quienes premiaron 
tanto mérito con darle el Obispado de Zamora, y de allí a tres 
2 9 4 -
años, vacando este de Salamanca por renuncia voluntaria del 
Cardenal Don Oliverio Carrafa, le presentaron para esta Iglesia 
con suma satisfacción del Monarca, diciendo, que esta Mitra 
estaba rodeada de sabios, y requería sujeto de circunspección y 
madurez. 
Tomó posesión de su Iglesia a últimos del año 1496, con gus-
to y contento universal, y suyo, porque solía decir, que a esta 
ciudad, casa y estudio debía su crianza, saber y exaltación; no 
desmintió en la Cátedra episcopal la fama que tenía adquirida 
en la Universidad. La primera acción que ejecutó y con la que 
acreditó su conducta, fué convocar a Sínodo diocesano, al que 
concurrieron el Cabildo, párrocos y rectores de Iglesias del Obis-
pado, el Senado de esta ciudad, y el de las demás villas que go-
zaban de Jurisdicción. Este Concilio se tuvo en el año 1497; en 
él se quitaron abusos, se arregló la disciplina eclesiástica, y se 
establecieron, según las costumbres de aquellos tiempos, varias 
Constituciones, que sirvieron después de gran provecho, y de 
pauta y regla para los demás Prelados. 
En el convento de San Esteban construyó a sus expensas el 
noviciado en agradecimiento y memoria de haber hecho sus es-
tudios en este convento; escribió numerosas obras y murió elec-
to Arzobispo de Toledo. 
CAPITULO VIII 
Obispos de Salamanca en el siglo XVI. Don 
Juan de Castilla Enrique, Don Francisco Ca-
bera Bobadilla, Don Luis Cabeza de Vaca, Don 
Rodrigo de Mendoza Manrique, Don Pedro de 
Alencáster y Castro, Don Pedro Vázquez de 
Acuna, Don Francisco Manrique Lara, Don 
Pedro Mendoza y Aragón, Don Francisco So-
to y Salazar, Don Fernando Tricio Martín, Don 
Jerónimo Manrique Figueroa, Don Pedro Jun-
co Posada. Otras noticias. Epoco floreciente 
de Salamanca. 
SIGLO XVI 
65 Donjuán deCastilla Enrique, desde el año 1498 hasta el 1510. 
66 Don Francisco Cabrera Bo-
badilla desde el año 1511 hasta el 1529. 
67 Don Luis Cabeza de Vaca . desde el año 1530 hasta el 1537. 
68 Don Rodrigo de Mendoza 
Manrique desde el año 1538 hasta el 1545. 
69 Don Pedro de Alencáster y 
Castro desde el año 1546 hasta el 1555. 
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70 Don Pedro Vázquez Acuna, presentado, no tomó posesión; 
1555. 
71 Don Francisco Manrique 
Lara y Castro . . . . desde el año 1556 hasta el 1560. 
72 Don Pedro Mendozay Aragón desde el año 1560 hasta el 1574. 
73 Don Francisco Soto ySalazar desde el añol575 hasta el 1578. 
74 Don Fernando Tricio Martín el año 1578. 
75 Don Jerónimo Manrique Fi-
gueroa desde el año 1579 hasta el 1593. 
76 Don Pedro Junco Posada . desde el año 1598 hasta el 1602. 
DON JUAN DE CASTILLA ENRIQUE, desde el año 1498 
hasta el 1510.—Este Obispo fué natural de Palencia, hijo de Don 
Sancho, descendiente del Rey Don Pedro y Doña Juana de Castro; 
su madre Doña Inés Enríquez, también de familia real. Educado 
como convenía a su alto nacimiento, le enviaron a estudiar a Sa-
lamanca, en donde tuvo por Maestro al famoso Don Diego Be-
navente, su tío, y aprovechó tanto, que fué Catedrático de Cáno-
nes; de aquí salió para Canónigo de Palencia; Dean de Sevilla, 
Obispo de Astorga, Legado de los Reyes Católicos, y por último 
Obispo de Salamanca, cuando Don Diego Deza fué a Palencia. 
Cuando era Obispo de Astorga, fué además, Legado de los Re-
yes Católicos en Roma. 
Asistió este Prelado a la jura de los Príncipes Don Felipe y 
Doña Juana el año 1502 en Toledo. Por este tiempo salió de esta 
Iglesia para primer Obispo de la Isla de San Juan, el venerable 
y docto Canónigo Don Alonso Manso, siendo el primero de tal 
dignidad en aquellos países. \ 
Vuelto de Roma Don Juan de Castilla, visitó el Obispado, de-
teniéndose a ensanchar el Convento de Gracia de esta Diócesis, 
que había fundado su tío Don Sancho; vuelto a Salamanca em-
pezó a enfermar, y murió en Palencia a 30 de Octubre de 1510. 
Fué sepultado en el Convento de San Francisco de aquella ciu-
dad, fundación de sus mayores. 
DON FRANCISCO CABRERA BOBADILLA, desde el año 
1511 hasta el 1529.—Este es uno de los Prelados que más en-
grandecieron a Salamanca. Nació en Segovía, de padres nobles, 
Don Andrés Cabrera y Doña Beatriz Bobadilla, dignos servido-
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res de los Reyes Católicos, a quienes entregaron el Alcázar de 
dicha población en ocasión que tenían allí su tesoro, con sus mu-
chas armas y riquezas, de lo que se colige que eran monárquicos, 
amigos de la paz. 
Vino a estudiar a Salamanca, bajo la dirección del Doctor Don 
Alonso Paradinas, colegial del Viejo y Obispo de Ciudad-Rodri-
go. Siguió su carrera con gran aprovechamiento, y al cabo de 
ella el Rey Católico le dio la mitra Y>or los méritos de su padre y 
su especial conducta-Tomó posesión el 7 de Abril de 1511. Ya 
hacía tiempo que se proyectaba construir la Catedral Nueva. Los 
Reyes Católicos estimulados por el Cabildo y vecinos de Sala-
manca, en 1491 escribieron al Papa Inocencio VIII una preciosa 
carta, que trascribimos a continuación y se la mandaron a su pri-
mer Ministro; dice así: 
tEs la ciudad de Salamanca una de las más insignes, popula-
res e principales de nuestro Reyno. En la que hay un Estudio ge-
neral, donde se leen todas las ciencias. Por cuyas causas concu-
rren a ella de continuo muchas gentes de todos Estados. E su 
Iglesia Catedral es muy pequeña, baja y oscura. E por la gracia 
de Dios dicha ciudad se va acrecentando, y siendo como es muy 
pobre dicha Iglesia se hace necesario que nuestro muy Santo 
Padre le conceda algunas gracias en la forma... E nos enviamos 
a suplicar a Su Santidad por nuestros Procuradores los Obispos 
de Badajoz y Astorga que le plegué conceder dicha gracia. Por 
ende afectuosamente vos rogamos queráis entender en ello, por 
manera que nuestra súplica tenga efecto. Pues de ello, Dios será 
servido, e el culto divino será aumentado. E nos recibiremos de 
vos singular agrado. Sobre lo cual escribiremos más largo a los 
dichos Obispos. Nos os rogamos le dedes fe e creencia. Dios 
Nuestro Señor en todos tiempos haya a Vuestra Reverenda Pa-
ternidad en su espiritual guarda y recomienda Sevilla 7 de Fe-
brero de 1491>. 
A carta tan piadosa, afectuosa y razonable, no pudieron me-
nos de acceder los Pontífices con su acostumbrada bondad y ge-
nerosidad. Como la empresa era cuantiosísima, se tardó aún en 
comenzar su construcción; pero la mencionada carta dio sus re-
sultados, y se puede decir que fué la primera piedra moral que 
sirvió de fundamento. 
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León X, el Pontífice que emprendió la maravillosa obra del 
Palacio-Vaticano e Iglesia de San Pedro, la mayor y mejor del 
mundo, fué el que concedió para levantar la Catedral Salmantina 
la gracia de la cuarta casa diezmera de cada beneficio de este 
Obispado, renta continua que ascendió a muchos millones. Nues-
tro Prelado, que era generoso y espléndido, dio para la misma 
10.000 ducados. 
Estimulados con su ejemplo el Cabildo y vecinos de la po-
blación aportaron cuanto pudieron. Juntaron nada menos que 
11.000.000 de reales. Con grande aparato, después de maduro 
examen y de la aprobación del plano por los más renombrados 
arquitectos, vestido de ornamentos pontificales, acompañado del 
Cabildo, del Municipio, de nobles y pueblo, bendijo y colocó la 
primera piedra el 12 de Mayo de 1513. Sólo por esta empresa 
grandiosa y sublime merece el Señor Bobadilla gratitud y alaban-
za eterna en Salamanca. Con muy buena razón el Obispo y Ca-
bildo de tiempos anteriores trasladaron sus restos de la Catedral 
Vieja a la Nueva y los colocaron en un lugar distinguido, al lado 
del Evangelio, en el crucero, junto a la Penitenciaria, en el mo-
desto sepulcro que vemos en nuestros días. 
No se limitó el celo de este inolvidable y nunca debidamente 
ensalzado Prelado salmantino, a la Catedral de nuestra ciudad. 
Emprendió un viaje a Roma que acarreó grandes ventajas a la 
Diócesis de Salamanca. Alcanzó de Clemente VII que declarase 
de esta Diócesis y volvieran a su jurisdicción los pueblos de Vil-
vestre, Yecla, Vitigudino y Palacios del Arzobispo, que aún se 
llama del Arzobispo, por haber pertenecido antes a la de Santia-
go de Galicia. 
Además de esto, la misión que desempeñó en Roma a favor de 
la Iglesia y del Romano Pontífice fué de muy grande importancia. 
Estaba allí cuando Carlos de Borbón sitió la ciudad y entró en 
ella a saco, muriendo él al dar el asalto su ejército. El Papa Cle-
mente VII se refugió en el castillo de Sant Angelo. Nuestro Pre-
lado le acompañó en la fortaleza, de la que salió para negociar 
las paces con el Príncipe de Orange, que fueron favorables al 
Pontífice, según encargo de Carlos V y ruegos de nuestro Prela-
do. Agradecido el Pontífice a lo mucho que le debía, le concedió 
que, además de la dignidad episcopal, disfrutase a la vez las dig-
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nidades de Arcediano y Maestrescuela, que estaban vacantes en 
nuestra Catedral; gracia singular que se hizo una vez; y no se 
repetirá jamás, por la prohibición que hizo el Tridentino de que 
se acumulasen Beneficios. 
El Pontificado de este ilustre Prelado fué uno de los más fe-
cundos en fundaciones como se verá en otros capítulos. 
Concluida sumisión en Roma, vino a España, y al llegar a 
Babilafuente, tres leguas de esta ciudad de Salamanca, murió en 
27 de Agosto de 1529. 
DON LUIS CABEZA DE VACA, desde el año 1530 hasta el 
1537.—Este Obispo fué natural de Jaén, de ilustre y noble fami-
lia; por su gran prudencia y la fama de su saber fué Maestro de 
Carlos V, quien premió sus servicios confiriéndole el Obispado 
de Canarias, que rigió hasta el año 1530, que fué trasladado a 
este de Salamanca. Su virtud más notable fué la caridad, distin-
guiéndose en la compasión con los pobres y el rigor con los vi-
cios. En 1537 fué trasladado a Palencia; cuando más tarde le 
nombraron Arzobispo de Santiago, renunció diciendo: «Bastan 
tres esposas*. Murió en Palencia el 1550. En su testamento dejó 
un legado de mil ducados para casar doncellas en Salamanca. 
En tiempo de este Prelado se hicieron varias fundaciones im-
portantes en esta ciudad, y la visitó Carlos V, queriendo de esta 
manera dar una prueba de aprecio al Obispo, su Maestro, hospe-
dándose en el palacio episcopal con grande satisfacción del Obis-
po, clero y pueblo. 
DON RODRIGO DE MENDOZA MANRIQUE, desde el año 
1538 hasta el 1545.—Época floreciente de Salamanca.—Después 
de una larga vacante, ocupó este Obispo la sede salmantina. Fué 
Don Rodrigo hijo de Don Rodrigo de Mendoza y de Doña Ana 
de Manrique, Condes de Castro; por sus méritos y virtudes le 
nombró el Emperador, Dean de la Iglesia de Toledo, y desde allí 
acompañó al Obispo de Tortosa, Adriano de Utret, que salió a 
Pontífice con el nombre de Adriano VI, y no se apartó de él hasta 
su muerte, que sucedió en 18 de Septiembre de 1523; volvió a su 
Iglesia de Toledo y fué nombrado Obispo de Orense, ocupando 
esta silla desde el 1532 al 1538, que vino a esta de Salamanca, y 
a poco de tomar posesión, asistió a las Cortes de Toledo, el día 
8 de Noviembre del mismo año 1538, en donde prestó un gran 
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servicio al Emperador. Por su esfuerzo y prestigio se concedió 
al Emperador Carlos V una contribución extraordinaria para los 
gastos de guerra que iba a emprender contra los turcos. 
Terminadas aquellas Cortes, volvió a Salamanca, y se susci-
taron graves etiquetas de jurisdicción entre el Prelado y Cabildo, 
que obligaron a Don Rodrigo a ir a Valladolid a defender su de-
recho, juntamente con el de los fueros de la mitra de Salamanca, 
que se le disminuían de día en día, agregándolos a aquella re-
cientemente erigida; allí enfermó y murió el 4 de Noviembre de 
1545; fué enterrado en el panteón de los Condes, sus padres, en 
el Convento de San Francisco. 
Numerosas fueron las fundaciones que en su tiempo se lleva-
ron a cabo en Salamanca, de las que se trata más adelante; así 
como también durante su Episcopado tuvo lugar otro hecho im-
portante, que fué la boda que se celebró en esta ciudad del Prín-
cipe Don Felipe con Doña María, Infanta de Portugal, de las que 
ya nos hemos ocupado en la primera parte de este libro. 
DON PEDRO DE ALENCASTER Y CASTRO, desde el año 
1546 hasta el 1554.—Este Ilustrísimo Obispo fué uno de los más 
notables que ha tenido la Iglesia de Salamanca, y por él se com-
prende la gran importancia que tenía nuestra ciudad a mediados 
del siglo xvi. Fué Don Pedro de Alencáster y de Castro, de es-
tirpe real Inglesa y Portuguesa, hijo de Don Dionisio de Alencás-
ter y de Doña Beatriz de Castro, Condesa de Lemus. Crióse en 
Portugal cerca de Braganza, en un monasterio de Bernardos, 
donde verificó sus primeros estudios; vino después a Orense, 
en donde tuvo por Maestro al célebre Doctor Cadorniga, Canó-
nigo de aquella Iglesia; pasó a Alcalá de Henares, en cuya Uni-
versidad completó sus estudios, distinguiéndose tanto por su ta-
lento y por su virtud, que ascendió a Catedrático, primero de 
Matemáticas, y luego de Teología, tomando posesión del Obis-
pado de Salamanca en Marzo de 1546, en el Pontificado de Pau-
lo III. Era profundo Teólogo y gran polemista. 
En el mismo año de 1546 acompañó al Príncipe Don Felipe 
en su viaje a Flandes, llamado por su padre el Emperador Car-
los V, para que los Flamencos le conociesen como su Conde y 
Señor natural. Con este motivo, transitando por muchos pueblos 
y ciudades de Alemania, nuestro Obispo Don Pedro, tuvo oca-
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sión de mostrar sus conocimientos, y con sus predicaciones vol-
vió a la Iglesia Católica a muchos que se habían separado de ella 
por seguir las doctrinas de Lutero. De allí volvió con el Príncipe 
a España y en 1550 a Salamanca. 
Poco tiempo estuvo el Prelado en esta ciudad. El Príncipe 
Don Felipe enviudó a los dos años de casado con la Infanta de 
Portugal y casó en segundas nupcias con Doña María Estuardo, 
Princesa de Inglaterra y teniendo que pasar a aquel reino a cele-
brar las bodas, llamó de nuevo a Don Pedro para que le acom-
pañase, como lo realizó. 
En aquel segundo matrimonio no desplegó Don Felipe tanto 
lujo y aparato como en el primero de Salamanca, pero sí empleó 
mayores riquezas. Cuentan los cronistas que el Obispo de Sala-
manca iba encargado de la dote que presentó Don Felipe a la 
Princesa María, y consistía en cuarenta caballos cordobeses de 
la mejor estampa, cargados de barras de oro y plata, cubiertos 
o aparejados con ricos paños de seda de la fábrica de To-
ledo. 
En el tiempo que con este motivo estuvo el Obispo en Ingla-
terra, se dedicó a predicar contra las doctrinas de los protestan-
tes, discutiendo y confutando los errores de los herejes, y consi-
guió volver al Catolicismo a varios disidentes notables, entre 
ellos al Arzobispo Gonchueste de Winchester, que fué Canciller 
mayor del reino en tiempo de Enrique VIII, y que había publica-
do varios escritos contra la autoridad del Soberano Pontífice, que-
mando públicamente sus libros y escritos. También le atribuyen 
que predicó en la Corte de Inglaterra ante Don Felipe II, conde-
nando los castigos corporales que se empleaban contra los here-
jes y aconsejando la paciencia, la amabilidad y dulzura. Causó 
este sermón efectos maravillosos, pues se adoptaron los medios 
por él propuestos para atraer a los disidentes a su conversión. 
Vuelto a España tun ilustre Prelado, premió sus servicios el Em-
perador Carlos V, trasladándole al Obispado de Cuenca, que era 
entonces uno de los más sobresalientes, el que rigió siete años, 
y murió en la villa de Pareja, cuando visitaba su Diócesis, en 
l.°de Agosto de 1561, a la edad de cincuenta y cinco años. Su 
cadáver fué trasladado a Monforte de Lemos, al Convento de 
San Francisco que él había fundado. 
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De las fundaciones importantes verificadas en su tiempo en 
Salamanca ya decimos bastante en sus respectivos lugares. 
DON PEDRO VÁZQUEZ DE ACUÑA, Obispo electo, 1555. 
Este Preladado fué sólo electo para la Iglesia de Salamanca, y 
no tomó posesión; con todo es digna su memoria. Nació en Aran-
da de Duero, de noble familia. Sus padres Don Manuel Vázquez 
de Acuña y Doña Isabel de Avellaneda; tomó la beca de Colegial 
mayor en el de San Bartolomé; fué Doctor en esta Universidad 
y Catedrático del Instituto; de aquí salió para Oidor de Vallado-
lid; después del Consejo de las Ordenes y Obispo de Astorga en 
1548. Asistió al Concilio de Trento. A su regreso fué presentado 
para la Cátedra salmantina, de la que, por la inesperada muerte 
no pudo posesionarse, privándonos de un buen Pastor. 
DON FRANCISCO MANRIQUE DE LARA Y CASTRO, 
desde el año 1556 hasta el 1560.—Este Obispo nació en Náje-
ra el año 1503, fueron sus padres Don Pedro Manrique de Lara 
y Doña Giomar de Castro, Duques de Nájera. Empezó la carre-
ra de las armas, dejándola más tarde para dedicarse a la milicia 
de Dios. El Emperador Carlos V lo nombró su Capellán mayor. 
Gustaba oir su misa por la gran devoción con que celebraba; le 
envió a Francia de Embajador para ajustar las paces con el Rey 
Francisco I. A su vuelta fué nombrado Obispo de Orense, to-
mando posesión del Obispado en 1542. Acompañó al Príncipe 
Don Fernando, hermano del Emperador cuando marchó a coro-
narse Rey de Hungría y de Bohemia; asistió a las últimas sesio-
nes del Concilio de Trento; y a su regreso fué promovido al 
Obispado de Salamanca, del que tomó posesión en 15 de Junio 
de 1556. 
En aquel mismo año salió para acompañar al Emperador 
cuando se retiraba al Monasterio de Yuste, cerca de Plasencia, 
y dos años después acompañó también a la Reina Doña Leonor, 
que fué a Lisboa a ver a su hija, la Reina de Portugal. Por estas 
distinciones en los caminos y viajes se comprende el aprecio y 
estima que tenían los Monarcas a este Obispo. 
En su tiempo recibieron grande impulso las obras de la Ca-
tedral, llegando al crucero. AI llegar a este punto, aprovecharon 
la parte construida para instalar en ella el culto divino, intercep-
tando el resto en que había de continuar la obra. Se bendijo, y 
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con grande alegría y expectación del pueblo, en solemnísima pro-
cesión pontifical, nuestro Obispo, rodeado del Cabildo, trasladó 
el Santísimo Sacramento de la Catedral Vieja a la Nueva en 
1560, cuarenta y siete años después de empezadas las obras, 
puesto que éstas principiaron en 1513. Concurrieron a aquella 
solemnidad, además del Obispo y Cabildo, la Clerecía con las 
efigies de los santos Patronos de sus parroquias y muchos frai-
les de las comunidades de esta ciudad. 
Tenía nuestro Prelado un amor entrañable a los pobres, a 
los que socorría y visitaba en los hospitales, cárceles y do-
micilios. 
En estos tiempos se celebró en el convento de San Fran-
cisco, de esta ciudad, y durante el Pontificado de Don Francisco 
Manrique de Lara y Castro, el segundo Capítulo General de la 
Orden, en que adquirió gran renombre, causando admiración a 
toda Salamanca, que Don García Rodríguez, Canónigo Arcedia-
no de esta Santa Iglesia Catedral, además de sufragar a todos 
los Religiosos los gastos de alimentación los días que permane-
cieron en Salamanca, y que pasaron de tres mil entre los voca-
les y sus compañeros, los que concurrieron de todas partes del 
orbe católico, les hizo a cada uno de los Religiosos regalos de 
consideración, según era de costumbre en aquellos tiempos, un 
sombrero, unas sandalias, y caja o estuche con un cuchillo, cu-
chara y tenedor. 
En el año 1560 fué promovido el Prelado al Obispado de Si-
güenza, y saliendo de esta ciudad de Salamanca a posesionarse 
de su nueva Silla, se detuvo en Toledo, donde murió; su cadá-
ver fué depositado en el convento de San Juan de los Reyes. 
DON PEDRO VIH LÓPEZ DE MENDOZA, desde el año 
1560 hasta el 1574.—Nació este Prelado en Guadalajara, de 
Don Iñigo López de Mendoza y Doña Isabel de Aragón, Duques 
del Infantado. Solían tener los nobles en su escudo grabada es-
ta sentencia: tMelius morí quam foedarb, aforismo castellano, 
que traducido libremente quiere decir: «Nobleza obliga». Esta 
se cumplió a la letra en los nobles Prelados salmantinos. Cada 
uno trabajó lo posible por la honra y gloria de la Cátedra y Dió-
cesis que Dios le encomendó para su gobierno. Cuando joven 
nuestro Don Pedro, vino a estudiar a la Universidad de Salaman-
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ca, de la que llegó a ser Rector; después lo nombró el Rey Abad 
de Santularia y Arcediano de Talavera en Toledo, y al poco 
tiempo Obispo de Salamanca. Se consagró en su patria, y vino 
a regir esta Iglesia en Octubre de 1560. En el mismo año, des-
pués de tomar posesión, llevado de su celo apostólico, lo pri-
mero que hizo fué celebrar un Sínodo diocesano en la capilla de 
Santa Catalina, en el que se confirmaron las Constituciones si-
nodales, publicadas en tiempo de Don Diego de Deza, añadien-
do algunos Decretos útiles reformando abusos. El 1562, con el 
mayor agrado del Rey Don Felipe II y de los Prelados Españo-
les, asistió al Concilio de Trento, hallándose en las últimas se-
siones y conclusión de aquella memorable Asamblea; allí recibió 
las más afectuosas distinciones del Pontífice Pío IV. Volvió a Sa-
lamanca, y asistió al Concilio Provincial Compostelano, celebra-
do en esta ciudad, en cumplimiento de lo dispuesto en el Concilio 
Tridentino, para la mejor inteligencia de lo decretado en éste. 
Finalmente, a ruego de Felipe II, y por comisión de él, mar-
chó a Tordesillas a recoger y acompañar los restos de su abue-
la, la Reina Doña Juana La Loca al panteón del Escorial. Ter-
minada aquella comisión, cayó enfermo, y por prescripción 
facultativa marchó a Guadalajara con su familia, donde fundó 
un Colegio de huérfanos, y allí murió el 10 de Diciembre de 1574, 
recibiendo en el mismo sepultura. De las fundaciones que se hi-
cieron en su tiempo en Salamanca, se dirá en capítulos poste-
riores de las secciones siguientes. 
DON FRANCISCO SOTO Y SALAZAR, desde el año 1575 
hasta el 1578.—Este Obispo nació en Bonilla, en la Sierra de 
Avila; fué su padre el Bachiller Soto y su madre María Salazar, 
que eran pobres; a la muerte de su padre, y careciendo de re-
cursos, padeció muchos trabajos para poder seguir la carrera 
eclesiástica, viniendo a Salamanca, donde se mantuvo algún 
tiempo con la gazofia que le daban en los conventos; durante 
sus estudios logró distinguirse por su talento y virtud, y fué as-
cendiendo en pocos años a Provisor y Canónigo de Avila, Inqui-
sidor de Córdoba, Sevilla y Toledo, y finalmente de la suprema 
Inquisición de la Corte. Hallándose ejerciendo tan delicado des-
tino, fué nombrado por el Rey, Comisario general de Cruzada, 
y al poco tiempo Obispo de Segorbe. 
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En 1575 fué promovido al Obispado de Salamanca, del que 
se posesionó el 4 de Abril. Poco tiempo permaneció en esta ciu-
dad. Al año siguiente de posesionarse, apreciando el Rey sus 
eminentes cualidades de Teólogo, polemista y celo apostólico, 
le rogó que fuera a Extremadura a combatir una secta herética 
e impúdica, que invadía aquella región y la de Andalucía. Traba-
jó sin descanso en Mérida y en Llerena en el pulpito, confesio-
nario y conferencias particulares, consiguiendo abundantes fru-
tos; allí murió envenenado por los inconvertibles con la medicina 
que le recetó un médico que era de ellos; su muerte acaeció el 
29 de Enero de 1578, con gran sentimiento de los buenos y de 
sus diocesanos. 
DON.FERNANDO TRICIO, año 1578.-Este Obispo fué na-
tural de Arenzana, en la Rioja, hijo de Juan Tricio y Catalina 
Martín, labradores honrados. Estudió gramática en Santo Do-
mingo de la Calzada; Filosofía en Alcalá; Teología en París, y 
últimamente vino a Salamanca a terminar su carrera literaria, 
tomando beca en el Colegio mayor de Oviedo, en donde se gra* 
duó de Doctor, y regentó por espacio de tres años una Cátedra 
de Teología en la Universidad. 
De aquí salió para Magistral de Coria; fué al Concilio de 
Trento como Teólogo de Felipe II, el que a su regreso a Es¿ 
paña le nombró Obispo de Orense, y en este concepto asistió 
al Concilio Provincial Compostelano V, celebrado en Salamanca, 
siendo promovido poco después al Obispado de esta ciudad, del 
que tomó posesión el 3 de Septiembre de 1578. 
Las costumbres de este Prelado fueron muy relevantes; aman-
tísimo de los pobres, entre quienes distribuía todos sus bienes; 
enemigo de tratamientos y ceremonias, y esencialmente virtuo-
so. Cuéntase que siempre llevaba consigo una Biblia en la que 
leía los ratos desocupados. En Orense, fundó la capilla del San-
tísimo Cristo y muchas Memorias Pías para pobres; en los cin-
cuenta días que rigió solamente la Diócesis Salmantina, dejó 
tan singulares y excelentes ejemplos de caridad y devoción, que 
no se borrarán jamás de la memoria de sus diocesanos. Un día 
no teniendo que dar a una viuda que le pidió limosna para reme-
diar su necesidad y la de su hijo, le entregó dos candeleros de 
plata que tenía en su capilla; sus bienes se repartieron a los po-
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bres; con frecuencia iba desde palacio a rezar en el Coro con 
los canónigos, y prohibió que a la ida y a la vuelta le acompa-
ñasen, diciendo a los Capitulares: «No vengo a disminuir el cul-
to, sino a aumentarlo». Cierto día que un religioso importuno, que 
había quedado edificado de su virtud y abnegación, le preguntó 
noticias de la Corte, le contestó el Obispo: «Nada. No me ocu-
po más de ella que cuando contesto a cartas que me escribe Su 
Majestad. Lo que me ocurre es que no entiendo bien este pasa-
je de San Pablo; desearía que vuestra Reverencia me lo explica-
ra». El religioso le declaró lo que le parecía, saliendo de la en-
trevista edificado y confuso. 
Murió en 9 de Octubre de 1578; los pocos muebles que tenía, 
se los dejó a la Iglesia y a los pobres. 
DON JERÓNIMO MANRIQUE, desde el año 1579 hasta el 
1593.—Este Señor fué natural de Córdoba, hijo de Don Francis-
cisco Manrique y Doña Juana de Figueroa; nació en 1530; hizo 
sus estudios en Alcalá, y tomó beca en el Colegio mayor de 
San Ildefonso, de aquella Universidad. Terminada su carrera, 
pasó a Toledo, y fué cura párroco de San Pedro, de Toledo, 
examinador y Penitenciario en su Iglesia arzobispal; en el tiem-
po en que el Arzobispo Don Bartolomé de Carranza estaba pre-
so en la Inquisición de Valladolid. Obtuvo después por oposición 
la dignidad de Penitenciario en la misma Iglesia, distinguiéndose 
por su oratoria sagrada, tanto en el pulpito como por un libro 
que se imprimió en Salamanca; cuyo Obispado consiguió, to-
mando posesión el 10 de Abril de 1579. 
Constituido ya en Salamanca, empezó a predicar y enseñar 
oratoria a los clérigos, señalando premios a los más estudiosos. 
Tenía fama de excelente orador, gran limosnero y muy celoso 
de la observancia de la disciplina eclesiástica. Celebró Sínodo 
diocesano en la capilla de Santa Catalina, y como era tanta la 
fama que tenía de virtuoso y sabio, el Rey Don Felipe II le eli-
gió para que presidiese los Capítulos generales de San Benito y 
San Bernardo, en esta provincia, dando entrada a estos últimos 
en Salamanca. Hizo grandes obras y reformas en el palacio epis-
copal, y murió cuando acababa de ser ascendido al Obispado de 
Córdoba, su ciudad natal, en 19 de Septiembre de 1593, a los 
63 años de su edad. Entre las fundaciones que se llevaron a ca-
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bo durante el tiempo de Don Jerónimo Manrique en Salamanca, 
merecen destacarse el monasterio de San Bernardo en el año 
1580; Colegio-Convento de San Elias, de Carmelitas descal-
zos; convento de Franciscanos descalzos, conocido con el 
nombre del Calvario; convento de Agustinas en 1594; Colegio 
de Nobles Irlandeses en 1592; de todos se darán noticias en 
otros capítulos, así como de algunos sucesos ocurridos durante 
este tiempo. 
DON PEDRO JUNCO POSADA, desde el año 1598 hasta el 
1602.—Después de una larga vacante de cinco años, fué promo-
vido a la Cátedra salmantina Don Pedro Junco y Posada, cole-
gial mayor que había sido en el de Santa Cruz de Valladolid, 
Catedrático de su Universidad y Provisor de su Abadía, antes 
de ser elevada a Catedral; Abad de Troaina en Sicilia; Oidor en 
Granada; del Consejo de la Inquisición y Presidente de la Cnan-
cillería de Valladolid. 
Nació en la villa de Llanes (Asturias), siendo su padre Juan 
Junco y su madre María Noriega. Elevado a los altos cargos que 
hemos señalado, se distinguió en ellos por la virtud de la justi-
cia y la pronta expedición de los negocios; cuéntase que siendo 
Presidente en Valladolid, se despacharon en un año nueve mil 
pleitos. Promovido al Obispado de Salamanca, se consagró en 
O viendo en 1598, llamado el año del hambre, y en el mismo año 
por el mes de Septiembre, tomó posesión de nuestro Obispado» 
Su larga permanencia en Valladolid, hizo sin duda que tomase 
afecto a aquella ciudad, sin que nos conste hiciese en esta núes* 
tra de Salamanca otra cosa notable que celebrar Sínodo y visi-
tar una parte del Obispado. El tiempo que residió aquí vivió en-
fermizo, y murió el 3 de Mayo de 1602, a ios setenta y cuatro 
años de edad; sus restos fueron trasladados a Asturias y depo* 
sitados en su patria en una capilla fundada por él. 
Durante el Pontificado del Señor Junco, se hicieron las si* 
guientes fundaciones: en 1600, el Colegio de Niños Huérfanos; 
en el mismo año, el Colegio de Santa Catalina; en 1601, el con-
vento de las Franciscas, de los que se dá-cuenta en sus lugares 
respectivos. No queremos dejar pasar sin consignarlo que, en 
tiempo de este Prelado, se recibió en 1601, el Breve de Cle-
mente VIH, comunicando la beatificación de San Juan de Sana-
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gún, a los ciento veintidós años de su muerte. Se celebraron 
muchas fiestas, y el Ayuntamiento se obligó a festejarlo todos 
los años, como Patrón, con doble fiesta, por siempre. De ésto y 
otros acontecimientos hablaremos en capítulo aparte. 
CAPITULO IX 
Obispos de Salamanca en el siglo XVII. Don 
Luis Fernández de Córdoba, Don Fr. Diego 
Ordonez, Don Francisco Hurtado de Mendoza, 
Don Antonio Cordonero, Don Cristóbal de la 
Cámara y Murga, Don Juan IV Valenzuela, 
Don Juan Ortiz Zarate, Don Francisco Alar-
cón, Don Francisco Carrillo de Acuña, Don 
Diego Pérez Delgado, Don Antonio Pena-
Hermosa, Don Francisco Díaz Cabrera, Don 
Gabriel Esparza, Don Francisco Séijas Losa-
da, Don Fr. Pedro Salazar, Cardenal, Don José 
Cosío y Barreda, Don Martín Ascargota 
SIGLO XVII 
77 Don Luis Fernández deCór-
doba desde el año 1603 hasta el 1614. 
78 Don Fray Diego Ordóñez . año 1615. 
79 Don Francisco Hurtado de 
Mendoza desde el año 1616 hasta el 1620. 
80 Don Antonio Corrionero . desde el año 1620 hasta el 1633. 
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81 Don Cristóbal de la Cámara 
y Murga desde el año 1635 hasta el 1641. 
82 Don Juan IV Valenzuela. . desde el año 1641 hasta el 1645. 
83 Don Juan Ortiz Zarate . . desde el año 1645 hasta el 1646. 
84 Don Francisco Alarcón . . desde el año 1646 hasta el 1648. 
85 Don Francisco Carrillo de 
Acuña desde el año 1648 hasta el 1655. 
86 Don Diego Pérez Delgado . desde el año 1656 hasta el 1657. 
87 Don Antonio Peña-Hermosa desde el año 1657 hasta el 1658. 
88 Don Francisco Díaz Cabrera desde el año 1658 hasta el 1661. 
89 Don Gabriel Esparza. . . desde el año 1662 hasta el 1670. 
90 Don FranciscoSéijasLosada desde el año 1670 hasta el 1681. 
91 Don Fray Pedro Salazar, 
Cardenal . . . . . . desde el año 1681 hasta el 1686. 
92 Don José Cosío y Barreda . desde el año 1687 hasta el 1689. 
93 Don Martín Ascargota . . desde el año 1690 hasta el 1692. 
DON LUIS FERNANDEZ DE CÓRDOBA, desde el año 1603 
hasta el 1614.—Este Prelado nació en Córdoba el año 1555, hijo 
de Don Antonio y Doña Brianda de Mendoza, de las más nobles 
y principales familias de Córdoba, Hizo la carrera en esta Uni-
versidad salmantina graduándose en ambos Derechos; pasó a 
Roma, y mereció el aprecio del Papa Gregorio XIII, que lo nom-
bró Deán de la Iglesia de Córdoba, su patria. En este cargo dio 
pruebas de piedad, talento y generosidad; era puntualísimo y 
ejemplar en la asistencia a coro. A poco tiempo de residir su 
Deanato fué comisionado por el Papa y el Rey para presidir el 
Capítulo provincial de los Mínimos, y consiguió que se restable-
ciese en ellos la primitiva disciplina y observancia; de allí pasó 
en igual comisión a reformar el Instituto de los frailes Basilios, 
reduciéndolos a su primitivo rigor; por igual comisión y con el 
mismo objeto visitó el Colegió mayor de Cuenca en esta ciudad, 
y el monasterio de las Huelgas de Burgos. 
En premio de aquellos servicios fué nombrado Obispo de Sa-
lamanca, siendo consagrado en el convento de San Pablo, de Va-
lladolid en 3 de Febrero de 1603, a presencia de los Reyes Don 
Felipe III y Doña Margarita de Austria. A los pocos días de su 
consagración fué comisionado por d Rey para llevar al Escorial 
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el cadáver de la Infanta Doña María en compañía de los Condes 
de Orgaz y de Priego, viniendo después a residir su Iglesia. 
Grandes fueron las pruebas de sabiduría y celo en la alta dig-
nidad en que la Providencia lo había colocado. Al año siguiente 
de posesionarse, reunió Sínodo en 14 de Septiembre de 1604, en 
el que se publicaron nuevas Constituciones sinodales que han 
servido de pauta muchos años. Era todo un varón apostólico. 
Procuraba multiplicarse para remediar las necesidades espiritua-
les y temporales de sus ovejas. Se distinguía por sus atentos y 
nobles modales. Tan grande fué su deseo de que adelantasen las 
obras de la Catedral, que dio para ellas 33.000 ducados. A «los 
Caballeros veinticuatro» les dio también limosnas considerables 
para que atendiesen a sus obligaciones. Y a los pobres vergon-
zantes e indigentes que acudían a él, o que sabía que se hallaban 
necesitados, nunca se apartaron desconsolados. Apreciado y es-
timado de sus ovejas este buen pastor, ya había renunciado dos 
veces promociones, pero por no disgustar al Monarca, aceptó la 
tercera, por virtud de la cual ascendió al Obispado de Málaga, 
después de once años en este de Salamanca, dejando aquí gra-
tos recuerdos por su carácter compasivo y limosnero. 
Entre las diferentes fundaciones que se hicieron en Salaman-
ca en tiempo de este virtuoso Obispo, las principales fueron: 
Convento de Santa Rita; Agustinos Recoletos; Mercenarios des-
calzos; Convento de Trinitarios descalzos; Colegio de San Ilde-
fonso; Convento de Capuchinos; traslación de las Carmelitas al 
Convento que ocupan en la actualidad, verificada el año 1614, 
coincidiendo la inauguración con la fiesta de beatificación de 
Santa Teresa de Jesús, hecha por Paulo V. En el año 1611 murió 
la piadosa Reina Doña Margarita de Austria, a quien debemos el 
monumento grandioso de la Compañía. 
DON FRAY DIEGO ORDOÑEZ, año 1615.—Pocas son las 
noticias que se conservan de este Prelado, que solo rigió la Igle-
sia salmantina cuatro meses; pues se posesionó de ella el 31 de 
Agosto de 1615 y falleció el 22 de Diciembre del mismo año. Fué 
natural de Torrijos, jurisdicción de la villa de Escalona; muy jo-
ven tomó el hábito de San Francisco en cuya Regla ascendió por 
sus grandes virtudes y talento, después de obtener los cargos de 
Guardián en varios conventos, a Definidor, Provincial y Comi-
- 3 1 2 -
sario General de la Orden. El Rey Don Felipe III, lo propuso 
para la mitra de Jaca, de la que tomó posesión, pero antes de do-
miciliarse en ella, fué propuesto por el mismo Rey Don Felipe III 
y confirmado por el Papa Paulo V para la nuestra de Salamanca; 
posesionándose de ésta el 31 de Agosto de 1615 y muriendo el 
22 de Diciembre del mismo año, como dejamos dicho. Recibió 
sepultura en la capilla mayor de la Iglesia del convento de San 
Francisco, conforme a su voluntad; costeando sus funerales el 
Cabildo por haber muerto sumamente pobre según su Regla. 
DON FRANCISCO HURTADO DE MENDOZA, desde el 
año 1616 hasta el 1620.—Este Prelado fué hijo de los Condes de 
Orgaz, Don Juan Hurtado de Mendoza y Doña Leonor de Rive-
ra, y natural de la villa de Santa Olalla; cursó Cánones y Leyes 
en esta Universidad, y tomó beca en el Colegio mayor de Cuen-
ca. Fué después Canónigo de Toledo e Inquisidor de la Supre-
ma, ascendiendo, por propuesta del Rey Felipe III y confirmación 
del Papa Paulo V, a la Silla de Salamanca, de la que tomó pose-
sión en 30 de Noviembre de 1616; fué consagrado en Madrid en 
la Iglesia del Convento de las Descalzas Reales, y rigió esta Dió-
cesis hasta el 30 de Mayo de 1620, que fué promovido a las de 
Pamplona, Málaga y Plasencia sucesivamente, renunciando a 
esta última y acogiéndose al retiro para comparecer ante Dios. 
Murió en Abril de 1633. 
En su corto Pontificado en Salamanca, dejó gratos recuerdos 
de su celo apostólico, visitando la Diócesis y enviando misione-
ros que facilitasen a las almas su conversión a Dios y la salva-
ción. Repartió a la vez cuantiosas limosnas. En su tiempo se 
fundó el Colegio de San Carlos y Convento de los Clérigos Me-
nores de San Francisco Caracciolo, uno de los monumentales de 
Salamanca. 
En 1617 bendijo y colocó la primera piedra del grandioso Co-
legio de la Compañía de Jesús, del que ya hemos hablado y vol-
veremos a hablar más adelante. 
En 1618 hizo la ciudad, en la Iglesia del Colegio de la Vega, 
delante de su Patrona, voto solemne de defender el misterio de 
la Inmaculada Concepción y de guardar su fiesta. Recibió el ju-
ramento con gran regocijo nuestro Obispo Sr. Mendoza y se fes-
tejó el día con dos actos literarios. 
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DON ANTONIO CORRIONERO, desde el año 1620 hasta 
el 1633.—Don Antonio Corrionero natural de Babilafuente, pue-
blo de esta Diócesis y provincia, hijo de honrados labradores; 
estudió ambos Derechos en esta Universidad de Salamanca; pasó 
después a Valladolid, donde tomó beca en el Colegio mayor de 
Santa Cruz, de donde salió a Provisor de la Diócesis de Cuenca; 
desde allí pasó de Oidor de las Cancillerías de Granada y Valla-
dolid, Regente de la Audiencia de Sevilla, de la que ascendió a 
Obispo de Canarias, y de ésta, por último, a la de Salamanca, de 
la que tomó posesión el 14 de Diciembre de 1620. Gobernó ésta 
doce años, y murió en Abril de 1633, dejando entre sus diocesa-
nos memoria de su religiosidad, apostólico celo y liberalidad 
inolvidable. 
En tiempo de nuestro Obispo, Sr. Corrionero, se establecie-
ron en Salamanca los Monjes de San Basilio, y en 1621, fundaron 
su Monasterio, del que no quedan al presente restos; estuvo cer-
ca del Colegio de Calatrava. 
En la Catedral tomó nuestro Prelado, el patronato de la Ca-
pilla de Nuestra Señora de la Verdad, más conocida con el nom-
bre del Patrono, que es la que está entre la de Santa Teresa y la 
de San Antonio. Además de aniversarios y misas, dejó memorias 
para dotes de doncellas y estudiantes de Babilafuente. 
En 26 de Enero de 1626 ocurrió la crecida del río Tormes, co-
nocida en la historia de Salamanca con el nombre de «la Avenida 
de San Policarpo que nunca hubo otra semejante. Con esta ave-
nida se arruinaron quinientas casas, ocho conventos, todas las 
haceñas, gran parte del puente y perecieron ahogadas algunos 
centenares de personas. 
Nuestro Prelado, después de un Pontificado laborioso, murió 
tranquilamente en la paz del Señor, y está sepultado en la capilla 
de su patronato en excelente sepulcro con estatua. 
DON CRISTÓBAL DE LA CÁMARA Y MURGA, desde 
el año 1635 hasta el 1641.—Después de una larga vacante de 
dos años, fué promovido a esta Iglesia salmantina, Don Cristó-
bal de la Cámara, natural de Arciniega, Arzobispado de Burgos, 
quien, según el Maestro Argáiz y algún otro indicio, lo había si-
do antes de Canarias, de donde fué trasladado a Salamanca, po-
sesionándose de este Obispado en 22 de Enero de 1635, y lo ri-
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gió hasta el 29 de Abril de 1641 que falleció. Son escasas las no-
ticias que se conservan de este Obispo; sólo consta que en poco 
tiempo y sin reparar en los fríos de un invierno muy riguroso, a 
lo que se atribuye su fallecimiento, visitó la Diócesis dos veces, 
siempre laborioso e incansable, apesar de haberse debilitado su 
naturaleza. 
DON JUAN IV VALENZUELA, desde el año 1641 hasta 
el 1645.—También son escasas las noticias de Donjuán de Va-
lenzuela, sabiéndose sólo que antes fué Presidente de la Cnan-
cillería de Valladolid, y tomó posesión de este Obispado de Sa-
lamanca en 10 de Septiembre de 1641, falleciendo en Febrero 
de 1645. 
En su tiempo se sublevó Portugal y se declaró independiente 
de España, proclamando Rey al Duque de Braganza, que descen-
día, como hijo natural, de los antiguos Reyes de Portugal. En 
tiempo de este Prelado hicieron los Portugueses una entrada por 
nuestra provincia y no es creible el daño que hizo su ejército al 
avanzar por no pocos pueblos de esta Diócesis, robándolos, sa-
queándolos e incendiándolos a su placer, porque no. había fuer-
zas que se les opusieran. Nuestro Obispo, que era todo bondad 
y dulzura, sintió tanto estos atropellos, que cayó enfermo de 
sentimiento, muriendo al poco tiempo. 
DON JUAN ORTIZ DE ZARATE, desde el año 1645 hasta 
el 1646.—Fué presentado para esta Iglesia de Salamanca, en 12 
de Diciembre de 1645, siendo Capellán Mayor del Real Conven-
to de la Encarnación de Madrid e Inquisidor de la suprema, y ri-
gió nuestra Iglesia cuatro meses y cuatro días. De sus acciones 
solamente nos consta que visitó a la Iglesia de Narros ante el 
notario Pedro Esquina. Y cuando, a los cuatro meses, empezaba 
a planear el gobierno de la Diócesis, le asaltó la enfermedad que 
le llevó al sepulcro. 
DON FRANCISCO ALARCON, desde el año 1646 hasta 
el 1648.—Este Prelado lo fué antes de Ciudad-Rodrigo, de cuyo 
Obispado fué trasladado al de Salamanca, del que tomó posesión 
en 12 de Junio de 1646; gobernó este Obispado dos años, en los 
cuales visitó a la Diócesis, y providenció cosas útiles para co-
rregir y desterrar ciertos abusos que se habían introducido en las 
vacantes, mutaciones y guerras. En 1648, cuando empezaba a 
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conocer sus ovejas, fué promovido a la Iglesia de Pamplona, 
que rigió muchos años, y de allí a la de Córdoba. 
DON FRANCISCO CARRILLO DE ACUÑA, desde el año 
1648 hasta el 1655.—Este Prelado fué colegial mayor en el de 
Santa Cruz de Valladolid, y Presidente de su Cnancillería; en 
1648 fué presentado para este Obispado de Salamanca, pero no 
vino a tomar posesión hasta el año siguiente por las muchas ocu-
paciones de la Cancillería. Una vez constituido en su Obispado, 
mostró su celo apostólico visitando tres veces la Diócesis, pro-
veyéndola de útilísimos decretos que consolidaban la fe y disci-
plina canónica. Celoso de su observancia, reunió Sínodo y reco-
piló las sinodales antiguas, publicando otras nuevas acomodadas 
a las necesidades de los tiempos. Desde aquí salió electo para el 
Arzobispado de Santiago, al mismo tiempo Capitán General de 
los Reinos de Galicia y Portugal. 
DON DIEGO PÉREZ DELGADO, desde el año 1656 hasta 
el 1657.—Este Prelado fué colegial mayor en el de Santa Cruz 
de Valladolid, de donde salió para Magistral de Córboba, des-
pués Obispo de Ciudad-Rodrigo y Salamanca, de que tomó po-
sesión en Febrero de 1656, dando pruebas de orador excelente 
y de celo apostólico. Cuando se disponía a visitar el Obispado, 
recibió una Real Cédula ascendiéndole al Arzobispado de Bur-
go, del que no pudo tomar posesión a causa de una enfermedad, 
de la cual murió en Salamanca sin cumplir el año de su Pontifi-
cado, pues falleció en Enero de 1657. 
DON ANTONIO PEÑA-HERMOSA, desde el año 1657 hasta 
el 1658.—Este Señor fué colegial en el Mayor de Oviedo, de 
esta ciudad y Catedrático de Leyes en su Universidad; de aquí 
salió para Regente de la Audiencia de Pamplona; de allí a la 
Cancillería de Valladolid, y luego pasó a la Suprema Inquisición, 
y desde aquel cargo ascendió al Obispado de Salamanca, toman-
do posesión en 1657; rigió esta Iglesia tres meses, y pasó a los 
Obispados de Málaga y Jaén. 
DON FRANCISCO DÍAZ CABRERA, desde el año 1658 
hasta el 1661.—Muy escasas son las noticias que se tienen de 
este Prelado; solamente se sabe, que siendo Inquisidor en Ma-
drid, fué nombrado Obispo de Salamanca, y que rigió esta Dió-
cesis desdé el 1658 al 1661; y que, amante de la disciplina ecle-
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siástica, publicó un edicto prohibiendo a los Regulares confesar 
y predicar en la Diócesis sin licencia in scriptis del Ordinario. 
Estuvo dos años en esta Iglesia, y murió en 22 de Agosto 
de 1661. 
Durante su Pontificado, en 1659, se fundó el Colegio de Car-
vajal, por Don Antonio Carvajal y Vargas, del que se hablará 
después. 
DON GABRIEL ESPARZA, desde el año 1662 hasta el 
1670.—Este Prelado fué más permanente que los anteriores, y 
en su tiempo ocurrieron sucesos de alguna consideración. Don 
Gabriel Esparza estudió en esta Universidad, y tomó beca en el 
Colegio Mayor de San Bartolomé, de donde salió para Canóni-
go de Plamplona, y desde allí Obispo electo de Badajoz, y por 
último, Carlos II le propuso para Obispo de Salamanca, cuyo 
nombramiento confirmó el Papa Alejandro VII. Tomó posesión 
de esta Silla en 22 de Junio de 1662. Se distinguió en éste por 
su celo pastoral, visitando la Diócesis varias veces en compañía 
de su visitador Don Francisco Serrano, teniendo de Provisor al 
conocido escritor Don José Iñiguez Abarca, uno de los hombres 
de más mérito en aquella época. Cuando menos lo esperaba, fué 
promovido a la Iglesia de Calahorra, despidiéndose de ésta de 
Salamanca en 22 de Mayo de 1670, dejando buena memoria de 
su Pontificado. 
En este tiempo el célebre Mercenario descalzo, Dr. Marcelo 
del Espíritu Santo, demostró que los Santos Mártires,. Arcadio, 
Probo, Pascasio, Eutiquiano y Paulilo, eran de Salamanca, y 
como tales se les debía festejar en la Diócesis. Se formó el ex-
pediente, que obtuvo la aprobación del Romano Pontífice. Toda 
la ciudad se llenó de regocijo con la fausta noticia. Nuestro Pre-
lado, entusiasta de las glorias salmantinas, determinó que se ce-
lebrase una fiesta en honor de los Santos Mártires, la que tuvo 
lugar en la Catedral, con asistencia del Obispo, Clerecía, Comu-
nidades religiosas, Ayuntamiento, Claustro de la Universidad y 
numeroso concurso de fieles. El sermón estuvo a cargo del cé-
lebre Magistral Don Diego de la Cueva. Más tarde, el Papa 
Benedicto XIV aprobó el rezo y misa propia de los mismos 
santos. 
DON FRANCISCO SEIJAS LOSADA, desde el año 1670 
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hasta el 1681.—Este Prelado fué antes colegial Mayor en el de 
Santa Cruz de Valladolid. Carlos II le propuso para el Obispado 
de Salamanca y Clemente X confirmó la elección. Tomó pose-
sión de esta Silla en 17 de Septiembre de 1670. Pocas noticias 
tenemos de este Prelado; sabemos que visitó la Diócesis dos 
veces personalmente en compañía de Don Pedro Castelvi Ler-
ma, canónigo de esta Iglesia. Fué nombrado Arzobispo de San-
tiago, y se despidió de Salamanca en 20 de Octubre de 1681. 
DON FRAY PEDRO DE SALAZAR, CARDENAL, desde 
el año 1681 hasta el 1686.—En el mismo día que se despidió el 
anterior Obispo, tomó posesión el sucesor Don Fr. Pedro Sala-
zar, Cardenal de la Santa Iglesia Romana, y su Pontificado fué 
un Pontificado fecundo en toda clase de bienes. Era natural de 
Málaga. Entró religioso en el convento de la Merced, en el que 
se distinguió tanto, que, pasando por los diversos oficios de la 
Orden, llegó a ser General de la misma, e Inquisidor de la Su-
prema. Carlos II le presentó para la Silla de Salamanca, e Ino-
cencio XI confirmó la elección. Al año siguiente de posesionar-
se del Obispado, su primera acción en él fué hacer Misiones en 
la Catedral en la cuaresma de 1682, a las que concurrieron mu-
chas gentes de los pueblos inmediatos, y además salió él per-
sonalmente a misionar por el Obispado, no dejando de visitar 
ningún lugar de él por pequeño que fuese; y en la santa visita 
pastoral manifestó un celo eficacísimo para que se observase la 
disciplina eclesiástica; no dejaba nada sin examinarlo minuciosa-
mente. Tenía mucha devoción a Santa Teresa de Jesús, y la pa-
tentizó costeando el crucero de la Iglesia de las Carmelitas de 
Alba de Tormes, donde se venera el cuerpo de la Santa, y dan-
do 2.000 ducados para que continuasen las obras. 
También contribuyó mucho a fin de que los Clérigos de San 
Cayetano tuviesen Convento adecuado a la Orden de la Pro-
videncia. 
La fama de nuestro Prelado llegó a Roma, y el Papa Inocen-
cio XI le premió con un rasgo de generosidad espléndido, que re-
dundó en bien de España, y especialmente de Salamanca. En un 
mismo día dio dos púrpuras cardenalicias a dos Maestros insig-
nes de Salamanca, que fueron nuestro Prelado Sr. Salazar, y el 
sabio Doctor y Catedrático de esta Universidad, monje Benedic-
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tino del Monasterio de San Vicente, R. P. Maestro José Sáenz 
Aguirre, célebre escritor que nos ha dejado obras útilísimas 
apreciadas de todos. 
Hecho tan raro de que dos salmantinos fueran elevados a la 
vez a Príncipes de la Iglesia, se celebró con regocijos en 1686. 
Se cantó un solemne Te-Deum con misa pontifical, asistiendo 
numeroso Clero, nobles y pueblo. 
En el mismo año recibió el nombramiento de Obispo de Cór-
doba, a la que se trasladó, añadiendo a la Catedral otro recuer-
do, como el del Obispo Don Sancho, fundador de las misas de 
Obispo, en las que se repartía el estipendio inmediatamente que 
se celebraban. 
DON JOSÉ COSÍO Y BARREDA, desde el año 1687 hasta 
el 1689.—Este Prelado fué natural de Oviedo, descendiente de 
una familia antigua y noble de Cantabria. Tanto se distinguió 
por su virtud y talento, que llegó a ser Inquisidor de Valladolid 
y Regente de Navarra. Don Carlos II, le propuso para la Sede 
salmantina, y el Papa Inocencio XI confirmó su nombramiento. 
Tomó posesión de esta Iglesia en 27 de Abril de 1687, y murió 
santamente en 1689. 
Repartía cuantiosas limosnas con inagotable caridad, sin 
desatender a las cargas del alto ministerio pastoral que el cielo 
le había encomendado. A pesar de los altos puestos que había 
ocupado, murió sin bienes por haberlos repartidos entre los po-
bres; y el Cabildo sufragó los gastos de sus funerales, demos-
trando de este modo el grande amor que tenía a su Prelado. 
DON MARTIN DE ASCARGOTA, desde el año 1690 
hasta el 1692.—Fué este Prelado natural de Córdoba, Dean de 
Granada, y Carlos II lo presentó para Obispo de Salamanca, 
confirmándolo Alejandro VII, en el año 1690. 
El primer acto, después de posesionarse de su Silla, en el 
que acreditó su prudencia, fué la reconciliación entre las diver-
sas Corporaciones que gobernaban la ciudad, especialmente en-
tre el Ayuntamiento y el Cabildo en ciertas discordias que tenían 
por cuestiones de etiqueta, que dividían los ánimos con detri-
mento de la ciudad, para lo cual se valió de la estrecha amistad 
que tenía con el Corregidor Don José Villanueva, del hábito de 
Santiago. Ya estaban muy adelantadas las negociaciones para 
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llegar a una paz y reconciliación, pero se ofrecían ciertas dificul-
tades, al parecer invencibles e insuperables, cuando llegó a Sa-
lamanca la fausta noticia de la canonización de San Juan de 
Sahagún. Todo estorbo, toda animosidad, toda discordia desapa-
reció desde aquel momento. Nadie pensaba más que en actos de 
veneración y de gratitud al Santo. Nuestro Prelado acordó con 
el Cabildo y Municipio, celebrar un Pontifical con un novenario 
al Santo bendito, por quien subsiste Salamanca. El Ayuntamien-
to costeó la gran urna de plata que encierra su cuerpo. Llegado 
el día de la fiesta, toda la ciudad asistió conmovida. Concluida 
la misa, subió el Ayuntamiento en corporación al .presbiterio, y 
arrodillado ante un Crucifijo, colocado en una mesa guarnecida 
de terciopelo carmesí, puestas las manos sobre los Santos Evan-
gelios, prometieron que reconocían a San Juan de Sahagún co-
mo Patrón y Apóstol de la ciudad, y que como a tal, le guardarían 
la festividad perpetuamente. Enseguida, separadamente, se arro-
dillaron ante el Rvdo. Prelado, vestido de pontifical, y colocan-
do sus manos entre los del Rvdo. Obispo, le suplicaron que 
aceptase en nombre de Dios la promesa que le habían hecho en 
nombre de la ciudad. Verificado todo ésto, según sus ruegos, se 
levantó acta por un Notario de todo lo hecho, la que firmaron 
con lágrimas y grandes muestras de afecto y caridad, a las que 
correspondieron con gratitud Prelado y Cabildo, dándose al ol-
vido todo lo pasado, y quedando establecida la concordia y la 
paz para lo venidero con expansivos afectos. Concluidos estos 
actos, empezó la visita pastoral en la que, además de sabias 
exhortaciones y mandatos importantes para la reforma de cos-
tumbres, repartió cuantiosas limosnas, escribiendo una célebre 
pastoral al clero de la Diócesis, distribuida en catorce pregun-
tas y respuestas; las que contienen las que deben hacerse a sí 
mismo para el mejor cumplimiento de sus deberes, esmaltadas 
con sentencias bellas y sucintas meditaciones. Dice un historia-
dor de esta famosa pastoral: «Respira el ardiente celo de Elias y 
el espíritu fervoroso de San Pablo». Tantas virtudes reclamaban 
un ascenso. Este no se retrasó, pues fué promovido a la Metro-
politana de Granada, en 25 de Octubre de 1692. 

CAPITULO X 
Obispos de Salamanca en el siglo XVIII. 
Don Francisco Calderón de la Barca, Don Vi-
cente García Escalona, Don José Sancho Gra-
nado, Don José Zorrilla de San Martín, Don 
Felipe Bertrán, Don Andrés José del Barco 
y Espinosa, Don Felipe Antonio Fernández 
Vallejo 
SIGLO XVIII 
94 Don Francisco Calderón de 
la Barca desde el año 1693 hasta el 1712. 
95 Don Silvestre Vicente Gar-
cía Escalona desde el año 1714 hasta el 1729. 
96 Don José Sancho Granado, desde el año 1730 hasta el 1748. 
97 Don José Zorrilla de San 
Martín desde el año 1749 hasta el 1762. 
98 Don Felipe Bertrán . . . desde el año 1763 hasta el 1783. 
99 Don Andrés José del Bar-
co y Espinosa desde el año 1785 hasta el 1794. 
100 Don Felipe Antonio Fer-
nández Vallejo . . . . desde el año 1794 hasta el 1797. 
22 
- 3 2 2 -
DON FRANCISCO CALDERÓN DE LA BARCA, desde el 
año 1693 hasta el 1712.—Este Obispo fué muy notable, tanto 
por sus bellas prendas, como por los sucesos que se verificaron 
en su tiempo. 
Había sido colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá, Rector 
de aquella Universidad, Canónigo Magistral de Málaga, Murcia y 
Toledo. Carlos II le presentó para esta Silla, y el Pontífice Ino-
cencio XII lo confirmó, tomando posesión en 16 de Septiembre 
de 1693. Era de la distinguida familia del Príncipe de nuestros 
poetas Don Pedro Calderón de la Barca. 
En tiempos difíciles y borrascosos gobernó la Diócesis Sal-
mantina; pero con los auxilios del cielo salió bien en todos los 
combates, y sacó a flote la barquilla de la Iglesia salmantina que 
se le había entregado, después de las horribles tormentas que 
amenazaron sumergirla en los abismos; pues es cierto, que ade-
más de su ciencia y virtud, tenía un celo apostólico que abrasa-
ba su corazón. Visitó la Diócesis tres veces, administrando la 
Confirmación; corrigió abusos inventerados; fué rígido en la ad-
ministración de justicia; severo con los clérigos incontinentes, y 
sobre todo lució en caridad con los pobres; compasivo y carita-
tivo con todos, se ganó el corazón de sus hijos, que le amaban 
como a padre. Daba cuantiosas limosnas. En su tiempo se acabó 
la obra de la Catedral, y para terminarla, dio ciento noventa y 
cinco mil reales de una sola vez para la torre; y cuando un rayo 
en 1705 incendió el maderamen de ésta, no se sabe lo que dio, 
aunque sí que fué mucho, y trabajó para que se reparase en el 
menor tiempo posible. En el Hospital General fundó y dotó una 
sala para Sacerdotes pobres, con rentas que aún subsisten en 
parte. Compadecido de lo que sufrían los Clérigos de San Caye-
tano, por las malas condiciones de la casa que habitaban, no 
descansó hasta que les hizo el Colegio, que subsistió hasta la 
guerra de la Independencia, del que tan gratos recuerdos con-
serva Salamanca. También en su tiempo se acabaron de edificar 
las Iglesias de San Bernardo, presidiendo la inauguración de es-
te Monasterio, que tomó por Patrona a Nuestra Señora de Lore-
to; y la de Carmelitas Descalzas, que tanta gloria dieron a Sa-
lamanca. Este Obispo obsequió al Duque de Berwik Jacobo 
Feliz James, de la familia Real Inglesa, que pasó por esta ciudad 
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acompañado de Don Francisco Ronquillo, Presidente que fué 
luego del Consejo de Castilla; y por último, durante el Pontifi-
cado de este Prelado, falleció el Rey Don Carlos II, padeciéndo-
se la guerra de Sucesión a que dio ocasión su testamento, ama-
ñado en el convento de Atocha de Madrid. Nuestro Prelado, que 
había pasado por millares de angustias durante la misma, rogan-
do a Dios que se compadeciese de sus ovejas, después de haber 
gobernado su Iglesia con mucho acierto dieciocho años, murió 
lleno de merecimientos el 25 de Febrero de 1712. 
DON VICENTE GARCÍA ESCALONA, desde el año 1714 
hasta el 1729.—Este Prelado fué natural de Almonacid, cerca de 
Toledo, hijo de honrados labradores; estudió en aquella ciudad, 
y obtuvo por oposición el curato de San Miguel de Madrid, de 
donde salió para Obispo de Tortosa, y promovido después al 
de Salamanca, del que tomó posesión en Agosto de 1714. Con 
mucho celo y provecho visitó por sí mismo dos veces toda la 
Diócesis administrando Sacramentos, y otras dos por medio de 
visitadores. Mostró mucho celo y mansedumbre, y tacto finísi-
mo y eficaz en la corrección de los clérigos, sin dejar llegar sus 
causas a los Tribunales. En tiempo de este Prelado se celebraron 
con gran aparato en esta ciudad las canonizaciones de Santo To-
ribio de Mogrobejo, Arzobispo de Lima, Colegial que había si-
do en el Mayor de Oviedo; de San Luis Gonzaga y San Estanis-
lao de Koska, de la Compañía de Jesús, celebrando de pontifical 
en la solemnísima festividad que con este motivo se celebró en 
la Catedral. Dio grandes limosnas para el Hospital General, y 
dotó la hora de Nona, que se canta en el día de la Ascensión. 
En el año 1718 hizo la traslación del Santísimo Sacramento a 
la Iglesia de la Vega, Patrona de Salamanca, costeando el pri-
mer día del Triduo el Cabildo, el segundo el Municipio, y el ter-
cero la Comunidad de Canónigos Regulares que fundó el Cole-
gio contiguo. El templo se levantó con las limosnas que dieron 
los piadosos vecinos de Salamanca. 
En tiempo de Alfonso XI fué hallada la Virgen del Castillo, 
que se venera en la ermita de Pereña, junto a Fuente Santa, y 
de un modo milagroso refiere la tradición que fué hallada en 
1721, la imagen pequeña que se venera en la Iglesia de referido 
pueblo, en un viril de plata, parecida a la de la ermita, cuyo 
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culto aprobó nuestro Prelado. Lleno de méritos murió este Obis-
po en 20 de Abril de 1729. 
DON JOSÉ SANCHO GRANADO, desde el año 1730 has-
ta el 1748.—Desde esta época, y desde la Prelacia de este Se-
ñor, cupo la dicha a Salamanca de ser regida su Iglesia en todo 
el siglo XVIH por los Obispos más notables que hubo en la na-
ción. El Sr. Granado, por su virtud acrisolada; el Sr. Zorrilla, 
por su extremada caridad; el Sr. Bertrán, por su alta política; y 
el Sr. Tavira, por la sabiduría y elocuencia sagrada; fueron cua-
tro Prelados que enaltecieron la Iglesia salmantina, prestando 
servicios de mucho valor a la Ciudad, al Estado y a la Religión, 
y más especialmente, los Señores Bertrán y Tavira, sin que sea 
nuestro ánimo rebajar a ninguno otro de nuestros Pastores dig-
nísimos antiguos y modernos. 
Don José Sancho Granado, fué natural de Arganda, cerca de 
Madrid; estudió en la Universidad de Alcalá, tomando beca en 
el Colegio Mayor de San Ildefonso de aquella ciudad, en donde 
por su aplicación y viveza de ingenio, logró opinión de docto, 
llevándose por turno una canongía de aquella especial Iglesia 
Magistral. De allí salió para Abad de Santander, y mostrando 
dotes de un gran Prelado, le premió el Monarca con la Mitra de 
Salamanca, presentándalo para la misma el Rey Don Felipe V, y 
confirmándolo el Papa Clemente XII, de la que tomó posesión en 
10 de Abril de 1730. Constituido en este Obispado, emprendió 
luego la Visita Pastoral, administrando la Confirmación, y al mis-
mo tiempo, reformó costumbres viciosas y quitó muchos malos es-
tilos. En el gobierno del Obispado fué rectísimo, vigilante y de 
tanta retentiva, que con sólo hablar una vez a una persona, no 
se le volvía a olvidar su nombre y circunstancias. Era un ver-
dadero Argos; sabía cuánto ocurría de notable en las parroquias 
del Obispado, por lejanas que estuviesen. Tenía una memoria 
feliz, y tal conocimiento personal de sus ovejas, que recordaba 
al momento hasta los nombres de las personas que le hubiesen 
hablado. Era, por lo tanto, el buen Pastor que conoce sus ovejas, 
y ellas le conocen a él. Hizo una información secreta de todos 
los eclesiásticos de su Obispado, respecto a su capacidad, vida 
y costumbres, en virtud de la cual refrenó a los relajados y pre-
mió a los virtuosos. A estas buenas cualidades unió la de una 
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caridad inagotable con los pobres y una liberalidad rayana en la 
grandeza y munificencia. En la Catedral hizo a su costa el ór-
gano grande que aún subsiste; costeó también él precioso y ex-
quisito temo encarnado de medio tisú, y mandó dorar el retablo 
de la capilla del Santo Cristo de las Batallas. Poseyó la virtud 
de la caridad hasta el punto de contarse tres millones de reales 
los que dio de limosnas durante su prelacia, sin contar lo que 
diariamente distribuía a la puerta de su Palacio. 
Sintiéndose ya achacoso, alcanzó de su Santidad licencia pa-
ra hacer testamento, y después de varios legados a la Catedral, 
Comunidades e Iglesias pobres y sus familiares, dispuso que 
con el resto de sus bienes se siguiesen haciendo las limosnas 
que tenía de costumbre, sin olvidarse de su patria, Arganda, 
donde fundó una Obra Pía para los pobres. Murió en 30 de Sep-
tiembre de 1748. 
DON JOSÉ ZORRILLA DE SAN MARTIN, desde el año 
1749 hasta el 1762.—Este caritativo Prelado nació en el valle 
de Ruesga, Obispado y provincia de Santander, el año 1709, de 
nobles padres. Estudió en la Universidad de Valladolid, de la 
que fué Rector y Provisor de aquella Diócesis; pasó luego de 
canónigo Arcediano de Coria, de donde salió para Inquisidor de 
Valencia, Valladolid y de la Suprema en Madrid. Estando en es-
te cargo, Fernando VI le propuso para la Silla de Salamanca, y 
Benedicto XIV lo confirmó, tomando posesión en Julio de 1749. 
El Sr. Zorrilla, constituido en su Obispado, fué modelo de Pas-
tores, distinguiéndose por la virtud de la caridad. Durante su 
Prelacia visitó personalmente dos veces todo el Obispado, ad-
ministrando Sacramentos y corrigiendo abusos inveterados; se 
esmeró mucho en que las Iglesias estuviesen limpias, fijándose 
especialmente en los vasos sagrados, y sobre todo, en los des-
tinados a contener el Santísimo Sacramento. Trabajó por con-
servar la pureza de las costumbres en el clero y en el pueblo de 
un modo admirable. Amante de la disciplina eclesiástica, no de-
jó arraigar los abusos, inculcando siempre la observancia de las 
leyes. Por su avanzada edad, impetró del Papa y del Rey la gra-
cia de un Obispo auxiliar, ejemplo rarísimo en este Obispado. 
En unión con el auxiliar proveía los curatos, según estricta jus-
ticia, sin atender jamás a empeños ni sufragio alguno; obraba 
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siempre como juez y padre, siendo suave en el castigo y eficaz 
en la exhortación. Para que se vea hasta dónde llegaba su justi-
cia, se dio el caso, de que oyendo en los concursos a curatos 
quejarse de verse postergados, formó nuevos expedientes, y 
averiguando la verdad, anuló las propuestas y confesó paladi-
namente su equivocación. 
Su carácter bondadoso le impulsó a fundaciones útilísimas 
que se verificaron durante su Prelacia, siendo entre ellas nota-
bles la Galera y el Hospicio en esta ciudad, con lo cual consiguió 
disminuir, por entonces, la mendicidad, y corrigió una clase per-
dida que abundaba en la ciudad, titulada Los Pillos del Carbón; 
dotó el Hospicio con doce mil reales anuales, y al Hospital con 
respetables limosnas, y representó al Rey en unión del Ayunta-
miento, para quitar la irreverente función, llamada El Toro de 
San Marcos. No olvidó tampoco otras reformas útiles en los 
pueblos del Obispado, a cuyos pobres repartía anualmente no-
venta mil reales. 
En la ciudad estableció las juntas parroquiales de Beneficen-
cia, y a su costa repartían socorros a domicilio, y también facul-
tativos y medicinas. 
Regaló a la Catedral un precioso terno de tisú, compuesto de 
cinco capas, frontal, paño del pulpito y facistoles. 
En su última enfermedad larga y dolorosa, nunca se quejó, 
y murió en buena opinión en 30 de Septiembre de 1762. 
DON FELIPE BERTRÁN, desde el año 1763 hasta el 
1783.—Los memorables acontecimientos que se verificaron en 
Salamanca durante la Prelacia de Don Felipe Bertrán y sus cir-
cunstancias especiales, dieron a este Prelado una nombradía, 
que en vano intentará borrar la posteridad. La expulsión de los 
Jesuítas; la reforma de los Colegios Mayores y menores; la fun-
dación del Seminario Conciliar; el paseo de las Carmelitas (hoy 
Avenida de Alemania); y el establecimiento de la Escuela de 
Nobles y Bellas Artes de San Eloy, fueron los sucesos princi-
pales en que tomó parte, más o menos directamente, en cumpli-
miento de sus sagrados deberes. 
No es de grande interés detenernos a puntualizar cuál fuese 
la patria de este Prelado: unos le ponen natural de Dos-Aguas, 
provincia de Valencia; otros de Sax, cerca de Alicante, y por 
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último, en el Episcopologip de esta Diócesis, publicado en el 
Boletín Eclesiástico, se dice que era de la Sierra de Garcerán, 
Obispado de Tortosa. 
Estudió en la Universidad de Valencia Filosofía y Teología; 
fué en ella Catedrático de Filosofía, y después Párroco de Dos-
Aguas, y Canónico Lectoral en la Metropolitana de Valencia, 
cuya Prebenda ganó por Oposición. Su rigidez, el exquisito tac-
to con que se condujo en aquellos cargos, eran dotes a propó-
sito para la Mitra de Salamanca en una época de reformas; y 
efectivamente, noticioso de ellas el Monarca, por medio del Du-
que de Béjar, de quien fué siempre buen amigo, Carlos III le pre-
sentó para este Obispado, confirmando el Papa Clemente XIII 
la propuesta, y de cuya Silla tomó posesión nuestro Don Felipe 
Bertrán en 7 de Septiembre de 1763. 
Al pronto no fué muy bien recibido en esta ciudad; le cono-
cían algunas personas, presagiando los abusos que había de cor-
tar y las prácticas viciosas y necesarias de corregir; y aun cuan-
do comenzó muy despacio a obrar, su vida se halló en inminen-
te peligro, así como dos Canónigos que le acompañaban, en una 
visita que hizo al Colegio de Santo Tomás. El motín que arma-
ron aquellos colegiales y el desacato criminal que cometieron, 
no se vio castigado en el momento por razones de dignidad; pe-
ro sirvió para que el Sr. Bertrán, apoyado en la justicia, el favor 
del Rey y gracia del Pontífice, reformase todos los Colegios de 
Salamanca, despejando unos, uniendo otros, cerrando algunos 
y reglamentándolos todos, según consta de sus archivos que 
obran en el de la Universidad. 
Ardua fué la empresa del Sr. Bertrán, como lo es siempre 
el desarraigar abusos seculares; mas en estos casos se necesita 
apoyo, fe y fuerza de voluntad; y como todo ello lo reunía nues-
tro Prelado, la reforma se hizo. 
Este Prelado estuvo animado de un celo apostólico que le ha-
cía infatigable. Visitó la Diócesis, enterándose de los abusos y 
de las necesidades espirituales que sentían los fieles; remedió los 
primeros con sabios edictos, y satisfizo las segundas nombran-
do párrocos a Sacerdotes laboriosos. No se sabe cuanto traba-
jó para remediar el gusto depravado que invadió en el siglo xvm 
el pulpito español. Sus escritos y su célebre Pastoral sobre es-
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ta materia, contribuyeron mucho en toda la Península a que se 
desterrase el mal gusto y se acomodase la oratoria sagrada a los 
clásicos del siglo xvi, que tanto abundaron en España. Sus pas-
torales se imprimieron y se reunieron en un tomo, se extendie-
ron por las demás Diócesis y se tradujeron en diversas lenguas. 
La Academia de la Historia examinando sus trabajos, le nombró 
Socio de número, y Carlos III le condecoró con la Gran Cruz de 
su nombre, que fundó en 1771. Aparte de sus escritos y del bien 
que hacía con ellos, no se dispensó de predicar la divina pala-
bra a los fieles. Memoria perpetua dejó en las misiones que hizo 
por sí mismo en Salamanca, Peñaranda, Ledesma y Cantalapie-
dra, en las que recogió opimos frutos espirituales. Su celo se ex-
tendía a todo lo que tendía al bien espiritual y material de sus 
ovejas. Fomentó así mismo la enseñanza primaria. En Salaman-
ca sostenía dos escuelas para que los niños de uno y otro sexo 
aprendiesen lectura, escritura, cuentas, doctrina cristiana y la-
bores. Favoreció mucho la casa de Misericordia de recogidas, 
que fundó el Sr. Zorrilla, su antecesor. 
El Rey, viendo la mucha actividad y energía del Obispo Sal-
mantino, le confió un cargo difícil y delicado, la reforma de los 
seis Colegios Mayores que había en España, llamados de San 
Bartolomé, de Cuenca, de Oviedo, y del Arzobispo, en Salaman-
ca; el de Santa Cruz, en Valladolid; y el de San Ildefonso, en 
Alcalá de Henares. Difícil era resistir a las muchas influencias que 
le oponían a cada paso; pero nuestro Sr. Bertrán era de carácter, 
y al ver los medios que se empleaban para inutilizar su misión, 
cortó por lo sano. Lo primero que dispuso, fué que todas las be-
cas se habían de proveer por oposición; limitó las facultades de 
los Rectores, y echó fuera a los refugiados en las hospederías; 
puso en vigor la primitiva disciplina. No abrió concurso de pro-
visión de becas, hasta que se ejecutasen los mandatos impues-
tos en la visita Regia. El mismo Rey encomendó al Sr. Bertrán 
la visita del Real Seminario de los Irlandeses, al que se unieron 
las rentas de los Colegios de Sevilla y Santiago, pertenecientes 
a los mismos. 
Tan satisfecho quedó el Rey del acierto con que desempeñó 
las difíciles comisiones que le había encomendado, que en pre-
mio le elevó al alto destino de Inquisidor general. 
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Después de la expulsión de los Jesuítas, por Real Pragmática 
de 2 de Abril de 1767, y la extinción de esta Orden al año si-
guiente por el Sumo Pontífice Clemente XIV (Ganganelli), el Se-
ñor Bertrán formó el proyecto de fundar un Seminario Eclesiás-
tico en cumplimiento de lo prevenido por el Concilio de Trento, 
y esta fué otra lucha. Se oponían al Seminario todos los Cole-
gios, alguna parte del Clero parroquial y alguna Corporación 
ilustre. Solo la fundación del Seminario hubiese arredrado a otro 
cualquiera, sin las circunstancias que reconocían en este Prelado, 
el Rector y Colegiales de Oviedo, oponiéndose a la fundación. 
«Es un Prelado, decían al Rey, que aconseja con justicia, sí,-y 
para corregir obra; habla siempre mandando y no retrocede 
nunca*. A pesar de tanta oposición el Seminario se fundó. 
De.buen acuerdo con el Ayuntamiento, como lo han tenido 
siempre los Obispos de esta Ciudad, contribuyó pecuniariamente 
y con su prestigio a la formación del paseo de las Carmelitas y 
explanación al rededor de la ciudad, aunque por desgracia y algo 
de despreocupación, se derribó entonces la Torre Árabe de la 
puerta de Villamayor, último recuerdo de aquella raza en Sa-
lamanca. 
Por último, y acaso esto fué lo más meritorio, recomendó al 
Consejo y activó en Madrid el pronto despacho de la solicitud 
del gremio de Plateros para establecer en Salamanca la Escuela 
de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, que tan dignamente sub-
siste en nuestros días. 
Otros varios favores dispensó a nuestra ciudad y la fué muy 
útil con motivo de su permanencia en Madrid como Inquisidor 
general nombrado en Abril de 1775, cuyo delicadísimo cargo 
ejerció dignamente. 
Tampoco se olvidó de su Iglesia. La torre de la Catedral 
amenazaba ruina desde el temblor de tierra que tanto se sintió 
en Salamanca el Sábado 1.° de Noviembre de 1755. Varios Ar-
quitectos habían aconsejado su ruina, y el Cabildo estaba decidi-
do a demolerla por temor a su caída sobre cuerpo de la Iglesia. El 
Sr. Bertrán se opuso a ello, atendió proposiciones de Arquitec-
tos, y la torre subsiste. En 22 de Julio de 1771 el Arquitecto de la 
Ciudad, Don Jerónimo Quiñones, comenzó el fuerte zócalo que 
tiene hasta las primeras campanas; trabajaron quinientos hom-
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bres, y se concluyó en 23 de Diciembre del ano siguiente. Para 
la obra dio el Sr. Bertrán cuarenta mil reales. También regaló un 
terno negro que suele usarse en los oficios del Viernes Santo. 
Murió en Madrid en 30 de Noviembre de 1783, y su cadáver se 
trasladó a la capilla del Seminario. El Cabildo, para honrar su 
memoria, agradecido a lo mucho que trabajó por la Iglesia, hizo 
suntuosas honras, celebrando de pontifical su sucesor Don An-
drés José del Barco y pronunció la Oración fúnebre el Maestro 
Fr. Raimundo Magín, predicador de S. M. 
En la guerra de la Independencia, durante el sitio de Ciudad-
Rodrigo, se estableció hospital de sangre en la dicha capilla del 
Seminario, y el Cabildo trasladó los restos del Sr. Bertrán a la 
Catedral, colocados en elegante urna en la capilla de la Virgen 
de la Luz, en la que continúan en nuestros días con un sencillo 
y bonito epitafio. 
La etopeya del Sr. Bertrán la hace Don Luis de la Puebla, 
Capellán de la Encarnación en Madrid, y dice: «El Sr. Bertrán 
era de una estatura regular, más bien alto que bajo, muy dere-
cho, de paso marcial, vista penetrante, ancho de hombros, boca 
pequeña, nariz algo roma y frente espaciosa sin ser calvo. Nunca 
le vi risueño ni enfadoso. Era un carácter grave por naturaleza, 
imperturbable, que infundía respeto y veneración>. 
DON ANDRÉS JOSÉ DEL BARCO Y ESPINOSA, desde 
el año 1785 hasta el 1794.—Este Prelado, hijo de padres ilustres, 
fué natural de la villa de Palma, provincia de Huelva, y Arzobis-
pado de Sevilla. Estudió en Sevilla en el Colegio de Maese Ro-
drigo, y se graduó de Doctor en Teología por aquella Universi-
dad. Desde allí pasó a la Iglesia de Cádiz con la prebenda de 
Canónigo Lectoral, que disfrutó cerca de treinta años viviendo 
en el Oratorio de San Felipe Neri, con mucho recogimiento, has-
ta que fué ascendido al Obispado de Salamanca, para el que fué 
propuesto por Carlos III, y confirmado su nombramiento por Pío 
VI, tomando posesión de esta Silla en 20 de Agosto de 1785. Vi-
sitó el Obispado con mucho celo, prudencia y recato, distribu-
yendo mucha limosna; esta era tanta, que el Obispo de Cádiz, 
que le apreciaba como varón apostólico, le mandó ropas interio-
res para su uso, porque sabía que, si veía pobres, se despojaba 
de ellas para vestir a los desnudos. 
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Coincidió su episcopado con la revolución francesa. En el año 
1792 recogió a más de cien Sacerdotes franceses distribuyéndo-
los por las diversas parroquias del Obispado, para que ejerciesen 
su sagrado ministerio y no les faltase nada. 
Fué muy celoso del culto divino, y murió con señales de san-
tidad el Jueves Santo, 17 de Abril de 1794, siendo enterrado en 
la capilla mayor de la Catedral. En tiempo de este Prelado se 
fundó en esta ciudad el Colegio de Música, llamado de los Mozos 
de Coro, titulados en otras partes Seises. Esta fundación se de-
bió a la generosidad de dos prebendados de la Catedral, Don 
Manuel del Águila, y Don Matías Roldan; y todavía subsiste ba-
jo la protección del Cabildo. 
DON FELIPE FERNANDEZ VALLEJO, desde el año 1794 
hasta el 1797.—Este Prelado, hijo de familia noble, fué natural 
de Ocaña, Diócesis y provincia de Toledo, estudió en Alcalá 
donde tomó beca en el Colegio mayor de San Ildefonso, de donde 
salió para Canónigo de Zaragoza y Rector de aquella Universi-
dad; desde allí pasó a Toledo con la dignidad de Maestrescuelas, 
y poco después, a propuesta de Carlos III confirmada por Pío VI, 
Obispo de Salamanca, de cuya Silla tomó posesión en 1794 
Al año siguiente de estar rigiendo esta Iglesia, fué nombrado 
Presidente del Consejo de Castilla, últimamente Arzobispo de 
Santiago, a cuya Silla se trasladó en el año 1797. En el corto 
tiempo que gobernó este Obispado, apesar de ser un excelente 
sujeto en virtudes y ciencias, casi nada pudo hacer, por estar 
ocupado en el desempeño de tan altos destinos. 

CAPITULO XI 
Obispos de Salamanca en el siglo XIX. Don 
Antonio Tavira Almazán, Don Gerardo Váz-
quez, Don Agustín Várela y Temas, Don Sal-
vador Sánz Grado, Don Antolín García Loza-
no, Don Fernando de la Puente, Don Anasta-
sio Rodrigo Yusto, Don Fr. Joaquín Lluch y 
Garriga, Don Narciso Martínez Izquierdo, Don 
Fr. Tomás Cámara y Castro 
SIGLO XIX 
101 Don Antonio Tavira Alma-
zán desde el año 1798 hasta el 1807. 
102 Don Gerardo Vázquez. . desde el año 1807 hasta el 1821. 
103 Don Agustín Várela y Te-
mas desde el año 1825 hasta el 1849. 
104 Don Salvador Sánz Grado desde el año 1850 hasta el 1851. 
105 Don Antolín García Lozano desde el año 1851 hasta el 1852. 
106 Don Fernando de la Puente desde el año 1852 hasta el 1857. 
107 Don Anastasio Rodrigo 
Yusto . . . . . . . desde el año 1857 hasta el 1867. 
IOS Don Fr. Joaquín Lluch y 
Garriga. . . . . . . desde el año 1867 hasta el 1875. 
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109 Don Narciso Martínez Iz-
quierdo desde el año 1875 hasta el 1885. 
110 Don Fr. Tomás Cámara y 
Castro desde el año 1885 hasta el 1904. 
DON ANTONIO TAVIRA ALMAZAN, desde el año 1798 
hasta el 1807.—La memoria de este gran Prelado, por su numen 
brillante y fecundo, por la unción de su palabra, por sus conoci-
mientos filosóficos y su literatura, especialmente la árabe, fe 
constituyen una figura colosal en el Episcopologio salmantino. 
Don Antonio Tavira y Almazan, nació en Iznatorafe, provincia 
de Jaén, el 30 de Septiembre de 1737. Hizo sus primeros estudios 
en el Colegio de San Fulgencio de Murcia; pasó luego y tomó 
beca en el Militar de Uclés, de la Orden de Santiago, que profe-
só, y desde allí vino al del Rey de esta ciudad. Los honores que 
alcanzó fueron Doctor en Teología y Catedrático de Filosofía en 
esta Universidad, individuo de las más ilustres Academias del 
Reino, Capellán de honor y Predicador del Rey, Prior de la Real 
Casa de Uclés, Obispo de Canarias, Osma y Salamanca; céle-
bre por su vasto saber y elocuencia: 
Durante su magisterio como Catedrático en estas aulas, fué 
su constante desvelo renovar aquellos días felices en que la Uni-
versidad de Salamanca era el más glorioso apoyo de las verda-
deras ciencias, y el ornamento de la Monarquía. Educaba a sus 
discípulos variando los métodos viciosos de la enseñanza; susti-
tuyendo la verdad al error, y a la ilusión la realidad de las cosas. 
Su exquisito celo para conseguir estos fines y los esfuerzos que 
verificó para mejorar los métodos de enseñar, requieren por sí 
solos la ocupación de un libro. Sin intentar de descubrir lo mucho 
que hay inédito o escondido de este ilustre personaje, es bastan-
te lo que de él se relaciona en las obras de Forner, Martel y 
Semper para considerarlo como hijo predilecto de nuestra Uni-
versidad y dignísimo Prelado. Sábese por testimonio de Don Mi-
guel Martel, que el Sr. Tavira escribió por mandado del Rey Don 
Carlos III una historia literaria de los antiguos Estudios Salman-
tinos y por desgracia no llegó a imprimirse, aun cuando la pre-
sentó al Consejo. 
En la elocuencia sagrada no tuvo rival. Luego que el Rey Don 
Carlos III le oyó predicar en la capilla pública de Palacio, le dio 
orden para que repitiese el sermón en el oratorio de los Príncipes 
que no le habían oído, y al ir a verificarlo se encontró con un ri-
co dosel que cubría el pulpito, sostenido por dos Querubines de 
plata de grandes dimensiones. Ejemplo que se siguió en San Ju-
lián de Salamanca en una festividad de la Virgen de los Re-
medios. 
Hallábase en Madrid una cuaresma, y tenía que predicar la 
Pascua en Palacio; en tanto pidió licencia al Rey y se fué a ver 
los manuscritos de la Biblioteca del Escorial, y se entretuvo en 
ellos de tal manera que se le olvidó la obligación de Pascua, y 
no hubo sermón en Palacio. El Rey escribió al Prior de aquel Mo-
nasterio para que reprendiese a Tavira su falta y lo mandase a 
Madrid. El Prior le comunicó las órdenes y entregó una carta ce-
rrada para el Rey que comenzaba así: «Señor Doy las más ex-
presivas gracias a V. M. por separarme de aquí a este hombre 
que se iba a llevar en la cabeza cuanto tenemos>. 
La decadencia que había sufrido España en todos los ramos 
por espacio de dos siglos alcanzó también al pulpito, apoderán-
dose de él un estilo frailuno y chavacano que no podía leerse sin 
asco y vergüenza por todo el que estime en algo las ciencias, y 
mucho más la sublime voz del Evangelio. En el Reinado de Don 
Carlos III se elevó la elocuencia Sagrada hasta donde correspon-
de, y las personas elegidas por Dios para tan santo fin, parece 
que fueron el P. Isla y Don Antonio de Tavira. Un escritor con-
temporáneo y paisano dice así: «El Sr. Tavira, con su bendita y 
elocuente palabra era como un rayo disparado en densa nube 
que vomita luz. Desde Veles a Salamanca, y desde allí a Madrid; 
desde Madrid a Fuerte Ventura, Palma, La Gomera y las islas 
del Hierro, no hubo rincón que no iluminase con su elocuencia. 
En donde quiera que a la verdad había sucedido la ilusión, y la 
Santa Religión de Jesucristo se hallaba oscurecida con los erro-
res de una devoción supersticiosa, este Prelado derramaba la luz 
y su voz todo lo vencía hasta restablecer el honor de la palabra 
de Dios>. 
Siendo Obispo de Canarias, salió a hacer la visita por las 
islas, y en una de ellas le dijeron que no seria posible llegar a al-
gunos caseríos porque solo conducía a ellos una senda de cabras 
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en medio de horribles precipicios, y contestó: Por donde van las 
cabras puede ir el Pastor. En efecto, llegó a puntos donde jamás 
había estado otro Obispo, y administró el Sacramento de la Con-
firmación a padres, hijos y nietos. 
Hallándose en el puerto Orotaba, llevaron allí un número 
considerable de prisioneros franceses de la guerra de 1793, y les 
exhortó a que cumpliesen con el precepto pascual. Aquellos pu-
sieron en sus manos una carta en latín diciendo que se hallaban 
excomulgados por el Sumo Pontífice, y no se creían en disposi-
ción de participar de los divinos misterios. El Sr. Tavira les 
contestó con otra carta latina convocándoles a una Iglesia donde 
les hablaría desde el pulpito. Al día siguiente les predicó en fran-
cés con tal elocuencia y eficacia, que admirados los franceses 
prorrumpieron en alta voz diciendo: Fenelón, Fenelón. Aquel he-
cho fué de mucho honor y un monumento de gloria para el Epis-
copado Español, y de donde el Sr. Tavira adquirió el dictado de 
Fenelón Español. En el corto tiempo que residió el Obispado de 
Osma se ejercitó en la virtud de la caridad hasta quedarse pobre, 
por haber encontrado aquel país muy atrasado de los temporales. 
Constituido ya en el Obispado de Salamanca, su patria adop-
tiva, desplegó el lleno de sus virtudes. El primer año de su resi-
dencia aquí como Obispo, concurrió a la capilla de la Universidad 
en la fiesta de San Cayetano, y ocupó el sitio que por antigüedad 
le correspondía entre los Doctores; y habiéndole invitado el Se-
ñor Rector a que ocupase el sillón que tenía preparado en el 
presbiterio, contestó: «El Cardenal Aguirre era más que yo y 
siempre se mandó colocar por la antigüedad de sus grados>. 
El día 11 de Mayo de 1801 entraron en Salamanca las prime-
ras tropas francesas al mando del General Lecreve. El Sr. Tavi-
ra ofició al Ayuntamiento para que le mandasen alojados a los 
Jefes principales, a quienes obsequió, y libertó a la ciudad de un 
inminente peligro. El día 12 en la plaza de la Verdura desafió un 
soldado francés a otro español de los que había aquí de bandera 
en la calle del Consuelo. El español sin guardar las formalidades 
del duelo, sacó la espada y mató al francés. Los compañeros del 
muerto arremetieron al español, que murió también; pero los 
vendedores y verduleras acometieron a los franceses con los ba-
rates de los quitasoles, piedras, navajas y otros instrumentos; 
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trabándose un combate de mal género. El Sr. Obispo se hallaba 
paseando en el Corrillo con varios Jefes, y al momento corrió al 
punto del peligro; se interpuso a los combatientes con el pectoral 
en una mano y el bastón en otra, exhortó a unos en español, a 
otros en francés, y a todos con voz serena les mandó deponer 
las armas, y le obedecieron. Al día siguiente marchó la división 
francesa. 
Desde aquella época no es posible indicar siquiera en este 
bosquejo los beneficios que le mereció todo el Obispado; a me-
dida que arreciaban las circunstancias tan difíciles, por que pasó 
la nación, crecía el celo de nuestro Obispo; y hacia su ilustrísima 
persona, ia estimación de sus diocesanos. 
Por aquel tiempo volvía España a decaer con la guerra de la 
Independencia, tan fecunda en heroicidades por parte de sus hi-
jos, pero desastrosa y cruel como todas las guerras. El Sr. Ta-
vira preveía los sucesos, y encendido cada día con la mayor fuer-
za de su celo por el bien de las almas, salían de su boca torren-
tes de elocuencia y sabiduría, y de sus manos largas limosnas y 
oficios de beneficencia sin límites. 
En 4 de Enero de 1807 dio Ordenes mayores en su oratorio. 
El día 5 dijo misa rezada. El día 6 ya no pudo celebrar de Ponti-
fical según tenía dispuesto, por hallarse algo débil, y el día si-
guiente murió sin dolores ni fatigas, como mueren los justos y 
los sabios. 
Para celebrar sus exequias, se encargó la oración fúnebre a 
otro sabio, honra de nuestra Universidad en el siglo xix: el Doc-
tor Don Miguel Martel, Catedrático de Filosofía Moral, y toman-
do por lema las palabras del Eccli. 1. V.° 13. *TimentiDominam, 
et in die defiinctionis suae benedicetun, hizo el panegírico del 
Sr. Tavira, con las palabras siguientes: «Fué un pastor celoso por 
la causa de Dios, pero el más dulce y blando, pacífico y reconci-
liador de los humanos; un ciudadano respetable por su amor al 
orden y a las leyes, por sus virtudes sociales, por su misericordia 
y bondad; un Teólogo profundísimo amante de la Filosofía; un 
Filósofo lleno de respeto hacia la Religión; un hombre, en fin, 
grande y sabio, sin afectación y sin orgullo. Las generaciones 
venideras repetirán muchas veces que fué un bienhechor de su 
especie, y el cielo confirmará su bendición y sus votos>. 
23 
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Terminaremos este débil bosquejo del Sr. Tavira, dejando 
consignado el siguiente dato, digno de registrarse, después de 
más de un siglo transcurrido al cabo de la muerte de tan ilustre 
como virtuoso y sabio Prelado Salmantino, ocurrida en 7 de 
Enero de 1807, como antes se ha dicho; y es que los herederos 
de Don Antonio Tavira y Almazán, que conservaban intacta su 
escogida Librería, la donaron en Madrid al limo. Sr. Obispo de 
Salamanca, regalándole además su retrato, y rogándole "que lo 
conservase todo en memoria de su preclaro tío. El apellido Ta-
vira es nombre honroso que lleva la calle que está al Mediodía 
del Palacio Episcopal. 
DON GERARDO VÁZQUEZ, desde el año 1807 hasta el 
1821.—Don Gerardo Vázquez, de la Orden de Císter, nació en 
San Vitorio de Rivas del Miño, Diócesis y provincia de Lugo. 
Tomó el hábito en los Monjes Bernardos, y llegó a General de 
su Orden y Catedrático de Teología de esta Universidad. Fué 
propuesto para la Silla de Salamanca por el Rey Don Carlos 
IV, y confirmado por el Papa Pío VII, de la que tomó posesión el 
día 5 de Octubre de 1807. No pudo visitar el Obispado personal-
mente por sus achaques y por la guerra de la Independencia, 
que tanto afligió a la nación durante su Prelacia, pero lo hizo por 
medio de Visitadores; se distinguió por su carácter dulce y afa-
ble; dio muchas limosnas, y en el Hospital de la Santísima Tri-
nidad dejó un recuerdo imperecedero de su caridad, edificando 
a sus expensas la mejor Sala que tenía el edificio, en que en-
tonces estaba establecido, y que hoy es Colegio Noviciado de 
las Siervas de San José (Jo s e f¡ n a s) ; la que dedicó a San Bernar-
do, a cuya Orden Monástica él pertenecía. El Hospital, agrade-
cido, mandó sacar una copia de su forma después de muerto, 
porque en vida no se dejó retratar, y ésta se conservaba en la 
sala de Juntas, con los retratos de los Obispos Sres. Puente y 
Rodrigo Yusto. Murió en 16 de Septiembre de 1821, a los 73 
años de edad. 
DON AGUSTÍN LORENZO VÁRELA TEMES, desde el 
año 1824 hasta el 1849.—Después de tres años vacante la Sede 
Salmantina, fué propuesto para ocuparla por Fernando VII, y 
confirmado por León XII, Don Agustín Várela, natural de Pazo 
de Sabadelle, Diócesis y provincia de Lugo, y nació en 1776. 
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Hizo su carrera en la Universidad de Santiago, donde recibió el 
grado de Doctor en Cánones; fué Senador del Reino, y Caballero 
Gran Cruz de la Real Orden americana de Isabel la Católica; 
párroco de San Esteban de Ribas de Miño, y en 1812 fué nom-
brado Penitenciario de Lugo, después de ser Secretario, Provi-
sor y Fiscal Eclesiástico del Obispado de Oviedo con el Prelado 
Sr. Hermida. Nombrado Obispo de Salamanca, se consagró en 
Madrid, tomó posesión en 12 de Enero del año 1825. El mu-
cho favor que tuvo en la Corte, tal vez por el parentesco que 
tenía con el memorable Várela, Comisario General de Cruzada, 
y amigo íntimo del Rey, le serviría para algunos honores con 
que estuvo condecorado. 
Los calamitosos tiempos le impidieron hacer más en favor 
de la Diócesis. Sus buenos deseos tuvieron que limitarse a la 
Santa Visita Pastoral, y a proveer en concursos las parroquias 
en los sujetos que le parecían de más celo. A falta de seminaris-
tas, vinieron a Castilla muchos Sacerdotes de Galicia, algunos 
ilustrados y excelentes sujetos, a quienes colocó en muchos y 
los mejores curatos del Obispado y otras dignidades, pues tenía 
gran afecto a sus paisanos. 
No le parecían bien las limosnas públicas, y se cuenta que 
viéndose importunado alguna vez por mujeres pobres a la en-
trada de su Palacio, las despachó diciéndolas, ajilar, ajilar. 
Residió largas temporadas en el pueblo de Villoruela, donde 
tenía una casa de recreo, y murió en Alba de Tormes, donde se 
hallaba convaleciente, en 31 de Marzo de 1849, a los setenta y 
dos años de edad. Está sepultado cerca del cancel del Patio Chi-
co, sufragando sus parientes los gastos del sarcófago que 
allí se vé. 
El Sr. Várela con su experiencia, con su caridad, y con su 
carácter pacífico y su mucha influencia, impidió un sin número 
de males que, de haberse apoderado de la Diócesis, hubiera pa-
decido ésta. Socorría con mano pródiga a los pobres; muchas 
familias vergonzantes recibían frecuentes limosnas, que les en-
viaba sigilosamente. La Catedral le debe varios recuerdos; en-
tre otros, una docena de candeleros de plata, y un libro de Pon-
tifical. En su Prelacia se quitó el coro del medio de la Catedral 
Vieja y la declaró parroquia. 
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DON SALVADOR SANZ, desde el año 1850 hasta el 
1851.—Nació este Prelado en Madriguera, Obispado de Sigüen-
za, en cuyo Seminario estudió y explicó después Filosofía, His-
toria y Disciplina Eclesiástica; desempeñó el curato de Bujaraló 
en el mismo Obispado, y por otro concurso la parroquia de San 
Pedro, de Sigüenza, primer curato de la misma. En 1825 obtuvo 
la Canongía Lectoral de aquella Iglesia, desempeñando a la vez 
la Cátedra de Sagrada Escritura en el Colegio de San Antonio. 
Como su talento era tan claro y había hecho los estudios con 
mucho aprovechamiento, profundizó en el estudio de la Santa 
Biblia tanto, que llegó a ser un excelente escriturario. En 1834, 
el Duque de Medinaceli le presentó para la Abadía mitrada con 
uso de Pontifical de la Colegiata de la mencionada villa. Estan-
do al frente de la misma, le presentó para esta Iglesia de Sala-
manca Doña Isabel II en 1849, confirmando la elección a prin-
cipios del 1850 el Papa Pío IX, y tomó posesión de esta Silla el 
25 de Mayo del mismo año. Por sus virtudes y ciencia, y en es-
pecial por su afabilidad y carácter dulce, se captó la benevolen-
cia de sus diocesanos. Con gran celo empezó la Santa Visita 
Pastoral con mucho provecho de los fieles, corrigiendo los abu-
sos que habían acarreado los malos tiempos precedentes, cuando 
una caída que dio visitando el Convento de Santa Isabel, de Al-
ba de Tormes, le ocasionó una lesión interior, de cuyas resultas 
falleció el 21 de Enero de 1851. Fué sepultado en la capilla de 
San Antonio como lo indica la lápida de mármol que vemos en 
la misma. 
DOV ANTOLIN GARCÍA LOZANO, desde el año 1851 has-
ta el 1852.—Este anciano Obispo era natural de Atienza, pro-
vincia de Guadalajara, y nació en 1779, haciendo su carrera 
eclesiástica en el Seminario de Sigüenza, con mucho aprove-
chamiento, especialmente en la lengua latina. A los veintiún 
años se graduó de Doctor de Teología en la Universidad de Os-
ma, en la que enseñó después Filosofía, Teología y Cánones. 
En 1816 obtuvo por oposición la dignidad de Penitenciario en la 
Colegiata de San Ildefonso de la Granja; desde allí pasó a Dean, 
de la Iglesia de Segovia. En 1851 la Reina Doña Isabel II le 
propuso para la Silla salmantina, y Pío IX confirmó la pro-
puesta, tomando posesión el 26 de Noviembre de 1851, y murió 
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el 15 de Mayo de 1852, a los 73 años de edad, cargado de años y 
achacoso. Cuando se disponía a hacer la Visita de su Obispado, 
a los seis meses de haberse posesionado de la Silla, le acometió 
un ataque de Apoplegía, del que falleció después de recibir los 
Santos Sacramentos. 
DON FERNANDO DE LA PUENTE, desde el año 1852 has-
ta el 1857.—Este Prelado, que forma época en el Episcopologio 
Salmantino, de noble y distinguida familia, nació en Cádiz el 
año 1808; a la edad de doce años se quedó sin padres, quedando 
encargada de su educación y carrera una tía suya muy piadosa, 
que observando las excelentes cualidades del joven, le envió al 
Colegio de San Cuthberto, en Inglaterra, en el que se educaban 
y estudiaban los nobles hijos de las familias católicas de aquella 
nación. Allí se perfeccionó en el estudio de las lenguas, matemá-
ticas, literatura y, sobre todo, en la piedad, formalidad y virtud; 
allí se acostumbró a la observancia de una disciplina seria, aus-
tera, laboriosa, propia del carácter inglés, que engrandeció su 
carácter emprendedor, y que más tarde la empleó en servicio de 
la Iglesia. 
Hizo su carrera literaria en Sevilla, estudiando Filosofía, Teo-
logía y Derecho Civil y Canónico, Doctorándose en ambas Facul-
tades. Enseguida desempeñó las Cátedras de Teología y de len-
gua inglesa en aquella Universidad. Obtuvo en propiedad la parro-
quia de San Miguel de Sevilla, pasando luego a la Corte, donde 
desempeñó cargos eclesiásticos muy elevados, como fué el de 
Auditor del Tribunal de la Rota, Nunciatura Apostólica de estos 
Reinos, desde el cual, en 1852 ascendió al Obispado de Salaman-
ca, para el que fué propuesto por la Reina Doña Isabel II, y con-
firmado por el Papa Pío IX, tomando posesión de esta Silla el 
19 de Diciembre del mismo año. Estuvo condecorado con los ho-
nores de Caballero Gran Cruz de las distinguidas Ordenes de 
Isabel la Católica y Carlos III, Predicador de S. M. y Senador 
del Reino. En el año 1857 fué elevado a la Iglesia metropolitana 
de Burgos; en 1861 fué condecorado con la Púrpura Cardenalicia, 
declarándole miembro de las Congregaciones del Concilio, del 
índice y de Obispos Regulares. La Reina le nombró confesor y 
Maestro de Alfoso XII. 
Muchos fueron los beneficios que nuestro Don Fernando de 
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la Puente Primo de Rivera prestó a esta Ciudad y Obispado, es-
pecialmente en la calamitosa epidemia del cólera. A él se debe 
la restauración del Obispado, pues extirpó con mano vigorosa 
los abusos que se habían introducido durante el largo período de 
la exclaustración, la desamortización y las guerras civiles que 
habían precedido. Es imposible describir lo mucho que hizo a fa-
vor de la Catedral, Seminario, parroquias,Clero y pueblo. Visitó 
toda la Diócesis, abrió concurso general, estableció el Jubileo de 
las Cuarenta Horas, las conferencias y ejercicios espirituales del 
Clero; recordó al mismo la obligación de predicar y explicar la 
doctrina cristiana todos los Domingos y días festivos, de frecuen-
tar los Sacramentos y de facilitarlos a los fieles. A fin de animar-
los en el cumplimiento de estos deberes y de auxiliarle en la prác-
tica de los mismos, escribía Pastorales acomodadas a las nece-
sidades para que las leyesen al pueblo; y como si esto no fuera 
bastante, predicó no sólo en la Catedral, sino también en la mi-
sa conventual de las parroquias de la Ciudad, alternativamente 
por espacio de dos años, confesando además en su capilla a los 
fieles, que deseaban recibir de sus manos los Santos Sacra-
mentos. 
Además tenía ordenado a los párrocos de la ciudad que le pa-
sasen aviso de los enfermos viaticados, a los que visitaba los 
Domingos y les confortaba con los auxilios espirituales y corpo-
rales, según fuese la necesidad. Para entenderse más fácil-
mente con el Clero, fundó el Boletín Eclesiástico, tal vez el 
primero que se estableció en España; y en él pueden verse los 
trabajos del infatigable Prelado. La Revolución del bienio de 1854 
al 1856, que atacó inconsideradamente a la Iglesia, bienes, mon-
jas y Clero, y el cólera que se reprodujo a la vez, pusieron a 
prueba su abnegación y celo apostólico. Nuestro Prelado apare-
ció en medio de taitas calamidades como un gigante. El dio Es-
tatutos nuevos al Cdbildo Catedral, y terminó el expediente del 
Arreglo parroquial, que no pudo plantarse por las vicisitudes 
de los tiempos. 
Consiguió que el Seminario de Salamanca fuese declarado 
Central, y confió la dirección del mismo a los Padres de la Com-
pañía de Jesús, con grandes ventajas para el pueblo, que, de es-
ta manera, encontró en el templo contiguo al Seminario culto 
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continuo y predicación abundante. Dio modelos para extender 
con uniformidad las partidas Sacramentales en IQS libros parro-
quiales, obligó a los párrocos a rendir cuentas anuales de los 
ingresos de Fábrica y de los gastos, conforme a los presupues-
tos de cada parroquia; les exigió noticia exacta de los censos, 
aniversarios y cargas piadosas que estuviesen sin cumplir, y les 
indicó el procedimiento que debían de emplear con los morosos. 
Siendo Obispo de Salamanca, fué elegido por el Gobierno con 
el Cardenal Cuesta, salmantino de Macotera, para que represen-
tasen en Roma al Episcopado Español, en el acto de la declaración 
dogmática de la Inmaculada Concepción. Lleno de méritos, falle-
ció en Madrid el día 12 de de Marzo 1857, a los cincuenta y nueve 
años de edad, siendo muy sentida su muerte en toda España. 
DON ANASTASIO RODRIGO YUSTÓ, desde el año 1858 
hasta el 1838.— Este apreciable Obispo nació en Burgo de Os-
ma, capital del Obispado, en 1814. Fueron sus padres labrado-
res bien acomodados y distinguidos por su honradez y religiosi-
dad. Su madre descendía de los Guzmanes, o sea de la familia 
de Santo Domingo de Guzmán. Estudió en el Colegio-Universi-
dad de su villa natal, Latín, Filosofía y cuatro años de Teología; 
los demás, tanto de Teología, como de Cánones y Leyes (pues 
se licenció en las tres Facultades, y se doctoró en la de Teolo-
gía), los hizo con lucimiento en las Universidades de Valladolid 
y Madrid. En 1847 fué nombrado Profesor de Teología en la Uni-
versidad Central, después Canónigo de Burgos, y en 1853, Au-
ditor de la Rota. En Agosto de 1857 fué propuesto por la Reina 
Doña Isabel II para el Obispado de Salamanca, y le preconizó 
Pío IX el 25 de Septiembre, y el día 10 de Febrero de 1858 hizo 
su entrada pública en Salamanca, a las cuatro de la tarde, diri-
giéndose a la capilla mayor de la Catedral, donde oró catorce 
minutos, después a la del Cristo de las Batallas, y desde allí a 
su Palacio, donde fué recibido por muchas personas de todas 
clases que habían concurrido a conocerle, a pesar de la fuerte 
lluvia que caía. 
Los cargos importantes que había desempeñado, el estar con-
decorado con Grandes Cruces y el descollar en todas las cien-
cias, no fueron parte a aminorar su modestia, y tenía un trato tan 
afable, tan bondadoso y sencillo, que se captó la benevolencia 
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del Clero y pueblo. Todos acudían a él como a padre compasivo 
y tierno. Dos veces visitó toda la Diócesis, y varios Arcipres-
tazgos algunas más. En la Visita Pastoral predicaba, confirmaba, 
y dejaba a los párrocos cuantiosas limosnas para que las distri-
buyesen en la forma y modo que juzgasen más conveniente; 
abrió dos concursos generales para la provisión de parroquias. 
Hacía mucho aprecio del Cabildo Catedral, y el Cabildo le co-
respondió siempre con grandísimo afecto, obediencia y respeto. 
En la Visita ad Limina que hizo personalmente a Roma, consiguió 
del Papa IX la gracia de que el Cabildo de esta Catedral vis-
tiese el elegante traje que vestían los Canónigos de San Juan de 
Letrán. También obtuvo para la Catedral Salmantina la perpetui-
dad del privilegio de Basílica, que ya había alcanzado para tiem-
po determinado su antecesor, el Sr. La Puente, en otra visita que 
hizo a Roma. Además le regaló todos los ornamentos azules que 
se usan el día de la Inmaculada Concepción, Cuando más con-
tentos estaban los fieles con su Prelado, y éste con sus ovejas, 
fué promovido a la Metropolitana de Burgos, por defunción del 
Sr. La Puente, su antecesor también en la Silla Salmantina, a la 
que se trasladó en el mismo año de 1867. 
En el año 1862 concurrió a Roma a la canonización de los 
Mártires del Japón en compañía del Patriarca de las Indias, de 
muchos Arzobispos y Obispos de nuestra España. Al regresar de 
Roma nuestro Prelado, fué recibido con sinceras muestras de 
aprecio, y continuó en el ejercicio de sus sagrados deberes en 
medio de la estimación de sus diocesanos, hasta que se trasladó 
a Burgos, a cuya Silla había sido promovido, según dejamos 
dicho. 
DON FRAY JOAQUÍN LLUCH Y GARRIGA, desde el año 
1868 hasta el 1875.—Nació este ilustre Prelado en Manresa, el 
año 1816 Fué Religioso de la Orden de Carmelitas Descalzos, 
Obispo de Canarias r"y Administrador Apostólico de Tenerife. 
Asistente al Solio Pontificio y Noble Romano. Fué propuesto por 
la Reina Isabel II para el Obispado de Salamanca, y aceptada la 
propuesta por el Papa Pío IX el 13 de Marzo de 1868, en que le 
preconizó. Tomó posesión de esta Silla el 17 de Junio de dicho 
año, y el 18 hizo su entrada solemne en nuestra Ciudad. El día 
22 publicó una luminosa y sabia Pastoral, en la que demuestra 
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que los Obispos son los susesores de los Apóstoles, por lo que 
suele llevarse el catálogo de los mismos por orden cronológico, 
hasta remontarse al primero instituido por los Apóstoles o Prela-
dos que comunicaron con ellos. La tradición enseña que el Pre-
lado primero de Salamanca fué instituido por San Segundo, 
Obispo de Avila, uno de los siete Obispos ordenados por los San-
tos Apóstoles San Pedro y San Pablo, y enviados por los mis-
mos a España para predicar el Evangelio y fundar Iglesias par-
ticulares filiales de la Católica Apostólica Romana. «Desde 
entonces, dice, se han sucedido constantemente los Prelados sal-
mantinos, ora en la población, ora en el destierro, y al reflexio-
nar sobre sus virtudes y méritos y considerando nuestra peque-
nez, no podemos menos de exclamar: ¡Ego autem erubesco, ex 
eorum numero! (S. Ignatius ep. ad Rom. IX)». 
La virtud principal que más ejercitó durante su Pontificado en 
Salamanca fué el amor a la paz, y con ella mitigó las iras de la Re-
volución de Septiembre de 1868, y libró a Salamanca de grandes 
desdichas. Baste decir en su obsequio, que fué el único Obispo 
de España que consiguió que no se redujeran los Conventos de 
monjas, ni se almacenaran en la mitad, como mandaba la orden 
revolucionaria del Gobierno, ni se desterrara un solo Sacerdote 
de su Diócesis. El consiguió que su Clero cobrase treinta y tres 
mensualidades, cuando más arreciaba la miseria y la necesidad. 
Pocas veces se vé a un Prelado desempeñar el cargo de Pastor 
y Obispo con la majestad, grandeza y eficacia con que lo des-
empeñó el Sr. Lluch y Garriga durante los períodos más críticos 
de la Revolución. «Aquí, decía, está el Obispo. Aquí nadie se 
desmanda. El Obispo responde de la conducta de sus clérigos». 
Los personajes de la Revolución confesaban paladinamente que 
no podían negar nada al insigne Prelado. Por otra parte, co-
mo habia obsequiado, compadecido de su condición de desterra-
dos, a los Jefes de la Revolución, que meses antes fueron envia-
dos a Canarias, nunca olvidaron los beneficios recibidos, y la 
consigna que dieron a los subalternos que mandaban a Salaman-
ca, era esta: «Respetad y obedeced a tan bondadoso Prelado». 
La Providencia nos lo trajo de Canarias para contener las 
iras revolucionarias y para que no se convirtiesen en ruinas mu-
chos de los templos de esta Ciudad. No creamos que su celo se 
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limitó a contener las acometidas de la Revolución. Dotado de ca-
ridad, de valor y de energía, visitó varias veces las Diócesis de 
Salamanca y de Ciudad-Rodrigo, predicando y confirmando sin 
descanso. Abrió los Seminarios, cerrados por la Revolución, reu-
nió a los Sacerdotes en Santos Ejercicios, y mantuvo la discipli-
na del Clero y el culto en los templos, a fuerza de celo y sacri-
ficio. 
No obstante lo impía que se presentó la Revolución, él no se 
detenía en la erección y aprobación de Institutos Religiosos. Aquí 
se fundaron en su tiempo el de las Hijas de Jesús y el de las 
Siervas de San José, y se establecieron los de las Hermanitas 
de los Pobres y Adoratrices, que están dando opimos frutos. 
Para que no faltase nada, él mismo fundó la sociedad de Opera-
rios Evangélicos, que, a falta de Religiosos, predicasen-Misiones 
en la mayor parte de los pueblos de ambas Diócesis. 
Constituían la base de su carácter, una paciencia y una dul-
zura a las que nadie se resistía. Los hombres de menos fe y de 
tendencias más revolucionarias, ya perteneciesen a las clases cul-
tas, ya a las menos educadas, cedían en sus empeños de mortifi-
car a la Iglesia, luego que les hablaba y le trataban. 
A propósito de ello, se citan muchos lances; pero solo consig-
naremos uno. Salamanca se había proclamado Cantón indepen-
diente; y temerosas las fuerzas cantonales de,que se acercasen 
otras del ejército que deshiciesen su obra, eligieron la torre de la 
Catedral, y allí pusieron de vigías los más ardorosos y levantis-
cos. Con su incesante griterío no dejaban dormir a los vecinos 
de las calles próximas, y ocurriósele al Sr. Lluch enviarles una 
cesta con apetitosas provisiones de boca y una tarjeta en la que 
les decía «que era muy bueno y heroico velar por la Ciudad, avi-
sándola si se presentaban enemigos, pero que perfeccionasen su 
obra dejando dormir al vecindario». Le aclamaron desde las al-
turas, bajó una comisión a darle las gracias, y desde entonces 
imperaron en la torre el orden y el silencio. 
También es digno de especial mención el siguiente caso: En 
lo más fuerte de la guerra civil, y de paso para el destierro, lle-
garon a Salamanca varios Sacerdotes y seglares de Ciudad-
Rodrigo, víctimas de delaciones infames; mal alojados en un 
cuartel, fué el Sr. Obispo a consolarlos, pero se encontró con un 
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Oficial de guardia tan descortés, que le habló con altanería y no 
le dejó entrar. Calló y se retiró; pero para volver al cuarto de 
hora, no ya a pie y con modesto traje negro, sino en coche, con 
vestido de gala y el pecho materialmente cubierto de condecora-
ciones. «Fíjese usted, dijo al mismo desatento oficial, fíjese us-
ted en los títulos que tengo, para que se me hagan los hono-
res de la ordenanza, y entienda usted que sé cuáles y cuántos 
son y no le he de dispensar de un sólo detalle de los mismos>. 
Lección bien merecida que arrancó un aplauso en toda la ciudad. 
Para atender a tantas necesidades como le rodeaban, y sobre 
todo para socorrer a los pobres, vendió el coche y las muías, re-
duciendo sus familiares a un solo Sacerdote y un criado; así es que 
llevaba casi toda su correspondencia de su puño y letra. Los seis 
años de su Pontificado, período de incesantes revueltas y ruinas, 
representan un caudal de esfuerzos y fatigas, de disgustos y de 
méritos. Por esto y por lo mucho que había hecho como Sacer-
dote en Italia y Barcelona, y como Obispo en Canarias, mereció 
aquel hermoso elogió de Pío IX. «Monseñor Lluch es modelo de 
Sacerdotes y de Obispos». 
En Enero de 1875, pasó a ocupar la Sede de Barcelona, y dos 
años después fué promovido a la de Sevilla, en donde recibió el 
Capelo Cardenalicio, y en la que murió el año 1882, a los 67 
de edad. 
DON NARCISO MARTÍNEZ IZQUIERDO, desde el año 
1875 hasta el 1885.—Este dignísimo Prelado Salmantino fué na-
tural de Rueda, provincia de Guadalajara, y Diócesis de Sigüen-
za; hijo de Don Domingo Martínez Vallejo, y de Doña Angela 
Izquierdo, nobles labradores, hidalgos de la prosapia de los Va-
Uejos, cuyas armas ostenta el escudo de nuestro Obispo. Hizo 
sus estudios en el Seminario de San Bartolomé, de Sigüenza, en 
el que cursó Filosofía, Teología y Cánones, recibiendo los gra-
dos de Licenciado en las tres facultades en el Seminario Central 
de Toledo; en 1866 se doctoró en Teología, en 1869 se licenció 
en Filosofía y Letras. Fué elevado a la dignidad de Arcediano de 
la Catedral de Granada y Vicerrector de su Seminario Central. 
En la Revolución del año 1868, en medio del pavor y desconcier-
to que dominaba en Granada, los revolucionarios tuvieron la 
osadía de presentarse en el Seminario a incautarse de los fondos, 
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no hallándolos, se presentaron al Sr. Izquierdo a pedirle cuenta. 
Excusándose este, le amenazaron de muerte; pero lejos de inti-
midarse, se sostuvo firme en el cumplimiento de su deber; y 
convencidos de que no se les entregaría el dinero, llevaron los 
libros de Secretaría y Mayordomía. Se presentaron después ante 
el Arzobispo, exigiéndole cantidades que ni tenía, ni debía; y a 
pesar de haberles recibido con atención, como no consiguieron 
lo que buscaban, lo llevaron a la cárcel. Nadie se atrevía a salir 
de casa, por temor a que la Revolución, imitando a la francesa, 
se hiciera fiera y sanguinaria. Solo el Sr. Martínez Izquierdo se 
mostró tranquilo y sereno, y al saber el inaudito atropello que ha-
bían cometido contra el Arzobispo, sin miedo ni espera, se dirige 
a casa del presidente de la junta revolucionaria y le representa lo 
feo, denigrante, inmoral, irreligioso e infame que era el hecho de 
prender a todo un santo Arzobispo. Consiguió que al momento 
diese la orden de excarcelación, llevándola él mismo, y libre de 
la cárcel, sin que apenas nadie se apercibiese, le acompañó hasta 
el Palacio. No sólo se distinguió en la serenidad y acierto con 
que contuvo a los revolucionarios, sino que se distinguió muchí-
simo más por su celo apostólico. En el Seminario reformó la dis-
ciplina, metodizó la enseñanza y fomentó la devoción y la fre-
cuencia de Sacramentos. A pesar de sus múltiples ocupaciones, 
no faltaba a coro, y en los días aciagos de la Revolución hizo 
cuanto pudo para que siguiese uniforme el culto en la Santa Igle-
sia Catedral. 
No es posible referir cuanto hizo por Granada en tan calami-
tosos tiempos. La fama de lo mucho que valía el Arcediano corrió 
entre sus paisanos, y en medio del general desconcierto, los del 
Señorío de Molina le eligieron Diputado a Cortes en 1871. En el 
Congreso de Diputados habló con tanta discreción, sabiduría, 
nobleza y lógica, que luego se captó la admiración y benevolen-
cia de todos, sin distinción de partidos ni de bandos. La defensa 
que hizo de la Iglesia agradó mucho en Roma. El Papa le nom-
bró Obispo de Salamanca; asintió el Gobierno, y el 2 de Enero 
de 1874 fué preconizado; el día 31, Domingo último de Enero de 
1875 fué consagrado, y el 7 de Marzo, Santo Tomás de Aquino, 
hizo su entrada solemne en Salamanca. Lo primero que ejecutó, 
después de haber publicado una sabia Pastoral combatiendo los 
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errores modernos e indicando a los fieles el camino recto para 
conseguir el cielo, fueron unas Misiones generales en toda la 
Diócesis, valiéndose de los apostólicos Padres de la Compañía 
de Jesús. No olvidarán nunca los salmantinos los sermones pre-
ciosísimos que oyeron en Santo Domingo. Los mismos Padres, 
Moróte, Mazquiarán y Fernández, dieron Ejercicios y avisos 
prácticos a los Operarios Evangélicos, Congregación de Párrocos 
y Sacerdotes celosos que su predecesor el Sr. Lluch fundara 
años antes, quienes esparcidos por la Diócesis en ternas, misio-
naron de un modo admirable, obteniendo mucho fruto. Precedían 
estos al Rvdo. Prelado en la Santa Visita Pastoral, en la que dejó 
sabios y oportunos mandatos, lo mismo en la Diócesis de Sala-
manca que en la de Ciudad-Rodrigo. Tres veces visitó el Obis-
pado; abrió dos concursos generales para la provisión de parro-
quias, dando preferencia a los que a la ciencia unían el celo, la 
devoción y piedad. Tres veces proporcionó Misiones generales 
a los fieles. 
Pero en lo que más se distinguió su solicitud pastoral fué en 
la adhesión al Romano Pontífice. Tanto le afectaban los agravios 
que hacían los revolucionarios al Supremo Pastor, que le ponían 
melancólico y hasta enfermo de pesadumbre. El Clero, los semi-
naristas y Santa Teresa le preocupaban sobremanera. 
Mucho se desveló para que todos los Sacerdotes asistieran a 
los ejercicios espirituales, a las conferencias teológicas, morales 
y litúrgicas y vistieran el traje talar; al Seminario de Ciudad-
Rodrigo le dio un escogido personal docente, y al de Salamanca 
volvieron los Padres Jesuítas, a quienes había expulsado la Revo-
lución. Promovió la devoción a Santa Teresa por el mundo entero 
con motivo del Centenario, obteniendo indulgencias plenarias per-
petuas, organizando peregrinaciones para que de todos los pue-
blos de la Diócesis acudieran a Alba a rendir homenaje y tributo 
de veneración a la Santa castellana, para lo que dieron ejemplo 
el Cabildo Catedral y Claustro Universitario, y abrió un certamen 
literario, en el que el P. Martín, General de la Compañía de Jesús 
y Don Elias Ordóñez, Párroco de la de San Bartolomé de esta 
Ciudad, fueron protagonistas. En otro orden de cosas no descan-
só hasta conseguir un presupuesto extraordinario para renovar 
el cupulin de la torre mayor de la Catedral, y el de varias Igle-
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sias que amenazaban ruina. Tuvo la oración fúnebre por la Reina 
Doña Mercedes, esposa de Don Alfonso XII de Borbón, aprove-
chando esta buena ocasión para obtener, nada para sí, pero mu-
cho para bien del Obispado. El Cementerio, Calatrava y Santo 
Domingo usurpados por la Revolución, le fueron devueltos mer-
ced a sus gestiones tan hábiles como constantes. 
A estas adquisiciones se pueden añadir la de la Casa de Santa 
Teresa para las Siervas de San José, y la compra que hizo de lo 
que había sido Convento de la Trinidad descalza en el centro de 
población, el que entregó a las Hijas de Jesús (Jesuitinas) para 
que abrieran escuelas, entre otras, la que ocupa lugar preferente 
llamada del Divino Pastor, para que recibiesen en ella educación 
gratuita las niñas pobres de la Ciudad; y finalmente la fundación 
que hizo en Ledesma de Carmelitas descalzas en el Convento de 
Benedictinas, que estaba arruinándose y concluyendo por falta de 
vocaciones y por defunciones. 
Cuando menos lo esperaba, fué nombrado primer Obispo de 
Madrid-Alcalá; y aunque lo sintió, desde que el Nuncio le dijo 
que era la voluntad del Vicario de Jesucristo, se resignó y no vol-
vió a replicar más que «cúmplase la voluntad de Dios». Bien pre-
vio las dificultades que tenía que vencer en el nuevo Obispado; 
pero lejos de abandonar la cruz, dijo: «Adelante, Dios quiere que 
me salve por medio del martirio; pues que venga en la forma que 
disponga su Providencia». Estando ya posesionado de su nueva 
Diócesis, pensó en ver cómo hacía Seminario y Catedral, cómo 
se distribuirían y se aumentarían las parroquias de Madrid y cómo 
sometería al Clero a la disciplina eclesiástica. Emprendió la ex-
pulsión de los Clérigos vagos que se habían refugiado en Madrid, 
huyendo de sus Pastores, para vivir a su antojo en medio del bu-
llicio de aquel gran centro; y esta medida salvadora fué la que 
encendió las iras que pusieron en manos de un miserable el arma 
que le quitó la existencia. Mucho adelantó en todas sus empresas, 
y las hubiera llevado a cabo a no ser por la muerte que le dio el 
clérigo vago Cayetano Galeote, a la puerta de la Catedral el Do-
mingo de Ramos, 1.° de Abril de 1886, disparándole tres tiros, 
simulando ir a besarle el anillo pastoral. 
CAPITULO XII 
Pontificado de Don Fr. Tomás Cámara y 
Castro. Entrada solemne en Salamanca. El 
Sr. Nuncio de S. S. en Salamanca. Arreglo 
parroquial. Sínodo Diocesano. Incendio de la 
Iglesia de S, Isidro. Otros sucesos. Inaugura-
ción de un monumento sepulcral. Inauguración 
de la Iglesia de San Juan de Sahagún; de la 
Vía férrea Trasversal. Consagración de la 
Iglesia de San Juan de Sahagún. Bendición y 
colocación de la primera piedra de la Basílica 
de Santa Teresa de Jesús en Alba de Tormes, 
Otros actos importantes. Fallecimiento y Fu-
nerales del Señor Obispo Don Fr. Tomás Cá-
mara y Castro. 
PONTIFICADO DEL EXCMO. DR. DON FRAY TOMAS CÁMARA Y CASTRO, desde el año 1885 hasta el 1904.—Este inolvidable y llorado Obispo de Salaman-
ca, que tantos, tan grandes y tan gratos recuerdos dejó en 
nuestra Ciudad, y en la Diócesis entera, nació en 19 de Sep-
tiembre de 1847, en Torrecilla de los Cameros, provincia de 
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Logroño, de Don Leonardo Cámara y su esposa Doña Tiburcia 
Castro; hizo su profesión religiosa en el Real Colegio de Agusti-
nos de Valladolid, a los 16 años, en 4 de Octubre de 1863. Reci-
bió la consagración episcopal en 28 de Octubre de 1883; y fa-
llecido el Emmo. Sr. Cardenal Moreno, Arzobispo de Toledo, 
de quien era Auxiliar con residencia en Madrid, fué trasladado 
a la Sede Salmantina, de la que se posesionó en 1.° de Agosto 
de 1885, haciendo su entrada solemne en la capital de la Diócesis 
a las cinco de la tarde del mismo día, mes y año. Mucho tendría-
mos.que decir de este gran Prelado, que la divina Providencia 
dispensó a la ciudad de Salamanca; ya se le considere como es-
critor, ya como orador sagrado, bien como parlamentario, bien 
como Obispo. Pero no debiendo salimos del plan que nos he-
mos propuesto, iremos entresacando los hechos más principales 
y notables de su dilatado, fecundo y brillante Pontificado, aun-
que nos detengamos más de lo acostumbrado en gracia a la enor-
me labor por él desarrollada en esta Diócesis de sus amores. Lo 
haremos con la brevedad y por el orden que mejor nos sea 
posible. 
Entrada solemne en la Capital de la Diócesis.—Como antes 
dejamos apuntado, hizo su entrada solemne en Salamanca a las 
cinco de la tarde del 12 de Agosto de 1885, desde el Colegio 
de los Irlandeses; se revistió de los ornamentos pontificales en la 
Iglesia de las Agustinas, continuando bajo palio hasta la Catedral, 
acompañado de todas las autoridades, Universidad, Comunida-
des religiosas, Seminario, Clero parroquial y Cabildo Catedral. 
En ésta, cuyas naves, con ser inmensas, resultaban incapaces 
para contener tanta multitud, prestó el juramento de costumbre 
en el altar del tras-coro, y continuando una piadosa tradición, 
penetró en la capilla del Santísimo Cristo de las Batallas, donde 
oró brevemente antes de retirarse a su Palacio. 
Con fecha 19 de Agosto de 1885 dio su primera Pastoral de 
saludo a sus amados diocesanos, fundándose en estas palabras 
del Apóstol San Pablo a los Romanos en su 1.a Carta, v. 7 y 8; 
«Gratia vobis et pax a Deo Patre nostro et Domino Jesu Christo. 
Primum quidem, gratias ago Deo meo in Jesu Christo pro ómni-
bus Vobis». Con fecha 1.° de Octubre del mismo año dirigió una 
comunicación a los Sres. Cancelario, Vice-Cancelario, Rector y 
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Profesores del Seminario Conciliar Central, sobre la necesidad 
de la creación de un establecimiento de Estudios Eclesiásticos 
Superiores; y el 30 de Noviembre ya se dio a conocer por me-
dio de una circular de la Secretaría de Cámara, con las Cátedras 
de ampliación en dicho Centro eclesiástico docente en el curso 
de 1885 a 1886. 
El 3 de Diciembre de. 1885 publicó una Carta Pastoral sobre 
la Obra de la Propagación de la Fe. Desde el 21 de Octubre de 
1886 se celebraron en Salamanca y en Alba de Tormes grandes 
fiestas, con motivo de haber sido declarada Patrona de la Pro* 
vincia Eclesiástica de Valladolid, nuestra ínclita Santa y Doctora 
Mística Santa Teresa de Jesús; a estas fiestas, que fueron solem-
nísimas durante tres días en Alba, concurrieron el Sr. Nuncio 
Apostólico, el Sr. Arzobispo de Valladolid y todos los Obispos 
de las Diócesis pertenecientes a la misma. 
De estas fiestas y de la visita a nuestra ciudad llevó el repre-
sentante del Vicario de Jesucristo gratísimas impresiones y el más 
vivo reconocimiento a las finas y sinceras atenciones de que 
fué objeto por parte de todas las autoridades, corporaciones y 
pueblo, y por la inquebrantable adhesión de todos al Sumo Pon-
tífice, y por la profunda y sólida religiosidad de este pueblo. 
Nuestro insigne Prelado, en el año 1887 llevó a cabo otro aC-
to importantísimo, cual fué el Arreglo Parroquial general de esta 
Diócesis salmantina, llevado a efecto después de maduro y de-
tenido estudio. Las Parroquias de la ciudad quedaron reducidas 
a nueve, y una Coadjutoría Regente, aquellas son: la de la Cate-
dral, hoy establecida en la Iglesia de San Sebastián; San Mar-
tín, la Purísima, establecida en la Iglesia de las Agustinas; Nues-
tra Señora del Carmen, establecida en la antigua Iglesia del Car-
men Descalzo, en cuyo Convento se escribió la célebre Obra 
Teológico-Moral titulada, <Los Salmanticenses*; San Juan de 
Sahagún, que el mismo Prelado levantó en el sitio en que estu-
vo la antigua parroquia de San Mateo; Sancti-Spíritus y San 
Pablo; éstas son de Término; la de San Juan Bautista, vulgo de 
Barbalos, de Patronato laical, y la de la Santísima Trinidad ex-
tra ponten en el Arrabal; estas dos de Ascenso; y la Coadjutoría 
Regente en la antigua Iglesia parroquial de Santo Tomás Can-
tuariense. Todo ésto lo verificaba sin descuidar el pasto espi-
24 
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ritual de sus amados diocesanos por medio de sabias y concien-
zudas pastorales y exhortaciones, que publicaba con frecuencia, 
y de la Santa Visita Pastoral, que simultáneamente hacía a todas 
las parroquias de la ciudad y de los pueblos. 
En 1888 celebraba y resolvía el concurso general a curatos, 
celebrado en virtud de las resultas del nuevo arreglo parroquial 
ya vigente. 
El acontecimiento más notable en 1889 fué la celebración del 
Sínodo Diocesano, que tuvo lugar en los días 24, 25 y 26 de 
Septiembre de 1889, hoy en vigor. 
El Domingo tercero de Cuaresma, día 1.° de Marzo de 1891, 
se celebró con toda solemnidad el acto de la bendición y coloca-
ción de la primera piedra para el templo que la piedad de los fie-
les de Salamanca trataba de erigir en honor de su glorioso Pa-
trono y Santo Pacificador de la ciudad, San Juan de Sahagún, 
con asistencia de todas las autoridades y una muchedumbre in-
mensa de todas las clases de la sociedad. 
A las nueve de la noche del Domingo 15 de Diciembre de 
1893, se declaró un violento incendio en la Iglesia de San Isido-
ro y San Pelayo, cuyas rojizas y devoradoras llamas redujeron, 
en breve, a cenizas el altar mayor, la nave central y el coro. El 
30 de Julio de 1894 fué consagrado el altar mayor déla Catedral. 
En el sepulcro, formado de baldosas de rico mármol, se de-
positó la caja de las reliquias, que ya estaban en el altar antiguo, 
añadiendo algunas de San Juan de Sahagún, Patrono de la Dió-
cesis, cuyo cuerpo se venera en la Catedral en rica urna de 
plata. 
A la instancia que con fecha 18 de Enero de 1894 dirigió al 
Ministerio de Instrucción Pública, en súplica de que se le devol-
viera la Iglesia de San Sebastián, perteneciente al suntuoso edi-
ficio del extinguido Colegio de San Bartolomé, previos los infor-
mes de la Junta de los Colegios Universitarios de 19 de Febrero 
del Ministerio de Hacienda de 1.° de Mayo, se autorizó a la ex-
presada Junta para la cesión al Obispo de la Diócesis de la dicha 
Iglesia de San Sebastián, con las dependencias necesarias para 
sacristía y demás servicios del culto, obligándose la autoridad 
eclesiástica, al hacer las obras de reparación, a reformar el tabi-
que colindante con la Iglesia, en términos que por aquella parte 
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del edificio ofreciese completa seguridad del local déla Delegación 
de Hacienda, destinado a custodiar caudales y efectos públicos; 
esta cesión se llevó a efecto el 27 de Junio de 1894. 
El 22 de Septiembre de 1894 fué creado el Colegio de Estu-
dios Superiores Eclesiásticos de Calatrava; inaugurado este 
Centro de Enseñanza el 1.° de Octubre del expresado año, pro-
nunció el discurso de apertura en latín nuestro ilustre Prelado, 
con la asistencia del Rector de la Universidad Literaria. Deán de 
la S. B. C , Religiosos Carmelitas con su Provincial, Jesuítas, 
Dominicos, Nobles Irlandeses, Real Capilla de San Marcos, 
alumnos del Nuevo Colegio y una representación del Seminario 
Conciliar Central. 
Inauguración de un monumento sepulcral.—En el magnífico 
templo de San Esteban de esta ciudad, se verificó con majestuo-
sa pompa el Sábado 8 de Junio de 1895 la traslación de los res-
tos del gran Duque de Alba, Don Fernando Alvarez de Toledo» 
desde la capilla de las reliquias, donde estaban, al rico sepulcro, 
que a espensas y por iniciativa de los descendientes que llevan 
el mismo nobilísimo título se había erigido en la capilla mayor 
del citado templo, ocupando la sagrada Cátedra el Prelado dio-
cesano, que tejió, con su palabra arrebatadora, una corona de 
gloria a la memoria del gran Duque, el más célebre de los Gene-
rales de Carlos I y Felipe II. 
Inauguración del nuevo Templo dedicado ál glorioso Patrono 
de Salamanca San Juan de Sahagún.—El 21 de Noviembre de 
1895 tuvo lugar la solemne ceremonia de la bendición del nuevo 
templo parroquial levantado en honor del Patrono de la Diócesis, 
San Juan de Sahagún, glorioso taumaturgo y maravilloso pacifi-
cador de los Bandos de Salamanca. Nuestro dignísimo Prelado, 
revestido de los ornamentos pontificales, bendijo interior y exte-
riormente, a las ocho de la mañana en la forma que prescribe el 
Ritual, el nuevo y grandioso edificio, que ha sustituido al vetus-
to y arruinado de San Mateo. 
Se celebraron grandes fiestas no solo el día 21, sino que 
además se tuvo un solemnísimo triduo los días 22, 23 y 24, con 
procesiones muy solemnes y concurridas por toda clase de per-
sonas; siendo estas fiestas religiosas preparatorias dé otras más 
extraordinarias y majestuosas, que habían de tener lugar en la 
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solemne consagración del templo, dispuestas para el año si-
guiente de 1896. 
Inauguración de la vía trasversal.—El representante de la 
Compañía propietaria la Línea de Plasencia a Astorga, dirigió 
Con fecha 17 de Junio de 1896 al Rvmo. Prelado una atenta invi-
tación, en la que, después de participarle que el Excmo. Sr. Mi-
nistro de Fomento haría la inauguración el Domingo, 21 de Junio, 
desearía antes poner la mencionada vía férrea y el material de su 
uso, al amparo de la protección de Dios mediante las sagradas 
preces y la solemne bendición que la Santa Iglesia tiene preve-
nidas para este caso. En el día indicado, a las nueve y cuarto de 
la mañana, a continuación del Santo Sacrificio de la Misa, tuvo 
lugar, con asistencia del de Zamora, la solemne bendición por el 
Sr. Obispo de Salamanca quien en breves y elocuentes frases, 
hizo ver al numeroso concurso, la eficaz cooperación de la Igle-
sia en cuanto atañe al verdadero progreso. 
Consagración de la Iglesia de San Juan de Sahagún.—Con 
este motivo se celebraron en Salamanca grandiosas y solemnísi-
mas fiestas, desde el 11 de Octubre al 16 del mismo, de 1896, en 
que marchó de esta ciudad el Pro-Nuncio de S. S. Magníficas 
solemnidades presenció Salamanca al ser consagrado el nuevo 
templo, que se levantó aquí, por obra del cielo, al glorioso paci-
ficador, al Santo del pueblo, al bienhechor de Salamanca San 
Juan de Sahagún. 
La Iglesia con sus majestuosas y sublimes ceremonias, las 
altas dignidades, los Cardenales y Prelados con su autoridad 
santa, la Ciudad con sus alegrías, y regocijos, con su Ayunta-
miento y corporaciones, la Milicia y el Clero, la Universidad y 
sus Doctores, todo se sumó para honrar al bendito Santo, de 
quien recibía vida Salamanca, y de quien hoy mismo recibe es-
peranzas de resurreción. 
Llegada del Sr. Pro-Nuncio.—Nada importa a los corazones 
españoles cuando se trata de manifestar su amor y adhesión al 
Pontifidado, por eso el frío intenso no fué bastante a impedir que 
el pueblo de Salamanca saliese el Domingo, 11 de Octubre, por 
la noche a las calles y a la estación para recibir con entusiasmo 
al representante del Papa y a los demás Prelados. En la estación 
del ferrocarril estaba Salamanca representada por su Prelado, 
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sus Autoridades civiles y militares; allí estaban también la Uni-
versidad, el Cabildo Catedral, el Seminario Central, y el Cole-
gio de Estudios Superiores Eclesiásticos de Calatrava, los No-
bles Irlandeses, los Padres Jesuítas, Dominicos, Carmelitas, 
etc., etc. Al llegar el tren, resonaron las aclamaciones de todos; 
vivas entusiastas al Papa Rey, al Pro-Nuncio, a los Prelados, a 
la Unidad Católica y a España. Repitiéronse los vivas y aclama-
ciones cuando descendió del coche el Emmo. Sr. Cardenal Cre-
toni, acompañado de los Obispos de Jaca y Avila; y hechas las 
presentaciones oficiales por nuestro Excmo. Prelado, la comitiva 
se puso en marcha para la Ciudad. 
Las campanas de todas las Iglesias anunciaban la llegada del 
representante de la Santa Sede; y por las calles corría la gente 
para alcanzar sitio en las de Zamora, Plaza Mayor y la Rúa, que 
estaban preciosamente iluminadas. En un balcón del Ayunta-
miento se había colocado un trasparente con esta dedicatoria: 
*Él Ayuntamiento y pueblo de Salamanca, al Emmo. Sr. Pro-
Nuncio de S. S. León XIII y demás Prelados». Los saludos y 
aclamaciones, que no cesaron en todo el trayecto, fueron deliran-
tes cuando la comitiva llegó al Palacio Episcopal y el Pro-Nun-
cio salió a uno de los balcones para contestar a las muestras de 
veneración que recibía. 
Con el Emmo. Sr. Cardenal Cretoni asistieron a estas fies-
tas de la consagración, el Emmo. Sr. Cardenal Cascajares, Ar-
zobispo de Valladolid; Don Fr. José López Mendoza, Obispo de 
Jaca; Don José María Blanch, Obispo de Avila; Don Luis Feli-
pe Ortiz, Obispo de Zamora; Don Vicente Salgado, Obispo de 
Astorga; y Don Tomás Mazarrasa, Obispo de Ciudad-Rodrigo. 
La consagración tuvo lugar el día 12 de Octubre, empezando 
a las seis y media la sagradas ceremonias. Las reliquias que se 
colocaron en el altar mayor pertenecen a los Santos Mártires 
Benito, Clemente y Próspero, a Santa Margarita, Virgen y Már-
tir, y a San Juan de Sahagún, San Juan Berchmans, San Pedro 
Claver, y a los Santos Fundadores de la Orden de Servitas. 
A las diez y media terminó la solemnidad de la consagración, 
y seguidamente nuestro Prelado celebró de Pontifical el Santo 
Sacrificio de la Misa, estando el templo completamente lleno. 
Durante este tiempo el Sr. Pro-Nuncio, acompañado de algunos 
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Capitulares, visitó las dos Catedrales con su claustro y capillas, 
llenándole de admiración la grandiosidad y hermosura de la Nue-
va, y agradándole sobremanera la severidad y pureza de estilo 
de la .Vieja. 
La recepción en el Palacio Episcopal.—Como estaba anun-
ciado, el mismo Lunes, 12 de Octubre, a las 12 de la mañana 
S. E. el Cardenal Cretoni se dignó recibir a las autoridades, cor-
poraciones y particulares, que tuvieron la alta honra de prestar 
este homenaje de adhesión al Sumo Pontífice en su representan-
te en España. Fué una recepción brillantísima. Hacían la guar-
dia de honor, en las puertas del Palacio, escalera principal 
y antesalas, soldados del Regimiento de Talavera; y en el salón 
principal acompañaban al Sr. Cardenal, los Prelados de Zamora, 
Jaca, Avila, Ciudad-Rodrigo y Salamanca. 
Primeramente recibió al Cabildo Catedral, para el que tuvo 
frases muy halagadoras, rogándoles le acompañasen en la recep-
ción, como lo hizo. Siguieron después el Sr. Gobernador Civil, 
el Ayuntamiento, presidido por el Alcalde, quienes les dirigieron 
un respetuoso saludo y ofrecimientos en nombre de la provincia 
y de la ciudad, a los que contestó, lleno de la mayor satisfac-
ción, en los más elogiosos términos, A continuación entraron la 
Audiencia con su Presidente y Magistrados, y la Diputación pro-
vincial, que le ofrecieron sus respetos. Siguieron los Militares 
de esta plaza, tributando así homenaje de adhesión al Trono 
Pontificio. Lo que alegró sobremanera al Sr. Pro-Nuncio, fué 
la presencia de la Universidad, integrada por el Rector, Profeso-
res y Doctores, que escucharon frases cariñosas con que el Se-
ñor Cretoni revelaba la satisfacción de su alma, al recordar las 
tradiciones gloriosas "de la celebérrima Universidad Pontificia, 
y se enteraba con afán de las enseñanzas a que se dedicaban 
los Profesores. A ésta siguió el Seminario Central, y los Padres 
de la Compañía de Jesús, que invitaron al Sr. Pro-Nuncio a vi-
sitar aquel Centro de Enseñanzas Eclesiásticas, para el que, 
aceptada la invitación, tuvo frase gráfica, con la que calificó 
a los Seminarios de ^pupila por la que miran los Obispos*. Si-
guió el Colegio de Nobles Irlandeses, diciéndoles que a Irlanda 
y a España las quería mucho, porque son los dos países más ca-
tólicos del mundo. A continuación entraron los Dominicos y Car-
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melitas, habiéndoles de sus gloriosos Santos. Continuó el Clero 
parroquial, presentado por el Sr. Obispo, haciendo justo elogio 
de sus laboriosos trabajos; entrando después el Colegio de Es-
tudios Superiores Eclesiásticos, hablando en italiano con el Vice-
Rector. Ofrecieron sus respetos el Consejo de las Conferencias 
de San Vicente de Pául, el Sr. Delegado y demás Jefes y em-
pleados de Hacienda; los Ingenieros civiles de esta provincia; 
los Diputados a Cortes por Salamanca, Alba y Ciudad-Rodrigo, 
y otras muchas personas de significación en esta ciudad. 
La Banda de Calatrava, con su escogido repertorio, ameni-
zó la recepción. 
Por la tarde, solemne procesión, trasladando con la mayor 
pompa las sagradas reliquias del Santo Patrono de la Diócesis 
desde la Catedral a la nueva Iglesia consagrada, predicando en 
ella el Sr. «Obispo de Jaca, y haciendo la reserva solemne de Pon-
tifical el Emmo. Sr. Cardenal, Arzobispo de Valladolid. Veamos 
cómo describe estos actos el Boletín Eclesiástico de este Obis-
pado de Salamanca, en su número extraordinario del 22 de Oc-
tubre de 1896: He aquí sus palabras: 
«La restauración de la memoria y culto al Santo Patrono 
de Salamanca, lograda por el corazón generoso de nuestro Ex-
celentísimo Prelado, enviado por la Providencia para levantar 
el espíritu de este pueblo, se ha patentizado grandemente en las 
fiestas de estos días, y particularmente en la procesión magna, 
que salió el Lunes de la Catedral para conducir al nuevo templo 
las veneradas reliquias de San Juan de Sahagún. En este desper-
tar de Salamanca, recordábamos aquellas suntuosas fiestas de 
la canonización del Santo; aquellas procesiones que organizaba 
este pueblo siempre que era trasladado el cuerpo de San Juan. 
La procesión del Lunes (y lo mismo decimos de la del Martes), 
ha llenado el vacío de entonces acá; ha borrado el olvido, ha si-
do, ¿por qué no decirlo?, la obra de reparación y arrepentimien-
to, que seguramente nos alcanzará la misericordia y el perdón de 
Dios. Vive San Juan de Sahagún en Salamanca, pasea triunfan-
te sus calles. ¡Ah!, entonces, Salamanca vivirá, Salamanca pros-
perará y será grande. Todos lo hemos presenciado, y para todos 
ha sido señal y esperanza de vida>. 
«Las hermandades y cofradías; más de dos cientos niños; las 
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parroquias con sus mangas y cruces, con sus estandartes; las 
Ordenes Religiosas de la Compañía de Jesús, Dominicos y Car-
melitas; los seminaristas de San Carlos; alumnos y Profesores 
de Calatrava; los Sacerdotes de la Diócesis; los Párrocos y 
Coadjutores de la ciudad; los Doctores y Profesores de la Uni-
versidad; los Beneficiados y Canónigos de la Santa Basílica Ca-
tedral; y los Prelados de Jaca, Avila, Zamora, Ciudad-Rodrigo y 
Salamanca, de capas pluviales y mitras puestas, formaban dos 
largas filas, que abrían calle desde la Catedral a San Juan de 
Sahagún, para llevar su Santo cuerpo a la Iglesia suya, a tomar 
posesión de la casa que para su culto especial había levantado 
Salamanca. Las Santas Reliquias iban en su rica urna de plata 
(de unas treinta arrobas de peso), rodeada de varios prestigio-
sos Religiosos Agustinos, que exprofeso vinieron de Valladolid, 
Madrid y el Escorial. Y cerraba tan lucidas filas el Emmo. Se-
ñor Cardenal Cretoni, revestido de ornamentos pontificales, 
acompañados de los debidos Ministros asistentes. Seguía la ciu-
dad con su Excmo. Ayuntamiento, precedido de los maceros; la 
Diputación provincial; los militares, siempre cristianos como es-
pañoles; las comisiones oficiales y las autoridades todas. El nue-
vo templo, en su fachada y en su interior, estaba preciosamente 
iluminado con miles de farolillos de color. En él penetró el cuer-
po del Santo a los acordes de la marcha Real, produciendo sua-
ve impresión en el alma, porque parecía adivinar el gozo del 
Santo al verse en su Iglesia, reconocido y venerado de modo 
tan extraordinario por su querida ciudad de Salamanca. Com-
pletamente llena la Iglesia, y expuesto el Santísimo, subió al 
pulpito el ilustre Prelado de Jaca Don Fray José López Mendo-
za, hermano de hábito de San Juan; intérprete de los sentimien-
tos que abundaban en todos los corazones, entonó con su bri-
llante oración un himno de alabanza y glorificación al Señor; y 
después de considerar lo que expresa y vale la consagración de 
un templo en estos días y en Salamanca, decía el orador: «Este 
templo consagrado es una viva y enérgica protesta que vuestra 
ciudad levanta contra la irreligión y el desorden; es una protes-
ta de Salamanca contra la mano revolucionaria, que tanto demo-
lió en esta renombrada ciudad». Terminando los cultos de este 
día con un bellísimo motete, compuesto por el inspirado orga-
- 361 -
nista de la Catedral, Don Dámaso Ledesma, con la bendición 
dada por el Emmo. Sr. Pro-Nuncio con el Santísimo, y solemne 
reserva». 
Día 13.—Comuniones-Fiesta religiosa en San Juan deSaha-
gún. Sermón del Prelado de Astorga.—Para conmemorar el día 
con piadosos obsequios al Santo Pacificador, y dar gloria a Dios; 
desde bien temprano acudían los salmantinos, a la Iglesia de San 
Juan para asistir a la celebración del Santo Sacrificio de la Misa, 
y recibir a Jesús Sacramentado. A las diez y media era imposible 
hallar sitio vacío en la Iglesia. A esta hora comenzó la solemne 
Misa Pontifical celebrándola el Emmo. Cardenal Cretoni, y ocu-
pando el presbiterio el Cardenal Cascajares, Arzobispo de Va-
lladolid, y los Obispos de Salamanca, Zamora, Ciudad-Rodrigo, 
Astorga, Avila y Jaca. El aspecto de la solemnidad era grandio-
so; al lado del Evangelio todo el esplendor del ceremonial y de 
las vestiduras sagradas, la majestuosa figura del Pro-Nuncio ro-
deado de los ministros asistentes; y del lado de la Epístola el ve-
nerable Purpurado Sr. Carcajares en medio de los seis dignísi-
mos Prelados; en el centro de la Iglesia las autoridades y corpo-
raciones. Ocupó la Cátedra del Espíritu Santo el Sr. Obispo de 
Astorga, pronunciando una correcta y elocuente oración». 
Por la tarde. Otra procesión. En la Catedral. La ilumina-
ción. Habla el Sr. Obispo de Zamora. Te Deum.—El día 13 por 
la tarde se organizó otra procesión desde la Iglesia de San Juan 
de Sahagún a la Catedral para volver a su lugar las veneradas 
reliquias del Santo. Fué también muy lucida, como la del día an-
terior, esta manifestación religiosa; nuevo tributo de amor y gra-
titud del pueblo de Salamanca a su Ángel de Paz. Iba el Sr. Pro-
Nuncio con las vestiduras pontificales, y detrás el Cardenal Cas-
cajares con los Obispos de Astorga, Salamanca, Zamora, Avila, 
Ciudad-Rodrigo y Jaca, vestidos de capisayos. 
La hermosa Catedral salmantina, con sus dobles galerías ilu-
minadas, y también sus verjas y cornisas, los cuadros y la Patro-
na del altar mayor, y hasta su elevada cúpula, parecía regocijar-
se al ver entrar de nuevo por sus puertas el riquísimo tesoro del 
santo cuerpo de nuestro Patrono; más de tres mil luces brillaban 
en el interior de la Catedral, realzando su magnificencia e impre-
sionando dulcemente. Y x cubriéndose de fieles sus anchurosas 
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naves, allí recibía nuevos bríos y calor el afecto y la devoción a 
San Juan de Sahagún. Se calculó que pasaron de diez mil (10.000) 
almas las que estaban entonces en la Catedral. 
Expuesto el Santísimo Sacramento, y en momentos tan so-
lemnes, subió al pulpito el Sr. Obispo de Zamora, para comentar, 
como él decía, con inspirada palabra, la página de oro que Sala-
manca había añadido a sus Anales con estas espléndidas fiestas. 
Sus consideraciones fueron atinadísimas y siempre expresadas 
con sentimiento y elegancia. «Levantar un templo en nuestros 
días, que puede figurar al lado del de Santa Cristeta de Avila, y 
San Isidoro de León, y recordaros esa Catedral que vosotros lla-
máis Vieja y siempre es nueva; consagrarle solemnemente y de-
dicarle a la memoria de San Juan de Sahagún, que os trajo la 
paz, que os puso en armonía y concordia a las clases sociales, 
es un acontecimiento que trae muchas reflexiones al alma. Esa 
torre es un grito lanzado del centro de Castilla, para llamar a la 
paz, al orden, al [amor y caridad, a la unión; y estas manifes-
taciones de vuestra piedad, son símbolo de que las divinas mise-
ricordias van a derramarse sobre España». Así terminaron las 
brillantes fiestas en honor del Santo Patrono de esta ciudad. Pero 
la estancia del representante del Vicario de Jesucristo se prolon-
gó el día 14 hasta las tres y media de la tarde, hora en que había 
de partir Su Eminencia para la villa ducal. 
Visita del Sr. Pro-Nuncio a la Universidad, al Convento de 
San Esteban, Colegio de Calatrava, Seminario Central, Agusti-
nas, Irlandeses, Diputación Provincial. . . —Después de haber 
admirado el Sr. Cretoni, nuestras dos hermosas Catedrales, la 
Nueva y la Vieja, con sus claustros e históricas capillas, tocó el 
turno de tener la honra de recibir a S. E. el día 14 a la Universi-
dad salmantina. A las nueve y media .dijo la Santa Misa en su 
capilla, hallándose presentes gran número de Profesores y Doc-
tores del Claustro en traje académico. Inmediatamente, después 
de desuyunar, comenzó a visitar las dependencias principales 
acompañado del Claustro; el Paraninfo; la Cátedra de Fr. Luis de 
León, la Capilla y la Biblioteca. 
En el Paraninfo, el Sr. Rector, en nombre del Claustro, diri-
gió la palabra al representante del Vaticano, manifestándole la 
grata satisfacción y la honra que recibía la Universidad con su 
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visita. La Universidad salmantina, dijo el Sr. Rector, siempre su-
misa a las enseñanzas del Pontífice, se adhiere hoy una vez más, 
tributando el debido homenaje al Pro-Nuncio de Su Santidad en 
estos Reinos. El Sr. Pro-Nuncio contestó con vivo reconocimien-
to a las palabras del Sr. Rector. «Cuando tenga la dicha de dar 
cuenta al Santo Padre de mi viaje a Salamanca, yo le diré que 
aquí la ciencia y la Religión están hermanadas, y que la tradición 
gloriosa de esta Escuela no se ha roto». Al terminar la visita a 
esta vetusta Escuela, dijo en el archivo con el mayor agrado: 
«Sólo por la Universidad puede visitarse Salamanca». 
Visitó a continuación el Convento de San Esteban, el Colegio 
de Estudios Superiores Eclesiásticos de Calatrava, Seminario 
Conciliar Central. Además de los edificios mencionados, visitó 
también, ya de prisa, la Casa de las Conchas, la Iglesia de las 
Agustinas, el Colegio de Nobles Irlandeses, y la Diputación pro-
vincial . . . A las tres y media de la tarde salía Su Eminencia del 
Palacio Episcopal para la estación, desde donde había de em-
prender el viaje a Alba de Tormes. 
Despedida del Sr. Pro-Nuncio de Salamanca y entrada en 
Alba.—Si brillante resultó la entrada del Emmo. Cardenal Pro-
Nuncio y Prelados acompañantes en Salamanca, no menos lo fué 
la despedida afectuosísima que se dispensó a tan ilustres hués-
pedes. Las fiestas memorables consagradas en Salamanca a 
nuestro glorioso y bendito Patrono, tuvieron hermoso corona-
miento con las dedicadas en Alba a la Santa preclarísima, cuyas 
reliquias conserva orgullosa aquella histórica villa, que se des-
hizo en atenciones, agasajos y obsequios para con el Sr. Pro-
Nuncio y Prelados que le acompañaban, durante su permanencia 
en la villa teresiana. 
El día 15 la mejor alborada y la más gloriosa de este día fué la 
de cuantos recibieron en sus pechos al que es manjar celestial y di-
vino, al Esposo dulcísimo del abrasado Serafín del Carmelo, pues 
pasaron de cuatro mil las comuniones; luego la Misa Pontifical, 
celebrada por el Sr. Cretoni, y la grandiosidad de la procesión de 
la tarde; en la mañana predicó en la Iglesia de la Santa el Obispo 
de Ciudad-Rodrigo, al mismo tiempo que nuestro Prelado lo ha-
cía en la Iglesia de los Padres Carmelitas, por ser muy grande la 
aglomeración y no caber en el templo de las Madres Carmelitas. 
- 364 -
En la procesión de la tarde salieron los ricos estandartes, re-
cuerdo del Centenario de la Santa en 1882, la imagen devotísi-
ma, y la preciosa reliquia de su brazo incorrupto, llevado por 
cuatro Religiosos Carmelitas, prestando magnificencia al acto la 
asistencia de los Prelados con mitra y pluvial, presidido tan so-
berano cortejo por el Emmo. Sr. Cardenal Pro-Nuncio con orna-
mentos pontificales. 
Despedida del Sr. Cretoni.—El día 16 la marcha del Sr. Pro-
Nuncio. A las cinco y media de la madrugada, hora intempesti-
va, dejaba Su Eminencia la villa de Alba, llevando gratísimos 
recuerdos de su visita, dirigiéndose a la estación para tomar el 
tren que por la vía de Plasencia llega a Madrid. A pesar de todo, 
le acompañaron las autoridades de Alba y los Rvmos. Prelados 
hasta dejarle en el Coche-salón que le había sido preparado. 
Colocación de la primera piedra para la Basílica de San-
ta Teresa en Alba de Tormes.—El día 1.° de Mayo de 1898, 
festividad del Patrocinio del Patriarca San José, fué colocada la 
primera piedra para la Basílica de Santa Teresa de Jesús en Alba 
de Tormes. Su Majestad la Reina Regente Doña María Cristina, 
se dignó nombrar, para que la representase en la solemne cere-
monia, al Excmo. Sr. Duque de Tamames, que con todos los ho-
nores debidos a la alta representación que ostentaba, fué recibi-
do por las autoridades de Salamanca, que le acompañaron en el 
tren hasta que pisaron las calles de la villa ducal, donde los es-
peraban sus elementos más prestigiosos, haciendo su primera 
visita a la Santa, que es su más rico ornamento, y el timbre más 
preclaro de sus glorias. 
La Iglesia Conventual de las Madres Carmelitas estaba enga-
lanada el día del Patrocinio de San José como en las más gran-
des solemnidades. Era suntuoso y brillante sobre toda pondera-
ción el aspecto que ofrecía el templo al empezar la Misa Pontifi-
cal, que dijo el Sr. Obispo de Ciudad-Rodrigo. En el presbiterio 
se hallaba el Prelado Salmantino; al lado del Evangelio y cerca 
del presbiterio en un reclinatorio, cubierto de damasco rojo, el 
representante regio, que vestía uniforme de Maestrante de San-
tiago, y al pié del Duque, el Vizconde de Garcigrande. 
En la tarde de dicho día, a presencia majestuosa.de los 
Prelados y su séquito, ante la vista magnífica y deslumbradora 
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de la comitiva del Duque, el Sr. Obispo de Salamanca bendija la 
primera piedra, que se había de colocar inmediatamente in caput 
anguli; he aquí el ACTA: En una cajita de plomo, dentro de la 
cual se depositaron varias monedas, y ejemplares del Boletín 
Eclesiástico, Boletín Oficial de la provincia, de la Revista La Se-
mana Católica, y el diario de Salamanca El Lábaro; el acta de la 
ceremonia incluida en la caja, dice así: 
«Año del Señor de MDCCCXCVIII, día primero de Mayo, se 
colocó y bendijo por el Obispo de Salamanca, Don Fr. Tomás 
Cámara y Castro, del Orden de San Agustín, esta primera pie-
dra de la nueva Basílica, dedicada a Santa Teresa de Jesús en la 
villa de Alba de Tormes, siendo Papa León XIII, y Regente del 
Reino Doña María Cristina, en nombre de su augusto hijo Don 
Alfonso XIII, la cual designó para representarla en este solemne 
acto, al Excmo. Sr. Duque de Tamames. El Duque de Tamames; 
Fr. Tomás, Obispo de Salamanca; José Tomás, A. A. de Ciudad-
Rodrigo; por el Cabildo Catedral de Salamanca, Francisco Ja-
rrín, Magistral; S. Santos Ruiz Zorrilla, Gobernador de Sala-
manca; el Vizconde de Garcigrande, Natalio Avila, Alcalde de 
Alba; por el R. P. Provincial de los Carmelitas, Fr. Sebastián de 
Jesús, María y José, Prior de Salamanca; Fr. Emeterio de San 
José, Prior de Alba; Juan Antonio Ruano, Arcipreste-Párroco de 
Alba; y el Arquitecto, E. M . a Repullés». La cajita, conveniente-
mente soldada, se colocó dentro de la primera piedra, en cuyas 
caras laterales se leía esta inscripción: «Factus in caput anguli». 
Consagración del templo parroquial de Santa María la Ma-
yor de Ledesma.—La hermosura y grandiosidad de esta Iglesia 
bien merecía que los Prelados fijasen en ella su atención, y la 
fijó nuestro ilustre Obispo, el P. Cámara, enamorado de la be-
lleza artística de algunos de nuestros templos parroquiales; y 
aunque no nos detengamos ahora en la descripción e historia de 
éstos, por no entrar en el plan-que nos hemos propuesto, sí dare-
mos noticia de la consagración de éste, de Santa María la Ma-
yor, de la villa de Ledesma, por ser uno de los actos del Prelado 
que estamos reseñando. La ceremonia de la consagración de es-
te grandioso templo, con todas las solemnidades del Pontifical, 
tuvo lugar el 27 de Junio de 1898; el acta de la consagración, de-
positada en una cajita en el altar mayor, dice así: «Anno 
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MDCCCXCVIII, die XXVII Junii. Ego Frater Thomas Cámara 
et Castro, Episcopus Salmanticensis; Consacravi Ecclesiam et 
altare hoc in honorem Beatae Mariae Virginis, et Reliquias Sanc-
torum Martyrum Benedicti, Clementis, Prosperi, Margaritae Vir-
ginis et Martyris; ac Sanctorum Confesorum Joannis a Sancto 
Facundo, Joannis Berchmans, Petri Claver et SS. Fundatorum 
Ord. Servorum B. M. V. in eo inclusi, et singulis Christi fideli-
bus hodie unum annum, et in die anniversarii consecrationis hu-
jusmodi ipsam visitantibus quadraginta dies de vera indulgentia 
in forma Ecclesiae consueta, concessi». 
Instalación de los Carmelitas Descalzos en Salamanca.—Por 
Decreto episcopal del Rvmo. P. Cámara, fecha 27 de Agosto de 
1894, fué autorizado el M. R. P. Provincial de los Carmelitas 
Descalzos, Misioneros de Ultramar de la Provincia de Castilla la 
Vieja, para fundar en esta ciudad un Colegio de Misioneros, 
siempre sin perjuicio de los derechos de la Iglesia parroquial del 
territorio en que se instalase, ni de los de la Cátedra y Sede 
episcopal. Y habiéndose instalado en una casa grande, contigua 
al antiguo templo parroquial de la Magdalena, el Prelado les ce-
dió en usufructo mencionada Iglesia, con las condiciones siguien-
tes; que este usufructo solamente durará el tiempo que la Comu-
nidad resida en el local donde se hace la fundación, debiendo 
cesar, si aquella se trasladase a otra parte; y con otras varias 
condiciones. En esta Iglesia han hecho los Padres Carmelitas 
grandes y costosas reparaciones interiores, ampliándola grande-
mente, como se dirá al hablar de este Convento-Colegio. 
Instalación de los Salesianos en Salamanca.—Por Decreto 
episcopal de 10 de Diciembre de 1898 fué autorizado el Inspec-
tor de los Salesianos en España y Portugal para instalar en Sa-
lamanca una Comunidad, al tenor de la Aprobación Apostólica 
de sus Reglas, «salva Ordinariorum jurisdictione ad praescrip-
tum SS. Canonum et Apostolicarum Constitutionum», y que se 
encargue de la dirección y enseñanzas del Protectorado de In-
dustriales jóvenes. Esta casa primitiva está en la calle de la 
Compañía, frente a la Iglesia de San Benito, que tienen en usu-
fructo; en ella ejercen su ministerio sacerdotal para con los innu-
merables niños que gratuitamente asisten a las escuelas, y a las 
especiales nocturnas que tienen establecidas, recogiendo de 
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unos y otros copiosos frutos; de ésto ya hablaremos en otros 
capítulos. 
Instalación de los Franciscanos-Capuchinos en Salamanca.— 
Con fecha 30 de Diciembre de 1898, fué autorizado el R. P. Pro-
vincial de los Frailes Menores Franciscanos-Capuchinos de la 
provincia del Sagrado Corazón de Jesús, vulgo Castilla, P. La-
dislao María de Ríosogro, para instalar en Salamanca una Co-
munidad, sin perjuicio de los derechos de la Iglesia Parroquial del 
territorio, y de los déla Cátedra y Sede episcopal; y con sujeción a 
las bases convenidas con la V. O. Tercera en la cesión de su Igle-
sia y casa contigua en usufructo perpetuo, reservándose expre-
sada Orden Tercera siempre el derecho de propiedad. 
Instalación de las Religiosas Esclavas del Sagrado Corazón 
de Jesús.—Por Decreto 6 de Julio de 1899, fué autorizada la 
Rvda. Madre General del Instituto Religioso, titulado ^Esclavas 
del Sagrado Corazón de Jesús*, estableciéndose en la calle del 
Azafranal, número 2, seguido al Teatro «Liceo». 
Inauguración de la restaurada Iglesia de San Sebastián.— 
Un edificio salvado del abandono y de la ruina, un monumento 
restaurado para el arte, un templo ganado para Dios, y una casa 
de oración común para extensa feligresía, es lo que significa la 
reconciliación y consagración de la antigua Iglesia de San Se-
bastián, en Salamanca. Significa también para el Prelado Sal-
mantino un triunfo más de su celo pastoral y su empeño indefec-
tible para conservar las genuínas grandezas que la cultura y la 
Fe alcanzaron en la renombrada ciudad del Tormes, haciendo 
de ella un museo espléndido, que aún admiran los propios, y 
extarños. 
Contigua al suntuoso Colegio de San Bartolomé, cuya fama 
y brillante historia extendió por toda Europa la pléyade de insig-
nes bartolómicos, está la Iglesia en los últimos años del siglo 
pasado restaurada, la cual había sido hasta el 1840, a la par que 
parroquia, capilla del antedicho Colegio. Se extinguieron en és-
te los moradores, y con ellos el culto de la capilla, convirtiéndo-
se el Colegio en oficinas del Estado, y la capilla... jen almacén 
de tabaco y archivo de viejos papelotes!... De la afrenta que és-
to significa para la Religión y para el arte, llamó la atención del 
Gobierno en la alta Cámara el Obispo de Salamanca, Rvmo. Pa-
dre Cámara; y con fecha 16 de Enero de 1894, dirigió al Minis-
tro de Fomento atenta y razonada exposición pidiendo la devo-
lución de la susodicha Iglesia, que fué acordada por Real Orden 
de 27 de Junio de 1894, habiéndole sido hecha entrega por la 
Junta de los Colegios Universitarios, que es la propietaria del 
magnífico Colegio de San Bartolomé, donde hoy están instala-
das las Facultades de Letras y de Ciencias. Inmediatamente co-
menzaron las obras de la restauración de la Iglesia recuperada, 
invirtiendo el Prelado en ellas crecidas sumas, y devorando en 
el trascurso de las obras, no pocos sinsabores. 
No paró aquí la actividad del Rvmo. Prelado. Trató ensegui-
da de obtener el cuadro del titular de la Iglesia, obra del pintor 
Sebastián Condá, y que hasta incautarse de él el Estado desti-
nándolo al Museo provincial, siempre tuvo por marco el retablo 
del altar mayor de la mencionada Iglesia, viendo coronados sus 
deseos y constantes gestiones, habiendo conseguido por Real 
Orden de 21 de Diciembre de 1901 la devolución, como a legíti-
mo dueño, del cuadro que representa el martirio de San Sebas-
tián, y colocado en rico marco sirve hoy de retablo en el altar 
mayor de la Iglesia. 
Con motivo de la terminación de las obras y de la apertura 
al culto católico de la antigua Iglesia de San Sebastián, destina-
da hoy a parroquia de la Catedral, se celebraron muy solemnes 
funciones religiosas los dias 5 y 6 de Octubre de 1903 resultando 
todos los actos altamente interesantes. Después de la reconcilia-
ción y bendición de la nueva parroquia por el mismo Sr. Obispo, 
fué a ella trasladado procesionalmente el Santísimo Sacramento 
desde la Catedral Vieja, acompañado por el limo. Cabildo, las 
autoridades civiles y militares y toda la filegresía, con cirios en-
cendidos. 
Fallecimiento y funerales del Excmo. e limo. Sr. Obispo de 
Salamanca, Don Fray Tomás Cámara y Castro.—Con el fin de 
que nuestros lectores tengan una interesante y exacta crónica de 
la muerte de nuestro amantísimo e inolvidable Prelado, Reveren-
dísimo P. Cámara, de las honras fúnebres tributadas a sus vene-
rables restos, damos los datos que van a continuación, entresa-
cados de la prensa local, siguiendo el orden cronológico desde 
que en Salamanca se tuvo la noticia de la agravación de la en-
Estatua del Padre Cámara, Obispo de Salamanca. 
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fermedad, que aquejaba y venía minando la salud y vida de 
nuestro querido Padre y Pastor. 
A las seis de la tarde del día 16 de Mayo de 1904, se recibió 
un telegrama expedido en Villaharta, comunicando la agravación 
de la enfermedad, motivada por un enfriamiento, que sufrió 
nuestro Sr. Obispo el día 11, a pesar del cual, el día siguiente, 
Jueves de la Ascensión, en su exceso de piedad y devoción, ce-
lebró el Santo Sacrificio de la Misa, terminándolo con gran fatiga 
y trabajo. 
'El limo. Cabildo Catedral se reunió en sesión extraordinaria, 
y después de oir los generosos ofrecimientos hechos por todos 
los Capitulares para ir a Villaharta, a acompañar al ilustre enfer-
mo, se acordó que la comisión la formasen los Sres. Penitencia-
rio y Doctoral, que inmediatamente salieron para Madrid, acom-
pañándoles el ayuda de cámara. A las ocho y media de la noche 
se recibió otro despacho en términos desconsoladores, insistien* 
do en la gravedad del Sr. Obispo. 
El día 17; en todas las Iglesias parroquiales y conventuales 
se hicieron rogativas pidiendo al Señor la salud del Prelado, En 
la Catedral se celebraron a las diez, con asistencia del Clero, Se-
minario, autoridades de todas clases, Universidad, Audiencia, 
Diputación, Instituto . . . A las once se recibió un telegrama del 
Sr. Penitenciario, a su llegada a Madrid, confirmando el gravísi-
mo estado del Prelado. A las siete de la tarde trasmitió la Agen-
cia Mencheta un telegrama dolorosísimo, comunicando la muerte 
del Prelado. El Cabildo estuvo reunido cinco horas en espera de 
noticias oficiales y tomando interesantes acuerdos. 
El día 18; a las doce se recibió un despacho de Villaharta, 
firmado por el capellán del Sr. Obispo comunicando la dolorosa 
nueva del fallecimiento del Prelado, ocurrido a las siete de la tar-
de del día anterior. Las campanas de la Catedral, a las que si-
guieron todas las de las demás Iglesias, anunciaron al pueblo la 
fatal noticia. El duelo general cundió por Salamanca, embargan-
do el corazón de todos, y no se hablaba de otra cosa, lamentando 
#tan irreparable pérdida para la Diócesis Salmantina. 
En el día 19 y en los siguientes, es imposible enumerar las 
muchísimas personas distinguidas y de representación social que 
acudieron al Palacio Episcopal, se recibieron sentidos telegra-
25 
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mas de la Reina Regente, del Mayordomo del Príncipe de Astu-
rias, de la Infanta Doña Isabel de Borbón, del Presidente del 
Consejo de Ministros, del Presidente del Senado, del Cardenal 
Sancha, Primado de las Españas, de todos los Obispos de Es-
paña, del de Coimbra (Portugal), y otros muchísimos más de pá-
rrocos, de las Academias, y de muchos Senadores y Diputados, 
amigos y admiradores del P. Cámara. 
En la Secretaría del Palacio se recibió el día 20 un oficio del 
Sr. Obispo de Córdoba, comunicando oficialmente el fallecimien-
to del «Excmo. Sr. Don Fr. Tomás Cámara y Castro, Obispo de 
Salamanca, en Villaharta, de aquella Diócesis». 
Llegada del cadáver a Salamanca.—En la estación de Sala-
manca esperaban las autoridades y personas de significación, 
rezando el responso el Sr. Obispo de Zamora. Puesto en mar-
cha el cortejo, seguían al cadáver muchísimas personas y larga 
fila de carruajes (más de ochenta), hasta el templo de San Juan 
de Sahagún. Rodeando el coche fúnebre, cubierto, venían obre-
ros y estudiantes, Sacerdotes y personas de toda condición 
social. 
A la puerta del templo de San Juan de Sahagún esperaba el 
Clero de la Parroquia. En vista del estado de descomposición 
que presentaba el cadáver, se le dio sepultura a las cinco y me-
dia de la tarde del mismo Sábado, 21 de Mayo; y los funerales 
se tuvieron el Martes siguiente, a las diez y media de la mañana. • 
En la conducción del cadáver desde San Juan de Sahagún hasta 
la Catedral, a medida que iba pasando el cortejo fúnebre por las 
calles, el pueblo de Salamanca se replegaba siguiendo al cadá-
ver del amado y llorado Sr. Obispo; según dice el cronista del 
Boletín Eclesiástico. «Jamás recordamos otra expresión de duelo 
tan general, tan severa, tan respetuosa». «Al paso del cortejo... 
recordamos esta escena, que puede asegurarse repetida en toda 
la carrera; eran unos obreros; hincaron sus rodillas al pasar el 
ataúd, bajaron sus cabezas, lloraron, y, al incorporarse dijeren: 
¡Pobrecito Señor! ¡El bien que ha hecho en Salamanca! ¡Para 
nosotros era el mejor amigo!...». AI llegar a la Catedral el cada-, 
ver del Sr. Obispo, le esperaba, revestido de ornamentos pon-
tificales, el Prelado de Zamora; y las preces y salmos fúnebres 
resonaban en las altas bóvedas del templo..., siendo conducido 
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el cadáver a la capilla de Santa Teresa para darle sepultura. So-
bre la tumba se colocó un magnífico paño de terciopelo, y enci-
ma, la mitra, casulla y báculo. Que descanse en paz, en la gloria 
del cielo, el que fué esplendor de la Iglesia española, encumbra-
miento de su Orden, vida de Salamanca. 
Días 22 y 23.—Desde las primeras horas los Sacerdotes se 
disputaban el altar de la capilla de Santa Teresa para ofrecer 
la Misa en sufragio del Sr. Obispo. Los Salmantinos han hecho 
de la capilla un lugar predilecto de sus piadosas ofrendas por el 
alma del Pastor llorado. Las señoras llenan de flores las sepul-
tura, y allí dejan también las lágrimas de su afecto y de su pena. 
Parecía un jubileo; sin cesar estaban allí, junto a la tumba que 
guarda el cadáver del Padre Cámara, hombres de toda condición, 
mujeres humildes, damas distinguidas... Y todos rezan, y todos 
lloran, y todos bendicen al Prelado; y ya que no pudieran con-
solarse con ver su rostro y besar su anillo pastoral por última 
vez, allí pasan largos ratos de recuerdos, de amarguras, de me-
morias indelebles. Hemos visto grupos de trabajadores, de gen-
tes artesanas, entrar en la capilla y, con visible compunción, 
arrodillarse, orar, y acercarse a la sepultura para besar los pa-
ños que la cubren o la casulla pontifical. 
Día 24, exequias solemnes.—No había habido memoria de 
exequias más solemnes, de más majestuoso recogimiento, de 
más sentida y afectuosa amante piedad: En la gran Basílica, 
siempre llena de luz y de alegría, respirándose ambiente de luz 
y de pena. En el coro los seminaristas y Sacerdotes de la Dióce-
sis, el Clero parroquial y catedral, el Claustro universitario, la 
Audiencia y el Diputado a Cortes por la capital... El catafalco 
rodeado por seminaristas; y detrás, ocupando la valla, los Re-
ligiosos Camrelitas, Salesianos, Jesuítas, Dominicos y Capuchi-
nos, y los Agustinos, y obreros de la Basílica de Alba de 
Tormes. 
En la capilla mayor se encontraban el Gobernador civil, el 
Ayuntamiento con su Alcalde, la Diputación, la Comandancia 
Militar, y numerosas representaciones de los Lanceros de Bor-
bón, Guardia civil, Zona y Reserva, distinguidas comisiones y 
personalidades; y en las naves, en las galerías, en las capillas, 
llenándolo todo, en aquella amplitud de nuestra Catedral, seño-
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ras y caballeros, gentes de toda condición y clase social, sin dis-
tinciones, mudas todas en el sentimiento de dolor hondo, de 
amargura grande. Celebró la Misa solemne el Sr. Obispo de 
Ciudad-Rodrigo, y a la terminación pronunció la oración fúne-
bre, muy elogiada, el M. I. Sr. Don Francisco Jarrín Moro, Canó-
nigo Magistral, más tarde Obispo de Plasencia que a todos conmo-
vió hondamente y arrancó lágrimas que fueron testimonio de que 
el orador interpretaba lo que sentía el corazón de sus oyentes. 
CAPITULO XIII 
Obispos de Salamanca en el siglo XX. Don 
Fr. Francisco Javier Valdés y Noriega, Don 
Julián de Diego y García Alcolea. Don Ángel 
Regueras López, Don Francisco Frutos Va-
liente, Don Enrique Plá y Deniel, Don Francis-
co Barbado Viejo. Pontificado de Don Fray 
Francisco Javier Valdés y Noriega. Principa-
les hechos durante su Pontificado. Pontificado 
de Don Julián de Diego y García Alcolea. 
Asamblea Eucarística interparroquial de Le-
desma. Asamblea Eucarística de Salamanca. 
Solemnes actos celebrados en esta Asamblea. 
Fiestas del Tercer Centenario de la Canoniza-
ción de Santa Teresa de Jesús. Santa Teresa 
"Doctora Honoris causa" por la Universidad 
de Salamanca. Estancia de Alfonso XIII y Do-
na Victoria en Salamanca. El Dr. García Al-
colea, Patriarca de las Indias 
SIGLO XX 
111 Don Fray Francisco Javier 
Valdés y Noriega . . . desde el año 1Ü05 hasta el 1913. 
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112 Don Julián de DiegoyGar-
cía Alcolea desde el año 1913 hasta el 1924. 
113 Don Ángel Regueras López el año 1925. 
114 Don Francisco Frutos Va-
liente desde el año 1926 hasta el 1933. 
115 Don Enrique Plá y Deniel, desde el año 1935 hasta el 1942. 
116 Don Fray Francisco Bar-
bado Viejo. . . . . . . desde el año 1943. 
DON FRAY FRANCISCO JAVIER VALDES Y NORIEGA, 
desde el año 1905 hasta el 1913.—Este Prelado, inmediato su-
cesor del ilustre P. Cámara, y Religioso Agustino como él, nació 
en Asturias, fué Profesor de El Escorial, después párroco en Fi-
lipinas, y Obispo de Jaca. Fué consagrado el 24 de Febrero de 
1900, festividad de San Matías Apóstol, en el suntuoso templo 
de San Lorenzo del Real monasterio de El Escorial. El 19 de 
Marzo de 1905, el Vicario Capitular Don Ramón Barbera y Boada 
(S. V.) que después fué Obispo de Ciudad-Rodrigo y Palencia, 
tomó posesión quieta, pacífica y tranquila de la Sede Episcopal 
Salmantina en nombre y con poderes, que había recibido de di-
cho Sr. Obispo Don Fr. Francisco Javier Valdés y Noriega, ha-
biéndose guardado todas las formalidades de derecho y loables 
prácticas de esta Santa Iglesia Catedral, y con asistencia de las 
autoridades y corporaciones locales, del clero y pueblo fiel. 
El 25 de Marzo de 1905, hizo su entrada solemne en Sala-
manca con extraordinaria concurrencia de tedas las clases socia-
les que, juntamente con las autoridades y corporaciones, tributa-
ron al nuevo Prelado un recibimiento entusiasta, cariñoso y res-
petuoso, llenando las amplias naves de la Catedral, desde cuyo 
pulpito, verdaderamente conmovido, dirigió su autorizada pala-
bra a la inmensa concurrencia, dejando las más gratas impresio-
nes en el alma de sus diocesanos; fué un momento solemnísimo, 
de esos que dejan imperecedero recuerdo. 
Instalación de las Salesianas.—El 28 de Febrero de 1905 el 
Sr. Vicario Capitular (S. V.), dio su licencia y consentimiento 
para que la R. M. Superiora de la Congregación de María Auxi-
liadora, instalase en esta ciudad una Comunidad religiosa, a tenor 
de la aprobación apostólica de las Reglas de su Instituto, «salva 
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Ordináriorum jurísdictione el Apostolicarum Constitutionum>,se 
dedique y consagre a la benéfica obra de instruir niños pobres, 
y a la cristiana formación y educación social de jóvenes sir-
vientas. 
El 27 de Marzo de 1905 el nuevo Prelado salmantino publicó 
una circular saludando a sus amados diocesanos, y el 23 de Abril 
siguiente dio su primera Carta Pastoral de inauguración de su 
Pontificado en esta Diócesis. 
El 1.° de Julio de 1907 quedó fundado en esta Diócesis el 
Montepío del Clero Salmantino, bajo la protección del Prelado, 
para cuyos principios económicos concedió cincuenta mil pese-
tas a entregar en diez años. 
El 18 de Febrero de 1908, Doña Gonzala Santana, ilustre y 
caritativa dama salmantina, de alma generosa y corazón abierto 
para remediar a sus semejantes, tuvo un rasgo de cristiana ge-
nerosidad, favoreciendo la Obra Salesiana de Salamanca con la 
importante suma de cien acciones del Banco de España, con 
cuyo cuantioso donativo hecho por dicha señora munificentísi-
ma, puesto a disposición del gran amigo de los pobres, el popu-
lar P. Juan, Director celosísimo de los Salesianos, se comenzó a 
levantar el magnífico, elegante y suntuoso Colegio de María 
Auxiliadora en la calle del P. Cámara. 
Homenaje al P. Cámara e inauguración de su estatua.—El 17 
de Mayo de 1910, se celebró en Salamanca un solemne homenaje 
al inolvidable y preclaro Obispo de esta ciudad, Excmo. P. Cá-
mara, con motivo del descubrimiento e inauguración de su esta-
tua en el VI aniversario de su fallecimiento, consistiendo éste en 
un solemne funeral en la S. B. Catedral, con asistencia de las au-
toridades, comisiones y numeroso público, oficiando de Pontifical 
el limo. Sr. Don Francisco Jarrín, Obispo de Plasencia, asistien-
do en sus reclinatorios los Prelados de Salamanca, Ciudad Ro-
drigo y Pamplona, que tuvo la oración fúnebre, elocuente, pro-
funda, justamente laudatoria, y correcta y castiza en su forma. 
Terminado éste con un responso ante el túmulo entonado por el 
Excmo. P. Valdés ilustre sucesor del difunto P. Cámara, desde 
la Catedral se dirigió la comitiva a descubrir la estatua que la 
devoción cariñosa de los Salmantinos con su generosidad le-
vantó en el centro de la plaza de Anaya en honor del llorado 
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Obispo; al quedar ésta descubierta, resonó un aplauso formida-
ble de la multitud ante aquel portento de verdad y de expresión, 
que tanto acreditó al artista Don Aniceto Marinas. Aquella misma 
noche se celebró en el Paraninfo de la gloriosa Escuela salmanti-
na un homenaje literario, en el que intervinieron varios oradores, 
estando presentes todas las autoridades, ostentando en todos 
los actos celebrados la representación regia el Sr. Gobernador 
civil de Salamanca. He aquí, entre otros, cómo se expresó el 
P. Muiños, discípulo querido del Maestro muerto: «El alma del 
P. Cámara, genuinamente latina entre las latinas, castizamen-
te española, y ente las españolas, netamente castellana; era lim-
pia y clara como nuestro sol latino, trasparente y lucida, como 
nuestra atmósfera española, a la vez que intensa, profunda, como 
el cielo, y amplia y abierta, como el horizonte castellanos 
En el mes de Septiembre de 1911, con motivo de trasladar 
del Colegio de Calatrava los Estudios que allí había establecidos 
por el difunto P. Cámara, al Seminario, salieron de éste los 
PP. Jesuítas, dejando la dirección y enseñanza que en él tenían, 
y haciéndose cargo de lo uno y de lo otro los Sacerdotes secu-
lares designados al efecto por el Diocesano. 
Después de un arreglo con el Prelado y con la Real Capilla 
de San Marcos, los RR. PP. Jesuítas siguen ocupando parte del 
Seminario como residencia para atender al culto de la Iglesia de 
la Clerecía, dándole entrada por la calle de Serranos. 
El Obispo de Salamanca Don Fr. Francisco Javier Valdés y 
Noriega, falleció en el Sanatorio de Bussot (Alicante), en la no-
che del 23 de Enero de 1913; y el Domingo, 25 del mismo, a las 
cuatro de la tarde se verificó la inhumación de su cadáver, en la 
Catedral de esta ciudad, celebráronse los solemnes funerales el 
lunes, 27 en los que tuvo la oración fúnebre el M. I. Sr. Magis-
tral Don Nicolás Pereira Repila. 
DON JULIÁN DE DIEGO Y GARCÍA ALCOLEA, desde el 
año 1913 hasta el 1924.—El 18 de Julio de 1913 fué preconizado 
por el Papa Pío X para la Sede Salmantina, el Excmo. Sr. Don 
Julián de Diego y García Alcolea, Obispo de Astorga, cuyos da-
tos biográficos damos a continuación. Nació en Hontanares, 
Obispado de Sigüenza y provincia de Guadalajara, el 16 de Fe-
brero de 1859; hizo su carrera eclesiástica en Mondoñedo con 
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gran brillantez; fué Doctor en Sagrada Teología y Licenciado en 
Derecho Canónico, se ordenó de Presbítero en 1881; ganó por 
oposición la Canongía Magistral de Palencia en 1888; el Sr. Cos^ 
Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá, le nombró en 1892 Secreta-
rio de Cámara y Gobierno del Obispado de Madrid, y en 1893 
fué promovido por S. M. la Reina Regente al Arcedianato de la 
Catedral madrileña; el 14 de Noviembre de 1904 fué preconizado 
para la Sede Episcopal de Astorga, celebrándose su consagra-
ción en Valladolid el 5 de Febrero 1905; rigió dicha Diócesis has-
ta el 30 de Noviembre de 1913, en que, en su nombre y por po-
deres suyos, el Sr. Vicario Capitular, Don Ceferino Andrés Cal-
vo, tomó posesión de la Sede Salmantina, para la que había sido 
preconizado en 18 de Julio del mismo año, haciendo su entrada 
solemne en la capital de su nueva Diócesis el día 7 de Diciembre 
con extraordinario acompañamiento de todas las autoridades, 
corporaciones y numerosa concurrencia de todas las clases so-
ciales, desde la Iglesia de San Juan de Sahagún hasta la Cate-
dral, donde dirigió, visiblemente emocionado, su palabra pasto-
ral a la inmensa muchedumbre que llenaba las anchurosas naves 
del suntuoso templo catedralicio. 
Ya en posesión de su nueva y amada Diócesis Salmantina, 
empezó a desplegar sus actividades episcopales, publicando una 
interesante y luminosa Carta Pastoral el 25 de Marzo de 1914, y 
celebrando en el mismo año el Centenario de la beatificación de 
Santa Teresa de Jesús. 
Como hechos importantes y de los de mayor relieve durante 
el Pontificado de este ilustre Prelado Salmantino, entre otros 
dignos de especial recordación, merece destacarse la Asamblea 
Eucarística interparroquial, celebrada en la histórica villa de Le-
desma los días 29 y 30 de Mayo de 1917, la cual fué un aconte-
cimiento grandioso que llenó de gloria las páginas, no solo de la 
historia religiosa de la antigua Bletisa, sino también de la Dióce-
sis de Salamanca; estas fiestas eucarísticas constituyeron una 
manifestación insuperable de Fe católica y de amor entusiasta al 
Augusto Sacramento de nuestros altares. Siéndonos imposible 
dar cuenta detallada de todos y cada uno de los actos realizados 
por el feliz éxito de la Asamblea, nos hemos de limitar a dar una 
muy ligera reseña de los principales en ella celebrados. Como 
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preparación para las solemnidades de los días 29 y 30, se celebró 
un triduo por los PP. de la Compañía de Jesús en la hermosa y 
«principal Iglesia de Santa María la Mayor, que estuvo constante-
mente llena de fieles. El Alcalde de la villa, publicó una entusias-
ta alocución dirigida al católico vecindario, recomendando el 
mayor orden y comedimiento durante los actos religiosos, acon-
sejando que se dispensase a los asambleístas la más hidalga hos-
pitalidad, y ordenando a todos los vecinos que durante los días 
29 y 30 adornasen sus balcones con colgaduras y los iluminasen 
en la noche del 29. 
Fueron unas fiestas solemnísimas, tanto por la concurrencia, 
que asistió, como por la calidad de los concurrentes, y sobre todo 
por el hondo fervor eucarístico de los asistentes de toda clase y 
condición social, y por la suntuosidad con que se celebraron to-
dos los actos; los Prelados, que fueron cuatro, presididos por el 
Emmo. Sr. Cardenal de Sevilla, nuestro paisano, Don Enrique 
Almaraz y Santos; los más renombrados oradores de toda Espa-
ña, que tomaron parte con sus sermones elocuentísimos y llenos 
de doctrina; los coros de cantores interpretando las mejores com-
posiciones musicales sagradas; la grandiosa y solemnísima pro-
cesión eucarística, que recorrió más de dos kilómetros entre ar-
cos de triunfo y gallardetes sobre el clásico oloroso tomillo a los 
acordes de las dos bandas de música acompañando a los eucarís-
ticos litúrgicos himnos, todo con una devoción sublime; las nu-
merosísimas comuniones de niños, jóvenes de ambos sexsos, 
señoras y caballeros; la banda militar del Regimiento de Toledo, 
y la municipal de la villa; las iluminaciones de las Iglesias, calles, 
plazas, y de las casas particulares y de toda la población...; no 
seguimos más por haber tomado parte muy activa el que estas, 
líneas escribe y ser parte interesada, por estar entonces al frente 
de la parroquial y suntuosa Iglesia de Santa María la Mayor; 
baste decir que toda la villa cooperó con entusiasmo y decisión 
con el Clero y todas las autoridades para que resultase como 
resultó; fiesta de hondo y sentido catolicismo, fiesta de amor, 
de fe, de piedad, en la que esta región salmantina exterio-
rizó una vez más su acendrada religiosidad y su ya muchas 
veces probado amor al Amor de los amores Jesús Sacramen-
tado. 
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En el año 1918 nuestro infatigable Prelado celebró concurso 
general para proveer las parroquias vacantes en la Diócesis, re-
solviéndolo en 1919. 
Asamblea Eucarística de Salamanca.—En el mes de Junio de 
1920 se celebró con pompa sin igual en la Ciudad del Tormes la 
quinta Asamblea Eucarística Diocesana interparroquial; las ante-
riores se habían celebrado en las villas de Alba de Tormes, Viti-
gudino, Peñaranda y Ledesma; todas ellas fueron espléndidas 
manifestaciones de fe, religiosidad y amor a Jesús Sacramenta-
do; pero esta de Salamanca, organizada y dirigida por nuestro 
Excmo. Prelado, Don Julián de Diego y García Alcolea, y secun-
dada por todos los más positivos y valiosos elementos de todos 
los órdenes de esta religiosa y católica Ciudad, constituyó un 
acontecimiento extraordinario y grandioso que llenó de gloria in-
superable las páginas de la historia de la Ciudad y Diócesis sal-
mantina; fué una manifestación brillantísima de fe católica y amor 
vehementísimo al Augusto Sacramento de nuestros altares. 
En la imposibilidad de dar cuenta detallada y minuciosa de 
todo cuanto se realizó para el feliz éxito de la Asamblea, nos va-
mos a ceñir reseñando ligeramente los principales actos cele-
brados, entresacados del Boletín Eclesiástico de la Diócesis, que 
cerró con broche de oro las espléndidas manifestaciones religio-
sas anteriormente celebradas y que culminaron en la magnífica 
procesión eucarística, con representación de todos los pueblos 
del Obispado, para llevar triunfante por las calles y plazas de 
Salamanca a Jesucristo Redentor, como sublime protestación 
cristiana y rendido testimonio de vasallaje a la Soberana Majes-
tad del Rey de las almas, Jesús en la Sagrada Eucaristía; he 
aquí el índice de los actos más importantes y salientes de la 
Asamblea. 
Día 3 de Junio.—Inauguración de la Asamblea y Triduo en 
todas las parroquias de la Ciudad, celebrándose en ellas solem-
nes cultos con sermón, para preparar a los fieles a la comunión 
general que tuvo lugar el día de la octava del Corpus. Este Tri-
duo se verificó los días 4, 5 y 6 de junio; entre los actos más sa-
lientes de estos días, merecen especial mención, la exposición de 
ornamentos sagrados con destino a las Iglesias pobres, instala-
da en la capilla de Santa Catalina, del Claustro de la Catedral, 
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por donde pasaron millares de personas, admirando el arte y 
riqueza de las labores y ornamentos expuestos; 
La comunión de los niños de Salamanca, celebrada el día 7 
en el grandioso templo de San Esteban, donde se reunieron 
más de cuatro mil para recibir el Pan eucarístico, fué un acto 
grandioso y hondamente conmovedor, en el que ayudaron al 
Rvmo. Prelado doce sacerdotes, repitiéndose aquella escena im-
borrable de los Apóstoles al distribuir el pan a las muchedum-
bres que seguían al Divino Maestro por el desierto. 
El mismo día 7 llegaron a Salamanca nuestro insigne y que-
rido paisano el Emmo. Sr. Cardenal Almaraz, Arzobispo de Se-
villa, y los Excmos. Prelados de Zamora, Ciudad-Rodrigo, Pla-
sencia y electo de Coria. Durante estos días en diferentes 
lugares, y por diversos oradores, tuvieron lugar varias confe-
rencias sociales, en relación con la Eucaristía, para las distintas 
clases de personas, sacerdotes, caballeros, señoras, etc. 
El dia 8, a las diez de la mañana, con una propiedad asom-
brosa, se celebró en la capilla mayor de la Catedral la misa, se-
gún el Rito Mozárabe, con las vestiduras de marcado gusto de 
la época del rito, confeccionados aquí en Salamanca exprofeso 
para este acto. 
Concierto sacro.—En San Esteban, y a la hora anunciada, 
se celebró el concierto sacro, en el que tomaron parte la orques-
ta del Maestro Rafael Benedito, formada por 60 profesores; 
La Schola Cantorum del Seminario, las señoritas de la Merced, 
cantores de la Catedral, niños de la Vega y Religiosos Domini-
cos, Agustinos, Salesianos, con otros valiosos elementos de la 
Ciudad y de Madrid Estos mismos coros y orquesta tomaron par-
te en la fiesta celebrada en el grandioso patio del Seminario, de 
la que se dirá más adelante. 
La fiesta en la Universidad.—A las 11 de la mañana del día 
9 se celebró en la suntuosa capilla de la Universidad, la fiesta 
solemne en honor del Santísimo Sacramento, asistiendo de me-
dio Pontifical nuestro Excmo. Sr. Obispo, y presidiendo el ac-
to el Emmo. Sr. Cardenal, Arzobispo de Sevilla, y los Prelados 
de Zamora, Ciudad-Rodrigo, Plasencia y electo de Coria; y con 
la asistencia del Sr, Rector, Decanos, Profesores y Doctores, y 
todas las autoridades salmantinas; en esta solemnidad predicó 
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un elocuentísimo sermón el Sr. Obispo de Plasencia, Don An* 
gel Regueras. 
La fiesta literaria en el patio del Seminario.—A las ocho y 
media de la noche del mismo día 9 dio comienzo la fiesta litera-
ria en el monumental patio del Seminario Pontificio, que dejó 
imborrable recuerdo en cuantas personas saborearon la deleita-
ble poesía de esta fiesta artístico-religiosa, en la que se juntaron 
para rendir un férvido homenaje de religiosidad al Dios de los 
Altares, las depuradas bellezas de la literatura clásica de nues-
tro siglo de oro, la maravilla arquitectónica del colosal edificio 
y majestuoso marco, la visualidad decorativa y señorial de las 
pinceladas de color, sombrías y magníficas, los valiosos tapices 
de las alcurniadas casas nobles salmantinas. Presidió el acto 
el Emmo. Sr. Cardenal Don Enrique Almaraz con el Alcalde de 
Salamanca, y los ilustres Prelados de Salamanca, Zamora, Pla-
sencia y Ciudad-Rodrigo. Tomaron parte en él el Rector de 
nuestra Universidad, Don Luis Maldonado y Don Ricardo León 
que, interrumpido frecuentemente por vivos aplausos de entu-
siasmo, al final escuchó una grandiosa ovación, emocionante, 
crepitando el entusiasmo todos los pechos, fundidos en la mara-
villa fulgurante del magnífico discurso. 
El Auto Sacramental de Timoneda, La oveja perdida, tuvo 
una excelente y admirable interpretación, no sólo por los perso-
najes, sino por la admirable reproducción arqueológica en de-
coraciones, muebles y trajes. A la terminación de éste, el entu-
siasmo del público se demostró elocuentemente, ovacionando 
larga y calurosamente a los actores, distinguidos alumnos de la 
Facultad de Letras. 
La Adoración nocturna.—Entre las solemnidades celebradas, 
una de las más hermosas y devotas fué la vigilia de la Adora-
ción nocturna durante la noche del 9 al 10 de Junio en el gran-
dioso templo conventual de San Esteban, predicando el Señor 
Obispo de Zamora; y desde la una de la mañana, por privilegio 
pontificio, comenzaron los Sacerdotes a celebrar el Santo Sa-
crificio, comulgando multitud de fieles; las misas celebradas en 
esta Iglesias pasaron de ciento veinte; recibiendo la comunión los 
adoradores, que a la terminación de la misa organizaron la proce-
sión del Santísimo, resultando un acto conmovedor y grandioso, 
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tan majestuoso y solemne, que impresionó hondamente al nume-
roso público que la seguía. Las comuniones administradas pasa-
ron de tres mil. 
En la Catedral-Triduo.—En las tardes de los días 7, 8 y 9 se 
celebró en nuestro primer templo catedralicio un solemnísimo 
Triduo. Imponente era el cuadro que, en estos días, ofreció 
nuestra monumental Basílica, pues no eran menos de seis mil 
las personas que la ocupaban para rendir a Jesucristo Sacramen-
tado los fervores de sus sentimientos cristianos y eucarísticos; 
los sermones estuvieron a cargo del Ilustre Sr. Magistral de Ma-
drid f Don Enrique Vázquez Camarasa. 
Las comuniones.—El día 10, último de la Asamblea, se cal-
culan doce mil las personas que se acercaron a la mesa eucarís-
tica para recibir el Pan de los ángeles. 
Solemne Misa Pontifical y Bendición Papal.—Nuestro ilustre 
paisano el Emmo. Sr. Cardenal Almaraz, celebró la Misa Ponti-
fical, estando presentes en el presbiterio los Prelados de Zamo-
ra, Plasencia y Ciudad Rodrigo; nuestro Sr. Obispo presidió el 
coro. Asistieron todas las autoridades salmantinas y numerosas 
comisiones, tanto del elemento civil como del militar y académi-
co, casi todos los Sacerdotes de la Diócesis, y representantes 
de los Arciprestazgos con sus banderas respectivas. Nuestra 
magnífica Catedral se encontraba rebosante de fieles, que llena-
ban por completo sus naves. El sermón del Sr. Vázquez Cama-
rasa fué un canto triunfal de las glorias eucarísticas de España y 
Salamanca. Al terminar la Misa, el Sr. Cardenal dio al pueblo 
la Bendición Papal. 
La procesión solemnísima.—A las cinco y media de la tarde 
del día 10, octava del Santísimo Corpus-Christi y último de la 
Asamblea, salió de la Catedral la procesión, después de su labo-
riosa organización, que duró más de una hora. Conforme se había 
anunciado en la orden de la plaza, las fuerzas cubrieron la línea. 
Abría la marcha un piquete de la Guardia civil, y detrás una 
escolta de jinetes, vestidos con el traje típido del país. Seguía 
a éstos la riquísima y artística cruz parroquial de los Villares de 
la Reina, acompañada de una nutrida comisión de feligreses de 
expresado pueblo. Luego venían las representaciones de todas 
las Parroquias de la Diócesis, agrupadas por Arciprestazgo, 
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cada uno con sus banderas e insignias. Seguidamente iba la ban-
da del Regimiento de Toledo; luego un coro de seminaristas, y 
en pos de éste, las cruces parroquiales de la ciudad y de la Real 
Capilla de San Marcos; seguían los niños de las escuelas nacio-
nales y colegios particulares, los tarsicios, congregantes de San 
Estanislao de Koska y San Luis Gonz3ga, obreros del Centro de 
Damas catequistas; Academia de Santo Tomás de Aquino, todas 
con sus estandartes e insignias. A continuación la banda de 1.° 
de Mayo y otro coro de seminaristas, Asociación del Apostola-
do, y otras Congregaciones y Cofradías y Adoración nocturna; 
seguían los maestros nacionales, presididos por sus Inspectores; 
las Cofradías Sacramentales y Ordenes Terceras; la cruz de la 
Catedral, tribunal eclesiástico, Nobles Irlandeses, Seminario, 
coro de Sochantres, Clero regular y secular, Real Capilla de 
San Marcos, las andas con el Santísimo llevadas por Sacerdotes 
que se renovaban frecuentemente, y el palio. Detrás el Claustro 
de Profesores y Doctores, presididos por el Rector de la Univer-
sidad, Cabildo Catedral, y el Prelado salmantino revestido de 
pontifical. 
La presidencia eclesiástica la constituían el Cardenal de Se-
villa y los Obispos de Zamora, Plasencia y Ciudad Rodrigo. 
Luego marchaban comisiones de todas las corporaciones oficia-
les, tanto civiles como militares, presidiéndolas todas las prime-
ras autoridades provinciales y municipales. La banda del Regi-
miento de La Victoria cerraba la procesión, juntamente con las 
fuerzas que la escoltaban. 
Por todas las calles del itinerario fué soberanamente triunfal 
el paso de la Hostia Santa; pues desde que el Santísimo salió 
de la Catedral, montones de flores arrojados desde los balcones, 
cubrieron completamente las andas. 
Un gentío inmenso presenciaba en la calle la procesión, y los 
balcones, sin excepción, estaban abarrotados, como nunca se 
vieron por ningún acontecimiento como en ese día estaban. 
Lo que fué verdaderamente emocionante y arrebatador, era 
el cuadro que ofrecía la Plaza Mayor, espléndidamente ilumina-
da, en el momento en que nuestro amado Prelado, desde el bal-
cón principal de la Casa Consistorial, daba la Bendición con el 
Santísimo. Catorce mil personas, rodillas en tierra e inclinada 
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la cabeza, recibían la Bendición con un recogimiento y un fer-
vor admirable. Fué un momento sublime, de una hermosura in-
concebible y nunca conocido en Salamanca. 
Por fin, el respeto no pudo contener las expansiones del 
espíritu, y cuando los coros, compuestos de niños de la Vega, 
Seminario y niños de Coro, terminaron de cantar el Pañis Ange-
lorum y el Tantum ergo, resonó en la monumental Plaza, que en 
aquel instante era templo augusto de Dios Sacramentado, un im-
ponente y unísono Viva a la Eucaristía, entonando catorce mil 
almas el Himno del Congreso Eucarístico de Madrid. Continuó 
después la procesión hasta la Catedral, en donde, dada otra vez 
la bendición con el Santísimo, fué solemnemente reservado. 
La procesión recorrió las calles de la Rúa, Palominos, San 
Pablo, Plaza Mayor, Doctor Riesco, Avenidl de Mirat, Zamora 
y Plaza Mayor. Y después de dar la bendición con el Santísi-
mo desde el balcón principal de la Casa Consistorial, continuó 
de regreso por las calles de Quintana y Rúa a la Catedral. 
Fiestas del tercer Centenario de la Canonización de Santa 
Teresa de Jesús en Salamanca y Alba de Tormes. 6 de Octu-
bre y siguientes de 1922.—Esplendorosas y magníficas fueron 
las fiestas celebradas en el mes de Octubre de 1922, en honor 
de la Mística Doctora Santa Teresa de Jesús, Patrona de nues-
tra provincia eclesiástica, contribuyendo en gran parte a la gran-
diosidad extraordinaria de los actos celebrados, la nresencia 
augusta de nuestros Católicos Reyes Don Alfonso XIII y Doña 
Victoria Eugenia. No es posible dar cuenta detallada y minucio-
sa de todo el programa anunciado y realizado con un entusias-
mo indescriptible; por lo mismo nos vamos a limitar a una su-
cinta descripción de las fiestas religiosas y literarias, que, por 
grande que sea el esfuerzo y esmero en hacerla, siempre resul-
tará pálida y fría ante el brillo y la grandeza de los sucesos, de-
jando para mejor ocasión la completa y detallada narración de los 
mismos. Este fué uno de los actos más importantes que se veri-
ficaron durante el fecundo y glorioso Pontificado del insigne 
Obispo de Salamanca, Don Julián de Diego y García Alcolea. 
Día 6 de Octubre de 1922 en la Catedral.—Entre vítores y 
aclamaciones del pueblo, hicieron su entrada en Salamanca 
nuestros augustos Monarcas, Don Alfonso XIII y su esposa Do-
Torre del Clavero, más conocida por el nombre de Torre del Clavel. 
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ña Victoria Eugenia, quienes rodeados de las manifestaciones 
de cariño de sus subditos, llegaron a las diez y media a la Ca-
tedral, donde esperaban a Sus Majestades el Sr. Obispo de Sa-
lamanca, revestido de Pontifical, el Rvmo. Metropolitano y de-
más Sres. Obispos, que habían llegado con motivo de estas 
fiestas, y el Cabildo Catedral. Como los grandes Monarcas de 
las doradas centurias, al honrar la vieja urbe, su primera visita 
fué a la espléndida Basílica, donde reina Jesús y su Santísima 
Madre. Después de adorar la Santa Cruz, entraron en el templo, 
bajo palio, con pausada solemnidad hasta el trono, con pabellón 
de oro y terciopelo granate, que había al lado del Evangelio. 
Allí, en sus respectivos lugares, tenían asiento el Sr. Arzobispo 
de Valladolid, y los Sres. Obispos de Salamanca, revestido de 
Pontifical con báculo y mitra, Segovia, Zamora, Avila y Ciudad-
Rodrigo; allí estaban las primeras autoridades salmantinas y de-
más personas de distinción invitadas para estos actos. Hubo 
Te Deam solemne, y unos bellísimos Laudes en honor de Santa 
Teresa y sus Sus Majestades. 
A las seis de la tarde, todas las campanas de la ciudad anun-
ciaron que salía de la Catedral su ilustrísimo Cabildo (al que se 
había unido, como lo hace en todos los acontecimientos notables, 
el Claustro Universitario) en dirección a la Iglesia de MM. Car-
melitas, para conducir procesionalmente a aquella suntuosísima 
Basílica, la imagen de la Santa Doctora. Todo el Clero de la 
Ciudad, tanto secular como regular, el Seminario, Nobles Irlan-
deses, Ordenes Terceras, Cofradías y Asociaciones religiosas y 
muchísimos fieles, esperaban en el anchuroso patio. Pocos mo* 
mentos después salió la imagen de la Santa, conducida en hom-
bros de seminaristas, se celebró la magna procesión, formando 
en dos largas filas todas las Asociaciones religiosas de Salaman-
ca, los seminaristas, Clero regular, el secular con sobrepelliz, el 
Claustro Universitario, los Sres. Capitulares con capa pluvial de 
tisú de plata, los Sres. Obispos de Salamanca, Zamora, Ciudad-
Rodrigo, Segovia y Avila, Con capa y Mitra; el Rvmo. Sr. Arzobis-
po de Valladolid, revestido de Pontifical, y representaciones del 
Ayuntamiento, Diputación provincial, Ejército y Magistratura, las 
bandas de los Regimientos del Ferrol y de la Victoria, cerrando 
una compañía de este último Regimiento. Marchó por la carrete,-
26 
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ra de circunvalación, Campo de San Francisco, Monterrey, 
Prior, Plaza Mayor, Quintana y Rúa. Su paso fué un himno de 
triunfo, que culminó victorioso en nuestra gran plaza Mayor. 
Sus Majesiades los Reyes y su acompañamiento, la contempla-
ron desde el balcón central del Ayuntamiento, y los Reyes, que 
permanecieron en pie, dando ejemplo de religiosidad, cayeron 
de rodillas ál pasar delante la imagen de la Santa, escoltada por 
los Prelados; los portadores pusieron a la Santa mirando a los 
Reyes. La muchedumbre de la Plaza se detuvo, el ruido cesó, 
ahogado por la admiración, y el cariño a los Reyes, junto con el 
amor a Santa Teresa, pusieron en las palmas de todos el himno 
más sonoro del más sincero regocijo. Desde las alturas de la Pla-
za, el aspecto de la procesión con la Santa en alto, como coro-
nando un poema, formada por el pueblo, los Prelados, el Cabil-
do, los Doctores, las autoridades civiles y militares, y teniendo 
enfrente a los Reyes, era tránsito de una emoción apoteósica, 
sublime y celeste. Cuadro de arte y grandeza, como el de esa 
noche, es raro verlo durante el curso de la vida. La Plaza to-
da iluminada, con asombrosa profusión de bombillas eléctricas, 
prodigadas hasta con derroche de buen gusto, por los pináculos 
que coronan sus remates, formando la flor de lis, y el pueblo 
arrobado con unción religiosa y contemplando a los Reyes, es 
página de la vida, que pocas veces se registra. Llegada la pro-
cesión a la Catedral, ofició de Pontifical el Sr. Obispo de 
Segovia, se cantaron solemnes vísperas de Santa Teresa de 
Jesús. 
Al día siguiente, 7, a las diez de la mañana, se celebró la 
solemnísima Misa Pontifical por el Sr. Arzobispo de Valladolid, 
habiendo hecho Sus Majestades la entrada bajo palio; y como 
el día anterior, fueron recibidos por los Rvmos. Prelados y Cabil-
do Catedral; los acompañaban su séquito y todas las autorida-
des y representaciones militares y civiles. Imposible ponderar 
la grandeza que revistieron los cultos con tan noble y numero-
sísima asistencia y con la imponente majestad de los cánticos 
entonados admirablemente. El sermón del Sr. Magistral de Ma-
drid, Doctor Camarasa, fué un verdadero prodigio. En torno a 
la excelsa figura de Santa Teresa de Jesús, fué tejiendo las gran-
dezas españolas, el verdadero concepto filosófico y teológico 
- 3 8 7 -
del misticismo y las sublimes andanzas de la monja reformadora. 
Mereció que Su Majestad el Rey y el Presidente del Consejo de 
Ministros le felicitasen efusivamente, asegurando que había es-
tado admirabilísimo, y que «e/ de hoy era el mejor disturso que 
le habían escuchado*. 
Después de la Misa, los Reyes visitaron las Catedrales, ad-
mirando en la Sacristía los sagrados ornamentos, las reliquias, 
el Crucifijo pectoral del Cid, los códices con la firma autógrafa 
de Rodrigo Díaz de Vivar y de Doña Ximena, etc. Recorrieron 
detenidamente la Catedral Vieja, admirando el ábside y torre del 
Gallo, los claustros, sepulcros y capillas, escuchando con gran 
interés las explicaciones que el Prelado y Capitulares les hicieron; 
y entre las aclamaciones de la multitud abandonaron el templo. 
En la Universidad. Santa Teresa, Doctora "honoris causa".— 
El día 6, a las once de la mañana. SS. MM. los Reyes se dirigie-
ron desde la Catedral a la Universidad, entrando por la puerta 
de la plaza de Anaya, precedidos de los maceros del Concejo 
y de la gloriosa Escuela, y recibidos por el Rector Sr. Maldona-
do y una comisión de Doctores de las diversas Facultades, re-
sonando a la entrada en el Paraninfo, que estaba completamente 
atestado de selectísimo público, una sonora ovación, acompaña-
da de vítores clamorosos. Todos permanecieron en pié, hasta 
que, colocados en sus respectivos sillones, los Monarcas, el Pre-
sidente del Consejo, los Prelados, el séquito palatino y oficial, 
Doctores, Cabildo Catedral y representaciones y otros muchos 
señores, se sentó el Rey; y renovando privilegios Reales anti-
guos, dijo a los Doctores: «Doctores de Salamanca: sentaos y 
cubrios». Se sentaron todos en sus puestos, y Don Luis Maldo-
nado, leyó de modo admirable, con gran emoción y cariño, 
un discurso, filigrana literaria, de amor a los Reyes, a la Univer-
sidad y a la Santa de Castilla, justificando el título de Doctora 
«honoris causa», y escuchando al terminar, un caluroso y entu-
siasta aplauso de los Reyes y del público. A continuación hicie-
ron uso de la palabra, nuestro ilustre Prelado y el Sr. Arzobis-
po de Valladolid; el primero leyendo unas lindísimas cuartillas de 
cómo Santa Teresa hubiera respondido al honor de nombrarla 
Doctora por la Universidad de Salamanca, cuartillas maravillo-
sa y galantemente escritas por la docta pluma del ilustre literato 
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Salmantino, Don Juan D. Berrueta; el segundo, pronunciado con 
verdadera elocuencia y extraordinaria facilidad de palabra, un 
discurso todo poesía y amor de homenaje a Santa Teresa y a 
los Reyes; añadiendo al final, de este acto, como el rasgo de 
nombrar Doctora a Santa Teresa, honraba a la Escuela salman-
tina, y terminó diciendo: cSeñor: El Episcopado español, profun-
damente conmovido por esta fiesta magnífica y hermosa, me 
confiere el honor de mostraros la más intensa gratitud. El 
Papa os envía, como a vuestra Real familia, su especial bendi-
ción, asf como para el pueblo español», Dá gracias expresivas 
a S. M. la Reina, como así mismo a la Universidad, por la fiesta 
que se celebra. 
A continuación se levantó a hablar el Presidente del Consejo 
de Ministros, Don José Sánchez Guerra, que vestía él uniforme 
de Jefe del Gobierno, haciendo una labor de altura, deducida con 
meticulosidad de los escritos de la Santa Castellana. Finalmen-
te, Su Majestad el Rey se levantó, y con voz vigorosa, pausada 
y clara, leyó un hermoso discurso. Su Majestad habló como los 
Reyes. Fulgores de luz sobre la historia de la Universidad, pal-
pitaciones de vida actual, y anhelos altísimos y de lo alto para 
su pueblo, guiado y compenetrado con los Centros de Educación, 
con los Centros docentes. Su palabra besó, además, las frentes, 
hoy redivivas a su filial evocación, de Alfonso IX, y Alfonso 
X, fundador y conservador de la Universidad salmantina, y 
apareció el hálito de los tres Alfonsos: el IX, el X y el XIII, le-
vantando poderosas las instituciones antiguas, generando vigor 
en las modernas y arrebatándose los pechos de toda Salamanca. 
Al terminar el Rey su lectura, los vítores fueron entusiastas 
y los aplausos atronadores. El acto finalizó, dirigiéndose los Re-
yes a continuación a la recepción del Ayuntamiento, siendo 
acompañados hasta la puerta de la Universidad por los Doctores. 
El tránsito hasta el Ayuntamiento se hallaba abarrotado de público 
que no cesaba de vitorear. En la calle de la Rúa, el entusiasmo 
se desbordó, y el publicó llegó hasta el coche, rodeándole, sin 
importarle los caballos de la escolta. ¿Qué mejor escolta que el 
cariño de todo un pueblo? 
El título concedido a Santa Teresa de Jesús de Doctora «ho-
noris causa», y entregado solemnemente por S. M. el Rey de 
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España al Sr. Arzobispo de Valladolid, en el acto universitario, 
está extendido en una vitela miniada por el artista Sr. Ochoa. 
Quien vea estos tres pergaminos y los adornos de sus orlas, 
puede compararlos con los de los siglos xiv y xv, que tienen cuer-
nos de abundancia, grabados y hojas tratadas con la ingenuidad 
del arte primitivo. Mas no sólo son las orlas, letras magistrales y 
góticas, sino que los escudos de España, Salamanca, de Avila, en 
figuras y detalles, indican la maestría del artista. En una de las 
principales está la figura de la mística Doctora, que es un cuadro, 
un cuadro que él solo acredita una firma. El sello en lacre, si-
mulado con el mismo color, representando una clase de la Uni-
versidad, está tan bien hecho, que parece de verdad. Después 
vienen las firmas de S. M. el Rey Don Alfonso, del Sr. Sánchez 
Querrá y de Don Luis Maldonado. 
Si España tuvo en otro tiempo buenos calígrafos y excelen-
íes miniaturistas, el Sr. Ochoa es un descendiente que honra su 
patria y que conoce cómo el azul de los fondos da realce a su 
paciente labor, y sus figuras tienen la inspiración de las obras 
que perduran. La redacción de los pergaminos es la siguiente: 
«EL CLAUSTRO ORDINARIO DE LA UNIVERSIDAD DE SALA-
MANCA, EN SESIÓN CELEBRADA EL DÍA CUATRO DE MARZO 
DE MIL NOVECIENTOS VEINTIDÓS, ACORDÓ POR ACLAMACIÓN 
CONCEDER EL TITULO DE DOCTORA «HONORIS CAUSA» A L A 
EXCELSA ESCRITORA C A S T E L L A N A TERESA DE CEPEDA Y 
AHUMADA». 
PARA MEMORIA Y EJEMPLO DE LAS GENERACIONES PRE-
SENTES Y VENIDERAS, CONSIGNAMOS EN ESTE DOCUMENTO 
EFEMERIDE TAN GLORIOSA EN EL ACTO SOLEMNE DE CON-
MEMORAR EL CLAUSTRO EL TERCER CENTENARIO DE LA CA-
NONIZACIÓN DE SANTA TERESA DE JESUS. -ALFONSO.-J . SÁN-
CHEZ GUERRA.-LU1S MALDONADO. 
Fiesta de los estudiantes católicos en el Teatro Liceo.—Ver-
daderamente brillante y hermosa, superior a todo elogio resultó 
la fiesta de los escolares católicos en el Teatro Liceo. Este, lleno 
por completo, ofrecía un golpe de vista verdaderamente deslum-
brador. Lo más distinguido y bello de la buena sociedad saltnan-
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tina estaba allí congregado. Al aparecer SS. MM. en el palco re-
gio, una ovación delirante estalló en el teatro. Todas las manos 
aplaudían y de todas las bocas salían con entusiasmo los gritos 
de: ¡Viva el Rey! ¡Viva la Reina! y ¡Viva España! 
Los Reyes, sonrientes, saludaban, y el público, cada vez más 
estusiasmado, ya no sabía qué hacer para expresar su entrañable 
cariño a sus Soberanos. Largo rato duraron los aplausos, si-
guiendo inmediatamente la interpretación del anunciado progra-
ma, comenzando por el homenaje de Salamanca a Santa Teresa, 
por señoritas vestidas con el traje de charra, leyéndose a conti-
nuación la notable poesía del ilustre literato Don Mariano Areni-
llas «Un charro a su Rey», que fué muy aplaudida. El coro de se-
ñoritas salmantinas interpretó afinadísimamente «Canciones cha-
rras», que gustaron extraordinariamente y fueron muy aplaudidas 
por los Reyes. En este momento se levantaron Sus Majestades 
para asistir al banquete de gala; y todo el público puesto en pie 
aclamó nuevamente a los Reyes, que salieron del teatro a los 
acordes de la Marcha Real y entre los aplausos y vítores del 
público. Continuó el acto con la interpretación del episodio his-
tórico «¿a fundación de Salamanca*, del P. Alberto Risco, S. J . , 
terminando el acto con otros discursos. 
Los Reyes en Alba de Tormes y la imposición del birrete de 
Doctora a la imagen de Santa Teresa de Jesús.—A las diez y 
cuarto de la mañana de! día 8, los Reyes, acompañados del Go-
bernador civil de la provincia, del Presidente del Consejo de Mi-
nistros Sr. Sánchez Guerra, y demás personalidades del séquito 
Real, marcharon de Salamanca con dirección a la villa ducal de 
Alba de Tormes. El pueblo de Salamanca, que conocía la marcha 
de Sus Majestades, se hallaba apostado en la plaza Episcopal y 
calles de García Barrado, Palominos y San Pablo, tributando a 
los Soberanos una estupenda y emocionante despedida, acla-
mándoles entusiásticamente hasta que pasaron el puente de hie-
rro sobre el Tormes. A los Reyes siguió una caravana, compues-
ta de más de sesenta automóviles de las familias más distingui-
das de Salamanca. La entrada en la histórica villa de Alba de 
Tormes, rebosó de entusiasmo admirativo a los Reyes; allí esta-
ba todo el pueblo albense congregado; y cuando SS. M M . des-
cendieron del automóvil, la multitud, frenética de entusiasmo, se 
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desbordó vitoreando ruidosamente a los Monarcas, no cesando 
las aclamaciones hasta la puerta de la Basílica en construcción, 
donde se iba a celebrar la solemne ceremonia de la imposición 
del birrete a la Seráfica Doctora. La Basílica estaba ocupada por 
una selecta concurrencia, que tributó a SS. MM., al entrar, una 
cariñosa ovación. Los Reyes tomaron asiento en un estrado le-
vantado al efecto y cubierto con un dosel. Presidía la imagen de 
la Santa, sobre las andas de plata, estando colocados a su dere-
cha los Monarcas y a su izquierda los Obispos. 
Cuando terminaron los vivas a SS. MM. el Sr. Arzobispo de 
Valladolid ofreció el valioso birrete doctoral, preciosa joya de 
arte a Santa Teresa de Jesús, felicitando a las damas españolas 
por su generosa iniciativa, a la par que a Alba de Tormes, por 
ser la guardadora de tan preciados restos de la Virgen castellana. 
Una comisión del Claustro Universitario salmantino entregó 
a Sus Majestades el pergamino en que consta el nombramiento 
de Doctora «honoris causa». Acto seguido, Su Majestad la Reina 
colocó el birrete a la imagen entre aplausos y vivas sin término. 
Aún no se habían apagado los vítores y vivas a los Reyes y a 
Santa Teresa, cuando S. M. Don Alfonso tomó la pluma de oro 
que él regaló a nuestra Santa, y la colocó en la diestra de la ima-
gen; entonces el Rey besó la mano de Santa Teresa, y el pueblo, 
de lo más íntimo de su corazón, con aquel beso, sintió que algo 
sublime en él pasaba, pues fué la chispa que inflamó los corazo-
nes tocados en lo más íntimo: el amor patrio representado en la 
figura de nuesto Monarca y su amor nunca mentido al Serafín de| 
Carmelo. Con esto Don Alfonso acabó de conquistarse todos los 
corazones y el pueblo así se lo demostró en aplausos y ovacio-
nes delirantes hasta el momento de su partida. Después dijo la 
misa rezada nuestro Prelado, y se organizó la procesión. Mien-
tras tanto los Reyes, acompañados de los Obispos, visitaban el 
Convento de las Madres Carmelitas, y examinaban muy deteni-
damente los conmovedores recuerdos teresianos; recorrieron 
todo el Convento y oraron ante las reliquias del brazo, del cora-
zón y el sepulcro donde se guarda el preciado cuerpo de la San-
ta, haciéndose explicar al detalle cuanto veían y quedando en-
cantados de la visita. 
Seguidamente marcharon a la Guía, y después de descansar 
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breves momentos, sentaron a su mesa al Alcalde de Alba y a los 
Prelados de la provincia eclesiástica, emprendiendo el viaje de 
regreso a Avila a las dos de la tarde. La despedida que se les 
tributó fué tan cordial como el recibimiento. Al paso de los Reyes 
por Peñaranda tuvieron que detenerse unos instantes y bajar del 
coche para recibir el homenaje de amor del pueblo peñarandino, 
que fué desbordante, frenético, inenarrable hasta el extremo que 
un curtido y viejo charro se colgó del cuello del Rey, llegando a 
besarle. Ante tales muestras de cariño, Don Alfonso no podía 
ocultar su vivísima emoción. Reanudando su viaje, llegó a Can-
taracillo, límite de la provincia de Salamanca con Avila, hasta 
donde les acompañaron los Sres. Gobernador civil, Alcalde y 
Diputado a Cortes por la capital. El Rey, efusivamente, en nom-
bre suyo y en el de su augusta esposa, hizo patente su agrade-
cimiento, hondo y profundo, por las atenciones de que habían 
sido objeto, y del continuo homenaje de respeto recibido en Sa-
lamanca, añadiendo que jamás se borrarían de su alma las gratas 
impresiones recibidas; y prometió el augusto Monarca que de 
nuevo, y no lejanamente, volvería a Salamanca, la cuna de la 
hidalguía y de la nobleza; pero su nuevo viaje no tendría carác-
ter oficial, sino puramente particular, para ver Salamanca tal 
como es. 
El Excmo. Sr. Don Julián de Diego y García Alcolea, Obispo 
de Salamanca, es preconizado Patriarca de las Indias. Últimos 
días de su estancia en Salamanca y homenajes de despedida.— 
Durante los últimos quince días, Salamanca entera dio pruebas 
de su religiosidad y amor al bondadosísimo Pastor y Padre, que 
por espacio de diez años rigió esta Diócesis. La junta de Acción 
Católica de la Mujer concibió la idea de celebrar unas fiestas re-
ligiosas de despedida al Excmo. Sr. Obispo; y al efecto invitó a 
las demás entidades católicas con el fin de que se asociasen a 
este homenaje hacia el Prelado. Dicha idea fué unánimemente 
acogida por todos, llevándose a efecto la primera de estas fiestas 
el día 16, fiesta onomástica del Sr. Obispo, con una comunión 
general de niños en la Iglesia de la Clerecía, constituyendo un 
acto muy edificante. La segunda fiesta tuvo Jugar en la misma 
Iglesia, el Domingo 24 de Febrero de 1924, la cual resultó es-
pléndida y solemnísima. 
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El 16 de Febrero se celebró en el Ayuntamiento una recep-
ción como homenaje de despedida al Excmo. Prelado, desfilando 
ante el Sr. Obispo, que tenía a sus lados al Sr. Gobernador y 
Alcalde, miles de personas de todas las clases sociales, entre las 
cuales asistieron, el Cabildo Catedral en pleno, la Universidad, 
Diputación, Audiencia, todos los Jefes y Oficiales de esta guar-
nición, Párrocos, Seminario, Comunidades religiosas, diversas 
Corporaciones económicas, científicas y literarias, y muchas se-
ñoras. En la Plaza Mayor, frente al Ayuntamiento, la banda del 
Regimiento de la Victoria amenizó el acto, que resultó brillantí-
simo. El comercio y Centros docentes se asociaron al homenaje, 
cerrando sus puertas durante la recepción. El jueves, 28 del mis-
mo, en el tren de la una y cuarenta y cinco de la tarde salió 
S. E. I. con dirección a Madrid. Ala estación acudieron a despe-
dirle, entre otras comisiones, el Sr. Gobernador, el Alcalde, el 
Presidente de la Diputación, Jefes y Oficiales de esta guarnición, 
representaciones del Cabildo Catedral, Beneficiados, Clero pa-
rroquial, Seminario, Comunidades religiosas. Colegios, muchos 
Sacerdotes, señoras de la Acción Católica de la Mujer, Luises, 
Asilo de la Vega y numeroso público que llenaba el andén. 
Hemos reseñado, aunque a grandes rasgos, los acontecimien-
tos y hechos más principales y salientes durante el Pontificado 
del Excmo. Sr. Don Julián de Diego y García Alcolea, sin contar 
con las muchas Pastorales, exhortaciones, circulares y otros do-
cumentos de interés, el concurso a parroquias celebrado en 1918, 
la Santa Visita Pastoral que realizó en la capital y en los pueblos 
de la Diócesis, etc. 

CAPITULO XIV 
Pontificado de Don Ángel Regueras López. 
El Príncipe de Asturias en Salamanca. Bendi-
ción y colocación de la primera piedra del Asi-
lo de las Hermanitas de los Pobres. Despedida 
del Dr. Don Ángel Regueras de sus fieles 
diocesanos; fallecimiento y exequias solemnes 
por el mismo 
PONTIFICADO DEL DR. DON ÁNGEL REGJJERAS LÓ-PEZ, desde el 11 de Mayo de 1924 al 28 de Diciembre de 1924.—A Don Julián de Diego y García Alcolea, vino 
a suceder Don Ángel Regueras López, Obispo de Plasencia, que 
había sido preconizado para la Sede salmantina por el Papa Pío 
XI en 26 de Octubre de 1923; tomó posesión de esta Silla el 11 
de Mayo del 1924, e hizo su entrada solemne en la capital de la 
Diócesis el 25 del mismo mes, después de visitar el sepulcro de 
Santa Teresa de jesús y orar ante sus riquísimas reliquias en la 
villa ducal, que es la antesala obligada y necesaria para entrar 
un Prelado en Salamanca. Cuando nuestro amantísimo Pastor 
llegó a la estación salmantina, el público que invadía los andenes 
tributó un aplauso entusiasta, al que correspondió S. E. I. ben-
diciendo a la enorme multitud que llenaba la estación. 
- 3 9 6 -
Después de los saludos y presentaciones de rigor, el Prelado 
ocupó un lujoso lando, destinado para este fin, sentándose con 
el Alcalde, siguiendo una interminable fila de coches y automó-
viles, ocupados por autoridades, comisiones y representaciones. 
En la Iglesia de San Martín el Prelado se revistió de Pontifi-
cal, siguiendo la solemnísima procesión a la Santa Basílica Cate-
dral. El aspecto que ofrecía la antigua calle de la Rúa, era her-
mosísimo en extremo por la muchedumbre enorme que se con-
gregó en aquellos parajes. 
La procesión constituyó un verdadero tránsito triunfal por la 
calle de García Barrado y Plaza de Anaya. 
A las ocho y diez minutos entraba S. E. en la Catedral, diri-
giéndose al aliar de la Virgen del trascoro, donde prestó el jura-
mento que disponen los Estatutos. El Sr. Obispo, siempre bajo 
palio, se dirigió a la capilla mayor, entonando desde el presbite-
rio el Te Deum, que fué solemnemente cantado por la capilla de 
música de la Catedral, y la Schola Cantorum del Seminario Pon-
tificio; el Excmo. Sr. Obispo, ante la expectación del numeroso 
público, que llenaba el templo, se dirigió al pulpito, y en me-
dio del más religioso silencio dirigió por primera vez su auto-
rizada palabra a los nuevos fieles, ansiosos de oír las palabras 
del Prelado, finalizando su brillante oración, expresando su más 
sincera gratitud por las manifestaciones de cariño que se le ha-
bía tributado al entrar en Salamanca. El Señor Obispo oró des-
pués ante la. imagen del Santo Cristo de las Batallas, pasando 
luego a la Sala Capitular, donde recibió los homenajes de las 
autoridades, Claustro universitario, representaciones y corpo-
raciones. El Rvdmo. Prelado expresó al Sr. Alcalde los más 
sinceros sentimientos de su inmensa gratitud al noble y cató-
lico pueblo salmantino por el brillante, entusiasta y cariñoso re-
cibimiento que le había dispensado; trasladándose luego, acom-
pañado del Cabildo, al Palacio Episcopal rodeado de una inmen-
sa multitud que no cesó de vitorearle. 
Los méritos del Excmo. Sr. Regueras son verdaderamente 
excepcionales, como puede apreciarse por las notas muy ex-
tractadas y reducidas que damos a continuación: 
Nació el nuevo Prelado Don Ángel Regueras López, en la vi-
lla de Benavente (Zamora), Obispado de Oviedo, el 4 de Agosto 
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de 1870; cursó la carrera eclesiástica en el Seminario ovetense, 
en la Universidad Gregoriana y en el Seminario Pontificio de San 
Apolinar de Roma, donde se graduó en ambos Derechos y en 
Sagrada Teología. Explicó en el Seminario de Oviedo la Cáte-
dra de Derecho Canónico, siendo nombrado, el 4 de Abril de 
1899, Teniente-Provisor y Teniente-Vicario general de dicho 
Obispado, y el 10 de Abril de 1901, Provisor, Vicario general y 
Delegado especial de capellanías; obtuvo la prebenda Magistral 
el 4 de Noviembre de 1904, y la Doctoral el 2 de Diciembre de 
1911, en la Basílica Catedral de aquella Diócesis. 
En cuanto a su celo sacerdotal, era de ver cómo se multipli-
caba el celoso Sacerdote para atender a tantas y tan variadas 
ocupaciones como llenaban su vida apostólica, ya como Presi-
sidente del Círculo Católico de Obreros, obra de su especial pre-
dilección; ya como Presidente de la Adoración Nocturna, ya co-
mo Director de la Conferencia de San Vicente de Paul; ya en fin, 
en la Unión Apostólica y en la dirección de otras muchas obras de 
celo y carácter benéfico, religioso y social; todas las asociacio-
nes y entidades, confiadas a su ardorosa actividad, se gloriaban 
de tener un Director tan sabio, trabajador y prudente. 
Este celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas 
encontró un campo de acción mucho más dilatado con su eleva-
ción a la dignidad episcopal, que mereció por sus extraordinarias 
prendas. 
Preconizado Obispo de Plasencia el 26 de Mayo de 1915, fué 
consagrado en la Catedral de Oviedo el 14 de Septiembre si-
guiente, por el Arzobispo Cardenal Guisasola, Primado de las 
Españas, y los limos. Sres. Obispos de Oviedo y León, Bactan 
y Alvarez Miranda. Posesionado de su Diócesis el 24 del mismo 
mes, hizo su entrada solemne el día 10 de Octubre siguiente. 
No podemos detenernos para dar una idea, siquiera en con-
junto de su inmensa labor pastoral, ya en la Santa Visita Pasto-
ral, que realizó personalmente a toda la Diócesis; ya en el Semi-
nario con importantes mejoras y adaptando el plan de estudios a 
las necesidades de los tiempos; dedicándose decididamente a 
hacer el mayor bien posible a sus Sacerdotes en todos los órde-
nes de la vida; ya en fin mereciéndole singulares cuidados la 
Acción Social Católica, sin perdonar sacrificios hasta lograr que 
se estableciesen en toda la Diócesis sindicatos católicos, y dis-
tinguiéndose también por su efusiva caridad con los niños y jó-
venes, etc., etc. 
El 15 de Junio de 1919, fué elegido Senador por la provincia 
eclesiástica de Toledo, y en la memoria de todos los españoles 
está su esclarecida actuación en pro de los derechos preferidos 
del Culto y Clero. Su noble campaña por los Fueros de la Igle-
sia, de los que fué siempre defensor acérrimo, mereció felicita-
ciones de todas partes, y el mismo Gobierno de Su Majestad le 
honró, en premio de su servicio a la causa de la Religión y de la 
Patria, concediéndole la Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la 
Católica. Fué académico correspondiente de la Real de Bellas 
Artes y Ciencias históricas de Toledo, y predicador honorífico 
de la Universidad de Salamanca. 
En Julio de 1923 fué nombrado por Su Majestad Obispo de 
Salamanca; y el 26 de Octubre de ese mismo año fué preconiza-
do Obispo de esta Diócesis por el Papa Pío XI; tomó posesión 
el 11 de Mayo de 1924, y el 25 del mismo mes, con gran conten-
to y aplauso de los salmantinos, hizo su entrada solemne en la 
capital de la Diócesis, en la forma que dejamos reseñada. 
El Príncipe de Asturias en Salamanca.—Con el fin de inagu-
rar el curso escolar de 1924-1925 en la Universidad literaria, lle-
gó a nuestra ciudad el 30 de Septiembre S. A. R. el serenísimo 
Prícipe de Asturias; se le dispensó un grandioso recibimiento, 
haciendo su primera visita a la Santa Iglesia Catedral, donde fué 
recibido bajo palio por el limo. Cabildo Catedral con capa plu-
vial, y por nuestro Excmo. y Rvdmo. Metropolitano, revestido 
de Pontifical, haciendo las veces de nuestro Excmo. Prelado, que 
se hallaba ausente en San Rafael, por prescripción facultativa. 
Se cantó un solemne Te Deum por la capilla de música de la Ca-
tedral y la Schola Cantorum del Seminario Pontificio. 
El Príncipe de Asturias en el Seminario Pontificio de Sala-
manca.—Accediendo a los deseos de los Estudiantes Católicos 
de Salamanca, S M. Católica Don Alfonso XIII, para testimo-
niar una vez más el soberano afecto a nuestra ciudad, envió a 
su hijo, el Serenísimo Príncipe de Asturias, para presidir la so-
lemne apertura de curso de la gloriosa Universidad salmantina. 
El ambiente tradicionalmente profesional y estudiantil de la ciu-
dad de las Ciencias en España, recibió con palmas y vítores in-
terminables al Principé Estudiante, quien a los atractivos de fu-
turo Rey de España, unía lo de su lozana juventud, gallardía y 
dulzura de carácter. 
Con acierto y patriotismo muy elevado, el Excmo. Don Án-
gel Regueras, dignísimo Obispo de esta Diócesis, tenía ordena-
do que, puesto que prescripciones facultativas le impedían 
obsequiar personalmente al egregio huésped, al menos su Semi-
nario Pontificio, levantado por Reyes españoles, rindiera al Se-
renísimo Príncipe los homenajes de veneración y afecto que 
por tantos títulos merecía el Primogénito de nuestros amados 
Reyes. 
El día 1.° de Octubre, a las cuatro de la tarde, pocas horas 
después de la solemne apertura en la Universidad literaria, en-
traba el Príncipe por la Iglesia de la Clerecía, recibido bajo pa-
lio por la Real Capilla de San Marcos y Padres de la Compañía 
de Jesús, y se dirigía al Seminario, admirando en primer térmi-
no las bellezas arquitectónicas del monumental patio, para en-
trar en el majestuoso y bien decorado salón de actos, aclamado 
incesantemente por nuestros alumnos. 
En el Seminario, S. A. R. fué recibido por el Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Don Remigio Gandásegui, Arzobispo de Vallado-
lid, venido expresamente estos días a requerimientos de nuestro 
Prelado, para hacer sus veces con el Príncipe; por el Rector, 
Don Luis María Albert; Prefecto de Estudios, Don Eloíno Ná-
car; Gobernador Eclesiástico de la Diócesis, Don Ceferino An-
drés Calvo; Secretario del Obispado, Don Agustín Parrado, y 
por todo el Claustro de Doctores de las tres Facultades y el Pro-
fesorado. 
El M. I. Sr. Prefecto de Estudios, designado por Excmo. Se-
ñor Obispo para saludar a S. A. en nombre de todo el Semina-
rio, con el talento y la energía que tanto le distinguen, leyó una 
preciosa y cariñosa salutación, llena de amor a la patria y a los 
Reyes, y a S. A. R., terminando con estas sentidas palabras, 
del amor patrio de los alumnos de este Seminario. «Y esta labor 
(de los alumnos) a un tiempo fatigosa y sabrosa, harásele más 
dulce y llevadera el amor a V. R., en quien verán entonces, no 
sólo la más alta, la más noble encarnación de la patria, sino tañí-
bien al que en otro tiempo los honró con su visita, al que cono-
cieron ellos aquí cuando estudiaban, al que se les mostró cual 
otro estudiante, como ellos, joven, amable y simpático, al que 
aplaudieron y clamaron con delirante entusiasmo con que hoy os 
aplauden y aclaman. ¡Viva el Príncipe de Asturias! ¡Viva el 
Rey! ¡Viva España!>. 
No hay que decir que los vivas y aplausos se repitieron al 
terminar tan oportuno como sentido saludo. La Schola Canto-
rum, que ya había cantado en la Basílica Catedral el Te Deum 
de Victoria a 4 voces, entonó en honor del Príncipe el «Domine, 
salvum facRegem...» de Kaim, y las antiquísimas «Acclamatio-
nes Hyncimaary >, terminadas las cuales, S. A. subió a la Bibliote-
ca de Profesores, en donde se le obsequió con dulces, cham-
pagne y cigarros que aceptó y probó con gusto, encargando se 
le transmitieran las gracias al Sr. Obispo ausente. 
Las agradables impresiones de esta memorable visita están 
admirablemente compendiadas en el hermoso telegrama puesto 
por nuestro Rvmo. Prelado desde San Rafael al Rey Don Alfon-
so XIII y en la bellísima contestación de S. M. Católica. He aquí 
ambos telegramas: «Expreso ferviente gratitud S. M. por haber 
honrado Real Pontificio Seminario mi Diócesis con visita Prín-
cipe Asturias, que dejó sellada en ánimos juveniles futuros Sa-
cerdotes, adhesión leal Rey Católico y consagración vida entera 
servicio Iglesia y España». De S. M. el Rey al Rvdmo. Sr. Obis-
po de Salamanca. «De todo corazón he agradecido sentimientos 
de lealtad y adhesión tan elocuentemente expresados en su carta 
y telegrama lamentando vivamente las causas que le han impedi-
do recibir al Príncipe de Asturias en su Diócesis. Crea que sé 
apreciar en lo que valen estos nuevos testimonios de su afecto, 
a los que correspondo cumplidamente y hago,,en unión de la 
Reina, los más fervientes votos para que Dios le devuelva la sa-
lud, a fin de que continúe laborando por el bien de la Iglesia y 
de la amada Patria. El Príncipe ha vuelto encantado de su viaje 
a la hermosa ciudad de Salamanca, y se une a mí para enviarle 
reverente muy afectuoso saludo.—Alfonso». 
Nuestro Excmo. Sr. Obispo dispuso colocar en el Salón de 
actos de la Universidad Pontificia, un lápida conmemorativa de 
la visita de S. A. R. el Príncipe de Asturias, que tan extremada-
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mente complaciente se mostró con Catedráticos, Superiores y 
alumnos, dejándoles a todos gratísimo recuerdo de aquellos mo-
mentos de honrosa y amable convivencia con nuestro Semina-
rio Pontificio. 
El Principe coloca la primera piedra en el Asilo de las Her-
manitas de los Pobres.—El 2 de Octubre de 1924 se veriíicó con 
gran solemnidad, en el lugar comprendido entre las carreteras 
de los Villares de la Reina y Valladolid, detrás de la Plaza de 
Toros, la bendición y colocación de la primera piedra para el 
hermoso edificio del Asilo que las Hermanitas de los Pobres han 
construido, contando para ello con la eficaz cooperación de las 
personas amantes de su institución. En el mencionado lugar se 
había levantado un altar y una tribuna para Su Alteza el Prínci-
pe, séquito, autoridades y demás personas invitadas al acto. 
Momentos antes de las diez, llegaron el Sr. Arzobispo de Va-
lladolid, Gobernador Eclesiástico (S. P.), el Secretario de Cá-
mara, una comisión del Cabildo y el Párroco de San Juan de 
Sahagún, en cuya feligresía está enclavado el nuevo edificio. 
A las diez en punto, al llegar S. A., los ancianos asilados 
prorrumpieron en estruendosos vivas. También se hallaban allí 
la Superiora Provincial, acompañada de la Superiora local, de 
la hermana secretaria y de algunas hermanitas más de la casa 
de esta ciudad. 
El Sr. Arzobispo de la Archidiócesis, revestido de los orna-
mentos pontificales, procedió a la bendición de la primera piedra 
del futuro Asilo. Terminada la ceremonia, se procedió a la lec-
tura del acta, que fué firmada por las autoridades presentes, con 
el Príncipe Qe^ sturias a la cabeza. En un lujoso cofrecito fue-
ron depositados un Boletín Oficial del Obispado, del día 1.°, 
unas estatuítas del Sagrado Corazón de Jesús, de la Virgen de 
Lourdes y de San José; medallas de la Virgen de la Vega, de 
Santa Teresa de Jesús y San Benito, y dos monedas de una pe-
seta. Su Alteza cerró la caja, entregando la llave a la Madre 
Provincial, siendo guardado el cofre en el interior de la piedra; 
Acto seguido Don Alfonso echó en ella, con una artística pala, 
cal y arena, y a continuación, cortó la cuerda que sujetaba la 
piedra. Y con nuevos vivas al Príncipe, dados por los asilados y 
por el numeroso público que presenció el hermoso acto, dióse 
27 
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fin a éste. He aquí el texto del acta: «En Salamanca, a dos de 
Octubre del año del Señor mil novecientos veinticuatro, siendo 
Pontífice Romano Su Santidad el Papa Pío XI, Obispo de la Dió-
cesis el Excelentísimo e Ilustrísimo Sr. Dr. Don Ángel Regueras 
López y reinando en España Su Majestad Don Alfonso XIII, des-
pués de bendecida, conforme al Pontifical Romano, por el Ex-
celentísimo e Ilustrísimo Señor Doctor Don Remigio Gandásegui 
y Gorro chátegui, Arzobispo de Valladolid y Metropolitano de la 
Provincia Eclesiástica del mismo nombre, esta primera piedra 
del nuevo Asilo de Hermanitas de los Pobres, para ancianos po-
bres, que ha de levantarse entre las carreteras de Valladolid y la 
de los Villares de la Reina, bajo la dirección del arquitecto Don 
José Jarnoz, Su Alteza Real el Serenísimo Señor Príncipe de As-
turias, la colocó en presencia del General Gobernador de esta 
plaza Excelentísimo Señor Don Luis Navarro Alonso de Celada, 
miembro del Directorio Militar, en nombre y representación del 
mismo, y de todas las autoridades civiles, eclesiásticas y milita-
res de la ciudad y su provincia, que acompañaron a Su Alteza 
en tan solemne acto». 
S. A. R. efl Alba de Tormes.—El día 3 de Octubre, a las 
nueve de la mañana, salió el Príncipe de Salamanca, siendo ob-
jeto de una cariñosísima despedida, llegando a Alba de Tormes 
a las nueve y media, acompañado de su séquito y autoridades, 
dirigiéndose con la comitiva a la Iglesia de las MM. Carmelitas, 
en medio de las aclamaciones y vivas del pueblo, que no cesaba 
de vitorearle. A la puerta de la Iglesia fué recibido por el Sr. Ar-
zobispo Dr. Gandásegui, de Pontifical, y bajo palio se traslade 
al presbiterio, donde se había dispuesto una tribuna al efecto. 
Celebró la Santa Misa el Sr. Arzobispo, de cuyas manos reci-
bió S. A. la Sagrada Comunión con gran fervor y devoción, 
acompañándole en tan hermoso y ejemplar acto el Sr. Conde de 
Grove y el Sr. Loriga. Después de desayunar en el Convento 
de los Padres Carmelitas en compañía de sus preceptores, volvió 
al Convento de las MM. Carmelitas, donde permaneció bastan-
te rato contemplando el sepulcro de Santa Teresa, ante el que 
oró breves momentos, y el corazón, el brazo y las demás reli-
quias; deteniéndose también ante la preciosa imagen de la Do-
lorosa, que se venera en este Convento. El Príncipe visitó des-
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pues el Ayuntamiento y las obras de la Basílica, viendo la capilla 
de María Auxiliadora, siendo siempre adamadísimo por el pue-
blo al paso por las calles de la villa ducal, y a las once salió pa-
ra Madrid, en medio de prolongados aplausos de la muchedunv 
brey de ensordecedoras ovaciones del vecindario. 
Fallecimiento y Funerales del Excmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis, Dr. Don Ángel Regueras López.—Los presentimien-
tos tristes y dolorosos que se tenían sobre el próximo acaba-
miento de la vida de nuestro venerado y amado Sr. Obispo, Ex* 
celentísimo e limo. Sr, Dr. Don Ángel Regueras López, tuvieron 
desgraciada confirmación en la tarde del 28 de Diciembre de 
1924. En ese día, a la una y cuarto de la tarde, falleció santa-
mente nuestro ilustre Prelado, en el Real Sitio de El Escorial, 
donde había ido en busca de su salud, quebrantada hacia ya 
años por cruel dolencia. 
La agonía del Dr. Regueras, dulce y apacible como la de un 
justo, impresionó hondamente a cuantos rodeaban al paciente. 
Con resignación de santo, dando muestras de su fe, dictó la si-
guiente tierna despedida, toda espíritu y esperanza, para sus 
bien amados salmantinos: 
Despedida que el Sr. Obispo dictó para que se publicase en 
el ^ Boletín*.—«A mi Cabildo, Clero, Comunidades y fieles dio-
cesanos: Tengo una pena, y es la de no haber podido trabajar 
por mi Diócesis salmantina, pero la he amado, y porque la amo, 
antes con la ofrenda de mis padecimientos, y ahora con la de mi 
vida en postrer tributo a la Majestad Soberana de Dios, he ren-
dido unos y otra no sólo por mis pecados, sino por el bien espi-
ritual y temporal de mis queridos diocesanos». 
«Si perseveráis en la fe católica y prácticas cristianas tradi-
cionales en el noble pueblo charro, confío en Dios y en la San-
tísima Virgen, su Madre y Nuestra Señora, que yo ahora y luego 
vosotros, nos reuniremos un día en el cielo». 
«Sea así, por intercesión de nuestro Patrono, como lo pide 
en su última y solemne oración vuestro Prelado, que paterna-
mente os bendice en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. Amén.—Ángel Regueras López, Obispo de Sala-
manca». Después escuchó las jaculatorias de la recomendación 
del alma con serenidad y alegría, como si se gozase en ellas. 
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Varias veces interrumpió la lectura de las jaculatorias, y con una 
palabra firme, precisa y aún elocuente, hizo consideraciones de 
renunciación para cuanto significase honores y distinciones. El 
venerable Prelado expiró bendiciendo a todos y musitando fer-
vorosas oraciones. 
Llegada del cadáver del Sr. Obispo a Salamanca.—Desde 
bastante antes de la hora señalada para la llegada del mixto a 
Salamanca, comenzaron a acudir a la estación numerosas comi-
siones y representaciones. A las diez y un minuto hizo su entra-
da en la estación el convoy que conducía el cadáver del Prelado 
salmantino. En medio de religioso silencio, estando las autorida-
des y el público descubierto, fué sacado a hombros por los obre-
ros de la compañía el féretro que guardaba el cadáver del llo-
rado Obispo, siendo relevados en el acto por los camilleros de la 
Cruz Roja; y antes de ser trasladado hasta el coche fúnebre que 
había de conducirlo a San Juan de Sahagún, el Arzobispo de Va-
lladolid Dr. Gandásegui, rezó un responso. 
El cadáver en la Iglesia de San Juan de Sahagún.—Todas las 
autoridades habían acudido a la estación a recibir y para acom-
pañar el cadáver del llorado Obispo hasta la Iglesia de San Juan 
de Sahagún, donde lo esperaba una comisión del Cabildo Cate-
dral; y una vez colocado el féretro sobre el túmulo, se descubrió el 
cadáver, que apareció revestido de los ornamentos pontificales, 
el Sr. Arzobispo de Valladolid rezó un responso, se dijo una Misa 
de réquiem, que fué oída por todas las autoridades y comisiones; 
al finalizar ésta, se abrieron las puertas del templo, dando entra-
da al pueblo que, en gran multitud, empezó a desfilar ante el ca-
dáver, dando inequívocas pruebas de sentimiento y de piedad; 
poco después de las tres y media, se organizó la fúnebre comiti-
va y las campanas de la S. I. B. C. comenzaron a doblar al igual 
que las de todas las Iglesias de Salamanca. 
El cadáver fué llevado a la capilla del Desagravio, enclavada 
entre las puertas de la Catedral Vieja y Patio Chico, para darle 
enterramiento en el arco inmediato al que ocupan los restos del 
inolvidable P. Valdés. Se cantó el oficio de sepultura, oficiando 
el venerable Metropolitano, y los albañiles levantaron el muro 
que para siempre nos vedará ver la caja que guarda los restos de 
nuestro amado Obispo. 
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Las exequias fúnebres.—Con inusitada concurrencia de fie-
les, se celebraron el día 2 de Enero de 1925, a las diez y media 
de la mañana, en la Santa Iglesia Basílica Catedral. El aspecto 
del grandioso templo catedralicio, durante el acto religioso era 
imponente y conmovedor. 
Ofició el Santo Sacrificio de la Misa el Excmo. Sr. Arzobispo 
de Valladolid, y tuvo la Oración fúnebre el M. I. Sr. Magistral, 
Don Nicolás Pereira. Recoger en breves líneas todas las imáge-
nes vertidas por el ilustre penegirista, sería imposible; por lo 
tanto, nos abstenemos de ello, recogiendo las sentidas alusiones 
que hizo al breve testamento que en sus postreros instantes dejó 




Pontificado de Don Francisco Frutos Valien-
te. Jubileo del Ano Santo. Visita del Sr. Nun-
cio de Su Santidad a Salamanca. Entronización 
del Sagrado Corazón de Jesús en la Diputa-
ción Provincial. Procesión Eucarística. Consa-
gración de Salamanca y su provincia al Sagra-
do Corazón de Jesús. Varios homenajes y 
actos celebrados en honor del Representante 
del Vicario de Jesucristo 
PONTIFICADO DEL DR. DON FRANCISCO FRUTOS VALIENTE, desde el año 1926 hasta el 1933— Este ilus-tre Prelado fué el sucesor inmediato del insigne Dr. Don 
Ángel Regueras López, fallecido en 28 de Diciembre de 1924; 
lacio en Murcia el 15 de Mayo de 1883, en cuyo Seminario es-
tudió la carrera eclesiástica con notable y singular aprovecha-
miento; fué ordenado Presbítero en Mayo de 1907; el 28 de 
Agosto de 1908 fué nombrado, previa oposición, Canónigo de la 
Catedral Primada de Toledo; en 24 de Enero de 1911, se le nom-
bró Canónigo Magistral de la misma Iglesia Primada; y en Di-
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ciembre de 1912, Dignidad de Mayor de Reyes de la misma Ca-
tedral. Desde este año perteneció a los Claustros de Doctores 
de las Facultades de Sagrada Teología y Derecho Canónico. Fué 
nombrado Obispo de Jaca el 24 de Julio de 1920, y preconizado 
el 21 de Septiembre del mismo año. Se le consagró en la Cate-
dral de Murcia el Domingo 9 de Enero de 1921; oficiaron Monse-
ñor Ragonesi, Nuncio de S. S. y Arzobispo T. de Mira, y los 
Obispos Sres. Meló, de Madrid, y P. Alonso Salgado, Diocesa-
no de Murcia. Como es uso frecuente, aquel mismo día se cele-
bró por la tarde una velada en honor del nuevo Prelado. Este 
que había ocupado la presidencia, con el Sr. Obispo diocesano 
y con el General Ortega, Gobernador militar, resumió los dis-
cursos, y dijo que cuanto era se lo debía todo a Dios. El nuevo 
Prelado que dio muestras de emoción durante el discurso, termi-
nó con estas bellísimas frases, que arrancaron una calurosa ova-
ción: «En este momento solemne quiero hacer testamento; dejo 
mi anillo y pectoral para que luzcan en el pecho de nuestra Pa-
trona la Virgen de Fuensanta». Cuando estas líneas salgan a la 
luz pública, la venerada Imagen de los murcianos habrá visto ya 
ceñidas sus sienes canónicamente, con corona de fe, de cariño y 
de gratitud, dedicada por sus devotos hijos. 
El Sr. Frutos Valiente se posesionó de la Silla de Jaca el 20 
de Enero del mismo año 1921, haciendo su entrada solemne el 
28 de Febrero siguiente. 
El 14 de Diciembre de 1925, fué preconizado Obispo de Sa-
lamanca de cuya Silla se posesionó el 28 de Marzo de 1926. 
Era Doctor en Sagrada Teología y en Derecho Canónico; 
publicó las siguientes obras: Discursos en el Centenario del Car-
denal Ximénez de Cisneros, predicados en la Catedral de Tole-
do; Discursos predicados en el Centenario de la Orden Tercera 
en Pamplona; Discursos en el Centenario de San Francisco Ja-
vier y Santa Teresa de Jesús. En el año 1929, publicó una Carta-
Pastoral con motivo del Jubileo Sacerdotal de S. S. Pío XI y la 
solución de la Cuestión Romana, el 30 de Julio. Organizó, to-
mando parte principalísima en ella, la Semana Papal en esta 
ciudad de Salamanca, del 30 de Septiembre al 6 de Octubre del 
mismo año; y tomó parte en la 1.a de las Peregrinaciones espa-
ñolas a Roma, habiendo practicado la visita <Ad ¿¿mina», y fué 
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recibido en audiencia privada por S. S. elPapa, el día 13 de Oc-
tubre de 1929. 
Entrada solemne del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Don Francisco 
Frutos Valiente en la capital de su Diócesis Salmantina. (21 de 
Marzo de 1926).—Nuestro amadísimo Sr. Obispo, antes de lle-
gar a esta ciudad, siguiendo la tradición, había de detenerse en 
Alba de Tormes, haciendo el viaje en automóvil directamente de 
Avila; pero teniendo que pasar por Peñaranda, ante el entusias-
mo delirante e indescriptible con que recibieron a S. E. I. los 
buenos hidalgos peñarandinos, el ilustre Prelado tuvo que dete-
nerse algún tiempo en esta ciudad, donde fué recibido por todas 
las autoridades locales, provinciales y de Alba con gran número 
de personas distinguidas, siendo aclamado frenéticamente por el 
vecindario durante el tiempo de su permanencia en esta ciudad. 
En Alba de Tormes se le dispensó un grandioso recibimiento 
entre el contento, vítores y aplausos del pueblo, que en multitud 
enorme le estaba esperando. En la Iglesia de las Madres Carme-
litas, después de orar breves momentos y visitar las reliquias de 
la Santa Castellana Teresa de Jesús, dirigió breves, pero elo-
cuentísimas palabras de salutación al pueblo albense, como lo 
había hecho al peñarandino, calificando este templo, en que apa-
rece como dormida la Santa y mística Doctora, templo de la raza, 
porque en él se conservan los restos de su cuerpo incorrupto, 
esperando que llegue el día de la resurrección de la carne. Ter-
minado este solemne acto, marchó al Convento de los Padres 
Carmelitas, donde había de pasar la noche. 
El día siguiente, Domingo 21, a las diez de la mañana, hizo 
su entrada en la estación salmantina el tren que conducía a nues-
tro amadísimo Prelado. Los andenes de la estación estaban inva-
didos por el público que tributó un aplauso entusiasta al Sr. Obis-
po, quien correspondió al amor de los salmantinos bendiciéndo-
les desde el coche. A la estación habían acudido a saludarle y 
ofrecerle sus respetos y adhesión todas las autoridades, comi-
siones y representaciones de cuanto en Salamanca tiene valor y 
vida. 
Inmediatamente se puso en marcha la comitiva, compuesta de 
una gran muchedumbre y cerca de cien automóviles y coches que 
iban a acompañarle desde la estación hasta la Iglesia de San Juan 
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de Sahagún, donde fué recibido con la cruz alzada por el Cabil-
do de la Catedral, cuerpo de beneficiados, Clero regular y secu-
lar y los párrocos de varios pueblos. Desde esta Iglesia, revesti-
do el Sr. Obispo de los ornamentos pontificales, siguió la proce-
sión hasta la Catedral. 
Al entrar en la Catedral, el Prelado se postró ante la Virgen 
de Loreto, que se venera en la capilla del trascoro, prestando 
sobre los Santos Evangelios el juramento de defender los dere-
chos de la Iglesia y guardar los Estatutos de la Catedral. Esta 
ofrecía un aspecto imponentísimo, pues estaba totalmente llena 
de creyentes. En esos momentos, admirables sobre toda ponde-
ración y sublimes, el Sr. Obispo pronuncia un bellísimo discurso 
de saludo al pueblo salmantino; y después de recordar que poco 
ha las campanas de esta Santa Iglesia, con lúgubre tañido, anun-
ciaban al pueblo la muerte de aquel insigne Prelado, su antece-
sor, el Excmo. Sr. Don Ángel Regueras, al que dedica un piado-
so recuerdo; después de mencionar la amada Diócesis que acaba 
de dejar, el Sr. Obispo, pálido de emoción, pero con voz pode-
rosa y ardiente afecto, en párrafos elocuentísimos y llenos de ca-
riño, relata el magnífico recibimiento que le han dispensado la 
noble Peñaranda y la teresiana Alba de Tormes, vuelve los ojos 
a la esposa que el Señor le ha deparado. En períodos, de una 
evocación arrebatadora y pinceladas geniales originalísimas, va 
bordando con las grandezas salmantinas la esplendente imagen 
de su espiritual desposada; los brazos férreos con los que cuatro 
centurias luchó por la defensa de la fe y la patria, con los que 
en un raudo «plus ultra», por medio de los salmantinos conseje-
ros de Colón, su ruta se lanzó sobre la Atlántida durmiente en 
los mares, a la epopeya americana; su frente espaciosa, asilo no-
ble de las virtudes de tantos Santos salmantinos, y en especial 
de San Juan de Sahagún, en cuyo templo acababa de elevar su 
plegaria primera en Salamanca; sus ojos, con los destellos de la 
ciencia salmantina de Teólogos, Juristas . . ., emporio de la me-
jor sabiduría; su boca, manantial de raudales de habla castellana, 
que se hizo de ángeles su corazón con Fray Luis de León (impo-
sible trasladar sus bellísimos conceptos afiligranadamente cince-
lados); su corazón, el que Dios con más cariño modeló, y los se-
rafines en él se recrearon, el transverberado de Santa Teresa de 
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Jesús; su pecho, tesoro de todas las virtudes de la raza. Y yo, 
pobre pecador, ¿qué le daré? Aquí, con la sincera humildad de 
los grandes, se ofrenda todo en holocausto. 
No es posible en breves y fríos renglones trasladar los rotun-
dos períodos que con ardor e ímpetu fogosísimo y brillantez des-
lumbradora iba vertiendo el sabio y fervoroso Sr. Obispo. Mas 
no omitiremos el plan de su régimen pastoral, que planteó en 
estas categorías: Jesucristo, su Santísima Madre María, Santa 
Teresa de Jesús. Salamanca, España y sobre todo por todas las 
almas, la suya propia, las de los que el Señor le encomendó y las 
de todo el mundo; y también las ovejas descarriadas serán obje-
to de su solicitud y de sus amores. Estas fueron a grandes ras-
gos, algunas de las ideas, que suntuosamente vertidas y con 
arrebatadora elocuencia, expuso el Sr. Obispo en su fervorosa y 
cordial alocución; si el pueblo salmantino no fuera ya de ante-
mano suyo, al hablarle de tan soberano modo, lo hubiera con-
quistado. 
Al día siguiente, 22 de Marzo, los alumnos del Real Pontificio 
Seminario de Salamanca, queriendo dar prueba del afecto que 
sentían hacia el amado Padre y Pastor que la Providencia les de-
paraba y corresponder al amor que el nuevo Prelado sentía hacia 
esta porción escogida de la grey salmantina, le obsequiaron con 
una amenísima velada en el salón de actos, que se hallaba com-
pletamente atestado de distinguido público, ocupando la presi-
dencia, juntamente con el Sr. Obispo, las autoridades salmanti-
nas y otras personalidades de la magistratura, letras, y ciencias, 
de la milicia y Ordenes religiosas, además de los Claustros y 
profesores de dicho Centro docente, del Cabildo Catedral, cuer-
po de Beneficiados y Sacerdotes de la capital. El programa que 
se ejecutó de una manera magistral y admirable fué el siguiente: 
1.°—Discurso de salutación titulado «Murcia, Jaca y Salamanca»; 
2.°—«Ecce Sacerdos Magnus», canto polifónico a cuatro voces 
mixtas de Victoria; 3.°— «Ecos de Murcia>, poesía; 4.°—«Saludo 
del Colegio de Nobles Irlandeses al Prelado salmantino»; 5.°— 
«De los montes de Aragón», cantos populares; 6.°—«El Semina-
rio nuevo de Jaca»; 7.°—«Ave Pastori»; 8.°—«La Fuensanta y la 
Virgen de la Vega», poesía delicadísima; 9.°—«El papiro verde», 
canto popular charro, a cuatro voces; 10.—«La entrada del Obis-
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po>, saladísimo diálogo humorístico; 11.—«El vergel de la Dió-
cesis salmantina», cuadro dramático; 12.—«Los monaguillos a su 
Prelado». Este fué el último número del programa de tan amena 
velada; terminada la cual, y en medio de la más viva expecta-
ción, comienza el limo. Prelado con su arrebatadora elocuencia, 
expresando a los seminaristas desde lo íntimo de su paternal co-
razón el agradecimiento más sincero por el homenaje tributado 
y por el delicioso rato que le han proporcionado con tan agrada-
ble velada, diciéndoles, entre otras cosas: «A mi alma habéis 
traído, aunque de una manera delicada, recuerdos hondos de mi 
Pontificado jacetano. Sabía que en este Seminario existían semi-
naristas preclaros, no ignorando que entre vosotros había filóso-
fos profundos y teólogos consumados, que con sü claro talento 
procuraban investigar la ciencia de las ciencias, la ciencia de 
Dios, así como también jurisconsultos notables en el Derecho 
Eclesiástico; pero no sabía que hubiese maestros tan perfectos 
en las artes bellas, y esta noche he tenido ocasión de verlo, pues 
con vuestros trabajos tan hermosos habéis conquistado mi cora-
zón y creo que también el de estos amigos que nos han honrado 
sobremanera con su asistencia . . . Gracias, muchas gracias, 
amadísimos seminaristas, y termino dándoos mi bendición. 
Jubileo del año Santo en la ciudad de Salamanca.—En el 
Viernes de la Pascua de Resurrección, 28 de Mayo de 1926, 
después de una hermosísima alocución dirigida a los habitantes 
de esta ciudad, invitándoles a hacer corporativamente las visi-
tas para ganar indulgencias del Jubileo extraordinario del Año 
Santo, tuvo el consuelo de ver a la ciudad entera de Salamanca, 
dando una vez más pruebas de sus sentimientos católicos acu-
diendo a la Santa Basílica Catedral, correspondiendo de ese mo-
do al filial llamamiento que les había hecho nuestro amantísimo 
Prelado. Al terminar la octava y última visita en la Catedral, 
desde el pulpito, dirigió su autorizada palabra a los fieles que 
llenaban el templo, con el fin de escanciar o vaciar su corazón 
paternal sobre Salamanca, puesto que allí se encontraban repre-
sentadas todas las clases sociales en admirable consorcio, dando 
muestras de su fe inquebrantable, regocijándose de que la ciu-
dad confiada a su custodia continuase siendo la Salamanca que 
inmortalizó el mundo de las letras, , i 
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Terminó con las siguientes palabras: «Con razón, dijo, diri-
giéndose a la Mística Doctora, que no queríais partir de esta 
bendita tierra y ella deseabas que fuera la depositaria de tus res-
tos al partir de este mundo para la vida verdadera». «De es-
ta Diócesis, de esta tierra, he sido elegido Pastor y Prelado, 
por la que, como prenda de amor hacia ella, ofrendaré gustoso 
mi sangre y mi vida». 
Finalizó el acto manifestando su profundo agradecimiento a 
todo Salamanca por la grandiosa manifestación que había hecho 
de su fe católica. 
La entronización del Sagrado Corazón de Jesús en la Dipu-
tación, y la visita del Excmo. Nuncio de Su Santidad a Sala-
manca.—El día 14 de Julio de 1927, desde mucho antes de la 
hora anunciada para la llegada a Salamanca del Nuncio de Su 
Santidad, los alrededores del Puente Nuevo de hierro presen-
taban animadísimo aspecto; allí se encontraban las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas y numeroso público. 
A las nueve de la noche llegó a Salamanca el Excmo. Se-
ñor Nuncio, acompañado de las primeras autoridades que habían 
salido en dirección a Madrid para recoger a Monseñor Tedes-
chini que, al descender del coche, las autoridades y el público 
que allí se hallaba congregado tributó un cariñoso y entusiasta 
recibimiento al representante del Papa; y después del saludo y 
presentaciones de rigor, se organizó la comitiva para hacer. 
La entrada en la ciudad.—Esta se verificó por la calle de San 
Pablo, siguiendo a la Plaza Mayor, el «lando», ocupado por el 
Alcalde y el Nuncio de Su Santidad, y una interminable fila de 
automóviles, ocupados por las autoridades y distinguidas familias 
salmantinas; el inmenso público estacionado en el trayecto, aplau-
día y vitoreaba sin cesar al representante del Papa; al llegar a 
la Plaza Mayor, el entusiasmo del pueblo se desbordó. 
Al encenderse la iluminación, —que fué la misma que se ha-
bía instalado en el anterior viaje regio—, Monseñor Tedeschini 
le dijo al Alcalde, que la Plaza era una verdadera joya, y añadió: 
«Esto no lo he presenciado en ninguna parte del mundo. Es lo 
más hermoso que conozco». Las aclamaciones se sucedieron sin 
interrupción hasta la Catedral. 
En la Catedral. Solemnísimo "Te Deum" y Salve—Entre 
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los vítores y aplausos al representante del Romano Pontífice en 
España, Monseñor Tedeschini, vítores y aplausos que no cesa-
ron ni un momento desde que el Excmo. Sr. Nuncio puso su 
planta en nuestra ciudad, habiéndose adueñado enseguida de 
los corazones de los salmantinos, penetró en nuestra Santa Igle-
sia Basílica Catedral acompañado de las autoridades. A la puer-
ta principal de la Basílica le esperaban nuestro amadísimo Prela-
do, el Cabildo Catedral y cuerpo de Beneficiados, entrando 
bajo palio. Delante marchaban los Beneficiados y Cabildo Cate-
dral, precedidos del pertiguero, cruz y ciriales; seguían detrás 
todas las autoridades y representaciones, que se situaron en la 
capilla mayor; asistió también con sus maceros, el Claustro Uni-
versitario, en traje académico. 
El Excmo. Sr, Nuncio se situó en el trono episcopal, coloca-
do al lado del Evangelio, y el Sr. Obispo, al lado de la Epístola; 
se cantó el solemne <Te Deum* de Victoria, en acción de gra-
cias, dando Monseñor Tedeschini la bendición a la ciudad de 
Salamanca que allí estaba congregada. Acto seguido en la ca-
pilla de la Patrona de nuestra ciudad, la Santísima Virgen, Nues-
tra Señora de la Vega, ante cuya artística y riquísima imagen 
oró unos breves momentos el representante del Papa, se cantó 
una solemnísima Salve, terminada la cual, marchó al Palacio 
Episcopal, donde había de celebrarse la recepción oficial y po-
pular. En las gradas del Palacio, que lucía una preciosa y es-
pléndida iluminación eléctrica, se hallaba la representación de 
nuestra gloriosa Universidad Pontificia, a quien el Sr. Nuncio sa-
ludó efusivamente, lo mismo que al público, que en ingente mu-
chedumbre allí se había congregado y no cesaba de aclamarle 
con prolongados vítores y aplausos, teniendo que salir al balcón 
principal y bendecir de nuevo al pueblo. 
Recepción oficial y popular.—Seguidamente se celebró la 
Recepción oficial, desfilando ante el Sr. Nuncio todas las auto-
ridades salmantinas, organismos oficiales, comisiones y repre-
sentaciones, Cónsules, Seminario, Ordenes religiosas, etcé-
tera, etc., y en la recepción popular desfilaron personas de todas 
las clases sociales en número crecidísimo, teniendo que asomar-
se de nuevo al balcón el Sr. Nuncio ante las entusiastas y reitera 
das aclamaciones del pueblo. 
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Día 15.—Misa y comunión en la Catedral.—A las ocho de la 
mañana del día 15, el Sr. Nuncio dijo misa en la Catedral, distribu-
yendo la Sagrada Comunión a millares de fieles; el templo es-
taba abarrotado; en el crucero se colocaron las autoridades ci-
viles y militares, y en las amplias naves las Congregaciones 
piadosas y numerosos fieles. El número de comuniones fué ele-
vadísimo e incalculable; y buena prueba de las numerosísimas 
personas que se acercaron a recibir el pan de los Angeles es, 
que el Nuncio salió del Palacio Episcopal, acompañado del Se-
ñor Obispo, a las siete y media de la mañana, y no regresó has-
ta después de las once. A las doce, recibió el Nuncio al Cabildo 
Catedral y Beneficiados, presididos por nuestro Excmo. Se-
ñor Obispo. 
La procesión eucarística.—Al llegar aquí quisiéramos ser 
muy breves extractando los hermosísimos actos que se celebra-
ron en esta catolicísima ciudad; pero nuestro amor entusiasta y 
sincero al Santísimo Sacramento, al Romano Pontífice y su re-
presentante en España, a esta Nación cristianísima, a nuestra 
Salamanca eminentemente eucarística, y a sus veneradas tradi-
ciones religiosas, honda y profundamente religiosas, no consien-
ten que omitamos ningún detalle, por pequeño y minucioso que 
parezca; por lo mismo copiaremos literalmente la descripción que 
de ellos nos hace el «Boletín Eclesiástico» de la Diócesis en su 
número del 1.° de Agosto de 1928, para su constancia en este li-
bro y para que sirva de ejemplo a las generaciones venideras. 
«A las ocho y media de la tarde, salió de la Iglesia de San 
Martín, profusamente iluminada, la procesión eucarística, que 
recorrió las calles de García Barrado, Espino, San Pablo, Plaza 
Mayor, Corrillo y García Barrado, a la Catedral. Abría marcha 
un piquete de la Guardia civil a caballo, y seguía el pertiguero 
de la Catedral, las mangas de las parroquias de la ciudad, asi-
lados del Hospicio, Escuela de San José, Jueves Eucarísticos, 
Apostolado de la Oración, Cofradía de Jesús Nazareno, Congre-
gaciones Marianas, la sección local de la Adoración Nocturna 
con su estandarte; V. O. T. de San Francisco, Seminario Pon-
tificio, Clero regular y secular y Real Capilla de San Marcos. 
Seguidamente iba el Santísimo Sacramento, llevado por Sa-
cerdotes en las andas catedralicias. Detrás el Claustro Univer-
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sitarlo, el Vicerrector y Decano de la Facultad de Derecho, De-
canos de las demás Facultades y varios Catedráticos y Cabildo 
Catedral. Iban en la primera presidencia, el Nuncio, revestido 
de Pontifical, y el Prelado de la Diócesis, asistidos de varios 
Capitulares; Coroneles de los Cuerpos de la guarnición, Jefes y 
Oficiales francos de servicio y el Ayuntamiento en corporación. 
En la presidencia civil figuraban el presidente de la Asamblea 
Nacional Sr. Yanguas, el Gobernador militar, el Alcalde, el Presi-
dente de la Audiencia y el Rector de la Universidad. Cerraba la 
procesión una Compañía del Regimiento de la Victoria, con ban-
da y música. 
Al llegar la procesión a la Diputación, allí la esperaba la Cor-
poración en pleno, Clero, autoridades y diversas comisiones. 
El Santísimo fué descendido de las andas y llevado a un lujoso 
altar portátil por el Nuncio, asistido del Diácono. El altar, situa-
do frente a la puerta del edificio, estaba profusamente adornado 
de flores, y todo el vestíbulo iluminado con gran esplendidez. 
Rodeaban el altar los maceros de la Diputación. Seguidamente 
el Sr. Obispo rezó una estación al Santísimo, y después el Pre-
sidente de la Diputación, Don Andrés García Tejado, leyó pro-
fundamente emocionado la siguiente hermosa fórmula de la 
Consagración de Salamanca y su provincia al Sagrado Co-
razón de Jesús.—«Corazón de Jesús Sacramentado, Corazón de 
Dios-Hombre, Redentor del Mundo, Rey de Reyes y Señor de 
los que dominan». 
«Salamanca, hermoso pedazo de la España Católica, se pos-
tra hoy reverente ante Tí, en esta Casa de la Diputación, que es 
toda la Provincia; para confesar que Vos vinisteis a la tierra a 
establecer el Reino de Dios en la paz de las almas redimidas 
por vuestra sangre, y la dicha de los pueblos que se rijan por 
vuestra Santa Ley. Vos sois el camino seguro que conduce a la 
posesión de la vida eterna; luz inextinguible que alumbra los en-
tendimientos, fuente de toda vida y progreso, afianzándose en 
Vos por vuestra gracia, todas las virtudes y heroísmo que elevan 
y hermosean el alma>. 
«Venga, pues, a nosotros tu Santísimo Reino, que es de jus-
ticia y amor». 
«Reina en el corazón y en los hogares Salmantinos, en la in-
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teligencia de los sabios y en todas las determinaciones de esta 
Diputación para que el acierto las presida en beneficio de sus 
representados>. 
<Bendecid a todos los Salmantinos, pobres y ricos, sabios e 
ignorantes, para que en pacífica armonía de amor y compasión, 
todos encuentren justicia y caridad, que haga más suave la vida 
del que trabaja en cualquier manifestación de esta actividad pa-
ra que sin odios ni recelos de castas, la labor sea más pro-
vechosa». 
«Bendecid a todos los aquí reunidos en la cordialidad de unos 
mismos excelsos amores a la Religión y a Salamanca, que es 
España. Amores a los que queremos consagrar nuestra vida, 
pidiéndoos como premio de ella, el morir en la seguridad de 
vuestro amor y en el seno de vuestro Corazón adorable. Así 
sea». 
Esta ceremonia impresionó hondamente a cuantos tuvieron 
la dicha de presenciarla, llenando el corazón de todos, de gran-
des consuelos e inefables dichas al ver cómo Cristo Rey, era 
aclamado y entronizado en la casa solariega de la provincia, 
que se postraba cabe el trono levantado en su honor y se con-
sagraba a él esta próvida fehaciente de su religiosidad. 
Finalizada la lectura de la consagración, una escogida masa 
coral cantó admirablemente el precioso motete «Pañis Angeli-
cus», de Dubois, a solo de tiple y a cuatro voces mixtas, dando 
seguidamente, Monseñor Tedeschini, la bendición con el Santí-
simo. Reanudando su marcha la procesión, a la que se incorporó 
la Excelentísima Diputación, con sus maceros, ocupando en la 
presidencia un lugar el Presidente. 
Cuadro deslumbrador fué el que presentaba nuestra monu-
mental Plaza Mayor, cuando penetró en ella esta esplenderosa 
procesión eucarística. Su nunca bastante ponderada iluminación, 
la ingente muchedumbre que en ella, lo mismo en su planta baja 
que en los balcones, se había congregado para rendir homenaje 
de amor y adoración a Jesús Sacramentado, y recibir su bendi-
ción llena de abundantísimas gracias, todo esto evocaba y nos 
traía a la memoria aquella otra manifestación pública de amor 
al Sacramento Augusto de nuestros altares que diera nuestra 
ciudad en el día memorable y de imborrable recuerdo en que se 
28 
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clausuró la gran Semana eucarfstica celebrada con todo esplen-
dor y magnificencia. 
Colocado el Santísimo en un altar que se había instalado en 
el balcón principal del Ayuntamiento, de cuya casa quisieron los 
dignísimos representantes de este católico pueblo tomase pose-
sión, santificándola con su presencia el Amor de los Amores, 
nuestro Sr. Obispo rezó unas oraciones a Cristo Sacramentado, 
pidiéndole que reinase en todo el mundo y que protegiese a la 
Iglesia, al Romano Pontífice, a Salamanca y a España, termina-
das las cuales, la masa coral, desde el templete matizó admira-
blemente el motete de Aller, de solo barítono y a cuatro voces 
cCenantibus illis»; dando seguidamente el Sr. Nuncio la bendi-
ción con el Santísimo, desde dicho balcón, a toda la ciudad, que 
podemos decir que allí estaba congregada. 
Durante la bendición, la banda de música del Regimiento de 
la Victoria, tocó la Marcha Real y la campana del reloj, lanzó al 
aire sus argentinos sonidos, queriendo sumarse de este modo, a 
la glorificación que Salamanca hacia el Rey de Reyes. 
El momento fué grandioso. Seguidamente y con el cántico 
del Himno Eucarístico, se reanudó la procesión hasta la Cate-
dral. El paso del Santísimo por las calles del trayecto fué verda-
deramente triunfal, y desde los balcones y aceras repletas de 
gentío se arrojaron flores al Señor. La entrada en la Basílica ca-
tedralicia tuvo los mismos caracteres de apoteosis. En ésta, des-
pués de una estación y de unos motetes, el Magistral de la Ca-
tedral, Don Aniceto Castro Albarrán, pronunció una elocuentísi-
ma alocución al pueblo salmantino, que llenaba todas las naves 
del templo. Cantó las glorias del Sagrado Corazón, que hoy ha 
sido entronizado en la Diputación y en toda la provincia de Sa-
lamanca, y elogió a la Universidad, Diputación, Ayuntamiento y 
autoridades civiles y militares, que tanto han colaborado a este 
acto. Tuvo un canto para la Virgen de la Vega, y entonó frases 
de saludo para el Nuncio, representante del Papa, para el Obis-
po de Salamanca y para el Sr. Yanguas, Presidente de la Asam-
blea Nacional. Finalmente, se hizo la solemnísima reserva, en 
que ofició el Nuncio, Monseñor Tedeschini. 
Día 16.—El Sr. Nuncio visita a Alba de Tormes.—En la ma-
ñana del día 16 el Sr. Nuncio marchó a Alba de Tormes, acom-
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panado del Prelado diocesano, el Vicario General de la Diócesis 
y varios diputados. En dicha localidad, tuvo una acogida cariño-
sísima por parte de las autoridades y pueblo, que le estaban es-
perando. En la Iglesia de Madres Carmelitas, donde entró bajo 
palio, celebró una misa rafeada, distribuyendo la sagrada comu-
nión a numerosísimos fieles; adoró después las reliquias de San-
ta Teresa; más tarde fué obsequiado con un «lunch» en el Ayun-
tamiento, visitando a continuación el Convento de MM. Carme-
titas, Iglesia Parroquial, y la Basílica que se construye a Santa 
Teresa. Seguidamente regresó el Nuncio a Salamanca, siendo 
despedido por las autoridades y todo el vecindario con las mis-
mas muestras de cariño que a la llegada. 
El Sr. Nuncio en el Ayuntamiento.—A las siete y media de 
!a tarde, en el Ayuntamiento, fué obsequiado el Nuncio de Su 
Santidad con un «lunch». Al entrar en el Ayuntamiento recibió 
una salva de aplausos de la numerosa concurrencia que le espe-
raba. Fué recibido por todos los concejales; en el salón de sesio-
nes, artísticamente adornado, fué servido el «lunch», al que asis-
tieron todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, 
Deán de la Catedral y representaciones de los párrocos y Orde-
nes Religiosas. 
Ante los insistentes requirimientos del pueblo, Monseñor Te-
deschini se asomó al balcón principal del Ayuntamiento. Hace el 
ofrecimiento del obsequio el Alcalde salmantino, Don Eulalio 
Escudero, limitándose a dar las gracias por la visita que a la ca-
sa de la ciudad ha hecho el Legado Pontificio. 
Puestos en pie todos los concurrentes al «lunch», hace uso de 
¡a palabra Monseñor Tedeschini; quien después de saludar como 
amigos a todos los invitados, y recordar el recibimiento de que 
había sido objeto por este pueblo escogido, elogia al santo y 
buen Obispo de la grey salmantina que tiene a su lado, al Obis-
po simpático; se conceptúa amigo de los salmantinos, por su fe, 
su nobleza, su hidalguía, su amor en el cristianismo. «Llegué a 
Salamanca, dice, con deseo vehemente. ¿Cómo fui recibido? No 
como humilde persona, como yo soy, sino como se recibe al 
Papa». Alude a la consagración de la provincia al Corazón de Je-
sús, y al acto de la comunión general. «Dichosos los brazos que 
se cansan dando comunión». Salamanca no registrará en su his-
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toria página más gloriosa que la de ayer. El orbe entero es ca-
tólico. Sobre todas las naciones destaca España, y de España 
una ciudad, una provincia; Salamanca. Y en la ciudad un salón 
del trono tan espléndido como la Pláfcd|..» 
Como el público sigue estacionada* rente a la Casa Consis-
torial, se asoma al balcón principal, escuchando una vez más las 
aclamaciones sinceras del pueblo Salmantino. 
Homenaje de la Diócesis en la Universidad.—A las diez y 
media de la noche se celebró el homenaje de la Diócesis al agre 
gio Nuncio de Su Santidad. El Paraninfo de la Universidad pre 
sentaba un brillantísimo aspecto. Ocupó la presidencia el Se 
ñor Nuncio, que tenía a la derecha al Rector de la Universidad 
Gobernador civil y Presidente de la Audiencia; y a la izquierda 
al Alcalde de Salamanca, Gobernador militar y a nuestro Obispo 
En los estrados todas las autoridades salmantinas, Catedráticos 
representaciones de Ordenes Religiosas, Cabildo, Jefes y Ofi 
ciales de la guarnición, entidades y corporaciones. En el resto 
del salón, completamente lleno, se veían distinguidas familias 
salmantinas, y muchas señoras y señoritas, estudiantes, indus-
triales, y comerciantes y obreros. 
Comenzó la agradable velada con la marcha pontificia a car-
go de la orquesta de la capilla de la Basílica salmantina. Segui-
damente nuestro Prelado pronunció un elocuente discurso, de-
dicando el homenaje de la Diócesis al representante del Papa. 
El programa de la velada fué el siguiente: El Rector de la 
Universidad, habló sobre cNuestas glorias pontificias>: El Pa-
dre Dominico, Gonzalo Herrión, recitó una poesía, y el profesor 
del Instituto, Don Juan Domínguez Berrueta, tuvo un discurso 
sobre la «Cuna del Estudio». Don Fernando Gil leyó la poe-
sía «Doctora del Divino Amor». El P. Agustino Atilano Sanz se 
ocupó de Fray Luis de León, altísimo poeta. En la segunda par-
te del programa, el Alcalde de la ciudad, dijo una palabras so-
bre Salamanca religiosa. El Vice-presidente de la Diputación y 
Asambleísta Don Mariano Arenillas, dio lectura a la poesía «Así 
los charros aman al Dios Sacramentado». El Canónigo Don José 
Artero habló acerca de «Los esplendores de la fe salmantina». 
El P. Jesuíta Quintín Pérez leyó la poesía «Aún sigue alumbran-
do»; y el Catedrático Don Emiliano Rodríguez disertó sobre «El 
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Papa de Cristo Rey>, y se cantó el «Tu es Petrus> a cuatro vo-
ces, y orquesta del M. Haller; y puesto el público en pie, escu-
chó religiosamente una bella pieza oratoria en castellano del 
Nuncio de Su Santidad, Monseñor Tedeschini. Este, después 
de expresar su gratitud a todas las clases sociales de la ciudad, 
y de una manera especial a las diferentes autoridades, habló de 
la religiosidad del pueblo salmantino, y dice: «que Salamanca 
imitó al Apóstol y que sabe perfectamente quién es Cristo y 
dónde se halla siempre. > Hace grandes elogios del Prelado Sal-
mantino, digno representante de Cristo Rey. Alude al consuelo 
que su corazón ha experimentado ante el espectáculo emocio-
nante de la Plaza Mayor, y ante la comunión general de la Ca-
tedral. Relata los beneficios que la Iglesia y la Teología deben 
a la Universidad salmantina, aludiendo a Melchor Cano, y afir-
ma que la historia de la Universidad es la de la Iglesia. Compa-
ra a Salamanca con Roma; y termina afirmando que en los do-
minios de la espiritualidad católica no se pone el sol. 
Monseñor fué objeto de grandes demostraciones de vene-
ración y entusiasmo. 
Día 17.—Homenaje del Clero en el Seminario Pontificio.— 
El Sr. Nuncio, después de decir misa en las Esclavas, visitó la 
Universidad y los monumentos de esta ciudad, quedando mara-
villado de las riquezas arquitectónicas que atesora Salamanca. 
A las doce y media en el Salón de Actos del Seminario Pon-
tificio tuvo lugar un grandioso homenaje de inquebrantable adhe-
sión al Romano Pontífice en la persona de su representante en 
España, Monseñor Tedeschini, que durante unos días fué la fi-
gura preeminente de la vida de nuestra ciudad, tributado por el 
Clero secular y regular salmantino. Entre los vítores y aclama-
ciones penetró en este Centro docente el representante del Su-
mo Pontífice. En el Salón se había congregado todo el Clero de 
la ciudad y bastantes pueblos y representaciones de las Ordenes 
Religiosas de la capital. 
Acto tan simpático y emocionante dio principio pronunciando 
nuestro amadísimo Prelado, Doctor Don Francisco Frutos Va-
liente, unas elocuentísimas palabras; y terminó expresando en 
nombre de todos, la adhesión inquebrantable al Romano Pontí-
fice; «en tal forma, dice, hacemos esta adhesión, que estamos 
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dispuestos a derramar nuestra sangre por la causa católica, si el 
Papa nos la pidiese, en la seguridad que esta petición del Vica-
rio de Cristo, era un mandato de Cristo Rey.» 
Al terminar de hablar el Sr. Obispo, una salva de aplausos 
estalló en el Salón, que era un asentimiento unánime con que el 
Clero salmantino rubricaba las palabras de su amado pastor. 
Seguidamente Monseñor Tedeschini, elocuentísimamente re-
cogiendo lo manifestado por el Prelado, comienza expresando 
que su corazón se hallaba poseído de honda emoción, al par que 
estabaPexperimentando una intensa alegría, como pocas veces 
en su vida había sentido ante los actos grandiosos que había 
presenciado en los días de su estancia en esta ciudad; actos que 
demuestran la catolicidad de los salmantinos, y cómo el Clero, 
con su santo Obispo al frente, se esfuerzan en llevar las almas 
por los verdaderos derroteros hacia Jesús. 
Después de dar las más expresivas gracias a todos, pues es-
ta manifestación de fé dada por Salamanca, de que he tenido la 
dicha de ser testigo presencial, y estas pruebas de afecto que 
hacia mi persona, como representante del Papa, se me han dado 
por todos, autoridades y pueblo, son debidos a vosotros. 
Hizo un caluroso elogio del Clero parroquial, por la ímproba 
y abnegada labor que desarrolla al frente de sus parroquias; la-
bor, dice, callada y sufrida; se dirige a los seminaristas, dicién-
doles que sigan las huellas de sus Maestros, y termina recor-
dando el trascendental acto de la entronización del Corazón 
Deífico, realizado por la Diputación provincial; acto que no ha 
presenciado otro tan sublime como el dado por esta noble ciu-
dad, y manifestando que dentro de breves días, cuando hable 
con el Santo Padre, le pondrá al corriente de cómo Salamanca, 
siguiendo su gloriosa tradición católica, se mantiene fiel en la fe 
y que posee un Obispo dignísimo y un Clero digno de tan San-
to Pastor. 
Una nutrida y prolongada ovación, fueron el eco fiel de las 
grandilocuentes palabras de Monseñor Tedeschini. 
Despedida del Señor Nuncio.—A las cuatro de la tarde, del 
17, salió para Madrid el Nuncio de Su Santidad Monseñor Te-
deschini. Antes de su partida acudieron al Palacio Episcopal, 
el limo. Cabildo Catedral, Beneficiados, Párrocos, Clero, Se-
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minario Pontificio, comisiones de las Ordenes religiosas, las 
autoridades de todos los órdenes, juventudes católicas, repre-
sentaciones de las Asociaciones religiosas y numeroso público, 
que se agolpó a las puertas del Palacio, para dar muestras, una 
vez más, de afecto al Sr. Nuncio. 
Al aparecer Monseñor Tedeschini a las puertas del Palacio, 
la multitud que se hallaba en los alrededores prorrumpió en en-
tusiastas vivas y aplausos, mientras las campanas de la Catedral 
se unían a la entusiasta despedida que Salamanca cordialísima-
mente tributaba al representante del Romano Pontífice en Es-
paña; despedida que no desmereció en nada del recibimiento que 
a su llegada le hiciera esta noble ciudad. Hasta el límite de la 
provincia le acompañaron varios automóviles ocupados por las 
autoridades y varias comisiones; y hasta Madrid, donde llegó a 
las diez de la noche, le acompañaron nuestro amado Sr. Obispo 
y el Presidente de la Diputación provincial... 

CAPITULO XVI 
Pontificado de Don Francisco Frutos Valien-
te. (Conclusión). La Semana Misional. Santa 
Misión en Salamanca. Muerte y funerales del 
Obispo Dr. Don Francisco Frutos Valiente. 
Luto general en Salamanca. Mensaje del Se-
ñor Nuncio Apostólico. Mausoleo levantado 
en honor del Dr. Frutos Valiente en la Cate-
dral por el pueblo Salmantino. 
LA SEMANA MISIONAL: 17-23 de Octubre de 1927.— Con extraordinaria brillantez se celebró en Salamanca la gran Semana Misional dispuesta y organizada por nues-
tro dignísimo y amado Prelado Dr. Frutos Valiente. Fué un acon-
tecimiento grandioso, que superó todas las esperanzas; una ma-
nifestación espléndida de fé católica y de amor a las Obras Mi-
sionales Pontificias. Reseñaremos a continuación los actos más 
principales. 
El día 17 de Octubre de 1927, se inauguró con gran solemni-
dad la Semana Misional en nuestro templo catedralicio, que a las 
siete de la tarde se hallaba completamente lleno de fieles, 
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El martes 18, fué el día misional dedicado al Clero secular y 
regular. Este día resultó verdaderamente magnífico, conmove-
dor y admirable, de una gran edificación para todos; porque los 
Sacerdotes, secundando gustosísimos un deseo de su dignísimo 
Prelado, manifestado en sus letras pastorales, acudieron en gran 
número a todos los actos de este día; pudiendo asegurarse que 
fuera de algún enfermo y los imprescindibles para la asistencia 
espiritual de los fieles estuvieron todos en Salamanca para en-
fervorizarse en la salvación de las almas y oir y caldear sus co-
razones generosos con la palabra siempre elocuente y paternal 
de su querido Prelado. 
El día 19 fué el destinado a la «Obra de la Propagación de la 
Fe», habiendo estado muy concurridas las conferencias tanto 
para señoras como para caballeros. Por la tarde tuvo lugar en la 
Clerecía una solemnísima función religiosa. 
El día 20 se celebró con extraordinaria solemnidad el «Día de 
la Santa Infancia». En las Iglesias de los PP. Jesuítas y Domini-
cos hubo a las ocho de la mañana misas de comunión general; y 
se calculó que se acercaron a recibir la Sagrada Eucaristía más 
de seis mil niños y niñas. A las cuatro de la tarde de este día se 
celebró la procesión de niños, a la que concurrieron formando en 
ella todos los de las escuelas de Salamanca, tanto nacionales 
como particulares y de Religiosos y Religiosas. Salamanca ente-
ra se agolpaba en las principales calles de la ciudad para presen-
ciar el paso de la procesión, espectáculo nunca visto. En medio 
del cortejo bien organizado y en marcha, de trecho en trecho 
iban grupos misionales representativos de Europa, América, 
África, Asia y Oceanía. Otro grupo representaba a la Virgen, 
Reina de las Misiones, acompañada de dos ángeles, y de un gru-
po de chinos, otro de japoneses, monjas, frailes, indios, manda-
rines, ministros, etc. 
Figuraban en la procesión dos carrozas representando las 
misiones salesianas, y seguían otras tituladas «El Papa y la Es-
paña de las Misiones», «La Inmaculada llevando la Fé al Japón», 
«La labor del Misionero en China» y «Las Misiones Dominicas», 
y otra muy bella con Santa Teresita del Niño Jesús, Patrona de 
la Obra de San Pedro Apóstol. Todas eran muy artísticas y lla-
maron considerablemente la atención. Cerraba la marcha del 
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cortejo, en el que iban también las imágenes del Niño Jesús y 
San Francisco Javier; una banda militar. La procesión resultó de 
una vistosidad extraordinaria, y la ciudad presentó durante todo 
el día animadísimo aspecto. 
El día 21 fué dedicado a la Obra Pontificia de San Pedro 
Apóstol. En el Salón de actos del Seminario Pontificio, ante to-
dos los Seminaristas, y numeroso Clero dio una brillante confe-
rencia, ilustrada con proyecciones, el Sr. Gurruchaga, que hizo 
resaltar la necesidad de atender al fin de la obra misional; a las 
cuatro de la tarde, en la Clerecía el mismo Señor dio otra confe-
rencia para señoras y caballeros, interesándoles para que ayuda-
sen eficazmente al desarrollo de la Obra misional. 
El 22, a las cuatro y media de la tarde, ante numeroso públi-
co dio una hermosa conferencia exponiendo el fin de la Santa 
Infancia y la necesidad de cooperar a tan meritísima obra, en el 
salón de actos de la Residencia de PP. Jesuítas, el Director de la 
Obra Pontificia de la Santa Infancia. 
El día 23, penúltimo Domingo de Octubre, fué el Gran Día 
Misional; en todas las Iglesias se celebraron misas y colectas; 
por la tarde a las seis, tuvo lugar en el magnífico templo de San 
Esteban, completamente lleno de público, la grandiosa sesión de 
clausura, presidida por nuestro Sr. Obispo, el Vicario General, 
el Deán de la S. I. C. y los delegados Pontificios. Terminó con 
el Te Deum, y declarando el Sr. Obispo clausurada la Semana 
Misional, dio la Bendición a los innumerables fieles que llenaban 
por completo la hermosa nave del templo dominicano. 
Con fecha 31 de Enero de 1929 dio una circular para arbitrar 
recursos con que seguir y terminar en Alba de Tormes la mara-
villosa Basílica Teresiana. 
Santa Misión en Salamanca, desde el 23 al 30 de Marzo de 
1930.—En la tarde del día 23 de Marzo de 1930, tuvo lugar la so-
lemne apertura de la Santa Misión con procesión que salió de la 
Iglesia de San Martín, y a la que asistieron los PP. Misioneros, 
Clero, Seminario y gran número de fieles, dirigiéndose a la Ca-
tedral, donde fueron recibidos por nuestro Excmo. y Rvmo. Pre-
lado, Cabildo y Beneficiados. Después de ser leído, desde el 
pulpito, el Edicto Episcopal anunciando las Misiones, se cantó 
el cVeni Creator>, y nuestro amadísimo Sr. Obispo pronunció 
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una fervorosa plática; a las siete y media dieron comienzo los 
ejercicios de la Santa Misión en la Basílica Catedral, en Sanctl-
Spíritus, en la Purísima y en San Juan de Sahagún. Inmenso pú-
blico llenaba materialmente el coro, las tres naves y el crucero 
de nuestro grandioso templo catedralicio, y el espacioso de la 
Purísima; en Sancti-Spíritus y San Juan de Sahagún, siendo insu-
ficientes para contener la multitud de fieles que asistían, hubo 
necesidad de tener dos ejercicios, uno a las seis, solo para muje-
res, y otro a las siete y media solo para hombres. Todos los ac-
tos, como el Rosario de la Aurora, celebrado en los tres primeros 
días a las seis de la mañana, el Vía Crucis solemne del día 28, 
las comuniones generales de los niños, a la que acudieron varios 
millares de niños y niñas, recibiendo el Pan eucarístico de manos 
de nuestro Rvmo Prelado; la gran procesión infantil, a la que 
asistieron más de seis mil niños y niñas de todas las escuelas y 
colegios de la ciudad, acompañados de sus Maestros y Maestras, 
Directores y Directoras y presidida por S. E. Rvma. que reves-
tido de Pontifical, dio conmovido la Bendición en la Santa Basí-
lica Catedral. Las diversas comuniones generales de señoras, 
señoritas y jóvenes, y sobre todo la comunión general de hom-
bres celebrada en la Catedral a las ocho del día 30, pasando de 
cuatro mil, que fué distribuida por el Sr. Obispo, ayudado por 
cinco Capitulares. 
Brillantísimo remate de estas Misiones fué la magnífica, de-
vota y entusiasta procesión que se celebró a las cuatro de la tar-
de con las imágenes del Santísimo Cristo de los Milagros y la 
Dolorosa de la Cruz. Salió de la Catedral, y en grupos de cuatro 
y seis personas iban millares y millares de fieles; señoras, caba-
lleros, jóvenes, obreros, Seminario, Clero todo, secular y regu-
lar, PP. Misioneros, limo. Cabildo Catedral en traje coral presi-
didos por nuestro Sr. Obispo de capa magna, y detrás una repre-
sentación del Ayuntamiento, el Sr. Presidente de la Audiencia y 
el Sr, Delegado de Hacienda. Durante la procesión se entonaron 
cánticos de penitencia y perdón; se rezó el Vía Crucis, llevando 
las cruces indicadoras de las estaciones piadosos jóvenes, a quie-
nes acompañaban otros con velas. 
Pero el verdadero broche de oro de estas Misiones fué el ac-
to sublime que tuvo lugar en la Plaza de Anaya. Fué verdadera-
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mente grandioso, estupendo, inenarrable. Cuanto pudiéramos 
decir, sería un pálido reflejo de la realidad; se colocaron en el 
atrio de la Catedral las imágenes del Santísimo Cristo y déla 
Dolorosa, y en el medio se había preparado un altar, en el que 
fué colocado el Santísimo Sacramento, sacado de la Catedral 
procesionalmente por el Cabildo. Cantado el «Pange lingua» y 
rezada la estación, nuestro infatigable Prelado, revestido de Pon-
tifical, lleno de emoción pronunció una vibrante y fervorosísima 
alocución, verdadero reflejo de los afectos que se desbordaban 
del corazón amante del preclaro Pastor y Padre. Dada la bendi-
ción con el Santísimo y trasladado a la Catedral, la ingente mu-
chedumbre aclamó entusiasmada a Jesucristo Rey, a María San-
tísima, a Salamanca Católica y a su Obispo. Se calcula que el 
número de fieles que acudieron a este acto sublime e inolvidable 
se acercaba a veinte mil. 
El pueblo de Salamanca hizo entonces una gallarda, esplén-
dida y viril protestación de su Fé y de sus sentimientos religio-
sos, acudiendo al llamamiento de Dios y a la voz de su Prelado 
y Pastor. A muchos se le oyó decir aquella tarde que no recorda-
ban en Salamanca un acto más brillante, hermoso y conmovedor 
que el registrado en la tarde de este día 30, que hará época en 
los anales de la Historia Religiosa de Salamanca. 
Muerte y funerales del Excmo. Dr. Don Francisco Frutos 
Valiente.—El 24 de Enero de 1933 se nos comunicó por medio 
de un extraordinario del Boletín Eclesiástico, que aquella misma 
tarde a las cuatro y media, nuestro amadísimo Prelado el Doctor 
Don Francisco Frutos Valiente, había fallecido, después de rapi-
dísima enfermedad, pues apenas estuvo cuatro días enfermo; su 
corazón tan acerbadamente lacerado por las duras circunstancias 
de aquellos tiempos, quedó destrozado y no pudo vencer el rá-
pido avance de la enfermedad; la última preocupación de nuestro 
Sr. Obispo fueron sus Sacerdotes, Religiosos y Religiosas y dio-
cesanos todos. Momentos antes de morir, tuvo el consuelo de 
recibir el siguiente telegrama de Roma: «Santo Padre dispiacen-
ti notizia di Lei infirmitá le invia particolare benedizione apostó-
lica auspicandole conforte celesti.—Cardinale PACELLI». 
Gran luto y pérdida inmensa para la Iglesia y más para la 
Diócesis Salmantina; pues tan sabio, tan infatigable, tan elo-
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cuente, tan paternal, tan caritativo Prelado, era el orgullo de la 
Diócesis Salmantina y la envidia de las demás, sin duda que ha-
brá recibido del Señor un premio muy grande, pues a su Aposto-
lado sacrificó toda su actividad, su salud, su vida. 
El cadáver del Prelado, revestido de Pontifical, quedó ex-
puesto aquella misma tarde en la sala de Juntas, donde perma-
neció hasta las doce y media de la mañana del dia 26, en que 
fué enterrado en la Capilla de Santa Teresa de nuestro templo 
catedralicio. Durante todo este tiempo se puede decir sin hipér-
bole que todo Salamanca desfiló ante el cadáver de nuestro inol-
vidable Sr. Obispo, siendo digno de mención por lo edificante y 
consolador las muestras de condolencia y gratitud de los miles 
de personas que acudieron a rezar ante los benditos despojos. 
¡Y era de admirar ver a las familias obreras levantar a sus hi-
jitos para besar el anillo del Pastor bueno y generoso que ha 
muerto enteramente pobre por el mucho bien que hizo a su grey! 
Pues no se acercó ningún necesitado a sus puertas a quien no 
socorriera con palabras de amor y donativos de acendrada ca-
ridad. 
El 26 se celebraron los funerales en la Santa Basflica Cate-
dral, oficiando de Pontifical el Sr. Obispo de Avila, ayudado por 
los Capitulares salmantinos. 
Ocuparon la presidencia de los funerales los hermanos del 
Obispo fallecido, sobrinos y algunos otros familiares; la repre-
sentación del Cabildo la ostentaban los Sres. Arcipreste y Doc-
toral. También tomaron asiento en la presidencia representacio-
nes de todas las autoridades, y asistieron comisiones de todas 
las entidades y corporaciones de la ciudad, asf como represen-
taciones de todas las Ordenes y Congregaciones religiosas, Co-
fradías, Asociaciones y una enorme afluencia de público que lle-
naba las naves de la Catedral. 
Terminadas las solemnes pompas fúnebres, el muy ilustre 
señor Magistral de esta Santa Basílica, Dr. Don Aniceto de Cas-
tro Albarrán, pronució una sentidísima oración fúnebre, hacien-
do resaltar las cristianas y beneméritas virtudes del Prelado 
desaparecido y el sentimiento, no sólo de Salamanca, sino de 
España entera y de la Iglesia Española. 
Terminado el solemne funeral, procedióse seguidamente a la 
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organización del entierro. Toda la plazuela y calles adyacentes 
hasta la Catedral, se veían totalmente abarrotadas de público. 
En la escalinata que da acceso al Palacio, esperaban al cadáver 
las banderas y representaciones de las distintas Asociaciones 
religiosas. Desde la escalinata a la Catedral formaban en dos 
filas, con velas encendidas, hermanos de la V. O. T. y de la Co-
fradía de) Pilar. Unos minutos antes de la una llegó a Palacio la 
comitiva, formada por el Cabildo en pleno y por los Obispos de 
Avila, Ciudad-Rodrigo y Zamora, revestidos, y representacio-
nes civiles, para recoger el cadáver y trasladarlo a la capilla de 
Santa Teresa en la Catedral. El Obispo de Avila rezó un res-
ponso ante el cadáver, y a la una se organizó el fúnebre cortejo; 
abría marcha la cruz alzada y ciriales, siguiendo las banderas de 
las Asociaciones y representaciones de las mismas; Cruz y Her-
manos de V. O. T.; Hermanas de la Cofradía del Pilar. Seguían 
en dos filas la representación del Seminario Pontificio y el Ca-
bildo en pleno, Obispos y Prelado de Avila de Pontifical; 
PP. Carmelitas, Dominicos, y Clero en general. Durante el tra-
yecto en la Catedral el Cabildo, en dos filas, entonó el «Mise-
serere», llevando hachones encendidos. 
Ya en la cripta de Santa Teresa, el Obispo de Avila rezó un 
nuevo responso, siendo inhumado el cadáver a la una y veinte 
minutos de la tarde. 
La aglomeración de público en la Catedral durante el entie-
rro fué tan enorme, que tuvieron que hacer servicio dentro del 
templo Guardias urbanos. Durante todo el día fueron numero-
sísimas las personas que desfilaron ante el cadáver, pudiendo 
asegurarse que pasaron de veinte mil. 
A las once de la mañana de este día cerró el comercio y los 
estudiantes de los distintos centros de enseñanza, en señal de 
duelo, dejaron de asistir a las clases. Salamanca entera vistió de 
luto, dando una prueba, nunca jamás superada, de su gratitud y 
devoción al Prelado fallecido. 
Fueron innumerables las personas distinguidas y de represen-
tación social las que en aquellos días acudieron al Palacio Epis-
copal, como así mismo los muchos telegramas recibidos de con-
dolencia y pésame; entre ellos los siguientes: 
< Decano Capitular, Salamanca:—Citta del Vaticano 25, 17, 
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30.—Augustus Pontifex interitum Episcopi vestri dolens sem-
piternam exorat pacem desideratissimo Antlstiti ac tibi, Clero, 
Dioecesique isti paterne benedicens divinae gratiae solatium de-
poscit.—Cardinalis Pacellh. 
cCon hondísima pena enteróme luctuosa noticia fallecimiento 
virtuoso, dignísimo, apostólico y queridísimo Obispo, que tanto 
ha enaltecido Iglesia Española y Diócesis Salmantina. Después 
haber orado eterno descanso y merecido premio benemérito Pre-
lado, apresuróme presentar afectuosa condolencia Excelentísi-
mo Cabildo, Clero, fieles esa amada ciudad y Diócesis, asegu-
rándoles comparto con todo el ánimo amargura su irreparable 
desgracia, y pido a Dios Misericordioso consuele con su divina 
gracia los corazones de esos dilectísimos hijos, sumidos en el 
dolor de su espiritual orfandad, y de corazón les envío afectuo-
sísima bendición.—Nuncio*. 
Además de estos dos destacadísimos telegramas, se recibie-
ron también muy expresivos de los Cardenales Arzobispo de 
Tarragona, y Segura, Arzobispos de Valladolid y Santiago, Vi-
cario Capitular y Dean de Murcia, de todos los Obispos de Es-
paña, del Vicario Castrense, Cabildos Catedrales de Toledo, 
Zamora, Jaca y Ciudad-Rodrigo, Superiores de Religiosos, y 
otros muchos más. 
Se celebraron solemnes funerales por el eterno descanso del 
alma de nuestro Prelado insigne en todas las Iglesias parroquia-
les de la ciudad y Diócesis, y en todas las Iglesias de Religiosos 
y Religiosas. Todos los periódicos católicos españoles dieron la 
noticia del fallecimiento del esclarecido Obispo Salmantino, y le 
han tributado merecido elogio, estimando sus preclaras dotes 
de orador insuperable y su gran corazón y excelsas virtudes 
pastorales. 
Mucho nos queda por decir de este gran Obispo, que tuvo 
ímpetus de gigante con ternezas paternales de la más acendrada 
caridad. Terminamos su Pontificado diciendo que, todo lo per-
dimos por voluntad divina. Aquellos ojos que despedían a to-
rrentes la luz de su poteríte entendimiento; aquellos labios que 
desgranaban perlas de la más encumbrada elocuencia; aquel co-
razón, fragua y volcán de amores y de entusiasmos por la salud 
espiritual de su Diócesis, todo ha enmudecido y descansa en 
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quietud mortal. Pero lo que no se extinguirá, ni enmudecerá, ni 
acabará, es la fragancia de sus virtudes, el aroma del indeleble 
recuerdo que mientras alentemos, conservaremos con perdura-
ble y creciente intensidad. 
Aquí pensábamos haber terminado las notas sobre el digní-
simo Prelado salmantino Dr. Don Francisco Frutos Valiente; pe-
ro tenemos a la vista el hermosísimo 
Mensaje del Sr. Nuncio, Apostólico en Madrid, leído en la 
solemnísima velada necrológica, dedicada a nuestro llorado y 
amantísimo Sr. Obispo, que tuvo lugar el 19 de Febrero; y no 
podemos resistirnos a copiarlo íntegramente; pues dicho mensa-
je, como verán nuestros lectores, constituye la más luminosa, 
profunda y apostólica evocación de las virtudes del inolvidable 
Prelado, redactada por la áurea pluma de la más autorizada Je-
rarquía Eclesiástica en nuestra Patria. Dice así: 
*A los Católicos Salmantinos: El haber conocido a vosotros, 
amados salmantinos, en vuestra gloriosa ciudad, que yo antes 
admiraba sólo por la fama de su sabiduría, lo debí al Prelado 
que ahora conmemoráis. Fué él, que en Julio de 1928, reiterando 
antigua invitación quiso acompañarla con la dulce violencia que 
sabe hacer un corazón amigo, para que, a pesar de las tareas que 
por aquellos días tenían abrumada la Nunciatura Apostólica, yo 
no desoyera el deseo de la Diputación Provincial, de que fuese 
presidida por el Representante del Papa la consagración de la 
Diputación misma y de esa hermosa provincia al Sagrado Co-
razón de Jesús. 
Acepté gustoso y visité la histórica ciudad; y la encontré, 
cual es, la ciudad áurea entre todas las del mundo, bajo el as-
pecto del purísimo oro de la ciencia y de las glorias religiosas y 
cívicas, y bajo los rayos del sol que en ella imprime no sólo su 
luz, sino también sus huellas de color y de resplandor. 
Y ¡oh!, cuánto celebro haber secundado aquella providencial 
invitación; pues la estimación que hasta entonces yo había teni-
do del Doctor Don Francisco Frutos Valiente por haber podido 
admirar su celo y su virtud a través de la actividad pastoral por 
él desplegada y de las relaciones de acendrado afecto manteni-
das con la Santa Sede, se trocó, en aquellos memorables días en 
admiración profunda e inextinguible, por los ejemplos que de 
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cerca pude ver de la santidad que enriquecía aquella alma apos-
tólica, y del amor que él sentía para su gran pueblo, el cual le 
correspondía con cariño de hijo y con el orgullo tradicional en la 
noble alma salmantina. 
¡El pueblo! Cuando yo pronuncio esta palabra, cuyo signifi-
cado comprendió plenamente sólo la mente de Nuestro Señor Je-
sucristo, que dio por él su vida y su sangre; yo quiero significar 
todo lo que la Iglesia entrega a un Obispo el día de la consagra-
ción o de su entronización; pueblo son las autoridades; pueblo 
son los magnates, pueblo son los pobres. Estos, sí, más que nin-
gún otro; porque Cristo mismo, al decir dónde el Espíritu Santo 
llevaba su misión, lo expresó con estas palabras: ¡A evangelizar 
a los pobres el Espíritu me ha enviado! 
Yo he visto y yo atestiguo que todo el pueblo de Salamanca 
y de su ilustre Diócesis, estaba en las manos, en el cerebro y en 
el corazón de Mgr. Frutos Valiente; los grandes y poderosos, in-
clinándose a sus consejos y a su autoridad, y dando pública edi-
ficación como reflejo del ejemplo del Sr. Obispo, en su piedad, 
en sus convicciones, en sus ordenanzas; los humildes, por la 
compenetración que el alma y el corazón inmensos del gran Pre-
lado, sentían y manifestaban con el alma de los menesterosos, 
con los sentimientos nobles y abnegados que éstos suelen abri-
gar; y con las necesidades de orden material y espiritual que en 
medio de ellos tanto abundan, y que están siempre en espera de 
una palabra de consuelo, de una sonrisa de afecto, y una dádiva 
que alivie los sufrimientos, escondidos o públicos. 
Y atravesé la monumental Salamanca, y pude observar con 
mis ojos que cada ciudadano miraba a su Obispo como a su bien-
hechor. Y si en los barrios aristocráticos las miradas eran más de 
santa satisfacción-, porque se echaba de ver cuan complacidos 
estaban de la altura moral del Obispo y de lo honrada que con 
él la ciudad se sentía; por el contrario, en los barrios populares 
eran de gratitud y de cariño; eran miradas de hijos, y de hijos 
que sabían que en el Palacio Episcopal tenían su casa y su Padre. 
Y bien pude verlo en aquella morada, cuando me cercioré que su 
mayor riqueza no consistía en antiguos tapices o en valiosos 
muebles, sino en la presencia ininterrumpida de los desvalidos 
y en aquella mano episcopal llena a la par y disimulada, que se 
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tendía siempre con ricas ofrendas a las miserias abiertas o ver-
gonzantes, y en la palabra del Pastor y del Padre que no era elo-
cuente sólo cuando inflamaba las grandes asambleas de la fe, y 
de la doctrina católica, sino también cuando inspiraba confianza 
y amistad a todos los humildes, y aún más, cuando, insinuado 
discretamente su óbolo, callaba. 
¡Elocuencia del orador y elocuencia del bienhechor! ¿Cuál fué 
mayor en el Obispo Don Francisco Frutos Valiente? De aquella 
habla y hablarán todas las crónicas de los más insignes aconteci-
mientos de España; habla y hablará la historia de los mejores y 
más diestros cultores del verbo español, tan abundante, tan rico 
y tan expresivo y arrebatador siempre, pero pocas veces en gra-
do mayor que en los labios del copiosísimo, denso y profundo y 
conmovedor conferenciante y predicador Frutos Valiente. Y sin 
embargo, yo estimo que, aun oprimida por los laureles recolecta-
dos en los pulpitos y en las tribunas de esta esencialmente ora-
dora nación, la elocuencia del bienhechor y del Pastor caritativo 
fué en el Obispo indiscutiblemente la más expresiva, la más per-
suasiva, la más penetrante, la más triunfadora. 
Lo fué tanto, que no tuvo necesidad de decir como Pedro a 
Cristo: ¡He aquí que nosotros lo hemos abandonado todo!, pues 
su notoria largueza y su consiguiente pobreza le dispensaba de 
proclamarlo. Lo fué tanto, que la que aún después de su muerte 
siguió clamando y arrastrando los espíritus, y la que, más que 
en vida, precisamente de su muerte despertó el universal asom* 
bro, fué su caridad. 
¡Pobre Señor Obispo, más pobre que los pobres por él siem* 
pre socorridos! ¡Pobre y grande y opulento Señor Obispo, que 
como su Patrón San Francisco, «pobre y humilde en la tierra, 
entra rico en el cielo>! ¡«Franciscus pauper et humilis, coelum 
dives ingreditur»! Había, sin duda alguna, oído las palabras de 
Cristo, a quien el Espíritu llevó pobre a los pobres: había asimi-
lado las palabras del Doctor de la Iglesia, cuando comentando 
las verdaderas riquezas, dijo: «Si deseáis ser ricos, veras divi-
nas amate, amad las verdaderas riquezas>. 
¡Oh!, Obispo de Cristo, yo, representante de su Vicario, me 
inclino delante de tu memoria como se inclina hoy delante de tu 
invisible, pero ciertísima presencia la Diócesis de Salamanca, 
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llena de dolor por haber perdido lo que tenía de más grande, llena 
también de agradecimiento, de reverencia y de culto para tus su-
fridos y santos huesos, que hoy enriquecen la capilla de Santa Te-
resa. Yo también hablo como el pueblo salmantino, por afecto y 
por gratitud; hablo por aquel afecto que desde que a esta nuestra 
amadísima y gloriosa España llegué, sentí en mi pecho para el en-
tonces Obispo de Jaca, celoso, docto, piadoso, apostólico, con-
tento con su suerte, y llevado irresistiblemente a la humildad co-
mo a su verdadera grandenza. Y hablo por gratitud. ¿Gratitud por 
los beneficios hechos a mí? También por estos, porque en doce 
años y en tantas coyunturas de nuestra vida de Prelados y de ami-
gos,siempre me edificó con su alteza de miras, con su laboriosidad, 
que nunca conoció límites, ni cuidados, con su escondimiento en 
Cristo, con su espíritu de finísima piedad sacerdotal y episcopal, 
y con sus esfuerzos y nobles sentimientos que le hacían defensor 
y propugnador nato de los derechos de la Iglesia, no menos cum-
plidor fidelísimo de todos los deberes del ministerio apostólico. 
Pero la gratitud más intensa y más íntima la debo al Prelado de 
Cristo y del Papa, por haber él honrado a la Iglesia, y aún más, 
y esto me place proclamarlo, por haber encarnado en su persona 
la histórica y nunca desmentida devoción española hacia Roma y 
hacia el Papa; por haberla practicado e inculcado con una predica-
ción de la cual no creo, por experiencia y por observación con-
cienzuda, que pueda darse a otra más insigne, más pública y más 
eficaz; y por haberla refrendado, robustecido y avalorado con un 
ejemplo, que en mi memoria y en mi conmovido corazón queda-
rá grabado mientras Dios me dé vida. 
Recuerdo al efecto, entre mil cosas bellísimas, la solemne ve-
lada que la Universidad Salmantina celebró en su Paraninfo glo-
riosamente Pontificado en honor del Vicario de Cristo, y delante 
de la persona de su Embajador en las Españas; y suenan todavía 
en mis oídos los cálidos verbos del magnífico Rector, de Profe-
sores y Doctores, quienes rivalizaron, con la riqueza del esplen-
doroso léxico castellano y de los inagotables sentimientos de la 
hidalguía española, en cantar la unión indestructible de la tierra 
y de los pechos de España con la Cátedra que todas las Cátedras 
de las Universidades inspiró e inspira, la de Pedro, de Roma y 
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En aquella noche, que fué la del 16 de Julio, se levantó de-
seado y esperado por todos el Sr. Obispo, y pronunció, entre la 
conmoción del docto público, el discurso más bello, más grandio-
so, más episcopal de toda su vida. Hablaba en él el corazón con 
el afecto, el cerebro con la cultura, la lengua con la fluidez del 
período, la imaginación con los colores de sus panoramas, la pie-
dad con las meditaciones de su espíritu, el valor con los arran-
ques de su españolísimo, la fidelidad con el espectáculo de toda 
su vida. 
Pero, más alto que todo hablaba en él el deber episcopal; de-
ber que en aquellos instantes él sentía latir en su pecho apostó-
lico, como en una prueba suprema, y como en la mayor lid de su 
vida; la lid en la cual, puestos uno frente al otro, el representan-
te del Papa y del Obispo de la Católica Salamanca, y delante de 
ellos los ojos de todos los hijos del Obispo, de sus hijos mejores 
y de sus hijos más inteligentes y más representativos, de donde 
el ejemplo y la enseñanza habían de propagarse a toda la Dióce-
sis, era natural, era lógico y era obligado que el Obispo ganara 
la excelsa satisfacción de enseñar y proclamar públicamente cuál 
era el grado de la adhesión suya al Papa, y cuál debía ser el 
afecto del cual él quería ver inflamados todos los corazones de 
sus hijos hacia la Persona Augusta del Vicario de Cristo. 
Y que entonces, cuando su elevada peroración, concluyó con 
un gesto de elocuencia, digna de Pedro, Príncipe de los Apósto-
les. Se acercó al Nuncio, y en nombre de la Católica Salamanca, 
pronunció estas solemnes palabras: ¡Nuestra devoción a la San-
ta Sede no se muestra sino así: de rodillas!, y repitiendo lo de 
Pedro delante de Cristo: Tu eres Cristo, Hijo de DIOS VIVO, 
cayó de hinojos. 
Yo no dudo de que Cristo, escuchándole desde el cielo, le 
habrá contestado dándole, como a Pedro, la primacía en el amor 
y en la recompensa; pues a tí, oh, Obispo excelso, estas pala-
bras no las dictó ni la carne, ni la sangre, ni los adúlteros inte-
reses de la tierra; las inspiró el Padre de las luces, el mismo que 
ahora constituye tu felicidad imperecedera en la Patria que no 
conoce ocaso. 
Monseñor Frutos Valiente, Obispo y orador grandísimo, nun-
ca lo fué tanto como en aquel instante de rodillas. De rodillas, 
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el fué, Confesor, Apóstol, Doctor, y mucho más que en lo de la 
elocuencia de su palabra y de su vida, él enseñó y guió su grey 
con aquel gesto, y ensalzó, sin quererlo a sí mismo y a su Dió-
cesis, donde la lección del Obispo apareció como la que más es-
tuviese a la altura de la Universidad Pontificia y de la católica 
ciudad de Salamanca. 
Y ahora, en medio de la pesadumbre inmensa que nos causa 
el ver malograda una vida tan santa y tan fecunda, yo, como re-
presentante del Pontífice y como admirador y amigo de la gran-
de e incomparable urbe de Salamanca, tengo, gracias a Dios, un 
consuelo; el consuelo de saber que capital y Diócesis han com-
prendido el don de Dios y saben lo que ellos y con ellos la Iglesia 
y España han perdido; el consuelo de ver que aún después de muer-
to, el Pastor reúne a su alrededor a toda su grey; el consuelo de 
observar que la partida del Prelado es duelo no sólo de su familia 
a quien tuvo que olvidar, como olvidó siempre a sí mismo, para 
acordarse de los pobres, sino ciudadano, diocesano, nacional. 
Grandes dolores y tribulaciones inenarrables está atravesan-
do la Iglesia; aquellos mismos dolores y aquellas mismas tribula-
ciones, que han amargado la vida del Prelado y que estrujaron 
más que nunca su bien nacido corazón en los breves días de su 
dolencia y le contristaron usque ad mortem. 
¡Sin embargo, place a Dios que también grandes sean para 
su Iglesia las alegrías! La misma muerte de sus mejores minis-
tros, es para la Iglesia un triunfo; triunfo de hoy, y prenda de 
triunfo para mañana. ¿Y cuál triunfo puede ser para la Iglesia más 
excelso y divino, que el triunfo de sus Pastores que se agradann 
en sus tribulaciones y en la misma muerte, y el triunfo en que el 
mismo pueblo cristiano lleva a sí mismo, al identificarse con sus 
Obispos, al estar con ellos en la vida y más aún en la muerte, y 
al enseñar con la autoridad y la fuerza de la conmoción de las lá-
grimas, que todo se puede arrebatar al pueblo, salvo lo que Cris-
to le ha dado, en la vida santa, austera y caritativa de sus minis-
tros, y en la enseñanza práctica de su Evangelio? 
¡Salmantinos! ¡Salmantinos de mi alma y de mi corazón!, ve-
neremos, vosotros de cerca, y yo con la profundidad de mi espí-
ritu, la nueva semilla que el Divino Sembrador ha escondido en 
el surco de su campo predilecto, en la Catedral de Salamanca, 
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¡La semilla ha muerto! Pero la muerte es condición de nueva e 
inmarcesible vida. Aquella semilla dará a vosotros y a vuestros 
hijos, y a toda la enlutada Iglesia Española, lo que el Obispo 
auguró y cultivó; frutos y frutos valientes, que os fortalecerán 
para la vida y para el triunfo, y os recordarán la labor y el amor 
con que vuestro Obispo hizo inmortal a sí mismo y enriqueció de 
un nuevo áureo eslabón la soberbia secular cadena de vuestras 
glorias antiguas como la Iglesia, y como ella y como Cristo, 
siempre nuevas y eternas. «Madrid, 18 de Febrero de 1933.— 
FEDERICO A. DE LEPANTO—Nuncio Apostólico. 
Aniversario de la muerte y mausoleo del Excmo. y Reveren-
dísimo Dr. Don Francisco^ Frutos Valiente.—El 24 de Enero de 
1934 se conmemoró el primer aniversario del fallecimiento de 
nuestro amadísimo e inolvidable Prelado Dr. Don Francisco Fru-
tos Valiente. En este día en todas las Iglesias, y en la capilla de 
Santa Teresa de la Catedral salmantina, donde descansan los 
restos del venerado Obispo, se celebraron Misas de comunión 
general, acercándose más de cinco mil fieles a la Sagrada Mesa 
para ofrecer la comunión por el alma del amante Prelado. 
A las diez y media se celebró en la Santa Basílica Catedral 
solemne funeral CABO DE AÑO, oficiando de Pontifical el Se-
ñor Obispo de Ciudad-Rodrigo, Dr. Don Manuel López Arana. 
Asistieron muchísimos fieles, el Clero secular y regular, Semi-
nario Pontificio, Nobles Irlandeses, Colegios y representaciones 
de entidades y Corporaciones, 
Después de los funerales se verificó el descubrimiento del 
mausoleo, verdadera joya artística, obra del ilustre Sacerdote 
Don Félix Granda y Builla. Durante todo el día desfilaron miles 
de personas ante la sepultura del llorado Obispo. 
Por la noche, en el salón de actos de los PP. Dominicos y ba-
jo la presidencia del Excmo. Sr. Obispo de Ciudad-Rodrigo, se 
celebró solemnísima velada necrológica. Salamanca entera de-
mostró en ese día, de manera emocionante, cuan vivo y palpi-
tante de gratitud conserva en su alma el recuerdo de tan esclare-
cido Prelado, rindiendo piadoso homenaje de amor y cariño al 
que fué celosísimo Obispo, vigilante Pastor y Padre amantísimo 
y generoso, el Excmo. Sr. Don Francisco Frutos Valiente. 

CAPITULO XVII 
Pontificado del Dr. Don Enrique Plá y De-
niel, Pontificado del Dr. Don Fray Francisco 
Barbado Viejo 
PONTIFICADO DEL DR. DON ENRIQUE PLA Y DENIEL.-El 28 de Enero de 1935, después de dos años de luctuosa orfandad, llevada con edificante resignación, por la pér-
dida de aquel santo Obispo, que se llamó Francisco Frutos Va-
liente, cuyo recuerdo aún perdura en la memoria de los fieles 
salmantinos, fué preconizado por Su Santidad Pío XI para esta 
Santa Iglesia Basílica Catedral y Obispado de Salamanca, el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Don Enrique Plá y Deniel, Obispo de 
Avila, y el Sábado, 25 de Mayo del mismo año, tomó posesión 
haciendo su entrada solemne en la capital de su nueva Diócesis, 
el día siguiente 26 del expresado mes y año. 
Nada diremos de su celo pastoral ni de su actuación episco-
pal tanto en esta Diócesis como en la de Avila, desde donde vino 
a Salamanca, por tener como norma callar cuando las personas 
viven. Solamente daremos algunos datos biográficos y relaciona-
remos los dos acontecimientos más destacados durante su Ponti-
ficio, en esta Diócesis salmantina. 
El Dr. Plá y Deniel nació en Barcelona el 19de Diciembre de 
1876. Hizo sus estudios en el Instituto provincial, en el Semina-
rio de Barcelona y en la Pontificia Universidad Gregoriana de 
Roma, donde se Doctoró en Sagrada Teología, en Derecho Ca-
nónico y Filosofía. Se ordenó de Presbítero en Roma, el 15 de 
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Julio de 1900. Fué preconizado Obispo de Avila, el 4 de Diciem-
bre de 1918; consagrado en la Catedral de Barcelona, el 8 de 
Junio de 1919, y tomó posesión por poderes, el 21 del mismo 
mes, haciendo su entrada en la Diócesis, el 15 de Julio siguiente, 
rigiendo la Diócesis avulense hasta el 25 de Mayo de 1935, que 
tomada posesión de esta Diócesis de Salamanca, hizo su entrada 
solemne en esta ciudad el día 26 del mismo, en cuyo gobierno 
estuvo hasta que, ascendido a la Iglesia Primada de Toledo en 
1942, marchó a su nueva Diócesis, siendo despedido por los fie-
les salmantinos con la misma solemnidad con que en esta Dióce-
sis había sido recibido. 
Entre los acontecimientos más importantes durante el tiempo 
de su episcopado salmantino, merecen especial mención, la es-
tancia del Generalísimo Franco, que estableció aquí en Salaman-
ca su cuartel general en el primer año de la guerra civil de Li-
beración de España de la tiranía roja marxista, instalándose en 
el palacio episcopal, y también de una manera singular la res-
tauración de la Pontificia Universidad Eclesiástica Salmantina, 
con sus Facultades de Sagrada Teología y de Derecho Canóni-
co, de los que nos ocupamos detenidamente en otro lugar, por 
la trascendencia e importancia, que esta restauración tiene no 
sólo para Salamanca, sino para España entera y para todo el 
mundo cristiano y particularmente para los países americanos 
del habla española, y aquel acontecimiento de establecer aquí 
en Salamanca la sede el invicto Caudillo en los días más críticos 
de la lucha contra el comunismo ateo, antiespañol y demoledor 
de todo el orden religioso, social, patriótico y español. 
DON FR. FRANCISCO BARBADO VIEJO—Nació en La 
Cortina, Diócesis y provincia de Oviedo, el 9 de Junio de 1890. 
En el 1905 ingresó en el noviciado de la Orden de Predicadores 
de Almagro (Ciudad Real), donde estudió Humanidades y Filo-
sofía, pasando después a Roma, donde cursó estudios en el Co-
legio Internacional «Angelicum», y en él se doctoró en Sagrada 
Teología, el 5 de Junio de 1914. También se licenció en Roma 
en Sagrada Escritura. Fué preconizado Obispo de Coria el 1 de 
Mayo de 1935, siendo consagrado por el entonces Obispo de 
Ciudad-Real, Dr. Esténaga, y tomó posesión de la Diócesis el 
7 de Julio del mismo año. 
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El 29 de Diciembre de 1942 fué preconizado para esta Dióce-
sis de Salamanca por Su Santidad el Papa Pío XII. El 10 de Abril 
de 1943, terminadas las horas canónicas, con las formalidades 
de Derecho y loables prácticas de esta Santa Iglesia Catedral 
Salmantina, y con la asistencia de todas las Autoridades y Cor-
poraciones locales, del Clero, Seminario y pueblo fiel, tomó po-
sesión quieta y pacífica de este Obispado en nombre y repre-
sentación del Excmo. Sr. Don Francisco Barbado Viejo, O. P. y 
Obispo de Coria, el M. i. Sr. Don Pedro Salcedo, Arcipreste de 
esta S. I. C. y Vicario Capitular de la Diócesis. 
El día 11 del mismo mes de Abril, en medio de un gran en-
tusiasmo que demostró el cariño c^on que los salmantinos reci-
bían a su nuevo Prelado, hizo su entrada solemne en la Diócesis 
y en Salamanca, donde le esperaban todas las autoridades, cor-
poraciones, comisiones y representaciones de todo lo que tiene 
vida y significación en la ciudad. En la Iglesia de San Juan de 
Sahagún, a cuya entrada fué objeto de una delirante ovación 
por parte del numeroso público allí congregado, se revistió de 
Pontifical, con mitra y báculo, dirigiéndose a la Catedral en me-
dio de calurosos aplausos y rodeado de las banderas de Acción 
Católica y del Cabildo catedralicio, y en el altar del trascoro 
prestó solemnemente el acostumbrado juramento ante la ima-
gen de la Virgen de la Estrella. 
El Prelado hondamente conmovido e impresionado por la 
magnífica y unánime manifestación de entusiasmo, de afecto y 
de cariño, de que le dieron pruebas inequívocas sus nuevos dio-
cesanos, les dirigió su autorizada palabra, habiéndoles de la uni-
dad estrecha que debe existir entre sus hijos y la de éstos con 
el padre y la de unas y otras corporaciones entre sí, detenién-
dose en la Acción Católica, y al hablar de la Pontificia Univer-
sidad Eclesiástica en sus relaciones con la Universidad Civil, 
que siempre fué Universidad Real y Pontificia. 
Al terminar su magnífica y sentida alocución de saludo al pue-
blo de Salamanca, que llenaba por completo las anchurosas na-
ves de nuestra grandiosa Basílica Catedral, se dirigió a la capi-
lla del Santísimo Cristo de las Batallas, ante cuya antiquísima y 
venerada imagen oró por breves momentos, marchó a su pala-
cio acompañado de su Cabildo catedralicio. Ninguna otra cosa 
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diremos de este dignísimo Prelado que actualmente gobierna la 
Diócesis Salmantina, porque además de que todo elogio ofen-
dería su modestia, pudiera ser considerada como adulación to-
da alabanza. Tras de nosotros vendrán quienes lo hayan de ha-
cer dando verdadero y fiel testimonio de su pontificado, cuyo 











Fot Anáede. Grab. V.GarralÓh. 
Preciosa y valiosísima imagen bizantina de la Virgen de la Veg¡) 
Patrona de Salamanca. 
Poto. An»ede. Grab. V. Qairalón. 
CAPITULO XVIII 
Relación de los Monasterios y Conventos que 
existieron en Salamanca, y de los que han de-
jado de existir. Relación de los Conventos y 
Casas Religiosas que existen en la actualidad. 
Hospitales, Capillas y Ermitas que hubo en 
Salamanca 
MONASTERIOS Y CONVENTOS DE VARONES, FUNDA-
DOS EN SALAMANCA 
Monasterio de San Vicente 
La Orden. 
Monasterio de San Jerónimo 1490 
Don Francisco Valdés. 
Monasterio de Canónigos Premostratenses . . . . . 1574 
Los Padres de San Norberto. 
Monasterio de San Bernardo 1580 
La Orden; Fr. Marcos de Villanueva. 
Monasterio de San Basilio 1621 
La Orden. 
Monasterio de los Templarios 1621 
La Orden. 
Convento de Hospitalarios de San Antón 
La Orden. 
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Convento de San Francisco, EL GRANDE 1231 
Fr. Bernardo Quintabal. 
Convento de Dominicos de SAN ESTEBAN 1256 
La Orden, bajo la protección del Obispo y del Cabildo. 
Convento de Agustinos Calzados 1377 
La Orden, bajo la protección del Cabildo. 
Convento de Mercenarios Calzados 1412 
La Orden, por medio de Fr. Juan Gilaberto, y bajo la 
protección de la Ciudad. 
Convento de Trinitarios Calzados 1490 
Don Alvaro de Paz. 
Convento de Franciscos, SAN ANTONIO DE AFUERA. 1564 
Don Francisco de Parada y su esposa. 
Convento de Carmelitas Descalzos 1581 
La Orden. 
Convento de Carmelitas Calzados 1581 
La Orden, por Fr. Juan de Montalvo y Fr. Pedro de 
Orbea. 
Convento de Franciscos del Calvario 1586 
Don Pedro Fernández de Temiño. 
Convento de Agustinos Recoletos de Santa Rita . . . 1604 
La Orden, por medio de Fr. Francisco de la Cruz y 
Fr. Benito del Espíritu Santo. 
Convento de Mercenarios Descalzos 1604 
La Orden, bajo la protección de D.a María de Figueroa. 
Convento de Trinitarios Descalzos 1605 
La Orden, en un palacio cedido al efecto por Don Jor-
ge de Paz y su esposa. 
Convento de Franciscos Capuchinos 1619 
-La Orden, por cesión de bienes de Don Octavio Cen-
turión, Marqués de Monasterio. 
Convento de San Cayetano 1691 
La Orden. 
Casa Religiosa de Paulinos Mínimos 1619 
La Orden. 
Casa Religiosa de los Jesuítas 1619 
La Orden, con la protección de la Reina Doña Marga-
rita de Austria. 
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Las fechas que se asignan a los establecimientos religiosos, 
son las de las construcciones de los edificios. Anteriormen-
te a muchas de ellas existían ya, albergados en casas parti-
culares, oratorios y ermitas, Religiosos procedentes de las Or-
denes respectivas. Ninguna fecha se le asigna a la fundación del 
Monasterio de San Vicente, porque su origen es desconocido, y 
sólo consta que existía antes del siglo xi, y que su Prior tomó par-
te activa en la repoblación de Salamanca, adquiriendo con este 
motivo ciertos derechos en la administración comunal. Casi en 
el mismo caso se encuentran los Templarios y Antonianos, con-
temporáneos a la Repoblación, y que desaparecieron hace algu-
nos siglos. 
MONASTERIOS Y CONVENTOS DE MUJERES FUNDADOS 
EN SALAMANCA 
Monasterio de Comendadoras de Santiago 1222 
El Obispo y el Cabildo. 
Monasterio de Benitas de Santa Ana-BEATAS. . . . 1442 
El Obispado. 
Monasterio de Bernardas del Jesús 1542 
Don Francisco Herrera y su mujer. 
Convento de Franciscas de Santa Clara 1240 
La Orden, por medio de dos Hermanas. 
Convento de Dominicas, LAS DUEÑAS 1419 
Doña Juana Rodríguez. 
Convento de Franciscas de Santa Isabel . . . . . . 1440 
Doña Inés Suárez de Solís. 
Convento de Franciscas de Santa Úrsula. . .' . . . 1515 
Don Alonso Fonseca Arzobispo de Santiago. 
Convento de Agustinas de San Pedro 1534 
Don Diego Anaya de Ulloa. 
Convento de Franciscas del Corpus 1538 
Don Cristóbal Suárez de Acebedo. 
Convento de Franciscas de Madre de Dios 1543 
Don Francisco Luarte y su mujer. 
Convento de Dominicas, RECOGIDAS 1548 
Don Alonso de Paz y Don Suero de Solís. 
- 4 4 8 -
Convento de Carmelitas Descalzas. . . . . . . . 1571 
Santa Teresa. 
Convento de Agustinas Recoletas . . . . . . . . 1598 
Don Manuel de Zúñiga,Conde de Fuentes y deMonterrey 
Convento de Franciscas Descalzas 1601 
Don Luis Núñez de Prado y su esposa. 
Convento de Franciscas, LAS VIEJAS 1648 
Don Gabriel Dávila y su esposa. 
Bajo el aspecto de arte, sólo merecen atención, el tem-
plo del suprimido Monasterio de Comendadoras de Santia-
go, hoy convertido en la parroquia de Sancti-Spíritus, el Monas-
terio de Bernardas del Jesús, y los Conventos de Clarisas, Due-
ñas, Úrsulas y Agustinas Recoletas. Además del Monasterio de 
Comendadoras de Santiago, fueron suprimidos el Monasterio de 
Benitas de Santa Ana, y el Convento de Agustinas de San Pe-
dro. Los doce restantes subsisten, aunque con escaso número de 
Religiosas; todos ellos oscilan entre veinte y veinticinco, y algu-
no con menor número. 
COMUNIDADES RELIGIOSAS DE VARONES QUE AC-
TUALMENTE EXISTEN EN SALAMANCA 
Padres Dominicos.—Ya hemos dicho que ocupan el Conven-
to de San Esteban, y sirven la Iglesia de Santo Domingo; en él 
tienen los Estudios de Teología y Derecho Canónico; está situa-
do en la Plaza de Santo Domingo. 
Padres Jesuítas: Residencia e Iglesia de la Clerecía.—Calle 
de Serranos, núm. 2; en la Iglesia tienen establecidas diversas 
Asociaciones, y sostienen con verdadero esplendor el culto, 
siendo una de las Iglesias más concurridas de la capital. 
Padres Jesuítas: Noviciado-Colegio de San Estanislao.—Pa-
seo de San Antonio; ya nos ocupamos de ellos en otro lugar. 
Padres Carmelitas descalzos.—Tienen aquí los estudios de 
Teología; calle de Zamora; sostienen el culto en la Iglesia de la 
Magdalena y atienden a las Cofradías. 
Padres Capuchinos.—Calle de Ramón y Cajal; sostienen el 
culto de la Iglesia de la Tercera Orden de San Francisco, y diri-
gen las Cofradías y Hermandades en ella establecidas. 
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Salesianos de San Benito.—En la caite de la Compañía; tie-
nen escuelas gratuitas para niños pobres y además, enseñan al-
gunos oficios y artes; el culto lo tienen en la inmediata Iglesia de 
San Benito.. 
Salesianos: Colegio Helmántico de María Auxiliadora.—Ca-
l!e del Padre Cámara; dedicados a la Enseñanza en un grandioso 
Colegio moderno y elegante, muy concurrido; además del Colé* 
gio, en el que se estudia oficialmente todo el Bachillerato, tienen 
escuelas de pago para niños, con algunas plazas gratuitas. 
Hermanos Maristas.—Calle de San Juan Bautista; se dedican 
a la enseñanza y tienen Colegio, en el que se cursan oficialmen-
te los años del Bachillerato; y Escuelas de pago muy concurri-
das, aun cuando la casa es pequeña y sus locales muy reducidos. 
Padres Paules.—Ronda del Corpus; sirven la Iglesia de San 
Marcos, en la que ejercen su ministerio con culto esplendoroso; 
en él se dedican a las Misiones en el Obispado. 
COMUNIDADES RELIGIOSAS DE MUJERES ACTUALMEN-
TE EN SALAMANCA 
Franciscas de la Madre de Dios.—Calle del Pozo Prado; de 
clausura. 
Franciscas de Santa Úrsula (vulgo Úrsulas).—Calle de las 
Úrsulas; de clausura. 
Franciscas del Corpus Cristi.-Ronda del Corpus; de clausura. 
Franciscas de Santa Clara (vulgo las Franciscas).—Calle de 
José Antonio Primo de Rivera; de clausura. 
Franciscas de Santa Isabel (vulgo las Isabeles).—Calle de 
Santa Isabel; de clausura. 
Franciscas Clarisas (vulgo las Claras).—Calle de Santa Cla-
ra; de clausura. 
Carmelitas Descalzas.—Avenida de Alemania, antes Paseo 
de las Carmelitas; de clausura. 
Bernardas de Jesús.—Paseo de Canalejas, acera del Jesús; 
de clausura. 
Agustinas Recoletas.—Plaza de las Agustinas; de clausura. 
Dominicas (vulgo Las Dueñas.)—Plaza Santo Domingo; de 
clausura. 
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Salesas Reales de la Visitación.—Paseo de Torres Villarroel; 
de clausura. 
Adoratrices del Santísimo Sacramento.-Calle de las Úrsulas. 
Hijas de Jesús (Jesuitinas).—Calle de Zamora;.Colegio; se 
dedican a la Enseñanza. En el Colegio se cursan oficialmente 
los años del Bachillerato, y tienen Escuelas gratuitas y de pago, 
Hijas de Jesús (Jesuitinas).—Plaza de los Mostenses; tienen 
el Noviciado y escuelas gratuitas para niñas pobres. 
Siervas de San José (Josefinas).—Calle de la Marquesa de 
Almarza; se dedican a la Enseñanza. Tienen aquí el Noviciado, 
Colegio, donde se cursan oficialmente los años del Bachillerato, 
y Escuelas gratuitas y de pago. 
Siervas de San José (Josefinas).—Calle de Crespo Rascón; 
Casa de Santa Teresa; tienen Escuelas gratuitas para niñas 
pobres. 
Siervas de María, Ministras de los Enfermos.—Plaza de San 
Millán; se dedican a la asistencia domiciliaria de los enfermos. 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús.—Calle de José An-
tonio Primo de Rivera; tienen Escuelas gratuitas para niñas po-
bres y vela diaria del Santísimo. 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús.—Paseo del Rollo; 
tienen el Noviciado de la última probación, Colegio para Señori-
tas, y Escuelas gratuitas para niñas pobres. 
Salesianas del Colegio «Labor>.—Plaza de Anaya; Colegio 
Oficial de Enseñanza Media con todos los cursos del Bachillerato. 
Salesianas de la Ronda de Sancti-Spíritus.— Con Escuelas 
de pago y gratuitas para niñas pobres. 
Compañía de Santa Teresa de Jesús (Teresianas).—Paseo 
de Torres Villarroel; Convento de las Salesas Reales; tienen 
Colegio Oficial de Enseñanza Media para todos los cursos del 
Bachillerato, y Escuelas de pago y gratuitas para niñas pobres. 
Josefinas Trinitarias.—Avenida de Alemania, antes Paseo de 
las Carmelitas: tienen Colegio Oficial de Enseñanza Media para 
todos los cursos del Bachillerato, y Escuelas de pago y gratuitas 
para niñas pobres. 
Hermanitas de los Pobres.- (De institución francesa). Carre-
tera de Valladolid; se dedican al cuidado de ancianos de uno y 
otro sexo, que sean pobres o por lo menos que no tengan bienes; 
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viven de limosnas; el edificio es moderno y suntuoso aunque 
sencillo; de él hablamos en otro lugar. 
Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul.—Tienen a 
su cargo el Hospital de la Santísima Trinidad, el Hospital Pro-
vincial, el Asilo de la Vega, el Manicomio Provincial y el Hospi-
cio, que después que la Diputación enagenó el edificio, donde 
tantos años tuvo su casa-residencia, han sido distribuidos los 
acogidos en este benéfico establecimiento, entre los edificios si-
guientes: Residencia Provincial, en el barrio de la Prosperidad* 
en la que tienen unos trescientos asilados; entre ellos los niños 
desde los tres años hasta los siete, que pasan al Asilo de la Vega; 
donde permanecen hasta los catorce años, pasando después a la 
Residencia de la Prosperidad; hay en este asilo déla Vega sobre 
ciento treinta y cinco, que son los que están comprendidos en la 
edad escolar. En la misma Residencia están los talleres de car-
pintería, hojalatería, sastrería, zapatería y panadería; la impren-
ta está en el Palacio de la Diputación, pero los asilados que en 
ella trabajan, viven en la misma Residencia; en esta están tam-
bién las niñas, desde los tres hasta los cincuenta años. Los de 
maternidad han pasado a una sala del Hospital Provincial, y los 
del sifilocomio a un edificio o casa, que fué del Sr. Luna, donde 
estuvo la primera fábrica de luz eléctrica que hubo en Salaman-
ca, frente al Campo de San Francisco. Finalmente, los niños de 
lactancia hasta los tres años se hallan en el Hogar-Cuna, esta-
blecido en el Preventorio, donde son atendidos por las de Falan-
ge. En todos los demás establecimientos antes citados prestan 
sus servicios y atenciones a los acogidos en ellos las insustitui-
bles en todos los conceptos Hermanas de la Caridad. 
Hijas de María Inmaculada para el Servicio Doméstico.— 
Plaza de los Hermanos Jerez, en el antiguo edificio de las Her-
manitas de los Pobres, el llamado Palacio de las cuatro torres 
aunque ya no le queda más que una. 
Institución Teresiana del P. Poveda, Pía Unión.—Colegio de 
la Alamedilla; este Colegio es Oficial en todas las enseñanzas del 
Bachillerato, y tienen además escuelas de pago para niñas. Recien-
temente han adquirido el edificio del antiguo Ataneo Salmanti-
no, le han dado otro piso a los que ya tenía, para instalar en él 
el de la Alamedilla, y el que tenían en la calle del Prior para la 
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Enseñanza Media, y Hospedería de Señoritas Universitarias. 
Amigas de Jesús (Casa Betania).—Tienen las siguientes ca-
sas: Avenida de Mirat, para Hospedaje de Sacerdotes; Calle de 
Gibraltar, donde tienen el Noviciado y Residencia de Señoras 
de Piso; Seminario menor en el Colegio de Calatrava; y el Co-
legio Mayor y Aspirantado cMaestro Avila>. No son Religiosas, 
pero visten un hábito especial de Religiosas, aún no tienen la apro-
bación de la Santa Sede, pero sí el beneplácito de varios Obis-
pos, entre ellos el de Salamanca. 
HOSPITALES, CAPILLAS Y ERMITAS 
Para determinar este capítulo, vamos a dar una breve rela-
ción de los Hospitales, Capillas y Ermitas que se fundaron, exis-
tieron y existen en Salamanca, con expresión de la fecha de su 
fundación y del fundador; unos y otras han ido desapareciendo 
casi todos, como veremos. 
Hospital de Nuestra Señora del Amparo 1560 
Don Jaime López. 
Hospital de Santa Ana 
Hospital de San Antonio Abad 
Siglo xiii, Hospitalarios de San Antón. 
Hospital de Aragón 
Hospital del Caballo Blanco 
Hospital de la Corona . . * 
Hospital de San Cosme y San Damián 1436 
El Obispo Don Sancho. 
Hospital de los Cruzados 
Hospital de los Escuderos 
Hospital del Espíritu Santo 
Hospital de la Estrella 
Hospital del Estudio 1413 
Fr. Lope de Barrientos. 
Hospital de Santa Marina : . . . . 
Hospital de San Paulino 
Hospital de la Santísima Trinidad 1480 
Los Reyes Católicos. 
Hospital de San Gregorio 
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Hospital de San Juan de Jerusalén 
Hospital de San Lázaro 
Hospital de Santa María la Blanca 1515 
Varias personas caritativas. 
Hospital de Nuestra Señora del Amparo.—Fundado en 1560 
por Don Jaime López, Canónigo de Salamanca; estuvo situado 
en las afueras de la Puerta de Toro; y su fin era primeramente 
albergar los pobres de solemnidad que pasaban por esta pobla-
ción y los que de la ciudad eran expulsados a los pueblos de su 
naturaleza; más tarde fué destinado a enfermedades contagiosas, 
y corrió a cargo de los Caballeros Nobles veinticuatro de esta ciu-
dad, que lo sostuvieron como patronos, hasta que, por escasez 
de fondos, fué unido primero al de Santa María la Blanca, y úl-
timamente al general de la Santísima Trinidad, que ha venido 
funcionando con carácter de Provincial hasta que la Excma. Di-
putación construyó el nuevo; de uno y otro nos ocupamos en su 
lugar oportuno. 
Hospital de Santa Ana.—Parece que este Hospital, denomi-
nado El Antiguo de Santa Ana, fué fundado por los moradores 
de la puebla de Sancti-Spíritus, a mediados del siglo xm, cerca 
de la Puerta de Toro; no lejos de él establecieron una Albergue-
ría u Hospital para mujeres con el mismo nombre; y desde en-
tonces se llamó aquél El Antiguo, del que dependía el nuevo; 
uno y otro fueron suprimidos en 1581, y sus rentas agregadas 
al Hospital general de la Santísima Trinidad. 
Hospital de San Antonio Abad.—Aunque no se tiene noti-
cia cierta del año de su fundación, se sabe que en el siglo xm, lo 
fundaron los Hospitalarios de San Antón, como consta por una 
escritura de 1256, en una de cuyas cláusulas se dice lo siguien-
te: «Déseles a dichos Padres (Dominicos) la parroquia de San 
Esteban, con todas sus adherencias y adyacentes, que linda por 
Oriente con el Hospital de San Antonio Abad, etc.» Eran acogi-
dos en él los que padecían el llamado fuego infernal, y por antí-
frasis sacro o deSan Antón, Por la escritura de cesión de la Iglesia 
de San Esteban a los Padres Dominicos, se sabe que este hos-
pital estaba hacia el Oriente de ella; los únicos restos, que has-
ta estos últimos años se ha conocido, de los antiguos muros, 
formados por tapiados arcos, caían fronteros al ábside de la ca-
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pilla del Rosario de la Iglesia de Santo Domingo, y su solar fué 
parte de los jardines de la casa solariega de los Bonales, seño-
res de Iñigo, por haberle adquirido cuando su extinción, Don 
Francisco Nieto y Bonal. En este Hospital hubo una numerosa 
cofradía, que contribuyó mucho a la solemnidad y esplendor del 
culto. La Iglesia se arruinó en 1697, y reedificada de nuevo, se 
inauguró solemnemente el 21 de Abril de 1710; y en 1791 fué 
extinguida la Orden por Bula de Pío VI; pues ya hacía siglos que 
había desaparecido la enfermedad del fuego infernal, que pare-
ce que procedía de Oriente, y era una variedad de lepra, tan co-
mún ésta en la Edad Media, y en tiempos posteriores, y aún re-
lativamente cercanos a los nuestros, de una manera especial en 
algunas islas de Oceanía. 
Hospital de Santa María de Ron ees valles.—Hay que añadir 
este Hospital a los puestos en la relación que precede. Según 
la tradición, el Rey Don Alfonso de Aragón, esposo de la Reina 
Doña Urraca, cuando tuvo sus huestes en Salamanca, estableció 
en esta ciudad para los hombres de ella, que caían enfermos, 
un hospital bajo la advocación de Santa María de Roncesvalles, 
que después hasta su extinción, se llamó de Santa María la Blan-
ca; pero con el primer nombre existió muchos años para acoger 
pobres enfermos de ambos sexos; fué reedificado en 1509. Al 
ser reducidos los hospitales en 1581, la agregaron las rentas del 
de San Bernardino y Nuestra Señora de la Paz; y en 1788 le 
suprimió Carlos III, y agregó sus rentas al hospital general de 
la Santísima Trinidad. 
Además de los mencionados en la relación que dejamos he-
cha al encabezar estos párrafos, debemos consignar también los 
siguientes hospitales y alberguerías, cuyos nombres nos han si-
do transmitidos por algunos escritores, aunque de ellos no nos 
queden más noticias que el nombre que llevaron; el de San Mar-
tín, el de San Salvador, el de San Ildefonso, el de San Sebas-
tián y el de San Zoles. 
Se recuerdan también algunas alberguerías, siendo la princi-
pal de ellas la de Santa María de la Sede. 
De las capillas y ermitas nos ha llegado hasta nosotros el re-
cuerdo de las siguientes: la de Santa Ana; el Carmen del Con-
cejo; el Carmen (Tercera Orden); el Cristo del Humilladero o de 
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los Agravios; el Cristo de Santa Ana; el Cristo de la Estafeta 
el Cristo de Jerusalén; la Cruz; San Francisco (Tercera Orden); 
San Gregorio; San Lázaro; San Mames; Santa Marina; La Mi-
sericordia; San Nicolás; San Roque; San Clemente y Santa 
Teresa. 
Los diecinueve enumerados en la primera relación de los hos-
pitales, algunos de ellos eran antiquísimos y existían abiertos a 
fines del siglo xvi; pero instruido expediente por el Rey Don 
Felipe II para su refundición, previos dos Breves de Su Santidad 
Pío V, y en cumplimiento de una orden expedida por el Monar-
ca, fechada a 15 de Marzo del año 1581, se llevó a efecto la refun-
dición y quedaron reducidos a los tres siguientes: el del Estu-
dio, para asistir a los estudiantes pobres que enfermaban en 
Salamanca, bajo el patronato de la Universidad; el de Santa 
María la Blanca, destinado exclusivamente a la curación de en-
fermedades venéreas, y bajo el patronato del Cabildo; y el de la 
Santísima Trinidad, para toda clase de enfermos con el título 
de General, bajo el patronato o Diputación, en la que se pro-
curó dar representación a los diferentes patronos de los hospi-
tales antiguos. Hoy componen esta Diputación siete eclesiásti-
cos y sietes seglares. 
Los edificios de casi todos habían desaparecido, de tal forma 
que ni la memoria de su existencia se conserva. Solamente se con-
servan en pie dos de ellos, pero con diferente destino; pues el 
del Estudio, está convertido en oficinas de la Universidad, y el 
de la Santísima Trinidad, en Colegio-Noviciado de las Siervas 
de San José, desde que se inauguró el nuevo y elegante edificio 
en las afueras de la puerta de Villamayor, hace unos cuarenta 
años. De los tres nos ocupamos en sus lugares respectivos. 
Actualmente existen en Salamanca este Hospital y el Pro-
vincial, dotados uno y otro de todos los adelantos modernos que 
exige la más rigurosa higiene. El Hospital Provincial, posterior 
al de la Santísima Trinidad, está situado en la calle de Fonseca, 
a continuación del Colegio del Arzobispo, conocido hoy por el 
nombre Colegio de los Irlandeses. 
Conclusión de la parte segunda.—Hemos dado fin a la se-
gunda parte de este libro, en la que ampliamente queda de mani-
fiesto el espíritu religioso, caritativo y benéfico, que, siempre y 
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en todos los tiempos, ha distinguido y prevalecido en esta ciu-
dad de Salamanca, cuyos moradores tenían dispuesto su cora-
zón generoso y abierto a todo infortunio de cualquiera clase que 
fuese, para remediar toda desgracia y malestar que afligiese a 
la humanidad doliente, así como también para conservar y acre-
centar la fe que heredaron de sus mayores, dando ejemplo al-
tísimo de su acendrado catolicismo en todos los actos de su vi-
da religiosa. 
PARTE TERCERA 




Origen, fundación y vicisitudes de la Universi-
dad de Salamanca durante el siglo XIII, prime-
ro de su existencia. Rápido desarrollo y en-
grandecimiento de esta Escuela por los Reyes, 
Papas y Concilios. Gracias, favores y privile-
gios que la otorgaron los Reyes y Sumos Pon-
tífices. Nombradla de la misma. Primeras ren-
tas que gozó en el siglo XIII 
EL impulso dado al saber humano por el Emperador Carlo-Magno, dice el Sr. Villar y Macías, se había casi Jextin-guido en el siglo x; pero al finalizar el xi, y sobre todo 
en la siguiente centuria, se avivó con gran ardor el ansia de ilus-
trar el entendimiento; penetrando los hombres estudiosos en el 
santuario de la ciencia, hasta donde lo permitía la oscuridad de 
aquellos tiempos. En los claustros de las Catedrales y Monaste-
rios se refugió la ciencia de la Europa cristiana, y en tan venera-
dos recintos había doctos Maestros que, no sólo aleccionaban a 
la juventud estudiosa, sino que salvaban de la destrucción y ol-
vido preciosos códices, difundiendo sus copias y creando Biblio-
tecas, aun más necesarias entonces que ahora, por el exorbitan-
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te coste de los ejemplares manuscritos. Son numerosas las prue-
bas de la existencia de Escuelas o Estudios Eclesiásticos en la 
Edad Media; y entre ellas es eficacísima la que ofrecen muchas 
Constituciones de las Iglesias de España, como observa el Señor 
Amador de los Ríos, .en las cuales, después de nombrar varias 
dignidades, se previene que «el Obispo aya y su tesorero et 
cathedrático», cuyo salario debía de ser satisfecho por todos los 
clérigos. Que en la Iglesia salmantina hubo también Estudios, lo 
prueba la denominación de Magister, dada en diversos documen-
tos a varios clérigos y prebendados. Y es creible que trajesen al-
gunos de Francia el Conde Don Ramón de Borgoña y el¡Obispo 
Don Jerónimo Visquió, extranjeros los dos. Ingleses fueron, se-
gún la tradicción, Wiilelmo Ricart y su hermano Randulfo; del 
saber de este nos da noticia su epitafio, y sin duda fué Maestro 
de los Estudios de esta Iglesia, pues con tal título se le denomi-
na en varios documentos del Cabildo. Confirma la existencia de 
estos Estudios la del cargo de Maestrescuela, de que ya hay no-
ticia en 1179, con cuyo nombre se designó primero a un Maestro, 
después al Jefe que presidía a los demás y gobernaba el Estudio. 
JY, sin duda, en aquel centro de enseñanza continuó el de Teolo-
gía, aún después de fundada la Universidad; pues hasta el siglo 
xv no hubo Cátedras de esta ciencia; es decir, hasta que las es-
tableció Don Pedro de Luna, según el doctísimo P. Báñez. Ni 
Alfonso <el Sabio* exige que haya Maestros de Teología entre 
los que señala como necesarios para que un Estudio sea denomi-
nado General. (Part. 2.a, tit. XXXI. L. 1). 
En la ruda temporada de los siglos xui y xiv la luz de las cien-
cias se había amortiguado, y solamente pudo evitarse su comple-
ta extinción, encerrándola en un santuario y cultivándola con es-
mero como el fuego de Vesta. Aquellos santuarios fueron las 
Universidades. En medio de las tinieblas de la ignorancia brilla-
ba, como un sol, la antorcha de tales corporaciones, a las que 
acudían con entusiasmo cuantos sentían en sí una chispa de 
genio, algún anhelo de saber. Las letras eran entonces tan poco 
vulgares, que sus aficionados formaban un cuerpo independien-
te; y de ahí nació aquel poder universitario, aquella organización 
democrática, aquella vida estudiantil hirviente y llena de atracti-
vos, de que una ligera sombra se había conservado en la otra 
- 4 6 1 -
parte del Rhin hasta bien entrado el siglo xix. Pero cuando la luz 
de las ciencias fué creciendo, traspasó los recintos de su templo, 
inundó grado por grado todas las clases, y por último llegó a 
Fot. Ansede. Grab. V.Qarralón. 
Bellísimas joyas artísticas salmantinas. 
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emanciparse. Desde aquel momento las Universidades perdieron 
su prestigio, agotaron su influjo, y hubieron de aliviar el des-
consuelo con el halago de sus honrosos recuerdos; cuanto mayor 
fué su elevación, mayor parece también el abatimiento; y eso es 
cabalmente lo que, como a todas, ha venido sucediendo a la an-
tigua de Salamanca, sin que de ello pueda culparse a otra cosa 
que a la fuerza de los acontecimientos. 
En la historia de las Universidades de Meiners, se fija la fe-
cha de la fundación de algunas españolas; y según dicha historia, 
la Universidad de Salamanca fué fundada el 1240; según esto, 
aunque esta fuera de las primeras Universidades españolas, ten-
dría que ceder el puesto a la de Tolosa, fundada en 1228, a la de 
Ñapóles, en 1224; y a la de Salerno, Bolonia y París, ya conoci-
das en el siglo xn. Pero el historiador de las Universidades se 
equivocó, creyendo sin duda que el fundador de la de Salamanca, 
fué el Rey Don Fernando III, ce/ Santo-», cuando en realidad, lo 
que hizo en su Cédula de 16 de Abril de J243, fué confirmar la 
Universidad, que debió su origen a su padre el Rey Don Alfonso 
IX de León. 
En efecto, a Don Alfonso IX debe Salamanca la fundación de 
su célebre Escuela, suceso que tuvo lugar hacia el año 1200, co-
mo lo atestigua la Real Cédula confirmatoria, expedida por su 
hijo y sucesor Don Fernando III a 16 de Abril de 1243; y lo con-
firman todas las tradiciones de esta Academia en defecto de do-
cumento auténtico del mismo fundador. La citada Real Cédula, 
por más de un concepto interesante, dice así: «Connoscida cosa 
sea a todos cuantos esta carta vieren cómo jo Don Fernando por 
la gracia de Dios rei de Castilla e de Toledo e de León e de Ga-
llizia e de Córdoba. Porque entiendo que es pro de myo Regno 
e de mía tierra, otorgo e mando que aya escuelas en Salamanca 
e mando que todos aquellos que hy quisieren venir a leer que ven-
gan seguramente, e jo recibo en mi comienda e en mío defendi-
miento a los maestros e a los escolares que hy vinieren e a sus 
ornes e a sus cosas quantas que hy troxieren, e quiero e mando que 
aquellas costumbres e aquellos fueros que ovieron los escolares 
en Salamanca en tiempo de myo padre quando establesció hy las 
escuelas también en casas come en las otras cosas, que essas 
costumbres e essos fueros ayan, e ninguno que les ficiese tuerto 
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nin fuerza nin demás a ellos nin a sus ornes nin a sus cosas, 
avríe mía ira e pechar mye en coto mili maravetinos e a ellos el 
danno duplado: Otro sí mando que los escolares vivan en paz y 
Foto. Ansede. 
Maravillosa fachada plateresca de la Universidad. 
Grab. V. Qarralón. 
cuerdamiente de guisa que non fagan tuerto nin demás a los de 
la Villa e dada cosa que acaezca de contienda e de pelea entre 
los escolares o entre los de la Villa e los escolares, que estos 
que son nombrados en esta mi carta lo ayan de véer e de ende-
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retar el Obispo de Salamanca e el Dean e el Prior de los predi-
cadores, e el Guardián de los Descalzos, e Don Rodrigo e Pedro 
Guigelmo e García Gómez, e Pedro Vellido e Fernando Sánchez 
Porto-Carrero e Pedro Muñiz calónigo de León e Miguel Pérez 
calónigo de Lamego, e a los escolares e a los de la Villa mando 
que estén por lo que estos mandaren. Facta carta apud Valliso-
Ietum Regia ex parte. Era VII die Aprilis MCCLXXXI prima>. 
(1243 de la Era cristiana). 
Esta carta auténtica prueba del modo más terminante que los 
Estudios Generales de Salamanca fueron establecidos y funda-
dos por Alfonso IX de León, lo que verificó trasformando y am-
pliando los Estudios Eclesiásticos que ya existían al abrigo de la 
Iglesia Catedral; de suerte que en cuanto a antigüedad Salaman-
ca tiene derecho a partir las glorias de París y Bolonia. Y por 
consiguiente, coronada de aplausos desde sus primeros años es-
ta antigua y respetable Escuela, y ateniéndonos a lo que la auto-
ridad de los documentos históricos atestigua, a la vez que coin-
cidimos con la respetable opinión de muchos escritores de nota, 
podemos fijar una vez más la fecha de fundación de dichos Estu-
dios Generales en les últimos años del siglo xu sin que podamos 
fijar el año exacto. Por lo que respecta a la época desde su fun-
dación hasta el Reinado de Alfonso X, sólo se sabe que la Uni-
versidad estaba regida y gobernada por los Obispos de Sala-
manca y por los Deanes de su Catedral; y que Alfonso IX con-
cedió varios privilegios, ya para los profesores, ya para los es-
tudiantes. Pero antes de seguir exponiendo las gracias, privile-
gios y favores que los Reyes y Pontífices otorgaron a este insig-
ne Estudio, queremos dejar consignado, no ya la fundación, 
puesto que esta queda suficientemente probado que fué en los 
últimos años del siglo xu, sino el origen del mismo, haciendo 
constar en estas páginas que los primeros Estudios de Salaman-
ca se fundaron en la Catedral, y que en 1179 se conocía ya la 
dignidad de Maestrescuelas, que al principio tuvo anejo el cargo 
de enseñar, y después llegó a presidir a los demás Maestros. Por 
lo mismo es indudable que esta Universidad, como todas las fun-
dadas por la misma época, tuvo un origen puramente eclesiásti-
co; y se comprende fácilmente por las razones que ligeramente 
dejamos apuntadas. 
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En efecto, en aquella época nadie se cuidaba de cultivar las 
ciencias, y sólo se pensaba en las luchas intestinas, que eran la 
ocupación constante de nebíes y plebeyos; sólo los Estudios Ecle-
siásticos se cultivaban algún tanto por los Sacerdotes destinados 
al servicio de las Catedrales, o por los Regulares ocultos en el 
silencio del claustro; de modo que la civilización debe conside-
Fot. Ansede. 
Patio central de la Universidad salmantina. 
Grab. V. Garralón. 
rarse deudora de sus adelantos de hoy a la Iglesia, que por tanto 
tiempo y a través de tantas contrariedades guardó el sagrado de-
pósito del saber y sirvió de cuna al renacimiento de las ciencias. 
A lo que llevamos expuesto sobre el origen de los Estudios Ge-
nerales en las Catedrales, y que sólo en estas se cursaban los 
Estudios Eclesiásticos, debemos añadir que, si en nuestra Espa-
ña no se perdieron por completo las nociones de las demás cien-
cias, que tan gran apogeo alcanzaron durante la dominación ára-
be, se debió a que, en medio de la dureza de las costumbres de 
la Edad Media, los judíos españoles cultivaron las letras y se de-
31 
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dícaron con éxito al ejercicio de la Medicina y al estudio de la 
Astrología y de otras ciencias naturales, que sólo ellos, en su in-
moderado afán y deseo de lucro y en su genio emprendedor y 
aventurero, lograron sacar a salvo hasta la época, en que más 
tranquila España, pudo ésta principiar a ocuparse en fundar Es-
tudios Generales, que andando el tiempo tomaron el nombre de 
Universidades, con que hoy son conocidas. Volviendo al objeto 
que nos ocupa en el presente capítulo, diremos que, fundada 
nuestra célebre Universidad Salmantina por Alfonso IX, y confir-
mada por su hijo Don Fernando III, el Santo, desde los primeros 
años se vio coronada de los más justos aplausos y obtuvo el más 
eficaz apoyo de los Reyes y de los Papas, aunque su fundador 
Alfonso IX y su hijo confirmador de la fundación, no le asignaron 
rentas para su sostenimiento. 
Llegó el tiempo de Alfonso X, que por sus méritos y trabajos 
j había de llenar el mundo con su nombre y fama. En efecto, este 
Monarca, que tuvo por ayo al Maestro de Leyes, Jacobo Ruiz; 
que se valió de otros Jurisconsultos salmantinos (los Maestros 
Martínez y Roldan) para formar el Código de las Partidas, mo-
numento que, ni en la parte literaria ni en la jurídica, pudieron 
ostentar por entonces otros pueblos; y que se cree consultase a 
los Matemáticos de la misma para las Tablas Alfonsinas, no po-
día olvidarse de esta Madre de las Ciencias'. No sólo confirmó 
por Real Cédula dada en Badajoz el 9 de Noviembre de 1252 los 
beneficios concedidos por sus dos antecesores a los Catedráticos 
y estudiantes prefiriéndoles para la obtención de posadas, y exi-
miéndoles de todo cargo y derecho, portazgo, etc., sino que en 
1254 dotó a los Catedráticos en unos términos que nos parece con-
ducente reproducir aquí en testimonio de los adelantos científicos 
de nuestro pueblo. He aquí las palabras de la citada Real Orden: 
"De los Maestros".—Mando, e tengo por bien, que aya un 
Maestro de Leyes, e yo le dé quinientos maravedís de salario 
por el año, e que aya un Bachiller Legista. Otrosí; mando que 
aya un Maestro de Decretos, e yo le dé trescientos maravedís 
cada año. Otrosí; mando que aya dos Maestros de Decretales, 
e yo que les dé quinientos maravedís cada año. Otrosí; tengo 
por bien que aya dos Maestros de Física e que yo les dé dos-
Cientos maravedís cada año. Otrosí; tengo por bien que aya dos 
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Maestros de Lógica, e yo que les dé doscientos maravedís cada 
año. Otrosí; mando que aya dos Maestros de Gramática, e yo 
que les dé doscientos maravedís cada año. Otrosí; mando e ten-
go por bien que aya un Estacionario, e yo que le dé cien mara-
vedís cada año; e él que tenga todos los ejemplares buenos y 
Fot Ansede. 
Histórica y legendaria Cátedra de Fray Luis de León. 
Grab. V. Qarralon, 
correctos. Otrosí; mando e tengo por bien, que aya un Maestro 
de Órgano, e que yo le dé cincuenta maravedís cada año. Otrosí; 
mando que aya un Capellán, e que yo le dé cincuenta maravedís 
cada año. Otrosí; tengo por bien, que el Deán de Salamanca e 
Arnal de Sanz, que yo fago conservadores de Estudio, que ayan 
cada uno doscientos maravedís por su trabajo, e pongo otros 
doscientos maravedís que tenga Arnal e el Deán sobredicho, pa-
ra hacer dispensa de las cosas, que ficieren menester al Estu-
dio, e estos maravedís sobredichos son por todos dos mil e qui-
nientos maravedís. E mando que los sobredichos conservadores 
reciban, e tengan estos maravedís sobredichos, e que los dis-
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pongan en pro del Estudio, ansí como yo mande, e sobredicho 
es, e que den cuenta de ellos cada año a mí o a quien mandare>. 
Acaso parezca exigua la dotación concedida por Don Alfonso 
para el sostenimiento de las Cátedras; pero si se tiene en cuenta 
el bajo precio en que entonces se estimaban todas las mercan-
cías, y se calcula, según dice un escritor (Chacón, <Historia de 
la Universidad de Salamanca»), cada maravedí equivalía a vein-
tiséis reales, hallaremos que ascendían anualmente a sesenta y 
cinco mil reales; debiendo advertirse así mismo que, según di-
cho autor, no había entonces en este Estudio sólo dichas Cá-
tedras, sino que otros muchos Maestros «leían por dineros que 
les pagaban los estudiantes». Estableció Alfonso IX estas Es-
cuelas en su Reino, porque, como dice Chacón, sus naturales no 
tuviesen que salir de él a aprender; y les dio asiento en Sala-
manca, por reunir esta ciudad las condiciones, que más adelan-
te señaló Alfonso X, como convenientes al lugar donde fuese es-
tablecido el Estudio; «que había de ser de buen ayre, e de formo-
sas salidas»; hallábase entonces Salamanca rodeada de fértil vi-
ñedo; y espesos encinares hermoseaban sus cercanías, (tan poco 
amenas ahora), porque los Maestros que muestran los saberes, e 
los escolares que los aprenden, vivan sanos en él, e puedan 
folgar e recibir placer en la tarde, cuando se levanten cansados 
del estudio». «Otrosí; debe ser abastada de pan e vino e de 
buenas posadas, e que puedan morar e pasar su tiempo sin gran 
costa». Cuando a ruego del mismo Monarca, en 1255 aprobó el 
Papa Alejandro IV este Estudio, llama a Salamanca «Ciudad 
abundantísima». Dice el M. Medina; «es la provisión muy gran-
de; sus mantenimientos, pan, vino, carnes, pescados y frutas, y 
todas otras cosas que a la vida humana son necesarias; de todo 
tiene mucha abundancia; porque es tanta y tan buena la comar-
ca y tierra que, a naturales y forasteros, abunda de todas cosas». 
(Grandezas de España, cap. LXXX1X). 
Dice el mismo Sr. Chacón, que Alfonso IX, puso bajo su re-
gio amparo la Universidad, y le dio jueces que conociesen de sus 
asuntos, mandando que las justicias de la Ciudad no se entro-
metiesen en ellos, y estableció que a los escolares se les diesen 
posadas por el precio que tasasen dos hombres buenos, diputa-
dos para ello, y que todas las vituallas que aquellos trajesen pa-
ra sí, fuesen libres de portazgo y peage, y les otorgó además 
otras exenciones y privilegios, que confirmó su hijo en la Cédu-
Grab. V. Qarralón. 
Verdadero retrato del Maestro Fray Luis de León. 
la de 1243, ya mencionada, mandando que «a los escolares nin-
guno les ficiese tuerto nin fuerza, nin demás, a ellos nin a sus 
ornes nin a sus cosas, avrie mi ira e pechar mye en coto mili ma-
ravetis e a ellos el danno duplado>. 
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Concedió también San Fernardo, por Real Cédula, expedida 
en Sevil la, a 12 de Marzo de 1252, libertad de portazgo a los es-
colares, y que ninguno «non sea osado de embargarlos, si non 
fuese por deuda propia o por fiadura». Don Lucas de Túy, dice 
que, Alfonso IX, trajo a su Escuela Maestros peritísimos en Sa-
gradas Escrituras, aunque entonces, como advierte Lafuente, no 
eran estos estudios los que principalmente florecieron en la Uni-
versidad Salmantina, sino más bien el Derecho Canónico, hasta 
el punto de que puede gloriarse de haber sido ella la que propa-
gó sus luces por toda España. Aquel Reinado abre época nueva 
para Salamanca, que de pueblo guerrero y batallador, se con-
vierte muy pronto en lugar consagrado a las ciencias. En vez de 
enviar huestes armadas en correrías contra los moros, Salaman-
ca comienza a recibir en su seno a las gentes, que, atraídas por 
la fama de sus Estudios, acuden de todas partes del mundo. Y 
tras las gentes vienen las fundaciones, los Colegios, los Con-
ventos, las Memorias, los Hospitales, los Seminarios; con las 
fundaciones, las exenciones y privilegios, que a manos llenas 
derraman sobre ella los Papas y los Reyes, imprimiendo en este 
pueblo una fisonomía especial, que los siglos no han podido bo-
rrar todavía. 
Tan rápido fué el engradecimiento de esta celebérrima Escue-
la, que al medio siglo de su fundación, merecía que un Conci-
lio, el de León (Francia), en 1245, se ocupase de ella, y que un 
Papa, Alejandro IV la titulase «lumbrera del mundo»; y que an-
tes de terminarse el siglo xw, en 1298, el Papa Bonifacio VIII, la 
sujetase a su jurisdicción inmediata, dando a sus Estudios el ca-
rácter de Universales. 
La Catedral Vieja, cuya fundación se une a las más antiguas 
tradiciones de Salamanca, tuvo también la gloria de hospedar 
por entonces a las ciencias, viniendo a ser así aquel recinto sa-
grado la cuna de la población, de las letras y de las artes. Allí 
nació la Universidad, y allí permaneció por mucho tiempo. Prác-
ticas antiquísimas, trasmitidas hasta mediados del siglo xix, y 
confirmadas por una solemne concordia entre el Cabildo y la 
Universidad en 27 de Octubre de 1570, revelan claramente lo 
que la historia consigna. En la Catedral Vieja se celebraban los 
ejercicios, y allí mismo se conferían los grados académicos, con 
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ser actos propios de la Universidad, y en los que ninguna juris-
dicción ejercía el Cabildo desde principios del siglo xiv. 
Fot. Ansede. 
Estatua de Cristóbal Colón. 
Qrab. V. Garralón. 
A tan alto grado llegó el crédito de los Estudios Salmantinos 
que, como dejamos apuntado, mereció los más grandes elogios 
de la Corte Romana, y de Inocencio IV en el Concilio Lugdunen-
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se. Roma era entonces el centro de la civilización cristinana, 
así como antes lo había sido del paganismo; el Romano Pontífi-
ce constituía la fuerte unidad que enlaza el revuelto caos de 
aquellas sociedades a cada paso fraccionadas, en las que el es-
píritu feudal rechazaba la armonía, que es condición precisa pa-
ra el bienestar del género humano. Por eso los Pontífices no 
eran, ni podían ser indiferentes a ninguno de los grandes acon-
tecimientos temporales; y la imparcialidad reclama que no se les 
niegue este mérito, del mismo modo que exige no se desconozca 
la hora en que acabó la necesidad de su inmediata intervención, 
merced a las nuevas necesidades y circunstancias de los pueblos. 
Según ésto, no parecerá extraño que Alfonso X tuviese empeño 
en que la Universidad de Salamanca sellase sus glorias con la 
autoridad pontificia. Lo pidió en efecto, y lo obtuvo de Alejan-
dro IV, por un Breve, expedido en Ñapóles,en 26 deAbril del255, 
en que la llama tuna de las cuatro lumbreras del mundo*. 
Muchas fueron las gracias y privilegios que en el trascurso 
de los tiempos le otorgaron los Reyes y Sumos Pontífices; 
los Reyes la miraron como una joya de sus Reinos; los Papas 
fueron sus más decididos patronos, tanto que, como antes 
hemos apuntado, Bonifacio VIII en 1298, la sujetó a su inme-
diata jurisdicción, por lo que, desde entonces los Rectores, usa-
ron de autoridad regia y pontificia, la dio Estatutos y la envió 
el Libro Sexto de sus Decretales. 
Cuan grande fuese entonces el poder y nombradla de esta 
Escuela, se comprende y explica al enumerar algunos de sus 
muchos timbres y privilegios. Su alta categoría política, la mues-
tra el hecho de que, mientras las ciudades y Grandes del Reino 
se reunían en Cortes para jurar, conforme a las leyes de Cas-
tilla, a los Reyes y Príncipes de ella, ella sola prestaba el ho-
menaje y juramento en su recinto. Su importancia a los ojos 
del Jefe Supremo de la Iglesia se evidencia por la prerrogativa 
que tuvo de celebrar Concilios Provinciales para la provisión de 
Cátedras, y de recibir, a la vez de las testas coronadas, Lega-
dos con el aviso de la elección de Pontífice. Y por último, su 
mérito y crédito científico no cabe ponerlo en duda, cuando por 
su dictamen, se decidió a favor de Clemente VII, el Cisma que 
agitó a la Iglesia dividida entre él y Urbano VI; y cuando el in-
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forme de sus sabios contribuyó a voiver los ánimos propicios a 
los proyectos del descubridor de un Nuevo Mundo. Y esta es 
una de las glorias de que más debe envanecerse la Universi-
Grab.V. Qarralón. 
Retrato de Hugo Qrocio, autor de la obra «De Jure Beíli et Pacis libri tres». 
dad, y que le ha sido fuertemente disputada. La creencia común 
está, sin embargo, a su favor. Harto sabida e indudable es la 
parte que Fr. Diego de Deza y todo el Convento de San Este-
ban tomaron en apoyar el proyecto del ilustre Genovés, Cristo-
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bal Colón, a quien en otras partes habían rechazado como 
visionario. La Granja de Valcuevo, perteneciente en aquel en-
tonces al expresado Convento, conserva el recuerdo del Hos-
pedaje y de las meditaciones de Colón en un teso que lleva su 
nombre, y en el que se levantó después un pequeño monumen-
to piramidad a la memoria de tan ilustre Cosmógrafo. Numero-
sos testimonios históricos acreditan que de dicho Convento salió 
recomendado, y con informe de lo seguro e importante del asun-
to; no siendo por tanto probable que le fuera adverso el juicio 
de los Cosmógrafos de una Universidad, en que, por Estatuto, 
se mandó explicar el sistema Copérnico, cuando se le tachaba 
de falso y peligroso para la Fe. 
Antes de terminar este capítulo, debemos hacer notar que, 
ni Alfonso IX, fundador de la Universidad, ni su hijo y sucesor 
que la confirmó, le asignaron rentas para su sostenimiento. To-
dos los escritores que se han ocupado de la historia de esta cé-
lebre Escuela, elogiándola y ensanzándola, hablan de gracias, 
favores y privilegios, que Papas y Reyes la dispensaron, como 
el Concilio de Viena, denominándola segundo Estudio del orbe; 
y tan alta se mantuvo la fama de esta Universidad, que por ella 
se le dio a Salamanca el dictado de Atenas Española; pero en 
ninguno encontramos que le fueran asignadas rentas para su sos-
tenimiento. Si hemos de dar asenso a Juan Ramón de Trasmie-
ra, que escribió a principios del siglo xvi, las primeras rentas 
que gozó la Universidad, se las concedió de las suyas propias 
el Obispo Don Martín, que además levantó el primer edificio que 
ocupó aquélla; pues es muy probable que hasta entonces no tu-
viese otro que el Claustro de la Catedral. Llama poderosamen-
te la atención que tanta nombradía tuviese ya la Universidad en 
estos tiempos, y que careciese de sitio adecuado para poder vi-
vir independientemente. Esto se echa más de ver, si se tiene en 
cuenta que en el siglo xvi llegó a tener cincuenta y dos Cáte-
dras, y en 1287 llegó a contar 6.762 escolares. Por más que el 
Cabildo Catedral le prestó todas las dependencias y capillas del 
Claustro, no se sabe cómo podían dar Cátedra a tan numerosa 
multitud de discípulos. ¡Cosa amirable! Era la Reina de las Uni-
versidades de España, y en lo exterior parecía un modesto 
caserón. 
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Sentimos grandemente tener que pasar en silencio muchos 
interesantes datos de los acontecimientos que se refieren al ori-
gen, fundación y vicisitudes por que atravesó en el espacio de 
los primeros cien años de su existencia; y como se vé, al finali-
Qrab. V. Garralón. 
Arca Boba de la Universidad, o Arca de caudales. 
zar el siglo xm, por más que su fama fuese ya universal; y es-
taba amenazada de muerte por falta de recursos para pagar los 
salarios a los Lectores; pero España empezaba a sacudir su in-
diferencia hacia los estudios científicos y literarios; ya había to-
cado de cerca los beneficiosos resultados de estos centros cien-
tíficos, se habían creado intereses cuantiosos y respetables a la 
sombra de ellos, y no podía llegar el caso de que desaparecie-
sen por completo; podrían, sí, decaer y sufrir contrariedades, a 
que está sujeto todo establecimiento, toda idea nueva, pero, lo 
repetimos, era imposible de todo punto que llegase caso tan des-
graciado para la Universidad de Salamanca; y así fué que este 
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período de decadencia fué de corta duración, como veremos más 
adelante en capítulos sucesivos. Pero antes veamos algo sobre 
la solemnidad y pompa en la colación de los diferentes grados 
en las diversas Facultades. 
CAPITULO II 
Descripción de los grados de Doctor con pom-
pa. Paseo, colaciones, refresco y cena. Corri-
das de toros. Colación del grado de Doctor. 
Grado de Magisterio en Teología con pompa. 
Grado de Magisterio en artes 
PARA estos grados, por los grandes gastos que ocasionaban, solían reunirse tres, pocas veces dos, y menos uno; lo primero que tenían que hacer, era el depósito de las pro-
pinas establecidas en monedas de plata u oro, y el Maestro de 
Ceremonias facilitaba a cada uno nota de lo que habían de hacer 
en punto a Ceremonias. Mas antes de continuar, debemos hacer 
constar y dejar consignado en estas páginas, que todo lo que se 
pone en este capítulo y en los dos siguientes, está tomado de 
<La Memoria Histórica de la Universidad de Salamanca», por 
Don Alejandro Vidal y Díaz, publicada en esta ciudad en el año 
1869. Sigamos su relación minuciosa, tal como dicho Sr. nos la 
pone en la expresada obra. 
Cada graduando había de enviar al Rector, con quince días 
de anticipación las conclusiones, «para que se prevenga en la 
arenga, y argumento que debía hacer con sentencioso decir y 
magisteriosa autoridad», debiendo previamente acordar con el 
Maestrescuela el día y hora en que hubiere de presentarse al 
Claustro, en el que entraban uno a uno los graduandos, según 
su antigüedad, y permaneciendo en pie y con el bonete en la 
mano, pedida la venia, debía en una breve peroración castellana, 
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manifestar que se hallaba graduado de Licenciado y deseaba re-
cibir el grado de Doctor. 
Paseo, refresco, colaciones y cena.—En este Claustro se se-
ñalaba el día del grado y la hora de la víspera en que se había 
de salir al paseo, se nombraban dos Comisiones de colaciones, 
dos de cena y dos de toros, los cuales habían de pedir la plaza a 
la Ciudad, yendo con la contestación acostumbrada de Ministros 
y coches; además se nombraban dos Comisarios de guantes y dos 
de estrados, procurando no nombrar para cada Comisión más de 
dos, para que el paseo fuese más lucido. En los días precedentes 
al paseo se ocupaba el Maestro de Ceremonias en hacer todos los 
preparativos para esta solemnidad, presenciando los Ministros 
de Colaciones su peso y calidad, y dando al Maestro de Cere-
monias una Memoria arreglada de la distribución que de ellas se 
habia de hacer. 
Se enviaba al Corregidor media arroba de dulces, que de-
bía llevarse por un mozo decentemente vestido, en una fuente 
de plata, cubierta con un tafetán; a cada Comisario de la Ciu-
dad se le daban ocho libras de dulces y al Alguacil mayor seis li-
bras, un doblón de a ocho o valor de trescientos reales; con es-
te obsequio se enviaba recado al Corregidor de que tuviese 
«dada vuelta a la Plaza> para cuando la Universidad bajase a ver 
los toros. 
A los Sres. Cancelario, Rector, Padrinos y Comisarios de 
toros se les daba cuatro libras de dulces, dos a los Conservado-
res, cuatro a los Ministros Mayores, Alguacil del Cancelario y 
Mayordomo de la Universidad, y una a los demás Ministros, en-
vueltas todas en papeles sellados y rubricados por los Comisa-
rios. El día de esta Comisión también había refresco para los asis-
tentes. 
Una vez concedida la Plaza por la Ciudad, cuidaba el Maes-
tro de Ceremonias de que con la anticipación acostumbrada se 
pusiese la Mariseca, se cerrase la Plaza, se echase arena y se 
hiciese todo lo de costumbre en semejantes funciones, poniendo 
las armas de la Universidad en la parte superior de la Marise-
ca, y en la inferior las de los graduandos. 
La tarde del paseo era costumbre que los Comisarios de To-
ros llevasen a los de la Ciudad a ver el ganado al prado de Pa-
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riaderos, para lo cual disponían de dos coches en que iban unos 
y otros Comisarios, dando el lugar preferente a los déla Ciudad, 
y dos Ministros de la Universidad para su asistencia, obsequián-
doles con una merienda decente y abundancia de bebidas y 
bizcochos; era obligación de los Comisarios de Toros tener dis-
puestas veinte docenas de garrochas, dos de lanzas, seis tenzo-
nes de los que se arrojaban a pulso, diez docenas de banderi-
llas y dos arrobas de confitones, que con trescientos reales en 
ochavos, habían de arrojarse a la plaza. Esta cantidad se redujo 
anteriormente a ciento cincuenta reales, destinando los otros 
ciento cincuenta a los gastos que ocasionaba el acto de pedir la 
Plaza de la Ciudad. 
Señalado el día para el paseo, debían los graduandos enviar 
sus Conclusiones impresas a toda la Universidad por conducto 
de un estudiante vestido de hábitos y con bonete, que las había 
de repartir a caballo, acompañado de atabalillos y trompetas. 
Después los cuatro graduandos más modernos acompañaban a 
los Padrinos, y reunidos todos salían a buscar a los ahijados, 
guardando la comitiva el orden siguiente: marchaban delante el 
trompeta y atabales, seguía el Maestro de Ceremonias, después 
los cuatro graduandos en dos filas, inmediatamente los Bedeles y 
el ultimo el Padrino, debiendo estar dispuesto el ahijado para 
incorporarse a la comitiva, colocándose a la izquierda del Padri-
no, y detrás el paje a caballo con sus armas. Reunidos todos 
los graduandos en la forma dicha y por orden de antigüedad, se 
encaminaban a casa del Cancelario, y una vez allí, salía el Maes-
tro de Ceremonias con atabales y trompetas a buscar al Rector, 
en cuya casa habían de estar de antemano cuatro Señores para 
acompañarle, sin insignias; luego que el Rector llegaba a casa 
del Cancelario, se formaba el acompañamiento en esta forma: 
Abrían la marcha los atabales y trompetas, seguían el Alguacil 
del Cancelario, el Maestro de Ceremonias, y entre ambos, el 
Secretario, del Estudio, luego los Artistas, Teólogos, Canonis-
tas y Juntas, detrás los Conservadores, inmediatamente los Pa-
drinos con sus ahijados, detrás los Bedeles con sus mazas, y el 
Maestrescuela con el Padrino más antiguo a la izquierda, y el 
Sr. Rector a la derecha; y estas dos autoridades únicamente 
podían llevar cada uno un criado a caballo con hábitos largos y 
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bonete, cerrando la marcha seis pajes de los graduandos con sus 
armas. Los graduandos seglares y casados habían de llevar 
golilla, ir a cuerpo con espada y daga, mangas de color y boti-
llas, en caballos enjaezados; llevaban la cabeza descubierta des-
de el momento de salir de su casa hasta terminarse el paseo; y 
los no casados con hábitos de gala. Los Eclesiásticos iban en 
muías con gualdrapa, con su ropa talar lucida, según el tiempo, 
y con la cabeza también descubierta, sin llevar unos y otros más 
insignia que la muceta de gala. 
Dispuesta la comitiva en el orden dicho, yendo todos los Se-
ñores graduandos con sus insignias, los Eclesiásticos y Religio-
sos en muías, con gualdrapas largas, y los Seglares a caballo, 
también con gualdrapas, el Maestro de Ceremonias dirigía el 
paseo desde la casa del Cancelario a la puerta de Escuelas Ma-
yores (Universidad), que dá al patio de Libreros, y de allí a San 
Isidro, calle de la Rúa, Plaza, por los Pañeros, calle del Conce-
jo, San Boal, calles de Palilleras y de Herreros (después de To-* 
ro y Dr. Riesco, y hoy del Generalísimo Franco), Plaza, calle de 
Albarderos (hoy San Pablo), de Azotados (hoy del Tostado), 
a las Cadenas de la Catedral, la Compañía, calle de Serranos a 
San Agustín a la puerta del Colegio Trilingüe, donde se apea-
ban todos y pasaban a ocupar una pieza que en él tenía la Uni-
versidad destinada para estas funciones. Si en dicha carrera 
vivía algún graduando o Ministro de la Universidad, tenía la obli-
gación de poner colgaduras en las ventanas, y los graduandos 
en el mismo caso tenían que colgar en fachada. 
La pieza del Colegio Trilingüe donde se celebraban estas fun-
ciones estaba preparada de antemano por los Comisarios de ce-
na, con mesas, aparadores y colgaduras, y en el frente del fon-
do se tenían dispuestas las cajas de las Colaciones en gradas, 
cubiertas con tafetán, y los manteles y servilletas primorosa-
mente rizadas; donde estaba la cabecera, se ponía un dosel con 
los retratos del Sumo Pontífice y del Rey; y el alumbrado con-
sistía en arañas con velas de cera. Al apearse, el Maestro de 
Ceremonias acompañaba al Cancelario hasta su asiento; y luego 
iba a buscar al Rector y Padrino, colocándose toda la Universi-
dad según el orden que había llevado en el paseo. Una vez co-
locados todos los concurrentes y dada la orden por el Cancela-
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rio, se servía el refresco a éste, al Rector y a los Padrinos por 
los graduandos, y a todos los demás por los Ministros menores; 
pues los mayores con el Maestro de Ceremonias y el Alguacil 
se sentaban en mesa aparte para refrescar. Durante el refresco 
estaban tocando las chirimías, alternando con los atabalillos y 
clarines. 
Al terminar el refresco se colocaban los dos Comisarios de 
Colaciones a los lados del aparador donde estaban, y el Maestro 
de Ceremonias y el Secretario llamaban por lista, previamente 
formada, a todos los que tenían derecho a ellas, anotando los 
que las tomaban, para darlas luego a los que dejaban de recoger-
la sen aquel momento. Estas Colaciones consistían en dieciocho 
libras y media de azúcar de pilón, o treinta y una libras y seis 
onzas si era menuda, y además ocho libras de dulces, colocan-
do todo en una caja apropósito, cerrada y sellada, para cada uno 
de los Sres. Cancelario, Rector y Padrinos; y en catorce libras 
y media de azúcar de pilón o veinticuatro y diez onzas, siendo 
menuda, con cuatro libras de dulces, dispuestas del mismo mo-
do, para cada uno de los graduandos, Conservadores, cuatro Mi-
nistros mayores y Alguacil, del Cancelario. Repartidas las cajas, 
fijaba el Cancelario la hora de la cena, y llegada, se colocaban 
todos como lo. habían estado para el refresco, y se servía aque-
lla lo mismo que éste, tocando también la música, dando al ter-
minar el aguamanos, al Cancelario y Rector los dos graduandos 
más antiguos, y al resto de la Universidad los ministros sirvien-
tes, ceremonia con que se terminaban las de este día. 
Al día siguiente, que era el del grado, se reunía el acompa-
ñamiento en casa del Cancelario, llevando los pajes de los gra-
duandos, en vez de las armas, bonete o sombrerillo con la borla 
en una fuente de plata, y por el mismo orden que la tarde anterior 
se dirigía a la Catedral; y apeándose a la puerta que dá a la Uni-
versidad, se encaminaba a la nave del lado del Evangelio; es-
ta parte estaba preparada con un tablado que se elevaba del piso 
como un estado (medida tomada de la estatura regular de un 
hombre, y que antiguamente se solía usar para medir alturas y 
profundidades), y arrancaba desde el poste último inmediato al 
coro; a dicho tablado se subía por dos escaleras laterales y por 
la parte superior estaba cerrado con barandillas; en él se ponía 
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sillería dé madera, y en el sitio de la presidencia y cubriendo los 
asientos del Cancelario y Rector, un dosel con las armas de la 
Universidad y delante una almohada para cada uno y otra para 
cada padrino; en el centro de uno y otro Coro se hacía estrado 
un poco más bajo, alfombrado y con comunicación hacia el pues-
to de los Padrinos, poniendo además tres mesas con tapetes, una 
para las borlas, otra para los guantes, otra en que había de estar 
el Secretario con la bolsa de las propinas. Los Comisarios de 
estrados con insignia, estaban cada uno al fin de una escalera* 
entrando por la de la derecha el Cancelario, y por la de la iz-
quierda el Rector, y siguiendo al primero el Padrino más anti-
guo, y al segundo el inmediato, y así sucesivamente, y por úl-
timo los graduados, Conservadores y demás Señores, según su 
antigüedad. Mientras se ocupaban los asientos, tocaban las chi-
rimías, atabales y trompetas; y una vez sentados, entraba el 
Maestro de Ceremonias y los Bedeles con las mazas acompa-
ñando a los graduandos hasta dejarlos en el estradillo en pie; y los 
que habían de decir las arengas habían de estar ya sentados en 
uíi banco raso puesto en el mismo estradillo. El Maestro de Ce-
remonias y el Alguacil del Cancelario permanecían durante el 
acto al extremo del estradillo en pie y con el sombrero quitado, 
dispuestos para ejecutar las órdenes del Cancelario. 
- Colación del grado de Doctor y corridas de toros.—Inmedia-
tamente y previa la venia del Cancelario, daba principio el acto, 
proponiendo el graduando Licenciado más antiguo su cuestión, y 
después los que le seguían; debiendo pedir al empezar, así como 
antes de cada arenga, la venia, que era principiar diciendo: «Se-
ñor Cancelario: Señor Rector; Señores Graduados y demás cir-
cunstantes:» Propuestas las cuestiones y hecha la seña al Rector 
por el Maestro de Ceremonias, argüía a cada uno de los graduan-
dos o a todos juntos; y al terminar tocaban las chirimías. Después 
seguían las arengas; y según terminaba cada una acompañaba el 
Maestro de Ceremonias al que arengaba a su asiento, y sacaba 
inmediatamente al que seguía, porque hasta acabar de decir to-
dos, no podía haber más intermisión que el toque de chirimías. 
Acabadas las arengas, cada uno de los graduandos respondía al 
argumento del Rector en términos respetuosos y dando pruebas 
de deferencia y respeto a su dignidad. Después pedían todos el 
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grádo, por el orden de su antigüedad, al Cancelario en una ora-
ción breve; este respondía, si iquería, haciendo arenga, y de no^  
pasaba a conferirle, y al llegar a decir <auctoritate Pontificia 
etcétera*, hacía seña a los graduandos para que se arrodillasen 
en la almohada que cada uno tenía delante, concluyendo por re-
mitirlos a sus Padrinos para que les diesen las insignias, volvien-
do a ponerse en pie. Seguía inmediatamente el tañido de las chi-
rimías, y después empezaba el Padrino más antiguo su arenga, 
que había de reducirse a elogios del graduando; y al decir Acce-
de u otra voz semejante, el Maestro de Ceremonias sacaba al 
graduando de su sitio y le ponía delante del Padrino, yendo detrás 
un Ministro con una fuente de plata con las insignias, que iba em 
tregándole por el orden siguiente: primero un anillo que le había 
de poner en el dedo anular de la mano izquierda; después un li-
bro y por último un bonete con borla; enseguida desocupaba su 
asiento él Padrino y hacía sentar al graduando; y por último vol-
vía el Padrino a su asiento y le abrazaba, dándole explicación de 
dé lo que cada una de estas ceremonias significaba, volviendo 
después el graduando a donde estaban los demás. Dadas las in-
signias, sacaba el Maestro de Ceremonias a los graduandos y los 
llevaba a sus Padrinos para que cada uno acompañase al suyo; 
y el más antiguo de los graduandos con su Padrino abrazaba pri-
mero al Maestrescuela y luego al Rector, siguiendo los demás 
por el Coro de este, y una vez acabados volvían al del Cancela-
rio, tocando durante todo este acto las chirimías. Después seguía 
la ceremonia del juramento, que empezaba al contrario délas de-
más, por el más moderno de los graduandos; a cuyo efecto el Se-
cretario estaba ya con su libro para este acto y teniendo puesto 
el bonete o gorra el graduando, y el Secretario y el Maestro de 
Ceremonias descubiertos y en pie, hacía la profesión de Fé, dan-
do la señal al Maestro de Ceremonias para que la Universidad 
se levantase al Credo, arrodillándose al Descendit de coelis has-
ta concluir et homo factus est, y permaneciendo de pie hasta 
terminar el Credo: también estaba la Universidad de pie mientras 
hacían el voto de la Concepción. 
Acabado el juramento, ocupaban sus asientos los nuevamente 
graduados, y el Maestro de Ceremonias iba por la graculatoria 
y la ponía en la parte donde se arengó, y acabada, se repartían 
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inmediatamente las propinas por el Secretario, y después se dis-
tribuían por los Comisarios respectivos los guantes, que eran lle-
vados por dos Ministros en fuentes de plata, principiando el más 
antiguo por el Cancelario, y el más moderno por el Rector, y 
continuando cada uno por su Coro respectivo, acostumbrándose 
a llevar algunos más de los que se repartían para arrojarlos al 
pueblo los mismos Comisarios, a cuyo tiempo se levantaba la 
Universidad. Todas estas ceremonias se procuraba que, si eran 
en invierno, otoño o primavera, terminasen a cosa de las tres de 
la tarde, y, si en verano, a las cuatro y se enviaba a saber si el 
Corregidor estaba en la Plaza; y una vez recibibo el aviso, se 
encaminaba la comitiva a ella entrando por la puerta de la Lonja 
del Corregidor (hoy Plaza del Poeta Iglesias de la Casa), y 
apeándose en frente del balcón donde se colocaba la Universi-
dad; al pie de la escalera habían de estar los Comisarios de To-
ros COJI sus insignias para recibirla. Tomaba asiento el Corregi-
dor, y enseguida el Rector, Cancelario y demás graduados. 
Si los graduandos eran tres, se corría diez toros en virtud de 
convenio con la Ciudad, y, si eran más, doce; entre toro y toro 
arrojaban los Comisarios desde el balcón confitones y dinero con 
azafates de plata; se repartían garrochas a los graduados para 
tirar a los toros. Durante la corrida permanecían con las insig-
nias los graduandos y Padrinos, y los demás las tenían quitadas. 
A la hora conveniente se daban nuevas Colaciones y después 
refresco; las chirimías tocaban durante esta y a dejarrete (muer-
te) de todos los toros. Terminada la función y el refresco, se aca-
baba el acto del Doctorado con pompa. 
Por lo regular sólo se acostumbraba a hacer la incorporación 
de Maestros en Teología; pero no faltaba quien quisiera graduar-
se por esta Universidad; y de aquí que juzguemos necesario dar 
una idea del 
Grado de Magisterio en Teología.—Este se reducía al paseo, 
y no se nombraban más Comisarios que de estrados y guantes, 
puesto que en estos grados no Había cena, ni colaciones, ni to-
ros. El paseo se verificaba en el orden ya dicho, con la única di-
ferencia de que no se recorrían tantas calles; puesto que bajaban 
por los Pañeros a la calle de Albarderos, a entrar por la de Azo-
tados, y por debajo de las Cadenas a apearse a la puerta de la 
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Catedral. En esta tenía lugar un acto académico, que consistía 
en proponer el graduando una cuestión, a la que argüían los cua-
tro graduados más modernos, poniéndole cada uno un silogismo, 
a que debía responder aquel; terminado este acto, se encamina-
ba la Universidad a casa del Sr. Cancelario y allí se disolvía la 
comitiva; y sólo proseguían los que acompañaban al Rector hasta 
su casa y al graduando o Padrino hasta las suyas, con trompetas 
y atabalillos. Al día siguiente se formaba el acompañamiento en 
casa del Sr. Cancelario y tenía lugar la investidura con las mis-
mas formalidades y ceremonias acostumbradas en los grados de 
Doctor; acabadas las cuales acompañaba la Universidad al Can-
celario hasta su casa, y como el día del paseo, se dejaba en las 
suyas respectivas al Rector, graduando y Padrino. 
El grado de Magisterio en Artes.—En este sólo se nombra-
ban Comisarios de estrados y se conferían en la Sala del Cabildo 
de la Catedral; pero, aunque fueran dos o más los graduandos, 
sólo había dos arengas y una gratulatoria para todos, observán-
dose en lo demás la forma acostumbrada para los grados de Doc-
tor o Maestro, terminándose el acto con la distribución de las 
propinas; disolviéndose después la Universidad, para despedir 
a la cual estaba el graduando a la puerta de la Sala del Ca-
bildo. 
En tiempos de lutos por las Personas Reales también se con-
ferían grados de Doctor sin pompa; pero había de preceder soli-
citud del interesado al Real Consejo de Castilla para pedir provi-
sión, la cual se presentaba en la Secretaría, y dada cuenta de 
ella al Claustro, había de hacer su depósito el graduando, y su-
jetarse a las formalidades establecidas para el grado de Magiste-
rio en Artes. En tales ocasiones ve verificaba el acto en la Sala 
del Cabildo de la Catedral; y las ceremonias al conferirle eran 
las mismas que en las del Magisterio en Artes; y lo que había 
de especial era que todos los graduados llevaban las insignias 
de luto, y de gala únicamente el Padrino y el graduando; el 
Maestro de Ceremonias llevaba cubierto el casquillo del báculo 
con un tafetán, los Bedeles las mazas; y el Padrino había de in-
troducir en su arenga, entre los elogios del graduando, la memo-
ria de la Persona Real difunta, por quien se guardaban los lutos. 
En esta clase de grados se omitían, como es natural, las chiri-
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niíasj atabales y trompetas; pero en lo demás se guardaba la 
forma establecida para los otros grados. 
Los grandes gastos que ocasionaban los grados con pompa, 
hacían que la mayor parte de los graduandos aprovechasen las 
épocas de lutos por Personas Reales, para aspirar al Doctorado; 
y de aquí que, unas veces la Universidad y otras el Ayuntamien-
to, tratasen de oponerse a los grados sin pompa, dando origen a 
multitud de reclamaciones por una y otra parte. Se explican na-
turalmente ambas tendencias puesto que no podían ser muchos 
los que se hallasen en disposición de desembolsar cantidades tan 
crecidas, como las que era necesario gastar en todas las funcio-
nes descritas; por el contrario, el Cuerpo de la Universidad no 
podía ver bien que se le privase de los emolumentos y regalías 
a que tenía derecho, y la Ciudad había de sentir la supresión de 
los grados con pompa, ya por la diversión de que se la privaba, 
ya por las grandes utilidades que la producían. Así» pues, se re-
gistran innumerables provisiones ganadas para los grados sin 
pompa, hasta que, por fin, por Real Provisión dada en Madrid a 
4 de Noviembre de 1750 se mandó que en los dichos grados de 
pompa, no se corriesen toros a causa de los lutos publicados por 
la muerte de Don Juan V, Rey de Portugal; y por Real Carta fe-
cha 19 de Enero de 1752 se mandó cesar por completo la pompa 
en todos los grados de esta Universidad; fijándose por último en 
10 de Abril de 1754 los gastos que se habían de hacer en los gra-
dos de Doctor en todas las Facultades. 
CAPITULO III 
Colación de los grados de Licenciado con 
pompa. Repeticiones. Modo de conferirlos. Ca-
pilla de Santa Bárbara. Misa y cena en la ca-
pilla del Canto 
EN el capítulo anterior vimos la descripción minuciosa y del tallada que nos dejó hecha el Sr. Vidal y Díaz de los gra-dos de Doctor con pompa; vamos ahora a copiar lo que 
nos dice sobre las Repeticiones para el grado de Licenciado y e* 
modo con que estése confería. 
Genealogía y limpieza de Sangre.—Necesitábase, pues, pro-
bar previamente en la Secretaría los cursos necesarios y depo-
sitarios derechos y propinas correspondientes a este acto en po-
der del Bedel mayor; y por último depositar también en el 
Secretario las propinas del grado. Cumplidos estos requisitos, 
había de dar su genealogía al Secretario y pedir al Cancelario 
que nombrase quien hiciese las informaciones de limpieza con 
tres testigos ante el Secretario, quien percibía veinticuatro rea-
les, para él y el informante; hasta estar probada la información 
no podía repetir; ni tampoco podía hacerlo en Domingo ni en día 
lectivo, sin dar fianzas de entrar en Capilla dentro de quince 
días; pero si repetía en día de asueto no festivo, no tenía tiem-
po señalado para recibir el grado; había de repetir por espacio 
de hora y, media, y la habían de argüir otra media; por más que 
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esta costumbre se modificó, quedando reducida la lectura a una 
hora escasa, y convirtiéndose los argumentos en arengas. 
Repetición, conclusiones y modo de conferir estos grados.— 
La repetición y conclusiones había de entregarse al Padrino 
ocho días antes y fijar las Conclusiones en dos sitios de las Es-
cuelas con tres días de anticipación. Pedido al Sr. Rector el Ge-
neral, avisado el Bedel para poner las colgaduras, y publicar en 
la Cátedra de Prima la Repetición, avisados los atabales y trom-
petas el día y hora en que había de repetir, convidados a este 
acto los amigos del que repetía para darle mayor ostentación, y 
finalmente entregando en persona las Conclusiones a los Seño-
res que habían de asistir a su examen, se acostumbraba seña-
lar la hora de las diez de la mañana desde San Lucas a San Juan, 
y en el resto del año a las nueve; a esta hora debían estar pron-
tos en casa del que repetía los atabales, trompetas, Maestro de 
Ceremonias y Bedeles con las mazas, así como también el Pa-
drino, que había de acompañar a su ahijado con insignias. Los 
examinadores no acostumbraban a asistir a este acompañamien-
to, si bien los demás Señores graduandos podían concurrir, si 
querían, era como particulares, sin insignias. 
El que repetía daba orden de salir de su casa al Maestro 
de Ceremonias y a los atabaleros y trompetas, de las calles por 
donde habían de guiar la comitiva, y el Padrino iba el último con 
su ahijado a la izquierda, precedidos de los Bedeles con las ma-
zas, y el Maestro de Ceremonias delante de todos, en cuya for-
ma seguían hasta la puerta principal de Escuelas mayores, don-
de había de estar el Alguacil de silencio con vara para recibirlos 
hasta el General mayor, que era donde se debía de verificar el 
acto; este local debía de estar colgado desde la tarde anterior 
con tapices en la pared donde estaba la Cátedra, y quitada la 
cubierta de madera, se ponía en su lugar un dosel con las ar-
mas de la Universidad; en la Cátedra había de haber una al-
mohada y pendiente de ella un paño de terciopelo con otras ar-
mas; en la barandilla se ponía una alfombra colgando por encima 
y una almohada delante del sitio que había de ocupar el que re-
petía. Preparado el General, como queda dicho, se quedaba a 
la puerta el acompañamiento en dos filas, y sólo entraba el 
Maestro de Ceremonias, el Alguacil y Bedeles, acompañando al 
Padrino y ahijado hasta la Cátedra, pasando por entre los acom-
pañantes y haciendo cortesías a una y otra parte. 
Sentado el Padrino en la Cátedra y el ahijado en el sitio que 
le estaba designado, se colocaban en la barandilla los gradua-
dos de la Facultad del que repetía, y enseguida hacía señas el 
Maestro de Ceremonias al relojero para que diese la hora, y aca-
bada de dar, empezaba a repetir pidiendo la venia acostumbrada. 
Al dar las campanadas de los cuartos, el Maestro de Ceremo-
nias daba un golpe para que cesase de repetir y hacía señal con 
la cabeza al que había de decir la primera arenga, que se había 
de pronunciar en pie y cubierto; acabada, proponía la dificultad 
contra la Conclusión, a la que contestaba el que repetía con un 
elogio breve; después empezaba la otra arenga, en que se se-
guía el mismo orden que en la anterior; y por último la tercera, 
a cuya terminación daba un golpe el Maestro de Ceremonias y 
terminaba el acto. 
Salía el acompañamiento en la misma forma en que entró, y 
continuaba hasta dejar en su casa al que repetía; si el día era muy 
lluvioso y larga la distancia de la casa del que repetía, se podía 
acabar el acompañamiento en la Capilla; al entrar, ya en ésta, 
ya en la casa, se volvían el Rector, Padrino y ahijado y despe-
dían el acompañamiento, y hacía lo mismo el qne repetía solo a 
los Sres. graduados, aguardando a que su Padrino se quitase las 
insignias para hacerle igual demostración, sin quitarse los hábi-
tos ni bonete. 
Para conferir el grado de Licenciado en cualquier Facultad, 
se pedía al Maestrescuela que citase al Claustro de presentación, 
al que se daba principio por la lectura de la geneologia del gra-
duando, y se hacía relación por el Secretario de haber hecho la 
información justificada, que aprobaba el Claustro; salía luego el 
Secretario a la puerta de la sala donde se verificaba el Claustro; 
y llamaba al graduando, que guiado del Secretario se detenía al 
extremo de los asientos destinados para la Universidad, y en pie 
y con el bonete en la mano, manifestaba hallarse graduado de 
Bachiller y con los requisitos necesarios para aspirar al grado de 
Licenciado que deseaba recibir; esta petición había de ser en la-
tín, y solía hacerse en los términos siguientes: *Gravissime et 
sapientissime patrine, te etiam atque etiam oro ut mejam Ba-
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chalaureum ad Licentiatarae examen uellis amplissimo Caneé' 
llario praesentare*. Enseguida el Padrino presentaba a su ahi-
jado pronunciando una oración latina, durante la cual permanecía 
el graduando en pie, y acabada se salía del Claustro, y el Secre-
tario cerraba la puerta y se volvía a su sitio. Se nombraba por el 
Sr. Cancelario, Comisario de tasas de propinas, y una vez acor-
dadas con el Secretario, se daba cuenta a aquél, que nombraba 
Comisario de cena y colaciones, terminando este Claustro con 
designar el Cancelario la hora a que había de ir a buscar al gra-
duando para llevarlo a la Capilla. 
Informado el Maestro de Ceremonias de este acuerdo, tenía 
obligación de avisar a los Señores y Bedeles, atabalillos y trom-
petas, si el grado era con pompa, pues si era en tiempos de lu-
tos, se omitía el avisar a los últimos. Era también obligación del 
Maestro de Ceremonias avisar a los que habían de dar puntos, 
que eran siempre tres y los más modernos. 
El graduando tenía que pedir en Cabildo ordinario la campana 
y estrados; para lo cual daba recado al pertiguero y le salían a 
recibir a la puerta dos Canónigos, o un Canónigo y un Racione-
ro, y se sentaba al lado del Señor Obispo, entre la última Dig-
nidad y el Canónigo más antiguo. Una vez sentado y hecha la 
cortesía a todo el Cabildo, se le concedía, previo el juramento 
acostumbrado, que prestaba, puesto en pie diciendo: <N.ego fu-
ro per Deum eí Crucem, Beatam Mariam Sanctaque Dei Evan-
gelio per me corporaliter tacta quod adjubans flam Sanctam 
Ecclesiam Salmantinam in rebus licitis et honestis*. Con lo que 
se terminaba esta ceremonia, despidiéndole dos Canónigos en 
el sitio donde le recibieron. 
Tres días antes de los puntos avisaba el Maestro de Ceremo-
nias al graduando para ir a pesar el azúcar a la hora marcada con 
el Comisario de cena haciéndose la misma distribución de cajas 
que para los grados mayores, y obsequiando a dicho Comisario, 
Maestro de Ceremonias y Ministro, con chocolate, bizcochos y 
una bebida, y una libra de dulces a cada uno. 
Señalado el día de la Capilla y avisado el Sacristán déla Ca-
tedral para que tenga adornada la de Santa Bárbara el día de los 
puntos, que era el anterior al del encierro en ella, se daba orden 
de que al amanecer de dicho día y la noche antes se tocase la 
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campana grande, entregándole a la vez que este aviso setenta y 
un reales, para distribuir entre la Fábrica, Capellanes que habían 
de decir la Misa del Espíritu Santo y Secretario del Cabildo. 
Dicha Capilla de Santa Bárbara se adornaba poniendo en la 
puerta de afuera, hacia la derecha entrando, una mesa con un 
tapete para dar los puntos, y dos velas encendidas en el altar, 
que había de dar el graduando, y con las que el Sacristán se que-
daba; también tenía que enviar el graduando dos hachas de cera 
que habían de tener encendidas los mozos de coro durantela Mi-
sa, abonándoles dos reales y recogiendo loque sobraba de ellas. 
Al oír la campana el día de los puntos, el graduando, el 
Maestro de Ceremonias y el Secretario habían de estar muy pun-
tuales, así como los que habían de dar los puntos, no habían de 
faltar al parar la campana, habiendo de asistir tres precisamente 
para este acto, y entraban a la Misa que se celebraba vistiéndo-
se tres y asistiendo a oficiarla Capellanes con sobrepellices, dos 
mozos de coro para las hachas, y otros dos para servir al altar; 
dicha Misa la oían los Examinadores al lado del Evangelio, y el 
graduando al lado de la Epístola; detrás de éste a la entrada de 
Capilla se colocaban el Secretario y Maestro de Ceremonias, y 
sólo se daba paz a los Examinadores y graduando. 
Acabada la Misa y después de acompañar el Maestro de Ce-
remonias al celebrante hasta fuera de la Capilla, guiaba al Can-
celario y Examinadores a la mesa del Claustro, y después de co-
locados en ella, iba a buscar al graduando, que permanecía en 
pie, y prestaba juramento «de no traer comunicado el punto>. 
Entonces el Cancelario bendecía los dos libros de los puntos, y 
el Secretario daba tres cortes con una navaja en tres partes de 
cada libro, una hacia el medio, y las otras dos a los lados; y acto 
continuo pasaba el graduando acompañado del Maestro de Ce-
remonias al altar que había en el claustro inmediato a la Capilla, 
y tomando ios dos libros, escogía de cada uno un punto de los 
marcados, sin intervención de nadie, y en él le marcaban los 
Examinadores una cuestión especial, que es la que inmediata-
mente debía leer, y sobre la que se tenía que discutir. Hecha es-
ta elección, el Secretario tomaba nota, y daba una apuntación 
igual rubricada al graduando, quien escribía los dos puntos en 
medios pliegos de papel que remitía al Cancelario, Padrino y 
-492-
Examinadores, que asistían a este acto sin otras insignias que el 
bonete, y el Maestro de Ceremonias con el báculo. 
La tarde de la Capilla, que era la siguiente al día de los pun-
tos, con anticipación regular, iba el Maestro de Ceremonias para 
poner por orden las cajas de azúcar y las garrafas en el sitio 
donde se habían de repartir, que era ordinariamente en la Capi-
lla que llaman del Canto o de Santa Catalina, en las sillas de 
madera que hay a la derecha de la entrada, y para prevenir a los 
botilleros que tuvieran las bebidas frías y dispuestas para el mo-
mento que llegase la Universidad y pidiese el refresco. Dispues-
to todo en la forma dicha, iba el Maestro de Ceremonias a la ca-
sa del graduando, donde ya habían de estar de antemano el ata-
balero y trompeta, si el grado era con pompa, y les daba la orden 
de las calles que había de recorrer el acompañamiento, y que 
aunque se rodease, siempre prccuraban fuesen las principales. 
A la hora marcada, el Padrino y Examinadores se ponían las 
insignias y se formaba la comitiva, que principiaba por el trom-
peta y atabales, los acompañantes, y si el graduando era de una 
Comunidad incorporada, debía salir toda ella, a excepción del 
Prelado y su compañero; seguían desptés el Maestro de Cere-
monias y los Examinadores, los Bedeles con las mazas, y por úl-
timo el graduando con el Padrino a la derecha. En esta forma 
iban a buscar al Cancelario a su casa, quien, al incorporarse al 
acompañamiento, se colocaba entre el Padrino y el graduando, 
prosiguiendo sin detención su marcha hasta la Capilla, donde se 
quitaban las insignias, que no se volvían a poner hasta el día si-
guiente para conferir el grado. Dejaban al graduando en la Sala 
Capitular; pero, si era del Colegio de San Bartolomé, le lleva-
ban a su Capilla o a la del Canto; y enseguida se procedía al re-
partimiento de las colaciones, terminado el cual, señalaba el 
Cancelario la hora del refresco; y llegada ésta, se dirigía la Uni-
versidad a la Capilla del Canto, o a la antesala de la Capitular, 
si el graduando era del Colegio de San Bartolomé. No nos de-
tendremos a describir el regreso, pues que en él se seguía el 
mismo orden que hemos descrito al hablar de los grados de Doc-
tor; pero sí habremos de decir que, al terminarse, el Maestro de 
Ceremonias despojaba el local, e iba con el graduado más mo-
derno y el Alguacil del Maestrescuela registrando todo el cláus-
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tro, las capillas y demás sitios para no dejar dentro a nadie; y 
visto que asi sucedía, el Alguacil cerraba la puerta que cae a la 
Iglesia Vieja, y daba la llave al Sr. Cancelario, quien no la podía 
entregar a nadie. 
Hochas estas diligencias, ocupaban sus asientos respectivos, 
y salía el Padrino a buscar a su ahijado, los cuales, al entrar, sa-
ludaban a toda la Universidad, y pasaban a colocarse uno en 
frente de otro en los últimos puestos; y poniendo el Cancelario 
el reloj de arena decía: <Incipiatis pro primo in nomineDomini*, 
a cuya orden se levantaba el graduando y empezaba a leer, con 
el bonete quitado mientras pedía la venia y hacía la invocación 
de los Santos, entre los que había de nombrar a Santa Bárbara, 
titular de la Capilla. Al acabarse la arena del reloj, el Cancelario 
le mostraba a los Examinadores y decía: satis, con lo que acaba-
ba de leer; y abierta la puerta por el graduado más moderno, sa-
lían el Padrino y el graduardo acompañados del Maestro de Ce-
remonias a la Sala Capitular o Capilla de San Bartolomé, a cuya 
puerta se despedía el Padrino de su ahijado, y volvía con el 
Maestro de Ceremonias a la Capilla de Santa Bárbara; y el Can-
celario señalaba la hora de la cena. 
La cena se disponía en la Sala que llaman del Canto, de rejas 
a fuera; porque de rejas adentro se ponían las mesas, colocando 
una cabecera para el Cancelario y Padrino, que tenían sus pajes 
detrás, con hábitos largos, en pie y descubiertos; y otra mesa en 
cada costado, en que hubiese repartidos tantos cubiertos como 
Examinadores fuesen. El cubierto se componía de servilleta, cu-
chillo, cuchara y tenedor, un salero para cada dos, dos vasos de 
vidrio en platos de Talavera fina para cada uno, dos jarras de lo 
mismo, una con vino y otra con agua, para cada dos; y en cada 
mesa dos juegos de vinajeras y aceiteras, y una vela delante de 
cada cubierto y una rosca de pan con leche. Preparadas las me-
sas como dicho queda y sentados los concurrentes según su an-
tigüedad, se colocaba la ensalada llamada Real, que se adereza-
ba con diferente género de frutas y hortalizas, acitrones, confi-
tones, grageas, guindas en conserva, huevos y otros géneros, 
en una mediafuente al Cancelario y Padrino, y en un plato a los 
demás. Los Ministros, con el Secretario, en medio habían de estar 
al principiar la cena colocados en fila paralela a la mesa traviesa, 
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en pie, con la cabeza descubierta y sin espadas. Acabada la en-
salada se servían los huevos; y por cierto nos llama la atención 
que tuviese que desempeñar este servicio, no muy honroso a 
nuestro modo de ver, el Secretario del Estudio. A este plato se-
guía uno de caza, el mejor, según la estación; después otro de 
jigote de ave con lonjas de tocino, chorizos, trozos de gazapo, 
ternera, ruedas de limón y otros aderezos; luego seguía el pes-
cado, que, según el tiempo, era salmón, truchas, anguilas o be-
sugos; después uno de dulce, que ordinariamente se componía 
de huevos reales hilados o moles; y por último los postres, que 
consistían en queso, aceitunas de Sevilla, anises y media libra 
de dulces secos, empapelados y cerrados con obleas, y palillos. 
Al terminar los postres, acudían inmediatamente los dos Bedeles, 
cada uno con su jarra de vino blanco y una mediafuente, y echa-
ban el vino en las manos del Cancelario y Padrino, teniendo de-
bajo la mediafuente; y cuándo acababan de lavarse, pasaban a 
dar el lavatorio a los demás Señores cada uno por su lado. Des-
pués de salir de la Capilla en que se verificaba la cena, tomaba 
el Maestro de Ceremonias su vara, y se volvían las velas a la 
Capilla de Santa Bárbara, y se pasaba a tomar la hora para el 
segundo acto, y a pedir licencia para que entrasen a cenar los 
Ministros, a los que se les servía por los mozos, dándoles una ce-
na igual en todo a la que queda descrita. Las hachas y velas que 
lucían durante todos estos actos eran de cera blanca, y en las 
Capillas del Colegio de San Bartolomé de cera amarilla. 
Dada la hora señalada para el segundo acto, se avisaba al 
Cancelario y se despejaba la Capilla, y recogiendo la llave, vol-
vían el Maestro de Ceremonias y el graduado más moderno a la 
en que estaban congregados los Examinadores que hacían el ju-
ramento de no tener comunicado el argumento directe ni indi-
rede; mientras esto se verificaba, el Maestro de Ceremonias y 
el Padrino salían a buscar al graduando, a quien decía el Cance-
lario: <Incipiatis pro secando in nomine Dominh, con lo que em-
pezaba a leer el segundo punto hasta que el Cancelario decía 
santis en que cesaba de hablar, sin pronunciar más palabras; em-
pezaba luego a argüir el Señor más moderno, pidiendo antes la 
venia, proponiendo tres medios; los dos primeros sobre el primer 
punto, y el último contra el segundo; seguía al más moderno el 
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Inmediato en antigüedad, fuego el tercero y por último el cuarto' 
que se llamaba proponente; proponía los tres medios, y explica-
ba sobre cada uno una de las dudas, réplicas y contrarréplicas, 
pero no se le respondía, y al terminarse decía dixi, con lo que 
terminaba el acto. Enseguida el Señor más moderno abría las 
puertas de la Capilla, donde debían hallarse el Secretario y el 
Maestro de Ceremonias; éste para acompañar al graduando al 
altar de Nuestra Señora de la Estrella a dar gracias, y aquél 
para presenciar la votación: para la que, levantándose todos de 
sus asientos, se colocaba el Cancelario al pie de la última gradi-
lla del altar en el lado del Evangelio, y los demás Señores en el 
de la Epístola; y puesto encima de la tumba, que en la Capilla 
se colocaba, el libro de los juramentos, se recibía el acostumbra-
do de que aprobaría/i o reprobarían al graduando según su sufi-
ciencia, después de decir el Cancelario con voz clara: «Vos Do-
mini, juratis et egojurc», añadían los demás al terminar: fsicjm 
rarñus*. Antes del juramento habían de estar colocadas eñ la 
mesa del altar dos orzas, una negra y otra dorada, y el número 
necesario de habas marcadas con una A unas, y otras con un R, 
que repartía el Cancelario principiando por el Padrino, dando a 
cada uno de los Señores una de cada clase; principiaba ensegui-
da la votación por el orden en que habían recibido las bolas; 
echando el que quería aprobar la de la A en la orza dorada, y la 
R el que quería reprobar, depositando la otra en la orza negra; 
al bajar de votar, recibía cada uno del Secretario una bolsa con 
la propina, y concluida la votación, subía el Secretario por la or-
za dorada, que colocaba en la tumba delante del Cancelario, era 
bendecida por él, y se volcaba a presencia de todos, contándose 
fas RR, y las AA; si eran todas estas últimas, se publicaba el es-
crutinio, diciendo, aprobado «Nemine discrepante^  y si era por 
mayoría, se expresaba así simplemente, pero se hacía constar el 
número de RR, que había tenido en el acto del grado; pero, si 
era reprobado, no se avisaba al graduando hasta el día siguiente 
por la mañana. 
Concluido esto se repartía la cera en la forma acostumbrada, 
y se señalaba la hora para dar el grado al día siguiente, y solía 
tenerse preparada una salvilla de limonada y bizcochos para el 
que quería; y acompañaban los atabalillos y clarín al graduando 
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hasta su casa; éstos y las chirimías habían de estar en casa de) 
graduando a la hora marcada, en que se ponían todas las insig-
nias de luto, excepto el Padrino, que se ponía las de gala; y se 
dirigía el paseo como los de los demás grados; pero encaminán-
dose a la Catedral y Capilla de Santa Bárbara, donde se hallaban 
el Cancelario y el Secretario, que permanecían a la puerta hasta 
entrar todos los Señores en la Capilla; y colocados todos en sus 
respectivos asientos, pedía licencia el Maestro de Ceremonias 
para que entrase el graduando; se colocaba este en frente del 
Sr. Cancelario; quien, al decirle que estaba aprobado, le encar-
gaba que pasase a dar las gracias a aquellos Señores a sus ca-
sas; y después acompañado del graduado más moderno y del 
Maestro de Ceremonias, pasaba al lado del Evangelio, a los pies 
del sepulcro alto que hay en medio de la Capilla, donde estaba 
el Secretario con el libro para recibir el juramento acostumbrado, 
que prestaba con todas las formalidades establecidas. 
Para conferir el grado se disponía por el Sacristán de la Ca-
tedral un sitio en el claustro a la derecha entrando en dicha Ca-
pilla, en la que permanecía el graduando hasta que tomaba asien-
to la Universidad en dicho sitio; después de lo cual iba a buscar-
le el Maestro de Ceremonias, y, previa licencia del Cancelario, 
pronunciaba una arenga latina, la cual terminada, publicaba el 
Cancelario también en latín el resultado del examen y concluía 
diciendo: *Auctoritate pontificia et regia, que in hac parte fun-
gor, concedo Ubi Licenttatus gradum in Facúltate, et concedo 
tibi licentiam ut ad Doctoratus gradum ascenderé possis guan-
do volueris, in nomine Patris, etFilii, et Spiritus Sancti», a cuyo 
tiempo bendecía al graduando que permanecía de rodillas mien-
tras pronunciaba dichas palabras; terminadas las cuales, se le-
vantaba y abrazaba únicamente al Cancelario y Padrino. Acto 
seguido el Cancelario despedía a la Universidad, que en la forma 
que había venido,acompañaba al graduando hasta que se disolvía 
la comitiva, bien en su casa, bien en la Capilla de San Jerónimo. 
Descritas minuciosamente las ceremonias que se acostum-
braban en los grados de Licenciado, réstanos dar una ligera idea 
de los de Bachiller, y de otros pormenores que hacen referencia 
a las costumbres escolares de aquellos tiempos, como veremos 
en el capítulo siguiente. 
CAPITULO IV 
Colación de los grados de Bachiller. Vítores. 
Maestrescuela, Cancelario y Rector de la Uni-
versidad. Capilla de Santa Bárbara. Otros por-
menores relativos a la Universidad, ya como 
cuerpo científico, ya como edificio monumental 
GRADOS DE BACHILLER. Estos grados se concedían en tiempos antiguos con una solemnidad y rigor, como no se acostumbraba en ninguna de las Universidades; lo 
que, si bien los hacía muy honrosos, influía para que los estu-
diantes se fuesen a recibirlos a otros Estudios, donde eran más 
suaves los exámenes; de aquí, pues, provino la modificación de 
la Constitución XV, verificada p.or el título 28, párrafo 23 de los 
Estatutos que ordenaba «se les diese dos días antes un Decretal 
o Ley, según en la Facultad en que se hubiese de graduar, y ex-
planado el texto saquen la conclusión>. La arenga la echaba el 
Bedel mayor. A estos grados, que se verificaban, si eran de 
Teología, Cánones o Medicina, en el General mayor de estas Fa* 
cultades de Escuelas Mayores; si de Leyes, en la Cátedra de Pri* 
ma más antigua; y si de Artes, en el General mayor de Escuelas 
menores, a una hora que estuviesen desocupados dichos locales, 
concurrían el Doctor o Maestro que los confería, el Secretario, 
Bedeles mayor y menor y testigos. 
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Reunidos todos y colocados en el orden debido, empezaba el 
Bedel mayor la arenga latina, que se reducía a manifestar que 
en el graduando concurrían los requisitos necesarios, por lo que 
pedía se le confiriese el grado; enseguida proponía aquel su pun-
to y le explanaba; y al acabar, se levantaba el Sr. Doctor o 
Maestro que ocupaba la Cátedra y confería el grado. A esto se 
reducían las ceremonias para el grado de Bachiller. 
Vítores.—Para completar todo lo que hace referencia a las 
costumbres escolares, hablaremos ahora de los Vítores, de que 
tantas pruebas se encuentran por todas partes en Salamanca, y 
de que, sin embargo, las noticias que de ellos hay, son tan in-
completas e inseguras, que no podemos responder de su exacti-
tud. Diremos, no obstante, que el vítor era una función pública, 
en que se aclamaba o aplaudía a algún Catedrático, Doctor o 
discípulo de esta Escuela, ya por algún acto académico brillante, 
ya por haber obtenido el grado de Doctor, ya, en fin, por haber 
sido elevado a alguna dignidad importante de la Iglesia o del Es-
tado. También se daba el mismo nombre de vítor, al cartel o ta-
bla en que se escribía algún elogio en aplauso de los citados hi-
jos de esta Universidad, y el cual se fijaba y exponía al público. 
Pero lo que no se sabe es las ceremonias que para esto se veri-
ficaban. Se ha dicho que cuando ocurría algún fausto suceso dig-
no de celebrarse con dicha función, se reunían los estudiantes, 
y llevando el vítor desde la Universidad hasta la casa del que era 
objeto de él, le obsequiaban con una serenata y le aclamaban con 
entusiasmo. Eso sin duda subía de punto alguna vez; y como no 
siempre eran todos de la misma opinión, se promovían cuestio-
nes, que muchas veces tomaban el carácter de verdaderos moti-
nes, dando lugar a repetidas disposiciones para remediar estos 
abusos; y por último que quedasen completamente prohibidos 
por Decreto del Consejo de 1756. 
Respecto a los vestigios que, de la frecuencia con que debían 
celebrarse los vítores, hay en Salamanca, sólo diremos que bas-
ta mirar los patios tanto de la Universidad, como de las Escuelas 
menores, y las fachadas de multitud de edificios antiguos; y en 
todas se ve infinidad de vítores escritos con una tinta encarnada, 
que, según se dice, hacían con sangre de vaca mezclada con 
aceite común. No se sabe qué grado de certeza tenga esta ver-
sión; pero sí se puede asegurar que la composición de que se va-
lían ha resistido las injurias del tiempo y de la intemperie, y hoy 
todavía se leen sin dificultad. 
Maestrescuela, Cancelario y rector de la Universidad.— 
Aunque la Universidad de Salamanca fué fundada por Alfonso 
IX, como ya hemos visto en el capítulo primero de esta tercera 
parte, también hemos dejado expuesto que este celebérrimo y 
antiquísimo Estudio, realmente nació en los estrechos ámbitos 
de la Catedral Vieja, y allí se hospedó todavía durante muchos 
años después de su nacimiento. No es otro el origen de la ma-
yor parte de las Universidades, que por aquellos tiempos se fun-
daron en Europa. Escuelas seculares, erigidas en frente de las 
Escuelas monárquicas, que habían salvado los ricos tesoros de 
la ciencia antigua, vinieron al mundo bajo la doble protección de 
los Reyes y Papas, a difundir por todas las clases las luces del 
saber. El Clero secular, único que por entonces podía sustituir a 
los monjes en esta noble misión, tomó bajo su amparo a las na-
cientes Universidades. 
Aparte de esta consideración general, ya hemos visto que 
existen preciosos documentos que comprueban el origen que 
atribuímos a esta insigne Universidad Salmantina. Por los años 
1179 era ya conocida en la Catedral la dignidad de Maestres-
cuela, y se sabe que regía las enseñanzas que en la misma se 
daban. Al Maestrescuela precisamente, y bajo la inspección de 
una Junta, presidida por el Obispo y compuesta de varios Ecle-
siásticos y seglares, se encomienda por San Fernando y por Al-
fonso El Sabio, la dirección de los Estudios salmantinos, y la 
potestad de conferir los Grados Académicos; prueba indudable 
de que el mismo fundador Alfonso IX utilizó las enseñanzas que 
existían ya en tiempos precedentes, y de que se fundó la Uni-
versidad sobre esa base. El Maestre-Escuela desde Alfonso XI 
comienza a sacudir su dependencia del Obispo, a medida que, 
creciendo en importancia la Escuela, aspira a vivir con vida pro-
pia; suceso que se precipita, cuando en 1298, toma la Universi-
dad bajo su inmediata jurisdicción el Papa Bonifacio VIII. Desde 
aquel momento la Universidad ha cambiado completamente de 
carácter; se ha convertido en un Estudio Universal, y el Maes-
tre-Escuela, que, emancipado del Obispo, ha levantado su ju-
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rísdicción independíente, tiene que compartir su autoridad con 
un Rector creado en 1300 por Bonifacio VIH, en apariencia para 
ayudar a aquel en el gobierno del Estudio, y en realidad para 
que la Universidad dependiese más directamente de la Santa Se-
de. Resérvase todavía el Maestre-Escuela la preciosa prerroga-
tiva de conferir los Grados; pero creada en el año 1334 por Juan 
XXII la dignidad de Cancelario, se eclipsa y desaparece pronto 
el cargo de Maestre-Escuela. 
En esta progresiva sucesión de acontecimientos, que tienen 
lugar en el corto espacio de un siglo, se vé a la Univerdidad de 
Salamanca crecer y desenvolverse rápidamente, marchando de-
recha al cumplimiento de los grandes destinos que Dios le tenía 
reservados, convirtiéndose en tan poco tiempo de humilde Escue-
la diocesana en Academia Nacional, y de Academia Nacional en 
Estudio Universal. Por eso el Maestre-Escuela, dignidad del Ca-
bildo Catedral, que en sus principios bastaba para regir aquel 
Establecimiento, proclama más tarde su independencia; y asen-
tando en nuevas bases su jurisdicción, es por último absorbida 
por otra dignidad nueva, de creación exclusivamente pontificia. 
Y los Reyes que se lisonjean con el rápido engrandecimiento de 
su querida Universidad, lejos de oponerse a la intervención di-
recta que en ella se atribuyen los Pontífices, la solicitan y admi-
ten como el medio más seguro de fomentar y dar nombre a aquel 
Estudio, en unos tiempos en que el Pontificado llevaba en sus 
manos la suerte de los pueblos y el gobierno de todo el mundo. 
La Universidad, sin embargo, por ese respeto a la tradición, que 
tan vivamente se dejaba sentir en esta clase de Cuerpos, con-
serva muchas prácticas que revelan su origen primitivo. En una 
de las Capillas de la Catedral Vieja, en la de Santa Bárbara, co-
mo hemos visto, al toque de campana, precedida la Misa del Es-
píritu Santo, y con cierto aparato lúgubre, que recuerda los tris-
tes tiempos de la barbarie, se celebraban los ejercicios de los 
graduandos. En otro altar de la misma Catedral, al pie de una 
tosca, pero antiquísima estatua de la Virgen María, se confe-
rían a los graduados las insignias de títulos académicos. Asien-
tos en coro reserva el Cabildo Catedral a los Doctores del Claus-
tro Universitario. Una concordia, en fin, celebrada entre las dos 
corporaciones en 27 de Octubre de 1570, da mayor fijeza y es-
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tabilidad a estas prácticas que han durado hasta mediados del 
siglo xix, atravesando la corriente de los siglos y dando testi-
monio del origen primitivo de los Estudios Universitarios. La 
Universidad de Salamanca, primera de España en el orden de 
los tiempos, es también una de las más antiguas de Europa; pues 
nació pocos años después que las de París y Bolonia. Y aunque 
de cuna bien humilde, alcanzó tan rápido desenvolvimiento, que 
medio siglo después, como ya queda dicho, merecía que el Con-
cilio Lugdunense de 1245 hiciese mención honorífica de ella, y que 
Alejandro IV la llamase en su Breve de 26 de Abril de 1255 *una 
de las cuatro lumbreras del mundo*. Este crecimiento, lejos de 
detenerse, continuó cada vez más progresivo. Doce Cátedras 
públicas, y algunos centenares de estudiantes contaba en tiem-
pos de Alfonso X, según se desprende de la Real Cédula que 
este Monarca le dirigió en 9 de Noviembre de 1252; y ya en los 
planes del siglo xvi se establecen cincuenta y dos Cátedras, y 
se suman por miles los matriculados. Por mucho que de los da-
tos publicados hasta ahora quiera rebajarse, atendida la exten 
sión que por Reales privilegios se había dado al fuero académi-
co, y que hacía que se inscribiesen en la matrícula los posade-
ros, criados, comensales y abastecedores de los estudiantes, 
todavía quedará un número asombroso de escolares. En el curso 
de 1586 a 1587, según recuento hecho nominalmente por el Se-
cretario de esta Universidad, y publicado en el Anuario de 1864, 
la matrícula arroja un total de escolares de 6.762. 
Esto no obstante, terrible desengaño sufriría el que, sin ha-
ber visitado a Salamanca y juzgando por los datos que hasta 
aquí venimos consignando, hubiese procedido a formarse una 
idea de la Universidad como monumento. Tan extraño y singu-
lar es el contraste que ofrece la brillante historia de este Es-
tudio como cuerpo científico, y su pequenez y pobreza como 
edificio monumental. Si nunca hemos podido explicarnos este 
fenómeno, mucho menos acertamos a explicarnos cómo se mo-
vía dentro de tan estrecho recinto una población hierviente de 
seis a ocho mil hombres, celebrando frecuentemente reuniones 
generales, ya con motivo de las democráticas elecciones de Rec-
tores, Maestros y Consiliarios; ya para las disertaciones públi-
cas y certámenes literarios. Mayor es el contraste, más singular 
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el hecho, si la vista se detiene a contemplar los monumentos que 
la rodean, no obstante que han desaparecido ya muchos y muy 
importantes, como se verá en capítulos sucesivos. Levantábanse 
por todas partes soberbios Colegios y suntuosos Monasterios, 
que, como otros tantos riachuelos, llevaban a la Academia co-
mún los pequeños contingentes de sus escolares. Muchos de 
esos Colegios y Monasterios, superiores con mucho en mérito 
artístico, la aventajaban también en capacidad, orden, comodi-
dad y buena distribución interior. Y sin embargo, los Conventos 
y Colegios de Salamanca no eran más que damas de una gran 
Reina, que, atraídas por su fama universal, venían a establecer-
se a su alrededor, para aumentar su prestigio y esplendor. ¿Có-
mo la Universidad de Salamanca, ante el espectáculo de los 
suntosos monumentos, que en su torno se levantaban, y hoy se 
yerguen, no sintió por su parte la necesidad de erigir un templo 
digno de la ciencia? Porque, si se exceptúa la riquísima y be-
llísima fachada plateresca del Poniente, justamente celebrada 
por propios y extraños, está muy lejos de corresponder el edifi-
cio de la Universidad al nombre que lleva en el mundo esta ilus-
tre y gloriosa Escuela. La descripción que más adelante hemos 
de hacer, pondrá de manifiesto y justificará la verdad, que nues-
tra imparcialidad no podía pasar en silencio. Algo se remediará 
en día no muy lejano, cuando se ejecuten los proyectos, muy 
adelantados en sus trámites, del nuevo edificio, que irá adosado 
o contiguo, pero independiente, para la Facultad de Derecho y 
otras dependencias, que en la actualidad se hallan instaladas en 
el actual edificio y en edificios próximos, pero diseminados y 
dispersos. Mas de esto ya hablaremos en otro lugar. 
Capilla de Santa Bárbara.—Esta Capilla, situada en el Claus-
tro de la Catedral Vieja, entre la de Talavera y la Sala Capitu-
lar, fué fundada por el limo. Sr. D. Juan Lucero, Obispo que fué 
de esta Diócesis, el año 1344 para que sirviese de sepultura a 
su cadáver, y se dijese perpetuamente en ella una misa diaria a 
la Virgen. Como el Maestre-Escuela primero, y el Cancelario 
después, en concepto de delegados del Obispo, Deán y Cabil-
do, conferían los grados de Licenciado y Doctor, designó la Ca-
tedral para este objeto la Capilla de Santa Bárbara, como hubie-
ra podido destinar otro local cualquiera; y de aquí la concordia 
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celebrada entre la Universidad y el Cabildo en 27 de Octubre de 
1570, que estuvo en vigor hasta el año 1845. Antiguamente era 
general la facultad de asistir a los grados que tenían Doctores y 
Maestros; pero se limitó luego a los Catedráticos o Doctores 
asalariados; pero aún así debía ser tan crecido el número de los 
Fot. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Célebre Capilla de Santa Bárbara, del claustro de la Catedral, tormento de 
los graduandos. 
que concurrían, que al hacer la concordia se pidió la traslación 
de esta Capilla a la de Santa Catalina para celebrar los grados, 
y así se verificó desde entonces; pero para conservar un recuer-
do de aquella y significar lo que valía «pasar por la Capilla de 
Santa Bárbara*, era el graduando encerrado en ésta, y sufría el 
examen en la otra; más tarde volvieron a celebrarse en la de 
Santa Bárbara; y por último, sólo tuvieron lugar en ella los gra-
dos de Licenciado, verificándose los de Doctor en la nave iz-
quierda4deja Catedral Nueva. 
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La celebridad de la Capilla de Santa Bárbara procede del 
destino que tuvo desde los tiempos antiguos. En ella se gradua-
ban, como antes se ha dicho, los Doctores de la Universidad, 
sufriendo un encierro de veinticuatro horas. Una campana anun-
ciaba por intervalos iguales las horas que el graduando pasaba 
en aquel imponente y lóbrego encierro. Precedía la Misa del 
Espíritu Santo, que Jueces y candidatos tenían el deber de oir 
con silencioso recogimiento. Terminadas las angustiosas horas 
del encierro, el graduando veía abrirse las puertas de la Capilla, 
penetrar en ella silenciosamente y tomar asiento en derredor a 
sus Jueces. Una lámpara suspendida del techo, (que todavía se 
conserva), bañaba de luz su cabeza, deslumhrándole e impidién-
dole distinguir a sus Jueces, que permanecían velados por la 
sombras, Sentado en un sillón de banqueta, (que también se con-
serva), puesto en las gradas del altar con los pies apoyados en 
el sepulcro del Obispo, sufría durante una hora el fuego de es-
colásticas argucias, que le dirigían bocas para él invisibles des-
de los extremos del pequeño templo; y cuando el ejercicio se 
daba por terminado, iba a esperar, arrodillado ante el altar de 
la Virgen que estaba en el ángulo del Claustro, el resultado de su 
sentencia. La campana, los atabalillos y las chirimías anuncia-
ban con sus desiguales sonidos a la población el triunfo del can-
didato, si tenía la fortuna de salir airoso de aquella prueba, más 
terrible por las imponentes ceremonias de que se la rodeaba, 
que por las dificultades científicas del ejercicio. 
Por eso la Capilla de Santa Bárbara despierta a su vista tan-
tos y tan gloriosos recuerdos. En aquel sillón de banqueta, bajo 
aquella lámpara sepulcral, pasaron las horas terribles tantos sa-
bios que han ilustrado con sus obras ios Anales de la ciencia, y 
han hecho glorioso el nombre de la Escuela Salmantina. 
Estamos considerando a Salamanca científica, literaria y cul-
tural; por eso, después de haber tratado, en los capítulos ante-
riores, de la Madre de las ciencias y de las artes, su celebérrima 
Universidad, que difundió, no sólo por toda la nación hispana, 
sino por todo el mundo, llenándolo con la fama de sus Maestros y 
discípulos, difundió, decimos, su saber, su doctrina, su ciencia, 
sus letras, su cultura, y su luz esplendorosa, iluminando todos 
los rincones del orbe, bueno es que nos ocupemos ahora de sus 
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hijos, los Colegios que nacieron en el trascurso de los siglos, y 
que tanto contribuyeron al renombre de esta Ciudad de Sala-
manca, que justamente mereció el dictado de Atenas Española. 
De estos nos vamos a ocupar en los capítulos siguientes, dando 
por adelantado una relación de todos los Colegios que se crea-
ron a la sombra de esta insigne Escuela, con expresión de la fe-
cha de su fundación y del nombre de sus fundadores, 

CAPITULO V 
Relación de los Colegios fundados en Sala-
manca desde el siglo XIV. Colegios Mayores, 
militares, menores y Seminarios. Colegio 
Mayor de San Bartolomé (vulgo El Viejo o de 
Anaya). Colegio Mayor de Santiago el Cebe-
deo (vulgo de Cuenca). Colegio Mayor de San 
Salvador (vulgo de Oviedo). Colegio Mayor 
de Santiago Apóstol (vulgo del Arzobispo). 
Colegio militar de San Juan. Colegio militar de 
la Orden de Santiago (vulgo del Rey). Colegio 
militar de la Orden de Alcántara. Colegio mi-
litar de la Orden de Calatrava 
COLEGIOS MAYORES 
San Bartolomé, el Viejo 1401 
Don Diego Anaya Maldonado. 
Santiago el Cebedeo, de Cuenca 1500 
Don Diego Ramírez de Villaescusa. 
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San Salvador, de Oviedo 1517 
Don Diego Muros. 
Santiago Apóstol, del Arzobispo. . . 1521 
Don Alfonso de Fonseca Ulloa, 
COLEGIOS MILITARES 
Orden de San Juan 1534 
Don Diego de Toledo. 
Orden de Santiago 1535 
El Emperador Carlos V. 
Orden de Alcatara 1552 
El Emperador Carlos V. 
Orden de Calatrava . .* 1552 
El Emperador Carlos V. 
COLEGIOS MENORES 
Pan y Carbón,, viejo de Oviedo 1386 
Don Gutiérrez de Toledo. 
Santa María, del Monte Olívete 1508 
Don Juan Pedro Santoyo. 
.Once mil Vírgenes, de las Doncellas 1510 
Don Francisco Rodríguez Varillas. 
Santo Tomás Cantuariense 1510 




Don Francisco Rodríguez Varillas. 
San Pedro y San Pablo 1525 
Don Alfonso Fernández Segura. 
Santa María, de Burgos . 1528 
Donjuán de Burgos. 
Santa Cruz, de Cañizares 1534 
Don Juan de Cañizares. 
La Magdalena , , . , . . 1536 
Don Martín Gaseo. 
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Huérfanos, de la Purísima Concepción. . . . . . 1545 
Don Francisco de Solís. 
Santa Cruz, de San Adrián 1545 
Doña Isabel Ribas. 
Nuestra Señora de los Angeles 1566 
Don Jerónimo de Arce. 
San Pelayo, de Los Verdes 1567 
Don Fernando Valdés. 
Doctrinos . 1577 
Don Pedro Ordóñez. 
San Patricio, de los Irlandeses 1592 
El Rey Don Felipe II. 
Nuestra Sra. de la Concepción, de las Niñas Huérfanas. 1600 
El Ayuntamiento. 
Santa Catalina -. 1600 
Don Alonso Rodríguez Delgado. 
Purísima Concepción, de Teólogos . . 1608 
Don Diego Felipe de Molina. 
San Ildefonso 1610 
Don Alonso López de San Martín. 
SEMINARIOS 
/ 
Compañía de Jesús, del Espíritu Santo 1617 
La Compañía, D. Felipe III y D. a Margarita de Austria. 
Carvajal 1659 
Don Antonio Carvajal y Vargas. 
Cuando tratemos de los Monasterios y Conventos, daremos 
otra relación de los que también tenían Colegio incorporado a la 
Universidad, y de los que se han ido fundando con posterioridad 
a las anteriores relaciones. 
Colegio Mayor de San Bartolomé (vulgo El Viejo).—Vamos 
a copiar lo que de este suntuoso y notabilísimo Colegio escribe 
el erudito Don Modesto Falcón en su Obra «Salamanca Artísti-
ca y Monumental*, expresándose de esta manera: 
«El viajero, que, desconociendo la historia de Salamanca, 
pusiera su pie por primera vez en la plazuela de Anaya, y vuelta 
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su espalda a la suntuosa Basílica cristiana, que se alza en un 
costado, se detuviese a contemplar el Colegio de San Bartolomé, 
creeríase por un momento en las calles de la Grecia antigua o en-
tre los monumentos de la Roma moderna. Tan severamente clá-
Fot. Ansede. Grab. A. Garralón. 
Colegio Mayor de San Bartolomé (El Viejo), de donde salieron tantos sabios 
y hombres eminentes. 
sica es la arquitectura de este monumento, y con tal fidelidad re-
produce las formas galanas de los templos de los Griegos. Un 
hijo de la Atenas de Pericles saludaría al edificio como a la resi-
dencia de alguna divinidad Olímpica; un parisiense moderno 
creería ver en él una creación de su ponderada patria. La imagen 
del Parthenón, la imagen del Panteón, dos celebridades artísticas 
que unen sus contornos al través de veinte siglos; esto verían el 
griego o el francés; ninguno, ignorando la rica historia de este 
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Colegio, adivinaría los grandes destinos que en el mundo vino a 
llenar, y el surco de gloria que en pos de sí dejó trazado. Tan 
reñidas están sus formas y su significación histórica. Es, sin du-
da, un libro abierto, como todo monumento de piedra, el Colegio 
de San Bartolomé; pero después de admirar la magnífica cubier-
ta con que le ha engalanado el arte moderno, penetremos en el 
fondo de sus páginas si queremos descubrir el espíritu secreto 
que le anima. No nos esforcemos en arrancar a su exterior un 
secreto que no nos puede revelar; que el edificio, ya lo hemos 
dicho, es un libro viejo adornado de una suntuosa cubierta mo-
derna». 
«Es, pues, muy inferior la importancia de este Colegio como 
monumento artístico, al lado de la importancia que tiene como 
monumento científico. El edificio, con ser tan vasto, no puede 
contener la grandeza de su institución. Entre todas las naciones 
de Europa, ninguna representa mejor que España a la poderosa 
civilización del siglo xvi; porque España llevaba por aquellos 
tiempos en sus manos los destinos de todo el mundo; entre to-
das las ciudades de España, ninguna como Salamanca para sim-
bolizar a la nación de Isabel la Católica, de Carlos V y de Feli-
pe II; porque en Salamanca tenían su natural asiento los dos ele-
mentos de aquella civilización, la Religión y la Ciencia, el Sa-
cerdote y el Doctor; entre todas las fundaciones de Salamanca, 
ninguna como el Colegio de San Bartolomé para representarlas 
ante la Historia; porque el Colegio de San Bartolomé fué el prin-
cipal generador de todas ellas>. 
<Este Colegio nacía cuando ya se apuntaban en el horizonte 
los primeros albores de un Cisma que había de costar lágrimas 
de sangre a la Iglesia. Su fundador, que había asistido a las de-
cisiones del Concilio de Constanza, veía llegarse a pasos agigan-
tados el divorcio entre el dogma y la ciencia, bajo las formas de 
un Cisma general. Su claro talento percibía a necesidad de es-
trechar más y más unos lazos que amenazaban romperse, y que 
ana vez rotos, sólo el tiempo y los desengaños volverían, an-
dando los siglos, a unir; su institución, que respira sabiduría lle-
vaba fines tan altos. Encontró en el mundo muchos imitadores, 
pero pocos que supieran comprenderle. El, de todas maneras, 
abrió el camino que muchos siguieron después, y su fundación, 
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aparte de su mérito, tiene la gloria de haber servido de norma, 
y ejemplo para otras muchas. Entre aquella numerosa cohorte 
de fundaciones que con tan asombroso movimiento se desarrolló 
en los siglos xvi y XVII, la del Colegio de San Bartolomé marcha 
a la vanguardia trazando el surco que otras habían de recorrer. 
A imitación suya hicieron otros Prelados los Colegios Mayores 
de Santiago Apóstol, Santiago el Cebedeo y San Salvador en 
Salamanca, San Ildefonso en Alcalá, y Santa Cruz en Vallado-
lid. Una falange de Colegios menores giraron muy pronto, como 
brillantes estrellas, alrededor de estos refulgentes astros; y las 
Ordenes militares, no queriendo ser menos fastuosas, erigieron 
también por su parte los cuatro Colegios de Alcántara, Santia-
go, Calatava y el Rey. La fundación de Anaya siguió figurando 
como una Reina entre toda aquella familia cortesana, y nadie en 
tiempos posteriores se atrevió a disputarle la primacía, que por 
antigüedad y justos títulos le correspondía. En el Colegio de San 
Bartolomé están, pues, representadas todas las fundaciones de 
los siglos xvi y XVII, como en estas fundaciones está simbolizada 
la cultura de aquellos siglos. A su vez el Colegio de San Bar-
tolomé fué el primero en dar el mal ejemplo a sus compañeros, 
y el primero en sufrir las justas iras del gran Carlos III». 
«Por una singular coincidencia, junto a este Colegio, y ce-
rrando los lados de la Plaza, que el genio de un General francés 
logró formar delante de él, (el General gobernador Mr. Thiebaut-
Tibó, en el año 1811), se levantan la Catedral y la Universidad. 
Si la historia del siglo xvi se borrase, si desaparecieran del suelo 
de Salamanca los monumentos que aquella brillante civilización 
sembró por todas partes, bastarían estos tres monumentos para 
hacer su historia y dar al mundo testimonio de su pasada gran-
deza. El dogma, la ciencia, y la fusión de estas dos hijas del 
cielo en un solo cuerpo, están simbolizadas en estos tres monu-
mentos, que el destino ha reunido en un corto espacio de terre-
no. Bajo el aspecto del arte, los tres representan los tres más 
brillantes períodos de la arquitectura; el ojival, el plateresco y 
el greco-romano». 
«El Colegio de San Bartolomé, conocido también con los 
nombres del Colegio Viejo, Colegio de Anaya, y Colegio Cien-
tífico, fué fundado el año 1401 por Don Diego de Anaya y Mal-
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donado, hijo de esta Ciudad, Obispo más tarde de su Diócesis y 
Arzobispo de Sevilla en los últimos tiempos. La Teología, la Fi-
losofía y el Derecho fueron en la mente del fundador los ramos 
que sus colegiales habían de cultivar; y grande era la fe con que 
esperaba obtener prontos frutos de su institución, que él mismo 
decía con don profético que su Colegio había de ser un plantel 
de Prelados y Jurisconsultos, de Escritores y Maestros, de Es-
tadistas y Diplomáticos. Pocos años llevaba de existencia, cuan-
do ya merecía que fijasen en él su atención y le colmasen de elo-
gios los Pontífices y los Reyes. Por muchos tiempos las Diócesis^ 
los Virreinatos, los altos Consejos de Estado y los Tribunales 
de Justicia vinieron a proveerse en este Colegio de hombres 
eminentes. Citar sus nombres no cabe en las proporciones de 
este capítulo; lo haremos en otros a su tiempo; ahora sólo diremos 
que con una frase, que se hizo proverbial, está escrita la apo-
logía de este Colegio; y esta frase es; «Todo el mundo está lle-
no de Bartolómtcos*: con esto se indicaba que no había apenas 
alta posición que no se reservase para los alumnos de este Co-
legio; y que entre los varones ilustres, que fueron honra de esta 
fundación gloriosa, figuran las primeras eminencias de la ciencia, 
como Alonso de Madrigal, El Tostado, el Jurisconsulto Palacios 
Rubios, y el célebre pacificador del Perú Pedro Gasea, y el que 
lo santificó con su presencia San Juan de Sahagún. 
Colegio Mayor de Santiago el Cebedeo (vulgo de Cuen-
ca).—El fundador de este Colegio, una de las maravillas de la 
arquitectura, como lo llama el Marqués de Albentos, fué el Emi-
nentísimo Cardenal Don Diego Ramírez de Villaescusa de Haro, 
llamado así por haber nacido en este pueblo de la provincia de 
Cuenca, siendo sus padres Don Pedro Ramírez y Doña María 
Fernández; estuvo situado frente a la fachada, que mira al Me-
diodía del edificio del Colegio de la Magdalena, hoy terminado 
de reconstruir para Residencia de estudiantes Universitarios, y 
próximo a ser inaugurado con el nuevo título de Colegio Mayor 
de San Bartolomé. Tuvo este ilustre Prelado el pensamiento de 
fundar en su patria una Universidad y Colegio Mayor; y para 
ello había edificado ya la Capilla; pero renunció a su proyecto, 
al saber que el Cardenal Cisneros iba a realizar otro igual en 
Alcalá de Henares; y variando de propósito, resolvió fundar en 
34 
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Salamanca un Colegio Mayor, bajo la advocación y patronato 
de Santiago el Cebedeo; dándole este nombre, no sólo por ha-
berle recibido en el bautismo; sino por pertenecer Villaescusa a 
la Orden militar de Santiago. Tuvo lugar esta fundación el año 
1500, según constaba en documentos del archivo del Colegio, 
inaugurándose el 1504, obteniendo algunos años después de la 
Sede Pontificia la debida aprobación, confirmación y concesión 
de todas las gracias y privilegios, que gozaban los otros Cole-
legios Mayores; y Paulo V, el 20 de Julio de 1608, confirmó el 
estatuto de limpieza de sangre. El fundador dispuso que, mien-
tras él no le diera otras, se gobernase por las Constituciones 
del Colegio de San Bartolomé, en el que recibió una beca el 
año 1480. 
Colegio Mayor de San Salvador (vulgo de Oviedo).—Este 
Colegio, vulgarmente conocido con el nombre de Oviedo, por 
haberle fundado el Obispo de dicha ciudad, Don Diego Miguel 
de Vendaña Cannes, llamado de Muros, por haber nacido en la 
villa de Muros de Noya, Arzobispado de Santiago de Galicia, de 
padres pudientes y nobles, fué fundado en 1517, aun cuando no 
fué expedida la Bula de erección hasta el 20 de Agosto de 1522, 
en la que el Papa Adriano VI le concedió iguales privilegios que 
a los demás Colegios Mayores, aunque ya le habían sido otor-
gados por León X el 21 de Septiembre de 1521, que por su falle-
cimiento no pudo expedir la Bula, habiéndolo hecho su sucesor. 
Estuvo situado frente a la Iglesia de San Bartolomé, al Poniente 
de la misma y al Norte del Convento de San Agustín (hoy el so-
lar de dicha Iglesia ha sido incluido en el nuevo Colegio Mayor 
de San Bartolomé, antes de la Magdalena, al Poniente de éste 
para su ampliación); se extendía su fachada por la calle que aún 
se llama la Cuesta de Oviedo. En él cursó Santo Toribio de Mo-
grovejo, Arzobispo de Lima, a quien podemos llamar el San Car-
los de América. Un brazo de éste se conservaba como reliquia 
insigne en la Iglesia de este Colegio, y una mitra en el relicario 
de la Catedral. Un relieve de mármol blanco con el busto de 
Santo Toribio, obra del eminente escultor salmantino Don Sal-
vador Carmona, se llevó al Hospital (hoy Colegio de las Siervas 
de San José); este relieve, cuyos restos anduvieron perdidos en-
tre las ruinas y escombros del edificio, se fabricó con motivo de 
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traer y colocar el brazo de Santo Toribio de Mogrovejo, hijo de 
este Colegio, y costó cuarenta mil reales. 
Colegio Mayor de Santiago Apóstol (vulgo del Arzobispo).— 
Con el nombre de Colegio del Arzobispo era vulgarmente cono-
cido en Salamanca un edificio fundado a principios del siglo xvi 
(1521), por el ilustre Arzobispo de Toledo Don Alfonso de Fon-
seca Ulloa y Acebedo, hijo de una noble familia de Salamanca* 
en cuya Universidad hizo sus estudios, y personaje de los más 
importantes de la Corte de Carlos V, que le encomendó comisio* 
nes muy delicadas. Debió, pues, su origen este establecimiento 
a la costumbre, muy de moda en aquel siglo, de erigir fundacio-
nes piadosas o de instrucción pública, donde los hombres de al-
guna importancia buscaban la perpetuidad de su apellido. El 
ejemplo dado por el Obispo Don Diego de Anaya, de quien ya 
nos hemos ocupado, tuvo pronto imitadores. Uno de ellos fué el 
poderoso Arzobispo de Toledo Don Alfonso de Fonseca Ulloa y 
Acebedo, hijo del Arzobispo de Santiago y Patriarca de Alejan-
dría Don Alfonso de Fonseca y Acebedo. Debe Salamanca a la 
ilustre familia de los Fonsecas notabilísimas fundaciones; tales 
como la del Convento de la Encarnación (las Úrsulas), la reedifi-
cación de la Iglesia de San Benito, la construcción de la casa lla-
mada de las Muertes, la de la Salina (Diputación Provincial), el 
Palacio de Monterrey, el Convento de las Agustinas, y el Cole-
gio del Arzobispo; las tres primeras fueron obra de Don Alfonso 
de Fonseca y Acebedo, Patriarca de Alejandría, y la del último, 
de su hijo, el Arzobispo de Santiago, primero, y después de To-
ledo, Don Alfonso de Fonseca Ulloa y Acebedo, a quien Gil 
González hace natural de Salamanca, pero la opinión más funda-
da es que nació en Santiago en 1476, siendo su madre Doña Ma-
ría Ulloa, Señora de Cambados. Santiago, Toledo, Salamanca y 
Alcalá deben a este ilustre personaje fundaciones grandes, que 
recuerdan su nombre, y revelan su desprendimiento; pero ningu-
na de ellas tiene la importancia que el Colegio que en Salaman-
ca lleva su nombre; como institución científica, respiraba sabidu-
ría en sus Constituciones, y dio a las Letras, a la Iglesia y al Es-
tado un número crecido de hijos ilustres; como monumento es 
una de las más bellas fábricas del gusto plateresco, que labraron 
arquitectos y escultores educados en la escuela de Miguel Ángel. 
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El ínclito Cardenal Fonseca hizo aquí en Salamanca sus bri-
llantes estudios, según antes apuntamos; es el hombre a quien 
más debe nuestra ciudad; y puso el sello a sus proezas en favor 
de la población, porque la libertó de todas las contribuciones 
Reales que pagaba, comprando, para satisfacerlas, rentas sufi-
cientes y donándolas al Ayuntamiento. Por esto un colegial del 
Arzobispo (nombre popular del Colegio) concurría a la aproba-
ción anual de las cuentas municipales, para asegurarse de que 
era cumplida fielmente la voluntad del egregio donante. En agra-
decimento a esta liberalidad insigne, el Clero y el pueblo, el Ca-
bildo Catedral y el Concejo, las parroquias y las cofradías asis-
tían procesionalmente todos los años el tercer día después de 
Pentecostés al Colegio, al funeral aniversario que por su alma se 
celebraba. Al frente de tan lucida procesión iba un pendón con 
el escudo del Cardenal, que consistía en cinco luceros rojos en 
campo de oro; y debajo de él una letra que decía: *Libertatis nos-
trae Auctor vivat in aeternum: nihil felicius quam cam libértate 
uioere*. Hoy no ha quedado señal de esta gratitud al que Sala-
manca proclamó padre de la ciudad y libertador de sus vecinos. 
Una Estatua de plata, dice un autor contemporáneo, no sería su-
ficiente homenaje al gran Cardenal Fonseca, de quien diremos, 
para terminar, que desposó al Emperador Carlos V con Doña Isa-
bel de Portugal, y bautizó en Valladolidal gran Felipe II. Murió 
en Alcalá de Henares, a los cincuenta y ocho años de edad, el 4 
de Febrero, y su cadáver, traído a Salamanca, fué sepultado en 
la Capilla Mayor del Colegio. 
Colegio Militar de San Juan.—Muy pocas son las noticias 
que podemos dar de este Colegio. Sólo se sabe que lo fundó 
Fr. Diego de Toledo, gran Prior de San Juan, para Colegio de 
la Orden Militar de San Juan; de Clérigos Comendadores de la 
misma Orden el año 1534; abrióse en dicho año, y su primera ca-
sa fué la nobiliaria de los Zúñigas, en la Ronda del Corpus, que 
eran Señores de Navarredonda; más tarde aumentó sus rentas 
el salmantino Don Diego Brochero de Paz, gran Prior de Cas-
tilla. Permaneció después por espacio de siglos en una casa de 
la calle de Espoz y Mina (antes de Cabrera), hasta que, en 1775, 
se trasladó al Colegio que en las Peñuelas de San Blas habían 
habitado los Irlandeses, al ocupar éstos la parte destinada al efec-
517 — 
to en el Colegio de los Jesuítas. La fundación del Colegio Militar 
de San Juan, en esta ciudad, fué aprobada el 2 de Junio de dicho 
año 1534 por el Rey-Emperador, y en 1561 por el Papa Pío IV, 
El propósito del fundador fué educar a la vista de esta Univer-
sidad buenos Clérigos Comendadores de su Orden para que 
sirviesen los Beneficios curados de la misma. En 22 de Octubre 
de 1534, según escritura otorgada ante Jerónimo Vera, era el 
Sr. Fr. Diego Rodríguez, Rector de la casa de los votos religiosos 
de San Juan de Salamanca. Posteriormente, además de las muj 
chas rentas, con que la dotó Don Diego Brochero, se las aumen-
tó considerablemente Juan Anaya de Paz, natural y noble de 
esta ciudad, Almirante de Mar y Teniente-Prior de la Orden en 
Castilla. Este caballero, que también fué Capitán General de las 
galeras de España, Italia y Malta, y gran Bailio, murió en 1555, 
dejando cuantiosos legados para el Colegio y para estudiantes 
pobres. De este Colegio no queda ya resto alguno de su edifi-
cio, que fué demolido por los franceses el 13 de Marzo de 
1812. El hábito de sus colegiales era manto negro cerrado,- con 
^Cruz de la orden, y muceta o beca negra. 
Colegio Militar de la Orden de Santiago (vulgo del Rey).— 
Los cabelleros de las cuatro Ordenes militares no quisieron ser 
menos que las demás Ordenes Religiosas, y levantaron en Sala-
manca Colegios, donde poder cultivar las ciencias. Con el mis-
mo empeño que éstas, llegaron las Militares en el siglo xvi, pre-
tendiendo fundar Colegios Gentílicos, donde dar educación a 
sus adeptos; y con las mismas o parecidas dificultades tropeza-
ron en su empresa. A los frailes se habían opuesto los monjes; 
a los caballeros se opusieron los colegiales mayores; monjes, 
frailes, colegiales y caballeros se habían de oponer más tarde a 
los Jesuítas. La ley providencial se cumplía; las Comunidades acu-
dían a templar sus miembros junto al calor de la ciencia; las Fun-
daciones se agrupaban alrededor de la Universidad; pero otras 
Fundaciones y otras Comunidades sanlíanles al encuentro, in-
tentando cerrarles el paso, temerosas de ser despojadas del 
puesto que ocupaban. Trabábase la contienda, sosteníase por 
una y otra parte; pero al fin, las viejas instituciones, que sentían 
correr por sus vjsnas el frío de la ancianidad, tenían que estre-
charse y, hacer un lugar a las instituciones nuevas, que, llenas 
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de juventud, arrollaban cuantas dificultades se oponían a su pa-
so. Esta es la historia repetida de todas las grandes fundacio-
nes que en Salamanca asentaron su planta; es la historia de todas 
las instituciones del mundo; las viejas, amparadas por el dere-
cho que la posesión les dá, resisten, pero, al fin, abren lugar a 
las nuevas. No se libraron de esta ley los caballeros de las Or-
denes Militares de San Juan, Santiago, Alcántara y Calatrava. 
Todas quisieron tener en Salamanca Colegios, y todas se en-
contraron con la oposición de los orgullosos colegiales mayores, 
que por mucho tiempo impusieron el veto de su influencia en la 
Corte. Al fin, las Ordenes Militares obtuvieron del Emperador 
Carlos V el permiso para fundar sus casas, y desde el año 1534 
comenzaron a fabricarlas, siendo sucesivamente establecidas pa-
ra siempre. 
La de Santiago, denominada del Rey, por el gran auxilio que 
prestó para su fundación Carlos V, y que continuó su hijo Feli-
pe II, se fundó en 1535; pero antes de su fundación, ya existían 
en Salamanca, siguiendo los estudios, varios individuos de la 
expresada Orden, procedentes de las casas conventuales de 
Uclés y León; y parece que en el Capítulo celebrado en Alcalá 
de Henares en 1497, se determinó fundar en nuestra ciudad un 
Colegio compuesto de un Rector y ocho colegiales, cuatro de ca-
da una de las dos casas, la mitad Teólogos y la otra mitad Juris-
tas, que permanecieron unidos hasta el año 1533, en que por 
desavenencias de los de una y otra casa, se establecieron en di-
ferentes sitios. Al visitar esta ciudad el Emperador Carlos V, 
observando las muchas y notables fundaciones habían verificado 
personas ilustres, bien pronto manifestó deseos de figurar en el 
catálogo de los fundadores, legando su nombre a la posteridad 
como protector de las Letras, toda vez que por las armas era 
ya bien conocido en Europa. Este deseo ocasionó dos Colegios, 
que adquirieron después no poca nombradla; tales fueron el del 
Rey y del que nos estamos ocupando, y el de Trilingüe, del que 
se trarará después. 
En compañía del Emperador venían como parte de su comiti-
va Don Lope de Armijo, Oidor de Granada, y Don Luis Silvela, 
Capitán General que había sido en la ciudad de grujas, en Flan-
des, los dos caballeros de la Orden de Santiago; también lo era 
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el Corregidor Don Andrés López y Espinar. Estos Señores, de 
acuerdo con los principales de la Orden, que mucho tiempo an-
tes habían proyectado el Colegio, aprovechando indicaciones 
del Emperador, consiguieron su objeto; y en 1535 quedó funda-
do a su nombre y bajo su Real Patronato, por lo que se llamó 
del Rey. En el Reinado siguiente, Don Felipe II recibió esta casa 
como de su padre, hermoseó el edificio, que había comenzado a 
levantarse, gastando considerables sumas, y lo colmó de pri-
vilegios. 
Han florecido en tan notable Colegio sujetos de grande 
erudición y 'literatura, mereciendo bien el objeto de aquella fun-
dación. Sobresalió entre ellos Don Benito Arias Montano, co-
misionado por el Rey Don Felipe II para redactar la célebre Bi-
blia Políglota Regia, en que se gastaron grandes caudales, y se 
hizo famosa en toda Europa por su magnificencia y bellleza. Es-
ta costosísima obra se empezó a imprimir en Amberes el año 
1569, y se concluyó en Lobaina tres años después. Para su com-
posición tuvo Montano cuarenta amanuenses; se pusieron a su 
disposición los materiales que reunió el Cardenal Cisneros para 
la Complutense, y además preciosos manuscritos que el Rey 
mandó traer de Granada, de Lobaina y de Roma; no escaseándo-
se ningún género de recursos por costosos que fuesen. Tan pre-
cioso trabajo, por el que alcanzó Montano una reputación uni-
versal, movió la envidia del Catedrático de Hebreo de esta 
Universidad León de Castro, el cual, sin respetar la opinión ge-
neral ni los enormes gastos empleados en ello, puso tachas a la 
obra y delató a Montano a la Inquisición. El cargo más fuerte 
que había era, que habiendo mandado el Rey a Montano, por 
instrucciones escritas, que siguiese el texto hebreo de la Biblia 
Complutense, y leyéndose en ella el verso 17 del Salmo XXI 
*Foderunt manus meas et pedes meos*; había preferido Mon-
tano la que siguen los judíos; *Sicut ieo> manus meas, et pedes 
meos>, destruyendo una de las profecías más claras déla Pasión 
de Jesucristo. Tan intencionado propósito del hebreísta León de 
Castro no produjo el efecto que deseaba. Esta notabilísima obra 
lleva el nombre del Rey, que había gastado en ella sumas in-
mensas, y Arias Montano no entró en la Inquisición, como aca-
so se hubiera verificado en otras circunstancias. Lo que sucedió 
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eon aquel proceder fué, que Arias Montano no volvió a Sala-
manca; se incorporó a la Universidad de Alcalá, en donde es-
cribió sus numerosas producciones. 
Hizo sus primeros estudios en Sevilla, pasó luego a Alcalá, 
y desde allí vino a Salamanca con beca en este Colegio, y vol-
vió a Alcalá, como decimos, en donde escribió sesenta y tres to-
mos de diferentes materias, bien conocidos por el esmero y deli-
cadeza de su estilo, no menos que por la abundancia de su eru-
dición. A este Colegio debieron además sus ascensos Don 
Fernando de Acebedo, Obispo de Osma y Arzobispo de Burgos, 
y Don Diego de Aponte y Quiñones, Obispo de Málaga; y de él 
salieron varios escritores y Maestros. 
Colegio militar de la Orden de Alcántara.—Este Colegio se 
fundó por la Orden en el año 1552 bajo la protección del Empe-
rador Carlos V y de su hijo Don Felipe II. 
Mucho tiempo antes y en diferentes ocasiones habían inten-
tado fundar en esta ciudad los caballeros de Alcántara; pero los 
Colegios Mayores;, especialmente el del Arzobispo, le hacían 
una posición tan grande, que no les fué posible verificarlo hasta 
esta fecha. Una vez establecido, ya desde sus principios, corres-
pondió dignamente y dio copiosos frutos a la Orden, a la Iglesia 
y a la nación, por los muchos varones ilustres que salieron de 
esta casa. 
Colegio militar de la Orden de Calatrava.—La Orden militar 
de Calatrava se fundó en el año 1552. La misma Universidad, en 
odio a los colegiales mayores, secundó y ayudó a la fundación 
de este Colegio, que dio a las ciencias y a las letras hombres in-
signes y Maestros ilustrados; de algunos de ellos, correspon-
dientes a los siglos xvn y xvm, nos dan noticia los vítores del 
claustro, en cuyas rojas inscripciones se pueden apreciar los mé-
ritos que reunieron y cuan justamente subieron a los empleos, 
que en ellos se enumeran. Como en páginas sucesivas hemos de 
volver a ocuparnos de este Colegio, como de los anteriores, de-
jamos para entonces el consignar algunos detalles de interés. 
CAPITULO VI 
Colegios menores. Colegio de Ntra. Sra. de 
la Vega. Colegio Viejo de Oviedo (vulgo de 
Pan y Carbón). Colegio de Sta. María de todos 
los Santos (vulgo del Monte Olívete). Colegio 
de las Once mil Vírgenes, para doncellas. Co-
legio de Santo Tomás Cantuariense. Colegio 
Trilingüe, Colegio de San Millán. Colegio de 
San Pedro y San Pablo Colegio de Sta. María, 
de Burgos. Colegio de Burgos. Colegio de 
Sta. Cruz de Cañizares. Colegio de Sta. María 
Magdalena. Colegio de Huérfanos de la Purí-
sima Concepción. Colegio de Sta. Cruz de San 
Adrián. Colegio de Ntra. Sra. de los Angeles 
COLEGIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA VEGA.-Es tanta la antigüedad de la Imagen de la Virgen de la Vega, Patrona de Salamanca, que ni se halla el origen 
de ella con precisión, ni hay noticias de quien la trajera a nuestra 
ciudad y la expusiera a la pública veneración de los fieles; en 
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Salamanca siempre se ha tenido la creencia, y así nos lo dice la 
tradición de ocho siglos, que fué traída de Constantinopla, y que 
el primitivo templo de este título data de tal antigüedad, que se 
supone anterior a la repoblación, llevada a cabo en Salamanca 
por el Conde Don Ramón de Borgoña. Ya en el año 1150 recibe 
donaciones de familia nobilaria, y en 1166 los propietarios del 
terreno, que lo eran un caballero leonés, Don Iñigo Velasco, su 
esposa Doña Dominga, y su hermana Doña Justa Velasco, dona-
ron la ermita y terrenos adyacentes a los Canónigos regulares 
de San Agustín, que tenían la residencia en San Isidoro de León, 
los cuales viniero a fundar este Colegio. Lo cierto es que a ese 
templo acudía Salamanca antigua y piadosa a postrarse ante la 
bellísima Imagen bizantina de Nuestra Señora de la Vega e in-
vocarla con amor y con fe sin que jamás viera defraudadas las 
esperanzas que en ella puso; que siempre, desde tiempo inme-
morial, permaneció en aquel templo de las huertas que lleva su 
nombre, hasta que fué trasladada, primero a un suntuoso taber-
náculo del altar mayor en la monumental y artística Iglesia de 
San Esteban, más tarde a una de las capillas de la Catedral Nue-
va, y, por fin, en el día de la fiesta, 8 de Septiembre del año de 
1943, fué llevada procesionalmente a la Catedral Vieja con asis-
tencia del Rvmo. Prelado salmantino, que iba de Pontifical, 
acompañado del Cabildo, Ayuntamiento, Junta de Acción Cató-
lica, otras Corporaciones y numerosa concurrencia del pueblo 
fiel, y se colocó en su nuevo y provisional trono, en el ábside 
presbiteral de la Catedral Vieja, ante el magnífico retablo de Ni-
colás Florentino y bajo el fresco del mismo autor, donde en lo 
sucesivo recibirá el homenaje de veneración, devoción y respeto 
de todos los Salmantinos; que siempre fué respetada en las dife-
rentes vicisitudes, por que atravesó nuestra ciudad; y que en 
todos tiempos ha sido Patrona de Salamanca. Consta igualmente 
que en tiempos muy remotos esta Imagen estuvo al cuidado de 
unos ermitaños que profesaban la Regla de San Agustín, como 
ya se ha indicado, y es de creer que fueren los mismos que pa-
saron luego al barrio de la Judería y desde allí a la parroquia de 
San Pedro, dando origen al Convento de San Agustín. Ya se ha 
dicho que los dueños del templo o ermita y de los terrenos adya-
centes, cedieron estos en donación a los Canónigos regulares de 
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San Isidoro de León, para que trajesen a él su Instituto, los cua-
les vinieron a fundar este Colegio. En él florecieron después va-
rones esclarecidos en ciencia y virtud; entre otros, Don Francis-
co Palacio del Hoyo, del Consejo de S. M. , Fiscal de la Inquisi-
ción de Méjico y electo de Granada en 1727; Justo Moran, Cate-
drático de Teología y Decano de la Facultad, y Don Tomás Polo 
Bajo, natural de los Villares de la Reina. 
Este Colegio conservó siempre, como queda dicho, la Imagen 
de Nuestra Señora de la Vega con la mayor veneración, contri-
buyendo no poco a que la Ciudad hiciese el voto de Patronato, 
y que el Concejo, en nombre de la misma, juraba a sus pies en 
1618 defender el Misterio de su Concepción Inmaculada y asistir 
todos los años con el Cabildo a la procesión de rogativa que se 
celebraba en la víspera de la Ascensión, dirigiéndose desde la 
Catedral al expresado Colegio. Tanto la Imagen de la Virgen 
como la delNiño Jesús, que lleva en sus brazos, y la silla en que 
aquella está sentada, luce ricos esmaltes, siendo de lamentar 
que desapareciese el de los rostros y las manos cuando en 1863 
se limpiaron estas esculturas. 
Colegio Viejo de Oviedo (vulgo de Pan y Carbón).—El Co-
legio Viejo de Oviedo, conocido vulgarmente con la denomina-
ción de Pan y Carbón (cuyo nombre lleva todavía la calle en que 
estuvo situado), porque una buena parte de las rentas consistía 
en una gavela que sus colegiales cobraban del pan y carbón que 
se consumía en esta ciudad. Su nombre primitivo, verdadero y 
legal fué el de Colegio de Oviedo por haberlo fundado en 1386 
Don Gutiérrez de Toledo, Obispo que fué de aquella ciudad; y 
se ha llamado después El Viejo de Oviedo, para distinguirlo del 
que se fundó más tarde llamado Colegio Mayor de Oviedo. Fué 
fundado para estudiantes pobres que cursasen los estudios de 
Teología. Se ha dicho que en un incendio que padeció, se per-
dieron las escrituras de sus haberes y privilegios. En el siglo xvi 
se permitió a sus colegiales el estudio de los Cánones, y después 
el de todas las Facultades. Fué suprimido el 19 de Diciembre de 
1781, y por R, O. de 10 de Septiembre de 1783 se incorporó con 
todas sus rentas al Seminario Conciliar que acababa de crearse. 
Florecieron en este Colegio varones excelentes que ocuparon 
altos puestos en la sociedad, mencionándose entre ellos el Poc-
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tor Don Antonio Romero, Cardenal Datario que fué del Papa 
Adriano VI en el año 1522; Don Gaspar Foncalada, Camarero 
del Rey Don Felipe II; Don José Larrumbe, Obispo deTuy; Don 
Gutiérrez Arguelles, Auditor de la Rota y Presidente de Grana-
da en 1650; los Oidores Araujo y Uruñuela y varios Catedráticos 
de la Universidad. 
Colegio de Santa María y de todos los Santos (vulgo del 
Monte Olívete).—En 1490 Don Gonzalo González de Cañama-
res, Canónigo que fué de Cuenca y de Salamanca, fundó en el 
Monte Olívete un Colegio dedicado a Santa María y a todos los 
Santos, vulgarmente conocido con el nombre del Monte Olívete, 
nombre que aún lleva el terreno que ocupó, y que actualmente, 
después de su supresión, ocupa, en parte el patio del Colegio de 
Calatrava (hoy Seminario menor), y en parte la huerta del Con-
vento de San Esteban. Según otros escritores el fundador fué en 
1508 Don Juan Pedro Santoyo, Clérigo dePalencia, confirmando 
la fundación el Papa León X. Pero nos inclinamos a creer que el 
fundador de este Colegio fué en 1490 el expresado Don Gonzalo 
González de Cañamares; puesto que a nombre de éste vinieron 
varias Bulas de concesión de beneficios, y en el siglo xvín se 
conservaba el Patronato del Colegio en su familia,-como hoy en 
día respecto a las becas aún existe para seguir los estudios en 
esta Universidad, y el retrato del Sr. Cañamares está en el Mu-
seo Provincial con el número 158. Tanto el Sr. Cañamares como 
el Sr. Santoyo, le dotaron con muchas rentas desde el principio 
y mantuvo gran número de colegiales, hasta que el 1780 fué ex-
tinguido y agregado con sus rentas al de los Angeles por una 
R. O., no sin grandes dificultades; pues sus colegiales se resis-
tieron a la incorporación, tanto que fué necesario viniese un Se-
ñor del Consejo, que había sido colegial del mismo, para lograr 
la incorporación, que no pudieron conseguir, a pesar de la 
R. O., el Obispo y Rector de la Universidad. Dio este Colegio a 
la Iglesia y al Estado muchos hombres ilustres; distinguiéndose 
entre ellos; el Dr. Don Miguel Muñoz, Presidente de la Cnanci-
llería de Valladolid, Obispo de Tuy y de Cuenca; el Dr. Don 
Gonzalo González, Obispo también de Cuenca, y restaurador 
del Colegio, por lo que Gil González y otros le hacen su funda-
dor; el Dr. Don Antonio Gutiérrez, Provisor de Jaén, Canónigo 
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de Salamanca, Inquisidor en Toledo y Obispo de Tuy; el Doctor 
Don Tomás de Sotoca, Catedrático de Griego en esta Universi-
dad; el Licenciado Don Francisco Morillas, Alcalde de Casa y 
Corte y Oidor en el Supremo Consejo y Cámara de Castilla; ei 
limo. Don Gabriel Conde y Zamora, Presidente de la Real Cnan-
cillería de Valladolid y Obispo de Calahorra; Don Luis Salcedo, 
caballero del hábito de Santiago, Catedrático de Código en esta 
Universidad, del Real Consejo de la Cámara de Castilla; el 
limo. Don Marcos Guijarro de la Cueva, Penitenciario de la San-
ta Iglesia de Toledo y Arzobispo de Zaragoza; y finalmente, 
Don Marcos Girón Zúñiga y Cañamares, su último Patrono. 
El edificio de este Colegio se mandó derribar por ruinoso el 
año 1804, y en el día no queda ningún resto del mismo. 
Colegio de las once mil Vírgenes de las doncellas.—Este Co-
legio fué fundado en el año 1510 por Don Francisco Rodríguez 
Varillas de Salamanca, natural de esta ciudad, el mismo que 
fundó el Colegio de San Millán; y su objeto fué para enseñar y 
educar a las doncellas pobres y huérfanas menores de edad, hi-
jas de padres nobles, traídas a peor fortuna. Estuvo en la calle 
de Bermejeros, cerca de la Plazuela de Santa Eulalia (hoy de los 
Hermanos Jerez), y ejercía su Patronato el Colegio de San Mi-
llán. Después fué refundido en el de los Angeles, y en la actua-
lidad ya no existe. El fundador dejó decorosa renta para su ma-
nutención, la de un Capellán y los precisos sirvientes; y además 
un dote de 400 ducados para cada una, en el estado que quisie-
sen elegir. Semejante fundación fué obra verdaderamente cris-
tiana y magnífica, que demostró los especiales sentimientos del 
Sr. Varillas, y dio ejemplo a otros para ocuparse en otras Obras 
Pías. 
Colegio de Santo Tomás Cantuariense.—Don Diego de Ve* 
lasco, de la notabilísima familia de los Condestables de Castilla, 
Obispo de Caliópoli, en Italia, fundó en el 1510 el Colegio de 
Santo Tomás Cantuariense para estudiantes pobres, cuando los 
Españoles tenían el dominio de aquellas regiones; estuvo situa-
do e inmediato y frente a la Iglesia del mismo nombre; aún exis-
te la casa que ocupó, que es la segunda de la izquierda, según 
se entra a la ciudad por aquella parte. La temprana muerte del 
fundador en 1512 le impidió realizar los grandes proyectos que 
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tenía relativos al nuevo Colegio. Fué suprimido en el siglo XVH, 
y agregado al de Santa María de Burgos o de Escuderos; y cuan-
do éste fué suprimido también en 1780, fueron aplicadas sus ren-
tas al nuevo Seminario Conciliar. Según el Sr. Dorado, se for-
maron en esta casa Don Alonso de Medina y Chacón, Obispo 
que fué de Ceuta, Lugo y Cartagena; Don Diego González, 
Obispo de Puebla de los Angeles; Don Femando Rodríguez de 
Castañón, Magistral de Toledo y Obispo de Zamora; Don Juan 
de Villada, Obispo de Guadix y Plasencia; Don Antonio de An-
tequera y Salazar, Inquisidor de Sevilla y de la Suprema y Co-
misario General de Cruzada. El fundador de este Colegio está 
enterrado en la Iglesia de Santo Tomás, frente al mismo. El há-
bito de sus colegiales fué manto pardo y beca de color rosa. 
Colegio Trilingüe.—A fines del siglo xv eran ya tantos los 
estudiantes de Gramática en esta Universidad, que acordó el 
Claustro la formación de un Colegio titulado de «Gramáticas», 
sostenido por la Universidad, con el laudable objeto de simpli-
ficar las Cátedras en pro del aprovechamiento; para lo cual se 
compraron algunas casas en la calle de las Mazas, inmediatas a 
Escuelas Menores, y otras muchas en la calle de Valflorido, que 
era la que va de la calle de las Mazas a la calle de la Longaniza; 
sobre los solares dé todas las casas compradas y de la antigua 
Iglesia del Salvador, entre el Convento de Agustinos Calzados 
y el Colegio Militar de Alcántara, nació este Colegio con humil-
des pretensiones al principio, convirtiéndose al poco tiempo en 
una Institución respetable. Fué en los comienzos, como queda 
insinuado, una casa de gramáticos, y se inauguró bajo este pen-
samiento el año 1511; su existencia dio motivo a que se pensa-
se en la creación de una Cátedra de lenguas; y en el año 1534, 
el -Emperador Carlos V autorizó la fundación bajo la advocación 
de San Jerónimo, para los estudios de latín, griego, hebreo y re-
tórica. Fué la misma Universidad la que, con la licencia del Em-
rador Carlos V, fundó este Colegio, que se inauguró el 13 de 
Mayo del año 1554; habiéndose erigido un hermoso edificio del 
estilo del Renacimiento. El hábito de sus colegiales era manto 
pardo cerrado y beca pajiza. Tuvo este Colegio varias alterna-
tivas; y en todas ellas puede envanecerse con la memoria de 
hombres ilustres y profundos conocedores del Latín, Griego, 
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Hebreo, Retórica y Humanidades, cuyas materias se enseñaban 
con esmero en aquella casa, orgullo y honra de la Universidad 
que la fundó. Uno de los más ilustre alumnos fué el célebre es-
critor salmantino Don Diego Torres. Mas, como queda apunta-
do, ha sufrido varias alternativas, y en la actualidad ya están to-
cando su fin las grandes obras que en él se han realizado de 
adaptación y ampliación para que queden implantados en el curso 
actual de 1943-1944 los Institutos de Enseñanza Media Masculi-
no y Femenino, y en fecha también próxima, la Escuela Nor-
mal de Maestros. Nuevamente se hablará de este Colegio, en el 
capítulo que a estos Colegios se dedique en la parte cuarta de 
este libro. 
Colegio de San Millán.—Este Colegio fué fundado en el año 
1518 por Don Francisco Rodríguez Varillas y Salamanca, Obis-
po electo de Avila. Fué su fundador natural de esta ciudad, de 
la ilustre familia de los Rodríguez Varillas, Canónigo de esta 
Iglesia y Camarero del Papa León X. Aunque se le ha fijado la 
fecha de su fundación en el año de 1518, no se sabe a punto fijo el 
año de la misma; pero sí que ya existía en 1484, que fué cuando 
el Pontífice Inocencio VIII le concedió el beneficio de la Torre 
de Martín Pascual; gracia que confirmó en el 1492 Alejandro VI. 
Don Alejandro Picado Pacheco, Oidor de Méjico, le dejó a su 
fallecimiento cuantiosos bienes, con los que fué ampliado. Tam-
bién León X en 1519 le concedió el beneficio de la Iglesia de 
San Millán, quedando éste con carácter parroquial, con el que 
ha existido hasta que fué suprimida en el arreglo parroquial he-
cho por el Revmo. P. Cámara, Obispo a la sazón de esta ciu-
dad. Este Colegio era el primero después de los cuatro Mayores, 
según sentencia del Maestrescuela, Don Juan S. Valdés, da-
da contra el Colegio de la Magdalena, que le disputaba la pree-
minencia. Fué fundado para ocho colegiales que vestían manto 
pardo obscuro y beca de color grana. Gozaba el Patronato de 
las mencionadas Iglesias de la Torre de Martín Pascual, San Mi-
llán y del Colegio de las Doncellas de las Once mil Vírgenes. 
Cuando fué suprimido el Colegio de San Pedro y San Pablo, le 
fueron agregadas al de San Millán sus rentas; y a su vez, en 
1780, el de San Millán fué agregado al de los Angeles. Aún exis-
te el edificio de este Colegio, que es la última casa de la calle de 
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Libreros, contigua a la Iglesia de San Millán. De ésta salieron 
varios Obispos, muchos Catedráticos y Escritores de algua nota. 
También sobresalió en este Colegio Don Luis de Torquemada, 
que fué el que descubrió el sitio donde estaba oculta la Imagen 
de la Virgen que se venera en San Millán. 
Colegio de San Pedro y San Pablo.—Muy escasas son las 
noticias que se pueden dar de este Colegio por lo efímero de su 
existencia; sólo se sabe que lo fundó el Canónigo de Salamanca 
Don Alfonso Fernández Segura en 1525, y que vulgarmente se 
le conocía con el nombre de Segura, por el apellido de su funda-
dor, y también por el déla Vera-Cruz, por la calle donde prime-
ramente estuvo situado; después estuvo frente al Monasterio de 
San Vicente, hasta que en 1630 fué agregado al de San Millán, 
El manto de sus colegiales era verde escotado y beca blanca; y 
la última casa que habitaron fué edificada en 1604. Nada más se 
sabe de este Colegio. 
Colegio de Santa María de Burgos.—En 1522 según'unos, y 
según otros en 1528, el Abad de Cobarrubias, Arcediano y Ca-
nónigo de Salamanca, fundó un Colegio dedicado a la Virgen 
María, que por el apellido del fundador recibió el título de Santa 
María de Burgos, y también de Santa María de los Escuderos, 
por hallarse situado en la calle de este nombre, y que ahora for-
ma parte de la de San Pablo, en la manzana que hace esquina a 
las calles de San Pablo y de San Buenaventura, en la que tenía 
fachada lateral, frente a la puerta accesoria del Convento de Re-
ligiosas de San Pedro; y por la calle de los Escuderos, frente a 
la Cuesta del Seminario de Carvajal. En 1606 fué anexionado al 
de Santo Tomás Cantuariense; y por Real Cédula de 10 de Sep-
tiembre de 1783 se unieron sus rentas al Seminario Conciliar. El 
traje de sus alumnos fué manto pajizo y beca morada. No obs-
tante su corta existencia, el Colegio de Santa María de Burgos 
dio hombres eminentes en sabiduría y santidad, que llenaron los 
deseos del fundador. Entre ellos se cuentan Don Juan Alvarez 
de Caldas, Canónigo de Sigüenza, Obispo de Oviedo y Avila, y 
electo de Málaga, y Visitador de esta Universidad; y Don Pedro 
Gregorio, Arzobispo de Zaragoza, que murió en opinión de 
Santo. 
Colegio de Burgos.—Este Colegio, diferente del anterior, 
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fué fundado por el Dr. en Cánones y Catedrático de Sexto en 
esta Universidad, Don Pedro de Burgos, que, no teniendo hijos, 
fundó y dotó en su testamento en el año 1500 un Colegio para 
Clérigos exclusivamente bajo el patronato del Mayor de San 
Bartolomé, al que él había pertenecido (fué admitido el 27 de Ju-
nio de 1483). A su Rector y colegial más antiguo de Teología 
correspondía la provisión de las becas de Teología del de Bur-
gos, llamado así por el apellido de su fundador; sus colegiales 
concurrían a la Capilla del de San Bartolomé, a oficiar con los 
Capellanes de éste. En el siglo xvn eran ocho las becas. Este 
Colegio estuvo, según nos dice Ruiz de Vergara, cerca del Con-
vento de Dominicos de San Esteban, frente al camarín del Rosa-
rio en la calle de San Antón; pero al derribarse en el siglo xvm, 
el Colegio de San Bartolomé, que, como hemos dicho, ejercía 
sobre él patronato, recogió, como buen patrono, a los alumnos, 
y los instaló en su propia y magnífica hospedería. Nada queda 
de él, sino el recuerdo. 
Colegio de Santa Cruz de Cañizares.—Don Juan de Cañiza-
res y Fonseca, natural de esta ciudad, Dr. en Derecho por su 
Universidad, Canónigo de Salamanca, Arcediano de Cornau en 
la Iglesia Metropolitana de Santiago y electo Arzobispo de la 
misma, sobrino del Arzobispo de Toledo, fundó este Colegio de 
Santa Cruz en el año 1526 (1534). El Papa Julio II, de quien el 
fundador era familiar, le concedió con notables reliquias grandes 
mercedes y privilegios, en que, según dice Gil González, era 
rico, y en los ochenta años que llevaba de existencia, cuando 
escribía el citado autor, ya habían salido cuatro Obispos, nueve 
Catedráticos y varios prebendados y Oidores en Cancillerías. 
Tal fué Don Pedro Fernández de Villegas, Oidor en Valladolid. 
Lo fundó en la calle de Guardianos, llamada hoy de Cañizal, 
aunque debiera llamarse de Cañizares. 
Se estudiaban en este Colegio las Facultades de Teología y 
Derecho; tenía su Capilla Pública con Sagrario y campanilla de 
plata por concesión apostólica; sus colegiales vestían manto par-
do y beca azul; en el siglo xvm se hicieron muchas obras en su 
modesto edificio que aún existe, como la portada churrigaresca 
de la calle de las Tahonas Viejas. Los alumnos de este Colegio 
tenían fama de estudiosos, no menos que de hombres de carác-
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ter, por un ruidoso pleito que sostuvieron, en unión de los Ver-
des, contra los Jesuítas, para que no alzasen las galerías su-
periores del edificio de la Compañía, desde donde se registraban 
sus huertas. Excusado será decir que vencieron los Jesuítas, 
cuando todavía subsiste aquel alto mirador. Este Colegio se 
unió al de los Angeles a instancia del Obispo Don Felipe Ber-
trán, en 10 de Septiembre de 1780. 
Colegio de Santa María Magdalena.—El Colegio de la Mag-
dalena fué fundado con autorización del Emperador Carlos V, 
en el año 1545, por el Dr. Don Martín Gaseo, natural de Corral 
de Almaguer, Dr. en ambos Derechos por esta Universidad, 
Maestrescuela de la Catedral de Sevilla y Obispo electo de Cá-
diz; fué en comisión de Carlos V a Roma, ante la Santidad de 
Clemente VII; y ambicioso de gloria y de renombre, hizo la fun-
dación, consiguiendo del referido Pontífice, pingües beneficios 
para que fuese distinguido, además de muchos bienes suyos pro-
pios que legó a esta casa, consistentes en fincas y censos en la 
Villa de su naturaleza; no contento con el lujo y riqueza que, 
desde su origen, empezaron a desplegar los colegiales, aspiró 
su fundador a darle el título de Colegio Mayor; mas la fuerte 
oposición de los seis Colegios Mayores le impidieron llevar este 
título; no obstante, fué considerado como el primero de los Co-
legios menores, y formaba destrás de los Mayores en las fiestas 
y solemnidades públicas, sobresaliendo entre los de su clase por 
los muchos Catedráticos que tuvo en esta Universidad y hom-
bres ilustres en otros ramos. 
Estableció su Colegio para siete individuos, que ocuparon la 
antigua casa de los Figueroas, Señores de Monleón, situada cer-
ca de la puerta de San Vicente, a la izquierda según se entraba 
en la ciudad; pues estos Señores edificaron nuevo Palacio en la 
calle de Zamora. Este Colegio fué destruido por los franceses en 
la guerra de la Independencia; después fué reedificado en 1828 
con el mismo título cerca de la Universidad, haciendo calle con 
el que fué de San Agustín, en el que desde entonces estuvo ins-
talada la Escuela Normal de Maestras hasta el año 1928, que fué 
pasto de un violento incendio, quedando completamente destruí-
do sin utilización posible, y sin que desde aquella fecha se hu-
biera hecho obra alguna de reparación hasta el 1942, en que se 
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empezó a reconstruir ampliado, para residencia de ochenta es-
tudiantes universitarios, cuya inauguración se verificará muy en 
breve en el presente curso de 1943-1944. De este Colegio vol-
veremos a ocuparnos en capítulos de las partes cuarta y quinta 
de este libro. 
Colegio de Huérfanos de la Purísima Concepción.—Fundó 
este Colegio, convertido hoy en Hospital de Dementes, el Sal-
Grab. V. Garralón. 
Colegio de la Concepción de Huérfanos, hoy Hospital de Dementes. 
Bella portada renacentista del Mediodía (Capilla) 
mantino Don Francisco Solís de Quiñones y Montenegro en 
1545; fué Militar primero, Médico después, y por último, Sacer-
dote, Obispo de Bañaría, la antigua Balneum Regium, patria de 
San Buenaventura, en Italia, y Arzobispo electo de Tarragona. 
Fué además caballero de Santiago, Médico y Secretario de Pau-
lo III y Gobernador de Roma. Llevado de sus sentimientos cari-
tativos, resolvió invertir sus bienes en la fundación de un Cole-
gio, donde fueron amparados y educados los hijos huérfanos de 
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padres pobres, naturales principalmente de Salamanca. Así se 
explica que recabase de la Santa Sede privilegios notabilísimos, 
como indulgencia plenaria cuotidiana para todos los que visita-
sen la Capilla del Colegio servatis servandis, y que el Rector de 
su Colegio pudiese absolver de toda irregularidad, excepto la 
bigamia y el homicidio. En este Colegio, como en el de Trilin-
güe, se observaba la vida de verdadera clausura. Se admitían en 
él los huérfanos que tuviesen talento y condiciones para poder 
seguir Carrera de Teología o Derecho, preparándoles los pri-
meros años con la segunda enseñanza; excluía el fundador la 
Facultad de Medicina; sus colegiales vestían manto cerrado azul 
y beca blanca. De este Colegio han salido, entre otros, varones 
notables, los siguientes que menciona el Sr. Dorado; el Salman-
tino Fr. Francisco Reluz, Catedrático jubilado de Prima de Teo-
logía, Inquisidor de la Suprema, y Confesor de Carlos II; 
Fr. Teodosio Alvarez, Obispo de Canarias; Don Fulgencio Me-
rino, Arzobispo de Granada; Dr. Don Juan Puga y Feijóo, tío 
del célebre escritor de este apellido, Catedrático de Prima en la 
Facultad de Leyes, Presidente del Real Consejo de Santa Clara 
de Ñapóles, del Consejo Supremo de Italia y escritor de Dere-
cho civil; Don Francisco de Zamora, natural y Regidor perpe-
tuo de Salamanca, después Doctoral de su Iglesia y Catedrático 
de Prima en la Facultad de Cánones; el Salmantino Fr. Esteban 
Noriega, General de la Orden y Obispo de Solsona; Don Pas-
cual de los Herreros, Inquisidor de Zaragoza, después de la Su-
prema y Obispo de León; y Don Juan Alonso Gascón, Provisor 
y Canónigo de Villafranca, Doctoral de Orense, Juez de la Nun-
ciatura y Capellán de honor de S. M. 
El edificio de este Colegio es obra de Mora, y como ya he-
mos dicho, se halla destinado a Hospital de Dementes desde el 
año 1851; está situado en las afueras de Santo Tomás, en un 
terreno elevado con vistas a las alegres vegas del Tormes; su 
fachada principal, se presenta graciosa y galana, como todas las 
del gusto plateresco de nuestra ciudad. 
Colegio de Santa Cruz de San Adrián o de Santa Cruz de 
Rivas.—Doña Isabel de Rivas, vecina de Salamanca, mujer del 
Dr. Tapia, Catedrático de Prima de Cánones en esta Universi-
dad, fundó en 1545 el Colegio, que por el apellido de expresada 
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Señora, es conocido con el nombre de Santa Cruz de Rivas, 
y por la feligresía a que perteneció, por el de Santa Cruz de 
San Adrián; estuvo situado en la calle de Albarderos, que hoy 
constituye parte de la de San Pablo. En el año 1624 fué anexio-
nado al de Santa Cruz de Cañizares; el uniforme de sus colegia-
les era manto pardo cerrado y beca negra. Estaba cerca de la 
plaza de Colón, sin que se tengan más noticias de esta fundación. 
Colegio de Nuestra Señora de los Angeles, o de Santa Ma-
ría de los Angeles.—Fué el fundador de este Colegio de Santa 
María de los Angeles en 1560, el Maestro Don Jerónimo de Ar-
ce y Reinoso, Dr. en Teología y Cura del lugar del Pedroso, de 
esta Diócesis y provincia, Canónigo-Tesorero de la Catedral de 
Sevilla, y después Catedrático de Vísperas en la <Sapientia Ro-
mana*, y Arzobispo electo de Milán. Se inauguró el Colegio el 
1563 a virtud de una Bula del Papa Pío IV, expedida en Roma el 
24 de Agosto del mismo año, por la que se confirmaba la funda-
ción y concedía Capilla pública, con Sagrario, campanilla de 
plata y campana. El fundador lo dotó con la renta necesaria pa-
ra cuatro colegiales, un Capellán y dos dependientes. En el si-
glo siguiente aumentaron sus rentas con cuantioso legado que le 
hizo Don Hernando Osorio y Origoyen, que había sido antiguo 
colegial, después Canónigo en América; y mucho más cuando 
en 1780 fueron suprimidos y se le agregaron las rentas de los 
Colegios de San Millán, Monte Olívete y Santa Cruz de Cañi-
zares, y en 1789 el de la Concepción de Teólogos. Con este mo-
tivo no sólo aumentó el número de sus individuos y rentas, sino 
el de volúmenes de su Biblioteca, que llegó a cerca de catorce 
mil, robados en su mayor parte por los franceses, que el 13 de 
Marzo de 1812, derribaron el edificio, que estuvo situado en la 
parroquia de San Blas, junto a la Cuesta que le da el nombre. 
En un principio el hábito de sus colegiales fué manto pardo es-
cotado y beca blanca, que después fué parda. Los alumnos de 
este Colegio desempeñaron Cátedras en la Universidad y alcan-
zaron Mitras y otras dignidades; según el Sr. Dorado, Don Pe-
dro Tablero fué Arcediano de Avila y Obispo de Zamora; Don 
Martín Carrillo, Obispo de Osma y Arzobispo de Granada; Don 
Gonzalo Sánchez, Obispo de Mondoñedo; Don Francisco Ta-
boada Salgado, Obispo de Segovia y Jaén; Don Alberto de Qui-
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rós y Tineo, Inquisidor en Lima, y Embajador del Rey Don Car-
los II en las paces que se hicieron en Riswich en el año 1697 en-
tre españoles, franceses, ingleses y holandeses; Don Pedro Es-
calante, Oidor de La Coruña; Don Antonio Nieto, Oidor de Se-
villa; Don Diego Calviche, Oidor de Valladolid; don Juan Mar-
tínez, Inquisidor de Barcelona; y Don José Escolo, Fiscal del 
Consejo, y otros. 
CAPITULO VII 
Colegios menores (conclusión). Colegio de 
San Pelayo (vulgo de los Verdes). Colegio de 
los Doctrinos, Colegio de San Patricio de No-
bles Irlandeses. Colegio de la Concepción para 
niñas huérfanas. Colegio de Sta. Catalina. Co-
legio de la Concepción para Teólogos. Cole-
gio de San Ildefonso. Colegio de San Miguel. 
Real Seminario-Colegio del Espíritu Santo de 
la Compañía de Jesús. Seminario-Colegio de 
San Antonio, de Carvajal. Colegio de Niños 
de coro. Colegio de San Ambrosio 
COLEGIO DE SAN PELAYO (vulgo de los Verdes).-Este Colegio, llamado insigne, por el crecido número de hombres notables que en él se educaron, y vulgar-
mente conocido con el nombré de los Verdes, por el color del 
manto y beca que usaban, fué fundado por Don Fernando Val-
dés, Inquisidor General y Arzobispo de Sevilla, en el año 1567, 
e inaugurado en 1577, dotándolo con la renta de 6.000 ducados, 
aumentada después mucho más. El edificio que ocupa lo que 
hoy se llama Jardín Botánico, fué destruido por los franceses; 
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aún existen algunos muros frente al Seminario Conciliar, por la 
parte del Poniente. Este edificio era de lo mejor de Salamanca. 
Todavía se conserva la portada de la calle de los Moros (hoy de 
Cervantes) compuesta de tres magníficos bloques de piedra gra-
nítica de grandes dimensiones. Fueron muchos los alumnos de 
este Colegio, que ilustraron esta casa llegando a cargos eleva-
dos; haremos mención solamente de algunos de ellos; Don Fer-
nando Valdés, después colegial en el Mayor de Oviedo, pariente 
del fundador, Canónigo de León, Inquisidor de Toledo, Obispo 
de Teruel y Sigüenza, Arzobispo de Granada y Presidente del 
Consejo de Castilla; Don Juan Llano de Valdés, después cole-
gial en el Mayor de Santa Cruz y Provisor de Valladolid, Inqui-
sidor de Valencia y Zaragoza, Canónigo y Prior de Sevilla, 
Obispo de León; Don Juan Vigil de Quiñones, Inquisidor de Va-
lladolid, del Consejo de la Suprema, Obispo de Valladolid y Se-
govia; Donjuán Queipo de Llanos, Oidor de Granada, Obispo 
de Guadix y Coria; Don Juan de Abello y Castrillón, Obispo de 
Oviedo; Don Bartolomé Cernuda, Obispo de Plasencia; Don Pe-
dro Galván, Obispo de Zamora; y Don Alonso Llanes, Obispo 
de Segovia. 
Colegio de los Doctrinos.—En el año 1577, el Canónigo de 
Salamanca, D. Pedro Ordóñez, fundó este Colegio para recoger 
en él a los niños pobres de tierna edad, que quedaban sin pa-
dres. En este benéfico Establecimiento se les enseñaba la doctri-
na cristiana, a leer y escribir y gramática; después se les ponía 
a oficio o pasaban a otros Colegios; su traje era ropón pardo; 
durante su permanencia en el Colegio acompañaban con su es-
tandarte de Ntra. Sra. de las Nieves, que veneraban en su Capi-
lla, a los entierros de los que les auxiliaban con sus limosnas. El 
10 de Septiembre de 1779, fué suprimido por el Obispo Don Fe-
lipe Bertrán, único Patrono de esta fundación incorporándolo 
con sus rentas al Seminario Conciliar, con cargo de enseñar a 
los niños la doctrina cristiana. Estuvo situado en la calle nueva 
de Bordadores, antes Bofobordadores, a la izquierda según se 
entra en esta calle, que por esta fundación se llama de Los Doc-
trinos, y antiguamente Pátera. De su Capilla era el magnífico 
Paso de la Crucifixión que sale en la procesión del Viernes 
Santo. 
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Colegio de San Patricio de Nobles Irlandeses.—El Sr. Gil 
González dice en su «Teatro Eclesiástico» que en el año 1592 
fundaron el Colegio de los Irlandeses dedicado a San Patricio, 
Obispo, Padre de la Cristiandad de Irlanda, y sobrino de San 
Martín Turonense; fundóse con el favor del Rey Don Felipe II, 
mandando por sus cartas a la Ciudad y Universidad de Salamanca 
amparasen a los que venían perseguidos por sustentar la Fe de 
su patria y de sus padres, y por aprender y sacar armas de esta 
Escuela para contrarrestar al enemigo común dé la Iglesia, ha-
ciendo voto de ir a predicar la Ley evangélica a los otros Irlan-
deses sus hermanos, ofreciéndose al martirio por la salud de sus 
almas. Gente que por muchos títulos merece ser socorrida por 
diferente nación y sustentar tan católico y piadoso intento. 
A los doce o trece años de su fundación había tenido ya este 
Colegio un Arzobispo que murió por defender la Religión Cató-
lica, y muchos Letrados que, con gloria de su Isla, defienden la 
misma, sin contar otros, que han tenido el hábito en diferentes 
Religiones, ilustrándolas con el buen ejemplo de su vida. 
La Reina Doña Margarita legó a este Colegio tres mil duca-
dos en el codicilo otorgado en el Escorial a 17 de Septiembre de 
1611, para que los pusiese en renta. El Reino, junto en Cortes, 
le concedió para comprar casa, tres mil trescientos diez ducados, 
según consta en el acuerdo comunicado al Ayuntamiento en 1612, 
a condición de decir una misa solemne el día del Espíritu Santo, 
que se trasladó para el día del Patrón del Colegio, y que se pu-
siese la inscripción siguiente en dos piedras; una al lado de la 
Capilla mayor, y otra a la puerta principal de la entrada de la 
casa, con las armas de España: <Este Colegio se edificó por los 
Reinos de Castilla, para sustento de la Religión cristiana en Ir-
landa el año que Felipe III, Rey Católico, echó dellos a los mo-
riscos, enemigos de la Fe, en mil seiscientos diez». Este acuer-
do del Reino se elevó a escritura pública en Madrid ante Gaspar 
Ruiz Escarí, escribano público, a 9 de Junio de 1620. 
Este edificio estaba en las Peñuelas de San Blas, y desapa-
reció cuando la voladura del polvorín inmediato; pero ya antes 
de construirlo, ocuparon los colegiales la casa de Abades, en la 
plazuela de San Ciprián, donde habían estado los de Alcántara. 
Cuando fueron expulsados los Jesuítas, el Colegio de los Irían-
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deses estuvo en el edificio de la Compañía, a la parte que cae 
hacia la calle de Serranos, a donde se había trasladado hacia el 
año 1750; y por eso ha venido llamándose <La Irlanda* hasta el 
día de hoy, aquella parte de dicho edificio. Desde el año 1822, 
los Nobles Irlandeses habitan el Colegio Mayor del Arzobispo; 
y el hábito de sus colegiales es manto y beca negra con la cruz 
de San Patricio. Cursaban Teología en la Universidad, gozando 
el privilegio de tener gratis ciertos grados; desde el 1868, en que 
fué suprimida la Facultad de Teología en la Universidad, cursan 
los estudios de Filosofía y Teología en el Seminario Conciliar 
Pontificio, asistiendo a las aulas de este centro eclesiástico, 
donde son modelo de aplicación e irreprensible conducta; y como 
este Seminario fué uno de los cinco Centrales que hubo en Es-
paña, y después uno de los Pontificios, donde se conferían gra-
dos en Filosofía, Teología y Derecho Canónico, hasta el año 
1933, en que fueron suprimidos todos en España hasta que se 
pusieran en las condiciones que señala el documento pontificio 
<Deus scientiarum dominus* del Papa Pío XI, los Irlandeses, 
que lo deseaban, se graduaban en dichas Facultades; en el año 
1940, fueron restauradas en este centro las Facultades de Teolo-
gía y Derecho Canónico con el título de ^.Pontificia Universidad 
Eclesiástica Salmantina*, a la que seguirá incorporado el Cole-
gio de Nobles Irlandeses, tan pronto como termine la guerra 
mundial, por cuyo motivo tienen interrumpidos sus estudios en 
este centro y su venida a esta ciudad. Más adelante hablaremos 
de nuevo al ocuparnos de la Universidad Pontificia. 
Colegio de la Concepción de niñas huérfanas.—Este Colegio 
se fundó el 9 de Marzo de 1552, con las limosnas, con que, de 
muy antiguo socorrían a las niñas huérfanas de esta ciudad las 
personas caritativas y el Ayuntamiento, a cuyo cuidado estaban, 
con el objeto de establecer una organización conveniente, que 
en dicha fecha llevaron a cabo, por sí y a nombre de los demás 
diputados, el Corregidor Don Iñigo de Córdoba y el Regidor 
Don Gonzalo Flórez; dieron la administración de la obra a Fray 
Bartolomé de Gois, Carmelita descalzo. En 1600 se hizo la fun-
dación edificando su casa a lo último de la calle de Serranos so-
bre una que compraron a la ley de censo, al Convento de San 
Agustín, y frente al mismo; la primera en que estuvieron esta-
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blecidas, estaba situada en las huertas frente al Convento del 
Carmen Calzado, y fué destruida por el río en la memorable cre-
cida del día de San Policarpo. 
Establecidas en su nueva casa de la calle de Serranos, como 
decimos, fué ampliada ésta por el Canónigo Don Diego de Mora, 
que compró unos corrales a la Marquesa de Almarza en el siglo 
xvm, ampliando el Colegio con esas nuevas adquisiciones aumen-
tó considerablemente sus rentas y fundó y dotó la capellanía del 
Colegio para los de su linaje. El patronato de esta casa pertene-
cía a la Mitra. En este Colegio eran admitidas las niñas desde la 
edad de siete años hasta los dieciseis, se las educaba en la vir-
tud y en las labores de su sexo; además tenían derecho a alguna 
de las dotes que anualmente daba el Cabildo el día de Jueves 
Santo. 
Colegio de Santa Catalina.—Las escasas noticias que se tie-
nen de este Colegio, se refieren a que en el año 1600 fué funda-
do por Don Alonso Rodríguez Delgado, Doctor por esta Univer-
sidad, escritor en Derecho Canónico y confesor de Sixto V; que 
lo dotó con renta para seis colegiales, un Capellán y un depen-
diente. En él se estudiaban Artes y Teología, aunque después 
se estudiaron otras Facultades. En el año 1780 fué suprimido, y 
en el 1783, a instancia del Obispo Don Felipe Bertrán, por 
R. O. de 10 de Septiembre, sus rentas fueron agregadas al Se-
minario Conciliar; de él procede la estatua de Santa Catalina, 
que aún subsiste en el claustro del Seminario sobre la puerta de 
ingreso al tránsito de las aulas de la Universidad Pontificia. Na-
da ha quedado en pie de este Colegio, y ni siquiera se puede 
precisar el sitio que ocupara. 
Colegio de la Concepción para Teólogos.—Las únicas noti-
cias que se tienen de este Colegio, son, que estuvo situado en 
la feligresía de San Blas; y que en 1608 lo fundó el Dr. Don Die-
go Felipe de Molina, Chantre de la Catedral de La Plata, en 
Buenos Aires, para que ingresaran en él los Teólogos pobres de 
intachable conducta. En el año 1780 fué suprimido, y sus rentas 
se agregaron al de los Angeles. El traje de los colegiales era 
manto blanco y beca azul; el fundador dispuso que fuese gober-
nado por un patronato formado por el Rector del Colegio de la 
Compañía, el Guardián de San Francisco y el Catedrático de 
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Prima de la Universidad. Nada subsiste.de este Colegio; ni si-
quiera la lámpara de plata, que regaló a la Virgen de la Peña de 
Francia, que pesaba treinta marcos. 
Colegio de San Ildefonso.—En el año 1610, Don Alonso Ló-
pez de San Martín, Beneficiado de la Parroquia de San Julián de 
esta ciudad, y Capellán de la Real Clerecía de San Marcos, fun-
dó este Colegio, poniendo de Rector un Eclesiástico y nombran-
do Patrono del mismo al Abad de la dicha Real Capilla de la Cle-
recía; tenía de renta 212 fanegas de trigo y 2.080 (dos mil ochen-
ta) reales anuales. Los colegiales vestían manto pardo escotado 
y beca verde oscura; aún se conserva el edificio junto a la Igle-
sia de Santo Tomás Cantuariense, a la izquierda de la portada, 
convertido en casas particulares. Un incendio destruyó el archi-
vo de este Colegio, y los escasos documentos que de él se con-
servan, son insuficientes para ofrecer sus hombres ilustres. 
Tampoco se puede fijar la fecha de su extinción. 
Colegio de San Miguel.—El Sr. Ruiz de Vergara nos da no-
ticias circunstanciadas del fundador del Colegio de San Miguel, 
Don Francisco Delgado, Catedrático que había sido de esta Uni-
versidad, y después Obispo de Lugo y Jaén y electo Arzobispo. 
Hizo la fundación cuando vino al Concilio V Provincial Compos-
telano celebrado en Salamanca; pero no pudiendo verificarla por 
falta de local, la dejó encargada en su testamento, que hizo en 
Lugo el año 1564, a su sobrino Don Juan Delgado, Bachiller 
Canonista, Inquisidor de Córdoba y Canónigo Arcediano de 
Jaén, que ejecutando lo encargado por su tío, Don Francisco 
Delgado en el Codicilo que otorgó en Baeza el 24 de Septiembre 
de 1576, inauguró el Colegio el día de San Miguel del mismo 
año en unas casas que compró próximas al del Rey, una de las 
cuales, que había pertenecido a la Universidad, era notable por 
la profusión de escudos de la insigne Escuela, con la tiara y con 
las llaves, y por su lobulada cornisa, y estuvo situada en la 
Cuesta llamada de Oviedo, frente al ábside de la capilla del Co-
legio Mayor de este nombre. Se constituyó su primer Rector, 
nombrando por Patrono a la Universidad. El objeto de esta fun-
dación era principalmente para gramáticos, y el traje de sus 
alumnos manto azul escotado y beca de grana; parecían estos 
colegiales tan elegantes entre los de otros Colegios, que vulgar-
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mente eran conocidos con el nombre de los Lindos. Breve fué la 
vida de este Colegio; pues se fundó el 1564, y ya había sido su-
primido el 1661, en que la Universidad concedió el edificio a los 
Padres Cayetanos. Aunque se desconocen los nombres de los 
varones insignes que diera esta casa, sin embargo, Ruiz de Ver-
gara, que escribía en ese mismo año dice que han salido de él 
y salen cada día grandes sujetos; y en el catálogo de las nota-
bilidades del Trilingüe, al que había sido agregado, se leen cua-
tro que tienen al margen S M.; dos fueron Obispos de América, 
uno del Consejo de Castilla y otro valiente militar en las guerras 
deFlandes. 
Real Colegio del Espíritu Santo de la Compañía de Jesús.— 
Para que nos podamos formar una idea lo más exacta posible de 
este colosal y suntuoso edificio, el más vasto y grandioso de Sa-
lamanca, bueno es que conozcamos sus antecedentes, y las 
grandes dificultades que los Jesuítas tuvieron que vencer para 
llevar a cabo la fundación que pretendían realizar. Para esto ce-
damos la palabra al Sr. Falcón, que en su obra «Salamanca Ar-
tística y Monumental», se expresa de esta manera: Precedentes 
históricos. Fundación: «Entre todas las Ordenes Religiosas, la 
de los Jesuítas, que se había señalado por la vigorosa constitu-
ción de sus huestes, debía distinguirse también por la grandeza 
y magnificencia de su casa. Todas las Ordenes se habían agru-
pado alrededor de la Universidad; todas habían concurrido con 
ella a hacer de la Religión y de la Ciencia el pedestal donde des-
cansaran los Estados, la fórmula que encerrase los destinos todos 
del hombre. ¿Cómo era posible que una milicia levantada para 
batir sin descanso a la Reforma y servir de escudo al Pontifica-
do, no acudiese también a tomar su puesto en el combate, cuan-
do para combatir precisamente, y combatir en primera línea ha-
bía venido al mundo?». 
«La Compañía llegó a Salamanca, y llegó con efecto pidien-
do plaza en el campo de la Ciencia. Había precedido el mismo 
Santo Fundador; y de la acogida que Salamanca le dispensó, po-
día congeturarse la acogida que se dispensaría a su institución. 
Sabido es que San Ignacio, cuando en 1527 se presentó predi-
cando en esta ciudad, tuvo que sufrir la prisión y el encierro. 
Los Frailes Dominicos de San Esteban le atrajeron a su Conven-
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to y le guardaron en una celda; el Provisor le libró de ella para 
sujetarle con una cadena y encerrarle en una cárcel. El Santo 
sin embargo, que concedía a Salamanca toda la grande impor-
tancia que en aquellos tiempos tenía, no desistió por aquel con-
tratiempo de su empeño. Mandó poco tiempo después al Dr. To-
rres, Catedrático que había sido de la Universidad de Alcalá con 
la difícil misión de fundar en Salamanca un Colegio de Jesuítas. 
El Dr. Torres, en unión de los PP. Pedro Sevillano y Juan Bau-
tista de Solís, temeroso de la oposición de los frailes, no se atre-
vió a penetrar en la ciudad. Albergóse en el inmediato pueblo de 
Villamayor, y desde allí pasó a la huerta de Villasendín, donde 
hoy se halla establecido el Cementerio público, propiedad del 
Seminario Conciliar. Había pertenecido en otros tiempos aquella 
huerta a la poderosa Orden de los Templarios, y conservaba 
desde entonces una capilla donde se celebraba el culto religioso. 
La capilla, la casa y la huerta dieron acogida a los Jesuítas por 
espacio de veinte años. Un labrador de Villamayor, que era su 
dueño, la cedió para el objeto. En aquel terreno neutral, los Je-
suítas situados entre el campo y la ciudad, parecía que nadie ha-
bía reparado en su presencia. Pero, cuando en el año 1548, alen-
tados con la protección del Obispo de Coria, Don Francisco 
Mendoza, se atrevieron a traspasar los umbrales de las puertas, 
todas las Ordenes Religiosas establecidas en la ciudad cayeron 
encima de los Jesuítas, protestando enérgicamente contra su es-
tablecimiento. Defendiéronse los Jesuítas, se establecieron en 
unas casas del cerro de San Vicente propias del Obispo Mendo-
za, y formaron por fin Comunidad, amparados por una Bula de 
Paulo III, expedida en el año 1549. A partir de aquel momento la 
persecución se levantó sañuda como una tormenta. Hízose el va-
cío alrededor de la casa de los Jesuítas, se les negó todo auxilio, 
se les asedió por el hambre y se evitó toda comunicación con 
ellos. La Universidad les negó una limosna la primera vez que 
acudieron humildemente a pedirla, y los tuvo alejados de sus es-
tudios. Los Jesuítas no desmayaron por eso; siguieron consagra-
dos al estudio y a la predicación, y con su constancia supieron 
vencer todas las preocupaciones, todos los obstáculos, todas las 
persecuciones. Pocos años después su Colegio era incorporado 
a la Universidad, y sus Padres admitidos a las oposiciones. Fun-
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doseles, por fin, Cátedras en esta Universidad, como también en 
Alcalá; y a los ochenta años de haber llegado a las puertas de la 
ciudad, pobres, hambrientos, recelosos y encogidos, se comen-
zaba a construir el edificio más vasto y suntuoso de Salamanca, 
y su Comunidad oscurecía con su brillo a todas las demás». 
«Tal milagro, sin embargo, no pudo efectuarse sin la pode-
rosa protección de los Monarcas Españoles. A la Reina Doña 
Margarita de Austria, esposa del Rey Don Felipe III, se debe en 
realidad la erección de esta soberbia fábrica. Había comenzado 
la Reina por protejer el pensamiento, concediendo para su reali-
zación la suma de 80.000 (ochenta mil) dueados; pero fueron tan-
tas y tan sistemáticas las resistencias, que en Salamanca se le-
vantaron, que interesada la buena voluntad de aquella Princesa, 
cambió su título de protectora por el de fundadora, formando un 
empeño decidido por que el Colegio se construyese; y el Cole-
gio se levantó; mas no ya con el simple carácter de Casa de Je-
suítas, sino con el vasto pensamiento de Seminario Central de 
Misioneros, con destino a los inmensos países, que en Asia y 
América poseía por entonces la Corona de Castilla; se decidió, 
en una palabra, fundar en Salamanca un Colegio semejante al 
que, con el nombre de «Propaganda Fide», posee todavía en 
Roma». 
«Idea tan grande, proyecto tan justificado por las necesidades 
de la época, no podía menos de hallar acogida favorable en el 
ánimo del Monarca, Secundóla Felipe III, y dictó las instruccio-
nes convenientes para su ejecución. Un fraile Carmelita, llama-
do Fr. Alberto, que gozaba de gran reputación como arquitecto, 
o Maestro, recibió el encargo de formar las trazas del Colegio. 
Dábase al mismo tiempo comisión al Capellán del Rey. Dr. Don 
Fernando Navarrete, para que, personándose en Salamanca, de-
signase el sitio más conveniente para el emplazamiento de la fá-
brica. Ambas personas evacuaron sus encargos; el Carmelita 
presentando los planos al Rey; el Doctor informándole sobre el 
sitio elegido por los Jesuítas, Los planos no merecieron la apro-
bación del Rey; y en cuanto al lugar del emplazamiento, la ciu-
dad entera, representada por su Ayuntamiento, su Universidad, 
su Cabildo, su Nobleza y sus Comunidades, se alzó hasta el Tro-
no, llenando de sentidas quejas los oídos del Monarca. Hubo un 
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momento, dicen los historiadores, en que el Rey, perplejo y con-
fuso ante aquel clamoreo, estuvo a punto de abandonar su pro-
vecto; pero, cediendo al fin, a la persuasiva voz de su esposa, 
y movido de sus sentimientos religiosos, decidió ver por sí mis-
mo la razón de aquellas resistencias>. 
«Presentóse en Salamanca el día 27 de Junio de 1600, acom-
pañado de la Reina. Aquí después de ver por sí mismo el lugar 
escogido para la fundación del Colegio, pudo sin duda compren-
der el Rey la razón secreta de aquella furibunda oposición, que 
en ciertas clases había suscitado; pues la fundación quedó desde 
luego acordada, y acordada con el carácter de empresa de inte-
rés nacional que dejamos indicado, y que llamaba al Tesoro Pú-
blico a contribuir con sus fondos a la construcción. 
«El arquitecto Don Juan Gómez de Mora, Maestro de la Casa 
Real, recibió el encargo de proyectar el Colegio, bajo el expreso 
mandato de que la fábrica fuese vasta, suntuosa y capaz para 
albergar cómodamente a 300 (trescientos) Misioneros. Pocos 
años después aprobaba Felipe III los planos formados por el ar-
quitecto Gómez de Mora, y daba las órdenes necesarias para 
que se expropiasen y derribasen las casas en cuyo terreno se 
había de construir el Colegio. El Tesoro comenzaba a proveer 
de caudales a la empresa, y los Monarcas por su parte los con-
cedían en abundancia. La muerte de la Reina, ocurrida en el Es-
corial el día 3 de Octubre del año 1611, amenazó entorpecer, si-
no imposibilitar, la fundación; pero declarado válido por los Tri-
bunales el Codicilo en que aquella Princesa había otorgado cuan-
tiosas sumas para la construcción de su Colegio, siguieron con 
más fuerza las expropiaciones y los derribos>. 
«Aprobadas las trazas, franco el terreno, preparados los fon-
dos y listos, en fin, todos los elementos necesarios, decidióse 
dar principio a las obras. Su inauguración tuvo lugar el día 12 de 
Noviembre de 1617; la ceremonia fué solemne; el Obispo Don 
Francisco Mendoza bendijo la primera piedra, que fué llevada 
procesionalmente y colocada en su sitio con toda solemnidad. 
Este sitio es el muro que mira hacia la calle que hoy lleva el 
nombre de Meléndez, y antes se llamaba de Sordolodo. Nada 
indica al exterior el lugar donde aquella piedra fué asentada; 
pero en el corazón de ella se colocó un cajón de plomo que guar-
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da dos botellas lacradas; la una con cincuenta y dos monedas de 
oro, plata y cobre; y la otra con las actas originales de la inaugu-
ración. Sobre la cubierta de aquella caja se estampó la inscrip-
ción que copiamos en otro lugar. Dicha inscripción nos revela 
que se tomó al Espíritu Santo como titular del Colegio; que le 
fundaron el Rey Don Felipe III y su difunta esposa Doña Marga-
rita; y que su primera piedra fué colocada por el Obispo de esta 
Diócesis Don Francisco Mendoza en el doudécimo año del Pon-
tificado de Paulo V, o sea el 1617 de la Era cristiana. La Reina 
Doña Margarita no tuvo el consuelo de ver levantarse su Co-
legio; pero sus votos quedaron cumplidos. Ciento cuarenta años 
después de su muerte, o sea a los ciento treinta y tres de haber-
se comenzado las obras, el Seminario de los Jesuítas se daba por 
terminado, y sus imponentes masas dominando a todos los Co-
legios y Conventos de la ciudad, atraían la atención de los via-
jeros». 
«A Gómez de Mora, que replanteó y dirigió por sí mismo las 
obras por espacio de veinte años, sucedió en la dirección de los 
trabajos el arquitecto Don Juan de Matos. Tras de éste llegaron 
a su vez otros arquitectos, cuyos nombres no nos ha sido dado 
averiguar; pero cuyo pésimo gusto nos revelan varias partes del 
edificio, de que nos ocuparemos en la parte cuarta. Don José 
Churriguera puso también sus manos en este edificio; no hay 
que preguntar en donde están sus trabajos; basta penetrar en el 
templo, y tender la vista por sus retablos». 
«"Aunque la primera piedra de esta soberbia fábrica se había 
colocado en el extremo del lienzo del Naciente que toca ya casi 
al ángulo Norte, sus trabajos se desarrollaron en gran escala por 
el extremo opuesto del edificio, o sea por el lienzo del Mediodía 
y ángulo de Naciente, donde está colocado el templo; y esta fué 
la fortuna del Colegio. Si aquella parte del proyecto, la más mo-
numental e importante, hubiera sido reservada para el final de 
las obras, la habrían alcanzado los funestos tiempos de Borromi-
no y Churriguera, que tenían el privilegio de manchar y corrom-
per cuanto tocaban. Pero Gómez de Mora, que había sido edu-
cado en los más severos principios de la escuela de Herrera, y 
estudiado en sus mismos modelos los fundamentos del arte ro-
mano, no quiso confiar a manos extrañas la ejecución de sus 
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grandes pensamientos. Comenzó por sí mismo la construcción 
del templo, y lo llevaba ya muy adelantado, cuando la muerte le 
sorprendió en sus tareas. Matos, que le sucedió, y los Maestros 
que después de él vinieron no pudieron ya librarse del mal gusto 
que comenzaba ya a contagiar a los artistas, y que hijo de la 
época se filtraba en el arte, en la literatura y en las costumbres, 
abandonando la sencillez y severa majestad de las formas clási-
cas, para buscar, tras de huecos y campanudos conceptos un in-
genio remilgado y pedantesco. El Colegio de Jesuítas, al atrave-
sar aquel período funesto, no pudo librarse de su contagio; el 
mal gusto reinante dejó impresas sus huellas en este monu-
mento». 
Hasta aquí el Sr. Falcón. Enumerar los muchos y grandes va-
rones, ilustres en virtud y sabiduría, que han salido de este Co-
legio y glorificaron el nombre de la Compañía en ambos mundos, 
y llevaron a gran altura la fama de los Estudios Salmantinos, se-
ría tanto como querer contar las estrellas del cielo; tantos han 
sido, que su enumeración no cabe en los estrechos límites de 
este libro. Sobre este Colegio volveremos en la parte cuarta, al 
tratar de su fábrica en lo que dice relación con lo monumental y 
artístico. 
Colegio-Seminario de San Antonio, de Carvajal.—Débese 
esta útilísima fundación a Don Antonio de Vargas y Carvajal, 
natural de Salamanca, Regidor perpetuo del Ayuntamiento y Ca-
tedrático de esta Universidad, que en su testamento otorgado el 
24 de Octubre de 1649 dispuso que se hiciera un Seminario de 
niños huérfanos que fueran pobres de solemnidad, instituyendo 
patronos del mismo a los Sres. Obispo, Deán y Cabildo. En 11 
de Octubre de 1659 murió el fundador; y en el cuarto año de su 
fallecimiento, o sea, en igual día de 1663, se inauguró el Colegio, 
celebrándose en su capilla la Santa Misa que oyeron los veinti-
cuatro colegiales elegidos. La mente del fundador fué sacar bue-
nos artistas, recogiendo niños huérfanos de la ciudad y su pro-
vincia, educándolos a este fin. Se recogen en él desde los ocho 
años, y se cuida de su manutención, vestido, calzado y cuanto 
han menester. Se les enseña una profesión, arte u oficio, según 
sus disposiciones o aptitudes, y a los de mayores talentos se les 
da una carrera literaria, del Magisterio o Eclesiástica, conforme 
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a sus inclinaciones y vocación. De este Colegio, regido por un 
Sacerdote, que todos los días ha de celebrar la Santa Misa por 
la intención del fundador, salieron hombres aventajados, que ocu-
paron brillantes posiciones sociales, y notables artistas, como pla-
teros, impresores y ebanistas; y por la parte literaria ha dado ex-
celentes Sacerdotes,Maestros,Médicos y otras personas ilustres. 
El origen de este Colegio-Seminario, bien sea por tradición, 
o por algún indicio escrito, suelen referirlo del modo siguiente: 
El Sr. Carvajal no tenía hijos, y había otorgado su testamento 
dejando sus bienes al Hospital; pero cierto día observó en el Co-
rrillo a un zapatero de escasa fortuna, comprando una hermosa 
anguila, y habiéndole amonestado por el precio excesivo de 
aquella pesca, respondió con desenfado el cofrade de San Cris-
pín, que, si algún día estaba enfermo, se iría al hospital. El Se-
ñor Carvajal, ante semejante repuesta, calló y en aquel mismo 
día revocó el testamento, y fundó el Colegio, disponiendo que 
no fuesen recibidos en él los hijos de zapatero. 
Colegio de San Ambrosio.—Fundó este Colegio el Presbíte-
ro Don José Serrano Vidal, por su testamento otorgado el 24 de 
Abril de 1855; y son sus patronos el Obispo de esta Diócesis, el 
Rector de la Universidad y el Procurador Síndico del Ayunta-
miento. Son preferidos para entrar en él, después de los parien-
tes del fundador, los naturales de Salamanca bautizados en las 
antiguas parroquias de San Mateo, Santa Eulalia, Sancti-Spíri-
tus, San Julián y San Isidoro por el orden que se han relaciona-
do; y en caso de no haber pretendientes de ellas, serán preferi-
dos los naturales de Salamanca bautizados en otras; como requi-
sito necesario para el ingreso, los aspirantes deben ser exami-
nados y aprobados de doctrina cristiana y gramática castellana 
y latina; pueden sus alumnos seguir las carreras en esta Univer-
sidad y en el Seminario Conciliar. 
El testador falleció el 2 de Febrero de 1856; y el 30 de Agos-
to de 1859, por R. O. se dispuso que los patronos, de acuerdo 
con los testamentarios, cumpliesen lo ordenado en la última vo-
luntad del fundador, y que se resolvería en tiempo oportuno res-
pecto a la autorización solicitada para la fundación, que, al fin, 
fué concedida el 9 de Febrero de 1866, y aprobados los Estatu-
tos por R. O. de 15 de Abril de 1867. 
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El edificio en que más tarde se estableció este Colegio en 
casa propia y ya en corporación, está situado en la calle de Gi-
braltar, núm. 2; pero hace pocos años, por causas que no son de 
exponer en este lugar, tuvo que cerrarse, y cerrado continúa, 
aunque se halla provista alguna de sus becas hasta donde alcan-
zan las escasas rentas que le han quedado. 
Colegio de niños de coro.—Este Colegio de Música, llamado 
de los Mozos de coro¡ y en otras Iglesias titulados Seises, debe 
su fundación a la generosidad de dos prebendados de esta Santa 
Iglesia Catedral Salmantina, Don Manuel Guillen del Águila y 
Don Matías Roldan. 
Fué Don Manuel Guillen del Águila, Canónigo Chantre de 
nuestra Catedral y caballero del hábito de Santiago; falleció el 
30 de Marzo de 1693 dejando en su testamento para la fundación 
y dotación de un Colegio para los niños de coro de esta Santa 
Iglesia Catedral, bajo el patronato del Cabildo, su propia casa, 
frente a la antigua parroquia de San Pablo, que antes habia per-
tenecido a los Dávilas Maldonados, Señores de Berrocal de 
Huebra, y algunos otros bienes; pero su renta no alcanzó a rea-
lizar los deseos del fundador, hasta que un siglo después, el Sal-
mantino Don Matías Roldan, Canónigo también de esta Santa 
Iglesia, fallecido el 1.° de Abril de 1793, aumentó con cuantiosa 
herencia los bienes de la fundación proyectada, y el Colegio pu-
do instalarse en amplio edificio, que constituye la citada casa con 
numeroso personal, inaugurándose solemnemente el Domingo 24 
de Noviembre del expresado año de 1793, bajo la advocación de 
la Asunción de Nuestra Señora. Puso la beca a los nuevos cole-
giales el sobrino del generoso donante, Don Matías Roldan, Don 
Manuel Roldan, Canónigo y Arcediano de Alba, por comisión 
del Cabildo, que delegó en él, en obsequio a la buena memoria 
de su tío. Los colegiales reciben en el mismo la instrucción pri-
maria y la musical, y, como indica su nombre, asisten todos los 
días a todas las horas canónicas de la Catedral con el hábito pro-
pio, que es manto de grana y beca azul oscuro. El Cabildo, como 
patrono, nombra el Rector, que es un Sacerdote, y admite los 
colegiales. De él han salido excelentes músicos, que han alcan-
zado ventajosas posiciones sociales. 
CAPITULO VIII 
Conventos-Colegios. Convento-Colegio de 
Dominicos de San Esteban. Monasterio-Cole-
gio de Benedictinos de San Vicente. Monas-
terio-Colegio de Jerónimos de Nuestra Señora 
de Guadalupe 
COMO esta tercera parte vá dedicada a Salamanca Científica, Literaria y Cultural, no podemos pasar en silencio y sin hablar de algunos Conventos, que, además, tuvieron sus 
respectivos Colegios incorporados a esta gloriosa Escuela; bajo 
este aspecto trataremos de ellos en este capítulo y siguientes, 
dejando para el lugar correspondiente lo que a ellos se refiere en 
la parte monumental y artística. 
Sea el primero el celebérrimo Convento-Colegio de Domini-
cos de San Esteban, que bien lo merece, por ser un testimonio 
elocuentísimo de nuestras glorias patrias, por haber hospedado 
y prestado auxilio al descubridor deí Nuevo Mundo, al ilustre 
Genovés, Cristóbal Colón; de nuestra inigualada grandeza cien-
tífica, por los Teólogos que ha dado en todos los siglos y en es-
pecial por los que envió al Concilio de Trento; y del poderío de 
nuestras Artes, por el mérito y belleza de su templo, Sacristía, 
Claustros, Sala Capitular, etc., etc. 
Convento-Colegio de Dominicos de San Esteban.—Entre las 
muchas célebres fundaciones que ha tenido Salamanca, ninguna 
que con mejores títulos pueda reclamar la atención de las gen-
tes, como el Convento de San Esteban. Cuando el mérito artís-
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tico de este suntuoso monumento no le hiciese respetable, bas-
taría su rica historia, para que los amantes de las glorias nacio-
nales le tributasen la más profunda veneración. Pero en el Con-
vento de San Esteban se reúne todo, grandiosidad en la fábrica, 
belleza en las obras, grandes tradiciones en la historia. Así em-
pieza hablando el Sr. Falcón, del que hemos tomado lo que pre-
cede, y seguimos tomando los párrafos sucesivos. 
«Precedentes, fundación, carácter de este Monumento.—Y 
sin embargo, esta triple corona de gloria que le rodea, no ha 
sido bastante para salvarle de todo género de profanaciones. Lo 
decimos con el rubor de la vergüenza en el rostro. Otros pueblos 
habrían hecho de la conservación de un monumento semejante 
uno de los mejores títulos de gloria, y le mostrarían a las gentes 
con aquer noble orgullo que sienten los que tienen la fortuna de 
poseer tales maravillas y el buen juicio de conservarlas. Nos-
otros, en odio a ciertas instituciones, preferimos demoler lo más 
grande que los siglos nos legaron». 
«Sin la exquisita diligencia de los Prelados, sin el celo de la 
Comisión de Monumentos, probablemente no quedaría ya de 
esta gloria nacional más que la memoria de su existencia. A los 
Prelados se debe la conservación de su magnífico templo, y a la 
Comisión de Monumentos la salvación de su soberbio Claustro 
y de su elegante pórtigo. Envuelto en el anatema lanzado en 
cierto tiempo y desde determinadas regiones contra el absolutis-
mo, según el lenguaje de moda entonces, habría caído, como 
tantos otros, a los golpes de la piqueta demoledora, sin prove-
cho para nadie, y con el desconsuelo de los amantes de las artes. 
¡Desgraciado el país donde tan mal se aprecian las más veneran-
das tradiciones». 
«El Convento de San Esteban pertenecía a la Orden de Pre-
dicadores. Dícese por algunos, y cierta famila de Salamanca lo 
sostuvo en otro tiempo, que el mismo Santo Domingo lo dejó 
establecido. No está probado este hecho por documento alguno 
que merezca crédito, aunque sí parece bastante acreditado que 
el Santo estuvo en Salamanca con aquel objeto. El año 1221 
consta por documentos del Cabildo que había Dominicos en esta 
ciudad; pues obtuvieron entonces para su residencia la Iglesia 
de San Juan el Blanco, que el Cabildo había abandonado desde 
— 551 — 
que se trasladó a la Catedral Vieja. La Iglesia de San Juan el 
Blanco estaba muy cerca del Tormes, y en el sitio que hoy ocu-
pan las huertas de la Vega. El río inundó por dos veces esta 
Iglesia, y en la última de 1256 la dejó inservible; por lo cual, 
compadecido el Cabildo de aquellos Religiosos, les cedió para 
su establecimiento la parroquia y las dependencias de San Este-
ban. De aquí el nombre que lleva este Convento y que nunca 
quiso abandonar>. 
«Aquella Comunidad se hizo numerosa, rica y prepotente. 
Veníale muy estrecho el recinto que ocupaba, gozaba de gran 
fama en el mundo, corrían los tiempos de las grandes fundacio-
nes, y el Convento trató de erigir un templo digno de su grande-
za. Dos hijos ilustres de la Orden realizaron este deseo de la 
Comunidad: Fr. Juan Alvarez de Toledo y Fr. Domingo de Soto, 
Religiosos ambos, y ambos ilustres; el uno por su nacimiento, y 
el otro por su ciencia; ambos deben ser considerados como los 
fundadores de esta fábrica. Era Fr. Juan, hijo del famoso Duque 
de Alba, que ascendió al Episcopado y se hallaba gobernando la 
Diócesis de Córdoba; y Fr. Domingo,tan eminente en las cien-
cias sagradas que enseñaba en la Universidad, que su nombre 
repiten todavía con profundo respeto todos los sabios del mun-
do. El Obispo de Córdoba dio principio a las obras del templo; 
el sabio Catedrático terminó después las del Claustro y del 
Pórtico». 
«Encomendáronse las trazas al Maestro Juan de Álava, cuya 
reputación se había formado en las Catedrales de Plasencia, Se-
villa y Salamanca, y en el Convento de Agustinos de esta ciu-
dad. Juan de Álava estuvo avecindado en Salamanca desde el 
1512, en que concurrió a la famosa Junta de los nueve arquitec-
tos, reunidos aquí para informar al Cabildo sobre el proyecto de 
la Catedral, y especialmente desde el 1516, en que se encargó 
de la construcción del templo de San Agustín. Redactó su pro-
yecto; y habiendo merecido la aprobación del fundador, éste 
bendijo por sí mismo el área que había de ocupar el templo y co-
locó por su mano la primera piedra, celebrándose el acto con la 
solemnidad que en tales casos se acostumbra. Las obras comen-
zaron el mismo día 30 de Junio de 1524 en que esto tenía lugar, 
y se terminaron el día 6 de Febrero de 1610, en que se consagró 
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el templo nuevo y se colocó en/su altar el Sacramento; pero en 
realidad no fueron solos 86, sino cerca de 150 años, el tiempo 
que dichas obras duraron; pues tiempos después continuaban 
trabajando, decorando los muros, labrando los retablos y fabri-
cando la sacristía, Maestros y Escultores distinguidos. Cuentan 
los cronistas de esta Casa que se comenzaron los trabajos con 
más de 800 operarios; y que al poco tiempo se ocupaban en su 
ornato seis escultores, nueve pintores, veintidós tallistas y dos 
plateros; y que las obras costaron 1.088,553 rs. vn.>. 
«Con efecto, en Santo Domingo hay pinturas de Palomino, 
Villamor, Pitti, Tibaldi, Marati, Maimo, Coello y otros notables 
pintores; esculturas y tallas de Sardina, Ceroni, Balbas, Galle-
go, Báez, Carmona, Churriguera y otros; y los plateros Juan 
Lorenzo y Alonso Dueñas labraron la famosa custodia gótica 
que poseía esta Comunidad. Juan de Álava murió el año 1537; 
la Comunidad encargó a Juan de Ribero Rade de la dirección de las 
obras; y a este arquitecto sucedieron en el mismo cargo, Pedro 
Gutiérrez y Diego Salcedo. En los últimos tiempos Don Joaquín 
y Don José Churriguera tallaban los retablos del templo, y Alón-
so Balbas labró también la sillería del Coro. Entre los conoci-
dos, pues, solamente hay Maestros y Artistas distinguidos de 
una reputación general >. 
<E1 templo de San Esteban, como proyecto de Juan de Ala-
va, y hecho en la época en que se fabricaban las Catedrales de 
Plasencia, Segovia, Salamanca y Sevilla, pertenece a la arqui-
tectura ojival del último período. Es el mismo estilo dominante 
en la Catedral Nueva; formas ojivales y decoración plateresca. 
Esta domina principalmente en la fachada, y aquella en el inte-
rior del templo. Géneros nuevos amenazan invadir la fábrica, y 
se anuncian como precursores de un cambio radical en los fun-
damentos mismos del arte. Todo indica la declinación de una 
escuela y el nacimiento de otra. El ojivo imprime las formas, 
pero el ornato las desfigura. En general el monumento respira 
esa reposada majestad tan propia de esta clase de construccio-
nes, y que tan bien se aviene con el nombre del fundador y con 
la grandeza de la institución. Ni podía ser menos en un Conven-
to que, por la ciencia de sus hijos, la fama de sus Maestros, y 
el nombre de sus Priores había atraído hacia sí la atención del 
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mundo ilustrado. La casa que había producido un Cano, un Vi-
toria, un Herrera y un Soto; que había hospedado a un Cristóbal 
Colón, y había dado a los Reyes Católicos un Diego de Deza, 
debía distinguirse también por lo suntuoso de sus edificaciones. 
Prodigó su tesoro el Obispo de Córdoba, ayudó con cuantiosos 
donativos la poderosa Casa de Alba, y secundaron otros Reli-
giosos y potentados tan elevados pensamientos, a fin de que la 
fábrica no desmereciese en grandeza de la fama e importancia 
que justamente gozaba el Convento. Y preciso es reconocer que 
los artistas que se encargaron de interpretar aquellas altas ideas, 
no dejaron desairados a los fundadores. Santo Domingo es dig-
no de sus célebres hijos. Su grandioso templo, propio de una 
Catedral, su suntuoso Claustro y su elegante pórtico, recuerdan 
la época de los Sotos, Canos y Herreras. El resto del edificio 
admira por sus vastas proporciones, y más que una casa religio-
sa, parece un pueblo. Pero la parte verdaderamente monumen-
tal está en lo que acabamos de citar; de ella nos ocuparemos prin-
cipalmente en la parte cuarta, sin olvidar algún patio interior, 
que merece, por la especialidad de su arquitectura, que se le de-
diquen algunas líneas». Tiene además este Convento grandes y 
extensas crujías, capillas, patios, comedores, paneras, corrales, 
huertas, hornos, matadero; todo cuanto se precisaba para que 
vivieran desahogadamente doscientas personas, que era el nú-
mero de Religiosos que lo habitaban. Poseía este Convento al-
hajas de mucho valor. Todo ha desaparecido con las guerras y 
exclaustraciones. En 1809 se entregaron a la Junta central de 
Madrid, veinticinco arrobas de plata para librarlas de la rapaci-
dad de los franceses, y que no se han vuelto a ver. Aún sufrie-
ron peor suerte trece magníficos tapices de Flandes, regalo de 
los Duques de Alba, tasados en tres millones de reales, que 
desaparecieron también. 
Este celebérrimo Convento ha gozado siempre de justa y me-
recida celebridad por muchos títulos; incorporado a la Universi-
dad desde muy antiguo, se íe consideró como su vastago más 
florido; los claros ingenios, que de él salieron, honraron hasta 
su extinción, y honran en la actualidad, las tareas literarias, 
prestando eminentes servicios a la Religión y al Estado, y su 
grandioso edificio, que felizmente se conserva, facilita delicado 
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estudio y modelos acabados para el arte. Seguiremos ocupándo-
nos de la parte científica de este Convento-Colegio, que ha da-
do a esta Casa sus mayores celebridades, dejando para lugar 
más oportuno la descripción artística del mismo. 
El Pontífice español, Benedicto XIII (El antipapa Don Pedro 
de Luna), en el tiempo que fué reconocido por verdadero Pastor 
de la Iglesia, fundó en esta Universidad dos Cátedras de Teolo-
gía, una de Santo Tomás para este Convento, y otra de Scoto 
para el de San Francisco; y además sirvieron los Dominicos de 
esta Casa la de Prima, que fundó el Monarca Felipe III, y la de 
Vísperas el primer Ministro del Rey, Don Diego Sandoval y Ro-
jas; con este motivo podría señalarse una larga serie de Cate-
dráticos ilustres, escritores de mérito y Padres en los Concilios; 
entresacaremos algunos por no hacernos demasiado difusos. 
En 1480 fué Catedrático de Prima Fr. Diego de Deza; siete 
años después lo eligieron los Reyes Católicos para Maestro del 
Príncipe Don Juan, su primogénito; premiáronle después con los 
Obispados de Zamora, Salamanca, Jaén, Palencia, y el Arzo-
bispado de Sevilla, Canciller y Capellán Mayor de SS. MM. En 
1526 tomó la Cátedra de Prima el P. Fr. Francisco Vitoria, en 
oposición del famoso Margallo, colegial del Viejo. Vino desde 
París hacer las oposiciones. Sus talentos, dice su discípulo Ca-
no, fueron inimitables; cuéntase que dormía solo tres horas por 
estudiar. En 1546 sucedió al anterior el célebre Melchor Cano, 
gran escritor, Padre del Concilio de Trento, y muy favorecido 
del Emperador Carlos V. En 1552 sucedió en esta Cátedra el 
erudito Maestro Soto, Este Religioso tuvo la honra de que en-
trase a oírlo explicar su Cátedra el Rey Don Felipe II en el mis-
mo día en que se casó en esta Ciudad con la Princesa de Portu-
gal Doña María, y apuntó su nombre en el libro de las memo-
rias; fué Padre del Concilio de Trento, y el primero que habló 
en él; redactó los Decretos Conciliares; los Padres del Conci-
lio le premiaron con un timbre o armas que representan unas ma-
nos asidas arrojando llamas, con un lema que dice: *Fides quae 
dilectionem operatun, según se observa en la magnífica escale-
ra del Convento, que se hizo a su costa, y al pie de la cual está 
enterrado; fué confesor del Emperador y renunció al Obispado 
de Segovia; con que quiso premiar sus servicios. Igualmente des-
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empeñó esta Cátedra el Maestro Gallo, P. del Concilio de Trento 
y Obispo de Orihuela; Fr. Bartolomé de Medina, competidor de 
Fr. Luis de León, y Domingo Báñez, confesor de Santa Teresa, y 
primer testigo en el expediente de su canonización. En 1544 el Rey 
de Portugal, Don Juan III, fundó la Universidad de Coimbra, y 
puso en ella como el Maestro más sobresaliente a Fr. Martín de 
Ledesma, que había hecho los estudios en esta Casa. Sería muy 
numeroso y extenso el catálogo de los grandes Maestros que 
produjo desde sus primeros tiempos hasta nuestros días; pero 
no siendo posible citarlos todos uno a uno, baste saber que de 
este Convento-Colegio salieron varios Cardenales, muchos Ar-
zobispos y Obispos, Consejeros de Estado, Comisarios de Cru-
zada, varios confesores de Reyes, muchos escritores de grande 
nota, sin incluir varios Mártires, así como un número grande de 
Misioneros, que fueron a llevar las luces del Evangelio a las re-
giones más apartadas; pero sí debemos mencionar los que de 
esta Universidad asistieron a la gran Asamblea del Concilio de 
Trento; fueron los siguientes: Fr. Melchor Cano, Catedrático de 
Prima de Teología de esta Universidad; Fr. Juan Gallo, que lo 
fué de Escritura; Fr. Domingo Soto, de Vísperas; Fr. Pedro de 
Soto, asistió como Teólogo nombrado por el Pontífice Pío IV; 
Fr. Jorge de León, por Don luán III, Rey de Portugal; también 
concurrieron Fr. Pedro Fernández y Fr. Diego de Chaves. An-
tes de concluir la brevísima relación de los hombres notables del 
Convento de San Esteban, y para terminar por ahora lo que ha-
ce relación con esta parte de nuestro escrito, debemos hacer 
mención especial de uno de sus Maestros más cercanos de nues-
tros días, el Sabio Fray Pascual Sánchez y Ramos. Este nota-
bilísimo Maestro fué Doctor y Catedrático de Teología de la 
Universidad, de Disciplina Eclesiástica en el Seminario Conci-
liar, y Examinador sinodal del Obispado. Sus conocimientos en 
todos los ramos fueron inmensos, y su nombre se pronuncia con 
respeto por todos los amantes de las ciencias. En la Teología 
fué consumado, hábil Matemático, conocedor de la Medicina y 
Ciencias Naturales, diestro taquígrafo y gran Bibliófilo. Su rica 
Librería, compuesta de 1.278 volúmenes, está hoy en la Biblio-
teca Universitaria de esta ciudad, donde concurren a consultarla 
personas muy doctas. Éntrelas raras prendas que adornaban a 
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Don Pascual Sánchez, era la más notable su retentiva; era 
hombre que se sabía de memoria los índices de la Biblioteca de 
la Universidad, que consisten en dos tomos en folio mayor, y de 
la Vaticana de Roma daba razón hasta del sitio donde estaban 
colocados los libros. Al tiempo de su muerte (26 de Marzo de 
1855), se extravió algún tanto su parte intelectual, comprobán-
dose la sentencia de otro sabio que dice: «La inteligencia huma-
na tiene sus límites; cuando el hombre llega a la línea del saber, 
su razón se extravía, porque la posee Dios». 
Monasterio-Colegio de Benedictinos de San Vicente.—AI 
querer ocuparnos de este célebre y antiquísimo Monasterio, el 
más antiguo de Salamanca, de nuevo cedemos la palabra al 
Sr. Falcón sobre sus precedentes y origen. He aquí como se ex-
presa dicho Señor: «Entre las numerosas fundaciones religiosas 
de Salamanca, descollaba por su antigüedad, por su mérito y por 
su nombradía el Monasterio de San Vicente. Hasta su situación 
era especial; en uno de los cerros más elevados de la ciudad, un 
tanto'apartado de la población y dominándola desde aquella al-
tura, con magníficas vistas al río Tormes y a sus alegres vegas. 
Estas mismas condiciones le valieron en 1812 la visita de los 
ejércitos franceses, los cuales, a su vez, atrajeron las tropas de 
Wellington, y entre unos y oírosle redujeron a escombrost. 
«Precedentes y origen del Monasterio de San Vicente.— 
Oscuro se presenta el origen de este Monasterio y oscura tam-
bién la época de sus construcciones. Sólo se sabe que era la fun-
dación más antigua de Salamanca, y que sus fábricas principales 
se habían erigido en los siglos xvi y xvn. La Comunidad procedía 
del tiempo de los Godos; con aquella Monarquía habían venido 
los Religiosos, y con ella sucumbieron también. Volvieron a la 
primera repoblación de Salamanca, sufrieron persecuciones sin 
término en los azarosos vaivenes de la reconquista; y definitiva-
mente establecidos en la segunda repoblación, han permanecido 
por siete siglos en aquel sitio, donde tuvieron la desgracia de 
perder su Casa entre el estruendo de los cañones de Marmont y 
Wellington. Nada, pues, más venerable por su antigüedad, ni 
más respetuoso por sus antecedentes, que la Comunidad de Be-
nedictinos de Salamanca; brillante página de nuestra historia, 
que ha arrancado el huracán de las revoluciones, llevándose has-
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ta los últimos restos de su existencia. Con el Convento ha per-
dido Salamanca, no sólo un gran monumento, sino también un 
rico depósito de tradiciones, cuyo vacío nada podrá llenar ya. 
Los Benedictinos de San Vicente, que habían asistido a la ruina 
de la Monarquía Visigoda, que habían visto pasar razas enteras, 
que habían presenciado la 
exaltación y hundimiento 
de muchas dinastías, que, 
por deber de su Instituto, 
se consagraban a cuidar los 
escritos y monumentos de 
la antigüedad, eran los úni-
cos que hubieran podido 
ilustrar tantos puntos oscu-
ros de nuestra historia. Su 
pérdida fué un mal irrepa-
rable para Salamancas 
«Fama entre los artistas 
tenía, y fama justamente 
merecida, la fábrica de este 
suntuoso Monasterio. A su 
claustro se designaba en 
un adagio muy vulgar, co-
mo una de las cuatro mara-
villas de la ciudad, cuando 
dice: «Media plaza, medio 
puente, medio claustro de 
San Vicente*. Y aunque re-
bajemos de este elogio la 
parte de exageración, que la crítica actual no dejaría de encon-
trarle, siempre resultaría que era una fábrica esbelta, elegante 
y graciosa». Dejamos su descripción para uno de los capítulos 
de la parte siguiente. 
Ya hemos dicho que el Monasterio de Benedictinos de San 
Vicente, era el más antiguo de los fundados en esta ciudad. 
Créese que la fundación de esta Casa Religiosa es algo anterior 
a la época de la irrupción sarracena, como lo afirma el Cardenal 
Aguirre. Destruido por los moros, parece que alcanzó su restau-
Grab. V. Qarralón. 
Bello rincón del antiguo Claustro 
de San Vicente. 
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ración de Alfonso VII, hacia el ano 1143, el venerable Pedro* 
Abad de Cluny, de donde vino a España. Su Priorato estuvo su-
jeto a aquella Abadía hasta el 1504, en que, a instancia de los 
Reyes Católicos, fué sometido a San Benito el Real de Vallado-
lid, quedando desde entonces como Colegio y Casa de estudios 
de la Orden. Ya en 1144, el Papa Celestino II había aprobado su 
restauración. Hasta el 1538 los Priores no empezaron a tomar el 
título de Abades. 
Grandes fueron las prerrogativas e influjo que por distintas 
causas alcanzaron en España los Benedictinos franceses de Clu-
ny y su Orden, durante el siglo xn y no menores fueron también 
las que lograron los del Monasterio de San Vicente; siendo uno 
de sus más singulares privilegios, y mucho más si lo contempla-
mos a través de nuestras leyes y costumbres, el que el Prior de 
San Vicente fuese Regidor nato del Concejo salmantino; el Fue-
ro, en su artículo CCXLIX, dispone, que «el Prior de San Vicen-
te non salga de casa, si non por mandado de conceio e de Fue-
ro», es decir, que sólo ordenándolo así podía ausentarse de Sa-
lamanca. En algunos días de fiesta y en ocasiones solemnes se 
ofrecía a los habitantes de Salamanca un espectáculo, que sin 
duda parecería muy natural, cuando los Obispos y los Abades 
levantaban mesnadas, y junto a la Cruz del pectoral enseñaban 
la de la daga. En tales fiestas y solemnidades salía el Prior en 
un caballo de batalla luciendo sobre el hábito de Monje todas las 
piezas del hábito de guerra, precedido de maceros y seguido de 
hombres armados. Con tal atavío y séquito subía por la calle que 
aún recuerda semejante acontecimiento, llevando el nombre *del 
Prion, y asistía a las sesiones del Ayuntamiento de la ciudad 
como uno de sus Regidores. ^ 
La concurrencia que hacían a este Monasterio-Colegio los 
individuos de las casas dependientes del célebre de San Benito 
de Valladolid, ocasionó algunos Maestros muy eruditos y sabios 
escritores, Catedráticos de esta Universidad en Teología, en 
lenguas y Matemáticas; entre ellos son notables el Rvdmo. An-
tonio Malvenda, Catedrático de Teología y Padre del Concilio 
de Trento, a quien el Papa Paulo III llamó *Mihijo más escogi-
do*. El Maestro Alonso Curiel, que murió de pesadumbre por-
que le ganó una oposición a Cátedra el Dominico Herrera; el 
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Maestro Plácido Pacheco y Rivera, que tomó el hábito, siendo 
ya Catedrático de la Universidad, fué muy estimado del Rey Don 
Felipe II, que le hizo Obispo de Cádiz, y luego lo fué de Plasen-
cia. También son notables en esta Casa cuatro hijos de Sala-
manca; Gregorio Argaiz, Cronista de su Orden y General de la 
misma; Mauro de Salazar, Catedrático de Teología; Lorenzo 
Ortiz, colegial que fué de Trilingüe y Catedrático de Lenguas; 
y Mauro de Vega, Catedrático de Hebreo y Obispo de Tuy; los 
que, unos como estudiantes, y otros como hijos de esta Casa, 
tanto la ilustraron con su saber y virtudes. Salieron además de 
ella varios escritores públicos, Generales de su Orden, no pocos 
Obispos y el sabio Cardenal Aguirre, que bien merece que haga-
mos mención especial de él. 
Don José Sáinz de Aguirre, natural que fué de Logroño, na-
ció el 24 de Marzo del 1629, y tomó la cogulla en este Monaste-
rio en el mismo día en que ganó por oposición una Cátedra de 
Artes en esta Universidad; y después en la misma forma obtuvo 
la de Sagrada Escritura contra nueve opositores; se dedicó a 
escribir, y compuso la apreciable colección de Concilios Espa-
ñoles, que inmortalizó su nombre. 
Nombrado General de su Orden, pasó a Roma, en donde fué 
tan apreciado, que el Papa Inocencio XII le nombró Bibliotecario 
Mayor de la Vaticana, cargo tan grave, que sólo lo obtienen los 
personajes más eminentes en ciencias. También fué dos veces a 
Ñapóles con comisiones importantes de la Corte de Roma, y con 
mucho gusto suyo, para conocer a la familia de su madre que de 
allí era descendiente; con este motivo y su sagacidaz en tales 
comisiones hizo tanto bien, y de tal modo se granjeó la estima-
ción de aquel país, que se llamó el protector de Sicilia. Volvió 
a Salamanca, y elevado ya a la dignidad de Cardenal, se pre-
sentó en la Universidad con todas las insignias, y se subió a ex-
plicar su clase de Sagrada Escritura como cualquier Catedrático. 
Avisados por los Bedeles los Sres. Rector y Maestre-Escuela, 
reunieron prontamente el Claustro de Catedráticos, se tocó el 
reloj, y salieron todos a despedirle hasta la puerta de Escuelas 
Mayores, habiéndose verificado ya algunas fiestas muy lucidas 
tanto de capilla como de plaza por su elevación a la dignidad 
cardenalicia. Poco después de esta ocurrencia volvió a Roma, 
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en donde fué muy útil a la Universidad de Salamanca, resolvien-
do los obstáculos que se oponían a la enseñanza de Música, a 
que fué siempre muy aficionado, y otros beneficios que dispen-
só a este Estudio. Murió en Roma a 19 de Agosto de 1699, y su 
cadáver fué trasladado, por disposición de su familia, al Monas-
terio de los Benitos de Calahorra, en donde se depositó con un 
honroso epitafio. 
Monasterio-Colegio de Jerónimos de Nuestra Señora de 
Guadalupe.—Este Monasterio-Colegio fué fundado en 1490 por 
Don Francisco Valdés, narural de Zamora, en agradecimiento 
al beneficio que recibió de la Santísima Virgen de haber salido 
ileso en la batalla que se dio al Rey de Portugal en 1479 junto 
a Toro, siendo los Reyes Católicos los que parece que señala-
ron la ciudad de Salamanca para verificar la fundación, con des-
tino a la educación científica de los novicios de la Regla de San 
Jerónimo; se construyó el año 1572, cerca del Tormes, y tomó 
el nombre de Colegio menor de Nuestra Señora de Guadalupe, 
por haber costeado su fundación y construcción los Monjes de 
Guadalupe, en Extremadura, de acuerdo y con autorización del 
Capítulo General, que pocos años antes había celebrado aquella 
Religión en el antiquísimo Monasterio de Lupiana, provincia de 
Guadalajara. Muy pronto de su fundación se incorporó a la Uni-
versidad, y mandaban a él sus novicios para estudiar Teología 
los Monasterios principales de España y algunos de Flandes y 
Portugal; vestían un hábito negro abreviado según sus Reglas; 
se afeitaban el pescuezo y la mayor parte de la cabeza, dejando 
sólo unos mechoncitos a menera de cerquillo, por cuya costum-
bre, cuando iban a Cátedra de dos en fondo, en los barrios de 
Santo Tomás y Calatrava, los llamaban los Chinos. 
CAPITULO IX 
Conventos-Colegios (conclusión). Convento 
Colegio de San Francisco de Paula de los 
Mínimos. Convento-Colegio de Padres de San 
Norberto (Premostratenses). Convento-Cole-
gio de San Agustín (Agustinos Calzados). 
Convento-Colegio de San Elias de Carmelitas 
Descalzos. Monasterio-Colegio de Nuestra 
Señora de Loreto, de Monjes Bernardos. 
Convento-Colegio de Mercedarios Calzados 
CONVENTO-COLEGIO DE SAN FRANCISCO DE PAU-LA (vulgo de los Mínimos).—Estuvo situado este Con-vento-Colegio en las afueras de la puerta Zamora, no 
lejos del de Capuchinos; y lo fundó en 1555, el caballero salman-
tino Don Francisco Brochero y Ariaya, cuyo sepulcro se colocó 
en el presbiterio. El P. Fr. Juan Italiano, tercer Provincial de 
Castilla de los Padres Mínimos de San Francisco de Paula, 
dio principio a la fundación de este Colegio de su Orden en Sa-
lamanca el 29 de Junio del expresado año, contribuyendo el pue-
blo con sus limosnas, y el Prelado Don Francisco Manrique, que 
37 
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ocupó esta silla al año siguiente. Al principio se componía esta 
Comunidad de treinta y cuatro Religiosos, de la que salieron 
Don Gonzalo de Ángulo, Obispo de Venezuela; Fr. Luis de Ca-
ñizares, Obispo de Guatemala; Virrey del Perú; Fr. Francisco 
Polanco, Obispo de Jaca y escritor; el Obispo electo de Orense, 
Fr. Zuazo; Fr. Matías Chico y Fr. Pedro Mena, Generales déla 
Orden; Fr. Lucas Montiza, Cronista general de la misma; el sal-
mantino Fr. Alonso de Herrera, Obispo electo de Castelmar; 
Fr. Domingo de Uvilla, Provincial de Castilla y Teólogo; y otros 
varios Visitadores Apostólicos, Teólogos y escritores. Tenía una 
buena Iglesia, en forma de cruz, con bóvedas de medio punto. 
El 24 de Junio de 1661, un rayo causó grandes daños en el 
edificio; contribuyendo el Ayuntamiento y las personas devotas 
con sus limosnas a su restauración. Se componía la fachada de 
éste Colegio de dos Cuerpos; el primero de columnas dóricas y 
puerta de arco adintelado y sobre ella un bajo relieve, que re-
presentaba a San Francisco de Paula dando de comer a los po-
bres; y en las hornacinas de los interculumnios San Juan Bau-
tista y San Juan Evangelista, en las superiores; y San Pedro y 
San Pablo en las inferiores. El segundo cuerpo se hallaba flan-
queado por dos pilastras, también dóricas, y en el centro una 
gran ventana de arco adintelado, coronando la fachada un sen-
cillo frontón triangular. 
De la estatua de San Francisco de Paula, que estaba sobre 
la puerta de la Iglesia, refiere el Sr. Dorado el siguiente prodi-
gio: «El día de San Juan Bautista, del año 1661, se presentó en 
Salamanca una nube tan formidable, que parecía fuego, y ame-
nazaba abrasar a la ciudad con rayos y centellas. Cuando era 
más inminente el peligro, la Imagen del Santo comenzó a dar 
voces a la nube «que viniera a su Convento». Obedeció, y en 
poco tiempo arrojó tal multitud de fuego, que casi lo destruyó, 
pero sin tocar a las personas. Es más; un niño que tocaba las 
campanas, fué trasladado a sitio seguro, sin saber por quién; 
se llamó después «el niño del milagro». «En la Iglesia de este 
Colegio se veneraba una imagen de la Virgen de la Soledad, de-
bida al cincel de Becerra y a la piedad de la Reina Doña Isabel 
de la Paz, mujer de Felipe II. No se sabe a dónde ha ido a parar 
la milagrosa estatua de San Francisco de Paula. La única memo-
- 5 6 3 -
ria que se conserva de este edificio es el nombre que lleva la 
calle de Los Mínimos, que es la que se halla donde estuvo en-
clavado el Convento-Colegio; todo lo demás ha desaparecido, y 
se halla convertido en casas particulares. 
Convento-Colegio de Padres de San Norberto, de Premos-
tratenses.- En el año 1570, los Padres de San Norberto, Canó-
nigos Premostratenses, para facilitar los estudios de los Reli^ 
giosos de su Orden, fundaron un Convento-Colegio en esta 
ciudad, que al principio se llamó de Santa Susana, por haberle 
establecido en el Hospital de la Pasión y Santa Susana, o cerca de 
él, en las afueras de la puerta de San Pablo, junto a las huertas; 
suprimido el Hospital en 1581, construyeron en su solar el edi-
ficio aún existente en parte, y reedificado, al cabo de muchos 
años trascurridos desde la guerra de la Independencia, que le 
hizo sufrir grandes deterioros, pues los franceses no lo respeta-
ron como a otros muchos. Hoy, después de grandes reparacio-
nes en todo él, pero de una manera especial en la Iglesia, que ha 
quedado completamente nueva y elegante con esbelta torre, tie-
nen establecido en él el Noviciado las Hijas de Jesús (Jesuitinas) 
y escuelas gratuitas para niñas pobres. 
Hijos de este Colegio fueron en el siglo xvm el salmantino 
Don José Esteban Noriega, General de su Orden y Obispo de 
Solsona, y Don Manuel Abad Illana, Catedrático de la Universi-
dad y Obispo de Tucupán y Arequipa, y algunos otros. 
Convento-Colegio de San Agustín, de Agustinos Calzados.— 
Los Agustinos Calzados vinieron a Salamanca por los años 1330, 
y fundaron este Convento-Colegio, que algunos han confundi-
do con los Canónigos Regulares de San Agustín, de Santa Ma-
ría de la Vega; se establecieron en tres casas que compraron al 
honrado caballero Hernando del Manzano; su primer Prior se 
llamó Fr, Alonso. Como inspiraran gran veneración por sus vir-
tudes, recibieron muchas limosnas, y con ellas compraron otras 
casas contiguas, en la Judería, y todas inmediatas a la parroquia 
de San Pedro; allí edificaron el Convento, sirviéndose para el 
culto de dicha Iglesia, que el Obispo y Cabildo les cedieron per-
petuamente, a condición de que había de conservar el nombre 
del Santo Apóstol; pero en el siglo xv se le denominaba Con-
vento y Colegio de San Guillermo. La Iglesia se reedificó en 
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1516 con mayores dimensiones y magnificencia. Este hermoso 
templo era de los mayores de Salamanca, figurando, no sólo 
por su capacidad, sino por su belleza, al lado de los de San Es-
teban, San Francisco y San Jerónimo. Después de dos grandes 
incendios sufridos en los años 1589 y 1744; estando ocupado es-
te Convento por los Franceses en 1812, en la vandálica destruc-
ción que llevaron a cabo, después de bárbaro pillaje, sin res-
petar ni a los muertos de los sepulcros, bajo el pretexto de que 
este edificio perjudicaba a la defensa de sus fuertes, o con otros 
intentos, dice el Conde de Toreno, indignos del ejército de una 
nación civilizada, prendieron, el 7 de Mayo, cuatro barriles de 
pólvora bajo los pilares de los arcos torales, que, como las bó-
vedas y muros, vinieron al suelo con horrible estrépito; así des-
truyeron también por aquellos días otros muchos edificios, con 
que el saber y la piedad de nuestros mayores habían enriqueci-
do a Salamanca. Volvieron los Padres Agustinos a reedificarlo, 
terminada la guerra de la Independencia, pero extinguidas las 
Ordenes monásticas, fué vendido y demolido en los años siguien-
tes a la extinción. Ahora ocupa su solar la calle de Oliva, ape-
llido del propietario que construyó las casas que la forman. 
Son legión los innumerables hijos que salieron de este Con-
vento-Colegio y brillaron en ciencia y virtud. Pero en la impo-
sibilidad de citar todos, daremos sólo los nombres de los prin-
cipales. Son estos: Fr. Nicolás Tolentino, Fr. Juan Muñoz, y 
Fr. Rodrigo de Andrada, que obtuvieron la palma del martirio; 
Fr. Jerónimo Jiménez, que fundó más de cuarenta conventos 
en el Nuevo Mundo; Fr. Juan de Sevilla y Fr. Luis de Montoya, 
reformadores de Ordenes monásticas; el Beato Alonso de Oroz-
co, Santo Tomás de Villanueua u San Juan de Sahagún; como 
escritores merecen especial mención, el salmantino Fr. Pedro 
de Aragón, Fr. Diego Arias de Solís, Fr. Luis de León, su so-
brino Fr. Basilio Ponca de León, el ilustre poeta Fr. Diego Gon-
zález y otros. Pasan de cuarenta los que murieron en opinión de 
santidad; muchos Arzobispos, Obispos, predicadores, confeso-
res de personas Reales, reformadores y Catedráticos, sin contar 
a los Padres del Concilio de Trento, Juárez, Barros y Gallo, y 
una gran multitud de hijos de la Nobleza salmantina, que pobla-
ron su Claustro. 
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Convento Colegio de San Elias de Carmelitas Descalzos.— 
En el año 1581, dice Gil González, los Carmelitas Descalzos 
fundaron el Colegio de San Elias en el sitio denominado el Car-
men Viejo, permaneciendo allí hasta que en 1703 se trasladaron 
al nuevo edificio en la plaza de Santo Tomé, hoy plaza de los 
Bandos, donde construyeron también la Iglesia, que actualmente 
es la parroquia de Nuestra Señora del Carmen desde el año 1887. 
Entre los ilustres hijos de este Convento-Colegio, merecen 
citarse, por la austeridad de sus virtudes, los Venerables Fr. Blas 
de San Alberto, Fr. Juan de la Madre de Dios,*Fr. Pedro de los 
Angeles, Fr. Antonio de Jesús, Fr. Pedro de San Alberto, Fr. Fe-
lipe de Jesús, Fr. Antonio de Santa Teresa, pariente de la Santa, 
Fr. Cristóbal de Jesús María, y otros. Entre los escritores se 
cuentan Fr. Francisco de Santa María, que escribió muchas y 
notables obras, muriendo a los noventa años de edad; y sobre 
todo, de esta Casa salió la célebre obra, de universal renom-
bre, el Curso Teológico-Moral, conocido por el título de los Saí-
manticenses, que comenzó Fr. Antonio de la Madre de Dios, y 
continuó Fr. Domingo de Santa Teresa. 
Monasterio-Colegio de Nuestra Señora de Lorenzo, de Mon-
jes Bernardos.—El Monasterio de San Bernardo, del que ya no 
quedan ni vestigios, pues en estos últimos años han desapare-
cido los últimos restos de su severa fábrica, que se utilizaban 
en juegos de pelota, fué fundado en el año 1581, por Fr. Marcos 
de Villalba, General de la Orden Cirtenciense, que empleó todo 
el valimiento que en la Corte gozaba en vencerlas dificultades 
que se oponían al establecimiento de esta Casa; lo fundó bajo la 
protección del Rey Don Felipe II, y del Obispo de la Diócesis 
Don Jerónimo Manrique, que ayudaron a su construcción con 
cuantiosos donativos. 
Estuvo situado este Monasterio-Colegio extramuros, frente 
a la puerta de San Francisco, que por él se llamó después de 
San Bernardo. Era un suntuoso edificio greco-romano, cuya fá-
brica pertenecía al gusto clásico de Herrera. Era muy renom-
brada y llevaba fama entre los artistas su regia escalera princi-
pal, trazada y dirigida su construcción hacia el año 1609 por un 
monje llamado Fr. Ángel Manrique, que después ocupó la Silla 
Episcopal de Badajoz, conocido escritor por sus Anales Cirter-
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clenses, que nació de ilustre familia en Burgos en 1577, y murió 
en 1649. Constaba esta escalera de cuatro anchos y espaciosos 
tramos, cuyas soberbias gradas de granito, de una pieza cada 
una, estaban cortadas en forma de dovelas y enlazadas artística-
mente entre sí. Y la pendiente era tan suave, que, por ella subie-
Qrab, V. Garralón. 
Monasterio de Nuestra Señora de Loreto, de Monjes Bernardos* 
ron en 1812 las baterías de grueso calibre con que Lord Welling-
tón artilló el Monasterio, para dirigir los fuegos de ocho bocas 
contra el Monasterio de San Vicente que defendían los france-
ses. Veamos la descripción que de esta portentosa y atrevida 
construcción hace Don Eugenio Llaguno: «Está entre cuatro mu-
ros, y sin tener estribo en el un extremo, sustenta por escalones 
losas de notable tamaño, sirviéndoles sólo de apoyo su mismo 
corte en forma de dovelas. Suele usarse este arbitrio donde hay 
poco espacio, y se necesita una escalera excusada; pero las es-
caleras principales se ejecutan de modo que no parezca se sos-
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tienen por milagro». Pudo, sin duda, no estar justificada la nece-
sidad de tal atrevimiento; pero fué obra admirada siempre por 
los inteligentes. Fr. Ángel Manrique fué hijo de esta Casa, como 
igualmente Fr. Francisco Reis, Obispo también de Badajoz y 
Arzobispo de Granada; Fr. Miguel Quijada, Obispo de Mondo-
ñedo; Fr. Andrés Cid, Obispo de Orense, y otros. 
Convento-Colegio de Mercedarios Calzados.—El Convento-
Colegio de Mercedarios Calzados se fundó a principios del siglo 
xv, cuando en 1412, la Ciudad les cedió el sitio, en donde los 
judíos convertidos por San Vicente Ferrer, a petición del Padre 
Fr. Juan Gilaberto, compañero del Santo, y al que ayudó a con-
vertir a los de aquella raza, obtúvola Sinagoga menor en agra-
decimiento a la ayuda que prestó al santo Apóstol en aquella 
empresa. En el mismo año de 1412 empezó a construir el Con-
vento. A pesar de que en aquel tiempo eran muy pobres estos 
Religiosos, empezaron luego a adquirir bienes, y llegó a ser uno 
de los Conventos más pudientes de Salamanca; atribuyéndose 
los más considerables al producto de las obras, que escribió el 
Padre Maestro Fr. Francisco Zumel, que se vendieron con mu-
cha estima; pues, a más de ser Genera! de la Orden, Catedráti-
co de la Universidad y escritor distinguido, mereció la alta hon-
ra de recibir una epístola del Papa Clemente VIII recomendando 
sus obras. 
Este Convento en un principio llevó el nombre de Convento 
de la Vera Cruz, en memoria del hecho realizado por San Vicen-
te Ferrer de haber convertido a los judíos colocando una cruz 
en medio de la Sinagoga. 
El Edificio de este Convento era suntuoso, del siglo xvm, en 
el que se hicieron importantes obras bajo la dirección del arqui-
tecto Don Jerónimo García Quiñones. El claustro era del estilo 
del Renacimiento, a juzgar por los capiteles, muy semejantes a 
los del claustro de Santa María de las Dueñas. En la guerra de 
la Independencia fué uno de los puntos que fortificaron los fran-
ceses, que lo demolieron en Abril de 1812. Después de la guerra 
comenzó su reedificación; y a la extinción de los Regulares, 
quedó en el estado en que hoy se halla, después de algunas 
obras bastante buenas en un trozo de la fachada. Actualmente 
están establecidas en este edificio las Escuelas graduadas de la 
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Merced, anejas a la Normal de Maestras, después de haber eje-
cutado varias obras de reparación y adaptación a los fines a que 
ha sido destinado. 
Desde el siglo xvi que se incorporó a la Universidad, salieron 
de él hombres de gran renombre, contándose, entre ellos, su 
fundador Fr. Juan Gilaberto, compañero de San Vicente Ferrer; 
Fr. Bartolomé de Olmedo, tan memorable en la conquista de 
Méjico y confesor de Hernán Cortés; algunos mártires, varios 
Obispos y bastantes Catedráticos de esta Universidad; y final-
mente Fr. Antonio Tajal, General de la Orden y Embajador del 
Rey de Aragón en el Concilio de Constanza; y murió electo 
Obispo de Lyón de Francia. 
Otros varios Conventos y Colegios fueron fundados e incor-
porados a la Universidad en los siglos xvu y xvm, de los que sa-
lieron no pocos varones ilustres en santidad y ciencia; como el 
Colegio de Clérigos menores de San Carlos, el Convento de 
Padres Teatinos de San Cayetano, el de San Antonio de las 
Afueras, el de San Antonio el Real, el Monasterio de los Basi-
lios, el Convento de Capuchinos, el de San Francisco el Gran-
de, el de Trinitarios, y otros muchos más; de todos los cuales 
nos ocupamos en diferentes lugares de este libro, por lo que nos 
abstenemos ahora de hablar de ellos por no alargarnos demasia-
do en este capítulo. 
CAPITULO X 
Pontificia Universidad Eclesiástica Salman-
tina. Su origen y desarrollo. Colegios y Con-
ventos a ella incorporados. Seminario Central-
Pontificio, desde mediados del siglo XIX hasta 
la Constitución Apostólica "Deus Scientiarum 
Dominus" de Pío XI. Restauración de la Pon-
tificia Universidad Salmantina en 1940. Inaugu-
ración de la misma. "Salmantica docel". Da-
tos halagadores y fundados augurios. Primer 
trienio de su existencia restaurada 
ORIGEN de esta Universidad y su desarrollo hasta media-dos del siglo XIX.—El origen de la Pontificia Universi-dad Eclesiástica, de que nos vamos a ocupar en este ca-
pítulo, en realidad de verdad, no es otro que el de los antiquísi-
mos Estudios Eclesiásticos, que se venían dando y recibiendo en 
nuestro Claustro Catedralicio, como se vio y lo hicimos notar en 
el capítulo primero de esta tercera parte. Su origen, por lo tanto, 
se remonta a los mismos tiempos, circunstancias y condiciones, 
que allí vivos al tratar de la que ahora es Universidad Civil y Li-
teraria. Las dos Universidades, la Pontificia Eclesiástica y la 
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actual Civil y Literaria, Real y Pontificia desde sus principios, 






















gloria y grandeza, el mismo engrandecimiento y esplendor, la 
misma decadencia y el mismo florecimiento desde el siglo xn, 
nasta mediados del siglo xix, en que se arrojaron de nuestra an-
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tigua Universidad las Facultades de Sagrada Teología y Derecho 
Canónico. Desde el 1845 hasta nuestros días, parece que han vi-
vido alejadas una de otra, aunque sólo en apariencia, porque 
cuando ha sido menester, se han prestado mutuo auxilio, si no 
económico, al menos moral. Las dos tuvieron el mismo lecho en 
su nacimiento, se mecieron en la misma cuna, las sostuvieron y 
protegieron los mismos ayos, que fueron siempre los Romanos 
Pontífices, los Prelados y los Reyes, viviendo, lo mismo en tiem-
pos de exaltación y gloria, que en los de decaimiento y de infor-
tunio, a la sombra de nuestras artísticas y espirituales Catedra-
les, y de los poderosos y regios Alcázares. Así nacieron y así 
vivieron nuestras dos Universidades Salmantinas, Pontificia y 
Civil; dos hermanas gemelas, que tenían y tienen el mismo sen-
tir; eran, mejor dicho, son dos cuerpos, que tienen vida indepen-
diente, pero un solo corazón, que sienten y piensan lo mismo, 
que tienen un mismo progenitor, y persiguen el mismo fin, aun-
que cada una en su esfera. 
Más diríamos sobre el desarrollo de una y otra Universidad, 
si nuestro distinguido y erudito amigo, el limo. Canónigo Sal-
mantino y primer Rector Magnífico de nuestra Pontificia Univer-
sidad Eclesiástica, Don José Artero, a quien habíamos pedido 
unas notas sobre el historial de la restaurada Pontificia Universi-
dad Eclesiástica, no nos ahorrase el trabajo de hacerlo, sorpren-
diéndonos gratamente con este que ha tenido la muy atenta gen-
tileza de remitirnos para que de él hagamos el uso que estime-
mos más conducente a nuestro intento, y que por coincidir en 
todo con el nuestro, lo copiamos a continuación tal y como ha 
salido de su brillante pluma; dice así: 
<Salmantica docet*.—«Bajo el signo de Universidad nace el 
Estudio Salmantino en los Claustros Catedralicios. Los úllimos 
datos descubiertos, nos hablan del Armuñés que dá a la Catedral 
sus viñas para que sus clerizones vayan a estudiar a París; de 
Inglaterra vienen Maestros, que llegan pronto a la Maestrescolía, 
y Randulfo y Willelmo, ingleses, han dejado peremne recuerdo 
en la arqueología y en su magisterio por los años 1179 y 1780». 
«De estas Escuelas catedralicias, con su mismo personal y en 
sus mismos Claustros, nace ratificada por los Monarcas castella-
nos y leoneses, la ya cristalizada de Universidad, quizá en 1200 
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por Alfonso IX, como decía Fernán Pérez Oliva; y ya paladina y 
documentalmente en 1243 con la Cédula confirmatoria de Don 
Fernando III el Santo, que ya presupone un amplio desarrollo; 
pues señala como jueces del Estudio al Obispo de Salamanca, al 
Deán de la Catedral y otros Canónigos, al Prior de los Domini-
cos, al Guardián de los Franciscanos...>. 
cY cuando su hijo Alfonso X el Sabio, trazó en sus Partidas 
el ideal de la Ciudad universitaria, «de buen ayre e de formosas 
salidas... abastada de pan e de vino e de buenas posadas», tenía 
en la mente a la que por aquellos años de 1255 llamaba Alejan-
dro IV «ciudad abundantísima», Salamanca, cuando desde Ñapó-
les emitía su Bula confirmando su Estudio». 
«Desde entonces, Pontífices, Concilios, Monarcas y Prelados 
tuvieron puestos sus ojos en esta Universidad, ya puesta en la 
línea de los cuatro principales Estudios del medioevo, Bolonia, 
Oxford, París y Salamanca». 
«Más que los privilegios Reales, la aportación de la Iglesia le 
dá subsistencia y organización. Las Constituciones del Cardenal 
de Aragón, Pedro de Luna, Visitador Apostólico, y los Estatutos 
de Martín V han dado su vertebración capital ala Universidad». 
«En los trances económicos, la Iglesiala salva, ya con la famo-
sa concordia del 1306 entre el Cabildo y el Concejo, ya merced 
a la intervención con el Papa del Obispo Fr. Pedro V. O. P. po-
cos años después, ya cuando en 1313 concede Clemente V de-
finitivamente las tercias de los diezmos, y todo marcha próspe-
ramente». 
«En el Concilio de Basilea son lumbreras principales los Sal-
mantinos Anaya, Mella, el Tostado, Juan de Segovia, Torquema-
da. En el de Trento son sesenta y seis Doctores salmantinos, y 
entre ellos los Soto, Cano, Carranza, Gallo, Alfonso de Castro, 
Arias Montano, Covarruvias, y por no citar más, el Obispo sal-
mantino González de Mendoza. Eran los días en que, si el Con-
cilio fué tan Español como Ecuménico, cupo la mayor parte de 
su grandeza a la Escuela salmantina, que renacía pujante a los 
ímpetus del gran Victoria, y había de llegar pronto a aquella cel-
situd quizá en ninguna época de la historia superada, en aprecia-
ción del Cardenal Erhle». 
«A la grandeza de la Universidad daban esplendor sus Colé-
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gios, todos de fundación eclesiástica, señaladamente los cuatro 






















ya, el del Arzobispo, Fonseca II, el de San Salvador por el Obispo 
de Oviedo, y el de Cuenca por el de esta ciudad, todos ellos antes 
escolares. Fueron los grandes veneros, de donde dimanaban 
Santos, Prelados, Políticos, Virreyes, Inquisidores y Consejeros. 
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No hay que omitir, al menos la recordación del de Calatrava 
para las Ordenes militares, y el de Nobles Irlandeses, cuya his-
toria es por tres siglos lo más grande de la ciencia, la lengua, 
jerarquía y el martirilogio de la nobilísima y católica nación». 
«Aún más gloria y fundamental prestigio daban a la Univer-
sidad las grandes Casas de Ordenes Religiosas, que al calor de 
la Universidad fundaban sus Conventos y Casas de Estudio, y 
en la Universidad con el mayor prestigio enseñaron y aprendie-
ron. El "primero de todos es, el famoso Convento de PP. Domi-
nicos de San Esteban, cuyo nombre es legión: Esta casa, decía 
un historiador, «ha sido el venero y fuente, de donde han salido 
ríos caudalosos y mares de Religión y Letras que con la abun-
dancia de su virtud y ciencia han fertilizado el uno y el otro 
mundo». Ahí están los nombres excelsos de los Obispos domi-
nicanos que salvaron la Universidad, y los Torquemadas, Deza, 
Victoria, los Sotos, Carranza, Báñez, Medina, Cano, Gallo, 
Mancio de Corpus Christi, y mil más». 
«En el Real Colegio del Espíritu Santo, que la magnificencia 
de los Reyes Don Felipe III y Doña Margarita de Austria ofren-
daron a la Compañía de Jesús, y hoy es espléndida Sede de 
nuestras renacidas Facultades de Teología y Derecho Canónico, 
se concentró la historia científica de la Compañía de Jesús en 
Salamanca, que con la cumbre excelsa del Doctor Eximio, Suá-
rez, tiene como alumnos o Maestros de esta Universidad a Lugo, 
Toledo, Maldonado, Molina, Ripalda, Astete, Cienfuegos, Losa-
da y otros mil>. 
«La Orden Carmelitana, que vio consagrado su más famoso 
Curso Teológico con el nombre de «Salmanticenses*, tiene en 
esta Universidad sus luminosas Máximas Fr. Juan de San Ma-
tía, que así se llama en sus matrículas San Juan de la Cruz, y 
también Santa Teresa de Jesús, no sólo por ser ^Doctora ho-
noris causa* de la Universidad, sino por ser discípula espiritual 
del P. Báñez, por ser su primer editor Fr. Luis de León, y por 
otros múltiples contactos hasta con la estudiantesca salman-
ticense». 
«Reina en la plaza de la Universidad, que se llama de «£s-
cuelas menores*, la estatua imponente de Fr. Luis de León, que 
en sí centra una época y unos episodios de los más significati-
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vos y significantes de la Universidad y qué señorea la historia 
académica salmantina de la Orden Agustiniana que va desde 
San Juan de Sahagün, colegial bartolómico, hasta el P. Cáma-
ra, Obispo Salmantino, que restauró últimamente los Estudios 
Universitarios Eclesiásticos». 
«Pero, ¿qué Orden Religiosa no tuvo en Salamanca sus figu-
ras proceres? Presentan los Mercedarios a Zumel, los Benedicti-
nos a Feijóo y Sarmiento, los Franciscanos a Cisneros, aquí Ba-
chiller de pupilos, en el Reino su Regente, y en las ciencias crea-
dor de la Universidad rival de Salamanca en gloria y fama, la 
Complutense, que bajo los auspicios del mismo Cardenal em-
pieza con alientos de gigante, él nutre de la savia salmantina y 
con sus Maestros y los Salmantinos lanza la maravilla de su Bi-
blia Políglota Complutense, que pronto había de ser superada 
por la Plantiniana que preparó y dirigió el Salmanticense Don 
Benito Arias Montano». 
«La mística, las moralidades humanísticas, las Letras, las ar-
tes, presentan una pléyade de astros de primera magnitud la in-
mensa mayoría, casi la totalidad eclesiástica, que enlazan la His-
toria de lo más noble de España con nuestra Universidad». 
«Además de los ya mencionados, ahí están el Beato Juan de 
Avila, el Beato Orozco, Santo Tomás de Villanueva, Fr. Juan de 
los Angeles, Fr. Diego de Estella, Fr. Malón deChaide, Nierem-
berg, Isla, Nebrija, el Brócense, Juan de la Encina y Salinas, el 
Ven, Juan de Palafox, Juan de Mena, Góngora, Ambrosio de 
Morales, Saavedra Fajardo, Torres Villarroel, Hurtado de Men-
doza, Donoso Cortés y centenares más, que en confuso y luci-
dísimo tropel saltan a los puntos de la pluma». 
«No quisiera dejar al menos la insinuación de lo que la His-
panidad debe a nuestro Estudio». 
«Historias son, nuevamente documentadas, aquellas legen-
darias Juntas de Doctores y aquellas conversaciones en el Con-
vento de San Esteban, donde Colón halló, no sólo asilo, refec-
ción y consejo, sino las más poderosas cooperaciones. Los 
Arzobispos y Maestros Salmantinos, Fr. Diego de Deza y 
Fr. Hernando de Talavera, decidieron a los Reyes Católicos a fa-
vor de su empresa; y una vez descubierto el Nuevo Mundo, una 
potente inundación de luz y de cristiandad brota de Salamanca 
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para América. Victoria y Fr. Bartolomé de las Casas son hitos 
supremos en las cuestiones políticas y morales que habían de in-
formar la cristianización y la conquista». 
«A Hernán Cortés, Bachiller de Salamanca, dedicaba el Rec-
tor Fernán Pérez de Oliva la edición príncipe de sus preciosos 
tratados de la dignidad del hombre. Los grandes Virreyes, co-
mo Lagasca, los Consejeros de Indias que levantaron el sobera-
no edificio jurídico, quizá no empleado ni por el mismo Justinia-
no, y todo el Digesto, fueron formados en Salamanca. De sus 
Prelados basta señalar como tipo de los Arzobispos de la ciudad 
de los Reyes, Lima, que desde Loaisa, fundador de becas en 
Salamanca, y Santo Toribio de Mongrovejo, colegial en el de 
Oviedo, todos los del primer siglo, aun los nacidos en América, 
fueron graduados en Cánones por Salamanca, y algunos de la 
misma Escuela de Alpizcueta, el tío de San Francisco Javier; y 
ésto nos hace añorar el que no se haya escrito la historia de los 
Misioneros que de Salamanca salieron a América y Filipinas». 
cLos Historiadores de San Esteban dan copiosísimos mate-
riales; y así los de otras Ordenes Religiosas. Aquí nace con 
Acosta la Historia Natural de Indias, y con Solórzano Pereira, 
la Política Indiana; y desde Antonio Herrera hasta Antonio So-
lís se echaron los cimientos de la Historiografía americana». 
«También llegaron tiempos de decadencia; las altas ciencias 
del espíritu menguaban, las naturales no crecían con el prístino 
empuje.» Cesaba la influencia pontificia y eclesiástica, y crecía 
la regalista. Ya en 1512 empezaban los visitadores Reales, aun-
que todavía eran el Obispo de Málaga, o después el Deán de 
Santiago o el de Córdoba. Y aunque el 1655 se imprimían por 
primera vez las «Constituciones y Estatutos de la muy insigne 
Universidad de Salamanca», ya era Felipe III quien en 1615 nom-
braba el Maestrescuela «haciendo ver, dice un historiador sal-
mantino, cuan Señor era de esta Escuela». 
«Echemos un velo sobre la miseria casi total del siglo xix con 
sus estragos físicos y morales de la guerra de la Independencia, 
cuyas ruinas, aún no remediadas, se señalan en el área univer-
sitaria, que aún se llama «Los Caídos»; luego las revoluciones y 
constituciones, la expulsión de los frailes y las ruinas de sus 
Conventos, suprimidos ya los Colegios, arrojadas las ciencias 
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eclesiásticas de la Universidad con aquel «funesto divorcio en-
tre los estudios sacros y profanos no subsanado todavía>. 
«Las Facultades de Filosofía Escolástica, Teología y Derecho 
Canónico fueron a sostenerse en el seminario Clerical, para el 
que excepcionalmente tuvo la Santa Sede un recuerdo del pasa-
do, grandioso... > 
«Cuando Su Santidad Pío XI, en 24 de Mayo de 1931, orde-
naba con su Constitución Apostólica «Deus scientiarum Dominus» 
!os altos estudios eclesiásticos, una aurora de renacimiento brilló 
para las Universidades Eclesiásticas. Y en virtud de ellaj el 
Obispo de Salamanca, y hoy Primado de las Españas Excelentí-
simo Dr. Plá y Deniel, lanzóse a la ardua empresa de lograr el 
renacimiento de estas Facultades de Sagrada Teología y Dere-
cho Canónico en Salamanca». 
«Como en los tiempos heroicos fué la autoridad papal la que 
le dio el ser oficial y la misión docente y la potestad de confe-
rir títulos académicos, fué la aportación y ayuda del Estado Es-
pañol, también, como antes fuera, la que con su Caudillo y Jefe, 
el Excmo. Generalísimo Franco, quería remediar los estragos de 
la desamortización, y por boca de su Ministro de Educación Na-
cional, el Excmo. Sr. Don José Ibáñez Martín, quien prometía 
que «la cultura superior religiosa no faltaría en España a las ge-
neraciones del futuro», y citaba la execración de Menéndez y 
Pelayo al funesto divorcio». 
«Bajo el signo de la Universidad se requirió la cooperación 
del Clero secular de toda España y la de las Ordenes Religiosas, 
y se abrieron las aulas a los escolares de toda la Catolicidad». 
«Con solemnidad y emoción se inauguró ya el curso en 6 de 
Noviembre de 1940. En nombre del Caudillo asistió el Excelen-
tísimo Sr. Ministro de Educación Nacional. Con el Prelado Sal-
mantino y Gran Canciller, Dr. Plá y Deniel, asistieron numero-
ros Prelados y personalidades del régimen, de las ciencias y del 
Clero. 
«Saludaba el Gran Canciller a las otras Facultades Civiles 
diciendo, que las renacidas con ellas vienen a formar un solo 
cuerpo; juntas somos los sucesores de la antigua Universidad», 
«El Ministro avizoraba los amplios horizontes de la Hispa-
nidad que de aquí cuajó en doctrinas, en Conquistadores y en 
38 
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Misioneros, y aquí tiene un arsenal de investigación y una sole-
ra de tradición incomparables». 
«Pero, además, decía, necesitamos un Clero que sea decha-
do de ciencia y espíritu para la América Española. El Nuevo Es-
tado al fundar las «Becas de la Victoria», ha querido incluir 
entre los estudiantes de la Hispanidad que puedan ser sus bene-
ficiarios, a los jóvenes seminaristas que sin duda vendrán a es-
ta Nueva Universidad desde las lejanas tierras del Nuevo 
Mundo». 
«Y abogaba porque saliese a luz el gran capítulo de la histo-
ria eclesiástica nacional, que se llama la «Propagación de la Fé 
en América». Salamanca reclama por derecho de conquista la 
realización de tan elevada empresa». 
«Ya avanza, a pesar de la malignidad apocalíptica de esos 
beligerantes años, la Universidad. De muchas Catedrales y Or-
denes Religiosas y Clero secular es su Profesorado. Internacio-
nal es su alumnado, y más lo hubiera sido ya, si la guerra no 
hubiera impedido el acceso a sus aulas de otros profesores y 
alumnos. Polaco fué el primer Doctor de la generación nueva. 
Francesa la primera Cátedra ingerta en las generales, la de Du-
rando, que el Episcopado y Gobierno francés instituía y dotaba. 
Creciente ha sido cada año en proporción notable el número de 
los alumnos. Y hasta la Sagrada Congregación, que tiene aquí 
puestos sus ojos, su predilección y esperanzas, nos ha alentado 
con frases de aliento y benevolencia». 
«Renazca vigorosa la ciencia Salmantina, y sea de nuevo rea-
lidad la inscripción que bajo su escudo entona la fachada que 
mira a la Catedral». 
*Deo Óptimo Máximo omnium scientiarum Princeps Salman-
tica doceh. 
Datos halagadores y fundados augurios.—La marcha ascen-
dente de esta Universidad, a pesar de las circunstancias difíciles 
de los tiempos que vivimos, no puede menos de complacer a los 
más exigentes, como complació al Consejo de Prelados que la 
rige, reunidos en junta el 7 de Octubre de 1943, aquí en Sala-
manca, al conocer algunos datos y pormenores de la vida y 
marcha de este renacido Estudio Universal. 
Primeramente, el número de los alumnos de este curso 1943-
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1944, que es el cuarto de su restauración, rebasa ya del cente-
nar; entre los Españoles hay representantes de veinticuatro Dió-
cesis; varios Portugueses y un Irlandés. Los demás alumnos 
Europeos y los de América Española todavía no han podido lle-
gar por las circunstancias actuales de la guerra mundial. Hay, 
además, alumnos de siete Ordenes y Congregaciones Religio-
sas, y tienen anunciada su matrícula varias otras más. Son cinco 
las Ordenes que tienen el propósito de fundar en Salamanca sus 
Colegios Mayores de Estudios Eclesiásticos incorporados a la 
Universidad; esperando con ésto que se renueve la floración de 
aquellos famosos Conventos Universitarios que dieron sus ma-
yores glorias a la Universidad Salmantina. 
También en el Profesorado hay representación de una Con-
gregación más, la de los Padres del Inmaculado Corazón de Ma-
ría. Con los aumentos de la Biblioteca, la instalación de otras 
mejoras en el edificio, las publicaciones de Profesores, y aun de 
alumnos, pues dos trabajos de los ejercicios prácticos han mere-
cido ser publicados en la Revista «Hispania» del Instituto Supe-
rior de Investigaciones Científicas, el prestigio de la Universidad 
crece al par del número y multiplicidad de origen de Catedráti-
cos y alumnos, que da a esta Institución un verdadero carácter 
de universalidad universitaria. 
En confirmación de lo que anteriormente queda dicho, con 
nuevos pormenores y augurios fundados para un futuro no muy 
lejano de este renaciente Centro de Estudios Eclesiásticos Sal-
mantino, vamos a trascribir el siguiente artículo del M. I. Señor 
Rector Magnífico primero de nuestra Pontificia Universidad 
Eclesiástica, Dr. Don José Artero, publicado en «La Gaceta Re-
gional de Salamanca» en su número 7.089, correspondiente al 
Sábado, 6 de Noviembre de 1943: 
«El primer trienio de la Pontificia Universidad Eclesiástica. 
Un trienio de vida renacida es poco para atestiguar lo que ha de 
ser una institución, que para su fama y gloria necesita desarro-
llos seculares. Pero ya se pueden iniciar las características, que 
llevan en sí gérmenes de vida pujante y vencedora». 
«Así pudiéramos pensar que acontece en la Pontificia Univer-
sidad Eclesiástica de Salamanca». 
«Ha visto primeramente en este trienio ensalzado a la Sede 
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Primacial de España su reorganizador y primer Gran Canciller, 
el Dr. Plá y Deniel, que así aún queda ligado a la Universidad 
como Presidente del Consejo Superior de Prelados. Y entre los 
Obispos de este Consejo, el que era Administrador Apostólico 
de Vitoria asciende a Obispo Residencial dePalencia, ciudad que 
evoca abolengos universitarios presalmantinos; asciende el Doc-
tor Ballester de su primera Sede leonesa a la famosísima de Vi-
toria, que tan lucida representación ha tenido en esta Uni-
versidad^ 
cEs también halagador que su segundo Gran Canciller sea 
un Prelado de la Orden Dominicana, que además* de su preclara 
formación universitaria, tiene la gloria de pertenecer a una Or-
den Religiosa que en Prelados y Doctores tanto contribuyó al 
sostenimiento y al universal prestigio de la ciencia salmanti-
censes 
«En el Profesorado, continuando casi totalmente el inicial, se 
ha enriquecido con un nuevo Catedrático perteneciente a la Con-
gregación fundada por el Beato Claret, y tendría otro más si las 
barras fronterizas no se hubieran cerrado inexorablemente para 
el titular, ya aprobado por la Santa Sede para la Cátedra de Du-
rando>. 
«Pronto hablaremos a nuestros lectores de empresas científi-
cas que honran a sus Profesores>. 
«De sus alumnos, los hay ya en varios Seminarios de Espa-
ña y América; son varios los curiales y profesores que han veni-
do a graduarse de España y Portugal. El número, cada curso 
creciente, ha rebasado este año el centenar, a pesar de las cir-
cunstancias de España, que no se normalizarán en dos lustros, 
y las del extranjero, que nos han arrebatado los alumnos de Nor-
teamérica, Checoeslovaquia, Suiza y Holanda, que habían soli-
citado su admisión>. 
«Nacidas las nuevas Facultades de Sagrada Teología y De-
recho Canónico bajo el signo de la católica universalidad, se van 
poblando de peregrinos del saber que llegan de los cuatro ángu-
los de la total Península y de Religiosos de varias Ordenes y 
Congregaciones. Ya hacía un siglo que en Salamanca no brillaba 
sobre el pecho de escolares suyos la polícroma cruz de la Santa 
Trinidad, Redención de cautivos o el escudo con cruz catedrali-
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cia y barras aragonesas, como las que el escudo salmantino os-
tenta, de Real, Sagrada y Militar Orden de la Merced, con alum-
nos que quieren pasar por Salamanca, como sus famosos antece-
sores Zumel y Tirso de Molina». 
«Y esto nos eleva a la consideración de lo que fué la Univer-
sidad de Salamanca; precisamente gracias a la ingente y esplén-
dida multitud de Conventos estudiosos que anidaron bajo las 
alas del Alma Mater de su glorioso Estudio, y lo que ya de nue-
vo empieza a ser por el retorno a sus aulas de las prístinas Or-
denes juntamente con la llegada de las recientes Congregaciones 
que pretenden emular las viejas glorias de las Religiones cele-
bradas. Así a los Dominicos, Jesuítas, Carmelitas, Capuchinos, 
Trinitarios, Mercedarios, ya famosos, llegan los nuevos Clare-
tianos, Salesianos, Operarios Diocesanos, y lo proyectan otras 
tan pujantes instituciones». 
«Y comienzan ya los felices problemas del crecimiento.Hay que 
desdoblar y multiplicar las Cátedras, pues ya son ochenta alum-
nos demasiados para una clase de Historia Eclesiástica; hay que 
duplicar las clases de Teología y Exégesis, para organizar, como 
en el Angélico, la Gregoriana o Friburgo, el Bienio de Ampliación 
para los que, ya terminados sus estudios, sólo vienen a comple-
tar los necesarios para sus Tesis Doctorales o Licenciaturas». 
«Hacen falta Colegios Mayores y Residencias de Estudian-
tes, pues ya se comienza a sentir el agobio de la multitud y se 
adivina el grave problema que gozosamente esperamos». 
«Hace falta la residencia para Catedráticos, pues, como no 
pocos son, o de Catedrales lejanas, o de instituciones religiosas, 
que no tienen residencia en la ciudad, es grave compromiso, no 
placenteramente resuelto, el aposentarse con la dignidad y con-
fortamiento que el decoro, su alta misión universitaria y lo inten-
so de su labor exige». 
«¿Cuándo surgirán los Mecenas? ¿Y quién ofrecerá un viejo 
Palacio salmantino, que se remoce, guardando su bella estructu-
ra artística, o el par de millones que son urgentísimos para le-
vantar un nuevo edificio universitario?». 
«Oh manes de los Sotos, Albas, Fonsecas, Maldonados, que 
ligaron sus nombres, nimbándolos de gloria, a las Grandezas 
Salmantinas». 
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«No hay quien quiera servir a Dios en obra de ia principal 
trascendencia, como es la formación del Clero directivo en lo 
secular y regular; servir a la Patria en lo más puro y noble, que 
es la más alta ciencia y más tonificante cultura; y engrandecer a 
Salamanca reiterando lo que la hizo inmortal con su nobleza uni-
versitaria; y hacerse un nombre celebrado dedicando sus cauda-
les a un edificio que haría peremne su nombre con la gratitud de 
la Iglesia, la Patria y la Ciudad?>. 
«Pedimos caudales y ofrecemos gloria>. 
«De estos primeros años, ya la Santa Sede, ha dado señales 
de complacencia y también impulsos de optimismo,..». 
CAPITULO XI 
Colegio Mayor del "Maestro Avila" de los 
Operarios Diocesanos. Seminarios Diocesanos 
Mayor y menor. Seminario menor del Aspi-
rantado "Maestro Avila". Colegio de los No-
bles Irlandeses. Bibliotecas que existen en 
Salamanca: Biblioteca general Universitaria. 
Biblioteca Popular. Biblioteca de la Universi-
dad Pontificia Eclesiástica. Biblioteca del Se-
minario Mayor. Biblioteca del Seminario menor 
Diocesano. Biblioteca del Aspirantado "Maes-
tro Avila". Biblioteca del Colegio de los Irlan-
deses. Biblioteca de los Dominicos. Biblioteca 
de los Carmelitas. Biblioteca de los Capuchi-
nos. Biblioteca de los Jesuítas. Biblioteca de la 
Caja de Ahorros. Otras Bibliotecas 
DESPUÉS de habernos ocupado de la Universidad Pontificia Eclesiástica Salmantina restaurada, justo es y lógico, que digamos algo, aunque en breves líneas, de los Cole-
gios eclesiásticos incorporados o agregados a la misma; lo hare-
mos muy brevemente; pues de los Colegios Mayores ya queda 
hecha mención en el capítulo anterior. Empezaremos por el que 
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ya esta fundado e incorporado a este Centro docente de Estu-
dios Superiores Eclesiásticos, a nuestra Pontificia Universidad 
Eclesiástica. 
Colegio Mayor del "Maestro Avila", de los Operarios Dio-
cesanos.—La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos 
del Corazón de Jesús, que tiene confiada la dirección, al menos 
espiritual, disciplinar y económica en muchos Seminarios de Es-
paña, fundó en 1941 en Salamanca, en el edificio de la antigua 
Residencia de Beneficencia Provincial (Hospicio), el «Aspiranta 
do Maestro Avila». Este comprende dos Secciones o Comunida-
des independientes; el Colegio Mayor Universitario para los 
Aspirantes Teólogos, Canonistas y Filósofos, que la Hermandad 
tiene en España, junto a la Universidad Eclesiástica Salmanti-
cense restaurada en el año anterior concurriendo a sus clases; y 
el Seminario Menor, del que hablaremos después. 
Este Colegio Mayor es el primero que se ha fundado recien-
temente incorporado a la Pontificia Universidad Eclesiástica Sal-
mantina, al que seguirán otros varios más, según ya dejamos 
apuntado en el capítulo anterior, y es propósito de algunas Or-
denes y Congregaciones Religiosas. Con estas fundaciones, Sa-
lamanca vuelve ya a ser lo que fué en el siglo xvi; un gran cen-
tro de formación sacerdotal no sólo para toda España, sino tam-
bién para los países Europeos y de un modo particular para los 
americanos de lengua española. Al lado de las restauradas Fa-
cultades de Sagrada Teología y Derecho Canónico surgen de 
nuevo Colegios Mayores, como el de la Hermandad de Opera-
rios Diocesanos. 
El edificio en que se hallan instalados estos dos Centros de 
cultura eclesiástica, el Colegio Mayor y el Seminario Menor, es 
de grandes proporciones, pues tiene varios pabellones y crugías 
extensas, con numerosas dependencias y varios patios, además 
de su Iglesia; pero carece en absoluto de mérito artístico. 
Estos mismos Sacerdotes Operarios Diocesanos tienen a su 
cargo la dirección espiritual, disciplinar y económica de los Se-
minarios Diocesanos Mayor y Menor de nuestra ciudad. 
Seminario Menor Diocesano (Colegio de Calatrava).—Esta-
blecido este Seminario Menor Diocesano en el Colegio de Ca-
latrava, que ya hemos reseñado en otro lugar, desde el curso de 
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1940-1941, se cursan en él los cinco años de Latín y Humanida-
des con todos los cursos en Latín, y las asignaturas de Geogra-





















gión, Música, etc.; y al terminarlos sufren los alumnos un examen, 
de reválida, pasando después al Seminario Mayor para seguir 
los estudios de las enseñanzas que allí se cursan. La dirección 
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espiritual económica y disciplinar corre a cargo de los Sacerdo-
tes Operarios Diocesanos, y la docente a cargo de Sacerdotes 
Diocesanos, lo mismo que en el Seminario Mayor. 
Seminario Mayor de San Carlos Borromeo.—Instalado este 
Centro de Enseñanza Eclesiástica en el mismo edificio, en que 
siempre estuvo el Seminario Conciliar Central desde su funda-
ción por el Obispo Don Felipe Bertrán, después que fué supri-
mida y extinguida la Compañía de Jesús, en él se cursan todas 
las enseñanzas de la carrera Eclesiástica, correspondientes a los 
tres cursos de Filosofía Escolástica, con las ciencias físicas, quí-
micas, naturales y matemáticas; toda la Teología Dogmática y 
Moral, Sagrada Escritura, Historia Eclesiástica, y demás asig-
naturas auxiliares y complementarias; la Teología en cuatro cur-
sos y la Filosofía en tres para todos aquellos que no aspiren a 
recibir los grados académicos; pues estos, después de completar 
los estudios filosóficos, mediante un examen de reválida detffda 
la Filosofía, pasan a la Universidad Pontificia. 
Seminario Menor de! Aspirantado ''Maestro Avüa'V-En este 
Seminario Menor, autorizado por la Santa Sede, con todas las 
atribuciones, prerrogativas y condiciones propias de los Semi-
narios Conciliares Menores, se forman los Aspirantes huma-
nistas de las regiones castellana, leonesa, navarra, vasca, ga-
llega, extremeña y andaluza. En él se dan las mismas enseñan-
zas que en el Seminario Menor Diocesano, por los Sacerdotes 
Operarios Diocesanos. Por concesión de la Santa Sede en 1941 
está asimilado y equiparado a los Seminarios Menores Diocesa-
nos con carácter nacional. Sus alumnos, al terminar los cursos 
de Latín y Humanidades, tienen que sujetarse, como los del Se-
minario Menor Diocesano al examen de reválida para pasar a 
los estudios filosóficos en el Seminario Mayor. Está instalado en 
el mismo edificio que el Colegio Mayor «Maestro Avila», pero 
con independencia de éste. 
Colegio de San Patricio de los Nobles Irlandeses.—Esta fun-
dación es muy antigua en Salamanca, habiendo estado instala-
dos en diferentes edificios, después que desapareció su primitivo 
Colegio en la guerra de la Independencia cuando la voladura del 
polvorín, que tantos estragos y ruinas causó en Salamanca. Ac-
tualmente están establecidos de una manera definitiva en el 
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antiguo, monumental y artístico edificio del Colegio Mayor 
del Arzobispo, conocido hoy vulgarmente por el nombre del 
Colegio de los Irlandeses. Desde que a mediados del siglo xix 
fueron arrojadas de las Universidades, las Facultades de Teolo-
gía y Derecho Canónico, sus alumnos asisten a las clases en la 
Universidad Pontificia Eclesiástica y en el Seminario Mayor de 
San Carlos Borromeo, a cuyos Centros docentes se hallan agre-
gados. Son sus escolares modelos de asiduidad y de aplicación. 
De este Colegio han salido en todos los tiempos desde su funda-
ción varios Obispos y otros hombres eminentes en ciencia y en 
virtud. 
Hoy por las adversas circunstancias de la guerra mundial, se 
ven privados de llegar a este su amado Colegio para continuar 
sus gloriosas tradiciones; pero se espera fundadamente que, tan 
pronto como renazca la tan deseada paz y calma en los pueblos 
contendientes y en los espíritus, reanuden sus tareas escolares 
en la Universidad Pontificia Eclesiástica Salmantina, contribu-
yendo como Colegio Mayor a ella incorporado, a su glorioso es-
plendor y engrandemimiento. 
Para completar este capítulo, damos a continuación un breve 
índice de las Bibliotecas existentes en Salamanca, empezando 
por la más importante de todas. 
Biblioteca general Universitaria.—Instalada en el edificio an-
tiguo de la Universidad, en local construido y destinado a este 
fin, y del que nos ocupamos en otro lugar de este libro, contie-
ne más de 132.000 (ciento treinta y dos mil) volúmenes proce-
dentes en su mayor parte, además de la propia Universidad, de 
los antiguos Conventos y Colegios Universitarios suprimidos o 
extinguidos unos, arruinados y desaparecidos otros, de una ma-
nera especial, del Colegio de los Jesuítas, del de San Esteban 
de los Dominicos, del Colegio de Cuenca, del Colegio de los 
Angeles, del Trilingüe, etc.; habiéndose visto aumentada con 
las aportaciones de varias Bibliotecas particulares donadas por 
sus dueños a esta general Universitaria. 
Constituyen sus fondos las secciones siguientes: Sagrada 
Escritura, Comentarios de la misma, Santos Padres, Teología 
Dogmática y Escolástica, Teología Moral, Predicación, Histo-
ria Eclesiástica y Profana, Geografía, Diccionarios, Humanida-
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des, Poesía, Ciencias naturales, físicas y químicas, Medicina, 
Filosofía Escolástica, Matemáticas, Pragmáticas, Derecho Roma-
no, Civil y Canónico, y Concilios. 
Los Incunables, Códices y Manuscritos, que se hallan en 
sala aparte, son muy valiosos e interesantes, pasando los prime-
ros de quinientos, y los segundos de mil seiscientos; de unos y 
otros los hay muy importantes y de gran interés y raros en latín, 
griego y hebreo; entre ellos una Biblia en latín, del siglo xm, 
escrita en fina vitela, con hermosos y claros caracteres góticos, 
viñetas en miniatura y elegantes iniciales en diversos colores; 
todo ello compone un tomito pequeño en 8.°, que es una verda-
dera preciosidad por su perfección, y una muy apreciable joya 
por su imponderable valor; las Actas del Concilio de Constanza; 
autógrafos de Fr. Luis de León, de Santa Teresa de Jesús, del 
Maestro Avila, y de otros insignes escritores de nuestro siglo 
de oro. 
Tiene, además, la Universidad, un rico e interesantísimo ar-
chivo con documentos muy interesantes en numerosos y abulta-
dos legajos, que están sin catalogar y sin explorar. Es una ver-
dadera lástima que las personas amantes de nuestras prístinas 
glorias y grandezas, no puedan penetrar en esos ocultos rincones 
de investigación y arrancar los secretos que encierran para ilus-
trar y aclarar algunos puntos obscuros de nuestra historia, cien-
tífica y literaria. Para poner en condiciones asequibles este ar-
chivo, se necesita una verdadera labor benedictina, además de 
una gran paciencia, a la vez de la competencia técnica de 
hombres especializados en esta clase de trabajos de investiga-
ción, que, a pesar de los grandes esfuerzos que viene realizando 
el dignísimo y muy competente Director y Jefe de esta Bibliote-
ca y Archivo Universitarios, Don Fulgencio Riesco Bravo, lleva 
ya más de cinco lustros con un tesón, constancia y tenacidad ini-
mitables, permanecen todavía inexplorados. Confiamos que, 
cuando se terminen las grandes obras de reparación y mejora-
miento que se están llevando a cabo en algunos departamentos 
de nuestra riquísima Biblioteca Universitaria, ya a punto de ter-
minar, quedarán debidamente instalados y ordenados los mu-
chos legajos e importantes papeles de este gran archivo, para 
que vayan a beber en esas riquísimas fuentes los hombres estu-
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diosos y sedientos de puras y cristalinas aguas de nuestra cien-
cia histórica y literaria. 
Además de esta Biblioteca general, tienen las suyas particu-
lares cada una de las Facultades que integran nuestra vieja y glo-
riosa Universidad, la de Derecho, la de Letras, ambas muy in-
teresantes, la de Ciencias y la de Medicina. 
Biblioteca Popular.—Instalada en la calle del Generalísimo 
Franco, desgajada de la General Universitaria e independiente 
de ésta, cuenta con unos miles de volúmenes, a la que acuden 
los escolares de la Enseñanza Media, del Magisterio y de otros 
centros docentes especiales, como la Escuela Elemental de Co-
mercio, Escuela Elemental de Trabajo, Conservatorio Elemen-
tal de Música, etc. 
Biblioteca Capitular y Archivo.—Instalados en las dependen-
cias de la Catedral, contiene la primera, obras antiguas de gran 
importancia, y encierra el segundo, documentos muy interesan-
tes para la Historia Eclesiástica de Salamanca, que está aún 
sin hacer, esperando a que llegue algún abnegado y decidido, 
que sacuda el polvo de sus libros en pergamino y sus legajos, 
antes que los ratones y las polillas se atrincheren en sus folios 
haciéndolos pasto de su devorador e insaciable apetito de des-
trucción . 
Biblioteca de la Universidad Pontificia Eclesiástica.—Esta-
blecida en su propio edificio y del Seminario Mayor, cuenta en 
la actualidad, a los tres años de su restauración, con más de 
22.000 (veintidós mil) volúmenes de selectas obras antiguas y 
modernas, con las principales Revistas nacionales y extrajeras, 
propias y adecuadas a los Estudios que en esta Universidad se 
cultivan; está en los comienzos de su formación y ya tiene dado 
un paso de gigante, no pasándose muchos años sin que se vea 
enriquecida con numerosas y valiosas obras, dada la buena y 
acertada organización que lleva y las cantidades a este efecto 
destinadas en su presupuesto de gastos y las aportaciones y 
subvenciones que de vez en vez va recibiendo de entidades ofi-
ciales y particulares. 
Biblioteca del Seminario Mayor.—Para algunos efectos es 
la misma que la de la Universidad Pontificia, aunque sean orga-
nismos y centros independientes; tiene además para los alumnos 
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otro local con obras adecuadas a las enseñanzas que se reciben 
en este centro docente. 
Biblioteca del Seminario Menor (Colegio de Calatrava).— 
Como este Seminario lleva muy pocos años de existencia, des-
de el curso de 1940-1941, en que fué creado, separándolo del 
Seminario Mayor, se halla hoy en el período de iniciación y for-
mación, nutriéndose principalmente de aquellos libros y obras 
propias y características de las enseñanzas que en referido cen-
tro se reciben en los cinco años primeros de la carrera eclesiás-
tica, y de algunas espirituales, ascéticas, místicas y apologéticas. 
Biblioteca del Convento de Dominicos de San Esteban.—Es-
ta Biblioteca es muy importante y de grande interés en obras 
antiguas y modernas, como semillero que fué antiguamente, y 
lo es en la actualidad, de hombres sabios y celebrados escrito-
res, especialmente en las ciencias teológicas, filosóficas, jurídi-
cas, escripturísticas, históricas, etc.; de este Convento salen di-
versas y excelentes Revistas, como «Ciencia Tomista», «Vida 
Sobrenatural», «El Rosario», y algunas más; todas ellas de reco-
nocido mérito e importancia en su género respectivo. No pode-
mos precisar el número de volúmenes que la integran, pero sí 
que es bastante crecido y una de las más ricas y mejores Biblio-
tecas de Salamanca; pues además de lo que se conserva en lo 
antiguo, muy poco en comparación de lo que tenía, en este Con-
vento tienen los Dominicos los Estudios Superiores teológicos, 
canónicos, escripturísticos, etc. A esta Biblioteca le fueron arre-
batados muchos y valiosos volúmenes cuando la desamortización 
y en la guerra de la Independencia por la soldadesca francesa. 
Biblioteca de los Carmelitas.—Es bastante buena esta Biblio-
teca, aunque no muy numerosa, por estar en formación desde 
hace medio siglo, que estos Religiosos se reinstalaron en Sala-
manca; reúne ya más de diez mil volúmenes, la mayor parte de 
las obras son de Ciencias sagradas, como todas las anteriores; 
en esta se hallan juntamente con las antiguas no pocas obras 
modernas, que manifiestan claramente que sus lectores siguen 
el actual movimiento científico-religioso-literario de los tiempos 
actuales, máxime que también los Carmelitas Descalzos tienen 
en este Convento los Estudios Teológicos y Canónicos para los 
escolares de su Orden. 
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Biblioteca de los Capuchinos.—Aunque todavía en forma-
ción también, por llevaren Salamanca, como los anteriores, me-
dio siglo de residencia, no deja de ser bastante buena con al-
gunos millares de volúmenes de obras selectas como las ante-
riores, pero hay que tener en cuenta que este Convento es su-
mamente reducido y que sus moradores, que no llegan a diez, 
se dedican sólo al ministerio, no a la enseñanza. 
Biblioteca del Colegio de San Estanislao de los Jesuítas.— 
En este vasto edificio de reciente construcción, pues no lleva un 
cuarto de siglo de existencia, interrumpida por la expulsión de 
los Jesuítas y la disolución de la Compañía al advenimiento de 
la República por una Orden de principios del año 1932. Además 
de los Noviciados de Júniores y de los de tercera probación, la 
Compañía de Jesús tiene establecidos en este Noviciado-Cole-
gio los Estudios de Latín y Humanidades para sus alumnos en 
gran número y con un Profesorado selecto y competente. De él 
salen para su publicación algunas Revistas literarias y religio-
sas y obras de texto de las diferentes disciplinas que integran 
su Ratio Studiorum. Con estos motivos la Biblioteca de este Co-
legio en su género es bastante escogida y numerosa, sin que po-
damos precisar el número de volúmenes que contiene y el fondo 
que la integra por carecer de datos concretos, pero sí podemos 
afirmar que es buena, selecta y abundante, que se compone de 
varios miles de volúmenes. 
Biblioteca de la Caja de Ahorros.—Esta institución benéfica 
tiene establecida en su edificio propio en la calle de Espoz y Mi-
na, una biblioteca popular, integrada por unos cinco o seis mil 
volúmenes, en su mayor parte obras amenas y de recreo, aun-
que tampaco faltan algunas serias y de fondo doctrinal. Se faci-
litan para su extracción y uso gratuito a todos los impositores de 
la Caja por un número determinado de días, al cabo de los cua-
les tienen que volverlos a entregar. 
Otras bibliotecas.—Son otras muchas las bibliotecas exis-
tentes en Salamanca, unas en marcha ya hace años, otras en for-
mación; entre las primeras podemos contar la Biblioteca del Ca-
sino de Salamanca para los socios de este centro de recreo, a 
la vez que de cultura y arte; en este género tiene abundancia de 
obras selectas, literarias y artísticas de los mejores y más clási-
eos autores nacionales y extranjeros, y del más exquisito gusto 
clásico español, y principalmente salmantino; organizando fre-
cuentemente concursos literarios y artísticos, con premios para 
los mejores trabajos de uno y otro género, a fin de estimular a 
los aficionados a la literatura y a las Artes Bellas, que tanto pres-
tigio gozaron siempre en nuestra cultura salmantina. 
Entre las segundas en formación, pueden figurar la de los 
Salesianos en el Colegio de María Auxiliadora en la calle del 
Padre Cámara; la de los Padres Paules, que residen provisional-
mente en la Ronda del Corpus, por no tener aún casa propia y 
llevar pocos años en esta ciudad; y la de los Hermanos Maris-
tas, cuya corta estancia en Salamanca hace que residan en va-
rias casas particulares recientemente adquiridas. 
CAPITULO XII 
Otros Colegios y Establecimientos de Ense-
ñanza. Instituto Masculino de Enseñanza Me-
dia "Fray Luis de León". Instituto Femenino 
de Enseñanza Media "Lucía de Medrano". 
Colegio de San Bartolomé, Residencia de Es-
tudiantes Universitarios. Colegio Mayor de 
Fray Luis de León. Escuela Normal de Maes-
tros. Escuela Normal de Maestras, Escuela 
Elemental de Comercio. Escuela Elemental de 
Trabajo. Conservatorio Elemental de Música. 
Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy 
INSTITUTO Masculino de Enseñanza Medía de "Fr. Luis de León".—Provisional y transitoriamente se halla estable-cido en uno de los pisos de un pabellón del magnífico y sun-
tuoso Noviciado-Colegio de San Estanislao de la Compañía de 
Jesús en el Paseo de San Antonio; pero se instalará definitiva-
mente en el Colegio Trilingüe tan pronto como se terminen las 
obras de reconstrucción que se están llevando a cabo con toda 
rapidez, y seguramente será antes de terminar el curso actual 




Instituto Femenino de Enseñanza Media de "Lucía Me-
drano".—Hasta el presente Curso de 1943-1944, estuvo instala-
do, como el anterior, provisional y transitoriamente en el mismo 
edificio del Noviciado-Colegio de los Jesuítas; pero~ya está ins-
talado definitivamente en el amplísimo edificio del Colegio Tri-
lingüe con todas las oficinas y dependencias propias de esta cla-
se de establecimientos. Es numerosa la concurrencia no obstan-
te ser muchos los Colegios de Religiosas y particulares, muy 
concurridos también, que legalmente reconocidos existen en es-
ta ciudad universitaria. 
Colegio Mayor de San Bartolomé, Residencia de Estudian-
tes Universitarios.—Este Colegio supone el renacimiento de los 
antiguos y clásicos Colegios Universitarios, y juntamente con el 
Colegio Mayor de Fr. Luis de León, dará realce y sabor tradicio-
nal a la Universidad Salmantina. Para la reconstrucción y restau-
ración de este antiguo Colegio de la Magdalena, destruido el 
año 1918 por un violento incendio, y desde aquella fecha en rui-
nas, fué aprobado el proyecto de reconstrucción y ampliación 
para residencia de Estudiantes Universitarios, por la superiori-
dad por Orden fecha 11 de Mayo.de 1942 (Boletín Oficial del 
Estado de fecha 20 de Mayo de 1942) con un presupuesto de 
1.219,424,96 pesetas. 
Las obras comenzaron en Junio de 1942, y el Colegio, ya ter-
minado, espera entrar en funciones en fecha muy próxima, en 
este mismo curso de 1943-1944, ocupado por los ochenta Estu-
diantes Universitarios, para cuya Residencia ha sido res-
taurado. 
Este nuevo Colegio de San Bartolomé, ha sido edificado so-
bre el solar donde primitivamente estuvo el Colegio menor de 
Santa María Magdalena (fundado por el Dr. Don Martín Gaseo, 
Maestrescuela de la Catedral de Sevilla, y Obispo electo de Cá-
diz), aprovechando parte del edificio existente (que, como ya 
hemos indicado, en el año 1918 y estando ocupado por la Es-
cuela Normal de Maestras, fué pasto de un violento incendio, 
quedando sin utilización posible, y sin que desde aquella fecha 
se hubiera ejecutado obra alguna de reconstrucción), y añadien-
do unos 655 metros cuadrados de la llamada plaza de San Barto-
lomé, procedentes de la antigua Iglesia parroquial de este título, 
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y del solar contiguo a ella en su parte posterior, o sea al Norte 
del Colegio reconstruido. 
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
«La Telefónica», moderno edificio renacentista, donde antiguamente se 
celebraron las bodas de Felipe II. 
Del edificio antiguo se han aprovechado, en parte, la fachada 
principal y el claustro interior, ampliando en general un piso a 
la edificación, que tiene bajo, primero y segundo. Se han respe-
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tado íntegramente las características del antiguo edificio, con lo 
cual no pierde en nada su sabor tradicional, tan entonado con 
otros edificios de la plaza de su emplazamiento. Queda, pues, 
emplazada esta Residencia en la zona que podemos llamar Uni-
versitaria, entre calles y plazas de gran ambiente, que, si bien 
ahora adolece de defectuosa urbanización, serán rápidamente 
pavimentadas, y rectificadas sus rasantes y urbanizadas en ge-
neral de modo adecuado, y con el ambiente preciso a la impor-
tancia y carácter de los edificios que por ella tienen acceso. 
En su construcción se ha empleado la sillería de piedra fran-
ca de Villamayor en los muros exteriores y del patio central y 
posterior. La tabiquería es de ladrillo, los pavimentos de baldo-
sín; la carpintería de madera; la pintura al óleo y temple, según 
sus destinos. Va dotada de todas las instalaciones de luz, timbres, 
calefacción central por bomba, frigorífica y lavadero, y secade-
ros mecánicos. La capacidad de la Residencia, es para alojar hol-
gadamente unos ochenta estudiantes. 
El tipo de habitación adoptado ha sido estudiado a base déla 
sala dormitorio aislada, y un departamento separado inmediato 
a la entrada, donde vá un lavabo con agua corriente, caliente y 
fría, y un armario para la ropa; habiéndose conseguido así un 
mejor aspecto del dormitorio-estudio, donde sólo queda la cama, 
la mesa de estudio con las sillas correspondientes y una peque-
ña librería-estante. Nada decimos de la distribución de cada una 
de las tres plantas, por no interesarnos al objeto y fin de este li-
bro; pero sí hemos de hacer constar que van tan bien distribui-
das todas ellas, que no falta ningún detalle, tanto para los servi-
cios del Colegio, como para las atenciones y deferencias para 
con el público en sus visitas a los dirigentes y colegiales; tiene, 
además, locales independientes suficientemente amplios para 
Biblioteca, sala de juegos, o estancia, y una sala de confe-
rencias. 
En resumen que, sin perder nada del tipo antiguo de carácter 
tradicional y clásico de nuestra monumental y artística ciudad, 
queda montado con todos los adelantos conformes a las exigen-
cias propias de la vida moderna. Es un antiguo monumento res-
taurado y restablecido entre los varios que aún queda en la Sala-
manca científica, literaria y cultural, y que debían tener la misma 
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suerte que ha tenido el antiguo Colegio de la Magdalena con el 
destino que ahora recibe, lo mismo que en Trilingüe, ya puesto 
en marcha en alguna de sus partes con el mismo destino cultural 
y literario. De éste hablaremos en otro lugar de este libro. 
Colegio Mayor de Fray Luis de León.—A mediados de Ene-
ro de 1943 por el Ministerio de Educación Nacional fué aprobada 
la concesión de un crédito a la Universidad de Salamanca para 
la realización de diversas obras, a cual más importantes y que 
han de cambiar por completo la fisonomía universitaria de nues-
tra ciudad, al agrupar en una zona estudiantil determinada todos 
los servicios universitarios, que actualmente se encuentran ais-
lados unos de otros. 
Estas obras, de las cuales algunas ya terminadas se hallan en 
marcha, como el antiguo Colegio menor de Santa María Magda-
lena, donde hasta el 1918 estuvo instalada la Escuela Nor-
mal de Maestras, y el Instituto Femenino de Enseñanza Media 
«Lucía.de Medrano», que ocupa un pabellón del reconstruido 
edificio del antiguo Colegio Trilingüe, y otros en trance de rea-
lización, como el Colegio Mayor de Fray Luis de León, amplia-
ción de la Universidad, etc., son de tal embergadura que, como 
decimos, su realización supone una grandísima mejora en las 
instalaciones universitarias de Salamanca. 
En nuestra ciudad, eminentemente universitaria, es la Uni-
versidad corazón de la urbe, alrededor de la cual giran todas las 
manifestaciones ciudadanas; y no se comprende cómo los go-
biernos anteriores al glorioso movimiento nacional, no hicieron 
una política de protección y apoyo a la Universidad, o mejor di-
cho, se comprende perfectamente que no les interesase darle la 
categoría y el realce suficiente para que su influencia alcanzase 
a más lejanas esferas; antes al contrario, el afán de todos los 
regímenes liberales, fué el de despojar a la Universidad de sus 
prerrogativas, porque en ella veían el vivero de donde podían 
salir los verdaderos valores, que hiciesen sombra a sus procedi-
mientos políticos. Tuvo, pues, que producirse el Movimiento, 
para en esto, como en todo, lograr que las cosas, los hombres 
y las instituciones, recobrasen su vieja y perdida dignidad, y se 
situasen en el puesto, que por derecho les correspondía. A par-
tir del 18 de Julio de 1936, se inició una política de reconstruc-
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ción, que ya desde la época de la guerra ha ido incrementándose 
paulatinamente hasta alcanzar a todos los terrenos. 
En virtud de la reciente disposición del Ministerio de Educa-
ción Nacional sobre la creación, reorganización y reglamenta-
ción de los Colegios Mayores Universitarios, en sentido de in-
crementar la actuación de las Universidades españolas y mejorar 
su situación, la de Salamanca va a experimentar profundos cam-
bios, que varían grandemente su carácter. Por un lado estas 
obras suponen el retorno al más clásico espíritu de la Universi-
dad; la vuelta a aquellos Colegios, donde los estudiantes se for-
jaban en cuerpo y alma dentro de las normas tradicionales, y al 
amparo y resguardo de los muros de la Universidad. 
Uno de los Colegios Mayores que más pronto va a constituir-
se es el que se denominará iFray Luis de León*, en recuerdo 
de aquella figura suprema de nuestra Universidad, y salmantino 
por excelencia, del célebre autor de *Los Nombres de Cristo». 
Cantor de la vida del campo y autor de la frase ^ Decíamos 
ayer...*. Este Colegio estará situado en la plaza de su nombre, 
y ocupará su emplazamiento el antiguo palacio de los Abarcas-
Maldonado, y casas adyacentes, una de ellas de los Zúñigas Pa-
lomeque, cuya traza artística y monumental será conservada. 
Estas fincas urbanas fueron adquiridas por el Estado para este 
fin en el año 1942, y en su construcción se respetará por comple-
to el estilo del edificio, y la reforma sólo afectará a su interior, 
donde serán instalados los servicios, dependencias, salas de es-
tudio, dormitorios, salas de recibir, etc., etc., que darán cabida 
a 350 (trescientos cincuenta) estudiantes amplia y cómodamente 
alojados. La reforma no tocará absolutamente nada de los mara-
villosos patios interiores, que serán conservados en su primitivo 
y actual estado, siendo de destacar que hasta el pavimento de 
estos patios, empedrados, serán respetados. 
El Colegio Mayor de Fray Luis de León ocupará un total de 
dos mil setecientos metros cuadrados aproximadamente, y cons-
tará de planta baja y dos pisos. La nueva construcción irá ento-
nada con el ambiente de las edificaciones de la época y de la zo-
na de emplazamiento, y su coste está calculado en tres millones 
veintiséis mil cuatrocientas pesetas. Por la plaza de Fray Luis de 
León quedará este Colegio en frente del de San Bartolomé, del 
- 599 
que ya nos hemos ocupado. De estos dos Colegios volveremos 
a hablar en la parte cuarta. 
Escuela Elemental de Comercio.—Instalada actualmente pro-
visional y transitoriamente en el palacio del Marqués de Cerral-
vo, conocido con el nombre de «Palacio de SanBoah;s& hacen 
Foto, Ansede. Qrab. V. Garralón. 
Palacio de San Boal: Portada y fachada principal. 
gestiones por la Cámara de Comercio y otras entidades para ad-
quirir o construir edificio propio y completarlos Estudios comer-
ciales con la categoría que Salamanca Universitaria y comercial 
merece y requiere. En ella se cursan los estudios elementales, 
pero no los superiores de la carrera comercial, que esta es la as-
piración justa de todos los Salmantinos. 
Escuela Elemental del Trabajo.—Establecida esta Escuela en 
edificio propiorconstruido ad hoc por el Estado en terrenos que 
el Ayuntamiento de esta ciudad cedió para este fin en los Jardi-
nes de la Alamedilla (Parque de Primo de Rivera). En esta Es-
- 600 -
cuela, como en la anterior, se enseña oficialmente las asignatu-
ras del grado elemental hasta obtener el correspondiente título 
profesional; pero con las mismas aspiraciones por parte de los 
Salmantinos que hemos indicado en el epígrafe anterior; y que 
excitamos el celo y actividades de aquellos a quienes correspon-
da, para que sigan trabajando sin descanso hasta ver realizados 
sus deseos, que son los de Salamanca, que tanto progresa en 
las artes, en la industria y el comercio. 
Escuela Normal de Maestros.—Está instalada en el antiguo 
edificio que fué Hospedería del célebre Colegio Mayor de San 
Bartolomé (Palacio de Anaya), y contigua al mismo; tiene la en-
trada por la plaza de Anaya con fachada a esta plaza y a la calle 
del Tostado. En este centro de enseñanza se dan íntegramente 
todas las asignaturas del Magisterio. 
Escuela Normal de Maestras.—Hasta el año 1918 estuvo ins-
talada en el antiguo Colegio menor de Santa María Magdalena, 
destruido por un violento incendio; de entonces acá no ha tenido 
residencia fija y estable hasta el presente que la tendrá en el an-
tiguo Colegio Trilingüe tan pronto como se terminen las obras 
de reparación que se están efectuando con gran rapidez. 
Conservatorio Elemental de Música.—Con fecha 5 de. No-
viembre de 1935 y por Orden del Ministerio de Instrucción Pú-
blica se creó en Salamanca este centro cultural con el nombre de 
Conservatorio Regional de Música de Salamanca. Desde su fun-
dación o creación oficial, ha venido figurando como único Direc-
tor del mismo el que lo es actualmente, nuestro particular amigo, 
el eminente Maestro e inspirado compositor, Don Bernardo Gar-
cía Bernalt, de reconocida competencia en el arte musical, y pro-
fesor de este Conservatorio, 
Hasta el presente año de 1943 se han cursado en él las ense-
ñanzas siguientes: Solfeo, los tres cursos; Piano, del primero al 
quinto (grado elemental); Violín, del primero al quinto; Armo-
nía, primero; Estética e Historia de la Música; Acompañamiento, 
primero y segundo. 
Pero, a partir del 31 de Marzo de 1943, según Orden Minis-
terial, queda clasificado este Conservatorio como «Elemental», 
dejándose, por tanto, de cursar en él las enseñanzas de Estética, 
Historia y acompañamiento. 
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Grab. V. Ganralón Foto. Ansede. 
«Caja de Previsión», elegante y bella fachada renacentista moderna. 
- 6 0 2 
Desde su fundación, este Conservatorio ha celebrado hasta 
el 30 de Septiembre de 1943, más de cincuenta conciertos de Di-
vulgación musical, en los que intervinieron los profesores y alum-
nos del Centro, así como también los eminentes artistas Cubiles, 
Querol, Aroca, Quevedo, Iniesta, Antón, Martínez, Casaux, 
Sáinz de la Maza, Sopeña, etc., etc. 
También ha colaborado el Conservatorio en muchos otros 
actos culturales, religiosos y patrióticos. Su Director ha creado 
en estos últimos años la Coral Salmantina que tan excelentes 
resultados está dando, no sólo en Salamanca y su provincia, 
sino en varias Capitales de España, para las que es llamada con 
interés. 
Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy.—Ya hemos 
dicho en otro lugar que la Escuela de San Eloy fué fundada por 
cuatro plateros salmantinos, bajo la advocación de San Eloy, 
acordando la hermandad que los artífices tenían fundada, fundar 
una Escuela de dibujo el 15 de Octubre de 1782, verificándose 
su apertura el 18 de Enero de 1784; y en 1798, por Real Orden 
de 22 de Febrero se declaró el Rey Don Carlos IV protector de 
esta Escuela. Las enseñanzas se fueron aumentando considera-
blemente con el trascurso del tiempo hasta que en 1837 se esta-
blecieron también las de Música; a esta Escuela y en estas en-
señanzas han dado brillo sus Directores Don Martín Sánchez 
Allú y Don Francisco Asenjo Barbieri; y más tarde sus hijos los 
salmantinos Don Enrique Esteban, celebrado pintor, Don Tomás 
Bretón y Don Felipe Espino, músicos notables y aplaudidos. 
Además del dibujo y de la música, se han venido dando en esta 
Escuela las enseñanzas de pintura, baciado, escultura, etc. Se 
rige y gobierna por un patronato particular mediante unos Esta-
tutos que han sufrido no pequeñas modificaciones, acomodádo-
los siempre a las necesidades y conveniencias de los tiempos. 
De ella han salido verdaderas notabilidades hasta en nuestros 
días. 
CAPITULO XIII 
Colegios particulares de enseñaza media. 
Ateneo Salmantino. Colegio de "María Auxi-
liadora" de los Salesianos. Colegio de los Her-
manos Maristas. Colegio del "Sagrado Cora-
zón de Jesús". Colegio de las Siervas de San 
José (Josefinas). Colegio de Hijas de Jesús 
(Jesuitinas). Colegio de "María Auxiliadora" 
de las Salesianas. Colegio de Hijas de Santa 
Teresa de Jesús (Teresianas). Colegio de la 
"Institución Teresiana del P. Poveda" (Tere-
sianas). Colegio de la Santísima Trinidad (Tri-
nitarias). Otros Colegios y Academias. Es-
cuelas Nacionales y particulares de Religio-
sos, particulares y Religiosas 
ATENEO SALMANTINO.—Es el Colegio particular más antiguo de Salamanca. Siempre estuvo instalado en un hermoso edificio situado en el punto más céntrico de la 
ciudad, plaza de Colón; ahora lo está en el edificio del Banco 
Mercantil, calle del Generalísimo Franco. Está legalmente reco-
nocido y autorizado para dar en él todas las enseñanzas del Ba-
chillerato con valor académico; siempre han obtenido excelentes 
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resultados los numerosos escolares, que a él concurren, por lo 
que ha gozado de justa fama y merecida reputación. 

















en la calle del Padre Cámara en suntuoso y magnífico edificio 
de moderna construcción, con grandioso internado y todas las 
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comodidades que exigen los adelantos modernos; está muy con-
currido por los numerosos alumnos que asisten asus clases, 
alcanzando los mejores resultados en las enseñanzas que en él 
reciben; es un acreditado plantel de jóvenes escolares, tanto en 
la esmerada educación como en el aprovechamiento de las dife-
rentes disciplinas científicas y literarias. Está legalmente reco-
nocido y autorizado para dar validez oficial a las enseñanzas de 
las asignaturas del Bachillerato. 
Colegio dé los Hermanos Maristas.—Muy pocos años de 
existencia son los que cuenta este incipiente Colegio en Sala-
manca. Se fundó el año 1933, y empezó siendo una residencia 
para Estudiantes universitarios, instalada primeramente en la 
plaza de San Juan de Sahagún. Pero habiéndoles ofrecido a los 
Hermanos Maristas el Párroco de San Juan de Barbalos la direc-
ción de las Escuelas Parroquiales que fundara Don Luis Sevilla-
no, se trasladaron a la actual Residencia, situada en la plaza de 
San Juan Bautista, donde tienen establecido un Colegio de En-
señanza Media. En Septiembre de 1940, y previos los trámites 
de rigor, obtuvieron del Ministerio de Educación Nacional la de-
claración de Colegio reconocido y autorizado legalmente para 
dar validez académica a las enseñanzas del Bachillerato, y desde 
entonces viene funcionando en esta forma. Aunque lleva pocos 
años, son los suficientes para acreditar la fama que en este cor-
to espacio de tiempo va adquiriendo. Aún no tienen edificio ade-
cuado a los fines que persigue; y a pesar de ello, la educación y 
la enseñanza son esmeradas y completas, augurándoles días de 
gloria y esplendor. 
Colegio del Sagrado Corazón de Jusús.—Se halla emplaza-
do en una casa capaz y moderna en la Avenida de Mirat; está 
legalmente reconocido como los anteriores, y en él se cursan 
oficialmente y con validez académica todas las asignaturas del 
Bachillerato con bastante numerosa concurrencia y eficacia. 
Colegio de Siervas de San José (Josefinas).—Está situado 
en la calle de la Marquesa de Almarza, y se halla establecido en 
el antiguo edificio, donde estuvo el Hospital de la Santísima 
Trinidad, adquirido por estas Religiosas al trasladarse aquél a 
su nuevo y suntuoso edificio levantado en la Avenida de Alema-
nia, antes Paseo de las Carmelitas. Hoy las Religiosas Siervas 
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de San José han establecido en él, después de grandes y cuan-
tiosas obras de reparación, un magnífico y amplio Colegio de 
Enseñanza Media legalmente reconocido y oficialmente autoriza-
do para dar validez académica a los estudios del Bachillerato; 
en el mismo tienen instaladas Escuelas graduadas, de pago y 
gratuitas para niñas pobres; la Casa Madre de la Congregación 
con su Noviciado y un Patronato de niñas huérfanas; además de 
todos los cursos del Bachillerato, sus alumnas, internas, medio-
pensionistas y externas, reciben en el mismo las enseñanzas del 
Magisterio, cultura general, solfeo, piano, canto, labores de 
adorno, etc.; de los Colegio femeninos de Salamanca es acaso 
el más concurrido, con serlo mucho también algunos de los que 
seguidamente se relacionan. 
Colegio de Hijas de Jesús (Jesuitinas).—Emplazado desde 
sus principios en la calle de Zamora en una de esas grandes ca-
sas-palacios señoriales antiguas, adaptada al destino que hoy 
tiene, será ampliado grandemente con todos los solares que ocu-
pó el antiguo edificio del Banco de España, cuyas obras de nue-
va planta se realizan con gran actividad y rapidez. En este Co-
legio, legalmente reconocido y autorizado para dar validez ofi-
cial a los estudios que en él se hacen, lo mismo que en el ante-
rior, se dan las mismas enseñanzas, y es igualmente concurrido; 
las Religiosas se esmeran grandemente por conservar la fama 
que tan justamente tiene adquirida. 
Colegio de María Auxiliadora de las Salesianas.—Estableci-
das estas Religiosas en la Ronda de Sancti-Spíritus, tienen ade-
más la Academia <Labon en la plaza de Anaya, como comple-
mento del Colegio; pero que en fecha próxima será trasladada 
al Colegio, tan pronto como terminen las grandes obras de re-
paración y ampliación, que aceleradamente están efectuando en 
el edificio de la Ronda, incrementado con la adquisición de va-
rias casas contiguas. Legalmente reconocido y autorizado para 
dar validez académica oficial a sus estudios de Enseñanza Me-
dia, se cursan en él las mismas enseñanzas que en los Colegios 
anteriores y con no escasa concurrencia y no menor eficacia. 
Colegio de Hijas de Santa Teresa de Jesús (Teresianas).— 
Instaladas provisionalmente en algunos pabellones del vasto Con-
vento de las Salesas, en el Paseo de Torres Villarroel, su 
Colegio también está legalmente reconocido y autorizado para 
dar validez académica oficial a las enseñanzas que en él cursan 
sus numerosas alumnas, algunas de las cuales siguen la carrera 
del Magisterio, Comercio, Taquigrafía, Mecanografía, Música, 
Labores, etc. 
Colegio de Josefinas de la Santísima Trinidad (Trinitarias).— 
Instalado en casa propia en la Avenida de Alemania (Paseo de 
las Carmelitas), lo mismo que los mencionados, está legalmente 
reconocido y autorizado para dar validez académica a todos los 
cursos de la Enseñanza Media; además de ésta, reciben sus nu-
merosas alumnas, las mismas enseñanzas que en los Colegios 
anteriormente relacionados. 
Colegio de la Institución Teresiana del P. Poveda (Teresia-
nas).—Estas Señoritas, conocidas por el nombre de *Teresianas 
del Padre Poueda*, se hallaban repartidas entre varias casas 
con diferentes destinos, aunque todas ellas tuvieran el mismo 
fin. Recientemente, en 1943, han adquirido, mediante compra, 
el magnífico edificio, que por espacio de tantos años había sido 
el lAtaneo Salmantino*, en el que están realizando grandes 
obras de ampliación con otro piso más, para reunir en él todos 
los estudios que tenían repartidos en las diferentes casas que 
ocupaban. Reconocido y autorizado legalmente, como en los an-
teriores, se dan oficialmente y con validez académica, los estu-
dios de la Enseñanza Media, así como también los del Magiste-
rio, etc. Tienen estas establecida en un departamento indepen-
diente, residencia para señoritas que cursen alguna de las Fa-
cultades Universitarias. La dirección, tanto económica como 
disciplinar, está a cargo de las mismas, así como la espiri-
tual la lleva un Sacerdote nombrado por el Ordinario dioce-
sano. 
Otros Colegios y Academias. Colegio-Academia "Menén-
dez Pelayo".—Instalado en el edificio de la Casa de las Con-
chas, calle de la Compañía, está legalmente reconocido y auto-
rizado, por lo que las enseñanzas que reciben sus alumnos en la 
Enseñanza Media tienen validez académica. En este Colegio 
hay también una Academia preparatoria para Correos y Te-
légrafos. 
Academia "Aracil".—Establecida en la Plaza de Onésimo 
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Redondo (de la Libertad), se dan en ella las mismas enseñanzas 
que en la anterior, y goza de las mismas facultades y atribucio-
nes. Existen además otros Colegios y Academias, como los de 
«Cervantes», de «Cristo Rey>,f etc. 
Escuelas Nacionales y Particulares. Relación de las Escuelas 
Nacionales.—Son numerosas las-que se han creado y construí-
do en Salamanca desde el año 1911 hasta el momento en que 
escribimos las presentes líneas. Vamos a empezar por las última-
mente creadas e inauguradas, que son las más céntricas. 
Grupo Escolar de "Francisco Vitoria".—Llamado también 
«Grupo Escolar Central», fué creado el 11 de Marzo de 1942, 
con cinco grados para los niños, cinco para las niñas y tres para 
los párvulos. Se halla situado entre las calles de Vázquez Co-
ronado, Novios, San Mateo y Padilleros; tienen dos entradas 
independientes; una en el chaflán de la calle de Padilleros y Váz-
quez Coronado, para los niños; y la otra por el chaflán de las ca-
lles de Padilleros y San Mateo para las niñas y párvulos; es eS 
último grupo escolar construido en Salamanca, habiendo sido 
inaugurado en Junio de 1942. Es magnífico, muy capaz y hermo-
so, sin ser, ni mucho menos monumento arquitectónico; es un 
edificio moderno, dotado de todos los adelantos y exigencias de 
la moderna Pedagogía; con buenas luces, buen patio de recreo, 
calefacción, etc. capaz para-seiscientos cincuenta niños. 
Grupo anejo a la Normal de Maestros.—Instalado en el 
mismo edificio de la Normal, plaza de Anaya; con seis grados 
para albergar a trescientos niños. 
Escuelas de "La Merced" anejas a la Normal de Maes-
tras.—Instaladas en el antiguo edificio del que fué Convento-
Colegio de Mercedarios, con tres secciones o grados y una de 
párvulos, para trescientas cincuenta niñas. Para adaptar este 
edificio a los fines a que está destinado, gastó el Ayuntamiento 
sumas crecidas; tiene capilla privada con privilegio de tener re 
servado. 
Grupo Escolar de "Fr. Luis de León".—Para niños; instala-
das estas escuelas en la Avenida de Alemania, con tres grados 
para niños, y uno para párvulos; recoge un contingente de dos-
cientos niños. 
Escuelas graduadas "Profesor Guillermo Sáez".--Para niñas. 
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Instaladas en la calle de este nombre, con cuatro grados para las 
niñas y dos para párvulos, dando un contingente de trescientas 
niñas; este grupo y el anterior son de reciente construcción; 
éste más moderno que el de Fr. Luis de León. 
Grupo Escolar "Padre Manjón": Niños.—En el Paseo de 
Canalejas; estas escuelas son también nuevas, con cuatro gra-
dos y un contingente de doscientos niños. 
Grupo Escolar "Padre Manjón": Niñas.—Instaladas en el 
mismo edificio que las anteriores de niños, también con cuatro 
grados y un contingente de doscientas niñas. 
Grupo Escolar de "Santa Teresa de Jesús": Niños.—Crea-
das estas Escuelas el 31 de Diciembre de 1932, se hallan instala-
das en la Avenida de cFederico Anaya», barrio «Garrido», con 
cuatro grados; el edificio es moderno y hermoso con buenas lu-
ces, patio y para doscientos niños. 
Grupo Escolar de "Santa Teresa de Jesús": Niñas.—Esta-
blecidas en el mismo edificio anterior, con cuatro grados para 
doscientas niñas. 
Grupo Escolar "Luis Vives".—Con tres grados para ciento 
cincuenta niños. 
Escuelas Graduadas de "Huérfanos y desamparados": Ni-
ños.—Creadas en 24 de Marzo de 1933, con cuatro grados para 
niños, se hallan establecidas en el Asilo de la Vega, por haber 
sido enagenado el edificio del Hospicio, donde estaban estable-
cidas, para doscientos niños. 
Escuelas Graduadas de «Huérfanas y Desamparadas»: Niñas. 
Creadas en la misma fecha que las anteriores, con cuatro grados 
para niñas, se tíallan establecidas en la Residencia Provincial, 
en el barrio de la «Prosperidad*, por el mismo motivo que las 
anteriores; para doscientas niñas. 
Grupo Escolar «Rufino Blanco» (Alamedilla).—Inauguradas 
estas Escuelas en Septiembre de 1911 con cuatro grados para 
niñas; dos unitarias de párvulos para niñas y una para niños; las 
dos de niñas creadas el 11 de Octubre de 1932; reúnen entre las 
siete un contigente de trescientos cincuenta niños. 
Escuelas de la «Prosperidad».—Son dos unitarias, una para 
niños y otra para niñas, reuniendo entre las dos cien escolares. 
Escuelas de los «Pizarrales».—Son cuatro para niños y otras 
40 
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tres para niñas, que tienen su emplazamiento ios tres grados de 
cada sexo en el mismo edificio; la unitaria de niños fué creada el 
11 de Marzo de 1942; de las otras, dos fueron creadas el 31 de 
Enero de 1933. 
Escuelas en el Arrabal del Puente.—En este arrabal, al otro 
lado del puente, hay tres escuelas de niños y otras tres de niñas; 
de las cuales, una unitaria de niños, y otra, también unitaria de 
niñas, fueron creadas el 11 de Marzo de 1942, recibiendo entre 
las seis un contigente de trescientos niños. 
Escuelas del barrio de San Vicente.—Tres de niños y 
tres de niñas, todas unitarias, con un total de trescientos 
niños. 
Escuelas de San Rafael.—Son dos unitarias, una de niños y 
otra de niñas, con un contingente escolar de cien niños. 
Escuela del Monte Olívete.—Una de párvulos con más de 
cincuenta niños y niñas. Queremos cerrar este capítulo dando t 
nuestros lectores una relación breve, pero interesante de las Es 
cuelas y Colegios de Religiosos, Religiosas y Parroquiales, qut 
a la par de las noventa Escuelas Nacionales, que existen en Sa 
lamanca, debido al celo que en todos los tiempos ha desplegadc 
nuestro Excmo. Ayuntamiento en bien de la niñez salmantim 
(por lo que no podemos menos de enviarle desde estas líneas 
nuestro más sincero y fervoroso aplauso y felicitación por su in 
cansable desvelo para que desaparezca de nuestra universitariY 
ciudad el analfabetismo y gamberrismo), funcionan en Salaman 
ca con los más halagadores resultados. Estas son las que a con 
tinuación se expresan: 
Escuelas Salesianas de San Benito, Niños.—A estas Escue 
las, gratuitas para los niños pobres, acuden diariamente de qui 
nientos a seiscientos niños, que reciben en ellas, con las sana 
doctrinas con que alimentan sus infantiles inteligencias el past 
espiritual que forma y nutre sus tiernas y delicadas almas, par 
que con unas y otras se vayan formando y modelando sus core 
zones, a fin de que más tarde sean hombres honrados, laborioso 
y útiles a la sociedad. 
Escuelas-Colegio de San José, en la antigua Iglesia de Sai' 
Cristóbal.—Seis son los grados o secciones que se desenvue 
ven en este, ya famoso Colegio, por los excelentes y copioso 
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frutos que de él se vienen recogiendo, con una asistencia diaria 
y constante de sus más de trescientos alumnos. 
Las Escuelas de este Colegio fueron fundadas por el inolvi-
dable Obispo de Salamanca Excmo. Sr. Don Fr. Tomás Cámara 
y Castro, para contrarrestar las malsanas doctrinas, enseñanzas 
y la perniciosa propaganda, que en aquel tiempo hacían desca-
radamente los hijos y sucesores de Lutero por toda la ciudad y 
de una manera especial en un sector determinado y propicio a 
ellas, en las afueras de Sancti-Spfritus, donde tenían abierta con 
culto diario una capilla evangélica pública en el Paseo de Cana1-
lejas, y dos escuelas, una para niños y otra para niñas, donde 
gratuitamente recibían las funestas doctrinas que empozoñaban 
las tiernecitas y angelicales almas de los niños que a ellas con-
currían. 
Primeramente estuvieron instaladas estas Escuelas parroquia-
les de Sancti-Spíritus, con la denominación de «Escuelas de San 
José>, en unos locales en el mismo Paseo de Canalejas, frente 
a la mencionada capilla y escuelas que allí tenían los Protes-
tantes. 
Estas Escuelas parroquiales siempre funcionaron bajo la in-
mediata vigilancia y dirección del Párroco de Sancti-Spíritus; 
más tarde, en tiempo del Obispo, P. Val des, por insuficiencia de 
los primeros locales, se establecieron en el local que fué capilla 
de la Virgen de la Misericordia, al ser esta denunciada ruinosa; 
en ella, después de las precisas reparaciones, y en la contigua 
casa del ermitaño y en otras dependencias anejas, estuvieron 
emplazadas estas Escuelas, que ya hacían adivinar los opimos 
frutos que habían de producir. 
Finalmente, como la Iglesia de San Cristóbal, se hallaba ce-
rrada al culto, por haber sido denunciada ruinosa su torre, que 
tuvo que ser desmontada hasta la parte baja del cuerpo de cam-
panas, y los locales últimamente habilitados para las Escuelas, 
resultaban también insuficientes, se establecieron en dicha Igle-
sia y sus dependencias, donde siguen instaladas con el título de 
^Colegio de San José*, con los excelentes resultados en todos 
los grados que lo integran; habiéndose logrado a la vez, con el 
establecimiento de las Escuelas en este vetusto templo, que su 
edificio, uno de los más antiguos de Salamanca, permanezca en 
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pie, y no haya sido convertido en un montón de escombros, o en 
un solar abandonado a la especulación del mejor postor con des-
tino a fines muy distintos del que durante tantos siglos había 
tenido. 
Escuelas parroquiales de San Juan Bautista (vulgo Barbalos). 
Estas Escuelas parroquiales, corren hoy a cargo de los Herma-
nos Maristas, cuya dirección les fué ofrecida por el actual Párro-
co de la Iglesia, que les dá el nombre. Están establecidas en lo-
cales y dependencias de la micma, en la calle de San Juan Bau-
tista, y se comunican con la casa Rectoral y con el templo por 
medio de un pequeño patio de recreo; fueron fundadas por el ce-
loso Párroco difunto Don Luis Sánchez Sevillano, rigiéndose en 
un principio por el sistema manjoniano. De esta fundación han 
sido muchos y grandes los frutos y resultados que se han reco-
gido, tanto en el orden intelectual como educativo, de los nume-
rosos alumnos que por ellas han ido pasando. 
Otros Colegios y Escuelas de enseñanza primaria.—Muchas 
son las Escuelas de Enseñanza primaria, que las Religiosas y 
particulares tienen en Salamanca; no nos detendremos a dar de-
talles y pormenores de cada uno de ellos, pues de la mayor par-
te ya hemos hablado, sólo haremos una relación sucinta y ligera 
de los principales, para que se vea la altura y elevado grado a 
que se encuentra en nuestra ciudad la preocupación y el interés 
de nuestras autoridades y particulares por este problema de la 
mayor importancia. 
Tienen Escuelas, unas de pago y otras gratuitas, las Siervas 
de San José (Josefinas), las Jesuitinas, las Salesianas, las Trini-
tarias, las Teresianas, las Esclavas del Sagrado Corazón de Je-
sús, la Casa de Nazaret, y otras muchas que sería prolijo enu-
merar. 
Conclusión de la parte tercera.—Con lo que dejamos ex-
puesto queda patentizado que Salamanca ha sido en todos los 
tiempos y bajo los diferentes aspectos que la hemos considera-
do, y sigue siéndolo en la actualidad, la ciudad científica, litera-
ria y cultural por excelencia, que siempre ha hecho honor al glo-
rioso dictado de la «Atenas Española», con que se ha designa-
do, y se la denomina en los actuales tiempos más por los extra-
ños que por los de su propia casa. 
PARTE CUARTA 
Salamanca Monumental y Artística 
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Bellísimas joyas artísticas^Salmantinas. 
Poto. Ansede. Urab. V. Qarralón-
CAPITULO I 
Preliminares. El Puente Romano. La Calzada 
de la Plata. Varias Inscripciones Romanas 
PRELIMINARES.—Antes de exponer los graneles monumen-tos y las maravillas artísticas de nuestra ciudad, oigamos lo que nos dice el Sr. Falcón al final del capítulo II de su 
obra «Salamanca Artística y Monumental. He aquí cómo se 
expresa: 
«Salamanca no es ya más que una sombra sin cuerpo. Cier-
to que su nombre despierta todavía ideas de grandeza, recuer-
dos de gloria, y que es pronunciado en el mundo con aquel res-
peto que se tributa siempre a los grandes infortunios; pero 
Salamanca ha muerto para el porvenir; su vida está en el pasa-
do. Sus calles, sus plazas, sus cercanías, sus monumentos están 
cubiertos de nombres ilustres, llenos de la memoria de tantos 
hombres, orgullo de España y del mundo católico. Doquiera que 
el viajero posa su pie, allí se levanta una tradición; sus ruinas 
mismas hablan al corazón, llenándolo de santa tristeza...» 
«Pero si como ciudad espiritual, Salamanca ha perdido el 
cetro de las ciencias que llevaba en sus manos, como ciudad 
monumental conserva todavía suntuosos edificios, resto del rico 
manto de monumentos que la cubrían, que la colocan en pose-
sión de pedir un primer lugar entre las ciudades artísticas de Es-
paña. Por mucho que los hombres se han afanado en destruir, 
no han conseguido derribar todo lo que poseía; jtanto era lo que 
los siglos habían erigido en esta ciudad! Existen todavía monu-
mentos grandiosos, bellezas de primer orden, especialmente en 
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el género plateresco y del Renacimiento. Darlos a conocer es 
nuestro objeto, creyendo prestar así un doble servicio a las artes 
y a la ciudad». 
Este es nuestro propósito en esta cuarta parte del presente 
trabajo; dar a conocer todos los monumentos que existen aún, y 
que nos fueron legados por las generaciones que nos precedie-
ron aun las más antiguas y remotas, y no solamente los que, sal-
vándose de las vandálicas destrucciones, han prolongado su exis-
tencia hasta nuestros días, sino también, en cuanto sea posible, 
los que por unas u otras causas, han dejado de existir, pero cuya 
memoria ha llegado hasta nosotros, y además todos los que en 
épocas posteriores y recientes se han levantado y se levantan 
en la actualidad, y merezcan los honores de ser contemplados y 
estudiados por los amantes de las artes, de la Religión y de la 
cultura patria. 
Mas como son tantos y tan variados, no podremos detener-
nos en describirlos minuciosamente con todos los detalles y por-
menores que deseáramos, por no hacernos excesivamente difu-
sos, procurando hacerlo con la mayor brevedad posible sin dejar 
lo más notable y saliente de cada uno de ellos. 
El puente Romano. La Calzada de la Plata y varias inscrip-
ciones Romanas.—De estos monumentos, venerables antigüe-
dades de la época romana, ya dijimos lo suficiente en los prime-
ros capítulos de la parte primera de este libro; a ellos remitimos 
a nuestros lectores. Sólo añadiremos en este lugar una ligeras 
consideraciones para mayor claridad y atención sobre los mismos. 
El Puente de Salamanca'1}.—Dice el competentísimo Sr. Fal-
cón, menos elevado y majestuoso que el de Alcántara, menos 
extenso y magnífico que el del Guadiana, es sin embargo, como 
ellos, un venerable monumento romano, que ha sabido resistir la 
acción de veinte siglos y llegar hasta nuestros días en estado de 
buena conservación. Cuando la vista se detiene en estas vetus-
tas construcciones, no puede menos de admirarse la grandeza 
de aquella civilización, que con la conciencia de su poder y el 
presentimiento de su desastroso fin, supo perpetuarse en sus 
obras, hallando el secreto de darles solidez bastante para que 
(1) Véase el grabado del Puente Romano en la pág. V. 
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desafiaran las inclemencias de los tiempos y las iras de los 
hombres. 
El Puente de Salamanca está en el camino de Mérida a Za-
ragoza. 
Calzada de la Plata.—Era uno de los caminos militares, dice 
el expresado Sr. Falcón, y con él todos losr historiadores, que 
los Romanos construyeron en España, y cuyo centro principal 
era Mérida, silla del Propretor, asiento del Convento Jurídico de 
la Lusitania, y ciudad de donde partían las principales comuni-
caciones con Roma. Esta Calzada ponía en comunicación a Za-
ragoza con Mérida, y tenía tres ramales; pero el principal era el 
que, subiendo por Capara, ciudad que se hallaba cerca del sitio 
que ocupa hoy Plasencia, pasaba por Salamanca, y se dirigía por 
Alcalá y Medinaceli, recorriendo un trayecto de 632 millas. Por 
lo general, y según la costumbre de los Romanos, el camino 
marchaba sobre terrenos elevados y estaba construido con gran-
des bloques de piedra de granito. Es por lo tanto inverosímil que 
en tan largo trazado, fuese, como se ha supuesto, toda la piedra 
blanca, y que de eso tomase el nombre de Via Platea*. 
«El camino se conserva en muchos puntos de esta provincia, 
en partes medio borrado por la mano del tiempo, y en partes cu-
bierto por la arena que los siglos han depositado en él; pero en 
todas se deja conocer su dirección, habiendo quien asegura que 
todavía se pueden distinguir varias piedras miliarias que marcan 
su curso y sus distanciase 
Las inscripciones Romanas.—Los arqueólogos han ido reco-
giendo las inscripciones que la casualidad ha puesto de manifies-
to, son doce; pero la 11.a y la 12.a son las más notables por más 
de un concepto, y que el Sr. Dávila afirma haberlas copiado de 
las originales que en su tiempo existían en la casa del Conde de 
Fuentes, que estuvo donde hoy se levanta el Convento de Agus-
tinas Recoletas, para cuya erección fué derribada, y a donde de-
bió llevarlas alguna persona amante de las antigüedades. No hay 
seguramente en estas inscripciones más que dos nombres ilus-
tres; los de los Emperadores Trajano y Adriano; los demás son 
nombres obscuros; las inscripciones recuerdos de familia, nin-
guna luz arrojan sobre la historia de aquellos tiempos; pero en un 
libro que trata de monumentos se debía hacer mención de ellas, 
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por su venerable antigüedad. Siempre son datos que demuestra, 
no sólo la presencia de familias romanas distinguidas en Sala-
manca, sino la importancia que concedían a esta ciudad los Ro-
manos, en la que se señala por tradición el lugar que ocupaba el 
Pretorio, y los sitios donde se beneficiaban los minerales de pla-
ta, que son el Hospital del Estudio y las Peñas del hierro.» 
CAPITULO II 
Monumentos románicos. La Catedral vieja. 
Aspecto exterior e interior del templo. La To-
rre del Gallo. Las tres naves. La Capilla mayor 
y el retablo. Altares y sepulcros. 
MONUMENTOS ROMÁNICOS.—Antes de penetrar en estudio de nuestros antiguos edificios monumentales y artísticos de esta tan vieja como celebrada ciudad de 
Salamanca, que siempre ha sido la admiración de propios y ex-
traños, más de Pos extraños que de los propios, oigamos de nue-
vo al muy erudito Don Modesto Falcón; dice así: 
«A la arquitectura bizantina, hoy con más propiedad llamada 
románica o románico-bizantina, pertenecen en Salamanca, como 
construcciones del siglo xn, la Catedral Vieja, y las parroquias 
de San Marcos, San Cristóbal, San Martín, San Julián, San Juan 
Bautista (vulgo de Barbalos), Santo Tomás Cantuariense, 
San Isidoro y Santa María de los Caballerosa 
«Cuando estos monumentos se ergían, Toledo había caído ya 
en poder de las armas cristianas; y su conquista, echando a los 
Sarracenos del lado allá de los montes, aseguraba el dominio de 
las Castillas. Don Alfonso VI, volviendo los ojos por los desola-
dos campos de su reino, enviaba gentes que poblasen sus arrui-
nadas ciudades, Maestros que levantasen sus templos, Condes 
que las defendiesen y gobernasen, y Obispos que rigiesen sus 
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Iglesias. Avila, Segovia y Salamanca renacían de sus ruinas. 
El Conde D. Raimundo de Borgoña, yerno del Rey, había sido 
investido con el señorío de estas ciudades; encargado de,su re-
población y fomento, había traído por cientos los operarios y 
por miles los pobladores>. 
«Pero el Conde era francés, francés el Obispo destinado, a 
Salamanca, y franceses muchos de los que venían a establecer-
se. Había tenido Don Alfonso VI por esposas a tres Princesas 
francesas, en las tres veces que contrajo matrimonio; y las rela-
ciones con los Reyes francos, nunca interrumpidas, se habían 
hecho con este motivo íntimas y estrechas. Los caballeros, los 
nobles, los Monjes y los Prelados de Francia, que abundaban 
en la Corte del Monarca Castellano, se multiplicaron cuando és-
te anunció con toda solemnidad la campaña que abría contra 
los moros. Acudieron más caballeros y Monjes franceses, ému-
los de gloria, y ansiosos de tomar parte en aquella lucha, que el 
patriotismo por un lado, la Fe y el honor por otro, hacían empe-
ñada y ardiente». 
«Francés era el Monje Don Bernardo, después Arzobispo de 
Toledo, que siempre al lado del Monarca, concurrió con él a la 
conquista de aquella ciudad. Francés era también el Monje Don 
Jerónimo Visquió, después Obispo de Salamanca, que inseparable 
amigo del Cid, asistió con él a las campañas de Valencia, animando 
con su palabra el ardor de los soldados, y recogiendo más tarde 
los restos venerables de aquel gran Capitán, que fué a depositar 
piadosamente en el Monasterio de San Pedro de Cárdena. Fran-
ceses eran por fin los artistas y maestros, que bajo la protección 
de tan ilustres Caudillos y Prelados, se encargaron de restaurar 
los templos del Catolicismo, profanados durante cuatro siglos 
con la presencia de los muslines>. 
«No se extrañará, recordando estas circunstancias, que en 
los templos que entonces se erigieron, y a los que pertenecen 
la Catedral y las parroquias de Salamanca, dominase la arqui-
tectura que en Francia se usaba ya, y que por identidad de mo-
tivos había invadido también los estados de Cataluña, Aragón 
y Navarra. Francia, en las conquistas de Italia por Calo-Magno, 
había visto los templos lombardos, ensayados bajo la influencia 
que ejercía la lujosa arquictectura de Bizancio. Francia, en la 
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conquista de Palestina por los Cruzados, acababa de admirar de 
cerca aquella soberbia arquitectura, en los suntuosos templos de 
Constantinopla. 
Italia y Francia, sin romper abiertamente con sus tradiciones 
romanas, habían concluido por modificar la severidad de sus 
principios de construcción, admitiendo en sus templos las formas 
galanas del Oriente. Y la Basílica latina, perdiendo su sombrío 
y adusto carácter, se había transformado en un monumento, que, 
conservando su planta, su disposición y su arreglo esencialmen-
te romanos, se engrandecía en sus proporciones, se enriquecía 
con jos cimborios bizantinos, y se engalanaba con los ricos ador-
nos del Oriente». 
<He aquí, pues, a la arquitectura románica, fruto de dos ci-
vilizaciones que se dan la mano y que se funden en el crisol de la 
Fe cristiana; género y estilo de construcciones propias de los pue-
blos de Occidente, que representan con toda fidelidad el estado 
de su cultura en aquellos tiempos». 
«Se ha dicho, y ciertamente con bastante propiedad, que la 
arquitectura románica es el romance de la Edad Media; verdad 
profunda y de un sentido elevado. La arquitectura es también un 
lenguaje, y cada monumento un libro, un poema, que contiene 
en piedras, mármoles y bronces los hechos, las glorias, las tra-
diciones, las costumbres y la vida entera de una o de varias ge-
neraciones. La románica se derivó, como el romance del latín, 
del estilo latino; y fué como el romance un lenguaje, que los pue-
blos de España se fueron formando a la altura de sus necesida-
des, rudo sí, pero expresivo, y que llevaba impreso el sello de 
aquella naciente civilización. Si los elementos que entraron en 
su composición fueron en parte extraños, como lo fueron tam-
bién en el idioma, la nación les fué imprimiendo poco a poco el 
sello de su originalidad. La arquitectura bizantina, perdidas y 
degeneradas las grandes máximas romanas, tenía derecho por 
su superioridad a la influencia y ascendente que en todo el mun-
do gozaba; fué románica al ponerse en contacto con los princi-
pios usados en los pueblos de Occidente. En España, por la es-
pecialidad de nuestro carácter y el género de relaciones que 
sosteníamos con los Califas, la arquitectura románica recibió las 
impresiones propias de nuestra nacionalidad. En el examen aten-
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to de los monumentos románicos de Salamanca, encontramos 
más de una prueba de esta y otras observaciones, que para ma-
yor ilustración de cuanto sobre eso digamos en esta cuarta parte, 
no estaba fuera de propósito emitir». 
La Catedral Vieja.—El año 1098, según los datos más auto-
rizados, empezó Don Ramón de Borgoña la repoblación y recons-
trucción de Salamanca. El año 1100 y a 25 de Diciembre, según 
refiere el cronista Dávila con referencia a documentos que dice 
haber visto; se consagró por el Obispo Don Jerónimo Visquió la 
Catedral de Santa María la Sede, y se dijo la primera misa. El año 
1102, según escritura de 22 de Junio que se conserva original en 
el archivo,cedió el Conde al Cabildo el Señorío de varios pueblos 
y lugares. 
Hasta el 25 de Diciembre del año 1100, en que se consagró 
esta Iglesia y se dijo en ella la primera misa, la tradición señala 
el templo mozárabe de San Juan el Blanco como el que sirvió de 
Iglesia Mayor durante la dominación sarracena, y en los interva-
los que la ciudad era poseída por los cristianos. , 
De los tres datos que dejamos consignados en párrafo prime-
ro, y que los historiadores de Salamanca también consignan, 
pónese en duda el segundo, por parecer tiempo demasiado bre-
ve el que media desde 1098 hasta 1100 para que estuviese con-
cluida la Catedral. La crítica, sin embargo, no puede tener repa-
ro en admitirle, pues decir la primera misa en ella, no quiere 
significar que el templo estuviera ya concluido. Sirva de ejem-
plo la misma Catedral Nueva de Salamanca, que no obstante de no 
haber sido definitivamente concluida hasta el año 1733, ya des-
de el 1560 había sido solemnemente consagrada, dándose en elle 
público culto. Esto mismo sucedió en la Catedral Vieja; sus 
obras, emprendidas con gran actividad, continuaron lentamente 
por todo el siglo XH, alcanzaron al siglo xm, y duraron todavía er 
el año 1298; pues consta por una escritura de 1299, que el Ca 
bildo compraba terrenos para ellas, y que los Papas excitaban h 
piedad de los fieles por medio de Bulas (esta se cree que es át 
Nicolás IV; ambos documentos se conservan originales en el Ca 
bildo), a fin de obtener recursos con que terminarlas. Cuand( 
empezaron los trabajos había ocupados 500 operarios; en 1151 
ya no eran más que 31 los trabajadores; y en 1183 sólo había 25 
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Dedúcese de todo esto, que después de ejecutadas las obras más 
necesarias para la consagración, los recursos escasearon y los 
trabajos continuaron con mucha lenlitud. Muchos y grandes fue-
ron las mercedes, gracias y privilegios que los Reyes y Sumos 
Pontífices otorgaron a esta Iglesia y a sus Obispos y Cabildo, 
siendo uno de los últimos y muy importante el que Pío IX por 
Breve de 26 de Diciembre de 1854, elevó esta Iglesia-Catedral 
a la clase de Basílica, agregándola a la Mayor de San Juan de 
Letrán de Roma, con los mismos honores, privilegios y prerro-
gativas que goza ésta, y concediéndole diversas indulgencias 
plenarias y parciales. 
Numerosas fueron las prebendas que tuvo esta Santa Iglesia; 
diez eran las dignidades: Deanato, Arcedianato de Salamanca, 
Chantría, Tesorería, Arcedianato de Medina del Campo, de Le-
desma y de Alba, Maestrescolía, Priorato, creado en 1509, y 
Arcedianato de Monleón en 1539; veintiséis Canonicatos, cuatro 
eran de oficio; Doctoralía, Magistralía, Lectoralía y Penitencia-
ría; veintinueve racioneros, de los cuales diez componían la ca-
pilla de música con su maestro, que muchos de ellos fueron mú-
sicos eminentes, como el Salmantino Doyagüe; tuvo veinticinco 
capellanes y veinticuatro mozos de coro (seises), que no sólo 
aprendían música, sino también gramática latina; dos sacrista-
nes, doce monacillos y otros dependientes. Por el vigente Con-
cordato de 1851, tiene como primera silla post pontificalem, el 
Deanato, y la dignidades de Arcipreste, Arcediano, Chantre y 
Maestrescuela; cuatro Canongías de oficio, dieciocho de gracia, 
y catorce beneficiados. Los antiguos Canónigos de esta Iglesia 
siguieron la Regla de San Agustín, viviendo en comunidad co-
mo Religiosos. Los individuos de esta Iglesia son jubilados des-
pués de cuarenta años de servicios en ella. De su seno han sa-
lido ilustres varones, que por su saber y virtudes, han sido or-
namento de la Iglesia y del Estado, fel Cabildo se distinguió 
siempre por su caridad y esplendidez; y a su munificencia se de-
be la construcción de la Catedral Nueva. 
En el barrio poblado por los Francos, cerca de la Puerta del 
Río, fué edificada la Catedral, llamada Vieja, desde que en el 
siglo xvi se construyó el grandioso templo nuevo. No se sabe 
quién fuese el arquitecto bajo cuyos planos se levantase ni los 
que dirigieron las obras. Muchos son los que pretenden esta 
gloria; pues son diversas las opiniones. Lo que, a nuestro juicio, 
no tiene duda, por las razones que más arriba dejamos apunta-
das, y que se robustecen al considerar que en Castilla la arqui-
tectura no había llegado todavía a la perfección que la Catedral 
de Salamanca revela, es que con la colonia de Francos, pobla-
dores de Salamanca, llegaron para este objeto Maestros france-
ses, llamados por el Conde Don Ramón, que habían hecho es-
tudios y en Roma y en Bizancio; y que por lo mismo los artis-
tas que en esta Iglesia trabajaron y la trazaron eran franceses, 
aunque no faltan ingleses que, apoyados en algunas tradiciones, 
pretenden que los arquitectos fueran de su nación. Los nombres 
de los que le dieron las trazas y la construyeron, se ha perdido 
entre la confusión de aquellos tiempos. 
Mas dejando esto a un lado, lo que no puede negarse es que, 
si la Catedral Vieja de Santa María la Sede, como monumento 
artístico vale mucho, como munumento histórico no tiene precio. 
Al pisar sus umbrales y penetrar en su interior, al recorrer los 
claustros, al leer los epitafios de los sepulcros, al ver las capillas 
de Santa Catalina y de Santa Bárbara, el ánimo más despreocu-
pado se agobia por no poder soportar tanta grandeza. Aquí se 
reúnen la santidad, la sabiduría y la nobleza. Aquí recibieron las 
aguas bautismales Alfonso II y Juan de la Encina. 
En este coro se sentaron el gran Cardenal Gil de Albornoz, 
fundador del Colegio de San Clemente de Bolonia (en el que dejó 
dos becas a libre provisión del Cabildo de Salamanca, en memo-
ria de haber sido dignidad del mismo con el título de Arcediano 
de Ledesma), y el no menos ¡notable Obispo de Avila, antes 
Maestrescuela de esta Iglesia, Alfonso de Madrigal, llamado vul-
garmente el Tostado, el hombre más sabio de su siglo, y escri-
tor fecundísimo que pobló de obras científicas y voluminosas las 
más famosas Bibliotecas. En la Capilla de Santa Catalina se reu-
nieron los célebres Concilios Provinciales Compostelanos (lla-
mados así por ser en aquellos tiempos la Metropolitana de San-
tiago la que regía a la sufragánea de Salamanca), en los que se 
publicaron sapientísimos cánones. En la de Santa Bárbara se 
graduaron de Doctores las eminencias de la Universidad, de los 
Colegios Mayores y menores, inclusos los Reverendos Padres 
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Maestros de los Conventos que, después de enseñar en las Cá-
tedras y escribir libros científicos, ocupaban unos los primeros 
puestos en las magistraturas y en los gobiernos, mientras otros 
ascendían a Obispos, Arzobispos y Cardenales, distinguiéndose 
los de esta Universidad hasta en la memorable Asamblea del 
Concilio de Trento, la,primera del mundo por la multitud de sa-
bios, muchos de ellos de Salamanca (cerca de setenta), de lo que 
admirado un Pontífice exclamó diciendo: «Dichosa Ciudad. 
Quiero distinguirla», y extendiendo su brazo exclamó: cYo ben-
digo a Salamanca». Bajo de estas bóvedas se cobijan los restos 
de esclarecidos varones en santidad, ciencia y nobleza. Es, pues, 
el monumento artístico e histórico que más gloria dá a Salaman-
ca, la Catedral Vieja de Santa María de la Sede, que vamos a 
describir brevemente. Muy justo es que no haya un solo salman-
tino que desconozca el valor que nos legaron nuestros preclarí-
simos antepasados. 
Este viejo templo por su robusta solidez adquirió tanta fama, 
que tres siglos después de construido, cuando ya el arte de la 
guerra había hecho notables progresos, aún le consideraba el 
cronista Fernán-Pérez de Guzmán, como la principal casa de la 
cibdad, por su fortaleza, a pesar de ser mucha la del Alcázar; y 
de él tenía más semblante que de templo por su parte exterior, 
pues las bóvedas no estaban cubiertas por enmaderamiento al-
guno, sino por piedras en forma de enchapados y por lo alto con 
parapetos, de los que todavía quedan varias almenas; y además 
de la torre de las campanas, tenía otra, llamada torre mocha, con 
aposento para un Alcaide, que en ocasiones sirvió de asilo y ba-
luarte a rebeldes y desleales a sus Reyes. Cuando la construc-
ción de la Catedral Nueva, desaparecieron sus viejas torres y al-
menados antepechos que tan belicoso aspecto le daban. 
Aspecto exterior.—La Catedral Vieja es un templo de tres 
naves, con su cimborio en el crucero y tres ábsides en el testero. 
En sus tiempos tuvo también una fachada, flanqueada de dos to-
rres, como antes hemos indicado, con su portada y claraboya co-
rrespondientes. Su longitud máxima es de 52,50 metros, su an-
chura de 20,50 metros, y su mayor altura hasta la cúspide del 
cimborio 36,80 metros. Está fabricada, como todos los monu-
mentos de Salamanca, con piedra arenisca, que en el país se co-
41 
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noce con el nombre de franca. Alumbrante 42 ventanas, de las 
cuales 24 pertenecen al cimborio, 10 a la nave principal, 5 a los 
ábsides, y 3 al crucero. Las naves laterales carecen de luces. Sus 
fuertes y espesos muros, la robusted de sus bóvedas y torres, y 
las almenas que coronaban todos los muros, y que todavía se 
advierten en una parte del edificio, la valieron el dictado de fuer-
te, con que un adagio antiguo la designaba; este adagio, refirién-
dose a las cuatro Catedrales de Oviedo, Toledo, León y Sala-
manca, [decía así: *Sancta Ouetensis.-Diues Toletaina.-Pulchra 
Legionensis.-Fortis Salmantina*. 
Tal como existía antes que se construyese la Catedral Nueva, 
debía ofrecer un conjunto bello y agradable. En su frente se 
abría una ancha portada bizantina, guarnecida de columnas cilin-
dricas que recibían una serie de arcos lobulados y exornados al 
gusto oriental: más arriba se dibujaba una gran claraboya, cru-
zada de delgados nervios en curvas, y el edificio terminaba con 
dos torrecillas cuadradas con sus características cornisas acana-
ladas de remate. Ninguna madera había entrado en la composi-
ción de esta fábrica; las bóvedas, cubiertas de fuertes y graníti-
cas escamas, estaban labradas de manera que las aguas se reco-
gían en canales de piedra que las arrojaban al exterior por gran-
des grifos. Por todos sus muros corrían trepados guarnecidos de 
almenas; y el mismo cimborio, completaba con sus escamados y 
fuertes cubos de los flancos, este aspecto de la Catedral Vieja, 
que la hacía parecer a un guerrero de la Edad Media, metido en 
su armadura de hierro y aprestado siempre para el combate. La 
Catedral, en fin, a juzgar por su aspecto exterior, más que un 
templo consagrado al Dios de la paz, parecía un castillo feudal 
levantado para la defensa del territorio. La imagen de aquellos 
tiempos de lucha, de intranquilidad y desasosiego se imprimía 
sin quererlo en los edificios públicos. Las mismas viviendas par-
ticulares participaban de este carácter; todavía puede observarse 
en algunos edificios que se conservan de tiempos posteriores. 
Regularmente están flanqueados de altos y robustos torreones 
con miradores a todos aires, como si se esperase por momentos 
la llegada de un enemigo poderoso, las puertas pequeñas y ferra-
das, las ventanas pocas en número, altas y estrechas; los muros 
de un espesor desproporcionado; todo tiene el aspecto de una 
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fortaleza. La Catedral, que se fabricaba poco tiempo después dé 
haber visto invadir el territorio a las algaras moriscas, y cuando 
todavía no se tenía la seguridad de haberlas alejado para siem-
pre, debía respirar ese carácter adusto y desconfiado tan propio 
de la situación. 
Hoy ese aspecto ha variado radicalmente. La Catedral Vieja, 
que ya había perdido sus torres, perdió también sus portadas del 
Mediodía y Poniente, cuando se edificó la torre de la Catedral Nue-
va. En el lugar que ocupaban las antiguas, se construyeron dos 
puertas greco-romanas de arco semicircular con sus hornacinas 
encima. Estrechada por todos lados entre las nuevas construccio-
nes y unas casucas viejas, levanta sobre ellas su agudo y elegan-
tísimo cimborio, como protestando de la estrechez en que la han 
encerrado. De los ábsides, uno quedó casi empotrado entre los 
muros y botareles de la Catedral Nueva; los otros dos están me-
dio enterrados en el terraplén que se formó para nivelar con el pa-
vimento de dicha Catedral el atrio que llaman del Patio Chico. 
A pesar de todo cuanto se deja consignado en las anteriores 
líneas, aún se disfruta desde el Patio Chico la bellísima vista que 
ofrecen el cimborio o cúpula piramidal con sus torrejoncillos y 
frontispicios, y los ábsides en su caprichoso conjunto; vista que 
ha sido tomada y reproducida muchas veces por el lápiz de los 
artistas; y que al verla y contemplarla, como dice el Sr. Caveda 
en su obra titulada: «Ensayo histórico sobre los diversos géneros 
de arquitectura empleados en España», «se transporta el espec-
tador a las llanuras del Cairo o las riberas del Bosforo*. Tal 
es el orientalismo de su forma y ornato; vulgarmente la llaman 
TORRE DEL GALLO, por el que le sirve de remate, como símbolo de 
la Iglesia vigilante. Por la plazuela del mismo Patio Chico se vé 
el brazo del crucero que corresponde al lado de la Epístola, con 
un cubo de escamado remate piramidal y la bizantina puerta de 
Acre, y descúbrense también, aunque no totalmente, dos de los 
tres ábsides románicos, con canecillos, cornisas e impostas aje-
drezas, ventanas con columnas y estrechas rejas espirales; co-
ronando el ábside principal un antepecho gótico, sobre el que 
ahora descansa humilde tejado desluciéndolo todo, como des-
lucieron el ábside lateral obras relativamente modernas, que [no 
respetaron su carácter arquitectónico. En esta parte la arquitec-
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tura del edificio es tan legítimamente bizantina, que el observa-
dor, entregado a profundas meditaciones, se cree por un momen-
Foto. Ansede. Qrab. V. Garralón 
Catedral Vieja.—Bizantina Torre del Gallo; una de las maravillas artísticas 
de Salamanca. 
to transportado a las calles de Constantinopla, viendo y contem-
plando sus bellísimos y graciosos monumentos. Todo lo que 
constituye esta parte de la Catedral Vieja es puramente oriental, 
sin mezcla alguna de clasicismo romano ni gusto ogival. 
Aspecto interior.—Vamos a penetrar en el interior de este 
monumento, pero en vez de hacerlo por su puerta principal, ha-
gámoslo por la puerta del Patio Chico, llamada de Arce o de 
Acre, que es la única que ha conservado su primitiva fábrica. 
Es pequeña, de arco semicircular, sin columnas ni ornatos; pero 
en el lienzo que sobre ella se alza, todavía puede admirarse una 
ventana idéntica a la de los ábsides, y como aquéllas flanqueada 
por dos columnas. Incrustado sobre ella en el muro y trazándo-
la en su abertura, se observa un gran arco apuntado, que tiene 
la especialidad de hallarse sus dovelas engranadas entre sí por 
fuertes dentellones. Entre la puerta y el ábside se levanta tam-
bién un cubo redondo, por cuyo interior sube una escalera de 
caracol que remata en una pirámide exagonal, cada una de cu-
yas facetas decoran pequeños arcos apuntados con rosetones 
sobrepuestos y frontones, y cuya cabeza cubren también esca-
mas como las del cimborio. Es de presumir que otro cubo seme-
jante se alzaría al otro costado de los ábsides, donde hoy está la 
Catedral Nueva, lo cual, aumentando el grupo exterior, le haría 
más vistoso y agradable. 
El interior del templo, aunque semejante al exterior, varía mu-
cho de aspecto. La arquitectura bizantina domina en él, pero a 
su lado se encuentra el románico degenerado y el naciente ogi-
vo. Esta ya una fábrica verdaderamente románica: hay en ella la 
planta, los ábsides, los cuadrados pilares de las Basílicas latinas^  
pero está también el cimborio, las bóvedas y los capiteles bizan-
tinos. Principia y termina el edificio teniendo al semicírculo por 
generador, que como tal, domina en las ventanas, en los ábsides 
y en los tallos; p'ero el ogivo amanece, aunque accidental y tí-
midamente en algunas bóvedas. En vista de todo no se puede 
dudar ya que se encuentra uno en un templo de Occidente. 
El templo, como acabamos de indicar, tiene, aunque sensi-
blemente mutilada, la planta de cruz latina, y se compone de un 
vestibulo, tres naves, el crucero y los tres ábsides. Todas estas 
partes, con motivo de la construcción de la Catedral Nueva, 
sufrieron grandes detrimentos en el siglo xvi, El crucero per-
dió un brazo y las columnas que decoraban los pilares cen-
trales de aquel lado: la nave contigua, parte de su anchura, y 
todas las columnas que sustentaban las bóvedas. La amputación 
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del brazo fué exigida por la necesidad de regularizar la planta 
cuadrilonga de la nueva Basílica; las demás mutilaciones, que 
con un poco más de previsión pudieron haberse excusado, las 
motivó el ensanche, dado a los muros y la comunicación abierta 
entre las dos Catedrales. Al replantearse la Nueva, o inspiró 
bastante confianza la robustez de la Vieja, o no se calculó bien 
la diferencia de espesores en los muros. Ello es que, para apro-
vechar en la nueva fábrica el muro lateral de la antigua, se re-
solvió darle mayor espesor; y el aumento se ejecutó por el inte-
rior de la Catedral Vieja, la cual, con este motivo, vio desapa-
recer todas las columnas adosadas que recibían las bóvedas, 
quedando estrechada considerablemente la nave de aquel lado. 
La reforma alcanzó al ábside; y como las bóvedas y pilares dei 
crucero se resintiesen con las obras, al ser restaurados, perdie-
ron también las columnas y capiteles de un costado. Tratóse, por 
último, de poner en comunicación los dos templos, y para con-
seguirlo, se rasgó el muro; pero siendo tan desiguales en nivei 
los pavimentos, la diferencia fué salvada con una escalera que 
se arrojó dentro de la Catedral Vieja, cortando una de sus na-
ves, ocupando un buen espacio y afeando el templo. De forma 
que si la Catedral Vieja quiso salvar su existencia, tuvo que so-
meterse a mutilaciones lastimosas y a no menos penosos sacri-
ficios. Con todo, este antiguo templo, cuya historia se enlaza 
con la historia del pueblo Salmantino, y bajo cuyas bóvedas sa-
gradas han tenido lugar los acontecimientos más grandes de su 
vida, como hemos visto, es todavía como monumento artístico 
uno de los más bellos modelos, de que justamente se envanece 
Salamanca. No es posible pisar el pavimento de este templo sin 
que en el ánimo se levante un mundo de gloriosos recuerdos. La 
Catedral Vieja será siempre un precioso depósito de las más ri-
cas tradiciones de Salamanca, y el monumento más venerable 
de esta ciudad artística. 
La portada principal o del Perdón fué cubierta [en 1680 por 
otra de pilastras dóricas y compuestas; al penetrar en ella, aún 
se ven en el vestíbulo, bajo lindos doseletes ojivales, las esta-
tuas polícromas pintadas con gran primor, que representan al 
Arcángel San Rafael y a la Virgen en el momento de la Anun-
ciación; estatuas de una remota antigüedad, que, asentadas en 
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repisas y coronadas de doseletes cónicos, están indicando la ve-
nida de la arquitectura ojival. 
Penetrando en la Iglesia por esta puerta, descúbrense sus 
tres naves, y muy de lleno la central hasta el altar mayor, pre-
sentándose ésta muy despejada, pues aunque tuvo un coro nada 
artístico en el centro, las obscenidades a que dio lugar por su 
soledad y escasas luces, fueron motivo para que, por disposi-
ción del Obispo Sr. Várela, se quitase en 1847, quedando com-
pletamente desembarazada. La Catedral, desde entonces, ha 
ganado mucho en majestad, como ganarían todos los templos de 
España, si se arrancase de ellos esos inmensos coros, que en 
mala hora introdujo la moda en nuestras Catedrales para afear-
las, quitarles su vista y privar al pueblo religioso del espacio 
que debe ocupar en los oficios divinos. Severo es el aspecto que 
presenta con la doble serie de columnas, cinco a cada lado hasta 
el crucero; se alzan sobre zócalos redondos, formados por cua-
tro pilares agrupados, a que se adosan delgadas columnas en 
sus frentes y ángulos, sirviéndoles de ornato ricos capiteles ro-
mánicos. La nave central tiene 52,50 metros de longitud, y 9,20 
de anchura y 16,70 de altura; las naves laterales son 5,50 más 
bajas que la principal, pues no tienen más que 11,20 metros de 
altura y carecen de luces, siendo su anchura 5,50 metros, y su 
longitud 50,16 metros. El brazo del crucero aún subsistente, con-
serva su primitivo aspecto, con sus dos bóvedas de arcos dia-
gonales, formando los de una de ellas agradables ondulaciones; 
está alumbrado por ventanas como las de la nave y por una her-
mosa claraboya redonda en lo alto, que se distingue por las de-
licadas labores de sus orlas y el calado que forman los nervios 
que la cruzan. Cubre esta parte del templo una bóveda con los 
aristones labrados en zig-zag. Corona al templo, sobre arcos to-
rales, sin pechinas, la gallarda, galana y graciosa cúpula, de 
que ya hemos hecho mención, con su hemisférica estrella, cuyos 
radios, como dice el Sr. Cuadrado, estriban en 16 columnas; 
treinta y dos son las ventanas, repartidas por los entrepaños en 
dos órdenes, guarnecidas en 64 columnas más pequeñas. Unas 
impostas labradas, como las de las naves, unen los capiteles de 
éstas; mas, señalándose en los fustes de las grandes, y de ésta, 
arrancan, como los rayos de una estrella, 16 aristones o delga-
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dos arcos, que guarneciendo el cascarón, suben y se reúnen en 
un punto más alto, que cierra con precioso rosetón. El mecanis-
mo es sencillo, y el conjunto, aunque de menos valía que el exte-
rior, es puramente bizantino, sublime y bello. 
Los tres ábsides, número simbólico de las tres Personas de la 
Santísima Trinidad, propios de las Basílicas bizantinas, ocupan 
el testero del templo, por el interior, dan suficiente espacio a la 
capilla mayor, de bóveda ojival, y a las dos laterales; la capilla 
mayor se distingue por su altura, por su bóveda ojival, por los 
adornos de dos portadas que dan a las que antes eran capillas 
laterales, dedicadas, la del lado del Evangelio, a San Lorenzo, 
y la del lado de la Epístola, a San Nicolás, convertida ésta en la 
actualidad en baptisterio; y la de San Lorenzo, lo poco que ha 
quedado a salvo con las obras de la Catedral Nueva, en trastera. 
Estas portadas reúnen un conjunto de adornos tan variados y ar-
tísticos, que causan admiración los jaquelados, las ondas, el an-
grelado, los festones y encajes, tanto por su perfección, como 
por la paciencia y perseverancia que mostró el artista en su eje-
cución. 
Muchos debieron ser los cuadros que en otros tiempos cu-
brieron las paredes de este templo, hoy casi desnudas. Parte de 
ellos fueron trasladados a la Catedral Nueva; otros se hallan en 
el Claustro. En la Vieja no quedan más que dos y el retablo prin-
cipal; pues no merecen apenas fijar la atención los frescos pin-
tados en el muro de la nave del Evangelio, que representan he-
chos milagrosos atribuidos por la piedad al Santo Cristo, que se 
veneraba en un altar de frente. De aquellos dos cuadros, el uno 
que figura a San Andrés, es una pintura de Fernando Galle-
gos, y como tal muy estimable, que se encuentra junto a la puer-
ta de la Contaduría; el otro es una Santa, que está junto a la 
escalera de la Catedral Nueva, y es reputado también como cua-
dro de mérito. 
Pero lo notable en este género es el retablo de la capilla ma_ x 
yor, y el fresco que la corona. El retablo es muy posterior a las 
obras de la Catedral; data de mediados del siglo xv. Por mu-
cho tiempo se ha creído que éste había sido pintado por Fernan-
do Gallegos; las cualidades de las pinturas, su estilo y el colori-
do que revelan la escuela de Alberto Durero, sirvieron de fun-
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damento a esta opinión. Pero existe en el archivo de la Catedral 
una escritura, fechada en 15 de Diciembre de 1445, por la que 
Catedral Vieja.-Retablo Mayor. Bello tríptico de Florentín (comunmente 
conocido por tríptico de Gallegos). 
un pintor llamado Nicolás Florentín se obligó con el Cabildo a 
pintar por la cantidad de 75.000 maravedís la bóveda del altar, 
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según su expresión, <desde encima fasta abajo sobre el retablo 
que agora nuevamente está puesto, conforme la muestra que 
presento en etopas>. 
El fresco del cascarón representa el Juicio final. Sobre un 
fondo obscuro se destacan grandes grupos de figuras que se le-
vantan de sus sepulcros a la voz del Ángel del Apocalipsis; la 
actitud del severo Juez, separándolas desde su asiento, que lla-
ma a su derecha a los predestinados, y precipita a los reprobos 
por la enorme boca de un monstruo, las blancas vestiduras de los 
justos, la desnudez de los precitos, la boca y colmillos del dra-
gón, que representa la puerta del infierno, que se traga a los con-
denados, con los detalles que le rodean, son una figura que ex-
plica con lucidez e ingenio fecundo la terrible escena del último 
día del Juicio final. Muchos son los que, conmovidos, miran con 
detenimiento este cuadro, sobre el cual está pintada la terrible y 
tremenda visión dantesca. Todo el retablo se compone de 55 ta-
blas, colocadas en 5 líneas de a 11 cada una, que ocupan todo el 
hemiciclo, desde arriba hasta abajo, como dice la escritura de 
1445. Unas delgadas pilastras marcan la separación de los cua-
dros, que están coronados por medios puntos, guarnecidos de 
menudos colgadizos, y cuyas enjutas cubren afiligranadas labo-
res góticas. Los cuadros centrales de cada línea se distinguen 
por un lujo mayor en el dibujo, y la línea superior tiene peque-
ños Y agudos frontones sobre los arcos. La talla de todo el reta-
blo es fina y delicada; las pinturas, la vida entera de Jesús, con ese 
estilo, viveza de colorido y verdadera expresión de la escuela de 
Durero. Como artístico y como religioso, es digno de la Cate-
dral, y difícilmente poseerá ninguna otra de España un conjunto 
tan bello, tan concluido y perfecto de la vida de Jesús, desde la 
Encarnación, o sea desde la primera venida, hasta la segunda 
del Juicio Final. Los inteligentes elogian mucho las bellezas de 
este retablo. 
Altares y sepulcros.—Pocos fueron los altares que hubo en 
esta Iglesia, pero los hubo en las capillas laterales, como el de 
San Bernabé en el acortado crucero, el de San Tirso detrás del 
coro, el de Santa Inés y el de Santa Elena junto a la puerta del 
Perdón, y el de Santa María la Blanca. Hoy ya no existen más 
que el altar mayor, el de Santa María la Blanca y el de San Je-
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rónimo, cuyo retablo e imagen desaparecieron en un incendio 
que hubo allá por el año 1892. 
En sus primeros tiempos esta Iglesia fué un verdadero, aun-
que pequeño, panteón de personas notables, según se observa 
por los sepulcros e inscripciones que en ella aún subsisten. A 
continuación ponemos algunos de los principales epitafios se-
pulcrales, para darlos a conocer y como prueba de que se la pue-
de considerar como un verdadero panteón de personas notables 
e ilustres; pero antes debemos hacer algunas observaciones que 
conviene tener presentes para evitar equívocos y confusiones, 
a que pudiera dar lugar ciertas tradiciones y creencias del vulgo. 
Dice el ya tantas veces citado Sr. Falcón al ocuparse de este 
monumento: 
cHacían también venerable este monumento los muchos se-
pulcros de personas distinguidas que se hallaban en sus muros. 
Entre ellos deben contarse el del fundador Don Ramón de Bor-
goña y el del Obispo consagrante Don Jerónimo Visquió. El Con-
de fundador, según documentos antiguos, estaba en el brazo del 
crucero que se cortó, y en una capillita o altar dedicado a San 
Bernabé. Era un simple cenotafio o recuerdo de gratitud a su 
memoria, pues los restos del Conde consta que se hallaban en 
la Catedral de Santiago, a donde debieron trasladarse del mo-
nasterio de San Pedro de Cárdena. En este monasterio mandó 
en su testamento Don Jerónimo Visquió que fuese depositadas 
también sus cenizas, cerca del sitio que ocupan las de su buen 
amigo Don Rodrigo Díaz de Vivar; un epitafio lo consignó así; 
y pasó por mucho tiempo como opinión corriente, que los restos 
mortales de aquel célebre Obispo existían en el monasterio de 
Cárdena, pero en el siglo xvm aparecieron, con ocasión de una 
rogativa pública, el sepulcro y los restos del Prelado, detrás de 
un altar dedicado a San Jerónimo que había en la Catedral Vie-
ja, los cuales fueron trasladados a la Nueva juntamente con el 
Cristo de las Batallas legado por aquel Obispo a su Iglesia. Am-
bas cosas se guardan hoy con religiosa veneración». 
«En el templo se ven arcos abiertos, restos de sepulturas, es-
cudos y señales de otros sepulcros. No han quedado en él más 
que 13, a saber: 2 en la nave lateral, 6 en la capilla mayor, 1 en 
la capilla de San Nicolás y 4 en el brazo que se conserva del 
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crucero. Algunos son notabilísimos, más que por las personas 
a quienes están dedicados, por su forma y por las esculturas que 
contienen». 
«Los dos de las naves laterales son dos sepulturas comunes, 
colocadas en forma de masa de altar y bajo unos arcos abiertos 
en el espesor del muro. Ambos son muy modernos y sus epita-
fios dicen así: 
«Hocjacet in túmulo Dominus Cristophorus Orbe, cuigenus 
in nostro muñera clara dedil Carbajal dictus pariter Victoria 
Censor Toleti fidei cuneta sacrata, referí, propterea elec-
tus fuit archidiaconus Albae canon ¿cus fulgens insuper ipse 
fuit sacra sibi instituit semper sufragia amici at illi et suis 
haec monumenta sacra.—Obiitanno 1647, die 19 mensis No* 
vembris». 
«Sepulcro que erigió esta Santa Iglesia a su magnífico Prior 
y Canónigo Don Diego de Vera y Paz, Capellán de honor de su 
Majestad en gratificación de las memorias que en ella fundó. 
Falleció a 16 de Junio de 1660». 
De los seis sepulcros que contiene la capilla mayor, dos de 
ellos están situados al pie del retablo, y los otros cuatro en los 
muros laterales. Aquellos no tienen más que unos epitafios escri-
tos modernamante en unas lápidas estrechas, que se han clava-
do a los dos costados del retablo. Estos están colocados dentro 
de hornacinas abiertas en el muro y coronadas de arcos, uno de 
los cuales presenta una ojiva y los otros medios puntos; uno de 
ellos ocupó la puerta de comunicación con la capilla inmediata, 
sufriendo el arco grandes detrimentos en las tallas y molduras 
que lo guarnecen. Las cuatro sepulturas contienen estatuas ya-
centes de mármol blanco, de talla natural y regulares esculturas; 
pero las urnas, de poca altura, carecen de bajos relieves. Sobre 
ellas y en el fondo de las hornacinas aparecen las lápidas sepul-
crales, todas iguales, uniformes, de fondos negros y brillantes le-
tras doradas, que están revelando la fecha moderna en que han 
sido labradas. Sustituyeron, según parece, a las antiguas en el 
siglo xvni en que hubo cierta funesta manía por restaurar sepul-
cros antiguos. He aquí los epitafios actuales. 
Aquí yace Doña Mal falda, hija del Rey Don Alfonso VIH de 
Castilla y de la Reina Doña Leonor, y hermana de la Reina 
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DoñaBerenguela, mujer del Rey Don Alonso IX de León, que 
finó por casarse en Salamanca año de 1204. 
Aquí yace Don Juan Fernández rico-hombre, Adelantado 
mayor de la frontera y Merino mayor de Galicia, hijo de Don 
Fernando Alonso y de Doña Aldara López, y nieto del Rey Don 
Alonso IX de León, que finó en Salamanca año de 1303. 
Aquí yace Don Fernando Alonso, Dean de Santiago y Ar-
cediano de Salamanca, hijo del Rey Don Alonso IX de León y 
de Doña Maura, y hermano del Santo Rey Don Fernando de 
Castilla; finó en Salamanca, año de 1285. 
Aquí yace el Reverendo Señor Don Sancho de Castilla, 
Obispo de Salamanca, que fundó el convento de Gracia y do-
tó en esta Santa Iglesia la misa cantada de Nuestra Señora en 
los Sábados; finó en el mes de Octubre de 1446. 
Desciende este Obispo de Don Pedro el Cruel y Doña Juana 
de Castro; él hizo las pinturas del altar mayor. Es de notar que 
al lado del Evangelio, en una hermosa hornacina de medio pun-
to, hay dos enterramientos con yacentes estatuas de alabastro, 
está el uno sobrepuesto al otro; el de arriba es el que tiene es-
te epitafio: 
Aquí yace el muy Reverendo Señor Don Gonzalo, Obispo 
de Salamanca, hijo de Don Gonzalo López y Vahamonde y de 
Doña Mayor López de Vivero, del Consejo del Rey Donjuán II, 
Consejero de Don Enrique IV y de los Reyes Católicos 
Don Fernando y Doña Isabel; dejó para su memoria dotada 
una misa de la Cruz los primeros Viernes de cada mes en 
esta Santa Iglesia y otras obras pías; finó en 29 de Enero 
de 1480. 
Este epitafio está debajo del anterior en la misma capilla al 
lado del Evangelio, en otro arco con estatua de Obispo. 
Aquí yacen los nobles y honrados caballeros Don Diego 
Arias, Arcediano de Toro en la Santa Iglesia de Zamora y 
Arias Diez Maldonado, Señores que fueron y sus progenitores 
de las villas de Maderal y Buenamadre, desde el tiempo del 
Rey Don Fernando el Santo, sirvieron con gran lealtad a los 
Reyes sus Señores, donando al Cabildo de esta Santa Iglesia 
la villa de Buenamadre y otros ricos heredamientos; fallecieron: 
Pon Diego Arias año 1350, y Arias Diez en 1474. Los Señores 
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Dean y Cabildo con agradecimiento lo mandaron hacer a la 
memoria de sus bienhechores año 1620, 
Estos dos sepulcros, que deben ser de tío y sobrino, estaban 
antes en la capilla de San Lorenzo, que es la del lado del Evan-
gelio, y daba nombre a toda la nave, se pasaron a donde están 
cuando se hizo la pared de la Catedral Nueva. 
El sepulcro que está en la capilla de San Nicolás, que es la 
inmediata a la mayor por el lado de la Epístola, pertenece a Don 
Pedro Dominicano, Obispo de Salamanca, que murió el año 1315. 
Su estatua, de ruda escultura, yace sobre la urna con vestidos 
pontificales, y ésta, que sostienen dos leones de piedra, tiene 
bajos relives, que figuran al preste y los Canónigos en actitud 
de cantar un responso. Aunque muy estropeadas las esculturas, 
llaman la atención como objeto de estudio. El sepulcro carece de 
epitafio, y está colocado en una hornacina cubierta de una ojiva. 
Este Obispo Bautizó en el año 1311 al Rey Don Alonso XI hijo 
de Fernando IV. Nació este Rey en Salamanca en donde hoy es-
tán las oficinas de la Universidad, que era el Palacio Real, y an-
tes fué Pretorio Romano; últimamente era el Hospital de estu-
diantes pobres. En tiempo de este Prelado se celebró el IV Con-
cilio Salmantino. 
Los cuatro sepulcros del crucero merecen mención especial 
por los muchos adornos que los decoran. Mil veces se han saca-
do copias de ellos, y los artistas no se cansan de admirarlos. 
Son también muy antiguos, están labrados en mármol obscuro, 
las hornacinas que los contienen son góticas, carecen de epita-
fios y en todos se ven estatuas yacentes y bajos relieves. Deco-
rábanlos también pinturas de vivos colores que el tiempo ha casi 
borrado. 
El primero y más inmediato a la capilla de San Nicolás, es el 
de Don Diego López, Arcediano de Ledesma. La estatua, que 
tiene un libro cerrado entre las manos, como símbolo de la cien-
cia y señal de que el personaje fué graduado en letras sagra-
das, lleva las vestiduras sacerdotales. En la urna se ven dos lí-
neas de mujeres o plañideras, mesándose los cabellos y haciendo 
sus funciones según la costumbre de la época, mientras el cen-
tro representa el acto del enterramiento. 
Contiguo a la sepultura del Arcediano, está el sepulcro, tam-
bien sin epitafio, de una tal Doña Elena, bienhechora de esta 
Iglesia, que murió el 29 de Julio de 1272. Su estatua, con el traje 
de la época, se distingue encima de la urna, cuyo bajo relieve 
repite la grotesca escena de las plañideras. 
Otro tanto sucede con el siguiente, que se halla a la izquier-
da según se entra por la puerta de Acre o de Arce, que aunque 
tampoco tiene epitafio, se dice que pertenece a Don Alonso Vi-
dal, Dean de Avila y Canónigo de Salamanca. Su estatua viste 
también ropas sacerdotales y tiene en la mano un libro cerrado. 
Tanto la urna de este sepulcro como las de los anteriores, la sos-
tienen tres leones. 
Muy superior en mérito y ornato a los descritos, próximo ya 
a la puerta del claustro, distinguiéndose por las esculturas que 
lo decoran y la viveza de los colores que la esmaltaban, es el 
ostentoso sepulcro ojivo-mudéjar, según la creencia general del 
Chantre Don Aparicio Guillen; pero ésto no es cierto, dice el 
Sr. Falcón, pues el epitafio de dicho Chantre está en otro muro 
del crucero. Descansa sobre su urna una estatua, que tiene, co-
mo las otras, el libro cerrado en la mano. En el fondo de la hor-
nacina aparece Jesucristo en la Cruz y los Apóstoles a su pie. 
La orla del arco está cubierta de pequeños ángeles alados, con 
ciriales en las manos; dos pequeños nichos superiores contienen 
a unos cantores delante de sus atriles, y el bajo relieve de la ur-
na representa la Adoración de los Santos Reyes. Las figuras de 
este sepulcro son más abultadas, y sus esculturas menos toscas 
e incorrectas que en los otros sepulcros. Todos ellos, sin embar-
go, por las costumbres que revelan y ropas que visten las esta-
tuas, ofrecen más de un motivo de estudio. 
Ponemos fin a este capítulo diciendo, que las naves menores 
carecen de capillas; pero varios sepulcros y altares hermoseaban 
la Iglesia, que estaba adornada con pinturas debidas al pincel del 
ilustre salmantino Fernando Gallegos, como se vé, cerca de la 
puerta de la Contaduría, en un lienzo representando a San An-
drés, con un clérigo arrodillado, que se atribuye a aquel artista. 
En los pilares, en fin, había algunos altares, y en las paredes 
gran cantidad de encasamientos, de entierros antiguos, que re-
presentaban grandeza; todos han desaparecido. 
Esta Iglesia, después de muchos años cerrada, fué abierta 
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de nuevo al culto el día 8 de Septiembre de 1943, festividad de 
Nuestra Señora de la Vega, Patrona de Salamanca, siendo tras-
ladada en solemne procesión la bizantina imagen de la Virgen 
desde la Catedral Nueva, a continuación de la solemne Misa 
Pontifical, revestido de los ornamentos sagrados nuestro ilustre 
y dignísimo Prelado, Dr. Don Fray Francisco Barbado Viejo, con 
la asistencia de todas las autoridades salmantinas y de una in-
mensa concurrencia de fieles, que acompañaron hasta la Cate-
dral Vieja, en cuyo altar mayor quedó instalada esta antiquísi-
ma y valiosísima imagen de la Virgen de la Vega, para recibir en 
adelante la veneración y culto de los fervorosos salmantinos sus 
hijos. 
CAPITULO III 
La Catedral Vieja (conclusión). El Claustro. 
Su fundación. Sepulcros y lápidas sepulcrales. 
Inscripciones. Capilla de San Salvador o de 
Talavera. Capilla de Santa Bárbara. Capilla de 
Santa Catalina o del Canto. Capilla de San 
Bartolomé o de Anaya. Sala Capitular 
EL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL VIEJA. SU FUNDA-CION.-E1 Claustro de la Catedral Vieja fué fundado, según dicen los historiadores de Salamanca, por el Obis-
po Don Vidal I, hacia el año de 1170. Muy humilde debió ser 
en aquel tiempo su fábrica; pues se reducía a un patio cercado 
de fuertes muros y descubierto, que hacía las veces de Cemen-
terio. Posteriormente se fué enriqueciendo con capillas laterales, 
sepulcros, cuadros y monumentos que le han dado una gran im-
portancia. Hoy mismo, artísticamente considerado, no tiene va-
lor ninguno; pero, por los buenos objetos que guarda y por los 
honrosos recuerdos que despierta, el Claustro de la Catedral 
Vieja será mirado siempre con veneración y visitado por las per-
sonas amantes de las tradiciones y las glorias nacionales. El 
Claustro aún no estaba terminado en 1178; pues el Presbítero de 
la Iglesia de San Juan de Medina del Campo, entonces de este 
Obispado, Don Miguel, hizo donación al Cabildo de la heredad 
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que poseía en Siete-Iglesias, para terminar su construcción; y en 
él mandaba enterrarse; y concluido que fuese, se destinase la 
renta a sufragios por su alma; según Gil González, en su 
tiempo existía en parte la obra primitiva, que estaba cubierto 
de enmaderamiento de diversas labores. Lo restauró el Obispo 
Don Sancho de Castilla, hermoseando dos de sus galerías «con 
galanas techumbres»; debió ser de arquitectura románica, a juz-
gar no sólo por la época en que fué construido, sino por el estilo 
de la antigua puerta por donde a él se entra, desde el crucero, 
que, como se lee en un escritor competentísimo, despliega con 
pompa igual a su pureza el ornato bizantino en su primera cor-
nisa y sus dos únicas columnas, cuyos cortos fustes surcan obli-
cuas estrías trazando rombos, y cuyos capiteles entrelazan con 
animales y desnudas figuritas gentiles follajes. Esto es lo único 
que se salvó del antiguo, cuando lo reedificó en el año 1785 el 
arquitecto Don Jerónimo Quiñones con cinco cerrados arcos 
greco-romanos en cada lado. La galería que forma, es sencilla, 
sin pilastras, columnas ni más decoración que unas ventanas 
cuadrilongas de luz en el muro nuevo que la cierra, y unas sen-
cillas bóvedas con lunetos. Entonces se levantaron del patio y 
se trasladaron al interior del pórtico los muchos enterramientos 
que contenía, colocándolos en sus paredes. En el lienzo del Nor-
te existe un altar con verja de madera y las efigies de Jesús y de 
la Dolorosa bastante bueno. 
Sepulcros y lápidas sepulcrales.—Los sepulcros están situa-
dos en hornacinas abiertas en el espesor del muro; las lápidas 
sepulcrales se ven incrustadas en las paredes. Aquéllos son seis; 
éstas once; unos y otras son respetables por su gran antigüe-
dad. El primer sepulcro que aparece marchando por la izquier-
da, no tiene epitafio, pero se sabe que pertenece al Canónigo 
Don Alonso Vivero, que vivió en el siglo xv; tiene en su frontal, 
toscamente esculpida, la figura de un Canónigo con vestiduras 
sacerdotales y birrete cónico en la cabeza. El arco es de medio 
punto, sin molduras ni adornos. Inmediatamente se encuentra 
en otra hornacina semejante, otro sepulcro con epitafio casi bo-
rrado, cuya estatua, que viste también ropas sagradas, lleva in-
signias Doctorales, y está delante de la urna; es del Canónigo 
Don Juan García Medina, que murió en el año 1474, y fué Ca-
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tedrático de esta Universidad. El birrete que cubre su cabeza es 
cónico, y la muceta levantada de atrás para adelante le cubre en 
parte, según la costumbre de entonces, cuando quería significar-
se el luto. Estas estatuas no tienen, como las del templo, libro 
entre manos; pero son notables las vestiduras que llevan, entre 
las que llaman la atención las estolas anchas, parecidas por sus 
cortas dimensiones a unas dalmáticas. 
Los otros sepulcros se hallan en el lienzo del Mediodía y a 
los lados de la puerta que da paso a la capilla de los Anayas. El 
de la izquierda está colocado bajo un arco con columnas y arqui-
tectura greco-romana, y tiene su estatua un libro entre las ma-
nos. Un epitafio escrito en elegantes caracteres góticos dice así: 
«Aquíyace el honrado Pedro Xerique, Canónigo de Salaman-
ca, que dotó las doncellas y dejó aquí otras memorias; murió 
en 7 de Septiembre de 1529 años*. 
En el arco de la derecha hay dos sepulcros, uno de ellos con 
estatua y ambos con epitafios escritos con caracteres góticos; 
el de encima dice así: «Aquíyace el Reverendo Sr, Don Diego 
Rodríguez, Arcediano de Salamanca; falleció a 23 de Diciembre 
de 1504>. El de abajo que, por su proximidad al pavimento, es* 
tá casi destruido, tiene este epitafio: *Aquíyace francisco Ro* 
dríguez de Ledesma, Racionero de esta Santa Iglesia; falleció 
a 25 días de...>, el año se ha borrado. 
En aquella misma línea se abre otro arco, y un letrero pues*-
to en él dice. <Aquí debajo se enterrará Francisco Rodríguez* 
Canónigo de Salamanca*. Se ignora si el enterramiento llegó a 
tener lugar. 
Inscripciones.—Las inscripciones sepulcrales se hallan escri^  
tas en lápidas de piedra de varias dimensiones, que se ven in-
crustadas en las paredes y esparcidas por el ámbito del Claus-
tro. No es fácil explicarse la razón que presidiese a la extraña 
colocación que se les ha dado. Una de ellas aparece embutida 
en la jamba de la puerta de entrada y medio velada por el arco 
que la corona. Otra toca casi con su marco a los arranques de la 
bóveda. Las más se encuentran tan altas, que la vista más pers-
picaz no alcanza a descifrarlas; y si a todo esto se agrega el co-
lor mate y barniz con que se las ha cubierto, que aumenta las 
dificultades naturales en una escritura tan antigua y de letra tan 
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ínforme, no extrañaremos que muchos curiosos anticuarios ha-
yan desistido de leer estas inscripciones. El latín bárbaro es el 
idioma que se usa en ellas, con excepción de una sola que está 
escrita en Castellano, y otra que pertenece a los buenos tiem-
pos del Imperio. Algunas están escritas en versos leoninos; la 
forma de la letra en unas es el antiguo carácter español, en otras 
es el gótico, y en otras el tipo romano; pero siempre tan rudo 
e informe que se entienden con suma dificultad. Como puede ver-
se siempre por las fechas de algunas, y pueden adivinarse por 
las que no la tienen, casi todas proceden de fines del siglo xn y 
principios del xm. Bajo este aspecto, y como monumentos curio-
sos de nuestra literatura antigua, serán siempre apreciables; 
en otro concepto no tienen valor alguno, pues ninguna luz arro-
jan sobre la historia de nuestro país. He aquí ahora algunas de 
las inscripciones, transcristas por el mismo orden en que se en-
cuentran, entrando en el Claustro por el crucero y marchando 
de izquierda a derecha; teniendo en cuenta que la primera que 
copiamos es la que está en la misma jamba de la puerta, a la de-
recha, conforme se entra en el Claustro, y es de Randulfo, in-
glés, según la tradición, como su hermano Ricardo, y fundado-
res de la parroquia de Santo Tomás Cantuariense, su compa-
triota; el prebendado Randulfo acaso fué Profesor de los Estudios 
que hubo en la Catedral y sirvieron de fundamento para la crea-
ción de la Universidad; el Sr. Quadrado descifró esta inscripción 
con paciente constancia en 1852, y lo reproducimos a continua-
ción con su traducción castellana; a él se debe la copia de otros 
varios: 
I 
VI IDUS MARTII OBIIT PHAMULUS DEI RANDULPHUS. 
ERAMCCXXXII (1194) 
Mense die decima Martii Randulphus ab ima 
Parte fugit mundum, quem non quit claudere mundus; 
Terrea nam terris mandantur, célica celis. 
Sol radians titulis virtutum, flos sine labe, 
Solus in occasu miseris est passus eclipsim 
Randulphus plene qui phisim novit utramque, 
Mens bene disposuit, sermo docuit, manus egit 
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Hujus dicta, bonus melior fuit optimus ipse; 
Terra pauperibus moritur, vivens sibi celo. 
cEl día 10 del mes de Marzo, Randulfo, desde la región infe-
rior, huyó del mundo, pues el mundo no podía ya encerrarle; lo 
terrestre va a la tierra, y al cielo lo celestial. Sol radiante por el 
esplendor de sus virtudes, flor sin mancilla, en su ocaso no pa-
deció eclipse, sino respecto de los desgraciados. Randulfo, pleno 
conocedor de una y otra naturaleza de las cosas, cuya mente 
concibió bien, cuya lengua enseño, cuya mano obró o realizó 
sus palabras, fué bueno, mejor, óptimo; murió para los pobres 
en la tierra, vive para sí en el cielo». 
II 
A la izquierda de la mencionada puerta se lee: 
Brunnus Prior et magister Jordán 
María Pegna . . 
Otmaro 
III 
A continuación leemos: Aquí yaz don Gomes de Anaya^ que 
finó XXIV días de Decembrio en la era de M et CC et XXVlll 
annos. Correspondiendo al año 1190, como advirtió el autor ci-
tado; su lenguaje revela ser muy posterior a aquella fecha; y es-
te Anaya, uno de los más antiguos de su apellido en Salamanca, 
nieto o hijo del caudillo de los Bregancianos, 
Entre las capillas de Talavera y Santa Bárbara hay dos se-
pulcros con estatuas esculpidas de plano; pertenece la primera 
al Canónigo Don Alonso de Vivero; no tiene epitafio; y es poco 
legible el de Don Juan García de Medina, Tesorero de esta San-
ta Iglesia; murió en 1474; está con vestiduras Doctorales. 
IV 
Al siguiente epitafio le falta la primera palabra, y exigiendo 
el verso que sea monosílaba, súplenla con Sum o con Mic; Qua-
drado, sin embargo, leyó sólo la sílaba final mo: 
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Giraldus ego, sed celi culmina dego, 
Hic caro riostra cinis, animam non terret herinis. 
Soy Giraldo, que vivo en el alto cielo; conviértese la carne e 




Cerca de la puerta de la Sala Capitular hay este otro epitafio: 
Tertio kalendas Junii obiit famulus Dei Petras Aquensis, eia 
MCCLI. 
Junii obiit pius phamulus Dei 
Petrus Noversis, era MCCLI. 
Debajo de esta inscripción hay perfilado un arco árabe sob e 
dos columnas, y en el centro una cruz, y por la orla del arco 
Petro qui uocatur nomen e/as.¿Quién era este Pedro de Aix, e i-
tranjero, fallecido en 1213, en cuya lápida se traza arquitectóni o 
monumento? ¿Será tal vez el llamado Pedro, Maestro déla obr-i, 
en la mencionada escritura de Willelmo de Blavia y Doña Arseit 
correspondiente al año 1182? Así lo parece, por más que cau e 
extrañeza que el edificio perfilado sea árabe. Bizantino le vemos 
en la Galería de Anaya con este epitafio que en 1852 pudó leer 
el Sr. Quadrado, aunque con dificultad; 
ERA MCC . . . XXIII 
Vir pius atque fidus, vir simplex, justus, idus 
Septembris moritur Adamus et hic sepelitur. 
Terrea térra tegit, celo pars célica degit, 
Utraque natura servavit sic sua jura. 
A juzgar por el diseño del edificio en que está esculpida ¡a 
inscripción, acaso fuese otro Maestro de las obras de la Iglesia, 




M CC XXXIII obiit. 
Está ininteligible el resto de este epitafio, que se presenta es-
crito entre un dibujo que figura una galería bizantina, con varios 
ornatos rudos y groseros. 
VIII 
QUARTO NONAS MARTII OBIIT PHAMULS DEI ROMANUS. 
ERA M CC XXX. 
IX 
Al año 1177 corresponde este: 
ERA MCCXV OBIIT JUSTUS . . . CONCANONICATUS. 
X 
Este otro nos dá noticia del fallecimiento de la sierva de 
Dios Urraca la más joven: 
SÉPTIMO IDUS MARTII OBIIT PHAMULA DEI URRACA 
JÚNIOR. 
A la derecha de la puerta de entrada al Claustro se lee el más 
elegante de todos; atribuyen algunos a error del lapidario la re-
petición del sua en el tercer verso, fácilmente reemplazable por 
pía; el sobrenombre de Iñigo no está legible. Quadrado le ha su-
plido al tenor del consonante: 
XI 
Martinus juvenis et júnior Eneco Christo 
Ambo germani túmulo tumulantur in isto 
Quos hoc (sua) defienda sociat sua mater Osenda. 
Hay además en el Crucero otros dos epitafios del mismo es-
tilo que los del Claustro, con los que forman colección, por lo 
que los transcribimos en este lugar. 
VII IDUS NOVEMBRIS OBIIT DOMINUS APARICIUS CAN-
TOR, SALAMANQUINUS, CUSUS ANIMA REQUIESCAT IN 
PACE. AMEN: ERA M CCC XI: PATER NOSTER. 
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VI IDUS DECEMBRIS OBIIT MAGISTER TOMAS, CAN-
TOR, SALAMANQUINUS, CUJUS ANIMA REQUIESCAT IN 
PACE. AMEN: ERA M CCC XI: PATER NOSTER. 
Entre los epitafios sepulcrales e inscripciones, que hemos co-
piado, hay algunas que fueron puestas en el siglo dieciocho con 
motivo de la reforma que se verificó en esta parte del edifi-
cio. Lo consignamos para no dar lugar a observaciones críticas. 
Capillas en el Claustro de la Catedral Vieja.—Hay en el 
Claustro cuatro notables capillas monumentales cada una en su 
género y que merecen especial mención; la de San Salvador o 
de Talavera, en que se rezaba y aún se reza el rito Mozárabe en 
dias determinados; la de Santa Bárbara, en que la Universidad 
confería sus grados académicos; la de Santa Catalina, o del Can-
to, en que se celebraron los Sínodos Diocesanos y los Concilios 
Provinciales Compostelanos, y la de San Bartolomé, vulgo de 
Anaya o de los Anayas. 
Capilla de San Salvador o de Talavera, de rito Mozárabe.— 
De igual estilo que la Iglesia, es la capilla de San Salvador; la 
fundó en el año 1510 el caballero Don Rodrigo Arias Maldonado 
de Talavera, dejando rentas suficientes para el sostenimiento de 
doce capellanes, un sacristán y tres mozos de coro. Esta capilla 
es llamada de Talavera, por ser conocido aquí el fundador, más 
que por su propio nombre, por el del pueblo de su nacimiento; 
era oriundo de Salamanca, murió en 1517. Esta capilla es la pri-
mera que se encuentra a la izquierda; comprende un pequeño 
espacio de 8 metros de largo por 8,40 metros de ancho, a la que 
se penetra por una puerta de arco semicircular, guarnecida de 
molduras y ornatos bizantinos; su cúpula tiene alguna semejanza 
con la de la Iglesia, y forma octógono cimborio, cuyos nervios 
o aristas, que arrancan de gruesas columnitas sostenidas por 
mascarones, se repliegan en la clave; se hallaba alumbrada por 
ventanas pareadas de escasa luz, tapiadas después; hoy está 
iluminada por dos largas ventanas gemelas, sin decoración algu-
na. El túmulo dedicado al fundador ocupa el centro, y es notable 
por la hermosa balaustrada de hierro que le rodea, y por la cruz y 
candelabros de enebro que tiene encima. Tiene esta capilla un 
bello retablo del Renacimiento, en el que se admiran un cuadro 
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de Gallegos pintado en el centro del altar, que representa el 
Descendimiento de la Cruz, y cuatro tablas en los costados. El 
cuadro del centro, que tiene bastante luz y está bien colocado, 
luce sus bellezas; pero las tablas ocupan una posición y un sitio 
tan inconvenientes, que es preciso acercarse a ellas para distin-
guir bien sus dibujos. Estas representan la visita de la Virgen a 
Santa Isabel, Jesús en el camino del Calvario, la Oración del 
Huerto, y la Virgen coronada por los Angeles. Son unas hermo-
sas pinturas de gran composición, delicado dibujo, y bello colo-
rido. Tiene además al lado de la Epístola la sillería del coro de 
los antiguos capellanes; es de madera y sin labores, no ofrecien-
do nada artístico. 
Pero lo que ha dado cierta celebridad a esta capilla, es el Rito 
Mozárabe, que como recuerdo de la antigua disciplina española, 
se celebra en esta capilla por privilegio apostólico que obtuvo 
el fundador. Cuatro Capellanes celebraban con dicho rito; los 
días en que esto tenía lugar y que fijó la Bula apostólica, eran 
entonces 44, según detalladamente se explican en una inscrip-
ción colocada sobre la puerta de la sacristía. Hoy sólo en las 
grandes festividades de la Iglesia se usa el Rito Mozárabe, y ni 
en estas festividades se celebra, sino sólo tres o cuatro veces al 
año en las más grandes festividades, y esto sin aquel aparato 
propio de las antiguas ceremonias, sin vestiduras, cálices, ni or-
namentos acomodados al objeto. Como recuerdo de aquellos 
tiempos consérvase únicamente un misal antiguo, que contiene 
el primitivo y verdadero rezo contemporáneo de San Isidoro, y 
que usaron los Prelados de la Iglesia gótica. El oficio se dice por 
un ritual más moderno, empleándose en la consagración la mis-
ma fórmula que en el romano. 
Capilla de Santa Bárbara(,).—Fué fundada en el año 1344j)or 
el Obispo de Salamanca Don Juan Lucero, conocido en la histo-
ria por su dócil o temerosa condescendencia con el Rey Don Pe-
dro el Cruel; la fundó para que sirviese de sepultura a su cadá-
ver y se dijese perpetuamente en ella una misa diaria a la Vir-
gen. Está contigua a la de Talavera, y como ésta, es un pequeño 
espacio casi cuadrado, de 7 metros de largo por 6,80 de ancho, 
(1) Véase el grabado de esta Capilla en la pág. 503, 
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cubierto también con una pequeña cúpula, que encierra algunas 
bellezas artísticas, y muchos y grandiosos recuerdos históricos. 
Cinco capellanes estaban encargados del culto divino; pero ya 
hace mucho tiempo que se ha retirado de ella el culto religioso. 
En los muros de esta capilla se abren siete sepulcrales hornaci-
nas coronadas de ojivas, que descansan en unas pilastras estria-
das, de las que sólo las dos que se hallan en el muro de la iz-
quierda, se encuentran ocupadas; en el sepulcro de la primera 
se vé la estatua yacente de un caballero armado, que tiene luen 
ga barba, una espada en la mano y un fidelísimo perro lamién 
dolé el pié, es la de Don García Ruiz; en la otra hornacina, qut 
es la próxima al altar, se vé la estatua de clerical personaje, que 
viste ropas sacerdotales, y lleva insignias doctorales, birrete có 
nico en la cabeza y un libro cerrado en la mano; el respaldo de uno; 
asientos cubre los escudos o inscripciones de ambos sepulcros; 
pero el sepulcro más notable es el del centro de la capilla, que 
pertenece al fundador Don Juan Lucero. El sepulcro es de már-
mol blanco, esmaltado de varios colores, y en él está acostadc 
el Prelado con vestiduras pontificales; pero apenas se ve po 
hallarse cubierto por completo por un gran tablero colocado en-
cima de él, y que se conserva como recuerdo del tiempo en qm 
verificaban sus ejercicios en esta capilla los graduandos de Ir 
Universidad, respondiendo sentados en el legendario sillón d* 
baqueta, que ocupa la cabecera del túmulo, a las preguntas de 
riguroso examen, a que los sometían los invisibles Doctores sen 
tados en los asientos laterales; de ahí venía que cuando algún 
tomaba el grado de Licenciado, la importancia que en todo el 
mundo les daba la significativa frase: <Ha pasado por la capiW 
de Santa Bárbara*; con este método se habían verificado desd 
que comenzaron los grados en la Universidad hasta el año 185r 
Capilla de Santa Catalina o del Canto.—Esta capilla es la 
más espaciosa y antigua de todas. La fundó en 1196 el Obisp > 
Don Vidal, que, a la vez fundó el Claustro, según dejamos d -
cho. Es, pues, la más antigua de todas. Aún se descubren en í i 
parte exterior, que da al Naciente, algunos vestigios románico 
La espaciosa nave del edificio existente en la actualidad, es: ¡ 
formada por tres altas y airosas bóvedas de graciosa crucerí , 
con ángeles, santos, escudos y otros ornamentos en las clave ; 
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es puramente gótica; debió construirse en el tiempo de los Re-
yes Católicos, antes de la toma de Granada, pues en sus mati-
zados escudos sólo se ven las armas de León y Castilla, con las 
de Aragón y Sicilia, a las que sirven de tenentes ángeles mance-
bos, de profusa caballera, vestidura talar, y alas tendidas en ac-
titud de remontar el vuelo, y forman las ligeras ménsulas de 
donde arrancan los haces de junquillos, que, al elevarse, se des-
plegan gallardamente por las bóvedas. Tiene también otros es-
cudos polícromos. Algunas de las tablas góticas de sus retablos 
adornan el Claustro, pues carece de altares. Ha sido reciente-
mente restaurada, y ya había sido colocada en ella la antigua 
verja que en San Adrián cerraba la capilla de los Enríquez o del 
Ecce Homo. Tiene a la entrada seis hornacinas sepulcrales; al 
pie del altar de una, yace el Canónigo Don Pedro Imperial, y to-
davía se vé su escudo con el águila coronada y los luceros de 
plata en campo azul. En esta capilla se celebraron los célebres 
Concilios Provinciales Compostelanos, por ser Salamanca la su-
fragánea más céntrica de las supeditadas a Santiago; igualmen-
te se celebraron los actos públicos universitarios, que por la mu-
cha concurrencia no podían celebrarse en la de Santa Bárbara, y 
por tener aquélla mayor capacidad que ésta; en ella tenían lugar 
también los banquetes de los graduandos, y la comedia, que una 
vez al año, en el mes de Septiembre al terminar la temporada, 
y antes de empezar el curso, representaba por la mañana ante 
el Cabildo la compañía de cómicos del teatro. Es la capilla de 
más historia, de los más grandes recuerdos y la más grandiosa, 
y en ella se reunían los más eminentes e insignes Maestros de 
Música con su orquesta para hacer los ensayos. También fué la 
Cátedra donde adquirió celebridad la escuela salmantina. En me-
moria y en agradecimiento de lo mucho que trabajó a favor de 
la misma el Maestro insigne Doyagüe, y de las grandiosas com-
posiciones con que enriqueció el archivo de la Santa Basílica, se 
le erigió en 1899 en esta capilla un elegante sepulcro en el que 
descansan sus restos. 
Dirigió la obra el renombrado arquitecto Sr. Repullés, y la 
ejecutó Don Fernando Tarrago. El coste de este mausoleo pasó 
de mil duros, sufragados por suscripción, siendo el principal 
donativo el del Rvdo. Obispo P. Cámara y su Cabildo. Hace ya 
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más de medio siglo, de acuerdo el Obispo Sr. Martínez Izquier-
do y el Cabildo, destinaron esta Capilla para los ejercicios de 
oposiciones a prebendas, sirviendo para la debida separación del 
público y de adorno la ya mencionada reja de la capilla del 
Ecce Homo de la parroquia de San Adrián, de la que en capítulos 
siguientes nos ocuparemos. Últimamente para demostrar el apre-
cio que de ella hace el Cabildo, por iniciativa del Rvdo. Obispo 
P. Cámara, en Santa Pastoral Visita, se la ha destinado, además, 
a Sala Capitular. 
Capilla de San Bartolomé (vulgo de Anaya).—En el mismo 
lienzo que la de Santa Catalina, se halla la capilla de San Bar-
tolomé, más conocida por el nombre de Capilla de Anaya o de 
los Anayas, notable por los sepulcros que contiene de esta ilus-
tre familia; se halla contigua a la de Santa Catalina, y fué fun-
dada por Don Diego Anaya Maldonado en el año 1422; fué el 
fundador de las nobles familias de Salamanca, Obispo de esta 
ciudad y más tarde Arzobispo de Sevilla; antes había fundado el 
Colegio Viejo de San Bartolomé, el primero de los cuatro Mayo-
res, después de haber ido al Concilio de Constanza en 1414, y 
desempeñado en él un papel brillante. Al volver de éste, regre-
só por Bolonia y se enteró de las Constituciones del Colegio de 
San Clemente, que había fundado el Cardenal español Gil de 
Albornoz, para instituir el de Salamanca en forma semejante. 
Realizados estos primeros proyectos, fundó después la capilla 
de San Bartolomé del Claustro de la Catedral Vieja en 1422, pa-
ra que sirviera de panteón a él y a su noble familia. Es un pe-
queño templo que mide 14,60 metros de largo y 8,20 de ancho. 
Sus muros tienen un color oscuro que se aviene bien con un 
edificio destinado a panteón. La hermosa bóveda ojiva que la cu-
bre, y que está sostenida por aristones que arrancan de repisas 
salientes del muro, se halla pintada de azul oscuro estrellado. 
Tres son las ventanas que alumbran, una de arco en el fondo, y 
las otras dos redondas a los costados. En la bóveda y pendien-
te de una cadena permaneció mucho tiempo un sombrero de paja 
forrado de seda, de rara forma, que dicen usó el fundador en su 
viaje al Concilio de Constanza; desprendido del techo, ahora se 
vé colgado de la verja que rodea al sepulcro. Los muros de esta 
capilla están pintados del mismo color oscuro. Verdadero pan-
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teón de la familia de los Anayas, vese repetido su escudo tanto 
en las sepulturas del pavimento, como en los enterramientos de 
las hornacinas. Fué restaurada en 1894 por el arquitecto Sr. Var-
gas, con tanta perfección, que en todo parece la primitiva. Ni la 
decoración de esta Iglesia o capilla ofrece nada notable, ni hay 
en ella pinturas que admirar. En la parte exterior, que corres-
ponde a la calle de San Juan de Sahagún, antes de Santa Cata-
lina y Tentenecio, se descubren aún algunos canes con masca-
rones de carácter románico, que tal vez pertenecieron al edificio 
de la Alberguería de Santa María de la Sede, sobre cuyo terreno 
fué erigida esta capilla. Toda la importancia de ésta la debe a 
los sepulcros que contiene. 
El primero y más notable de todos es el del fundador, que 
se alza en el centro de la Iglesia. Los peritos en las artes se en-
tusiasman, y no se cansan en prodigar elogios a la estatua, al 
sepulcro y a la verja. He aquí los términos en que se halla 
descrito en los «Recuerdos y Bellezas de España». «La urna es 
del más puro alabastro; cinceláronla artistas, cuyo nombre, si se 
averiguara, resultaría acaso uno de los más distinguidos, o al me-
nos merecería serlo en adelante; los diez leones que la aguan-
tan; los Obispos y frailes Franciscanos agrupados en sus ángu-
los de tres en tres bajo doseletes; el Apostolado que escolta al 
Redentor, y las doce Santas que acompañan a la Virgen dentro 
de los lobulados arquitos de los costados; el Calvario esculpido 
en la parte de la cabecera, y el escudo de armas entre dos An-
geles a los pies, todo corresponde y aún excede al primor que 
de la época podía esperarse; pero en especial la grande efigie del 
Prelado, que reclina sobre cuatro almohadones su cabeza, y cu-
yo sueño parecen guardar un león, un perro y una liebre». No se 
sabe si admirar más en ella lo acabado del rostro o lo magnífico 
del ropaje. Del gusto del Renacimiento es la delicada reja que 
cerca el sepulcro, vestida de menudas guirnaldas en sus pilares 
y frisos, y sembrada de figuras y centauros entre la graciosa ho-
jarasca de su remate. La inscripción calada a su alrededor dice: 
«Aquí yace el reverendo, ilustre y magnífico señor Don Diego 
de A naya, Arzobispo de Sevilla, fundador del insigne Colegio 
de San Bartolomé, falleció anno del Sennor de myll quatrocien-
tos treynta e siete ánnosy. 
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Véase también cómo lo describe el Sr. Falcón: <Todo él es de 
mármol blanco y lustroso. Sobre una cama imperial, decorada 
de menudos relieves y sostenida en los lomos de ocho leones, 
aparece recostado sobre almohadones la estatua del Arzobispo, 
con insignias pontificales, mitra, báculo y un libro abierto en la 
mano izquierda, en testimonio de haber fundado el célebre Co-
legio Mayor de San Bartolomé. La estatua, de talla natural, es 
de una gran escultura delicadamente esculpida. Un grupo de tres 
santos cubre en cada ángulo del túmulo las aristas de la cama; 
el lado de la cabeza presenta el misterio de la Redención, y el 
de los pies ofrece el escudo del fundador sostenido por dos Diá-
conos, los dos costados presentan, bajo finas ojivas, a Jesucris-
to y los doce Apóstoles en un lado, a la Virgen y trece santas 
en el otro. Las esculturas son bastantes buenas, sobre todo las 
de los ángulos. El sepulcro está encerrado en una elegante ver-
ja gótica de hierro, por una de cuyas impostas y en caracteres 
góticos corre el epitafio» que antes hemos transcrito. 
El sepulcro que se distingue más próximo al altar y en el lado 
del Evangelio, blasonado, pero sin estatua ni epitafio, consisten-
te sólo en una urna en forma de arca, cubierta de escudos, se 
sabe que pertenece al famoso Don Juan Gómez de Anaya, que 
fué Arcediano de Salamanca y Dean de Ciudad-Rodrigo, hijo 
natural del fundador, cuyas travesuras le dieron en la población 
cierta triste celebridad, especialmente desde que se reveló con-
tra el Rey Don Juan II por la resistencia que le hizo desde la for-
taleza de la torre Mocha de la Catedral, obligándole a huir de 
Salamanca en el año 1439. 
Al lado de la Epístola, o sea en el lienzo de frente a la puer-
ta, hay una serie de arcos destinados a sepulturas; sólo tres de 
ellos están ocupados. El más próximo al altar es un sepulcro con 
estatua de guerrero, que tiene espada en la mano y largos ropa-
jes de Corte, con un casquete de forma especial. El bajo relieve 
de la urna representa a Jesucristo, los Apóstoles y el Padre 
Eterno, mostrando a su Hijo en la Cruz; carece de epitafio, y el 
busto de la estatua es de alabastro. Cerca de éste hay otros dos, 
en uno de los cuales se halla el sepulcro de los Sres. Gutiérrez 
de Monroy y de su esposa Doña Constanza de Anaya. Es de es-
tilo del Renacimiento; la urna y las estatuas son preciosas, cen 
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armadura la de Don Gutiérrez y la de Doña Constanza con el rosa-
rio en la mano en actitud piadosa; se lee en él la siguiente inscrip-
ción: < Aquí yacen los Señores Gutiérrez de Monroy y la señora 
Doña Constanza Danaya, su mujer; a los cuales dé Dios tanta 
parte en el cielo como por sus personas y linajes merecían de la 
tierra*. El Señor Gutiérrez de Monroy murió el año de mil 
Contiguo a éste se halla el de Doña Beatriz de Guzmán; hé 
aquí su epitafio: <Sepultura de Doña Beatnz de Guzmán, mujer 
que fué de Alonso Alvarez de Anaya». Era hermano primogénito 
del Arzobispo fundador. 
Junto a la puerta, a la derecha, según se entra, yace Don 
Diego de Anaya, hermano del Arcediano Don Juan Gómez de 
Anaya, con armadura y espada, un león a los pies, y este epita-
fio: «Sepultura del noble caballero Don Diego de Anaya, que 
Dios haya; falleció en el año del Señor de 1457». Algunos le con-
funden con su sobrino Diego, hijo de Juan Gómez, llamado el 
Tuerto^ porque le sacaron un ojo con un pasador en tiempo de 
los Bandos; fué muerto por Don Martín de Guzmán, que así 
vengó antigua injuria que le había hecho un día de Corpus, se-
gún dice Galíndez de Carvajal. 
Sala Capitular.—Entre las capillas de Santa Bárbara y de 
Santa Catalina se encuentra la Sala Capitular, precedida de dos 
antesalas, que contiene en sus paredes varios cuadros en lienzo, 
y guarda la silla de los Concilios y un artesonado precioso en 
una de las piezas. En el día está destinada a Museo de Pinturas 
y de esculturas, especialmente délos modelos que sirvieron para 
restaurar con tanto gusto y arte la fachada de la Catedral Nue-
va. Todos son obra del insigne escultor Don Fernando Tarrago. 
Sin duda que esta pieza reúne condiciones especiales para Mu-
seo por sus muchas ventanas al Mediodía, sus blancas paredes, 
su amplitud de 14,70 metros de largo con 6,60 de ancho. Se ha-
lla precedida de dos vestíbulos o antesalas; la primera es senci-
lla; pero llaman la antenciónJos cuatros Santos Padres Griegos 
o de Oriente, Crisóstomo, Gregorio, Atanasio y Basilio, por la 
verdad con que están pintadas sus vestiduras y ornamentos. 
La segunda tiene un artesonado de trabajo fino y delicado; 
en el mismo se vén en sus vigas y cuartones, esculpidos de ho-
as y caras, formando sus divisiones recuadros y estrellas de 
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cuatro puntas. En la misma se encuentra la antigua silla de tres 
asientos, que sirvió para la presidencia de los Concilios. Sus 
respaldos y delanteros están tallados de menuda arquería gótica, 
y la cubre un alero como el de un coche, pintado el fondo de 
azul y estrellado de blanco. 
La sala tiene 24 cuadros en lienzo bastante buenos, entre 
ellos el Apostolado completo. El cuadro que se descubre bajo el 
dosel de la presidencia detiene la vista de todo viajero, por su 
bello colorido y animada expresión de la Virgen, contemplando 
al Niño Dios dormido en sus rodillas. Es un grupo encantador, 
admirablemente comprendido, y con una bella naturalidad eje-
cutado. Los cuadros de las paredes forman colección, pero los 
hay de diversas escuelas y mérito distinto. «Júntense, diremos 
con Don Juan Antonio Vicente Bajo, en su Obrita «Religión y 
Arte>, en la misma sala y coloqúense con orden las 40 tablas y 
12 lienzos que se hallan esparcidos por el Claustro, varios de 
ellos superiores, del salmantino Gallegos y de Velázquez. Añá-
danse a los que tiene y a la vez agregúense los modelos del Se-
ñor Tarrago con el del Templete del altar Mayor de principios 
del siglo xix, y tendremos un reducido Museo, en el que los pin-
tores y escultores puedan estudiar las diversas escuelas y ade-
lantos de la pintura y escultura de los siglos xu, xm, xiv y xv>. 
Pudieran también recogerse en el mismo, como ya han dicho muy 
bien repetidas veces algunos salmantinos amantes de las artes, 
los objetos que merecen aprecio por su antigüedad, que se hallan 
esparcidos por sacristías o trasteros, olvidados del público. A 
las que debieran añadirse los retratos de los Obispos que han 
regido esta Diócesis, siendo todos bienhechores de la Iglesia, y 
muchísimos nobilísimos por sus virtudes, sabiduría, celo y cien-
cia, y tendríamos un Museo de verdad que ha mucho tiempo de-
sea Salamanca. 
Terminamos el presente capítulo con los siguientes párrafos 
tomados del Sr. Villar y Macías. «El Sr. Qlner, al concluir la ar-
tística reseña de este templo (la Catedral Vieja), dice que la Ca-
tedral Vieja de Salamanca, con su Claustro presenta uno de los 
más admirables ejemplares de nuestra evolución artística desde 
el siglo XM al XVII, y aún de estilos posteriores, el neo-clásico in-
clusive. Pero sobre todo, sin salir de ella, puede seguirse paso 
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a paso la historia del arte románico, su transformación en el oji-
val, los diversos períodos de éste, desde el principio del xm al 
xvi, y del Renacimiento. 
En este venerable templo (la Catedral Vieja), elévase el alma 
a la lejana edad en que la erigieron nuestros mayores; edad de 
sangrientas lides pero de encendidísima fé; edad en que hasta la 
espada del caballero tenía por empuñadura una cruz, que besaba 
moribundo al dar la vida en los combates por el triunfo de la re-
dentora enseña, y a su sombra reposaba después en perpetuo 
sueño, bajo estas severas bóvedas, donde tan solemnemente 
resuena el Dies irae, himno de la Iglesia, que igual no le produ-
jeron las liras paganas; parece que a sus tremendos sones levan-
táronse de las tumbas los muertos fantaseados por Nicolás Flo-
rentín reverentes y con blancas vestiduras los justos para reci-
bir el galardón merecido; desnudos y llenos de espanto los pe-





Iglesias Parroquiales construidas en Sala* 
manca desde la repoblación y que existían 
en el siglo XVI. Iglesia de San Marcos. Igle-
sia de San Cristóbal. Iglesia de San Juan Bau-
tista, vulgo de Barbalos. Iglesia de Santo To-
más Cantuariense. Iglesia de San Martín. 
Iglesia de San Julián y Santa Basilisa. Iglesia 
de Santa María de los Caballeros. Iglesia de 
San Millán. Iglesia de Santiago. Iglesia de San 
Boal o San Baudilio. Iglesia de Santa María 
Magdalena 
TERRITORIO DE LOS FRANCOS.-Sa/zta María la Ma-yor (Catedral Vieja), San Bartolomé el Viejo, San Se-bastián, San Cebrián, San Isidoro.—Total 5. 
Territorio de los Serranos.—San Juan Evangelista, San 
Bartolomé de los Apóstoles, San Salvador, San Pedro, San Pe-
layo, San Millán.—Total 6. 
Territorio de los Portugaleses.—San Pablo, San Esteban 
de los Godinez, Santo Tomás Cantuariense.—Total 3. 
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Territorio de los Bregancianos.—San Román, San Ildefon-
so, San Adrián, San Justo y Pastor.—Total 4. 
Territorio de los Toreses.—San Cristóbal, Sancti-Spíritus, 
Santa Eulalia, San Julián, San Martín.—Total 5. 
Territorio de los Castellanos.—Santo Tomás Apóstol, San 
Boal, San Mateo, San Marcos Evangelista, Santa María Mag-
dalena, San Juan Bautista, Santa María la Nueva,.—Total 7. 
Territorio de los Gallici o Franceses del Mediodía.—San 
Benito, San Simón y San Judas, San Blas, Santo Domingo de 
Silos, San Facundo.—Total 5. 
Territorio de los Mozárabes.—San Juan el Blanco, San Mi-
guel, San Andrés, San Nicolás, Sanct Hervás o San Gervasio, 
San Gil, Santiago, Santa Cruz. San Lorenzo.—Total 9. 
Al otro lado del Puente-Arrabal.—La Santísima Trinidad, 
Sanctiesteban allende la puente.—Total 2. 
Eran por lo tanto, cuarenta y seis parroquias; treinta y tres 
que se mencionan en el Fuero, van escritas con letra cursiva; 
y las otras trece omitidas en sus códices más antiguos, pues aún 
no habían sido fundadas; son las que van escritas con letra co-
rriente; en el año 1883 existían veinticuatro, que en el 1887, en 
virtud del Arreglo parroquial vigente hoy, quedaron reducidas a 
las nueve siguientes: La Catedral, San Martín, La Purísima, Nues-
tra Señora del Carmen, San Juan de Sahagún, Sancti-Spíritus, 
San Pablo, Santísima Trinidad, extra pontem, y San Juan Bau-
tista, vulgo de Barbalos. 
Las antiguas 46 Iglesias en general son pequeñas, de hu-
milde aspecto, sencilla arquitectura, rudos ornamentos; pero to-
das merecen estudiarse por su antigüedad y por los rasgos bi-
zantinos o románicos que las caracterizan; merecen especial 
mención, por su antigüedad San Cristóbal; por sus capiteles San 
Martín; por su forma San Marcos; por su retablo Santa María 
de los Caballeros; y por su bella arquitectura Sancti-Spíritus, 
entre las que aún existen. 
Entre las que han desaparecido eran notables la de San Pa-
blo por su remota antigüedad, por su ábside que todavía se con-
serva y por las estatuas que cubrían su frente; y la de San Adrián 
por pertenecer a los tiempos del gótico más puro y esbelto. 
De la Catedral Vieja ya hemos hablado bastante en el capí-
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tulo anterior, de las demás hablaremos a continuación, empezan-
do por las que aún existen. 
Iglesia de San Marcos.—Entre las antiguas Iglesias de Sa-
Foto. Ansede. Grab. V. Qarralón. 
Antiquísima Iglesia románica de San Marcos; raro ejemplar que se conserva 
en muy buen estado. 
lamanca se distingue por su antigüedad y por su forma la de San 
Marcos, que fué fundada por los años 1178. Su arquitectura es-
tá demostrando su remota antigüedad, lo mismo que su forma. 
El año 1202_existía ya este templo, y en él residía la Real Cíe-
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recia de San Marcos, fundada, según se cree, por Alfoso VIII, y 
que constituyó más tarde el Cuerpo de Beneficiados de la ciu-
dad. Hallándose por aquel año en Salamanca el Rey Don Alfon-
so IX confirmó el Real Patronato que en su nombre ejercía la 
Clerecía, concediéndola para jurisdicción suya el barrio inmedia-
to, que desde entonces se ha llamado Corral de San Marcos, 
En esta Iglesia permaneció la Real Capilla, hasta que Carlos III 
le concedió la del Colegio de la extinguida Compañía de Jesús, 
con su Sacristía, Relicario, alhajas de plata y ornamentos, tras-
ladándose solemnemente a ella el 3 de Noviembre de 1769, con 
asistencia del Ayuntamiento y gran concurrencia del pueblo. 
La parroquia de San Marcos ha existido como tal hasta el 
año 1887 en que fué suprimida. Este templo tiene la particulari-
dad de ser una verdadera rotonda. Un pórtico romano, en mala 
hora quitado delante de la puerta de entrada, con cinco columnas 
jónicas que sostenían su entablamento, señalaba la puerta prin-
cipal que dá acceso al templo. Esta puerta, desdiciendo del as-
pecto general que se quiso dar al monumento, cierra en un ojivo, 
rústico, desguarnecido, de aristas vivas y robustos macizos. Tres 
pequeñas ventanas alumbran su interior, y una cornisa sostenida 
en canes groseramente esculpidos rematan el edificio. No hay 
en el exterior más molduras, adornos ni decoración. 
En el interior cuatro columnas bizantinas, gruesas, toscas y 
coronadas de capiteles romanos señalan un cuadro central. Un 
poco de atrevimiento en el artista que construyó este templo, y 
suprimiendo las columnas bizantinas, hubiera lanzado al aire 
una cúpula hemi-esférica, apoyándola en el macizo de los muros 
circulares. Un poco más de soltura y gusto en las esculturas de 
sus partes, y suprimiendo el ojivo de su puerta, poniendo en su 
lugar una portada griega, guarneciendo sus jambas de finas mol-
duras, la Iglesia de San Marcos se habría converttido en un pe-
queño Panteón de Agripa, y Salamanca habría tenido el placer de 
poseer tan bella imitación. Pero el artista, desconfiando de sus 
fuerzas, y desconociendo a buen seguro la existencia de aquel 
célebre monumento romano, aunque usó sus formas, nos dejó 
una mezcla informe de partes, romanas, bizantinas y ojivales, sin 
relación ni enlace ninguno entre sí. 
Tiene esta Iglesia cuatro retablos de humildes proporciones 
- 663 -
y de gusto greco-romano, en los que se hacen notables las pin-
turas en tabla que contienen en sus zócalos y pedestales los dos 
laterales a la nave principal, y un San Antonio ermitaño, en lien-
zo, del retablo de la izquierda. También se admira una antiquí-
sima tabla de pintor desconocido, que figura un paso de la Pa-
sión de Jesús. Otros cinco cuadros en lienzo, que existen en las 
paredes, son obras muy inferiores. 
Iglesia de San Cristóbal.—Pertenece esta Iglesia a la época 
Qrab. V. Qarralón. No hay fotógrafo conocido. 
Hermoso sepulcro del entierro de Jesucristo,'todo'en piedra policromada, 
que se conserva en la antiquísima Iglesia de San Cristóbal (hoy Colegio de 
San José). 
de la primera repoblación de Salamanca, y desde su origen co-
rrespondió a la Orden militar de San Juan. Con objeto de que 
fuese repoblándose la ciudad, su Gobernador el Conde Don 
Ponce Cabrera, con consentimiento del Obispo Don Berengario, 
concedió por los años 1145 a los Caballeros del Hospital Hiero-
solimitano fundar en un extremo del territorio ocupado por los 
Toreses, una Iglesia bajo la advocación de San Cristóbal y el 
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Sépulcro. Situada en uno de los tres cerros sobre que está asen-
tada la ciudad antigua, ocupa el punto más alto de aquellos ba-
rrios, en donde fijaron su residencia los Castellanos que vinie-
ron a principios del siglo xn con el Conde Don Ramón de Bor-
goña. De esta fecha data su construcción, aunque no exista ya 
documento alguno que lo determine fijamente. 
El templo es un edificio pequeño, de planta de cruz latina 
con una sola nave, ábside redondo a la cabeza, y bóveda de cas-
caron en el crucero. Su arquitectura es románica, pero de una 
rudeza tan extremada que la hace aparecer más antigua. De la 
época de su fundación sólo conserva íntegro el ábside semicir-
cular, decorado con tres ventanas, con canecillos románicos, pe-
ro le desluce, como al de Santo Tomás, una ventana moderna. 
La portada antigua se perdió, y en su lugar, se vé una puerta de 
arco romano. Las ventanas tienen columnas bizantinas y arcos 
de medio punto, pero no hay en ellos más moldura que un aris-
tón redondo. El cornisamiento ni tiene molduras ni presenta co-
mo adorno más que unos canes rudamente esculpidos. En el 
interior una bóveda de medio cañón cubre la única nave, como 
ya dejamos dicho, lo mismo que en las Basílicas latinas, y como 
en ellas se alza también al fondo un coro; pero el gusto bizanti-
no dejó sus huellas en cuatro columnas con capiteles de anchas 
hojas, que cubriendo los ángulos que forman en su corte los bra-
zos del crucero, simulan sostener la imposta en que descansa la 
bóveda. En el mismo interior hay algún capitel notable. No pue-
de darse cosa más pobre y sencilla que este templo; por sus 
proporciones parece una ermita, por su arquitectura un monu-
mento de la más remota antigüedad. Carece en su exterior de 
torre ni accidente alguno; y los retablos, esculturas y decoración 
de su interior guardan armonía con el aspecto adusto, rústico y 
solitario que respira. A su puerta hubo, como en la de San Juan 
de Barbalos, un pulpito con esta iscripción: <Aquí predicó San 
Vicente Ferren. También existe en el interior de esta Iglesia un 
hermoso bajo relieve que representa «£7 Santo Entierro del Se-
ñor*, tallado en piedra policromada; todo él, así como las figu-
ras, que son seis, además del Cuerpo de Jesucristo, se hallan 
muy bien conservadas lo mismo que todo el edificio, gracias a 
haber sido destinado desde el año 1920 a Escuelas Parroquiales 
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de Sancti-Spíritus, convertidas hoy en el renombrado ^Colegio 
de San José*, con más de trescientos alumnos, del que se están 
percibiendo opimos frutos; de no haber tenido éste tan alto fin y 
destino, tal vez hubiera desaparecido ya, como tantos otros, que 
hemos visto desaparecer convertidos en ruinas y escombros, o 
por la acción del tiempo y de los elementos, o por la piqueta de-
moledora de los hombres. 
Finalmente, en esta Iglesia recibió las aguas regeneradoras 
del Bautismo la malograda escritora Doña Matilde Cherner, co-
nocida en el mundo literario por el nombre de Rafael Luna. 
Iglesia Parroquial de San Juan Bautista, (vulgo de San Juan 
de Barbalos.)—Esta Iglesia es, como la de San Cristóbal, una 
Iglesia que en otros tiempos perteneció a la Orden militar de 
San Juan. Hoy es parroquia de Patronato particular que conser-
va el Marqués de Caballero, con el derecho de presentación, pe-
ro levanta las cargas el Sr. Conde de Malladas, dueño de la 
dehesa de Valencia de la Encomienda, sobre la que gravitan jun-
tamente con algunas tierrras en Villoría, el sostenimiento de su 
culto y clero, además de algunos sufragios. 
La Iglesia, conocida vulgarmente por el nombre de San Juan 
de Barbalos, nombre de un pueblo de esta provincia, pertene-
ciente a Mayorazgo, es antiquísima, de los tiempos de la repo-
blación de Salamanca; ya existía en 1150; y aunque se ha per-
dido la memoria de su fundación, basta fijar la vista en su aspec-
to exterior y especialmente en el ábside, para asignarle el siglo 
XII como fecha de su nacimiento. La fundaron varios Caballeros 
Freires del Hospital de Jerusalén, que habían venido a combatir 
a los moros de España; y con el objeto de que poblasen el barrio 
donde se alza, le concedió su territorio el Conde Don Ponce Ca-
brera, Gobernador de esta ciudad, y con consentimiento del 
Obispo Don Berengario, erigieron esta Iglesia y Encomienda de 
su Orden. Hemos citado antes el ábside, porque es el más carac-
terístico, y el que mejor se conserva de su fábrica primitiva, se-
micircular, como lo son generalmente los de aquel tiempo, tie-
ne, como ellos, tres ventanas guarnecidas de columnas bizanti-
nas y coronadas de arcos, desnudos absolutamante de todo 
ornato. Cuatro columnas, de fustes cilindricos, suben por toda 
la altura del templo adosándose al muro, hasta recibir un vola-
- 666 
dizo, que por todo adorno tienen unos canes rústicos. La porta-
da es moderna, greco-romana y muy pobre. 
El interior, pequeño, estrecho y cuadrilongo, ha perdido casi 
completamente todos sus vestigios. Muros desnudos le cierran, 
y una bóveda de medio punto le cubre. Solo el hemiciclo del 
Presbiterio guardaba como recuerdo de su origen cuatro pilas-
tras y dos altas columnas, coronadas de capiteles bizantinos; 
pero la reforma, al llegar a aquel punto, cubrió de papel pintado 
unas pilastras, rompió parte de las otras, y las pintó de barniz 
todas. La antigua Iglesia, contemporánea déla Catedral y levan-
tada por los pobladores que vinieron con el Conde Don Ramón 
de Borgoña, parecía una sala de Juntas de alguna Sociedad, o a 
lo más un Oratorio particular de un afortunado capitalista. 
En la actualidad, después de varias reparaciones efectuadas 
por sus celosos Párrocos, resulta una Iglesia, pequeña sí, pero 
linda, limpia y aseada. Es fama que en este templo predicó San 
Vicente Ferrer, y íjue en memoria de tan grande acontecimiento 
se guardaba con religiosa veneración el pulpito que ocupó el 
Santo. Tenía además esta Iglesia un claustro también románico, 
que ha desaparecido, y en el solar que éste ocupaba se estable-
cieron a principios de este siglo unas escuelas parroquiales de-
nominadas <Escuelas parroquiales de San Juan Bautista», que 
hoy corren a cargo de los Hermanos Maristas bajo la inmediata 
dirección y vigilancia del párroco de esta Iglesia. También con-
serva contiguas las reducidas mansiones de los emparedados. 
Iglesia parroquial de Santo Tomás Cantuariense. — Esta 
Iglesia fué erigida en el año 1175 por los hermanos Ricardo y 
Randulfo, compatriotas del Santo Mártir Tomás Beckrt, Primado 
de Inglaterra y Arzobispo de Cantorbery, que sufrió el martirio 
el 29 de Diciembre de 1170, canonizado en 1172 por el Papa 
Alejandro III, y sus compatriotas la fundaron y dedicaron a su 
titular tres años después de su canonización. De su forma primi-
tiva sólo conserva el ábside, las ventanas rústicas con toscas 
columnas que la guarnecen y el cornisamento lobulado, en la 
misma forma en que salió de su primitivo constructor, pero des-
trozado el ábside del centro por una antiartística ventana, que 
al restaurarla, por cierto desatinadamente, en el siglo xvm, 
abrieron en él; este es bizantino, y manifiesta su remota anti-
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güedad; de tiempo posterior es la portada y bocelada ventana de 
la fachada principal, y del siglo xviu las bóvedas churriguerescas 
que hoy la cubren. 
Iglesia parroquial de San Martín.—La Iglesia parroquial de 
San Martín, Obispo, llamada en un documento de 1173 San Mar-
tín del Mercado, y en otros posteriores San Martín de la Plaza, 
por estar situada a un extremo de la gran plaza antigua, fué fun-
dada por los años de 1103 y dedicada al Santo de su nombre por 
Don Martín Fernández, caudillo de los Toreses; y la edificó en 
en el sitio que ocupaba la antigua ermita de San Pedro, cuya 
imagen se veneraba en el altar mayor. Examinada con atención 
su arquitectura, se vé que es contemporánea ala Catedral Vieja, 
con la que la unen muchas y muy intencionadas afinidades en no 
pocos detalles. 
El templo es de forma cuadrilonga, dividida en tres naves, 
sin cruz, y por consiguiente sin crucero ni cimborio, pero con 
tres ábsides redondos, en los que no se puede apreciar la arqui-
tectura que los decora, por impedirlo una línea de casas moder-
namente construidas y adheridas a sus muros. Ya hemos dicho 
antes que se asemeja mucho a la Catedral Vieja, con la diferen-
cia de las dimensiones de una y otra Iglesia, pues la Iglesia de 
San Martín es menor en todas ellas, y con la diferencia también 
que establece el crucero de que esta Iglesia carece, en todo lo 
demás es idéntica a la Catedral Vieja, y antiguamente tampoco 
tuvo en maderamiento sobre las bóvedas, sino un escamado de 
piedra o pizarra. 
Tiene dos puertas este templo; la que mira al Mediodía es del 
estilo del Renacimiento, con arco semicircular, cuatro columnas 
pareadas con esbeltos capiteles tallados, medallones con bustos 
en las enjutas y encima una hornacina con la imagen del Santo 
Patrón. La portada del Norte es más antigua, contemporánea de 
la fábrica, se distingue por su gusto bizantino. Una serie de del-
gadas columnas en las jambas, que pudieran casi confundirse 
con los junquillos de las portadas góticas, que reciben arcos de 
medio punto concéntricos, exornados de dientes, estrellas y la-
bores delicadas. Una hornacina, abierta encima, contiene el San-
to titular con el mendigo al pié del caballo que monta; esculturas 
que por su rudeza demuestran el siglo a que pertenecen y lo 
atrasada que estaba la estatuaria respecto de la arquitectura del 
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Iglesia de San Martín; bella portada románica del Norte. 
vo exornado de lóbulos, según la costumbre de tiempos anti-
guos. Pocos son los restos del cornisamento antiguo que se con-
servan. 
El edificio ha sufrido tantas transformaciones en la única par» 
te de él que no se halla cercado de casas, que ha desaparecido 
casi totalmente de su exterior el sello de su antigüedad. Esto no 
obstante puede observarse todavía en el muro que se levanta al 
Norte, único que ha sido respetado, un trozo bastante extenso 
de cornisa con sus canes esculpidos como se acostumbraba en 
aquella época, con sus lóbulos. 
El interior de este templo, cuando se le examina con alguna 
atención, sorprende agradablemente por su semejanza con la 
Catedral Vieja, en la disposición de sus naves, en la forma de 
sus pilares, capiteles y bóvedas. Cinco gruesos pilares, asenta-
dos en anchos zócalos redondos, separan a la nave principal de 
las laterales. Cada pilar es aquí, lo mismo que en la Catedral, 
un grupo de cuatro pilastras y ocho columnas bizantinas, a saber: 
cuatro adosadas en los frentes y otras cuatro en los ángulos in-
ternos que dejan abiertos las pilastras. En los muros se adosan 
también, fronteros a los pilares, unas pilastras guarnecidas de 
tres columnas, en la misma disposición que queda explicada. 
Tan vario como en la Catedral es en San Martín el gusto de las 
hojas y animales que guarnecen los tambores de los capiteles. 
En la misma forma arrancan los arcos que sustentan las bóvedas, 
que las fortalecen con los cruceros diagonales y que señalan los 
arcos ojivos que dan paso de la nave principal a las laterales. 
Ciegas y más bajas, como allí son aquí estas naves, y todas tres 
cierran interiormente sus ábsides con unos hemiciclos, De pre-
sumir es también que las ocho ventanas que alumbran la nave 
central, o por mejor decir todo el templo, serían unas verdaderas 
ventanas bizantinas, con estrechas luces, arcos lobulados y co-
lumnas en las jambas. 
Pero desgraciadamente el templo ha sido desfigurado con las 
obras, que, en época desconocida, se ejecutaron en su nave 
principal. Las ventanas bizantinas se rasgaron y subieron para 
aumentar las luces, haciendo desaparecer sus características 
molduras. Cubrióse la nave principal con una bóveda de medio 
cañón, que si bien el edificio ganó en claridad, perdió en estilo, 
con detrimento del arte y tapáronse los elegantes capiteles de 
las columnas con un cornisamento romano, donde, hunden aho-
ra su cabeza los fustes de las columnas. Construyóse por último 
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un coro entre los pilares y muro de atrás, con lo que el templo 
perdió su carácter y majestuoso aspecto. Las naves laterales se 
mantienen en su antiguo estado, y en ellas puede admirarse toda-
vía la elegancia de los capiteles y la informe estructura de las 
ojivas que se ensayan en sus bóvedas, especialmente en la na-
ve déla izquierda. 
En el incendio del 2 de Diciembre de 1854 desaparecieron re-
tablos, imágenes, cuadros y órgano; y hoy, después de haber 
sido restaurado con las limosnas de toda la Diócesis, distin-
guiéndose de una manera especial sus religiosos feligreses por 
su generoso entusiasmo, del que ha dado más recientes pruebas 
costeando la última restauración, que consistió en el retundido 
de sus muros y columnas, dejando al desnudo su bien labrada 
piedra; es muy digno del sitio que ocupa y de Salamanca. 
Esta iglesia, que contiene además varios sepulcros artísticos 
notables, continúa figurando como una de las más antiguas y 
más notables de Salamanca. Su desaparición habría sido sensible, 
bajo cualquier aspecto que se la considere. Como monumento 
antiguo, que une su historia a las tradiciones de la Catedral, 
Salamanca hubiera perdido una de sus buenas joyas artísticas. 
Iglesia de San Julián y Santa Basilisa.—Esta Iglesia dejó de 
ser parroquia desde el último arreglo de 1887, y fué agregada a 
la de Sancti-Spíritus. Con esta Iglesia sucede lo que con otras 
de su clase; ha sufrido tantas y tales transformaciones, que la 
han hecho perder su primitivo carácter. Era su primera arquitec-
tura gótico-bizantina-románica, dominando estas dos últimas, 
como en todas las que se construyeron en los tiempos del Conde 
Don Ramón de Borgoña; pero han desaparecido todas sus for-
mas en las diferentes épocas en que se han ejecutado obras en 
su fábrica; hasta el ábside ha sido desfigurado con el camarín 
construido para Nuestra Señora de los Remedios, de tal manera 
que solo su perfil semicirlular es lo que no ha desaparecido. 
Conserva, sin embargo, todavía una pequeña parte de su an-
tigua fábrica, que dá testimonio de su remota antigüedad; y es la 
puerta que mira al Norte y el muro que se alza sobre ella; puer-
ta de líneas puramente bizantinas, auque de pobre aspecto, que 
nos presenta en sus arcos labores arábigas bastante bien traba-
jadas; y muro cuyo negro color y caneado alero están diciendo-
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ríos a gritos los siglos que sobre él han pasado. Fuera de esto 
difícilmente se encontrarán más rasgos de los tiempos que la 
vieron nacer. Es una de las treinta y tres que se mencionan en 
el Fuero. 
En la actualidad es un templo de forma cuadrilonga, alto, es-
pacioso con bóvedas, retablos e imágenes de bastante mérito; la 
bóveda es greco-romana; está al frente de ella un Sacerdote Rec-
tor, que atiende con celo y esmero al culto que en esta Iglesia 
tienen las distintas Cofradías y congregaciones allí establecidas. 
Lo que dá a este templo especial importancia es el culto que 
en él reciben dos sagradas imágenes, ambas igualmente venera-
bles, la una por su remota antigüedad, y la otra por su bella es-
cultura. Estas imágenes son Nuestra Señora de los Remedios, y 
el hermoso paso de Jesús Nazareno con el encuentro de su Ma-
dre en la calle de la Amargura. Este perteneció al Convento-
Colegio de Clérigos menores, que existió en el solar convertido 
hoy en jardines que forman la plaza de Colón, en cuyo centro se 
yergue airosa y esbelta la estatua del ilustre genovés, descubri-
dor del Nuevo Mundo. El Jesús Redentor es una hermosa escul-
tura, de talla natural, cuya sola vista escita la piedad, conmo-
viendo dulcemente el corazón. Se atribuye al reputado escultor 
salmantino Don Luis Salvador Carmona. La estatua de la Virgen 
parece que fué hallada, hace ya casi seis siglos, la mitad en las 
excavaciones de una casa próxima en los Portales de Trigo, re-
cientemente desaparecidos, y la otra mitad en un pozo, donde 
se cree fuese enterrada por los cristianos al tiempo de la invasión 
sarracena. 
A estas bellezas, que encierra la Iglesia de San Julián, hay 
que añadir el nuevo Paso del «Santo Entierro>, obra del reputa-
do escultor de nuestros días, González Macías, trabajo en made-
ra tallada y policromada con primor, con seis bellísimas y per-
fectas figuras de viva expresión, especialmente la de Jesús, 
construido en esta ciudad por encargo de la Cofradía de Jesús 
Nazareno de San Julián y de la cual es propiedad, inaugurado en 
el año 1943, siendo uno de los Pasos de mayor relieve en las fa-
mosas y tradicionales procesiones de nuestra Semana Santa. 
Iglesia de Santa María de los Caballeros.—Esta Iglesia es 
llamada en el Fuero Santa María la Nueva, para diferenciarla de 
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Santa María la Mayor; se la denomina también en una escritura 
de donación de 1194, Santa María de Granada; y en varios do-
cumentos del siglo XIII, y en el catálogo de parroquias de 1265 
lleva el nombre de Santa María de Olleros. Algún tiempo des-
pués de su fundación fué reedificada, pues su consagración tuvo 
lugar el 26 de Abril de 1214, como consta de la antigua inscrip-
ción que se conserva en el muro interior a la derecha de la puer-
ta, al pié de ella, y en una pizarra con modernos y claros carac-
teres se lee la misma inscripción, cuya copia fué hecha en 1779, 
cuando se restauró la Iglesia. «IN nomine Domini Jesu Christi, 
amén.—Dedicata fuit Ecclesia ista in honore et titulo—Beatae 
Virginis Mariae et S. Mauritii, et de veste Beatae Mariae et---
de loco ubi Dominus jejunavit et de ligno—Crucis Domini, et de 
Corporis Christi, et dedi—cavit eam Gomisalus Salamantinus 
Episcopus—sexto kalendas Maji era MCCLII.—Renovóse esta 
Iglesia y se copió año 1799». 
En esta inscripción está consignado con claridad que la pa-
rroquia de Santa María de los Caballeros fué fundada y consa-
grada por el Obispo Don Gonzalo en la Era 1252, o sea en el 
año 1214, y que su fábrica fué restaurada en el año 1779; ya ha-
bía sido reedificada en gran parte en 1581. En la restauración 
perdió este templo todos sus vestigios antiguos, conservándose 
no obstante algunos. Es inútil buscar en el exterior al templo 
antiguo; de él nada ha quedado; la portada es greco-romana, 
con dos áticas y un cornisamento, coronado de una hornacina, 
donde hay una regular estatua de la Virgen; el ábside ha perdido 
su forma, y se ha revestido de una ventana grande con molduras 
y tallas de gusto barroco. 
En el interior, que es cuadrilongo, casi cuadrado y de tres 
naves, subsisten las ocho columnas bizantinas de la nave prin-
cipal, las ocho adosadas a los muros en las laterales, los arcos 
de separación entre estas, y una bóveda de madera en la princi-
pal. El resto fué decorado en el siglo xvm, cubriéndose por con-
siguiente la nave principal de tres bóvedas apoyadas en arcos 
de medio punto, que arrancan de consolas resaltadas de los mu-
ros, y haciendo lo propio en las naves laterales. 
Las columnas antiguas son cilindricas, y enanas para su grue-
so desmesurado; descansan en zócalos redondos y presentan en 
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sus capiteles la rareza de emplearse volutas mezcladas con ho-
jas de acanto. Los arcos son de medio punto, completamente des-
nudos. Las seis ventanas que alumbran el templo pertenecen a 
la época de la restauración. Antes que esta se ejecutase, el tem-
plo estaba cubierto de una bóveda de madera, labrada en arteso-
nado, no habiendo quedado más restos de ella que la que cubre 
la capilla mayor; bóveda que presenta en su friso un balconcillo 
abalaustrado, y sobre impostas muy bien talladas de menudas 
labores, un dibujo de entrelazados listones, que le dá gracia y 
elegancia. Por lo que se vé, se deduce que era artística y de be¿ 
lio aspecto. 
El retablo y pinturas de esta Iglesia son dignos de mencio^  
narse. Constan de tres cuerpos, los tres de arquitectura greco-
romana, jónico el primero, compuesto el segundo y libre el ter^  
cero. En cada uno hay cinco hornacinas, flanqueadas por colum-
nas pareadas, con sus cornisamentos correspondientes. Las hor-
nacinas del centro las ocupan, en el primer cuerpo el tabernáculo; 
en el segundo la efigie de la Patrona, y en el tercero un Santo 
Cristo. Doce hermosos cuadros, que representan a los Santos 
Padres de las Iglesias Latina y Griega, llenan las hornacinas 
laterales de los tres cuerpos; y en las de los extremos se ven va-
rías estatuas de Santos. Estas y los bajos relieves del zócalo, 
están diciendo por su forma y los colores de las pinturas, que 
pertenecen al siglo xvm. Los cuadros son otras tantas bellas ta-
blas atribuidas a Berruguete, con más razón sin duda que las es-
tatuas. Existen otros cuadros buenos, como la Cena del Salva-
dor con los Apóstoles, que existe en el coro. También contiene 
esta Iglesia tres preciosos sepulcros de caballeros, cuyos epita-
fios no ofrecen interés alguno. 
Iglesia de San Millán.—La Iglesia de San Millán fué una de 
las seis parroquias fundadas en el barrio ocupado por los Serra-
nos; no la mencionan los antiguos códices del Fuero; pero cons-
ta su memoria en 1182 por una escritura de donación hecha a 
favor de la misma en 1226, en que el Obispo Don Gonzalo la 
consagró después de haber sido reedificada; así se hace constar 
en la siguiente inscripción: <VIII. Idus Eebruarii consecraui 
hanc ecclesiam S. Emiliani, Dominus Episcopus Gundisalvus. 
Aera Ni. CCLVIIh. 
44 
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Por Bula del Papa León X dada en Roma el 6 de Junio de 
1519, esta Iglesia y su Beneficio quedaron agregados al conti-
guo Colegio de San Millán, fundado por el Camarero de dicho 
Pontífice Don Francisco Rodríguez de Salamanca, sin perder el 
carácter de parroquial hasta que, en virtud del vigente arreglo 
parroquial de 1887, fué suprimida y agregada a la de la Catedral. 
Reedificada en 1765, el Obispo Don Felipe Bertrán colocó en 
ella el Santísimo el 27 de Octubre de expresado año. 
Están al cuidado de ella las Siervas de María, Ministras de 
los enfermos, que han construido junto a ella su casa de nueva 
planta en unos solares contiguos, y abierto doble comunicación 
para la Iglesia y el coro. 
La iglesia de San Millán se ha renovado completamente; la 
que hoy existe es linda, con regulares proporciones. La fábrica 
es obra de Don Jerónimo García Quiñones, y no se distingue 
por su buen gusto, Los antepechos góticos de la galería de la fa-
chada pertenecieron indudablemente a la construcción anterior; 
pues iguales existen en los de las escaleras del antiguo edificio 
del Colegio de este nombre. El Presbiterio, con su arco toral y 
el camarín de la Virgen, ocupa el testero. El resto de la Iglesia 
es una nave ancha; casi cuadrada; el retablo principal está ador-
nado por columnas salomónicas, y en él se hallan las bellas imá-
genes de la Asunción, San Millán, San Pedro Nolasco y San Ra-
món Nonnato. Tiene además otros cuatro altares con buenas imá-
genes y preciosos cuadros. 
Iglesia de Santiago.—Existía ya esta Iglesia parroquial en el 
año 1170, que había sido fundada por un caballero salmantino en 
cumplimiento de un voto que hizo al encontrarse en trance peli-
groso peleando contra los moros de Córdoba, a donde acompa-
ñó al Conde Don Ponce Cabrera, rico-orne o Gobernador de 
Salamanca. 
De la Iglesia de Santiago o Sanrt Yago, como la nombra el 
Fuero, se tiene memoria por una escritura de venta de Febrero 
de 1179. Cuando la reducción de los templos de refugio o asilo 
en 1772, sólo se conservó esta parroquia con la Catedral. El día 
de la fiesta de su Santo titular y la víspera, iban a ella los con-
cejales a caballo, y el Alférez llevaba el pendón de la ciudad; 
costumbre que se ha guardado hasta ya entrado el siglo pasado; 
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es la única Iglesia que existe de las nueve que hubo del lado acá 
del puente, en el territorio habitado por los Mozárabes. Está si-
tuada extramuros cerca del puente romano, y fué reedificada en 
jpoca muy postenor a su fundación, y como parroquia fué su-
Foto. Ansede. 
Ábside de la antiqufsima Iglesia románica de Santiago, ¡unto a í t ^ a t e ! 
Puente Romano. 
primida en el Arreglo del 1887. Su aspecto es pobre, pero las ar-
cadas que sostienen los pilares que la dan forman, casi cuadrada, 
contribuyen al aumento de su capacidad y su esbeltez 
d J r H f 6 S a n B ° a l ° B a u d ¡ l í ° - - P o c o es lo que podemos 
aecir de esta antiquísima Iglesia parroquial; lo único que se sabe 
es, que, cuando este Santo vivía en Poitiers, ciudad de Francia, 
tJrJT C S Ó"' U n s a , m a n t i "o residente allí, le pidió su in-
tercesión por una peste que afligía a esta ciudad en 1413, y en 
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reconocimiento a los beneficios que por tal mediación se reci-
bieron, el Concejo hizo voto de asistir procesionalmente todos 
los años con el Cabildo Eclesiástico el 20 de Mayo en rogativa 
a celebrar la fiesta del Santo, como lo observó hasta el siglo xix. 
Es una de las treinta y tres parroquias mencionadas en el Fuero, 
con el nombre de Sanct Bonal; por lo tanto, corresponde a los 
primeros tiempos de la repoblación. Los Salmantinos tuvieren 
siempre singular devoción a este Santo, al que dedicaban las 
Rogativas de Mayo, para la prosperidad de los campos; y el ci-
tado Fuero establece en su artículo CCLIII que, tíos dineros cíe 
Sanct Bonal denlos entrante Mayo, que Dios nos dé luvia-». El 
templo, por hallarse ruinoso, se reedificó en 1740, a expensas 
del Marqués de Almarza, de lo que nos dá noticia la décima e -
culpida en la portada, blasonada ésta con los escudos de les 
Enríquez y Herreras, cuyos versos son de malísimo gusto lite-
rario, como por desgracia lo es también lo artístico del templo y 
deplorables retablos que en él existían; también hay en él un pan-
teón para la familia de los Almarza de la que desciende el Ma-
ques de Cerralvo; la tradición ha conservado hasta nuestros días 
la memoria de una Marquesa de Cerralvo, que enterraron viva, 
o al menos la tenían ya en el féretro sobre suntuoso catafalco 
para celebrar las exequias, y fué inesperadamente salvada por a 
rapacidad de un dependiente de la Iglesia; parece que esta seño-
ra fué Doña María Manuela Motezuma Nieto de Silva; dejó be-
néficas fundaciones que todavía existen y socorren muchas ne-
cesidades. La Iglesia va desmantelándose poco a poco hasta que 
llegue a desaparecer por completo. 
Iglesia de Santa María Magdalena.—Fué fundada y consa-
grada por los años 1182, la fundó en sus casas el Arcipreste de 
Alba, llamado Don Esteban; en el año 1202 se cedió a la Cate-
dral; después perteneció como Encomienda a la Orden militar 
de Calatrava; pero en 1219 su Maestre la cedió, y con ella unas 
casas, a la de Alcántara, y el Rey Don Alfonso IX le concedo 
todo el territorio hasta las afueras, para que lo poblasen con li-
bertad de pechos. A esta Orden perteneció hasta que quedó su-
jeta al Ordinario, en virtud de disposiciones pontificias. Fué ree-
dificada en 1796 por el arquitecto Don Jerónimo García Quiño-
nes. Dejó de ser parroquia el año 1887, en virtud del viger le 
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arreglo parroquial, y quedando como filial de la de Nuestra Se-
ñora del Carmen, de la que se hablará en el capítulo siguiente. 
El Prelado salmantino Don Fr, Tomás Cámara y Castro, en 
la forma que lo permite el Derecho, y con las debidas precau-
ciones para lo futuro, cedió este templo de la Magdalena a la 
Comunidad de Carmelitas Descalzos, que instaló su Convento-
Colegio en 1893, en una casa muy capaz, que adquirió conti-
gua al mismo templo, con el cual ha establecido doble comuni-
cación. Había pertenecido primero a los Templarios, y después 
a las Orden militar de San Juan. Fué reedificada al estilo greco-
romano en 1796, y después lor Carmelitas han ejecutado en ella 
obras de verdadera importancia, ampliándola al estilo de la Or-
den, decorándola y renovando todo el interior, que forma un 
cuerpo de tres naves, de gusto italiano moderno; alzándose so-
bre la central en el crucero un domo cuadrado, cuyas ventanas, 
únicas que tiene la moderna Iglesia, prestan luz a todo el tem-
plo. Los altares, imágenes, techos planos formando casetones 
cuadrados y sostenidos por delgadas culumnas casi cuadradas 
que separan las naves laterales de la central, a la que dá acceso 
por la calle de Zamora una gran puerta adintelada. El interior, 
en su conjunto, resulta esbelto, bello y elegante, a la vez que 
invita a la contemplación y al recogimiento. En esta Iglesia tie-




Iglesias parroquiales desde el arreglo parro-
quial de 1887. Parroquia de la Catedral. Igle-
sia de San Sebastián. Iglesia parroquial de 
San Martín. Iglesia parroquial de la Purísima 
Concepción. Iglesia parroquial de Nuestra Se-
ñora del Carmen. Iglesia parroquial de San 
Juan de Sahagún. Iglesia parroquial de Sancti-
Spíritus. Iglesia parroquial de San Pablo. Igle-
sia parroquial de la Santísima Trinidad en el 
Arrabal. Iglesia parroquial de San Juan Bautis-
ta, vulgo de Barbalos 
EN virtud del arreglo parroquial llevado a efecto en el año 1887, hoy en virgor, quedaron establecidas en Salaman-ca nueve parroquias, instaladas algunas de ellas en Igle-
sias que habían pertenecido o pertenecen a Comunidades Reli-
giosas; la denominación de estas parroquias es la siguiente: Pa-
rroquia de la Catedral, San Martín, Purísima Concepción, Nues-
tra Señora del Carmen, San Juan de Sahagún, Sancti-Spíritus y 
San Pablo; todas de Término; y la de la Santísima Trinidad del 
Arrabal, de Ascenso; y la de San Juan Bautista, (vulgo de Bar-
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balos), también de Ascenso y de patronato particular. Tratare-
mos de ellas por el orden que se dejan mencionadas. 
Parroquia de la Catedral.—Es titular de esta parroquia la 
Santísima Virgen en el misterio de su Asunción a los cielos, y 
tuvo por templo la Catedral Vieja, de la que ya nos hemos ocu-
pado; desde principios del siglo actual tiene su residencia en la 
antigua Iglesia parroquial de San Sebastián, después de su res-
tauración verificada por el ilustre Prelado Rvmo. P. Cámara, sal-
vándola de segura ruina; diremos algo de ella. 
Iglesia de San Sebastián.- Existia de muy antiguo la parro-
quia de San Sebastián; en ella predicó San Juan de Sahagún, y 
tanto agradó a los colegiales del Mayor de San Bartolomé que 
le ofrecieron y aceptó el Santo una plaza de capellán en el Co-
legio; el Prelado y el Cabildo cedieron su templo al Colegio de 
San Bartolomé, para que instalase en ella su capilla sin perder 
la parroquialidad, manteniendo a su costa al culto y al párroco. 
Desaparecieron la vieja capilla y el Colegio, y al levantarse la 
magnífica y suntuosa fábrica de los nuevos, continuó en la capi-
lla la parroquia de San Sebastián, que duró hasta mediados del 
siglo xix, sirviendo después aquel local sagrado durante casi 
medio siglo para almacén de Estancadas y archivo de Hacienda, 
hasta que en virtud de una Real Orden de 27 de Junio de 1894, 
mediante escritura pública otorgada en 23 de Agosto del mismo 
año la Junta de Colegios Universitarios extinguidos hizo entrega 
de dicha capilla a la Iglesia. 
La primitiva de San Sebastián se hallaba situada entre la 
mencionada de San Bartolomé y la Catedral Vieja, frente a las 
casas que en la plaza llamada hoy de Anaya, miran al Poniente, 
con ellas formaba la estrecha calle de su nombre; y también le 
tomó la puerta de la ciudad que estaba más arriba de la calle de-
nominada hoy del Silencio. Cerca de ella hubo una Alberguería 
para pobres. Así consta por escrituras de venta de 1163 y de 
1223. El 28 de Enero 1437 el Obispo Don Sancho y el Cabildo, 
con consentimiento de su párroco, que lo era Don Lope Suárez, 
la anexionaron, por hallarse ruinosa, a la capilla del inmediato 
Colegio de San Bartolomé, con la obligación de reedificarla y 
dotar al párroco que administrase los Sacramentos a los feligre-
ses; y el mismo día tomó posesión de ella el Maestro Don Alón-
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so de Madrigal, el Tostado, Rector del Colegio; siendo confir-
mada la anexión por el Papa Eugenio IV en 1444. Fué muy po-
bremente reedificada de humildes tapias de tierra, hasta que en 
1731 la construyeron de piedra, a la derecha del Colegio, bajo 
los planos de Don Alberto Churriguera, siendo Rector Don Fran-
cisco Villarreal; la consagró en 1744 el Obispo de Osma, Don 
Juan Antonio de Oruña, antiguo colegial de San Bartolomé. Era 
muy corto el número de sus feligreses y mucho más desde que 
los franceses derribaron la manzana de casas que había en lo que 
hoy es plaza de Anaya. Existió como parroquia hasta los años 
de 1840; sabemos que seis años antes, según las cuentas dadas 
por el mayordomo del Colegio, se satisfacían anualmente por 
éste 3 800 reales al párroco y 90 ducados al sacristán. El retablo, 
obra del citado Don Alberto Churriguera, se halla en la Iglesia 
de San Martín con su zócalo de mármoles, que esculpió el ar-
quitecto Gavilán, como su tabernáculo, que ahora pertenece a la 
Catedral. 
La Iglesia de San Sebastián no era un templo destinado ex-
clusivamente para el servicio del Colegio, sino una parroquia 
pública, con su feligresía, su culto, y su jurisdicción determina-
da; pues el Colegio se construyó sobre terreno que en tiempos 
antiguos ocupaba la parroquia de San Sebastián, y al cederla el 
Obispo y Cabildo para aquel filantrópico objeto, y al autorizar 
la fundación los Pontífices, pusieron como condición que la pa-
rroquia había de ser restaurada y mantenida en el culto público 
a costa de la fundación. En el exterior presenta un frente de si-
llería, dividido por una imposta en dos cuerpos y coronado todo 
él por un frontón, que sustituyó a la antigua espadaña, que se 
arruinó el año 1853 causando la muerte de dos niños; una porta-
da churrigueresca, recargada de molduras y adornos exteriores, 
sirve de ingreso principal al templo, sobre cuya puerta hay una 
hornacina con la estatua de San Sebastián, en talla natural. A la 
derecha tiene otra fachada semejante a la principal, con su puer-
ta en el centro, superada por una estatua de San Juan de Saha-
gún y ventanas en la parte superior. En el interior la Iglesia for-
ma planta de cruz latina con su elegante cúpula, y se corona de 
bóvedas romanas, cuya ornamentación se resiente del gusto ba-
rroco; y aunque es de pequeñas proporciones, lleva en el cruce-
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ro, como antes indicamos una elegante cúpula o cimborio divid 
do en dos cuerpos; el primero octogonal, con áticas en los án-
gulos y ventanas con frontones en los netos; y el segundo pira-
midal, guarnecido de escamas de pizarra, que termina en una 
bella linterna revestida de sus correspondientes áticas y ven» 
tanas. 
En.su interior existen varios cuadros bien conservados, al-
gunos son de mérito. 
Iglesia parroquial de San Martín'1'.—Data esta Iglesia parro 
quial de princios del siglo xu casi contemporánea de la Cátedra! 
Vieja, a la que se parece en no pocos detalles; está enclavada 
en el corazón de la ciudad (parte antigua) junto a la actual plaza 
Mayor; de ella ya hemos tratado en el capítulo anterior, por lo 
que nos abstenemos de hablar en el presente. 
Iglesia parroquial de la Purísima Concepción.—La parro-
quia de la Purísima Concepción, creada en el Arreglo gene 
ral de 1887, se halla establecida en el magnífico, suntuoso 
monumental templo de las Religiosas Agustinas, que prestare 
su consentimiento, obtenido antes el de la Santa Sede. Por su 
antigüedad, por su mérito y por las bellezas de primer orden 
que guarda, corresponde al Convento de Agustinas Recoleta 
figurar a la cabeza de los monumentos greco-romanos de Salí: 
manca; ninguno con mejor derecho. Mas dejemos para el capí 
tulo siguiente tratar de este verdadero museo, uno de los más 
notables de España, limitándonos por el presente a su grandiosa 
Iglesia, como templo parroquial, de vastas dimensiones, como 
la de la Clerecía, 60 metros de longitud, soberbia fachada, con 
puerta colosal y otras cerradas por verjas de hierro, tiene varias 
capillas, que encierran muchos objetos de mérito artístico y va-
lor, como el interior del Convento, para el que fué erigido por 
sus fundadores. Empezó la construcción de ésta, en 1636, y la 
costeó, así como la del Convento, el salmantino Don Manuel 
Fonseca y Zúñiga, Conde de Monterrey y Virrey de Nápole s, 
Este templo, donde se reasume todo el carácter de la fábrica, 
pertenece a la arquitectura greco-romana de los primeros tien-
pos de su restauración, cuando Vignola reducía a preceptos este 
(I) Véase el grabado de la portada románica en la pág. 668, 
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estilo, y Herrera había dejado sus inmortales modelos en el Es-
corial. El edificio es, pues, un monumento clásico en toda la ri-
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Iglesia parroquial de la Purísima Concepción, soberbia portada greco-romana 
del más riguroso clasicismo. 
gurosa acepción de la palabra. El artista adoptó para sus formas 
el orden corintio romano, y le empleó en todas las partes de la 
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fábrica, sometiéndolas a la más rígida euritmia. Todo en él se 
reviste de las formas corintias; portada exterior, cúpula, cuerpo 
de la Iglesia, naves, crucero, retablos y puertas. En su género 
no puede darse nada más correcto, limpio y esmerado. Los apa-
sionados de la arquitectura romana se deshacen en elogios a su 
presencia; los amantes del arte que deja al genio la libertad de 
sus alas, se encogen simplemente de hombros. Cada belleza 
tiene su mérito propio. 
Al exterior el templo de la Purísima presenta una soberbia 
portada y una colosal media naranja; con ambas fábricas domina 
a todo el edificio del Convento, y a muchos de los que sobresa-
len en la ciudad. 
La portada, que avanza algunos metros del cuerpo del Con-
vento, consta de dos partes. En la primera resaltan del muro 
seis áticas estriadas de frente y cuatro a los costados, de mane-
ra que aparecen pareadas las de los extremos. En los netos que 
dejan estas áticas se abren cinco grandes arcos romanos; a sa-
ber; tres de frente y dos a los costados, formando así un sober-
bio y elegante pórtigo. 
Inútil es detenerse a manifestar las molduras que decoran 
este pórtico, los arcos y las pilastras; baste saber que pertene-
cen al orden corintio del más puro clasicismo. El arco del centro 
forma la puerta de ingreso, a la que se llega por una pequeña 
escalinata; las jambas se revisten exteriormente de unos gran-
des almohadillones de mármol oscuro; y sobre la puerta, un fron-
tón del mismo material flanqueado de dos angelones, con otros 
ornatos, cobija la siguiente inscripción escrita en una gran plan-
cha de mármol oscuro. 
REGE PHILIPO IV 
GENITRICI DEI IN CONCEPTO SANCTAE VOTA 
UBIQUE SUPPLEX 
UNÍ ROMAM ROMAE LEGATOS APPELATIONEM 
ANTIQUATA A GREG. XV ET URB. VIII VOCE 
SANCTIFICATIONIS EDICTOQ. 
NEQUIS CONCEPTUM DEIPARAE EMACULATUM 
INMACULATUM OMNES APPELENT 
MEMORANDA COELO TERRIS INFERÍS LEGATIONE 
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HÍC TEMPLUM ARAMQ. PLACABILEM SESEQ LARESQ. 
SUOS SPEMQ. MORTALIS SPEMQ. V1TAE INMORTALIS 
D. D. EMANUEL DE FONSECA ET ZUÑIGA 
COM. MONTIS REGÍS VII 
AN. SAL. HUM. MDCXXXVI 
Un gran cornisamento corona las áticas, y sobre él se alza 
otro segundo cuerpo con áticas más sencillas, que termina en un 
frontón triangular, dejando en el centro una gran ventana cua-
drilonga. 
La cúpula que hoy adorna este templo, dicen que tiene altu-
ra, proporciones y arquitectura enteramente iguales al famoso 
cimborio del Escorial, del que es una fiel copia. Un rayo, que en 
el año 1680 atravesó por la cúpula la dejó tan resentida y ruino-
sa, que fué preciso derribarla y reconstruirla de nuevo. Se eje-
cutó esta obra en el año 1681 por un albañil de Salamanca lla-
mado Victorio Linares, y la costeó el 8.° Conde de Monterrey 
Don Juan Domingo Haro y Fonseca. Todo esto consta en vaiias 
inscripciones que se copiarán después. 
La cúpula se compone de dos cuerpos, o sean, un gran pe-
destal octógono y la media naranja. El pedestal está revestido 
de áticas dobles en sus ángulos, abriéndose en el neto de ellas 
una gran ventana cuadrilonga. La decoración es sencilla por de-
más, pues fuera de las áticas, los marcos exteriores de las ven-
tanas y el cornisamento del pedestal, no se encuentra nada más 
en la fábrica. La cúpula está revestida exteriormcnte de un es-
camado de pizarra, y la linterna lleva la misma forma de prisma 
octógono con áticas y ventanas, rematando en una bola y una 
cruz de hierro. Solo es de notar que la cúpula propiamente di-
cha no tiene la forma hemi-esférica, sino hemi-elíptica en el ex-
terior y hemi-esférica en el interior, debiendo suponerse que es-
tará vacía la diferencia de volumen que por la parte superior 
producen aquellas distintas formas. En el exterior de la linterna, 
aseguran que hay una inscripción concebida en los téminos si-
guientes: € Victorio Linares, albañil y picapedrero, comenzó y 
concluyó la obra en 1681. Alabado sea Dios>. 
El templo de la Purísima tiene planta de cruz latina, con dos 
capillas en el cuerpo principal. Grandes pilastras corintias resal-
tadas del muro suben desde el pavimento hasta el gran cornisa-
Foto. Ansede. Grab. V. Qarralón. 
Interior de la Iglesia de la Purísima, que encierra innumerables bellezas, 
verdaderos prodigios artísticos. 
mentó de donde arrancan las bóvedas. Las pilastras en la nave 
principal son doce, todas estriadas, o sean seis por cada lado, 
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pareadas de forma que producen en el centro dos grandes espa-
cios coronados por medios puntos, que dan paso a las capillas 
de que hemos hecho mérito, y unas grandes hornacinas en los 
netos de las restantes. En los estribos del crucero las pilastras, 
que ya no tienen estrías, se presentan pareadas y ochavados los 
ángulos que allí debían producir los muros. Entre los capiteles 
de cada pareja y cubriendo los espacios que dejan entre sí, se 
destacan cuatro hermosas figuras talladas de la misma piedra y 
que representan a las cuatro virtudes teologales. Las bóvedas, 
todas de medio cañón, se apoyan en arcos que arrancan de las 
pilastras y se guarnecen de fajas que producen grecas y otros di-
bujos con rosetones dorados en los centros. Cada bóveda deja 
dos lunetos para las ventanas; éstas son nueve en la nave, dos 
en el presbiterio, otras dos en el crucero y ocho en la cúpula, 
todas cuadrilongas y de tamaños diferentes. 
El cimborio se levanta sobre cuatro robustos arcos; las pe-
chinas se presentan desnudas; un anillo corona el muro, y sobre 
un elegante cornisón comienza inmediatamente el pedestal 
octógono, con sus áticas desnudas de todo ornato, sus ocho 
ventanas en los netos y su esbelta cornisa. La bóveda o cúpula 
hemi-esférica del segundo cuerpo se reviste interiormente de 
unas fajas que suben al anillo de la linterna, llenando los ocho 
espacios que dejan señalados, en correspondencia con los lados 
del pedestal, de grecas y dibujos semejantes a los de las bóve-
das. La linterna afecta la misma forma octogonal del domo, y en 
su faja interior tiene escrito en latín todo el Credo. 
Este templo se conserva en el mismo estado en que salió de 
las manos de sus constructores. Todos sus paramentos conser-
van el color natural de la piedra, y esto le hace más severo y 
majestuoso. Lo más notable del crucero son las dos gigantescas 
ventanas de los brazos, coronadas de arcos escarzanos y dividi-
das por dos elegantes columnas. En el pié del templo y sobre un 
arco, también escarzano se alza un coro también defendido por 
una elegante balaustrada. Hay en esta Iglesia una gran profusión 
de puertas, todas elegantes por sus molduras y por las hojas de 
ricas tallas que las cierran. Además de la puerta principal, que 
tiene su gran cancel, se cuentan otras dos laterales, cuatro más 
pequeñas en las dos capillas y otras cuatro simétricas en los bra-
zos del crucero. Todas están coronadas de frontones con escü 
dos del fundador en el medio. 
Cinco son los retablos que tiene la parroquia de la Purísima 
todos de ricos mármoles fabricados; a saber; el principal y des 
en cada brazo del crucero. El retablo principal se compone de 
dos cuerpos, levantados sobre un gran zócalo y un remate capri 
choso. Los mármoles son todos riquísimos, y dominan los colc-
res oscuros en el zócalo y los claros en el remate. Cada cuerpo 
del retablo se decora de cuatro columnas corintias con sus co-
rrespondientes pedestales y cornisamentos. Sobre el segunde, 
y en pedestales también, se mantienen cuatro hermosas estatuí s 
de alabastro, y en el centro una hornacina coronada por un 
frontón termina con un Santo Cristo, también de alabastro. El 
retablo, aunque pequeño y muy inferior al templo, no obstan 3 
los ricos materiales de que está labrado, lo está con esmero, y 
son riquísimos los cuatro escudos de familia que decoran sus zó-
calos, y bellísimas las estatuas con que remata. Hay además en 
este retablo otros objetos que le enriquecen. El tabernáculo, 
aunque pequeño, es de buen gusto y de mármol con embutidas 
de lapislázuli. A sus lados figuran dos ángeles de bronce, y en 
su escalinata se encuentran cuatro pequeños Apóstoles del mis-
mo material, cuyas estatuas llaman con justicia la atención deles 
inteligentes. No parecen tampoco escasas de mérito dos esta-
tuas de estuco y talla natural que hay colocadas a los lados de a 
mesa del altar. 
Pero lo que roba desde luego la atención de los artistas son 
las estatuas de los fundadores Don Manuel de Fonseca y Dona 
Leonor de Guzmán, que de talla natural y de rico mármol blan-
co, se descubren en hornacinas abiertas en los muros laterales 
del presbiterio. Dícese que fueron esculpidas por Algardi. La del 
fundador sobre todo, que se vé en el lado del Evangelio, arranca 
de los inteligentes, exclamaciones de admiración. Se presente el 
Virrey con sus insignias de caballero, banda por los hombres, 
la cruz de Santiago al pecho, el casco en el suelo, la mano Iz-
quierda al corazón y la derecha empuñando el cetro de su afo-
ndad. Su actitud, su rostro, sus ropas y todos los contornos son 
de una belleza encantadora. 
Las hornacinas de estas estatuas, que cubren arcos roma-
nos, se revisten exteriorícente de áticas, frontones y escudos 
de nobleza. 
Ya hemos dejado apuntado que los retablos laterales están 
todos en el crucero, dos en cada brazo, y son enteramente igua-
les. Cada uno forma sobre la mesa de altar un cuadro revestido 
de áticas, con pedestales, entablamento y frontón, que lleva un 
escudo en el centro y por bajo un relieve de flores; todos son de 
mármoles idénticos a los del retablo principal, y ostentan sober-
bios cuadros en lienzo, de los que está cuajado todo el templo y 
el interior del Convento, que son su mejor adorno, y los que 
justamente ha,n dado al Convento la fama de que goza. 
Pero como alargaríamos demasiado este capítulo si hubiéra-
mos de dar noticia detallada de cada una de estas preciosidades 
artísticas, lo dejamos para el siguiente al ocuparnos del Conven-
to. Bástenos saber ahora quiénes fueron los autores de ellos: 
José Rivera el Españoleto, Máximo, Juan Lanfranco y Pablo 
Veronés. Para terminar esta descripción, debemos hacer men-
ción del suntuoso y soberbio pulpito de mármoles que se admira 
en la Iglesia. Consiste este en una elegante tribuna de ricos 
mármoles de colores,, sustentada en las alas de una gigante águi-
la y apoyada además en graciosas consolas que se destacan a 
los costados. Por bajo de ella, y en un cuadro embutido en la 
pared, está dibujado también en mármoles el escudo de armas 
del fundador; lo remata un soberbio tornavoz labrado en la mis-
ma forma y materiales. Toda esta gran obra está hecha con már-
moles de brillantes colores, embutidos a piezas, con grande es-
mero. Es en una palabra un verdadero mosaico, que no se dis-
tingue por el mejor gusto en los ornamentos ni por la gracia de 
los dibujos, pero Obra siempre de un gran valor y de un ímprobo 
trabajo. Merece por lo mismo algún elogio el artista que labró 
este pulpito, que por otra parte recuerda algunos hechos impor-
tantes de nuestra historia. Desde este pulpito se leyeron al pú-
blico las proclamaciones de los Reyes Don Felipe IV y Don Car-
los III, la beatificación de Don Juan de Ribera y otros célebres 
documentos. Esta Iglesia ha servido para grandes solemnidades 
civiles y religiosas, como en los tiempos presentes desde el glo-
rioso movimiento de liberación en el año 1936 cuando se estable-
ció en Salamanca la capitalidad de España con las Embajadas 
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de otros países y todos los elementos oficiales militares y civiles 
bajo el mando supremo del invicto Caudillo y Jefe Generalísimo 
Francisco Franco Bahamonde, figurando como uno de los prime-
ros templos de Salamanca, y de día en día ganará mayor impor-
tancia cuanto más se despierte en nuestra ciudad y en nuestro 
país la afición a los estudios históricos y artísticos. 
Desde el arreglo parroquial de 1887, es a la vez Iglesia pa-
rroquial e Iglesia Conventual de las Agustinas Recoletas, bajo 
la denominación de la Purísima Concepción, que ya era titular 
del Convento. 
Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Carmen.—Creada 
esta parroquia en el arreglo general de 1887, su templo es el del 
antiguo Convento-Colegio de San Elias, de Carmelitas Descal-
zos, conocidos en el mundo de la Ciencia por la obra Teológico-
Moral, denominada Los Salmanticenses, Vino a sustituir a la 
antigua y desaparecida parroquia de Santo Tomás Apóstol, vul-
garmente llamada Santo Tomé, cabeza del Bando contrario ai 
de San Benito. Fué construida, como el Convento, a fines de! 
siglo xvn e inaugurada en 1703. Esta Iglesia tiene la forma de 
cruz latina de bello aspecto, y su estilo es severo y sencillo, el 
que los Carmelitas adoptaron para sus templos; es grande, es-
paciosa, con tres naves, y cimborio de estilo greco-romano; las 
bóvedas de las naves laterales son cóncavas, esféricas. El cen 
tro de la fachada, flanqueada por dos espadañas, en el que llama 
la atención una colosal y preciosa estatua del Profeta Elias. L& 
Iglesia se conserva en buen estado, mediante muchas obras de 
reparación que se ejecutaron por los años de 1854, en que se 
arruinó la parroquia de Santo Torré, que ocupaba el centro de-
la plaza de los Bandos y se hizo la Iglesia parroquial del Carmen 
Iglesia parroquial de San Juan de Sahagún.—El celestial Pa-
trono de Salamanca, el pacificador de los sangrientos Bandos de 
la ciudad de las letras y de las artes, en cuyas calles corría si¡; 
cesar la sangre de sus floridos hijos, el predicador incansable 
que no cesaba de combatir los vicios dominantes de su época 
el amante tierno de la Sagrada Eucaristía, el Santo cuyo cuerpo 
encerrado en rica urna de plata, se venera en la Santa Basilio 
Catedral, al lado del Evangelio, en su altar mayor, no tenía tem 
pío en esta ciudad, a la que tantos favores había dispensado 
para que no sucumbiera. Quiso Dios que esta deuda de gratitud 
de la ciudad para con su libertador fuese satisfecha, y trajo a la 
Sede salmantina un 
Obispo, por mu-
chos títulos ilustre, 
hermano de hábito 
del insigne Santo, 
el Rvdmo. P. Fray 
Tomás Cámara y 
Castro. 
Este sabio y vir-
tuoso Prelado tuvo 
que vencer gran-
des dificultades de 
todo género, tuvo 
que sufrir muchas 
contradicciones 
amargas, tuvo que 
hacer sacrificios in-
mensos para reali-
zar sus planes y 
proyectos de que 
nuestro insigne Pa-
trón, per quem Sal-
mantica non jacet, 
tuviera templo dig-
no de su memoria 
bienhechora, y el 
templo se levantó 
en el rápido curso 
de cuatro años, 
suntuoso y esbelto, 
que puede compe-
tir y Compite díg- Foto.Ansede. Grab. V. Garralón. 
ñámente con los Moderna Iglesia de San Juan de Sahagún. Bella 
mejores que nos y e , e g a n t e f a c n a d a ' c o n s u airosa torre piratni-
• 4 dal, y magníficos relieves en bronce, obra del 
egaron nuestros eminente artista Don Aniceto Marinas,represen-
antepasados; se tando escenas del Santo Patrón de Salamanca. 
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alza este hermoso templo sobre el solar ampliado de la antigüe 
e irregular Iglesia de San Mateo. Puso la primera piedra el do-
mingo 1.° de Marzo de 1891, lo bendijo el 21 de Noviembre df 
1895, y lo consagró en 12 de Octubre de 1896, asistiendo a la 
fiestas de la consagración, además de nuestro Rvdmo. Prelada 
Padre Cámara, el Emmo. Sr. Cardenal Cretoni, Nuncio Apostó 
lico en Madrid; el Emmo. Sr. Cardenal Cascajares, Arzobisp 
de Valladolid; y los Excmos. Sres. Obispos, de Avila, Astorga, 
Ciudad-Rodrigo, Zamora y Jaca; este último Agustiniano como 
nuestro llorado Obispo P. Cámara. En procesión solemnísima 
fué llevada la urna que guarda el cuerpo del Santo desde la Ca-
tedral a su nueva Iglesia, y en igual forma regresó a la Catedn 1 
después de haber terminado las fiestas. 
En el exterior presenta un bellísimo aspecto, pues su estilo 
es el románico-bizantino con tendencias al ojival que clasifica el 
eclecticismo artístico de nuestros tiempos; es de regulares di-
mensiones, mide en su interior treinta y seis metros de longitud 
por veinticinco de ancho, es toda de piedra de sillería incluso ía 
gentil y airosa torre en forma piramidal, de cincuenta metros ¿e 
altura desde el nivel de la calle; su esbelta y elegante faenad i, 
en cuyo centro campea amplio y artístico rosetón, ostenta dos 
magníficos y colosales relieves en bronce, obra del eminente es-
cultor Don Aniceto Marinas, cuyo coste fué de cuarenta y sie e 
mil pesetas, que representan uno el milagro más recordado y 
popular del Santo, el llamado del Pozo Amarillo en el momen o 
de sacar vivo al niño que en él se había caído, y el otro repr -
senta una escena del Santo pacificando los célebres Bandos de 
Salamanca; todo esto le dá un aspecto encantador y de grandi•>• 
sidad a este templo moderno que en nada desdice de las artís i-
cas y monumentales construcciones que tan célebre han hecho a 
Salamanca. 
El interior del templo se compone de cruz latina, con presbi-
terio octogonal, una extensa nave con su crucero y varias capi-
llas a ambos lados. Los retablos, pulpito y dos confesionarios 
están admirablemente tallados, hechos los unos por el constr c-
tor de Bilbao el Sr. Larrea, y los otros por el salmantino D)fl 
Dimas Andrés; cierra el amplio y desembarazado presbiterio in 
ábside poligonal. El arquitecto Sr. Valgas dirigió el replan o 
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de los planos y dirigió las obras hasta que subieron las paredes 
a gran altura; y las terminó el arquitecto de Bilbao Sr. Basterra, 
El coste total de este hermoso templo fué cerca de dos millones 
de pesetas, habiendo invertido el Prelado en la obra ciento vein-
ticinco mil pesetas que le legó, no como a Prelado, sino como a 
persona particular, la Excma. Sra. Duquesa de Pastrana. 
Tanto en las paredes de la Iglesia como en la de la sacristía 
se ven varios cuadros que pertenecieron a las antiguas Iglesias 
desaparecidas de San Mateo, San Boal y Santa Eulalia, y varias 
imágenes de la misma procedencia; algunos, pocos, tienen algún 
valor artístico, lo mismo que las imágenes. Esta parroquia y la 
de Sancti-Spíritus son las más populosas de la ciudad por sus 
grandes barriadas de espansión y ensanche hacia el Norte de la 
misma, y que están reclamando la construcción de nuevas Igle-
sias para que los miles de feligreses que en estas grandes y 
apartadas barriadas, que carecen de templos, puedan satisfacer 
y cumplir sus deberes religiosos. No creemos que sea aventura-
do el afirmar que esta Iglesia de San Juan de Sahagún. en la que 
se ha instalado recientemente una magnifica y completa calefac-
ción, es sin duda la de más concurrencia y de culto más esplen-
doroso de Salamanca, con ser todas muy concurridas. 
Iglesia parroquial de Sancti-Spíritus.—La parroquia de Sanc-
ti-Spíritus es muy antigua; debió erigirse al mismo tiempo que 
las demás de la ciudad antigua, esto es, en los primeros años 
del siglo xin, o en los últimos del xn; puesto que ya se hace cons-
tar su existencia en el año 1222, en que la ocuparon las Beatas 
de Santa Ana, en virtud de la cesión que el Obispo y Cabildo 
hicieron de ella con las casas adyacentes para que les sirvieran 
de Iglesia y Convento, pero con la condición de que no perdiese 
el carácter de Iglesia parroquial; es una de las no mencionadas 
en los códices antiguos del Fuero, y está próxima a la puerta de 
la ciudad, que tomó su nombre, y que en lo antiguo se llamó de 
San Cristóbal; desde entonces, 1222, la parroquia quedó incor-
porada al Monasterio de las Beatas de Santa Ana, más tarde 
Comendadoras de la Orden de Santiago, título que les fué con-
cedido por el Rey Don Alfonso X el Sabio; y el Santo Cristo de 
Santa Ana, llamado así por la calle de Santa Ana, donde estaba 
su Ermita, se trasladaba todos los años procesionalmente a dicha 
parroquia, costumbre que continúa en la actualidad, y en ella re-
cibe culto público y esplendoroso, no obstante de haber desapa-
recido ya las Religiosas, durante su novenario y día de la fiesta: 
todos estos actos suelen ser muy concurridos, por ser esta la de-
voción principal y la más popular de los fieles salmantinos; hoy 
se le conoce por el nombre de el ^Santísimo Cristo de los Mi-
lagros*. Después de concluida la fiesta y en el mismo día vuelve 
en solemne procesión por las calles más públicas a la ermita de 
su origen. 
Las Religiosas, que contaban ya con recursos abundantes, 
en virtud de los cuantiosos bienes que ya poseían y de las ricas 
herencias que iban recibiendo, resolvieron fabricar un templo 
grande y suntuoso. Entonces se levantó la magnífica fábrica 
actual, cuya arquitectura está delatando a la segunda mitad del 
siglo xv o primeros años delxvi. El templo subsiste en la misma 
forma en que salió reconstruido y en buen estado de conserva-
ción; gracias a las gestiones eficaces del Rvdmo. P. Cámara, 
esta Iglesia fué declarada monumento nacional artístico. El tem-
plo, pues, de la parroquia de Sancti Spíritus debe su origen a la 
rica y poderosa Comunidad de Comendadoras de Santiago, que 
en él permaneció por espacio de más de seis siglos. Sin esta 
circunstancia habría sido una pobre parroquia, más venerable 
por su antigüedad y por sus recuerdos que por su mérito artísti-
co. Su destino pasado le ha hecho uno de los monumentos más 
apreciables de Salamanca, y una de las mejores de sus Iglesias 
artísticamente consideradas. Aunque no consta el año en que fué 
erigida esta Iglesia, no es posible dudar de la época en que fué 
levantada; tan notables son los rasgos que la caracterizan. Bó-
vedas ojivales, formas piramidales, botareles coronados de agu-
jas, crestería por todos sus ángulos, remates y una sencilla pero 
elegante portada plateresca, están anunciando, como decíamos 
antes, a la época en que se construían la Catedral, Santo Do-
mingo, las Úrsulas y San Agustín. Si no se puede determinar el 
año fijo, porque no consta en las crónicas antiguas de la ciudad, 
podemos con toda certeza asegurar que corrían los últimos años 
del siglo xv o primeros del xvi. 
Es, pues, la arquitectura ojival del último periodo el estilo 
dominante en este edificio; pero como todos los de su época, se 
reviste exteriormente de las galas que trajo a España la Escuela 
de los artistas educados en Italia. El conjunto se presenta noble, 
Foto. Ansede. Grab. V. Garrafón 
Iglesia de Sancti-Spíritus; elegante portada plateresca. 
espiritual, y grave, a la par que elegante. Sus formas generales 
son las de todo templo gótico; sino que en esta Iglesia, como no 
tiene más que una nave, esas formas le dan más sencillez. Doce 
gruesos botareles, que defienden al exterior ios empujes y los 
arranques de las bóvedas, imprimen con sus agudas agujas fy 
abundante crestería cierto carácter al monumento. Le completan 
ocho grandes ventanas, revestidas de junquillos y subdivididas 
por delgados pilares, y por su elegante portada principal. Esta 
portada es lo más notable del exterior. La forma un arco de me-
dio punto, apoyado en cuadradas pilastras, desde el cual co-
mienza la lujosa decoración; pues jambas y arco se cubren de 
finísimos tallados, con un delicado trabajo de filigrana. Dos ex-
celentes medallones con bustos cubren las enjutas de estos ar-
cos; y desde luego se forma en el exterior una de esas graciosas 
decoraciones de los monumentos del Renacimiento, donde lucen 
la gracia y el buen gusto de los escultores que las esculpían. 
Salen del muro, en cada lado de la puerta, dos bonitas repi-
sas o consolas, sobre las que descansan otras tantas pilastras 
llenas de labores. A cada una de estas pilastras debía adosarse 
una esbelta columna, pues todavía subsisten las bases y capite-
les de estas columnas; pero los fustes han desaparecido. En los 
netos hay también repisas vacías y doseletes; las estatuas, si se 
labraron, han desaparecido también. El arquitrave que corona 
este cuerpo, está exornado de menudos relieves figurando ani-
males y plantas. Inmediatamente se levanta el segundo cuerpo, 
que le constituyen dos columnas pareadas a cada lado, de fustes 
abalaustrados, con sus arcos romanos, un cornisamenlo y sobre 
él un frontón, todo cubierto de finas y delicadas tallas. En el 
tímpano del frontón un medio relieve representa a Santiago pe-
leando contra los moros, y dos medallones de los lados contie-
nen los bustos de San Pedro y San Pablo. El cuerpo termina con 
unos graciosos remates o pilarillos, y un escudo de armas en 
cada costado. El buen gusto y la elegancia campean en su con-
junto. De la inscripción que contiene una gran plancha que se 
halla en el centro del cuerpo principal, sólo diremos con un autor 
contemporáneo, que con ella «satisficieron su vanidad las Seño-
ras Comendadoras, y que contiene una falsedad histórica», pues 
casi todo su contenido es apócrifo y erróneo a todas luces, como 
lo prueba el Sr. Falcón. 
El interior de este templo se conserva en un excelente estado. 
Es de planta cuadrilonga, pero dividida en tres espacios por me-
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dio de cuatro grandes arcos de medio punto con molduras roma-
nas, destinado el del centro a la nave principal, que se prolonga 
por su extremidad inferior, para formar un espacioso coro, que 
es lo más notable del monumento. Las bóvedas que cubren la 
nave central, son cuatro, de las cuales una corresponde al pres-
biterio, y las otras tres al cuerpo de la Iglesia, todas cuatro son 
ojivales revestidas de abundantes aristones, que suben en forma 
de manojos de los seis pilares que tiene el templo, aumentándo-
se los aristones y las mallas en la del presbiterio, con otros cuatro 
manojos que arrancan de repisas. 
Entre los pilares, y cubriendo los lunetos que forman las bó-
vedas, se abren las ocho ventanas que prestan luz al templo. 
Este tiene ocho retablos de madera. El principal o mayor, data 
del año 1659, según dice una inscripción que se lee en una im-
posta. Se compone de tres cuerpos sobrepuestos, que se alzan 
sobre un zócalo, y se revisten de columnas de orden compuesto. 
En cada cuerpo hay seis de estas columnas, doradas como todo 
el retablo, las cuales dejan una hornacina en el centro, otras 
dos en los extremos y cuatro en los restantes netos. Las hor-
nacinas las llenan estatuas de Santos de talla natural, y los ne-
tos lujosos y soberbios bajos relieves; de forma que el retablo 
contiene entre los cuadros, zócalos y pedestales catorce bajos re-
lieves muy buenos y diez grandes estatuas. Es el más artístico re-
tablo de Salamanca, siguiendo después el de Santa María de los 
Caballeros, advirtiéndose entre los dos una gran semejanza, di-
ferenciándose únicamente en las proporciones, que son mayores 
en éste, y aquí son bajos relieves los cuadros de los netos, que 
allí son pinturas en tabla. Cinco altares decoran los muros late-
rales de la Iglesia, y del mismo tiempo son sus retablos; dos al 
lado de la Epístola y tres al lado del Evangelio. Finalmente, en 
las paredes se ven varios escudos de Reyes e Infantes, y diez 
cuadros en lienzo de varios tamaños, pero de poco mérito. 
Cuando se llega a la Iglesia de Sancti-Spítitus, per lo primero 
que se pregunta es por el coro antiguo de la Comunidad; y con 
justicia, porque es lo que más llama la atención de los artistas, 
por la belleza del artesonado que lo cubre. Tiene una sillería de 
brazos, compuesta de cincuenta y cuatro asientos, que circundan 
tres de sus cuatro lados; y aunque sencilla esta sillería, pues 
carece de esculturas y tallados, todavía ofrece un trabajo deli-
cado en el encaje gótico de la arquería que la corona. En los dos 
lados de la entrada los inteligentes se detienen ante dos antiguos 
















en tabla y el Santo Cristo que contiene;[y el otrol'por las toscas 
estatuas y relieves que guarda. En el fondo de este coro hay una 
puerta pequeña, para cuyo paso se interrumpe la sillería, coro-
nándose de una arquería más rica en dibujos y un escudo de no-
bleza. Por esta puerta cuentan que se desciende a la mina sub-
terránea, por donde las Religiosas atravesaban la calle que sepa-
raba al monasterio de una huerta que existía en frente de él "y 
que entonces pertenecía a la Comunidad. En estos últimos años 
han edificado sobre los solares de la misma varias casas moder-
nas. En un costado del coro se alza también una tribuna, guar-
necida de su engrecado, semejante al del techo. En esta tribuna 
parece que se situaban las personas Reales que se recogían al 
abrigo del monasterio. 
El artesonado es un verdadero alfarje morisco. Le forman 
estrechas cintas de alerce, combinadas de manera que producen 
grecas y dibujos simétricos, de un efecto sorprendente. El azul, 
el oro, y el blanco, de que están matizados en caprichosas com-
binaciones realza más la belleza de este trabajo de paciencia. 
Las piezas de que se compone, son innumerables. En los costa-
dos todo el dibujo está hecho con piececitas de madera formando 
grecas, estrellas y polígonos; siendo ya notable el friso y moldu-
ras de donde arranca, por las extrañas pinturas de animales, ca-
rrozas y niños alados que le decoran. En el cuadro del techo la 
combinación de las piezas varía y el dibujo es diferente, aunque 
conserva el mismo estilo de los matices, pues domina también 
el oro y el blanco sobre fondo azul. Los casetones que aquí re-
sultan son todos octógonos y profundos: cada uno lleva alterna-
damente un rosetón de anchas hojas o un colgante dorado; y las 
piezas que forman estos casetones dejan en el exterior, señala-
das, en alto relieve, unas cruces griegas matizadas a listas de los 
mismos colores. El conjunto es de una belleza encantadora, tan-
to más apreciable, cuanto más raras van siendo estas obras im-
portadas por los arquitectos y escultores árabes. 
Terminaremos esta descripción de la Iglesia parroquial de 
Sancti-Spíritus, haciendo mención de la sacristía, que fué cons-
truida a principios del siglo XVHI, según se lee en un letrero es-
crito sobre la puerta de entrada, que. dice: *Esta puerta y sa-
cristía se hizo siendo comendadora Doña Juana de Figueroa, 
año de Í703>. 
La puerta es notable por las finas tallas de su revestimento 
exterior y de las hojas de madera, aunque se resienten algo del 
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mal gusto que dominaba todavía en la época de su construcción. 
Este mal gusto se deja ver más claramente en el relieve que cu-
bre el muro de la sacristía donde está el lavabo, relieve de puro 
estilo barroco, Heno de hojas, flores y frutos pintados de alegres 
colores, que entre nubes de oro presenta en su parte superior al 
Apóstol Santiago, en la conocida actitud de batir y derribar a los 
sarracenos. El cuadro sin embargo tiene su mérito por la gran 
paciencia que se empleó en su ejecución. 
Iglesia parroquial de San Pablo.—En el barrio poblado por 
los Portogaleses erigieron tres parroquias. La de San Pablo o 
San Polo, como se la llama en los antiguos documentos, fué fun-
dada en 1112. Su primer templo, que aún conserva los tres ábsi-
des y la fachada principal, aunque alterada, era todo de ladrillo; 
es el primer edificio que se encuentra a mano derecha entrando 
en la ciudad por la calle de San Pablo. Además de los tres ábsi-
des, hubo hasta mediados del siglo xix unos arcos de herradura 
a la parte del Mediodía. En 1529 fueron construidas de piedra la 
torre y la fachada del Poniente; sobre su puerta de arco, hoy re-
ducida, se alzadan sobre ménsulas góticas hasta treinta estatuas 
de Santos, en medio de ellas y en mayor tamaño la del Salvador, 
presidiéndolas a todas; debajo de ellas se leía: <Esfa obra man-
dó hacer el reverendo señor don Francisco Sánchez de Palen-
zuela, Arcediano de Alba e Canónigo de Salamanca, año de 
mili e quinientos e XX eIX>, y en el arco de la puerta en gran-
des caracteres góticos: *Dcminus mihi adjuion, que era la divi-
sa de Arcediano y Arzobispo electo de Corinto. 
Tal vez es el único templo edificado de ladrillo en esta ciu-
dad; por su humilde aspecto y pobres materiales, más traza te-
nía de haber sido construido por los Mozárabes, durante la do-
minación sarracena o cuando la repoblación, y bien pudo perte-
necer al contiguo territorio de aquellos, aun cuando luego fuese 
incluido en el recinto cercado por la nueva muralla. Amenazan-
do ruina este templo, se cerró por los años 1840, y la parroquia 
fué trasladada a la suntuosa Iglesia de San Esteban del Conven-
to de Dominicos, vacío entonces a causa de la exclaustración 
general. Allí continúa de derecho; pues como haya vuelto la Co-
munidad al mismo, ella le usa y disfruta, sin perjuicio de los de-
rechos del Párroco, que celebra sus funciones en el de la Santí-
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sima Trinidad, cedido al efecto con Jas debidas solemnidades 
por la Congregación de Jesús Divino Redentor Rescatado, sien-
do asi este último templo la parroquia de hecho. Esta Iglesia, 
con el contiguo cuartel de la guardia Civil, perteneció a los Tri-
nitarios Descalzos, y fué edificada en 1665; uno y otra fueron 
hermosos edificios, como se verá. 
Iglesia parroquial de la Santísima Trinidad en el Arrabal.— 
Pocas son las noticias que podemos dar de esta Iglesia; es la 
única que hoy existe en el Arrabal del Puente; la primera noticia 
que de ella tenemos es por la donación que en 1262 hizo Don 
Nicolao al Cabildo de Santa María, de un huerto que lindaba con 
esta Iglesia y con el arroyo del Zurguén; en la célebre crecida 
de San Policarpo, quedó muy maltratada, y su beneficio fué ane-
xionado a la de San Julián, hasta que en el pasado siglo xix vol-
vió a subsistir como parroquia. 
Iglesia parroquial de San Juan Bautista, (vulgo de Barbalos.) 
Como ya hemos hablado de esta Iglesia en el capitulo anterior, 
nada más hemos de añadir a lo ya dicho en aquel lugar, al que 
remitimos al lector. 

CAPITULO VI 
Parroquias antiguas desaparecidas. Parro-
quia de San Bartolomé el Viejo. Parroquia de 
San Cebrián o Ciprián. Parroquia de San Isi-
doro o Isidro. Parroquia de San Juan Evange-
lista. Parroquia de San Bartolomé de los Após-
toles. Parroquia de San Salvador. Parroquia de 
San Pedro. Parroquia de San Pelayo. Parroquia 
de San Esteban de los Godínez. Parroquia de 
San Román. Parroquia de San Ildefonso. Parro-
quia de San Adrián. Parroquia de San Justo y 
Pastor. Parroquia de Santa Eulalia. Parroquia 
de Santo Tomás Apóstol, vulgo de Santo To- ; 
mé. Parroquia de San Mateo. Parroquia de San 
Simón y San Judas. Parroquia de San Blas. Pa-
rroquia de Santo Domingo de Silos. Parroquia 
de San Facundo. Parroquia de San Benito. 
Parroquia de San Juan el Blanco. Parroquia de 
San Miguel Arcángel. Parroquia de San An-
drés. Parroquia de San Nicolás de Bari. Parro-
quia de Sanct Hervás o San Gervasio. Parro--
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quia de San Gi!. Parroquia de Santa Cruz. Pa-
rroquia de San Lorenzo. Parroquia de Sane-
tiesteban de allende la Puente. 
PARROQUIA DE SAN BARTOLOMÉ EL VIEJO.—A su tiempo dejamos consignado que el Fuero salmantino enu-mera treinta y tres parroquias; sus códices más modernos 
mencionan alguna de las trece no designadas en los antiguos; 
esta que ahora nos ocupa, es una de las mencionadas en el Fue-
ro, y estuvo situada en el mismo territorio ocupado por los Fran-
cos, llamándose de San Bartolomé el Viejo, para diferenciarla 
de la de igual nombre del distrito de los Serranos. Fué dedicada 
al expresado Apóstol, a quien tenía singular devoción Alfon-
so VI; el Obispo Don Jerónimo la donó al monasterio de San Pe-
dro de Cárdena en 1103; lo que prueba que su fundación es an-
terior a esta fecha, aunque no se pueda precisar fijamente la 
fecha de su fundación; estuvo situada contra la muralla oriental 
de la cerca vieja, y parece que después quedó dentro del mismo 
palacio episcopal, como se desprende de una escritura de dona-
ción de 29 de Abril de 1375, donde se dice: challándoseSan Bar-
tolomé, que es adentro de los palacios e casas episcopales>. En 
el solar de uno y otras fundó el Arzobispo Don Diego de Anaya 
su Colegio Mayor llamado desde un principio de San Bartolomé 
el Viejo, en memoria de la antigua parroquia. 
Parroquia de San Cebrián o Cipríán.—Es otra Iglesia de las 
mencionadas en el Fuero, y de ella sabemos por unas escrituras 
de donación en 1156, y de venta de 1199; hallándose ruinosa, 
fué agregada a la de San Pablo en 15S9, y cuatro años después 
vendieron ¿asi toda su piedra en ciento setenta ducados, para la 
obra de la Catedral Nueva. Pertenecían a esta parroquia las casas 
de la calle de San Pablo, que según se entra en la ciudad están 
situadas a la izquierda hasta la calle del Tostado (Azotados); y 
en las afueras, en la época de su supresión, desde la aceña del 
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radal (fábrica del Sur), hasta la del Vado; donde se hallaban 
comprendidas las calles que fueron derribadas por la crecida de 
San Policarpo, y eran la del Nogal, San Nicolás, Santa María la 
Blanca, Santa Susana, del Obispo, de los Números, de las Boti-
cas y Ormaniega. Era muy pequeña y daba nombre a la cuesta 
llamada después del Seminario de Carvajal; y en su memoria se 
puso en la plazuela una cruz con la estatua del Santo y este le-
trero: «Esta fué la Iglesia de San Cebrián>, cruz que existió has-
ta fines del siglo xvm; goza de popular renombre la «Cueva de 
San Cebrián», que no es otra cosa sino la sacristía subterránea 
de mencionada Iglesia, y de la que damos una leyenda en la úl-
tima parte de este libro. 
Parroquia de San Isidoro o San Isidro.—Esta parroquia lla-
mada vulgarmente de San Isidro, es una de las cinco parroquias 
fundadas en el territorio de los Francos, por el singular milagro 
que, según la tradición, al trasladar el cuerpo del Santo desde 
Sevilla a León, en ocasión de poseerlos cristianos a Salamanca, 
al llegar a esta ciudad, descansaron las andas cerca de la puerta 
del Sol, en el sitio que hasta hace pocos años ocupó la Iglesia, 
hoy de dominio particular convertida en garage con el título de 
San Isidro, recibiendo entonces los mayores agasajos de los 
cristianos residentes en esta ciudad; y sin el poder divino, no 
hubo fuerzas humanas capaces de levantarlas para continuar su 
camino, hasta que noticioso el Rey de este hecho portentoso, 
ofreció levantar en aquel mismo sitio un templo dedicado al San-
to Arzobispo; aconteció este suceso en el año 1062. Del edificio 
antiguo nada queda; pues el que ha llegado hasta nuestros días 
fué construido en el siglo xv, siendo Obispo Don Gonzalo de 
Vivero. Dos arcos tendidos del altar mayor al coro formaban sus 
tres naves, cubiertas por techumbre de madera; en el arranque 
de aquéllos pusieron estas inscripciones: «DompnusJoannesRex 
Castellae. A Domino factum est istud. Dompnus Gundisalvus de 
Vivero Episcopus salamantinus». A la época del Renacimiento 
pertenecen sus dos portadas que han sido vueltas a colocar en 
el nuevo edificio del garage; tienen columnas, y medallones en 
las enjutas; hubo también en esta Iglesia dos sepulcros, que fue-
ron trasladados a los claustros de la Catedral al realizarse las 
obras del actual edificio. A esta Iglesia fué agregada la de San 
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Pelayo, cuando la fundación del Colegio de la Compañía de Je-
sús, hoy Pontificia Universidad Eclesiástica y Seminario Mayor 
Diocesano. Desde mencionada agregación ha venido llamándose 
parroquia de San Isidoro y San Pelayo, aunque había sido Su-
primida en el arreglo general de 1887, siendo destruida unos 
años más tarde por un horroroso y voraz incendio. 
Parroquia de San Juan Evangelista.—Esta parroquia, llamada 
vulgarmente San Juan del Alcázar por hallarse muy inmediata a 
éste, fué fundada en el territorio de los Serranos; constando ya 
su memoria en 1191 por una escritura de donación. La demolie-
ron en 1569 para dar más amplitud al terreno en donde levanta-
ban el Colegio de la Orden Militar de Santiago, llamado del Rey; 
y el 30 de Enero se hizo la solemne traslación a la de San Bar-
tolomé, a la que quedó agregada. 
Parroquia de San Bartolomé délos Apóstoles.— Fué fundada 
por el caballero serrano Don Berengario, con consentimiento del 
Obispo Don Pedro Suero o Suárez, y consagrada en 1174. En el 
siglo xv reedificó su templo Don García Alvarez de Toledo, 
Conde de Alba de Tormes que tenía su palacio inmediato, donde 
después se alzó el Colegio Mayor de San Salvador de Oviedo, 
por cuyo motivo esculpieron en ella el jaquelado escudo de sus 
armas. Ya ha desaparecido por completo, por causas que no he-
mos de exponer por estar en la conciencia de todos; en su solar 
y en el de la plazuela contigua del mismo nombre se acaba de 
edificar la ampliación del Colegio Mayor de San Bartolomé, para 
residencia de Estudiantes Universitarios; estuve situada al Norte 
del Colegio de la Magdalena. 
Parroquia de San Salvador.—De esta parroquia se tiene me-
moria en 1191 por una escritura de donación; en 1452, el Obispo 
Don Gonzalo de Vivero y el Cabildo donaron esta Iglesia y sus 
bienes al Monasterio de Santa María de Valparaíso del Orden 
del Císter; se hallaba ya arruinada cuando en 1554 compró la 
Universidad el terreno que ocupaba, para edificar el Colegio 
Trilingüe. 
Parroquia de San Pedro.—Se sabe de esta parroquia en 1187 
por una escritura de venta; fué reedificada en el siglo xm, supri-
mida en 1377, y cedida a los Padres Agustinos Calzados por el 
Obispo Don Alonso de Barrasa, quien la concendió a dichos Re-
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ligiosos con todas sus reliquias, imágenes, ornamentos y alha-
jas, y además su cementerio y casa rectoral, a condición de lla-
marse Convento de San Pedro, condición que en el siglo xv no 
se cumplió, pues se llamaba Convento de San Guillermo. 
Parroquia de San Pelayo.—Su fundación data de los años 
967; en el siglo xvi fué agregada con sus tres beneficios a la de 
San Isidoro, cuando se derribó para construir el Colegio e Igle-
sia de la Compañía; estuvo situada donde ahora el Relicario 
de ésta, hacia la calle de Serranos; y en su memoria pusieron 
una inscripción y la imagen del Santo. Desde su agregación a la 
de San Isidoro, comenzó a llamarse ésta, parroquia de San Isi-
doro y San Pelayo; hoy no existen ni la una ni la otra. 
Parroquia de San Esteban de los Godínez.—La fundó Don 
Godino de Coimbra, caudillo de los Portugaleses; y para dife-
renciarla de la del mismo nombre que hubo en el Arrabal del 
Puente, se llamó Santisteban de los Godínez; el 1257 el Obispo 
y Cabildo la cedieron a los Frades Predicadores, por haber des-
truido el Tormes su primera mansión, para edificar en su solar 
el Convento. 
Parroquia de San Román.—Se menciona en el Fuero; tam-
bién se menciona en el catálogo de las parroquias de 1265; fué 
reedificada en 1480, y después fué restaurada en varias épocas; 
actualmente está incluida en el Colegio-Noviciado que las Sier-
vas de San José instalaron hace unos veinticinco o treinta años 
en el que fué Hospital de la Santísima Trinidad, después de 
grandes y costosas reparaciones; le fué cedida por el Rvmo. Pre-
lado a condición de establecer en dicho Colegio escuelas gratui-
tas para niñas pobres. . 
Parroquia de San Ildefonso.—Muy pocas son las noticias que 
se tienen de esta parroquia, que ni se menciona en el Fuero ni 
en el catálogo de 1265; pero se sabe que existía en el año 1277 
par una escritura de venta; y por otra de donación de 1313; por 
otra de donación de 1543 se tiene noticia de su situación: a fines 
del siglo xv fué agregada a la de San Román, cerca de la cual se 
hallaba. 
Parroquia de San Adrián.—Se levantaba en la plazuela a que 
dio nombre, y la fundó el caudillo de los Bregancianos Don Pe-
dro de Anaya; consta ya su memoria en una escritura de dona-
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ción de 1150; en 1480 fundaron y edificaron en esta Iglesia, para 
su enterramiento y los de su linaje, una capilla bajo la advoca-
ción de San Pedro, Don Alonso Enríquez de Anaya y su mujer 
Doña Isabel Enríquez, nieta de Doña María la Brava. En 1645 
su descendiente Don Al-
fonso Enríquez de Soto-
mayor, colocó en un al-
tar la imagen del Ecce-ho-
mo, y fundó una capella-
nía y los Misereres de 
las Dominicas de Cua-
resma, que ahora se 
celebran en la Catedral, 
en la capilla de San Lo-
renzo, donde se venera 
la devota imagen. Era la 
Iglesia de estilo románi-
co, según dice el Señor 
Quadrado; su ábside po-
ligonal tenía ventanas 
flanqueadas por altas 
columnas, con canecillos 
de mascarones y corni-
sa ajedrezada; y la por-
tada del mediodía del 
mismo género, mientras 
que la del Norte, que fué 
construida cuando la de la capilla, desplegaba sus góticos follajes 
de la última época; esta capilla, altar y arcos sepulcrales eran 
todos góticos también. Sobre elevado y gallardo arco, que daba 
paso a la calle, alzábase el campanario de ladrillo, con sus ajime-
ces románicos. En las enjutas de aquél se destacaban dos fantás-
ticos monstruos; la imposta que corría bajo la bóveda del arco, 
era de prolija labor también románica, que nada tenía que envidiar 
a las más delicadas platerescas. Cerrada al culto, fué demolida 
a mediados del siglo pasado. 
Parroquia de San Justo y Pastor.—Llamada también de San 
Yuste en el Fuero y otros documentos, fué como todas las de la 
Grab. V. Garralón. 
Portada de la antigua Iglesia de San Andrián, 
del más puro estilo gótico. 
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repoblación, románica; hay noticia de esta Iglesia en una escri-
tura de cambio de 1231. Fué reedificada en 1598; la portada prin-
cipal perteneció al renacimiento. En este templo tenían sus se-
pulcros varias familias notables, como los Enríquez, señores de 
Lagunasrubias; había en ella tres beneficios y varias capellanías; 
a últimos del siglo pasado se cayó la torre y una pared de la 
Iglesia, siendo derribado el resto de la misma desapareciendo 
por completo. El solar es la plaza de su nombre. 
Parroquia de Santa Eulalia.—Nada queda ya de este templo, 
que el Fuero designa con el nombre de Santa Olaya; en ella 
recibió sepultura el cronista y escritor salmantino Cristóbal Cal-
vete de la Estrella. Esta Iglesia daba el nombre a la plazuela 
donde se alzaba. Hoy ocupa el sitio donde estuvo situada el 
Palacio de C jmunicaciones (Correos y Telégrafos), terminado el 
año 1928, y la plaza lleva el nombre de los Hermanos Jerez. Así 
que ni recuerdo de ella queda a la vista del pueblo. 
Parroquia de Santo Tomás Apóstol, (vulgo de Santo Tomé).— 
Una de las siete parroquias levantadas en el distrito de los Cas-
tellanos, es la de Santo Tomás Apóstol, conocida vulgarmente 
por el nombre de Santo Tomé; estuvo situada casi en el centro 
de la plaza a que daba su nombre, llamada actualmente plaza de 
los Bandos; a mediados del siglo xix fué trasladada a la inme-
diata Iglesia que perteneció al Convento de Carmelitas Descal-
zos; fué consagrada en 1136 por el Obispo Berengario. El tem-
plo era muy pequeño, por lo que Don Gonzalo Rodríguez de 
Varillas, en el testamento que otorgó en Salamanca el 25 de Fe-
brero de 1345, dice: «E mando que ensanchen la cabecera de di-
cha Iglesia, e que la fagan a mi costa; e fagan y arcos los que 
pudieren caber (e que sotierren a mí en uno de ellos), según la 
anchura e longura que entendieren los testamentarios e los clé-
rigos de Santo Tomé>. En lo añadido se hizo la capilla mayor, 
de bóvedas ojivales y ventanas boceladas, conservando lo an-
tiguamente edificado su carácter románico, los canecillos con 
mascarones, impostas y cornisas ajedrezadas. El sepulcro de 
Don Gonzalo estuvo en el centro de la capilla de San Juan, que 
también parece ser fundación suya. Debido a los sepulcros que 
contenía esta Iglesia, podía ser considerada como uno de los 
verdaderos panteones de la nobleza salmantina. Tuvo tres be-
- 7 1 0 -
neficios, veinticinco capellanías y veinticinco memorias. Fué ca-
beza de bando, y de ella tomó el nombre uno de los dos, cono-
cido más tarde con el de San Martín. De esta Iglesia no queda 
más que el recuerdo histórico. 
Parroquia de San Mateo.—Denominada en el Fuero de San 
Mateos, fué del tiempo de la repoblación, como lo revelaba su 
deteriorada portada románica; tuvo una sola nave hasta que se 
le añadió la mezquina del lado del Evangelio; fué destruida por 
un incendio en 1384, siendo reedificada con la cooperación de 
los feligreses y con el producto de la venta de una casa con su 
lagar y bodega. Sobre el solar de este vetusto y deteriorado 
templo, en el que se guardaba la portada exterior, con sus 
columnas y arcos exornados de labores, y su interior en la mis-
ma forma antigua, sin bóveda y con grandes arcos de división, 
y derribada por su estado ruinoso, sobre su solar ampliado, se 
alza hoy el majestuoso, esbelto y suntuoso templo de San Juan 
de Sahagún, que, por su arquitectura interior y exterior, y por 
su elegante fachada, compite dignamente con los mejores que 
nos legó el pasado; de este monumento ya nos hemos ocupado 
en páginas anteriores. 
Parroquia de San Simón y San Judas.—Se menciona en el 
Fuero; fué fundada en 1124; estuvo situada donde después se 
alzaba la capilla mayor y el crucero de la Iglesia del Convento 
de San Francisco; fué suprimida en 1231; todavía existía en 
1327; pero tratando de prolongar su Iglesia los Religiosos de 
San Francisco en 1340, se les cedió, y la feligresía fué agrega-
da a la de San Blas. 
Parroquia de San Blas.—Fundada en el año 1270, no la men-
cionan ni el Fuero ni el catálogo antiguo; pero se tiene noticia 
de ella por un legado del señor de Tamames, Juan Alfonso de 
Godínez. Mejoró su edificio en 1550 el Arcediano de Santiago 
Don Martín de Figueroa, y fundó en ella varias capellanías. Se 
reedificó en 1772 bajo los planos de Don Jerónimo García de 
Quiñones; sufrió mucho y grandes deterioros en 1812, y fué su-
primida en 1887; quedando agregada a la de la Purísima, de la que 
es filial, aunque el estado actual del edificio no puede ser más 
lamentable; ha desaparecido todo el tejado y está en peligro inmi-
nente de una ruina segura. 
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Parroquia de Santo Domingo de Silos.—De esta parroquia, 
mencionada en el Fuero y en el catálogo de las parroquias de 
1265, se tiene noticia por un legado en 1306 y otro de 1338; fué 
agregada a la de San Blas, pero se ignora la fecha; dio su nom-
bre a la calle donde estuvo situada, y desapareció en 1812 cuan-
do la explosión del polvorín. 
Parroquia de San Facundo.—De esta parroquia de Sanct Fa-
cunde, como la llama el Fuero, no queda otra memoria que su 
nombre en él; parece que debió estar a la falda de San Vicente, 
pues el valle que se prolonga entre su cumbre y la del Colegio 
de Cuenca, se llamó Val de Safagún o San Facund y después de 
Sahagún; acaso fué erigida por los monjes Benedictinos de San 
Vicente, o por algún caballero leonés, en memoria del Santo que 
dio nombre al famoso monasterio y su villa de Sahagún. Esta 
parroquia y las anteriores de San Simón, San Blas, Santo Do-
migo de Silos estuvieron enclavadas como la de San Benito, en 
el territorio que ocuparon los Galleci o Franceses del Mediodía. 
Parroquia de San Benito.—La parroquia de San Benito, una 
de las parroquias mencionadas en el Fuero salmantino, es céle-
bre y ha jugado un papel muy importante en la historia de Sala-
manca, porque de ella tomó nombre uno de los dos famosos 
bandos que dividían la ciudad, y la desgarraron con sus san-
grientas venganzas a mediados del siglo xv, y bajo sus bóvedas 
descansan muchos de aquellos famosos nobles que influyeron 
en los destinos de esta población. Su feligresía desde antes del 
siglo xiv comprendía un número crecido de familias distinguidas, 
cuyas casas solariegas aún pueden señalarse en las inmediacio-
nes de la Iglesia, casas que se reconocen fácilmente por los mu-
chos escudos de armas que tachonan sus fachadas. Sin embargo 
la parroquia es más antigua que todas estas construcciones. Su 
existencia aparece ya en documentos del siglo xin; por lo mismo 
debe creerse que fué erigida por los repobladores que a fines 
del siglo XII vinieron con el Conde Don Ramón de Borgoña. Na-
da puede revelar lo que fuera en aquellos tiempos el edificio de 
esta Iglesia, porque hallándose ruinosa, desapareció radicalmen-
te su fábrica antigua, para dejar lugar a otra nueva. El poderoso 
Arzobispo de Santiago y Patriarca de Alejandría Don Alfonso 
de Fonseca, que había nacido en la feligresía de esta parroquia 
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y recibido en su pila las aguas del Bautismo, mandó que se re-
construyese a su costa. Las obras se ejecutaron en los últimos 
años del siglo xv (1490), y para verificarlas se derribó por com-
pleto la antigua y primitiva Iglesia, de la que no quedaron ves-
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Hermosa portada gótica de la Iglesia de San Benito. 
tigios de ninguna clase. Los escudos que ostentan los botare-
Íes del templo, y especialmente el que se vé en el ángulo que 
mira al Mediodía, no dejan lugar a dudas. Allí se distinguen, co-
mo en el Convento de las Úrsulas, las cinco estrellas en el cuar-
tel y el báculo de dos cruces superándola, con la circunstancia 
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de que el báculo en esta Iglesia, se presesenta cubierto de pe-
dería. El templo de San Benito pertenece a la arqaitectura ojival 
del útimo período, llamada por algunos gótico-gentil o reforma-
da. Los gruesos botareles que la defienden en su exterior anun-
cian las formas apuntadas de sus bóvedas. Sin embargo, esos 
botareles no tienen otro mérito que 'a robustez; porque se pre-
sentan desnudos, sin molduras, agujas ni ornatos, llevando 
únicamente por adorno uno de los grandes escudos de fa-
milia. 
El edificio tiene una sola puerta al Mediodía, revestida de 
ornamentos del más puro gusto ojival. Las jambas y el arco, que 
es escarzano, se cubren de junquillos y menudas molduras,1nter-
poladas por líneas de hojas esculpidas como un encaje. Dos pi-
lares góticos, con crestería y plantas exornados, suben a los 
costados de la puerta desde unas consolitas que se destacan del 
muro a conveniente altura. Entre estas agujas se forma una es-
pecie de retablo, compuesto dedos arcos góticos, cobijados bajo 
otros dos de medio punto, que a su vez otro gótico los compren-
de a todos, cubiertos de aristas y hojas; los cuales llevan en sus 
netos, medios relieves que representan al Ángel y a la Virgen 
María en el momento de la Anunciación, y al Padre Eterno con-
templándolo desde arriba. Entre estos arcos se destacan dos es-
cudos con las armas del Arzobispo Fonseca. Para preservar de 
la intenperie a esta linda portada, se la formó en época bas-
tante antigua, un pequeño pórtico, sostenido por dos airosas 
columnas del estilo del Renacimiento, con su tejado correspon-
diente. Todo ofrece un conjunto precioso y artístico. 
En su interior, el templo presenta una planta cuadrilonga, mu-
ros guarnecidos de sepulcros, cuatro ventanas ojivales de luz, y 
una cubierta de tres bóvedas, también ojivales. Es alto, es-
pacioso y de solidez admirable; recientemente, en el año 1941, 
6e han hecho en su cubierta obras de reparación para su segu-
ridad y solidez, bajo la dirección y conforme a los planos estu-
diados del competente arquitecto salmantino Don Jenaro de Nó, 
sin que haya perdido nada de su antigua y bella arquitectura. 
Toda la fábrica de este hermoso templo es de piedra arenisca, 
o franca, como son todos los edificios monumentales y artísticos 
de Salamanca, abundando en ella los escudos, las armas, los se-
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pulcros, los epitafios y las inscripciones, que anuncian por todas 
partes la presencia de los Maldonados. 
Aunque la planta del templo es cuadrilonga, formando una 
espaciosa nave con tres hermosas fuertes y atrevidas bóvedas 
de piedra, reforzadas con aristones apoyados en ménsulas sa-
lientes de los muros, que las cruzan en diversos sentidos, esta 
planta se estrecha a la cabeza, donde está el retablo principal. 
Un gran arco toral gótico separa el presbiterio del resto de la 
Iglesia. 
El retablo principal, obra del siglo xvni ejecutada por el es-
cultor Don Alejandro Carnicero, se distingue más por los ricos 
materiales que le decoran que por la belleza de sus formas; to-
do él es de piedra y mármoles, con estatuas de talla natural la-
bradas en piedra y pintadas imitando alabastro. Consta de dos 
cuerpos, levantados sobre un zócalo general, y terminados por 
un remate que llega al arco de la bóveda. Cada cuerpo lleva 
cuatro columnas y tres hornacinas con Santos; en la central del 
segundo cuerpo hay un Santo Cristo con la Virgen y San Juan; 
en el remate tres cuadros que parecen buenos, con pinturas de 
la Anunciación y de la Asunción. Las estatuas son medianas es-
culturas, y el retablo pesado y de mal gusto. 
En los muros laterales del presbiterio se abren dos elegan-
tes hornacinas, decoradas por el mismo estilo que la puerta, 
arcos escarzanos, junquillos, molduras, hojas, agujas y creste-
ría gótica, que presentan en el remate del arco exterior escudos 
de cinco lises sostenidos por ángeles. Las hornacinas se hallan 
ocupadas por sepulcros con estatuas, cuyas urnas se cubren de 
relieves y ramos. El del lado del Evangelio tiene estatua de ca-
ballero armado, con un doncel al pie, que se apoya en el casco 
guerrero del señor; el de la izquierda tiene estatua de señora, y 
una dama a su pie en actitud de orar. Los arcos, las estatuas, 
las urnas y los relieves han sido pintados de diferentes colores 
en época muy moderna, cubriendo entonces parte de los epita-
fios, de cuya lectura se desprende que los sepulcros pertenecen 
a un tal Arias Maldonado, y una Doña Elvira Hernández Cabeza 
de Vaca, mujer del anterior. Omitiendo los demás sepulcros y 
epitafios, terminaremos esta relación con la mención del último 
que está frente a la puerta, en el que se vé la estatua del famo-
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so Rodrigo Maldonado, que estuvo a punto de ser degollado por 
el Rey Católico; tiene este epitafio: <Aquí yace el muy noble 
caballero y en su tiempo muy esforzado Don Rodrigo Maldona-
do de Monleón, el que falleció año de 1507>. En esta Iglesia 
ejercen actualmente su ministerio y tienen el culto los Salesianos, 
que al otro lado de la calje de la Compañía, en frente tienen una 
casa con escuelas gratuitas para más de quinientos niños po-
bres, y enseñanza de artes y oficios, dando abundantes y co-
piosos frutos. 
En el territorio habitado por los Mozárabes, que se extendía 
desde la aceña del Vado de San Andrés al puentecillo de los 
Milagros, existieron nueve parroquias, y otras dos en el Arra-
bal del puente. De todas ellas daremos alguna noticia, aunque 
sea breve, para completar este capítulo. 
Parroquia de San Juan el Blanco.—Esta Iglesia, que, como 
sabemos, fué Iglesia Mayor durante la dominación sarracena, 
estuvo situada en la calle del Obispo, a caso por tener en ella 
su residencia el Prelado, cuando le permitían habitar en su Sede 
los breves días de calma que alcanzase en aquellos tiempos de 
tanta turbación. En el Fuero se la llama sólo de San Juan, pues 
el nombre de San Juan el Blanco le tomó en época posterior de 
la blanca imagen del Santo que hubo en su portada; fué Iglesia 
Mayor hasta la fundación de la Catedral Vieja; en 1226 la con-
cedió el Obispo a los Frades Predicadores o Dominicos, conser-
vando su carácter de parroquia; en ella edificaron el Convento; 
pero sólo le ocuparon hasta el año 1256, en que sufrió grandes 
daños por una crecida del Tormes. Reparada en parte, continuó 
siendo parroquia, y su claustro asilo de emparedados. En 1395, 
el Obispo Don Diego de Anaya y el Cabildo, hicieron donación 
de ella, sus casas y vergel a los Religiosos Trinitarios Calzados, 
que vinieron a establecerse en Salamanca; allí permanecieron 
hasta el año 1594. El antiguo edificio de San Juan el Blanco lo 
derribó completamente la crecida de San Policarpo; parece que 
estuvo cerca del río, no lejos del Colegio de Santa María de la 
Vega; al ser suprimida agregaron la feligresía a la parroquia 
de San Pablo. 
Parroquia de San Miguel Arcángel.—Se sabe de esta Igle-
sia, llamada vulgarmente San Miguel de los Huertos, por estar 
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en los de la Vega, según una inscripción que hubo en ella, que 
fué consagrada a 9 de Diciembre de 1200, día de Santa Leoca-
dia, por el Obispo Don Fernando. Esta Iglesia la ocuparon los 
Trinitarios Descalzos cuando vinieron a Salamanca, pero fué de-
rribada el 26 de Enero de 1226 por la crecida de San Policarpo; 
parece que estuvo situada en la huerta llamada de la Trinidad. 
Parroquia de San Andrés.—Se cree que ya existía antes de 
la Repoblación; se menciona en el Fuero y en el catálogo de 
1265; sufrió mucho con las crecidas del río, y fué destruida en 
la de San Policarpo; fué reedificada, como también el Convento, 
en distinto sitio, aunque cerca del antiguo. Se suprimió en e| 
año 1480, y su terreno fué cedido a los Carmelitas Calzados. 
Parroquia de San Nicolás de Barí.—Se cree que esta parro-
quia existió antes de la repoblación. Se tiene noticia de ella por 
documentos de 1180; se sabe que dos años después la consagra-
ron, tal vez por haber sido reedificada. Hicieron donación de 
esta Iglesia a la Universidad, con su cementerio y casa del ermi-
taño, a 18 de Marzo de 1419, el Obispo Don Alonso Sánchez 
Cusanza y el Cabildo. La Universidad edificó su Cátedra de 
Anatomía, contigua a la Iglesia, enterrando en ésta a los* estu-
diantes pobres, que morían en el Hospital del Estudio. Fué de-
molido el templo en 1802. Estuvo cerca del teso que llevaba su 
nombre y su solar forma hoy parte de la huerta inmediata a él, 
convertido en una fábrica de luz. 
Parroquia de Sanct Hervás o San Gervasio.—Parece que 
esta Iglesia de San Gervasio, Mártir, fué edificada en 1100; la 
mencionan el Fuero, el catálogo y escrituras del siglo xm; desde 
esta fecha se pierde su memoria; estuvo cerca de la aceña lla-
mada antiguamente del Muradal, hoy Fábrica del Sur. 
Parroquia de San Gil.—Había sido fundada cuando la repo-
blación, y se halla mencionada en el Fuero, en el catálogo de 
parroquias de 1265 y en varias escrituras del mismo siglo; fué 
derrocada en tiempo de Don Juan I, con las casas que estaban 
junto a la muralla en la calle de su nombre que iba delante de la 
puerta del Río a la de San Pablo. Estuvo situada frente a la 
puerta del Río, donde se alza una cruz sobre una columna de] 
Renacimiento. 
Parroquia de Santa Cruz.—De esta Iglesia se tiene noticia 
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por el Fuero, por el catálogo y por documentos del 1178; Alfon-
so IX por los años 1200 concedió exenciones y franquicias a los 
que poblasen su distrito; fué suprimida en 1802, y agregada a la 
de Santiago. Estuvo situada cerca del río y de la Peña Celesti-
na, en la calle de San Gregorio. 
Parroquia de San Lorenzo.—El Fuero la llama de Sanct Llo-
rience, y estuvo situada a la orilla del río, cerca del SotoMuñiz 
y del puente de los Milagros, se arruinó como la anterior, en la 
avenida de San Policarpo; suprimida en 1802, fué agregada su 
feligresía a la de Santiago. 
Parroquia de Santiesteban; de allende la Puente. -Esta anti-
gua Iglesia se llamaba así por su situación y para diferenciarla 
de la otra que con igual nombre había intra muros; fué suprimi-
da en 1256, en que el Obispo Don Pedro la donó, con sus casas 
y posesiones a las monjas Benitas para que se estableciesen en 
ella, por haber sido derribado por el río el Convento que ocupa-
ban en la Serna; en 1422 tuvieron que abandonarla también por 
las avenidas del río, estableciéndose dentro de la ciudad. 

CAPITULO VII 
Monumentos ojivales. Introducción. La Cate; 
dral Nueva. Precedentes. Fundación. Carác-
ter. Aspecto exterior. Fachada principal. Puer-
ta de Ramos. Puerta del Patio Chico. Cúpula 
y Torre. 
M ONUMENTOS OJIVALES. INTRODUCCIÓN. LA CA-TEDRAL NUEVA. PRECEDENTES.—El siglo de oro de la arquitectura ojival, diremos con el Sr. Felcón, 
pasó casi desapercibido para la monumental Salamanca. Aunque 
su vida artística había comenzado bajo excelentes auspicios, en 
el siglo XII con la fundación de la Catedral Vieja, tenía todavía 
por entonces esta ciudad muy escasa importancia en el mundo, 
y hallábase demasiado empobrecida con el largo cautiverio que 
había sufrido, para que fuesen en ella muy frecuentes las gran-
des construcciones. Durante el siglo xm y aun buena parte del 
xiv, apenas despide algún destello artístico la ciudad que más 
adelante apenas pudo contener los monumentos que en su suelo 
se levantaron. Su misma Universidad, tan gloriosa desde su 
misma cuna, vivía poco menos que de la caridad; hasta princi-
pios del siglo xv no tuvo local propio y conveniente donde es-
tablecerse; la Catedral Vieja, que la vio nacer, la aposentó tam-
bién por muchos años. 
Al aparecer el siglo xv es cuando se nota algún movimiento 
en construcciones, pobres y estrechas sin embargo todavía. La 
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fundación del célebre Colegio de Anaya promueve el primer es-
tímulo; pero hasta principios del siglo xvi aquel estímulo no deja 
grandes resultados. 
Con el siglo xvi comienza para la ciudad del Tormes, el pe-
ríodo más brillante de su vida artística, y el que más abundantes 
monumentos sembró por su suelo. Monasterios, Conventos, Co-
legios, Basílicas, Palacios, Hospitales; todo a la vez y con gran 
entusiasmo se erigía. Era la época de las grandes fundaciones, 
porque era el tiempo también de las grandes riquezas, que co-
menzaban a venir de las Indias, y el período del temido poder de 
la Monarquía Castellana. El mundo entero descansaba bajo la 
protección del pabellón Español o se conmovía profundamente 
al más pequeño movimiento de España. Nuestras eran las Amé-
ricas, nuestras las Indias orientales, nuestra la Italia y nuestros 
los Países Bajos. Nada se resolvía en el mundo sin el consejo y 
dictamen de nuestros hombres de Estado; nuestras naves co-
rrían por todos los mares, nuestro pabellón era saludado en to-
das las regiones, nuestro idioma se hablaba en todo el mundo y 
nuestros diplomáticos influían en todas las Cortes de Europa. 
Afluían las riquezas a España; y los poderosos, que eran muchos, 
erigían con ellas en noble emulación soberbios monumentos. 
Debía por razón natural tocar a Salamanca una buena parte 
de estas fundaciones En su Escuela se habían educado muchos 
de aquellos ilustres hombres de Estado, de aquellos altos Dig-
natarios de la Iglesia, mimados por la fortuna, que repletos de 
riquezas, sólo aspiraban a la gloria de perpetuar su apellido. 
Los unos conservaban los gratos recuerdos de la juventud; los 
otros se sentían impulsados por el dulce sentimiento de la caridad; 
y todos eran apasionados del glorioso nombre Español. ¿Qué 
mucho, pues, que los Conventos, los Colegios y los Palacios se 
multiplicasen en Salamanca durante la brillante temporada délos 
Reyes Católicos, Carlos V y Felipe II? 
Pero esto mismo explica por qué Salamanca carece de mo* 
numentos puramente ojivales. Los siglos xiv y xv habían pasado 
silenciosamente para las artes; cuando se desarrollaban las fun-
daciones en esta ciudad, el arte ojival descendía rápidamente, 
recogiéndose en los templos católicos, últimos que le vieron des-
aparecer, porque la Iglesia ha sido siempre la más respetuosa 
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con las tradiciones, aún en materias artísticas. Bien es verdad 
que ninguna arquitectura había interpretado tan magníficamente 
como la ojival las sublimes emanaciones de la piedad cristiana. 
Destronar el arte que había producido las Catedrales de León y 
Toledo, era empresa superior a los hombres; sólo los siglos po-
dían consumarla. 
El arte mismo, tratándose de monumentos religiosos sobre 
todo, no se atrevía a poner sus manos en las máximas que la tra-
dición había consagrado, ni hallaba fácil manera de sustituirlas 
con otras. La arquitectura ojival, degenerada en sus formas, aun-
que la misma en sus grandes principios, seguía en posesión de 
los templos. El nuevo estilo, que se ha llamado del Renacimien-
to, y que no es más que la arquitectura greco-romana, entrega-
da a la libertad de los artistas acostumbrados al arte ojival, y 
educados en sus máximas, pero admiradores también de las be-
llezas clásicas del Imperio, ensayan la fusión de dos opuestas 
escuelas, apenas osaban penetrar en los templos. Se detenían 
indecisos en sus portadas; y allí, libre del respeto que le inspira-
ban las grandiosas fábricas ojivales, desplegaba todo el lujo de 
sus atavíos, haciendo gala de su elegante manera de adornar y 
decorar. No es un antojo de la fantasía esta observación. Vamos 
pronto a examinar los monumentos ojivales de Salamanca, o 
sean la Catedral Nueva y el Convento de Santo Domingo, los 
dos únicos que a nuestro juicio merecen esta calificación y se 
encuentran en este caso. Ambas fábricas son ojivales, porque 
sus templos guardan interiormente y en el aspecto general del 
edificio la compostura de las Iglesias góticas y obedecen las 
grandes máximas de este arte encantador. Ambos templos, sin 
embargo, tienen riquísimas portadas del gusto plateresco, mien-
tras carecen sus altares de un verdadero retablo, es decir, que 
la arquitectura ojival reina todavía en el interior, mientras que 
el estilo del Renacimiento toma ya osadamente posesión de una 
parte de su exterior. Y esto que se observa en la Catedral y en 
Santo Domingo se reproduce en la misma forma en los templos 
de Sancti-Spíritus, las Bernardas, San Agustín, San Jerónimo, 
las Úrsulas y San Francisco el Grande, que se construyeron por 
los mismos tiempos. Las fábricas de estos munumentos están 
levantadas bajo los principios de la arquitectura gótica; el con-
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junto de ellas es ojival, por más que aquí y allí aparezcan salpi-
cados, miembros de una arquitectura diferente, y en ciertas par-
tes se desarrolle por completo un estilo distinto. El carácter 
dominante es ojival, aunque degenerado. Sentadas estas obser-
vaciones entremos ya de lleno a tratar de nuestra incomparable. 
Catedral Nueva. Precedentes.—La Catedral Nueva de Sa-
lamanca, seguimos diciendo con el Sr. Falcón, es uno de los mu-
chos milagros que ha sabido realizar la piedad exaltada de nues-
tros mayores; es una verdadera maravilla, como dice Don Juan 
Antonio Vicente Bajo, ostentación de la piedad, fe y religión de 
nuestros antepasados. Muchas fueron las dificultades que tuvo 
que vencer el Cabildo para realizar sus proyectos. Cuando por 
primera vez se pensó en la construcción de este templo, el Cabildo 
carecía de recursos; cuando dio principio a las obras, había reuni-
do ya de piadosos donativos la suma de un millón de ducados; 
cuando logró ver cerrarse la clave de su cúpula, llevaba consumi-
dos muchos millones. En 1513 se puso la primeía piedra y en 1733 
se despidieron los últimos trabajadores. Generaciones enteras 
se sucedieron en esos 220 años que duraron las obras; pero si 
todas tropezaron con grandes dificultades, ninguna desmayó en 
su empresa, ninguna pensó en abandonarla. Se había puesto la 
primera piedra y era preciso colocar la última; el cuándo y por 
quién a nadie le preocupaba; si una generación desaparecía, otra 
venía a continuar los trabajos, en el punto mismo en donde la 
anterior los había suspendido. ¡Así se construía en aquellos 
tiempos! Cuando una fe y una perseverancia semejantes animan 
a los hombres, los grandes monumentos sen posibles. Con la 
impaciencia febril de nuestro siglo, con el calculado egoísmo 
que distingue a nuestra generación, las grandes fundaciones 
son imposibles. Los Monumentos han muerto; su tiempo ha pa-
sado. 
La Catedral Nueva de Salamanca tuvo la gran suerte de ser 
proyectada en una una época en que todavía arrojaba vivos des-
tellos la arquitectura que había producido los templos de León, 
de Toledo y de Burgos. Fué también fortuna, y no poco apre-
ciable para este suntuoso monumento, que el Cabildo, desoyen-
do siempre los consejos que extraviados artistas le daban, supo 
con un criterio superior a los mismos arquitectos rechazar toda 
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reforma del plan primitivo que desnaturalizase su estilo. A estas 
dos circunstancias debe la Catedral Nueva de Salamanca el ha-
berse salvado, aunque no por completo, como se verá después, 
de los géneros que intentaron invadir su fábrica, para estropear 
sus formas gallardas y desarmonizar el conjunto. 
jr* 
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Foto. Ansede. Grab V. Garralón. 
La Catedral Nueva.—Vista general. 
Las más exquisitas precauciones, los más detenidos infor-
mes, acompañaron siempre a las determinaciones del Cabildo. 
Nada omitió por su parte esta corporación respetable para que 
el templo fuese digno de la ciudad donde se erigía. Más de vein-
ticinco arquitectos, los más notables de España, tomaron parte 
sucesivamente en las obras, unos como Maestros-Directores o 
Aparejadores, otros como peritos llamados a reconocer e infor-
mar. A todos escuchó siempre verbalmente el Cabildo, sin per-
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juicio de consignar por escrito sus dictámenes; y nunca dictó 
resolución de importancia en asunto tan delicado, sin ilustrarse 
primero con suma detención. 
Fundación.—Si hemos de dar crédito al antiguo cronista 
Gil González Dávila, por los años 1491 ya tenía resuelto el Ca-
bildo de Salamanca construir la Catedral Nueva; aguijoneándo-
le para ello dos motivos poderosos; la estrechez de la Catedral 
Vieja y el ejemplo de otras corporaciones. El templo antiguo, 
pequeño y estrecho, no podía contener a un Clero que se com-
ponía ya de 65 prebendados, 25 capellanes, 24 mozos de coro, 
y 12 acólitos. Por otra parte el ruido que en el mundo producían 
las grandes construcciones de Toledo, Burgos, Plasencia, Se-
villa y otras ciudades, habían llegado en alas de la fama hasta 
Salamanca; y el Cabildo, deseando seguir el ejemplo, se dirigió 
a los Reyes Católicos, y obtuvo de ellos recomendaciones para 
la Santa Sede. Los Reyes, en carta de 17 de Febrero de 1491, 
en Sevilla, se dirigieron al Sumo Pontífice Inocencio VIII, por 
medio del Cardenal Angers, manifestándole que, «siendo Sala-
manca una de las más insignes, principales y populosas ciuda-
des de sus Reinos, donde de continuo asistían gentes de todos 
estados, por haber en ella un Estudio General en [que se ense-
ñaban todas las ciencias, y como el número de habitantes se 
había acrecentado y acrecentaba cada día, y siendo grande el 
de los fieles, que concurría a los diversos oficios, no podían és-
tos celebrarse como era debido, especialmente en las fiestas 
principales, a causa de la estrechura de la Iglesia Catedral, que 
no era posible ensanchar, atendida su forma, sin construirla nue-
vamente, como lo solicitaban, y siendo cortas las rentas de esta 
Iglesia, rogaban a Su Santidad le concediese algunas gracias co-
mo era menester y más circunstanciadamente se lo harían pre-
sente los Obispos de Badajoz y Astorga, sus Procuradores y 
Embajadores en la Corte Pontificia>. 
Si la recomendación surtió sus efectos, no lo podemos afir-
mar, pero hasta muchos años después no se realizaron los deseos 
de unos y de otros; pero el Rey Católico que había pasado parte 
del invierno de 1508 en Salamanca, pudo enterarse de las difi-
cultades que lo estorbaban, siendo acaso una de ellas las gran-
des sumas de dineros que a esta Iglesia adeudaban; y en 1509 se 
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vé al Cabildo gestionar eficazmente para dar principio a los tra-
bajos. Tratóse entonces formalmente de levantar los planos del 
nuevo templo; y no queriendo el Cabildo fiar asunto tan delica-
do a manos inexpertas, acudió nuevamente al Rey en demanda 
de Maestros inteligentes, y los Reyes ordenaron en 1509 que 
vieniesen a Salamanca, sin pretexto ni excusa, los dos grandes 
Maestros que dirigían las Catedrales de Toledo y Sevilla, Don 
Antonio Egas y Don Alonso Rodríguez, a levantar los planos. 
Estudiaron detenidamente tan importantísimo asunto, y después 
de varias conferencias, cumplieron su encargo, y los presenta-
ron al Cabildo en 1510. No se precipitó el Cabildo en su exa-
men; pues el proyecto, en la forma por aquellos Maestros redac-
tado, debió suscitar grandes y apasionadas polémicas, por cuyo 
motivo, el Cabildo mismo, haciéndose eco de las encontradas 
opiniones, vacilaba indeciso sin saber a cual partido inclinarse. 
Cuando en 11 de Abril de 1511 tomó posesión de esta Silla 
el Obispo Don Francisco Bobadilla, halló la cuestión en tal es-
tado, y para resolverla, de acuerdo con el Cabildo mandó pro-
vocar una reunión de artistas (arquitectos), que con vista de todo 
ilustrasen con su dictamen a la corporación; y en 1512 se reu-
nieron diez arquitectos, los principales que en aquellos glorío-
sos tiempos tenía España, Estudiaron los planos primitivos, y 
después de largas deliberaciones, y de haber reconocido dete-
nidamente el sitio, y discutido las trazas presentadas por Antón 
Egas, se pusieron por fin de acuerdo, y el 3 de Septiembre 
de 1512 presentaron una extensa declaración, donde con toda 
precisión se fijan el emplazamiento y dirección del templo, sus 
dimensiones principales, el alto y ancho de sus naves, los grue-
sos de sus muros, pilares y botareles, y todo lo más impor-
tante del proyecto, razonándolo a la manera que lo entendían 
los Maestros; era un plano fijo, completo y determinado, que 
satisfizo al Cabildo, acabando con sus indecisiones, y haciendo 
enmudecer las murmuraciones que se habían levantado. 
Resolvióse por fin el Cabildo a dar principio a los trabajos, 
y para dirigirlos se nombró en 6 de Septiembre de 1512, Maes-
tro mayor al nunca bastante alabado arquitecto Don Juan Gil de 
Ortañón, por su suficiencia, experiencia y peritud, y aparejador 
a Juan Campero; en el contrato que con ambos artistas celebró 
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el Cabildo, se les señaló el sueldo anual y el salarlo que habían 
de disfrutar, así como también todas las demás condiciones re-
ferentes a la obra. 
Así dispuestas las cosas, se señaló el día 12 de Mayo de 1513 
para colocar la primera piedra y dar comienzo a la obra de este 
grandioso templo, cuya ceremonia se verificó con toda la solem-
nidad que se acostumbra en tales casos, perpetuando tan fausto 
suceso la siguiente inscripción, puesta en la fachada principal 
cerca del ángulo de la izquierda, recordando este hecho. Dice así: 
HOC TEMPLUM INCEPTUM EST 
ANNO A NATIVITATE DOM1NI MI-
LÉSIMO QUINGEGENTESSIMO TER-
TIO DÉCIMO DIE JOVIS DUO-
DÉCIMA MENSIS MAJI. 
Dos épocas han tenido las obras de la Catedral: la primera 
desde el 1513 hasta el 1585; y la segunda desde el 1588 hasta el 
1733. Se principiaron por la fachada principal y se fué marchan-
do de Poniente a Naciente. Tal actividad se desplegó en los pri-
meros años, que alzadas sus tres naves, cubiertas con las bóve-
das, y concluidas una gran parte de las capillas, el templo se ha-
llaba a medio construir en 1560 y los trabajos llegaban al primer 
arco del crucero. Cuando las obras llegaban a este estado, el 
Cabildo resolvió trasladarse al nuevo templo, y lo verificó, pre-
via solemne consagración, llevando solemnemente el Santísimo 
Sacramento, con asistencia de todas las autoridades, corporacio-
nes y pueblo. El hecho que se celebró con toda solemnidad y 
con grandes regocijos públicos quedó consignado en otra lápida 
incrustrada en el ángulo de la fachada del Norte, cuya inscrip-
ción, esculpida en la misma es la siguiente: 
PIÓ. IIII. PAPA 
PHILIPPO. II. REGE. 
FRANCISCO. MANRICO. 
DE LARA. EPISCOPO. 
EX. VETERE. AD. HOC TEMPLUM. 
FACTA. TRASLATIO. XXV. MAR. 
ANNO. A. CHRISTO. NATO. 
M. D. LX. * 
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Carácter de este monumental Templo.—La Catedral Nueva 
de Salamanca es un templo gótico; es uno de los tres últimos 
que dejó en España esa arquitectura peregrina, traída, según 
unos, de Palestina por los Cruzados; creada, según otros, en los 
valles que riegan el Rin y el Danubio, Los otros dos templos del 
mismo género, contemporáneos de esta Basílica, son las Cate-
drales de Segovia y de Sevilla. 
Con los tres se despidió de la tierra la arquitectura ojival; y 
en verdad que la despedida fué digna de arte tan magnífico. Los 
tres son tres suntuosos monumentos. 
Nacida, pues, la Catedral Salmantina en los confines de dos 
grandes Escuelas, de las dos participa; tiene de la una su plan 
general y sus formas principales, y ha recibido de la otra su rica 
y ostentosa decoración que la distingue. Es un templo gótico en 
sus formas, y del Renacimiento en sus atavíos; es lo que llaman 
los autores un templo gótico reformado, o gótico de tercera cla-
se, que heredó las grandes tradiciones del germanismo, y utilizó 
los ricos dibujos del gusto plateresco. 
La ojiva domina en todas sus partes, imprimiendo sus formas 
a los arcos, a las naves y a las ventanas; pero la ojiva levanta 
poco su vértice del semicírculo, al cual parece inclinarse. De 
aquí que sus naves y sus formas todas sean menos peraltadas 
que en los templos del siglo xiu y xiv. Abundan la crestería, las 
agujas y la arquería aguda en sus miembros exteriores; pero 
confundidas con ellas corren por el edificio las galerías, los cu-
bos y los trabajos de filigrana. Cubren sus paramentos las repi-
sas y los doseletes góticos; pero mezclados con ellos abundan 
los medallones, los bustos y los merlones. Las perforaciones, 
los encajes y la delgada arquería de los más ricos monumentos 
ojivales no se distinguen en este templo; sus grandes ventanas 
disimulan poco su espesor; los aristones son más gruesos, menos 
abundantes los compartimientos; pero es más esmerado el traba-
jo de sus perfiles y más delicadas las labores de sus exquisitos 
adornos, y las muchas estatuas que decoran sus fachadas tienen 
líneas más puras y actitudes más nobles. El templo en unapalabra, 
dentro y fuera, en su composición general y en sus partes, sigue 
las máximas del arte ojival, toma las formas piramidales, aunque 
poco pronunciadas; pero se reviste de adornos lujosos y correctos. 
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Aspecto exterior.—La Catedral Nueva de Salamanca, vista 
exteriormente desde cierta distancia, admira por su grandeza y 
majestad. No obstante que su inmensa torre, fabricada en un 
costado, ha cubierto con su pesada balumba una parte de la fá-
brica, desarmonizando el conjunto y robando a la fachada prin-
cipal uno de sus arcos, el edificio ofrece todavía un golpe de vis-
ta sorprendente. Todas las formas interiores de este templo se 
señalan en su exterior. Se vé, claramente dibujada altísima nave 
la cruz latina de su planta, sus brazos y el crucero, donde se le-
vanta la soberbia cúpula; tanto más notable, cuanto que su ar-
quitectura, del más rígido clasicismo romano, se separa del gus-
to dominante en el edificio. Se distinguen con toda precisión la 
anchura y la dirección de sus cinco espaciosas naves, marcadas 
por las diferentes alturas de sus bóvedas, que permiten alumbrar 
a cada una con una serie distinta de ventanas. Se cuentan fácil-
mente el número y capacidad de las capillas; porque los botare-
Íes que en el exterior y en la división de las bóvedas, se levan-
tan, para recibir el empuje de los arcos, señalan la separación 
de dichas capillas. 
De cada pilar interior, y saltando por cima de los tejados, 
baja un arco, que se detiene en un botarel. Estos botareles que 
reciben los empujes, y aquellos arcos, que derraman las fuerzas, 
aumentan el majestuoso conjunto de las obras que se desarrollan 
en el exterior; porque cada botarel es una pina de agujas, que 
vá dejando en sus costados, a medida que subiendo a la altura 
de las naves principales vá decreciendo en espesor. Botarel hay 
que es un compuesto de doce agujas. 
Pasan de treinta y siete los botareles y de doscientas las agu-
jas, que levantándose como otras tantas pirámides, forman en su 
conjunto la imagen de un bosque de pinos. La vista se completa 
con los atrevidos trepados y elegantes galerías, que uniendo a 
las agujas y dejando a trechos pilarillos, coronados también de 
pequeñas agujas, corren por todos los ámbitos del templo. 
Entre este bosque de agudas agujas, no es raro encontrar 
cuerpos redondos, caprichosos sí, pero bellos. Notables son tres 
de ellos, que encubren la fábrica de unas escaleras interiores. El 
uno se levanta detrás de la torre, tomando la forma de una tiara. 
Los otros guarnecen el ángulo Norte de la fachada principal, 
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imitando castilletes o cubos feudales, con sus merlones y gracio-
sas almenas en su coronación. 
Las ventanas que alumbran esta grandiosa Basílica son en 
número de noventa, de las cuales pertenecen ocho a la cúpula, 
veintidós al crucero, veinte a la nave central, veintiuna a las na-
ves laterales y diez y nueve a las capillas. 
Su forma y su decoración varían mucho, así como sus dimen-
siones. Las principales del crucero y de los dos frentes del edi-
ficio, forman grupos de tres huecos, contenidos bajo un grande 
arco ojival, cuyas enjutas llenan redondas claraboyas. Las de-
más de la nave central son gemelas, con una claraboya en la en-
juta. Todas estas ventanas están subdivididas por unos delgados 
pilarillos, y arcos semicirculares, con nervios de varios dibujos 
sobre los arcos. Las ventanas de las naves laterales son una por 
cada bóveda, subdividida en tres, con sus correspondientes cla-
raboyas, por los delgados pilarillos, y encajería sobre los arcos 
de medio punto. Más pequeñas que las otras, no son menos ricas 
por su estructura y por los vidrios pintados que casi todas tienen. 
Por último, las ventanas de las capillas, mucho más reducidas, 
están también divididas en dos. 
En cuanto a la decoración, se observa gran variedad. El ojivo 
domina en las más bajas y el medio punto en las más altas. Los 
junquillos son gruesos, y figuran unas ligeras columnas, cuyos 
fustes corren por los arcos. Regularmente tienen dos junquillos, 
uno en la parte interior y otro en la exterior; y el claro que dejan 
en las jambas, lo llena un espeso follaje de anchas hojas. 
Tres grandes puertas dan ingreso a este templo por su frente 
principal, otras tres por los costados. No son menos de cuatro-
cientas cuarenta y seis las repisas, otros tantos los doseletes, 
ochenta y cuatro los medallones con bustos y ciento veinticinco 
las estatuas que decoran sus paramentos, al lado de innumera-
bles labores que guarnecen sus portadas, de que vamos luego a 
dar una breve noticia. 
Fórmese por esta ligera descripción una idea de la suntuosi-
dad que respira en su exterior un templo, que a sus vastas pro-
porciones reúne tal conjunto de obras, y bellezas de detalle tan 
abundantes. Lo único que disuena en él es la torre; pues la cú-
pula, cuya descripción hemos dejado de propósito para después, 
- 730 -
podía tolerarse, aunque su arquitectura sea distinta; la torre es 
un cuerpo extraño al monumento, que se despega de él. Ni su 
altura, ni su grueso, ni su forma, ni su arquitectura tienen rela-
ción alguna con la Catedral. Dos pequeñas torres en los costa-
dos de la fachada principal, de dimensiones proporcionadas a su 
altura, y con unas formas que guardasen consonancia con ella, 
sin duda que completando la fábrica, la habrían embellecido 
grandemente. 
Fachada principal.—Entre las muchas bellezas que atesora 
la Catedral Nueva de Salamanca, ninguna artísticamente consi-
derada, como su Fachada de Poniente. Las más delicadas inven-
ciones del gusto plateresco dejaron sus primores en esta fachada. 
Es un fenómeno que se observa en todos los templos construidos 
en la-época del Renacimiento, a lo menos por lo que a Salaman-
ca se refiere, que sus verdaderos retablos están en el exterior. 
En sus fachadas es donde el artista agotó todas las galas de su 
fecunda imaginación. Esto sucede con la Catedral Nueva; no 
tiene retablos, ni aun en su capilla mayor; y su exterior presenta 
al público unas, portadas riquísimas, donde compiten a porfía la 
abundancia de arcos, estatuas, doseletes, repisas, afiligranadas 
labores y delicados encajes, con el más exquisito gusto en su' 
disposición y compostura. 
Cinco grandes arcos de medio punto, levantados sobre cua-
drados pilares que abanzan del muro 3,34 metros, constituyen 
esta fachada. Cada arco corresponde a una nave del templo; el 
del centro por consiguiente, más espacioso que los demás, tiene 
13,95 metros de luz, mientras que los laterales sólo miden 10,40 
metros, y 7,80 los de los extremos. El arco de la derecha fué 
cubierto por la fábrica de la torre El de la izquierda está des-
nudo. Los tres del centro contienen las tres puertas de ingreso. 
Cubren la desnudez de los pilarones, repisas y doseletes con 
santos de piedra, variadas sus combinaciones, pero unas y otros 
de un trabajo delicado. Los machones suben hasta la altura de 
las naves laterales, o sea 24,55 metros, coronándolos grupos de 
agujas que van destacándose de su mismo espesor, rematando 
en una más aguda, y cubiertas todas de crestería. Los arcos se 
engalanan interiormente con colgadizos y calados que forman 
un apiñado encaje. Una cornisa horizontal corona todo este 
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cuerpo, y sobre ella se destaca una galería gótica. Como la na-
ve central se eleva todavía algunos metros más que esta galería, 
sobre el centro de la fachada se descubren las tres grandes ven-
tanas de dicha nave, flanqueadas de dos salientes cubos que re-
matan en conos redondos de anillos, de los cuales se desprenden 
Foto. Ansede. Clrab. V. Gnrralón 
La Catedral Nueva; fachada principal, preciosísima portada plateresca. 
animales raros, coronado todo por cruces talladas. Una cornisa 
cierra este segundo cuerpo, sosteniendo en su centro el mogine-
te, que guarnecen varios adornos de gruesa talla. Tal es el ar-
mazón o estructura general de la fachada. Bajo cada arco se 
guarece un tesoro de esculturas y tallas del más minucioso 
trabajo. Describirlas minuciosamente sería tarea tan larga como 
difícil. Daremos sin embargo una ligera idea de ellas, comenzan-
do por la portada del centro. 
La puerta del centro está dividida en dos por un pilar que 
sostiene dos arcos elípticos, guarnecidos de multitud de filetes 
y afiligranados dibujos, por el estilo de la puerta principal de la 
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-Universidad, y que ostenta además en su frente una bellísima 
escultura de la Purísima Concepción, sostenida por dos ángeles, 
y coronada de un precioso doselete. Otros doslarcos, de forma 
elíptica también, y cuyos arcos, compuestos de multitud de me-
nudas molduras, cubren finas hojas y figuras, se levantan sobre 
la puerta, presentando en sus lunetos dos altos y grandes relie-
ves, que representan el Nacimiento de Jesús y la Adoración de 
los Reyes. En la enjuta se destaca, sostenido por un águila y 
flanqueado de un león y un toro, el escudo de armas de la Ca-
tedral, que es una jarra con un ramo de azucenas, símbolo de la 
Virgen de la Asunción, que la Catedral tiene por Patrona. 
Un grande arco ojival, compuesto de muchas curvas en on-
das, abraza con sus extremidades a los arcos inferiores. Nada 
más rico y acabado que la decoración de este arco. Menudos fi-
letes, corriendo por las evoluciones que hacen las curvas, dejan 
entre sí unas fajas o cintas que cubren tupidas hojas, guarne-
ciendo el centro pequeñas estatuas de Santos, con repisas y do-
seletes primorosamente esculpidos. Este arco toca con su vér-
tice a una cornisa, sobre la que en tamaño natural se dibuja un 
gran retablo que contiene un Cristo en el centro, su Madre y 
San Juan a los lados; y fuera del arco de tres curvas que contie-
ne este retablo, se ven las imágenes de San Pedro y San Pablo, 
colocadas también bajo sus arcos correspondientes, unos claros 
que debajo de estas estatuas quedaban, los llenan los escudos 
de armas sostenidos por una águila y un león; así como también 
cubren otros espacios superiores, dos grandes medallones con 
bustos. Decir ahora la variedad tan prodigiosa con que están 
dispuestas las labores, hojas, repisas, fajas y molduras que guar-
necen con sus exquisitos calados toda esta portada, sería punto 
menos que imposible. Baste saber que cada doselete es una la-
bor de paciencia, que constituye por sí sola una belleza; y que 
siendo tantos los que contiene la portada, no hay más que los 
grupos simétricos de un mismo dibujo. Las esculturas son todas 
notables, aunque desgraciadamente faltan muchas, y las que 
existen con bastantes mutilaciones. Fueron trabajos de Juan de 
Juni y Gaspar Becerra. 
<Las dos portadas laterales son enteramente idénticas, pero 
mucho más sencillas y menos suntuosas que la que acabamos de 
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describir. Un arco de tres curvas señala en cada una la puerta 
de ingreso. El arco, compuesto de fajas cinceladas y menudos 
filetes, visten el mismo lujo de adornos; pero sobre él ya no se 
levanta más que un arco de medio punto, que no contiene en su 
neto ningún relieve. Este arco, aunque revestido en su orla de 
finos colgadizos en forma de guarnición, es menos rico en mol-
duras y muchísimo menos en cinceladuras. Otro arco grande, 
por el mismo estilo que en la portada principal, abraza entre sus 
miembros a los inferiores, y este arco, que es ojival y de varias 
curvas, ya lleva en sus molduras un lujo mayor y una menuda 
imaginería que corre por las ondas de las curvas. Aquí también 
sobre el vértice del arco resalta la cornisa, primorosamente cin-
celada, y el espacio superior lo llena un calado rosetón con en-
cajes de piedra en su centro. Las enjutas de los arcos superiores 
e inferiores las cubren medallones con escudos de armas. Final-
mente las arcadas que cubren estas portadas imitan bóvedas 
góticas, y tienen por consiguiente nervios cruzados c^on roseto-
nes en los encuentros. 
Puerta de Ramos.—Otra de las puertas notables que tiene 
la Catedral es la puerta que se llama de Ramos. Abierta en un 
costado del edificio, donde los muros no alzan más altura que 
las capillas, no tiene espacio donde desarrollar una gran decora-
ción, como en el frente y en los brazos del crucero. Es, pues, 
esta portada de proporciones muy inferiores a las demás; pero 
de un gusto y riqueza de ornatos igual a ellas. 
Está abierta la puerta en el hueco que dejan dos botareles, y 
ocupa por consiguiente una hornacina igual a las capillas. El 
arco que la corona es un medio punto, sobre él se levanta otro 
mayor; un tercero de tres curvas contiene a los dos, y sobre la 
cornisa que los supera se abre una ventana circular. La arqui-
tectura por lo tanto es idéntica, aunque de proporciones más 
reducidas, a la que hemos visto en las portadas laterales de la 
fachada principal. Como allí, terminan aquí los pilarones en agu-
das agujas, cubriendo sus paramentos estatuas colocadas en ele-
gantes repisas y bajo más elegantes doseletes. Guarnecen las 
curvas de los arcos, filetes, hojas y menudas labores en el infe-
rior, anchas fajas cinceladas y llenas de estatuítas en el supe-
rior, y escudos con las armas de la Catedral en las enjutas. Lo 
- 7 3 4 -
más notable es el medio relieve del centro, que figura la entrada 
de Jesús en Jerusalén, de donde ha tomado esta puerta el título 
moderno que lleva, pues antiguamente se llamó puerta del Ta-
póte . An8*»d#>. Orab. V. Garralón, 
La Catedral Nueva.—Preciosa Puerta de Ramos; del género plateresco 
como la fachada principal. 
11er. La claraboya superior es también del mismo estilo, y a sus 
lados están colocadas las estatuas de San Pedro y San Pablo, 
con sus correspondientes repisas y doseletes. Ni cintas, ni ta-
lles, ni esculturas desmerecen nada de la fachada principal. To-
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do es de una belleza encantadora. Faltan aquí como allí muchos 
espacios que llenar, pues se ven muchas repisas vacías. 
Puerta del Patio Chico.—Otras dos puertas contiene la Ca-
tedral, que se hallan en los brazos del crucero, más espaciosas 
que la de Ramos, por lo mismo que los muros donde están abier-
tas tienen la máxima altura del templo. El orden y forma de es-
tas puertas, su decoración y ornato son del mismo estilo que las 
de la fachada principal, y tan idénticas entre sí, que describir la 
una es describir la otra. De las dos puertas, sólo la del brazo 
que mira al Mediodía, llamada del Patio Chico, está en servicio; 
la otra permanece tabicada desde su fundación, por lo cual des-
cribiremos aquélla. 
La puerta del Patio Chico dá sobre un pequeño atrio o terra-
plén, formado para nivelar por aquel lado el pavimento del tem-
plo. Desde su nacimiento se revisten los muros y jambas de es-
ta portada con hojarascas cincelada en la piedra. El arco que la 
corona, de tres curvas, presenta gran número de molduras, guar-
necidas de la mismas cinceladuras. Unos grandes pilares o bota-
reles, dobles en cada costado, y que suben toda la altura de la 
nave principal, encierran a la portada. Los botareles desde la mi-
tad de su altura van perdiendo parte de su espesor, dejando en 
sus ángulos grupos de agujas y rematándolos en una de ellas. 
Sus frentes y costados están cubiertos de repisas y doseletes, 
que esperan todavía las estatuas que debían contener. Hay dos, 
sin embargo, en los ángulos interiores, situados a la altura del 
arco de la puerta, que representan en talla natural a San Juan 
de Sahagún y a San Estanislao de Koska. Las demás partes de 
la portada son idénticas a la de la fachada principal. Un arco de 
medio punto, guarnecido de colgadizos, espera un medio relieve 
que no se ha labrado, sobre la puerta. Otro grande arco abraza 
este último, y termina en vértice, cubriendo sus anchas cintas de 
pequeños doseletes, hojas y labores delicadas. Las repisas de 
este arco están vacías, menos la del vértice, que cubre un San 
Antonio de Padua. En los muros hay un gran número de repisas, 
también vacías, derramadas por toda la altura de los para-
mentos. 
Los doseletes llaman aquí también la atención por la varie-
dad de sus finos contornos y caprichosos dibujos. kLa portada 
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termina en una cornisa, sobre la que se sostiene la galería qué 
circuye a toda la nave lateral. 
La misma decoración se desplega en la portada del Norte, y 
el mismo vacío se nota en la multitud de repisas colocadas en 
sus muros, en sus arcos y en sus pilares. Sólo existen dos esta-
tuas, de media talla en éstos últimos, y otra en el vértice del 
del arco superior. 
Cúpula y Torre.—Dos cuerpos nos faltan ya para terminar 
el examen que estamos haciendo de las obras exteriores de la 
Catedral Nueva, y estos cuerpos son la Cúpula y la Torre. Em-
pecemos por la Cúpula. Su elevación y su grandeza la hacen 
por sí sola una obra admirable. Lanzar en el espacio, sobre cua-
tro arcos que se levantan en cuatro delgados pilares, una masa 
inmensa de piedra, será siempre una obra atrevida, y uno de los 
más difíciles problemas del arte. Las cúpulas se han considera-
do en todo tiempo como una de las más atrevidas creaciones del 
arte cristiano, que los antiguos desconocieron, y que los mismos 
Romanos del Imperio tendrían mucho que admirar. Ellas han for-
mado la reputación de grandes artistas. La cúpula del Vaticano 
basta por sí sola para hacer el crédito de Miguel Ángel. El Pan-
teón será una grande obra, como tal está reputada, y los Roma-
nos la miraron siempre con esa respetuosa veneración que se 
tributa a lo sublime. Pero la cúpula de Miguel Ángel, que con 
mayores proporciones sostuvo en cuatro solos arcos masas más 
grandes que las que el Panteón arrojó sobre espesos y fuertes 
muros, será siempre una obra más grande, más sublime y gran-
diosa. 
No tiene, ciertamente, la cúpula salmantina las proporciones 
que la romana, porque tampoco lo exigía el templo en que está 
colocada; pero aún es una de las mayores que poseen las Cate-
drales de España. Su diámetro inferior no baja de 20 metros, y 
la veleta de su linterna se eleva desde el pavimento más de 66. 
Aquella inmensa masa domina todas las alturas de la fábrica. 
La cúpula se construyó en la segunda época de las obras de 
la Catedral, y cuando la arquitectura greco-romana, restaurada 
por los clásicos, había tomado posesión de los templos, hacien-
do las delicias de los artistas del siglo xvn, que no veían más be-
lleza que en los monumentos de Roma, ni más Maestros que en 
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Vignola y Herrera. No se sabe en qué forma habría sido proyec-
tada esta parte de la fábrica por los primeros trazadores de la 
Catedral. Es bien seguro que todo entró en los planos de Egas, 
Rodríguez, Ontañón, Álava y Badajoz, menos decorar al estilo 
romano la cúpula de un monumento ojival. Sus formas dieron 
lugar a serias discusiones que terminaron con el acuerdo toma-
do por el Cabildo el día 18 de Febrero de 1589. El Cabildo de 
entonces no permitió que el templo fuese invadido de nuevos 
estilos prefiriendo que todas sus partes siguiesen el gusto ojival, 
acomodándose a las trazas primitivas. Juan de Ribero, que en 
aquel tiempo se encargó de las obras, debía seguir la misma opi-
nión, pues no hubiera recibido en otro caso el nombramiento de 
Maestro Mayor. Planos no existen por donde venir en conoci-
miento del artista que delineó esta cúpula, y el principio y el fin 
de sus obras tampoco constan con toda precisión. Puede sin em-
bargo asegurarse que fué construida toda ella en el siglo xv», y 
en la época, cuyo vacío notaremos cuando más adelante demos 
cuenta de los arquitectos que tuvo la Catedral. Churriguera la 
encontró ya construida, y se limitó a ejecutar ciertas reparacio-
nes que le encomendó el Cabildo. No hay que preguntar dónde 
están sus obras, que demasiado lo denuncia su estilo, para nadie 
desconocido. Cuando en el capítulo siguiente describamos el in-
terior de la cúpula, allí hallaremos, sin que pueda confundirse 
con nada, las extravagancias de aquel célebre artista. 
«El tambor de este domo es un cuerpo octógono, que se le-
vanta sobre un pedestal, circuido de una balaustrada con pedes-
talillos y remates. Cuatro elegantes cubos redondos, cubiertos 
de sus correspondientes cupilitas, con áticas en los paramentos, 
llenan los ángulos que deja el cuadrado del crucero, aumentando 
el grupo de las obras. La decoración del cuerpo octogonal es 
toda del orden romano compuesto. Dos columnas pareadas en 
cada ángulo con fustes estriados y capiteles rígidamente ajusta-
dos a las reglas clásicas de Vignola, reciben un entablamento, 
con resaltos en los frentes de las columnas, que corona una ga-
lería de balaustres torneados. En cada uno de los netos que de-
jan las columnas en los lados del octógono, se abre una alta 
ventana, de finas molduras en las jambas y arcos semicirculares, 
cuyas claves ostentan el ramo de azucenas que se reproduce por 
48 
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todas las partes del templo. La cúpula comienza a cerrar encima 
de este cuerpo; y su exterior la refuerzan treinta y dos fajas que 
suben a morir en la cúspide, y fuertes barrones entrelazados que 
corren horizontalmente de faja a faja. Una linterna, también oc-
tógona, formada por ocho áticas guarnecidas con canes y cubier-
ta de su cupulita hemi-esféricaj remata la cúpula, sosteniendo 
encima el barrón donde se afirman la bola y la cruz». 
cEI conjunto de la cúpula es elegante, sencillo y de una clá-
sica belleza, que no mancharon las grotescas invenciones de los 
Borrominos. Nada puede tacharse a esta parte de la fábrica si se 
la considera y examina aisladamente. La crítica comienza desde 
el punto en que se la mira unida a un monumento de formas oji-
vales. No es la Catedral de Salamanca el único templo que tiene 
que deplorar esta pasión maniática de los arquitectos de cierta 
época, que despreciaban como bárbara a la arquitectura ojival, 
y desconocían todo estilo que no fuese el romano. 
Vamos a terminar este capítulo con la descripción de la torre, 
que, como antes indicábamos, es un cuerpo estraño al monu-
mento, que veníamos describiendo, y que se despega de él. Los 
artistas a cuyas manos encomendó el Cabildo la terminación de 
este monumento, levantaron esa inmensa mole de noventa me-
tros de altura, que consumió montañas enteras de piedra, atra-
yendo sobre el templo un peligro verdadero, más que un mérito 
real. Sin duda que, como obra costosa y de gran atrevimiento, 
es digna de elogio la torre de la Catedral; pero ni se distingue 
por su buen gusto, ni añade un quilate al valor artístico del edi-
ficio. Es una fábrica erigida en aquellos tiempos de hinchazón y 
falsa exterioridad, en que las huecas formas sustituyeron a la 
belleza verdadera; época del gongorismo en literatura y borro-
minismo en arquitectura, que el renacimiento de las buenas má-
ximas ha condenado al ridículo. Un ancho zócalo de dieciseis 
metros de lado y treinta y ocho de altura sirve de asiento a esta 
torre, sin más decoración que tres impostas a iguales alturas y 
un pronunciado cornisamento en su remate, con unas ventanas 
simuladas en los paños. Sobre este inmenso zócalo, cuyos para-
mentos no tienen hoy menos de 5,10 metros de espesor, asienta 
un pedestal o cuerpo cuadrangular, cada uno de cuyos frentes 
está exornado con seis áticas, abriéndose en el centro tres gran-
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des ventanas de arco romano, que sirven para las campanas. 
Circunda una balaustrada el andén exterior de este cuerpo, alzada 
sobre un zócalo y fortalecida por tantos pedestales cuantos son 
los áticos, con sus correspondientes rematitos en cúspide. Sobre 
los arcos de las ventanas se ven unos pequeños frontones que 
sostienen ramos de azucenas, menos los centrales que están su-
perados por unas esferas de reloj. El cuerpo termina en un ar-
quitrave y una cornisa. Enseguida se levanta otro cuerpo octó-
gono, de arquitectura idéntica al anterior, con cuatro ventanas 
en los lados que corresponden a los del inferior, llenando los es-
pacios que deja en los ángulos cuatro grupos de agujas, cuyas 
veletas suben toda la altura de dicho cuerpo; y por último se le-
vanta la cúpula que dierra esta atrevida fábrica, guarnecida ex-
teriormente de líneas de crestones, y coronada por la linterna, 
que es otro cuerpo octógono con sus ocho arcos abiertos, con su 
cupulita y remate piramidal. Una gran cruz de hierro termina es-
ta masa gigantesca. La torre en esta forma es un cuerpo más 
a propósito para atraer las descargas eléctricas de las nubes. No 
son pocas las que pusieron diferentes veces en peligro está fá-
brica. Una de ellas, arrancando algunos sillares de la linterna, 
los arrojó a gran distancia, dejándola inclinada. Los fuertes cin-
chos de hierro que la circuyen y que entonces se colocaron, tie-
nen por objeto defenderla, salvándola de una ruina. Varias fue-
ron las desgracias de la torre después del terremoto de Lisboa 
de 1755; un rayo la hirió en Octubre de 1857, y como no fueran 
bastantes los reparos que en seguida se le hicieron, hubo que 
desmontar y reconstruir er lucernario y pináculo, obra que se 
hizo de 1878 a 1880 por el arquitecto Sr. Secall; y en 1888 el ar-
quitecto Sr. Vargas restauró la cornisa superior y balconaje del 
Mediodía, deteriorados por el agua y el viento. En 1863 se la 
proveyó de una defensa mejor, con un pararrayos y otros dos 
más, colocados a lo largo de la nave alta, los que preservan a 
este monumento del peligro inminente que estaba corriendo. Fi-
nalmente, un incendio abrasó, el 6 de Junio de 1900, el piso de 
madera del cuerpo de campanas, que fué sustituido por un bal-
conaje que interiormente circunda la torre. 
^ t » © * * * ^ 

CAPITULO VIII 
La Catedral Nueva (conclusión). Aspecto in-
terior. Nave principal. Capilla Mayor. Coro. 
Naves laterales. Capillas. Sacristías. Otros 
pormenores. Arquitectos que dirigieron las 
obras desde su fundación hasta nuestros días. 
ASPECTO INTERIOR.—Si grande y sorprendente es la impresión que se recibe al visitar y examinar detenida-mente el conjunto maravilloso que se ofrece a la vista 
en su exterior, la Catedral Nueva, cuando penetramos en su in-
terior, sube esta de punto y produce una admiración grande y 
sublime, apesar de interponerse entre los pilares segundo, terce-
ro y cuarto su inmenso coro, que impide disfrutar desde la puer-
ta la grandiosidad de este magnífico templo, que mide 102 me-
tros de longitud y 50,40 de anchura, teniendo además sus muros 
un espesor de 1,67 metros. El área que ocupa es un cuadrilongo 
de 5.140 metros cuadrados de superficie, dividido en cinco na-
ves; teniendo la central que marca la cruz latina 13,96 metros de 
anchura, las laterales 10,41 metros cada una, y las extremas 7,81 
metros también cada una. Las alturas son proporcionadas a las 
demás dimensiones; la nave principal sube hasta los 38,27 me-
tros, y las laterales hasta los 24,55, quedándose las extremas en 
15 metros. 
«Pilarones de 8,70 metros de circunferencia, que en el cruce-
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ro se aumenta hasta 10,51 metros, sostienen las bóvedas que 
cubren estas naves. Los pilarones son cuarenta y las bóvedas 
cincuenta y dos. Pasan de noventa los grandes medallones con 
bustos que adornan los arcos de la nave central, y de ochenta y 
dos los que se encuentran en las enjutas de las naves laterales 
con escudos de armas. Las ventanas que dan luz a todo el tem-
plo, ya dijimos que eran noventa, sus capillas diez y nueve y las 
puertas de ingreso seis. Ahora añadiremos que contiene ciento 
quince relieves, doscientas dos estatuas y noventa y cuatro cua-
dros de tamaños y méritos muy diversos; y que existen además 
en sus muros diez y ocho sepulcros notables. Completan la vis-
ta general de la Basílica las galerías que coronan todos los ámbi-
tos, la espaciosa capilla mayor colocada entre los pilarones sex-
to y octavo, con sus altas berjas de hierro, el ancho coro supe-
rado también de galenas y cerrado por una elegante berja, la so-
berbia cúpula y los elevados canceles. Dada esta idea general 
del templo, descendamos ahora a los detalles, empezando por 
la nave central. 
' «Son diez y ocho, contando los cuatro del crucero, los pilares 
que marcan esta nave, y sostienen las siete elevadas bóvedas 
que cierran su cielo. Cada pilar es un haz de junquillos, un ma-
nojo de delgados nervios, como una maceta de azucenas, que 
unas veces presentan medias cañas y otras veces aristas muer-
tas. Los cuatro del crucero, más gruesos, como acabamos de 
manifestar, que los restantes, tienen también una composición 
diferente. Constituye a cada uno de ellos un manojo de diez y 
seis junquillos, cuatro de los cuales son más abultados en los 
cuatro costados, y las restantes partes redondos y parte en aris-
tas. En los demás pilares, también divididos en cuatro grupos, 
pueden contarse hasta treinta y seis junquillos, pues junto a los 
cuatro más abultados se agrupan otros ocho más delgados en 
cada lado. Gruesos o delgados, redondos o cuadrados, los jun-
quillos suben por igual hasta la altura donde principia el arran-
que de las bóvedas, que se señala por unos capitelitos informes; 
pero los junquillos no se detienen por eso, sino que torciéndose 
en diferentes direcciones siempre formando arcos ojivales, guar-
necen las bóvedas interiormente y las cruzan en sentidos opues-
tos, formando mallas de piedra. En esta forma las naves de la 
- 7 4 3 -
Catedral, como las de todo templo gótico, parecen calles forma-
das por esbeltas palmeras, cuyos brazos se entrelazan a grande 
altura. Si no se multiplican las mallas en esta Basílica, tanto co-
mo en otros templos de la época más brillante de la arquitectura 
ojival, guardan su majestuosa armonía. La nave que cubre a la 
capilla mayor, pintada de azul y matizada de oro, brilla con re-
fulgentes colores. Todas las demás llevan el color natural de la 
piedra, menos en los rosetones que cubren los ángulos délos 
aristones y los arcos de los lunetos, pues unos y otros, están 
matizados de azul y oro. 
«El espacio comprendido entre los pilares sexto y octavo es-
tá destinado para la capilla mayor; el que media desde el segun-
do al cuarto ocupa el coro; ambos espacios están cerrados por 
muros que se elevan hasta el promedio de los pilares, dé forma 
que la nave central no tiene vista, como no sea desde una de las 
altas galerías. La moda introdujo esta costumbre.en los templos 
góticos de España con perjuicio de su buen aspecto. Bien de otra 
manera sucede en Roma, que pudieron tomar por modelo en esta 
materia los artistas que construyeron las Catedrales. Allí no se ha 
consentido a los arquitectos las licencias que aquí se han tomado. 
En los templos ecuménicos de San Pedro, San Pablo, San Juan de 
Letrán y Santa María la Mayor, las naves se presentan comple-
tamente despejadas, sin que ningún cuerpo se interponga entre 
el público y el sacerdote; de manera que desde la misma puerta 
de ingreso se descubre el altar y toda la vastísima extensión del 
templo. No hay más retablo que una mesa de altar colocada en 
el centro del crucero, y sobre el sepulcro subterráneo del Santo. 
El Clero se coloca en el testero del templo, y el sacerdote oficia 
de frente al pueblo; es decir, que las grandes Basílicas modernas 
de Roma han conservado en esta parte la más antigua disciplina 
de la Iglesia y sus más venerandas tradiciones. Si esta disposi-
ción de los templos romanos hubiera sido observada en nuestras 
Catedrales góticas, otras serían su grandeza y majestad; pero 
moda, capricho o exigencias del Clero, los coros en medio de las 
naves estarán por muchos siglos robando al pueblo cristiano su 
sitio, y destruyendo la vista de los magníficos monumentos que 
dejó erigidos la piedad. Ni el altar ocupa tampoco su verdadero 
lugar en nuestras Catedrales, pues ya vemos por la de Salaman-
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La Catedral Nueva; altar mayor y urnas de plata, que contienen las reliquias 
de San Juan de Sahagún y de Santo Tomás de Villanueva. 
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ca que se ha emplazado a la cabeza de la nave. Verdad es, sin 
embargo, que aquella colocación fué provisional, y que en los 
proyectos que tuvo el Cabildo para levantar un tabernáculo, su 
pensamiento fué siempre emplazarlo bajo la cúpula. 
<La capilla mayor ocupa el espacio comprendido entre los cua-
to, pilares sexto al octavo, y la cierran tres muros atrás y tres 
verjas delante. Los muros se detienen a la mitad de la altura de 
los pilares, presentando en el corredor o galería que los circunda 
siete estatuas de tamaño semicolosal, especialmente la del centro 
que representa a la Religión; a los costados de ésta hay dos an-
gelones de cuerpo entero, y en los ángulos las efigies de San 
Jerónimo, San Agustín, San Gregorio y San Ambrosio, todas 
ellas están pintadas. Estos muros en su exterior se cubren de 
áticas, que reciben frontones y cornisas, dejando en los netos 
hornacinas preparadas para retablos que no se han labrado. Las 
verjas son de hierro y fabricadas de altos balaustres, con moldu-
ras y capiteles dorados; la del frente recibe un remate de curvas, 
que terminan en una corona con jarras de azucenas a los lados>. 
«No hay en la capilla mayor ningún retablo. Sus muros están 
tapizados de terciopelo carmesí, y en el de frente se destaca 
una imagen/de todo bulto, apoyada en unas nubes y acompaña-
da de ángeles y serafines, que representa la Asunción de María 
Santísima. La mesa de altar recibe un pequeño tabernáculo de 
mármol, consistente en un intercolumnio con su cupulita, proce-
dente de la capilla de San Sebastián, en el Colegio de San Bar-
tolomé, que la Comisión de Monumentos cedió al Cabildo para 
el destino que se le ha dado; y en los sitios que ocuparon, a los 
lados del altar, las estatuas de Moisés y Arón, se veneran des-
de el año 1852 dos urnas de plata, restauradas entonces, que 
contienen los cuerpos de San Juan de Sahagún y Santo Tomás 
de Villanueva, cuyas urnas proceden del Convento de Agustinos 
Calzados, y son del gusto barroco, obra de Pedro Benítez y Juan 
Figueroa.» 
«La Catedral, pues, carece verdaderamente de un tabernácu-
lo. Se ha proyectado diferentes veces su construcción, pero no 
llegaron a ejecutarse las obras. De uno de estos proyectos dejó 
escrita una elegante descripción en 1737, el Secretario del Ca-
bildo Don José Calamón de la Mota; algunos al leerla han creído 
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una realidad lo que nunca pasó de proyecto. El gusto barroco 
dominaba en él, y las proporciones que se asignaban al taber-
náculo eran tan grandes, que al haberse levantado tal como se 
proyectó, la Catedral tendría una obra costosísima y lujosa, pero 
de un gusto pésimo y en disonancia completa con la arquitectura 
del templo. Describirlo ahora sería tarea muy larga, y nos ro" 
baria un espacio que otros monumentos nos reclaman. El otro 
proyecto, cuyo precioso modelo en madera conserva el Cabildo, 
fué redactado el año 1792 por Don Manuel Martín Rodríguez, 
arquitecto y Director de la Real Academia de San Fernando. Su 
arquitectura es clásica, de una gran pureza de líneas y severa 
economía en la ornamentación; hubiera reunido sencillez y be-
lleza; pero como monumento clásico romano, se hallaría muy 
mal en un templo de arquitectura «ojival. El modelo primorosa-
mente cincelado, costó al Cabildo 65.311 reales, y el presupues-
to de las obras ascendía a la suma de 1.156,554 reales>. 
«El coro ya hemos dicho que ocupa el espacio comprendido 
entre el segundo y cuarto de los pilares. Es una de las muchas 
obras que dejó en Salamanca Churriguera, mas no podemos afir-
mar si el autor fué Don José Churriguera; o Don Manuel de Lara 
Churriguera. Ambos vivieron muchos años en esta ciudad, cre-
yendo equivocadamente algunos que eran hijos de ella. La Ca-
tedral les tuvo ocupados en sus obras, como los tuvieron también 
el Ayuntamiento, el Convento de Santo Domingo, la Compañía 
de Jesús, la Universidad, y otras varias corporaciones. Dejaron 
sembrados los monumentos de sus extravagancias, especialmen-
te en retablos, y no es fácil determinar a cual de los dos se debe 
la construcción del coro». 
«Sabido el nombre del autor de esta fábrica, se sabe de an-
temano el gusto que en ella domina; gusto que en medio de sus 
extravagancias, no carece ciertamente de mérito; porque los 
detalles son delicados y de un trabajo larguísimo. Los muros la-
terales del coro están exteriormente revestidos de áticas, guar-
necidas de menudas flores y colgantes que reciben una imposta, 
arquitrave, friso y cornisa. Como los huecos de los pilares son 
dos en cada costado, forman dos decoraciones iguales. Las áti-
cas en cada uno son cuatro; en el neto del centro se abre una 
puerta coronada de una gran concha y llena de hojarasca; en los 
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costados dos ventanas ovaladas y una claraboya, todo guarne-
cido de abultadas labores; los paramentos desaparecen bajo un 
follaje apiñado de grueso relieve. Un. balconcillo o galería roma-
na corona el muro por estos lados». 
cEn el lado del trascoro la decoración es más suntuosa, más 
hinchada y abigarrada. Ocho columnas de orden compuesto, pa-
readas y profusamente llenas de flores, con colgantes de frutos 
en los capiteles, reciben un cornisamento muy saliente, que abul-
tándose en el centro, forma entre nubes, serafines y rayos el 
trono de un Padre Eterno que allí se descubre. La galería en 
esta parte contiene en cuatro pedestales otras tantas pequeñas 
estatuas, que representan a San Pedro, San Pablo, David y Sa-
lomón. En el centro de este cuerpo se dibuja un grande arco or-
lado de flores y serafines, todo mezclado; y dentro del arco dos 
columnas corintias flanquean una hornacina donde se muestra 
una Virgen, pintada y dorada, con el Niño Jesús en los brazos. 
Los intercolumnios de los costados los llenan también otras hor-
nacinas, orilladas de áticas, en que se ven las estatuas de Santa 
Ana dando lección a la Virgen, y de San Juan con un cordero en 
los hombros. Estas, que son de las mejores esculturas de la Ba-
sílica, se atribuyen por unos a Berruguete, y por otros a Juan de 
Juni. El gusto barroco que prepondera en estas estatuas y el 
tiempo en que fué construido el trascoro, demuestran lo erróneo 
de una y otra opinión». 
«El interior del coro tiene dos órdenes de sillas, o sean cin-
cuenta y siete en el cuerpo superior y cuarenta y siete en el in-
ferior. El gusto que en él domina es también el barroco. Las 
sillas arriba y abajo tienen la misma talla; unos recuadros en for-
ma de estrellas guarnecen los respaldos bajos, finos contornos 
de hojas y mascarones recortan sus brazos, y guirnaldas de flo-
res cubren los tableros. Los respaldos altos, o cuerpos que en-
cima se levantan, son muy distintos. Los de la sillería baja pre-
sentan Santas de nuestro Martirologio con palmas en las manos, 
terminando la decoración por unos filetes moldeados. En el cuer-
po superior, un zócalo general, dividido en cuadros, presenta 
en cada uno un tarjetón, donde en letras doradas se lee el nom-
bre del Santo que se encuentra encima. Sostenidas en repisas 
cubiertas de hojas, vénse levantar cuadrilongas estípites, que an-
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tes de recibir el capitel van engruesando y marcando unas mol-
duras de gracioso dibujo, cubriéndose de serafines y colgantes. 
El cornisamento, saliente a jnanera de alero de tejado, está for-
mado de cuerpecitos abanzados con multitud de molduras, uni-
dos por frontoncitos triangulares y semicirculares alternadamen-
Folo Ansede. Grab. V. Garralón. 
La Catedral Nueva; elegante coro. 
te, y sobre cada uno se muestra un angelito con un instrumento 
de música en la mano. Los netos de los estípites los llenan ba-
jos relieves representando Santos». 
<La silla central, destinada al Obispo, tiene, como puede su-
ponerse, alguna decoración mayor. El estilo es el mismo, sino 
que los estípites avanzan algunos centímetros de la línea gene-
ral y reciben un arco, sobre el cual se levanta un pequeño ta-
bernáculo con columnas en los ángulos y una Virgen en el cen-
tro, que termina en un trono de nubes con la paloma, símbolo 
del Espíritu Santo». 
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«Dos facistoles se hallan en el centro del coro. El uno es de 
bronce, pequeño, que le forma un águila con alas extendidas. 
El otro, destinado a los cantorales, remata en un gracioso tem-
plete, que adornan cinco pequeñas estatuas, a saber: una en 
la cúpula, que es David, y cuatro en los ángulos, que son los 
Profetas Aarón, Jeremías, Melquísedec e Isaías.» 
«Para terminar con el examen de la nave central, tenemos 
que hablar de la cúpula. A la altura de 26,78 metros se levantan 
los arcos torales que sustentan la cúpula. Las pechinas que se 
forman en los ángulos están guarnecidas de unas grandes con-
chas que sostienen angelones con ramos de azucena en las ma-
nos; y por bajo de ellas apoyando sus pies en unos junquillos, se 
muestra en cada una un arcángel de cuerpo entero. Una impos-
ta corre por toda la circunferencia, y sobre ella se levantan los 
tres cuerpos de la cúpula o domo, que según dijimos al exami-
narla exteriormente son: un zócalo, un pedestal ochavado y la 
media naranja o cúpula propiamente dicha. Los ocho lados del 
zócalo están adornados con ocho medios relieves, presentando 
pasajes de la vida de la Virgen; un corredor termina esta parte 
de la fábrica. El pedestal ochavado, donde están las ventanas, 
tiene columnas pareadas del orden compuesto, en cuyos capite-
les descansa un cornisamento coronado de otro corredor. La 
cúpula está adornada de cintas que suben a reunirse en el rose-
tón desde las columnas. Toda esta fábrica, desde las pechinas 
hasta el rosetón, está cubierta de labores, y pintado todo de co-
lores vivos en que dominan el encarnado y el azul, con una pro-
fusión grandísima de dorados que la hacen brillar como una as-
cua. La mano de los Churrigueras estuvo aquí prodigando los 
colores y los adornos». 
Las naves laterales.—«Rodean a la central por sus costados 
y cabeza y son del mismo estilo; sus bóvedas sólo se diferencian 
en el dibujo de las mallas; y ojivales son también los arcos que 
las separan de la central y de las capillas. Las ventanas que en 
número de veintiuna las alumbran, están divididas por columnas, 
que toman la forma de una cruz latina, en tres compartimientos, 
con rosetones calados en los espacios superiores. Las jambas 
presentan aquí, lo mismo que en otras partes, un junquillo del-
gado en el interior, y otro grueso en la arista, cubriendo el es-
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pació intermedio con gruesas hojas talladas. Los junquillos y las 
tallas recorren todos los arcos ojivales que la coronan. En las 
enjutas que dan paso a las capillas, y a los lados de las venta-
nas, se ven pintadas en el muro las armas de la Iglesia». 
«Capillas.—Aunque su decoración por lo general es muy po-
bre, y los retablos que contienen de bastante mal gusto, por per-
tenecer la mayor parte a la época de Churriguera, todavía encie-
rran algunas obras de mérito. Todas sin excepción ninguna ofre-
cen abiertos en el muro, en forma de hornacinas, cuatro altos 
arcos, que cerrando en medio punto, concluyen por la parte ex-
terior en ojiva; viéndose levantar de sus costados áticas, que re-
matan también en agujas cresteadas. De estos cuatro arcos, dos 
se abren en los muros exteriores, y los otros dos en los muros 
divisorios", frontero el uno del otro; regularmente el altar o reta-
blo de la capilla ocupa todo el arco del muro que mira al Ponien-
te, de manera que el sacerdote oficia con el rostro vuelto al 
Oriente. Los otros arcos los llenan sepulcros, efigies de Santos 
y alguna vez pequeños retablos. Varios de estos no tienen más 
decoración que un fondo azul con ramos dorados, y en el centro 
dos cuadros; otros desarrollan un cuerpo entero de arquitectura, 
con columnas salomónicas cargadas de pámpanos, uvas y pa-
rras; sólo uno lleva relieve en su hornacina. Las capillas son 
veintiuna, que no nos paramos a describirlas detalladamente por 
no alargar demasiado el capítulo y abreviar en lo posible esta 
cuarta parte. 
Las Sacristías.—La primitiva sacristía era exclusivamente 
para los Canónigos, y antecede a la nueva; es una excelente 
pieza, obra de Manuel de Lara Churriguera y en ella está la pila 
del lavatorio, y las ropas destinadas a los beneficiados, fué cons-
truida en 1751. Todo es hermoso y bello en esta sacristía; la al-
tura, las bóvedas con sus aristones, que arrancan en forma de 
junquillos de airosas repisas que brotan de los muros; la gran 
ventana, que le dá luz suficiente; las grandes portadas adintela-
das, cuya altura excede en mucho a lo que se acostumbraba en 
aquellos tiempos en obras semejantes; las delicadas molduras de 
las jambas; la esmerada talla de las puertas, el arte, el trabajo y 
el ingenio que se admira en ellas. 
Cuatro altísimos huecos tiene esta pieza en sus cuatro muros, 
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de iguales dimensiones y arquitectura, todos cuadrilongos y con 
molduras en las jambas adornadas de hojas. Uno de ellos ocupa 
el lavatorio, que es todo de mármol de colores, y le constituyen 
seis columnas cilindricas que reciben una cornisa, y sobre ella 
una media bóveda con aristones. A la altura conveniente se pre-
senta la pila del agua en forma de concha, y más arriba sobre 
unas consolas se sostienen dos pequeñas estatuas de la Virgen, 
delicadamente trabajadas. Una de estas estatuas ofrece la par-
ticularidad de descomponerse en piezas, cada una de las cuales 
presenta en su interior pasajes sagrados, tallados en marfil. Los 
otros tres huecos son otras tantas puertas, con dobles hojas de 
madera, labradas en menudos recuadros de un trabajo grandísi-
mo. Hay además en esta pieza cuatro hornacinas coronadas de 
medios puntos entre las puertas y los ángulos, cada una con su 
cajonería y espejo de marco negro, que sirven para revestirse 
los beneficiados. Los medios puntos se cubren interiormente de 
unos bellos cuadros,en que están pintados pasajes bíblicos. La 
pieza está alumbrada por una gigantesca ventana ojival, oxorna-
da al estilo de las del templo con junquillos y hojas; y la cubren 
tres pequeñas bóvedas sostenidas por aristones que en forma de 
manojos arrancan de unos repisones resaltados del mismo. 
Sacristía Nueva.—La puerta de la izquierda de la Sacristía 
de Capellanes o Beneficiados, que acabamos de describir, dá 
paso a la Sacristía nueva o de los Canónigos, que se construyó 
especialmente por las cortas dimensiones de la antigua para tan-
to personal como contaba entonces la Catedral. Se edificó en 
1775 bajo la dirección del Arquitecto Don Juan de Sagarbinaga; 
es un cuadrilongo de veinte metros de longitud por doce de an-
chura, alumbrado por tres ventanas de luz, de las cuales dos son 
redondas, y una ovalada en el fondo. Simétricamente a ellas es-
tán abiertas otras tantas en los muros opuestos, que por dar so-
bre el templo carecen realmente de luz. Dos bóvedas ojivales 
con nervios y rosetones cierran el cielo de este salón; y en sus 
muros se abren doce arcos romanos exornados de tallas de grue-
so bulto y guarnecidos exteriormente de pilastras con agujas 
góticas. Seis de ellos pertenecen a los muros más largos, donde 
en grandes cajones se guardan las vestiduras sagradas, llenando 
sus espacios altos espejos de marcos dorados. Oíros dos están 
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en los costados de la puerta con grandes alacenas para la custo-
dia de la plata, y el muro de frente a la puerta presenta tres, si-
métricos con este lado, llenando el del centro un altar con do-
sel de terciopelo, donde se vé un Santo Cristo de talla natural. 
Los otros dos huecos tienen puertas de dos hojas; por la que 
está a la derecha se penetra en el Relicario, pequeño camarín, 
donde se admira un tesoro de reliquias y curiosos objetos san-
tos. Entre las reliquias descuellan las tres espinas que taladraron 
la Divina Cabeza de Nuestro Señor Jesucristo con el Lignum 
Crucis, y una multitud de huesos y objetos de Santos, de San 
Jorge, San Teodoro, San Aniano, Santas Urbica, Gaudencia, 
Cristina, Margarita, Vicenta y Cesárea. Las auténticas en gene-
ral, han desaparecido; pero la tradición sanciona esta falta y la 
Sagrada Congregación de Ritos lo ha confirmado en la contesta-
ción que, por los años 1895 dio al Sr. Obispo de jaca. 
Terminamos este capítulo haciendo nuestras las siguientes 
palabras del Sr. Villar y Macías: «Para dar breve idea de este 
grandioso templo, extractamos el siguiente resumen de una des-
cripció contemporánea (de dicho Señor): Tiene esta Iglesia trein-
ta y siete botareles, doscientas agujas, noventa ventanas, ocho 
en la cúpula, veintidós en el crucero, veinte en la nave central, 
veintiuna en las laterales y diecinueve en las capillas; cuatro-
cientas cuarenta y seis ménsulas, y,otros cuatrocientos cuarenta 
y seis doseletes, ochenta y cuatro medallones y ciento veinti-
cinco estatuas. Y en su interior cuarenta pilarones, cincuenta y 
dos bóvedas, ciento quince relieves, doscientas dos estatuas y 
ciento setenta y dos medallones». Tal es el monumento que de-
bemos a la piedad de nuestros mayores. -
CAPITULO IX 
Convento de San Esteban (Dominicos). Ca-
rácter de este monumento. Aspecto esterior e 
interior del templo. Sacristía. Relicario. Claus-
tros. Salón "De profundis". Sala Capitular. No-
viciado. Pórtico. Patio interior. Escalera de 
Soto. 
DE los prececentes y fundación de este suntuoso y célebre por todos conceptos monumento, ya hemos hablado algo en otra parte, al considerar su historia religiosa y cien-
tífica; ahora lo vamos a considerar como monumento artístico, 
empezando por decir algo acerca del carácter que le distingue y 
que le ha hecho célebre entre los de su época y estilo arquitec-
tónico. 
Carácter de este Monumento.—Juan de Álava, cuya reputa-
ción se había formado en las Catedrales de Plasencia, Sevilla y 
Salamanca, y en el Convento de Agustinos de esta ciudad, dio 
las trazas de este monumento, y redactó su proyecto del templo, 
que mereció la aprobación del furdador Fr. Juan Alvarez de To-
ledo, ilustre Religioso de la Orden, hijo del famoso Duque de 
Alba, y Obispo de Córdoba, que bendijo por si mismo el área 
que había de ocupar el templo y colocó por su mano la primera 
piedra el día 30 de Junio de 1524, y consagrándose el nuevo tem-
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pío el 18 de Febrero de 1610, a los 86 años después de haber 
dado principio las obras, aunque éstas duraron 150 años; pues 
tiempos después continuaban trabajando, decorando los muros, 
labrando los retablos y fabricando la sacristía, Maestros y es-
cultores distinguidos. Cuentan los cronistas de esta casa que se 
comenzaron los trabajos con más de ochocientos operarios, y 
que al poco tiempo se ocupaban en su ornato seis escultores, 
nueve printores, veintidós tallistas y dos plateros, y que las 
obras costaron 1.088,553 reales vellón. 
«El templo de San Esteban, como proyecto de Juan de Álava, 
y construido en la época en que se fabricaban las Catedrales de 
Plasencia, Segovia, Salamanca y Sevi l la, pertenece a la arqui-
tectura ojival del último período. Es el mismo estilo dominante 
en la Catedral Nueva; formas ojivales y decoración plateresca. 
Esta domina principalmente en la fachada, y aquélla en el inte-
rior del templo. Géneros nuevos amenazan invadir la fábrica, y 
se anuncian como precursores de un cambio radical en los fun-
damentos mismos del arte. Todo indica la declinación de una es-
cuela y el nacimiento de otra. El ojivo imprime las formas, pero 
el ornato las desfigura. En general, el monumento respira esa 
reposada majestad tan propia de esta clase de construcciones, 
y que tan bien se aviene con el nombre del fundador y con la 
grandeza de la institución. Ni podía ser menos en un Convento 
que por la ciencia de sus hijos, la fama de sus Maestros, y el 
nombre de sus Priores había atraído hacia sí la atención del 
mundo ilustrado. La casa que había producido un Cano, un Vic-
toria, un Herrera y un Soto; que había hospedado a Cristóbal 
Colón, y había dado a los Reyes Católicos un Diego de Deza, 
debía distinguirse también por lo suntuoso de sus edificaciones. 
Prodigó sus tesoros el Obispo de Córdoba, ayudó con cuantio-
sos donativos la poderosa Casa de Alba, y secundaron otros Re-
ligiosos y potentados tan elevados pensamientos a fin de que 
la fábrica no desmereciese en grandeza de la fama e importan-
cia que justamente gozaba el Convento. Y preciso es reconocer 
que los artistas que se encargaron de interpretar aquellas ideas 
no dejaron desairados a los fundadores». 
«Santo Domingo es digno de sus célebres hijos. Su grandio-
so templo, propio de una Catedral, con suntuoso claustro y su 
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elegante pórtico, recuerdan la época de los Sotos, Canos y He-
rreras. El resto del edificio admira por sus vastas proporciones, 
y más que una casa religiosa, parece un pueblo. Pero la parte 
verdaderamente monumental está en lo que acabamos de citar; 
de ella nos ocuparemos principalmente, sin olvidar algún patio 
interior, que merece, por la especialidad de su arquitectura, que 
se le dediquen algunas lineas. 
Aspecto exterior del templo.—«El templo de San Esteban 
ocupa un área de 2.142 metros cuadrados; puesto que su longi-
tud es de 80 metros y su latitud de 26,78. Tiene una sola nave 
en forma de cruz latina, con una anchura de 14,36, ocupando el 
espacio restante de 12,42 metros, dos órdenes de capillas, de 
seis en cada lado, teniendo cada una el ancho de 6,21 me-
tros. 
«En su exterior las capillas, que por la poca altura de sus 
bóvedas desaparecen casi de la vista, contribuyen sin embargo 
con sus botareles y agujas a completar el conjunto. No tiene 
este templo un buen punto de vista; el mejor para dominarle en 
toda su longitnd está en el solar conocido con el nombre de Mon-
te Olívete. Desde allí se distingue perfectamente toda la gran* 
deza de su alta y extensa nave principal, con su gran cúpula 
cuadrada en el centro; sus veintiséis colosales ventanas y sus 
cuarenta y cinco grandes botareles coronados de agujas, que se 
levantan en los arranques de las bóvedas y en los ángulos del 
crucero, como otros tantos gigantes encargados de defender a 
la fábrica y velar allí eternamente por su conservación. Pero 
desde aquel punto no se descubre la portada, que es la mejor de 
sus bellezas Para disfrutar su vista es preciso colocarse en el 
mismo atrio del templo. Verdad es que cuanto más cerca, más 
se saborea el placer que produce la contemplación de sus deli-
cados trabajos. Desde el puentecillo, por donde se penetra en el 
atrio, se vé el templo de perfil, con la portada casi de frente, y 
el costado con sus botareles y agujas alineados en correcta for-
mación, el crucero levantándose al fondo, y sobre él dominando 
la elevada cúpula. Seis son los botareles que defienden por ca-
da lado los arranques de la bóveda principal desde la portada 
hasta el crucero, y otros seis más delgados los arranques de las 
bóvedas de las capillas. Estos últimos más parecen arrimados 
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a la fábrica para hermosear su perspectiva, que para contrarres-
tar los empujes. De forma que cada costado del templo presenta 
doce botareles coronados de agujas con crestería, entre la por-
tada y el crucero. Entre cada dos botareles se abre una ventana, 
alta y espaciosa en la nave principal, pequeña y angosta en las 
capillas. Un ojivo corona a estas ventanas, no presentando más 
decoración que dos junquillos estrechos en las jambas. Los bo-
tareles se guarnecen en sus aristas de unas delgadas molduras. 
Algunas ventanas están divididas por una cruz de piedra labrada 
en forma de balaustres. 
«Desde el crucero se nota alguna diferencia en la decoración. 
Desaparecen las agujas que coronan en otras partes los botare-
les, y en su lugar se colocan unos animales recostados sobre 
el alto de dichos botareles. Estos en aquella parte son más grue-
, sos y más espesos, como que cada ángulo está reforzado por 
dos de aquellos cuerpos avanzados. Alguno hay que sostiene 
con valentía una parte de su espesor, colgado de la fábrica. No 
tienen más decoración que unas molduras en las aristas. El tem-
plo cierra por el Naciente con un pontágono, especie de ábside, 
fortalecido por un grueso botarel sobre cada uno de los ángulos, 
y coronado todo por un cornisamento. No hay en ninguna parte 
galerías, trepados ni esculturas. Únicamente se distinguen es-
culpidos en la piedra varios escudos de armas, pertenecientes a 
los fundadores; y decimos los fundadores, porque del brazo iz-
quierdo del crucero sale una rotonda que corresponde al cama-
rín de la Virgen del Rosario, cuya fábrica fué ejecutada por Don 
Joaquín Churriguera, y suyo debe ser un escudo de armas que 
en aquella parte se distingue. La cúpula que sobre el crucero se 
levanta es cuadrada, y no tiene más decoración que tres altas 
ventanas con arcos de medio punto en cada frente, y dos grue-
sos botareles en cada ángulo, unos y otros de forma idénticas a 
los que hemos descrito. La cubre un tejado común, y por único 
ornato ostenta sobre las ventanas el escudo de armas del funda-
dor. El exterior del templo en esta forma es, sí majestuoso, por 
sus vastas proporciones y agradable conjunto de sus obras, pe-
ro de una gran sencillez. 
Al intentar describir la bellísima fachada del templo de San-
to Domingo, no podemos resistirnos y nos vemos obligados a 
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ceder la palabra al erudito y competentísimo Señor Falcón; he 
aquí cómo se expresa. 
Foto. Ansede. Q r a b . v . Qarralón 
Convento de San Esteban.—Bellísima y riquísima fachada plateresca de la 
Iglesia de Santo Domingo. 
«Donde desarrolla todo el lujo de su decoración (este templo) 
es en la portada. En la imposibilidad de poder describir detallada-
mente esta belleza de primer orden, intentaremos siquiera dar 
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una idea de sus partes principales. La portada, única que tiene 
el templo, se abre en el muro que mira al Poniente y a los pies 
de la nave. Llégase a ella por un atrio deforma irregular, levan-
tado en fuertes muros de piedra, que casi nivelaron el pavi-
mento exterior con el del templo. Construyó este atrio a su 
costa el célebre Dominico Fr. Domingo de Soto; sus armas se 
descubren en las dos columnas que flanquean su entrada. Dos 
fuertes pilarones, que avanzan del muro del templo 4,40 metros, 
con un espesor de 2,70 metros, sostienen a la altura de 12 me-
tros próximamente, una soberbia arcada de piedra guarnecida 
en su interior de cuadros con colgantes o alcachofones. Bajo es-
ta arcada se guarnece la portada, verdadera maravilla del tem-
plo, que debía ocupar el sitio de su retablo. Los pilarones y la 
portada tienen una arquitectura y una decoración enteramente 
iguales, sin más diferencia que el grueso y la altura de sus par-
tes componentes. Seis áticas, sostenidas en pedestales y zóca-
los, y ricamente exornadas en sus aristas de molduras, en sus 
frentes de menudos colgantes de flores y frutos, y en sus capi-
teles de estatuas y tallas delicadas, guarnecen a cada pilar. 
Los netos que dejan se cubren de medallones con excelentes 
bustos, de estatuas, repisas y doseletes finamente esculpidos. 
En esta forma suben hasta el arranque de la arcada. Alli se co-
ronan de una sencilla cornisa, un friso cubierto de animales y 
menudas tallas, y de otra cornisa más abultada. 
<Sobre este primer cuerpo se eleva otro también cuadran-
glar, pero que presenta sus aristas de frente, adosando a cada 
costado una columna abalaustrada, con sus caprichosos capiteles 
llenos de esculturas en posturas difíciles y de gran ejecución. 
Un cornisamento pronunciado, que amenaza arruinarse por eso 
mismo a pesar de los barrotes que lo enlazan a la fábrica, coro-
na este segundo cuerpo de los pilares, que se eleva hasta la co-
ronación de la arcada; por cima de ésta corre el antepecho o bal-
concillo que los une. 
cTodavía se levanta otro tercer cuerpo, que vá a buscar la 
máxima altura de las naves, a cuyo cuerpo se adosan columnas 
más sencillas y remata en una cornisa. Los pilares terminan en 
unos remates cónicos revestidos de anillos y labores, por detrás 
de los cuales se ven asomar las puntas de unas agujas crestatea-
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das. Estos pilares se enlazan a la fábrica también por los costa-
dos exteriores, por medio de unos muros levantados desde cier-
ta altura sobre pechinas en forma de concha, que los une con 
los botareles más próximos; cuyos muros presentan en su frente 
grandes escudos de armas, se coronan con el mismo abultado 
cornisamento de los pilares, y sostienen encima unos cubos re-
dondos cubiertos de capacetes cónicos, que aumentan el grupo 
de los agudos remates. El mismo cornisamento corre sobre la 
arcada de pilar a pilar, dejando en las enjutas escudos iguales a 
los que hemos dicho existen en los costados, y que son las ar-
mas del fundador Fr. Juan Alvarez de Toledo. Sobre la arcada 
queda un gran terrado o balcón, y en el fondo se levanta el mo-
jinete o frontón que cierra la bóveda, el cual se reviste de dos 
sencillas áticas con un escudo de Santo Domirgo en el neto, y 
una inscripción debajo que dice: Refugium nostrum. Una espa-
daña con una gran campana en el arco y dos áticas en los án-
gulos termina esta portada, viéndose encima sobre unos ramos 
una cruz tallada en piedra. 
«Esta es la estructura exterior de la portada. En su interior 
se halla tallado un rico y lujoso retablo, que haría honor 
a la más suntuosa de nuestras Catedrales. Está dividido en 
tres cuerpos; los dos primeros revestidos de áticas y el últi-
mo de columnas pareadas. Aquellos ganan la altura del arco, 
éste último llena el medio punto; todos tres se cubren de esta-
tuas, repisas, doseletes, medallones, escudos, animales, ca-
mafeos, hojas, ramos, tallos y primorosas labores. Hasta vein-
tiocho estatuas, treinta medallones, nueve escudos, cuarenta 
repisas y cincuenta y ocho doseletes se han contado en esta 
portada 
«En el centro del primer cuerpo se abre la puerta; es de me-
dio punto el arco que la corona; tiene por gracia finos junquillos 
en las jambas, y corren por sus orlas exteriores menudas y afili-
granadas hojas, que parecen esculpidas en madera. Seis áticas 
se detienen en los costados, exornadas cerno las de los pilares'» 
y sus netos los llenan estatuas con repisas y doseletes, y dos 
grandes medallones en los extremos. Otros dos medallones con 
excelentes bustos cubren las enjutas del arco de la puerta. Co-
rriendo sobre los capiteles de las áticas por toda la anchura de 
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la portada, un friso, ricamente tallado de animales raros y dibu-
jos caprichosos, cierra este primer cuerpo. 
«El segundo que se levanta en seguida está, como el prime-
mero, dividido en compartimientos por seis áticas, que se levan-
tan a plomo de las otras; pero más lujosas todavía que aquellas, 
tienen delante unos trípodes, parecidos por su hechura a unos 
pebeteros o flamígeros orientales, con tal primor esculpidos, que 
más que en piedra parecen abiertos en finas maderas. Cabezas 
y cuerpos de animales, menudas tallas y delicados dibujos ador-
nan los pies de estos seis pebeteros, sobre cuyos platillos supe-
riores se sostienen niños desnudos con juguetes en las manos; 
cuatro de estas pequeñas figuras han desaparecido, las dos res-
tantes se conservan. No puede darse nada más gracioso y ele-
gante que estos cuerpecitos, que en el sitio donde están coloca-
dos hacen un efecto admirable. Los netos de las áticas se cubren 
aquí, como en el cuerpo inferior, de estatuas y medallones de 
Santos, con repisas y doseletes. En el centro se dibuja un arco 
de medio punto cubierto de finas hojas, molduras y alados sera-
fines, que prolonga sus extremidades inferiores; dejando un es-
pacio u hornacina, donde está el precioso relieve del martirio de 
San Esteban, obra de Juan Antonio Ceroni; su nombre se lee en 
la piedra donde apoya su mano el Santo, así como en otra que 
está tomando uno de los verdugos se distingue el año 1610, en 
que se ejecutó este bellísimo relieve. La cinta de piedra donde 
se sustenta, contiene también en letras abiertas a buril, la ins-
cripción siguiente: Domine ne statuas i/lis hoc peccatum. Este 
segundo cuerpo llega a la misma altura de los pilares exteriores 
y se corona con el mismo friso de aquellos que corre por toda la 
fachada, desplegando en toda el mismo lujo de ornatos y la mis 
ma abundancia de exquisitas tallas. 
«El tercer cuerpo, que se desarrolla en el medio punto que 
señala la gran arcada que cubre como un rico dosel a la portada, 
está compuesto de una arquitectura distinta de los otros. En é¡ 
desaparecen las áticas, para dejar lugar a las columnas; pero son 
estas tan libres en su disposición y ornato como aquellas. Su for-
ma es la de unos torneados balaustres, y su número diez, repar-
tidas de modo que queda una sola en cada extremo y las demás 
pareadas. Un cornisamento común las corona; los intercolumnios 
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presentan cuatro estatuas, de las cuales dos figuran a San Pedro 
y San Pablo; dos grandes medallones con hermosos bustos cu-
bren los espacios que dejan las columnas extremas; y en las que 
están pareadas, los netos se llenan de finos ramos en forma de 
colgantes. En el centro y bajo un arco rebajado, casi recto, se 
encuentran de talla natural un Santo Cristo, San Juan y la Mag-
dalena; las enjutas de este arco se cubren de otros dos medallo-
nes con bustos de San Pedro y San Pablo, y por fin remata este 
riquísimo retablo un Padre Eterno con dos angelones a los cos-
tados. 
«Todo este portento de escultura fué ejecutado por Alonso 
Sardina, ayudado de buenos tallistas, cuyos nombres se han 
perdido. Únicamente el relieve del cuerpo central y algunas es-
tatuas de los costados se deben a la mano del Milanés Ceroni. 
Si los detalles son ricos y del más exquisito gusto, el conjunto 
no es menos bello y magnifico, especialmente en los dos cuerpos 
inferiores. Las columnas abalaustradas del superior, aunque qui-
tan al conjunto la monotonía que hubiera resultado de ejecutar-
se bajo la misma decoración, hacen un efecto muy inferior. Aun-
que desapareciese el templo entero de Santo Domingo, bastaría 
su portada para acreditar a los artistas que le trabajaron y al mo-
numento a que pertenece. Rica y elegante es la portada de Es-
cuelas mayores; pero no es menos bella la de Santo Domingo, 
Ambas desplegan el mismo lujo en los detalles, la misma riqueza 
en los ornamentos y el mismo exquisito gusto en los dibujos; y 
su semejanza es tal, que si no han sido trazadas por la misma 
mano, puede muy bien asegurarse que la una se ha inspirado en 
la otra. Obsérvese con cuánta analogía se disponen sus tres 
cuerpos sobrepuestos, se guarnecen de áticas o pilastras adosa-
das al muro, se dividen en compartimentos, y se cubren de bus-
tos y estatuas. Repárese bien en el dibujo y en la calidad de sus 
variados ornatos*, donde abundan los pequeños animales, las fi-
guras humanas cubriendo en forzadas posturas los capiteles, las 
hojas, los ramos, los frutos, los mascarones y caprichos; y se 
verá que fuera de las diferencias que establece el carácter vario 
de los edificios, todo lo demás es en ellos idéntico. La portada 
de Santo Domingo abunda en estatuas de Santos, porque es el 
frente de un templo católico; en la de la Universidad, medallo-
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nes, relieves y escudos de armas cubren los espacios que en un 
templo habrían sido estatuas. Pero la disposición y compostura 
de las partes es la misma en ambas fachadas y las. tallas sobre 
todo se parecen como dos hermanas. Y si la de Escuelas mayo-
res se ha creído muy anterior a la de Santo Domingo, porque fué 
mandada ejecutar por los Reyes Católicos, ya dejamos apuntado 
en otro lugar que, en nuestra opinión, se labró tiempos después 
de haber muerto aquellos esclarecidos Monarcas. 
Aspecto interior del Templo.—«Terminada la visita exterior 
del templo, tenemos que describirle en su interior. Su grande y 
majestuosa nave se descubre en toda su extensión desde la mis-
ma puerta de ingreso. Desde luego se nota en él más que en otro 
templo alguno de su época, una degradación tan marcada de las 
formas ojivales, que se las está viendo despedirse para siempre 
de los monumentos. En Santo Domingo se encuentra confundido 
el cjivo más apuntado con el arco escarzano más rebajado. Los 
principios del arte ojival están adulterados y pervertidos. A un 
pilar gótico se le corona con una cornisa romana; a otro se le 
hace perder su forma de manojo de junquillos; encima de uno se 
pone una columna griega; sobre otro se levanta un arco escar-
zano; un arco ojival es seguido inmediatamente de un medio 
punto. Aquello es la degradación de un arte, sin máximas nue-
vas que llenen su vacío; y la confusión crece a medida que se 
avanza en las obras, según se sube con ellas a mayores alturas. 
«Principia la ojiva dominando en las capillas, con formas es-
beltas y galanas, porque de aquí debieron comenzarse los traba-
jos. Los doce arcos que dan paso a las capillas, sen doce apun-
tados y gallardos ojivos; más bajos los seis primeros, porque 
corresponden al espacio que ocupa el inmenso coro, y la altura 
de éste impedía levantarlos más altos. Las bóvedas que cubren 
las Capillas son también apuntadas, guarnecidas de aristones que 
arrancan en forma de manojos desde los ángulos y dejan gracio-
sos rosetones en los centros. Las ventanas que las alumbran, 
aunque pequeñas, se coronan también de ojivos y cubren sus 
jambas de junquillos. 
«Pero llegamos al crucero, subimos a las altas bóvedas, y 
parece que nos hemos trasportado a otro templo. Los pilares van 
perdiendo su forma y su carácter. En el pie de la cruz, o sea en 
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la parte de la nave que media hasta <el crucero, todavía los pila-
res, que se simulan adosándolos al muro, abren un manojo de 
nueve junquillos cada uno, aunque estos junquillos esquivan 
cuanto pueden las formas redondas. Pero en los pilarones de' 
crucero, formas y junquillos han desaparecido, para dar lugar a 
un compuesto de pronunciadas aristas, que avanzan y retroce» 
den, sin forma ni gracia alguna, sin embargo los arcos torales 
que en estos pilares se sustentan son ojivos de pura raza; pero 
para que el contraste sea mayor, las cornisas en que descansan 
y que coronan a los pilares, tienen un molduraje enteramente 
romano, y sobre ellas se levantan cubriendo los ángulos interio-
res de la cúpula cuatro columnas del orden romano compuesto, 
con sus fustes estriados y sus capiteles esculpidos de hojas y 
volutas. Las ventanas en la nave temen todavía al ojivo, aunque 
desfigurado, por coronación; pero en el crucero, en la cúpula y 
en la capilla mayor, arrojan ya el ojivo para revestirse de medio 
punto. Y por último las bóvedas, ni en la nave, ni en el crucero, 
ni en el domo, ni en la capilla se ajustan a forma nirguna ojival, 
no conservando de este estilo más que los robustos y abundan-
tes aristones que las cruzan y defienden; su curva es la de un 
arco escarzano, muy rebajado, tan rebajado que en el coro pu-
diera casi confundirse con un arco recto. 
«Sin pretenderlo casi hemos descrito la estructura general 
del templo; poco más hay que decir. Los pilarones que tiene son 
catorce, Tas capillas doce, la capilla mayor ocupa todo el testero 
del templo; treinta y ocho ventanas le alumbran, y veintidós bó-
vedas le cubren. No hay en él más decoración que ocho escu-
dos de la Orden en las enjutas de los arcos torales, escudos del 
fundador sobre los arcos de las capillas en el crucero y en el tes-
tero de la bóveda que sostiene el coro, y dos medallones a cada 
lado de las ventanas del crucero; estas ventanas son pareadas, 
así como grupos de tres las del domo. No hay más esculturas ni 
tallas que dos estatuas colocadas en repisas en dos pilarones 
fronteros de la nave, que representan al Argel San Rafael y a la 
Virgen María. Sin embargo el templo, con toda su sencillez, con 
toda la confusión de estilos, que en él se advierten, es un edifi-
cio majestuoso. La espaciosidad de su nave, la grande elevación 
de sus bóvedas, la multitud de aristones que las cruzan y el atre-
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vimiento de su gigantesco coro, imprimen a esta Iglesia cierto 
sello de grandeza que conmueve el ánimo. Entremos ya en los 
detalles de sus partes principales. 
La capilla mayor.—«Ocupa el anchuroso espacio que media 
desde el crucero hasta la cabeza de la cruz, espacio que tiene 
24,80 metros de longitud y 14,36 de anchura. Lo primero que lla-
ma la atención y llena la vista, es el gigantesco retablo del altar 
mayor. Escrito en el respaldo de las dos portadas que hay a los 
lados del Presbiterio está el nombre del autor de este retablo y la 
fecha de su construcción. El letrero, abierto en la misma piedra 
por mano de Churriguera, comienza en la portada del lado de la 
Epístola y termina en la del Evangelio. Dice así: Este retablo, 
portadas y presbiterio lo hizo José Churriguera, arquitecto, na-
tural de Madrid; año 1693. Después de esta inscripción, déla 
cual han hablado varios escritores con bastante vaguedad, se 
desvanecen los errores y dudas que se habían alimentado sobre 
la naturaleza de Churriguera y sobre la época en que trabajaba 
en Salamanca. Otra inscripción, escrita en un costado del reta-
blo, consigna las fechas en que se principiaron y terminaron las 
obras del dorado. Dice así: Dióse principio a dorar este retablo 
a 23 de Abril de 1739, u se acabó en 5 de Junio de 1740. La mis-
ma mano escribió en el otro costado del altar: SoliDeo honor et 
gloria. 
«Sabido el autor y la fecha de este retablo, debe suponerse 
el gusto que en él domina. Es una de las obras más recargadas 
de Churriguera, donde desplegó todo el lujo de su fantasía y em-
pleó los más brillantes relumbrones. El retablo bajo este concep-
to es un modelo en su género, y lo hacen más notable sus vastas 
proporciones y el brillante dorado que le decora. Es tradición que 
se consumieron en él más de cuatro mil pinos, que se extrajeron 
de los montes del Duque de Alba; y aunque los cronistas de la 
casa no cuentan la cantidad de oro que se empló, bien puede su-
ponerse que su peso sería también considerable. 
«El retablo se compone de un gran cuerpo arquitectónico, le-
vantado sobre un elevado zócalo, cuyo cuerpo gana con su coro-
nación la altura de los arranques de las bóvedas. Otro cuerpo 
sobrepuesto, que cierra en arco, llena el resto de la nave. Com-
pónese el cuerpo principal de seis colosales columnas salomón!-
cas revestidas de grandes uvas y hojas de parra, y distribuidas 
Foto Ansede G r a b . V . Qarralón. 
Convento de San Esteban.—Capilla y retablo mayor de la grandiosa Iglesia 
de Santo Domingo. 
de manera que las cuatro del centro están pareadas, y sotas las 
de los extremos. Entre estas y las pareadas se abren dos horna-
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ciñas, ocupadas por estatuas en talla natural de Santo Domingo 
y San Francisco de Asís, obras del escultor salmantino Don Luis 
Carmona, que aunque por el lugar y la altura que ocupan no lu-
cen toda su belleza, bien se advierte que son dos hermosísimas 
estatuas. Otras dos de media talla, que representan a San Este-
ban y San Lorenzo, tiene este mismo artista en el pedestal del 
retablo, que exceden por su primor a toda ponderación, especial-
mente la de San Esteban; pero para saborear sus delicadas for-
mas, es preciso acercarse a ellas, subir al pedestal y contem-
plarlas de cerca, Todavía se encuentran otras seis estatuas más 
en este cuerpo, algo más pequeñas, y que ocupan los zócalos de 
las altas columnas, que, aunque de mérito relevante, como todas 
las del retablo, se ven oscurecidas en aquel mar de oro. 
«En el centro de este cuerpo principal se destaca un templete, 
labrado por el mismo estilo que todo el retablo, y que se compo-
ne de cuatro arcos romanos, cuyos pilares están flanqueados de 
columnas salomónicas con un estípite delantero en cada ángulo, 
a todos los cuales corona una cornisa con estatuas a los lados y 
un balconcillo corrido. Un zócalo octCgono, que deja una venta-
na ovalada en el centro se eleva sobre los arcos, y recibe una 
cupulita coronada por una pequeña estatua de Santo Domingo. 
El templete está flanqueado por dos angelones, obia de Churri-
guera, y dentro de él se veneró por muchos años la antiquísima 
imagen de la Virgen de la Vega, Patrona de Salamanca, asenta-
da en una silla y rodeada de otro pequeño templete labrado en 
plata. 
«Este cuerpo principal del retablo se corona de un atrevido 
cornisamento, sobre el cual se alza en seguida el cuerpo supe-
rior, donde desaparecen las columnas, para dar lugar a unas pi-
lastras; el neto lo llena el famoso cuadro del martirio de San Es-
teban, pintado el año 1692 por Claudio Coello, en competencia 
de Lucas Jordán. El presbiterio, fuera del retablo, no contiene 
más que dos líneas de cuadros en número de 26, colocados por 
bajo de los arranques de las bóvedas, y que representan una par-
te a los mártires de la Orden, y otra los Misterios del Rosario. 
La mucha altura a que se hallan estas figuras impide distinguir-
las bien; dicen que son de Francisco Gallegos y Antonio Páez, 
la mayor parte. 
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cEn el crucero hay tres retablos, los tres del mismo gusto que 
el principal y obra también de los Churrigueras. El de la derecha, 
o sea del lado del Evangelio, tiene dos cuerpos, también levan-
tados sobre un zócalo, y guarnecidos de cuatro columnas salo-
mónicas. En el primer cuerpo se abre una hornacina, encima se 
encuentra un cuadro, y en el segundo cuerpo otro en forma de 
óvalo. La hornacina la llena una estatua, casi de talla natural, 
que representa a Santo Domingo, obra, como las del altar mayor, 
del escultor Carmona, y que las aventaja en belleza. Cuando se 
contempla de cerca a esta estatua, cuando se repara detenida-
mente en la expresión de su rostro, cuando se admira de cerca 
aquella magnífica cabeza, aquellos músculos de las manos, se 
siente el dolor de hallarse tan preciosa escultura entre los pám-
panos y uvas de un grotesco retablo. De los dos cuadros, el de 
abajo figura el milagro del retrato del Santo en el Convento Su-
riano, y el de arriba a Santo Domingo y San Francisco orando 
juntos, en señal de estrecha amistad que unía a estos dos vene-
rados Patriarcas. Son estos cuadros dos pinturas de Simón Pitti, 
bellísimas como todas las de este artista. 
«En el mismo lado del crucero, Don Joaquín Churriguera la-
bró, por el mismo estilo que el anterior, un retablo de dos cuer-
pos, con columnas salomónicas abajo, áticas con remates arriba, 
todo exornado de uvas, hojas y colgantes, dorado y estofado al 
gusto de aquellos tiempos. En este altar y en un camarín abierto 
to en el cuerpo superior, se venera la imagen de la Virgen del 
Rosario, que conserva su antiquísima cabeza esculpida en made-
ra de ciprés. Don Joaquín Churriguera labró por su mano y cos-
teó el retablo y demás obras de esta capilla. Lo que la hace nota-
ble, bajo el aspecto del arte considerada, son las pinturas que de-
coran sus muros y su arcada. Sus frescos pintados por Antonio 
Villamor, que representan pasajes de la vida de la Virgen María 
y de la Pasión de Jesús, y que cubren literalmente las paredes, 
los lunetos y los arcos. Sólo una parte de estos arcos puede ver-
se en el día, porque los demás se cubren con unas colgaduras de 
damasco que algunos bienintencionados devotos han colocado en 
los muros, sin comprender todo el daño que su piadosa intención 
ha causado al culto y a las artes. 
«Otro fresco más afortunado, del mismo autor, se distingue 
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sobre el mismo arco que separa a esta capilla del crucero, repre-
senta la coronación de María en los Cielos; gran composición 
que Villamor hizo en competencia con Palomino, con más fortuna 
en algunos detalles, pero con mucha inferioridad en el conjun-
to. Grupos enteros de figuras, donde aparecen antiguos Pa-
triarcas a un lado, mártires, Santos y confesores del cristianismo 
en el otro, asisten entre coros de ángeles y serafines al acto de 
coronar a la Virgen por mano del Padre Eterno y de Jesús; cuyas 
figuras se muestran en primer término con cetros de oro en las 
manos y sentadas en tronos de nubes. Elegíanse por algunos va-
rias figuras, y por todos se admira y estudia este cuadro. 
«El otro brazo del crucero tiene un retablo de arquitectura 
igual al del brazo derecho, y como él, enriquecido con una 
buena estatua y dos muy bellos cuadros. La estatua, que es San-
to Tomás de Aquino, se presenta en la hornacina; los cuadros 
en los cuerpos principal y superior; el del cuerpo principal repre-
senta al mismo Santo y el del superior a Santo Domingo recibien-
do el Rosario de la Virgen María. Ambas pinturas son de Pitti. 
En este lado del crucero y colgado del muro a conveniente altu-
ra, está otro cuadro muy celebrado de los artistas, que contiene 
a Jesús exhortando a la Samaritana, en el momento en que la 
sorprende con su hijo cerca de la cisterna. Lo pintó Peregrín Thi-
baldi, artista del tiempo de Felipe II, que dejó muchas obras de 
su mano en el Escorial. Por último y para terminar el examen 
de la nave principal, diremos que colocados en las alturas de la 
bóveda, a todo lo largo del templo, se ven hasta treinta y cinco 
cuadros que representan en talla natural a los Santos, Beatos y 
Venerables de la Orden. Una parte de ellos fueron pintados por 
Palomino. 
Coro.—«Orta de las obras atrevidas y grandiosas de este tem-
plo es el Coro. La bóveda que lo sostiene se afirma en manojos 
dearistones, que arrancando de los pilares y derramándose por 
su superficie, la cubren con una espesa malla guarnecida de rose-
tones. Admira el atrevimiento de su arco escarzano, casi recto, 
por la gran luz que tiene, que es toda la anchura de la nave prin-
cipal, o sean 14,36 metros. Y como a su gran luz reúne la arcada 
una longitud de 20 metros, el coro, por sí solo, con estas dimen-
siones, es una obra gigantesca. La sillería de este inmenso 
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coro, compuesto de dos órdenes de asientos, fué costeada por el 
P. Fr. Francisco de Araujo, que según la costumbre de los Domi-
nicos fué sepultado allí mismo. Allí esta su cadáver, en una caja 
que se encuentra sobre la puerta que comunica a las bóvedas de 
las capillas, y en tan excelente estado de conservación que pare^  
ce un enterramiento de pocos días. La urna tiene su correspon^  
diente inscripción. 
«La sillería fué esculpida y labrada el año 1651 por Alonso 
Balbas y tuvo de coste 150.000 rs. vn. Tiene sesenta y cinco si-
llas arriba y cincuenta y tres abajo. Unas y otras de muy sencilla 
construcción, se adornan únicamente de unas hojas talladas en 
los brazos y unos castros en los respaldos; no tienen esculturas. 
El alto respaldo de la sillería baja, recibe por todo ornato unas 
sencillas áticas a los costados y una cornisa por decoración. El 
respaldo de la sillería superior cambia las áticas por columas es-
triadas de libres proporciones, cuyas columnas descansan en 
unas consolas y se coronan de un arquitrabe; pero todo ello en 
la más encantadora sencillez. El alero que cubre el arquitrabe es 
lo más lujoso de la sillería, pues su cara inferior se cubre a ma-
ñera de artesonado de unos cuadros que sostienen colgantes muy 
bien tallados y remata en un antepecho o balconcillo con labo-
res. Poco más lujo desarrolla la silla presidencial, pues se limita 
a formar un templete con cuatro de las mismas columnas, que 
concluye con un cuadro de la Virgen y un escudo de la Orden, 
llevando en el centro una buena estatua de Santo Domingo. 
«Lo admirable en este Coro es el fresco de Antonio Palomi-
no, fresco que cubre todo el muro del fondo y representa el triun-
fo del Catolicismo. Es un gran cuadro, donde no tanto hay que 
admirar las figuras como la composición del conjunto. Contiene 
sesenta y ocho figuras, cincuenta y siete de formas humanas y 
once de animales; y esta multitud de imágenes, en su mayor par-
te representación simbólica de vicios, virtudes y errores, están 
agrupadas y distribuidas con tal estudio que, que lejos de inducir 
confusión alguna, completan el pensamiento del autor. Cada una 
tiene su lugar propio, la forma y exterior aspecto que debe guar-
dar. Dos son, sin embargo, las partes principales de este soberbio 
cuadro: la superior, que representa a la Iglesia triunfante o glo-
riosa, y la inferior que simboliza a la Iglesia militante o viadora. 
50 
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cLa Iglesia triunfante está representada por tres grandes co-
ros que, entre nubes de gloria y serafines, aparecen alrededor de 
la Santísima Trinidad; el coro de las Vírgenes, el de los Apósto-
les y el de los Mártires. María Santísima, colocada a la derecha 
del Padre Eterno, preside el coro de las Vírgenes, donde se dis-
tinguen las más notables en santidad. Jesús a la cabeza de los 
Apóstoles, lleva cerca del Trono Santo a los Confesores; y San 
Juan, el discípulo amado, dirige el coro de los mártires. San Es-
teban ocupa entre estos últimos el lugar preferente que le corres-
ponde, y agrupados se distinguen también los Santos de la Orden 
de Santo Domingo. 
cEn la Iglesia militante ocupa el primer término una hermosa 
Matrona, cubierta de insignias y vestiduras pontificales, que sen-
tada en una triunfal carroza, es conducida por cuatro briosos ca-
ballos. Es la Religión Cristiana, que lleva en una mano el libro 
de los siete sellos y una custodia, símbolo de los misterios y Sa-
cramentos de la Fé; y en la otra una Cruz, símbolo sagrado de la 
Redención del hombre. Una figura que se levanta detrás de ella, 
desnuda pero decente, es la verdad, que alza con su mano el Sol 
que alumbra todos los espacios: el mundo está a sus pies. El Espí-
ritu Santo derrama su luz benéfica sobre la cabeza de la Matrona, 
iluminándola con sus rayos. Santo Tomás de Aquino se para ex-
tasiado delante de ella, y se inspira en sus luces para escribir en 
un libro que tiene abierto en la mano. Siete figuras más son con-
ducidas en la carroza, cuatro en el testero y tres en el delantero; 
las siete son mujeres. Las cuatro del testero son; la Prudencia, 
con sus dos caras; la Justicia, vestida de blanco, con sus fasces 
en una mano y la flama en otra; la Fortaleza, armada con una 
lanza que lleva una columna; y la Templanza, con un ángulo y 
un freno en las manos. El delantero de la carroza lo ocupan la 
Fe, la Esperanza y la Caridad, tres hermosísimas doncellas que 
llevan los tan conocidos emblemas que las simbolizan; las tres 
están en el sitio donde se gobierna el carruaje; pero sólo la cari-
dad lleva en sus manos las riendas de los caballos: circunstancia 
significativa, como todos los pormenores de este gran cuadro, 
que fué profundamente estudiado por su autor. El nombre de Pa-
lomino y el año de 1705 se leen en las llantas de las ruedas» si se 
fija bien la atención en ellas. Santo Domingo está también allí en 
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primer término, muy cerca de la Esperanza, a quien muestra el 
Rosario que recibió de la Virgen; y más adelante, una figura, que 
representa a la devoción, excita al rezo de dicho Rosario. 
«Entre las ruedas de la carroza salen asustados y magullados 
siete animales, que son: un pavo, un lobo, una cabra, un oso, un 
avestruz, un perro y una tortuga; y que por el mismo orden con 
que los hemos enumerado, simbolizan a los siete pecados capita-
les: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. Y, por 
último, atropelladas por los caballos, se ven en el suelo tres imá-
genes: la ignorancia, el error y la herejía. La ignorancia está re-
presentada por una mujer enflaquecida, pero ricamente ataviada, 
que cubre su cabeza con una corona de adormideras; la herejía 
por otra mujer vieja y repugnante que se muerde de rabia las 
manos al ver rotas las hojas de un libro que lleva en las manos; 
y el error por un caminante, que con los ojos vendados, intenta 
continuar un camino que va tanteando con el palo que lleva en la 
mano. 
Nos hemos detenido en la descripción de este cuadro, porque 
no hay artista tampoco que no se detenga delante de él a con-
templarlo. La ejecución, no tan sublime como el pensamiento, se 
distingue, sin embargo, por la pureza grande de perfiles y un 
hermoso colorido. Dicen algunos inteligentes que no produce este 
cuadro el efecto apetecido por lo bajo de sus colores; nuestras 
impresiones desmienten este juicio, que respetamos, sin embar-
go, como todo lo que procede de personas competentes. Cuantas 
veces lo contemplamos, otras tantas hallamos bellezas que admi-
rar y siempre nos parecen frescas sus tintas y brillante su colori-
do. Es sin duda, según la opinión de respetables personas, la 
mejor obra de Palomino y una de las mejores que contiene el 
Convento. Costó 14.614 rs. 
La cúpula.—«De este templo atrae también la atención de to-
do espectador; pues aunque no se distingue por el mejor gusto, 
respira suntuosidad. Levántase a plomo de los cuatro arcos to-
rales, arcos que son unos ojivos, y que sin embargo descansan 
en capiteles romanos. Dícese que el fundador no conoció esta 
obra, que los frailes la dispusieron y costearon; y nosotros po-
demos añadir que no estaba tal como existe en los planos de 
Juan de Álava, ni fué este arquitecto quien dirigió su construc-
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ción. Lo demuestra así, no sólo la corrupción de su estilo, sino 
también una fecha escrita en el trasdós de la clave que cierra la 
bóveda de esta cúpula; la fecha es el año de 1603, en cuyo año 
dice la inscripción que se terminó la obra». 
<Ocho medallones con relieves de cuerpo entero, que repre-
sentan pasajes de la vida de la Virgen, se descubren a los lados 
de los arcos torales y en las enjutas de los mismos. Un gran es-
cudo con las armas del fundador está sobre el ojivo de cada arco. 
Una columna de fuste estriado se adosa en cada uno de los án-
gulos de los muros, y un cornisamento clásico corre sobre ellas 
por todo el perímetro interior. Desde aquel cornisamento co-
mienza a formarse el domo. En cada lado del cuadrado deja 
abiertas tres grandes ventanas, separadas por pilares y corona-
das de medios puntos; un busto en cada lado de estos grupos 
de ventanas es la única decoración que en aquella altura intenta 
disimular la desnudez de los muros. Por fin la cúpula se cubre 
de.una bóveda idéntica a las déla nave, como ellas de arco es-
carzano y como ellas reforzada de abundantes aristones, guarne-
cidos de rosetones con escudos y bustos de Santos. Réstanos 
únicamente manifestar que ésta, como las demás bóvedas del 
templo, tiene muy poco espesor; y que por el contrario los arcos 
torales están formados por cuatro órdenes de dovelas a juntas 
encontradas. 
«Para terminar el examen del templo de Santo Domingo, te-
nemos que ocuparnos de las capillas. Son doce, seis por cada 
lado; unas verjas de hierro, compuestas de balaustres, las cie-
rran; todas se comunican interiormente por pequeña's puertas, 
abiertas en los muros; todas tienen en el fondo una hornacina 
con arco semicircular, una ventana ojival en el luneto de aquel 
lado y una bóveda del mismo estilo por coronación. De las doce 
capillas, seis están sin culto ni efigie alguna. En las restantes 
hay algunos pequeños retablos de mal gusto, y varias estatuas 
y cuadros de Santos. Las citamos, más que como objetos artís-
ticos, como relación de todo cuanto el templo contiene. 
<Hemos terminado la visita del templo de Santo Domingo, 
procurando consignar cuanto de notable y digno de mención con-
tienen sus obras interiores y exteriores. Ligeros hemos sido en 
nuestras descripciones, y breves y compendiosos en nuestros jui-
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cios; y sin embargo liemos tenido que ocupar un buen espacio 
para explicar lo artístico. El asunto es tan grande, que todavía 
nos esperan la sacristía, el relicario, el capítulo, el claustro, la 
escalera de Soto, el pórtico, el patio interior y el noviciado, 
obras todas de gran mérito artístico, aunque de gustos y escue 
las muy diversas. 
La sacristía.—«Se comenzó a construir el año 1627, por Fran-
cisco Gallegos y Antonio Páez, según los diseños hechos por el 
arquitecto Don Juan Moreno. Su fundador fué el Maestro Fr. Pe-
dro de Herrera, que se enterró bajo sus bóvedas, según la cos-
tumbre que practicaban los Dominicos. La estatua de talla natu-
ral, arrodillada ante la imagen de Jesús crucificado se encuentra 
en una hornacina de la izquierda con su correspondiente inscrip-
ción; y en otra hornacina idéntica, frente por frente colocada, se 
halla la urna que contiene sus cenizas, con su epitafio. 
«La sacristía es una pieza cuadrilonga de 20,15 metros de 
longitud y 9,20 de anchura, de una arquitectura clásica acomo-
dada al gusto jesuítico, que tiene una bóveda de medio cañón por 
cubierta y hornacinas en los muros. En el lienzo de entrada se 
vé la puerta y dos hornacinas con arcos de medio punto, cuyos 
huecos se revisten de áticas del orden compuesto con frontones. 
Los mismos huecos se descubren en el muro de frente; pero 
las pilastras son cuatro y en el frontón se abre una hornacina. 
La misma decoración se desarrolla en los muros laterales, sien-
do dos por cada lado las hornacinas con sus áticas y frontones 
correspondientes, y llenándose el último espacio con tres áticas, 
sobre cuyo cornisamento se abren las dos hornacinas que, he-
mos dicho contienen la estatua y las cenizas del fundador. To-
das las hornacinas están llenas de estatuas y reliquias; y en los 
netos que dejan las áticas se han colocado buenos cuadros con 
pinturas de Beatos y Venerables de la Orden. Las estatuas son 
doce y los cuadros ocho. Un cornisamento romano, apoyándose 
en las áticas, corre por todos los muros de la sacristía, y sobre 
él comienza a voltear la bóveda. Esta tiene por único adorno 
molduras sencillas que marcan recuadros, y en ellos escudos de 
la Orden de Predicadores, señalando diez lunetos para otras tan-
tas ventanas; pero sólo cinco son de luz. 
El Relicario.—«Es una pieza que se encuentra detrás del 
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altar de Santo Domingo en el crucero, con ventana ojivaí de luz 
Foto.Ansede. ' Grab. V. Oarralón 
Convento de San Esteban.—Bellísimo claustro gótico, precioso modelo del 
Renacimiento. 
y bóveda gótica de coronación, Guárdanse en este lugar reliquias 
de Santos, recuerdos históricos y preciosidades artísticas; de lo 
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mucho que este relicario contenía sólo se conservan algunas pin-
turas en cobre, varias esculturas en marfil, dos altares portátiles, 
cuadros con multitud de reliquias, huesos de Santos y Venera-
bles de la Orden; y principalmente unas sandalias de San Pío V, 
regaladas por el Santo Pontífice al Maestro Fr. Juan Gallo, que 
las trajo al Convento como un precioso recuerdo, y la hoja de la 
espada que llevaba en la batalla de Lepanto el Príncipe Don 
Juan de Austria. 
El Claustro.—<A1 mismo tiempo que el templo se construía el 
Claustro, precioso modelo del Renacimiento, que la Comisión de 
Monumentos ha logrado salvar de la ruina que le amenazaba. 
El Claustro es por sí solo un bellísimo monumento, digno de vi-
sitarse y estudiarse con atención. Le forman dos galerías, baja y 
alta, de planta cuadrada de 36 metros de lado. La anchura de 
las galerías es de 5 metros. La arquitectura de ellas es una mis-
ma por su estilo en las dos plantas; pero distinta por sus formas 
y por la decoración que las embellece. Su lujo principal está en 
las esculturas y las tallas, debidas al cincel de Alonso Sandi-
ña. El conjunto, sin embargo, es elegante y sencillo a la par, 
viéndose mezclados el ojivo y el medio punto; aquél imprimien-
do su forma a las bóvedas, y éste dominando en los arcos. El 
arte greco-romano tuvo en esta fábrica poca representación; pe-
ro Churriguera consiguió poner en él la mano, para adulterar 
como siempre sus bellas formas. 
«La planta baja tiene veinte arcos, o sea cinco por cada lado 
del cuadrado, de luz que varía desde 2,80 metros hasta 3,15. Es-
ta desigualdad en las luces no puede provenir sino de alguna 
equivocación en el replanteo. No se nota, sin embargo, a no pa-
rar detenidamente la atención. Más notable es otro error de re-
planteo, que se advierte en uno de los lados, cuyo centro sale 
algunos centímetros de la línea, produciendo una curva que no 
puede provenir de movimiento en la fábrica, toda vez que los 
plomos están bien y no hay en las bóvedas señal alguna de mo-
vimiento. 
«Cada arco está sostenido en dos pilares, robustecidos en la 
parte exterior con gruesos botareles que alcanzan con su cabeza 
la altura de los cornisamentos del primer cuerpo; no continuando 
el segundo, porque éste no se cubre ya de bóvedas, sino de ar-
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maduras de madera. De estos pilares y de los muros se despren-
den las consolas, primorosamente esculpidas algunas, que sos-
tienen los manojos de aristones en que descansa la bóveda oji-
val que corona esta galería baja. Une a las cuatro consolas una 
imposta, que corre por toda la planta; y cruzan a las bóvedas aris-
tones, produciendo en sus encuentros mallas, que se revisten 
de rosetones, con bustos de Santos y Mártires. Siete son los 
aristones, que componen el manojo que sube de cada consola, 
y siete también las bóvedas que cubren a cada lienzo del 
claustro. 
«La decoración en los pilares y en los arcos es riquísima. 
Cada pilar presenta en su (rente un gran medallón con un busto 
de un antiguo Profeta, cuyos nombres se ven escritos en las or-
las. Son, pues, cuarenta los medallones de esta clase. En el ex-
terior los botareles cubren su desnudez con finas molduras en 
las aristas, dividiéndose en dos cuerpos, de los cuales el uno 
gana la altura de los capiteles de los pilares, y el otro la impos-
ta superior. Cada arco está dividido en cuatro compartimentos 
por tres delgadísimas y esbeltas pilastras, cerrando el medio 
punto con tres balaustres torneados. Lo rico y precioso de estos 
arcos y que dá al monumento el tinte superior que le distingue, 
son las tallas de los capiteles. No hay uno en todo el claustro 
que sea igual al otro; pero tampoco puede decirse que hay uno 
que sea malo. Cabezas de animales, formas humanas en forza-
das posturas, aves y otras figuras caprichosas, cubren estos ca-
piteles; todas ellas son de un trabajo delicado y de unos perfiles 
finísimos. Pero desgraciadamente la mayor parte han sufrido 
mutilaciones que las han destruido. Acuartelada tropa en este 
edificio, fué entretenimiento de los soldados pintar bigotes a los 
Profetas, cortar las narices a los Santos y destruir los tallados 
de los capiteles. A sus manos ha perecido toda una riqueza ar-
tística. Los pilares que forman los ángulos tienen otra especia-
lidad; la arista la forma un redondo junquillo y detrás de él se 
abre una hornacina cubierta de estatuas. Estas estatuas repre^  
sentan en los cuatro ángulos cuatro pasajes sagrados: la Anun-
ciación, los Desposorios de la Virgen, el Nacimiento de Jesús y 
la Adoración de los Reyes. 
La planta superior es más sencilla que la inferior, pero no 
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menos elegante. La forman cuarenta arcos de medio punto, es 
decir, que se levantan dos en el espacio que en la planta baja 
ocupa uno solo. Las pilastras que los sostienen son también cua-
dradas y descansan en unos graciosos pedestalillos; los une un 
antepecho con balaustres simulados al exterior, se revisten sus 
aristas de molduras y se coronan sus capiteles de ricas tallas. 
En el exterior cada enjuta está cubierta de una figurita de cuer-
po entero y más arriba un medallón con un busto. Medallo-
nes, bustos, molduras, capiteles y tallas están labradas todas 
con el mismo gusto y esmero, con la misma variedad de dibujo 
que en la planta inferior. La galería se cierra con un techado de 
madera labrado a recuadros. Un cornisamento, alto y muy recar-
gado de molduras, termina esta fábrica; y este cornisamento, 
que es lo peor del monumento, por su pesadez y mal gusto, tie-
ne, tal vez alguna razón estética para estar allí, pues los arcos 
son tan ligeros y las pilastras tan delgadas, que a pesar del espe-
so envigado del techo que las enlaza a la fábrica, se nota en 
muchos un desplome al exterior. Toda la galería alta amenazaba 
inminente ruina, cuando se entregó el claustro a la Comisión de 
Monumentos para darle el destino que merecía; sus arcos se ha-
bían cerrado con tabiques de ladrillos, no reparando al ejecutar 
esta indigna operación, en perforar las pilastras y destruir las 
tallas de los capiteles; y en esta forma, para vergüenza nuestra, 
se conoce en el extranjero este bellísimo claustro, copiado por 
las máquinas de M. Clifort, cuyas preciosas fotografías han cir-
culado por todo el mundo, enriqueciendo al autor. La Comisión 
ha restaurado la planta alta, borrando las huellas de sus pasadas 
profanaciones, y devolviéndole, en cuanto ha sido posible su 
primitiva belleza. En ella había colocado los cuadros del Museo 
que anduvieron vagando por muchos años de uno y otro edifi-
cio, muchas veces arrinconados y no pocas expuestos a una pró-
xima destrucción. Para este objeto cerró los arcos con vidrieras 
apoyadas en armaduras de hierro, que por la delgadez de sus 
barras no perjudican a la fábrica, dejando descubiertos todos 
sus ricos contornos. El patio de este claustro, depósito por mu-
chos años de escombros e inmundicias, fué también limpiado y 
convertido por la Comisión de Monumentos en un bonito jardín, 
que contribuye a embellecer el edificio. Extraídos los escombros, 
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se han descubierto las hermosas canterías de piedra granítica 
que tiene el patio, y que recogiendo las aguas de todos los teja-
dos las conducen a un aljibe que se encuentra en el centro; alji-
be que a su vez las envía por cañerías subterráneas al exterior 
del Convento, cuando las aguas llegan a cierto nivel. Este aljibe 
se rodea de un templete exagonal, con pilastras, arcos de me-
dio punto y una cupulita hemi-esférica por coronación, que en el 
sitio donde está hace muy buen efecto. Hoy todo el Convento y 
el templo está ocupado por los Padres Dominicos; no obstante 
los derechos que la Mitra tiene sobre él, por ser hoy propiedad 
de la Iglesia, en virtud de varias disposiciones civiles y canóni-
cas del pasado y presente siglo; el Museo ha sido trasladado 
hace pocos años al edificio de Escuelas menores, donde por es-
pacio de muchos años estuvo instalado el Instituto de 2.a En-
señanza. 
El salón «De profundis «es una inmensa pieza, débilmente 
iluminada por una ventana al fondo, donde es fama que se reu-
nían a conferenciar los profesos y novicios del Convento, y don-
de la tradición asegura que escucharon por primera vez a Colón 
los Dominicos reunidos en Comunidad. Este solo recuerdo ha-
ce de este salón una pieza venerable, que por lo demás carece 
de todo mérito artístico. 
La Sala Capitular «o capilla claustral, como más común-
mente se la llamaba, es un pequeño templo construido por los 
mismos arquitectos y escultores que fabricaron 1.a Sacristía y 
costeado por el venerable Fr. Inocencio de Brizuela. 
«Esta sala, que es espaciosa y pudiera servir de Iglesia para 
una Comunidad, tiene 23,70 metros de longitud y 9,60 de anchu-
ra. Aunque tiene ocho ventanas, sólo cinco son de luz. En tres 
hornacinas que se hallan en el presbiterio, estuvieron tres reta-
blos que han desaparecido. En los muros no hay más decoración 
que las áticas y frontones que revisten las hornacinas, y unos 
escudos de la Orden colocados en los netos de las áticas. Es de 
arquitectura greco-romana, con áticas en los muros que sostie-
nen un cornisamento desde el cual se levanta la bóveda. En esta 
capilla, no solo se celebraban los Capítulos de la Comunidad y 
se daba público culto, sino que se enterraban también los Reli-
giosos. 
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Nov¡cÍ8do.-«Era tan vasto el Convento de San Esteban, que 
F 0 t ° - A n 8 e d e - Grab.V.Garr«16n 
Convento de San Esteban.-Elegante pórtico jónico, del más puro clasicismo. 
sus dependencias formaban y forman un pueblo entero. Grandes 
y extensas crugías, corredores, patios, capillas interiores, pane-
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ras, bóvedas, corrales, huertas, matadero; todo esto y mucho 
más constituye la casa. En ella hay también un departamento co-
nocido con el nombre de Noviciado, donde con entera indepen-
dencia de la Comunidad, bajo el régimen de una severa discipli-
na y al cuidado de los Maestros designados al efecto, se educa-
ban y se experimentaban los novicios de la Orden. El Noviciado 
se halla en la parte más oriental del Convento; fué construido en 
el siglo xvu y lo costeó el P. Fr. Domingo de Sotomayor. Artísti-
Folo.An8.de Grab. V. Clarrálón. 
convento de San Esteban.-Escalera regia, llamada «Escalera de Soto». 
camente considerado es una fábrica pobrísima; pero aún se con-
serva la Iglesia o capilla propia de los novicios, de gusto greco-
romano, coronada por una hermosa bóveda de arco semicircular. 
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Pórtico exterior.—«Al célebre Fr. Domingo de Soto se debe 
la construcción del pórtico exterior del Convento. Es este pórti-
co una galería jónica de diez arcos, con una luz de 2.23 metros 
cada uno, que se cubre de un sencillo artesonado de madera. Las 
columnas descansan en cuadrados zócalos y reciben arcos de me-
dio punto, con un entablamento coronado de un balconcillo con 
pilarillos que rematan en bolas, llenando las enjutas de los arcos 
medallones con bustos de Santos. Del mismo estilo está construi-
da la portada y la piedra de»ambas es de granito fino y de dura 
constitución. La belleza de este pórtico está en la pureza de sus 
líneas y perfiles, severamente ajustado a las reglas y proporcio-
nes del más rígido clasicismo. Es un modelito que algún artista 
quiso dejar de este género, en un templo fabricado según los li-
bres principios de la arquitectura del Renacimiento, como en de-
mostración de que conocía bien la escuela romana, aunque no 
adaptase su gusto para las partes principales de la fábrica. 
La escalera de Soto.—«Es una ancha y espaciosa escalera de 
cuatro tramos, sostenida en robustas bóvedas y que pone en co-
municación a las galerías alta y baja. Construyóse esta escalera 
por los mismos arquitectos que dirigían el templo y el claustro, 
hacia el ano 1530 y fué costeada por el célebre Dominico Fr Do-
mingo de Soto, que con una humildad digna de su gran talento, 
dispuso se le enterrase bajo el primer peldaño, sin epitafio ni sig-
no alguno que recordase su existencia. Allí están sus huesos; y 
su presencia se anuncia por la tradición, que ha conservado pura 
la memoria de este grande hombre. Su escudo se divisa en el 
arco de la escalera, en la puerta que sirve de entrada, en los 
muros, en la bóveda y en el arco de la puerta, por donde desem-
boca en la planta alta. Bien conocido es este escudo, concedido 
por el Concilio de Trento al célebre Maestro, como un testimo-
nio del aprecio que le merecieron su ilustracióu y sus virtudes; 
consiste en dos manos unidas y una llama entre ellas. 
«Las bóvedas que sostienen a esta escalera, se revisten de 
cuadros con colgantes; el espacio que deja la última entre el arco 
y los peldaños, lo cubre un magnífico relieve de talla natural, 
que representa a la Magdalena en oración. Una bóveda guarne-
cida de aristones, que arrancan de consolas unidas a los ángulos, 
cubre esta escalera. En cada lienzo hay una ventana con arco 
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ojiyal y dos junquillos en las jambas; ocho grandes medallones 
con bustos de antiguos Patriarcas y de los Evangelistas se en-
cuentran a los lados de las ventanas, dos en cada una. Un escu-
dóle la Orden se ve también debajo de cada una. De cada me-
dallón pende un tarjetón, y en cada tarjetón está escrito un versí-
culo de la Biblia. La imposta, que uniendo a las consolas corre 
por los cuatro lados de los muros, contiene en grandes letras una 
inscripción que dice: *Quam terribilis est locas iste¡ non est hic 
aliad nisi domas Del ét porta coell Dioorum de corona. Deluer-
bam carne resonantlum qnoram dulcísona uoce Pater lile lumi-
num Sancto simal radiante Spírita proferí de thesauro suo no-
va et vetera... 
«Están ininteligibles las últimas palabras. Bien se ve que aun-
que ningún epitafio, estatua, retrato ni inscripción registra el 
nombre de Soto, todo en aquella escalera respira su espíritu, todo 
respira al eminente Teólogo, que, incansable atleta de la Fé y no 
menos amante de la humildad, hoy defendía los fueros de la cria-
tura racional vulnerados en la conquista de América, mañana ful-
minaba desde Trento los rayos de su indignación contra la so-
berbia de los heresiarcas, y siempre propagaba las más sanas 
doctrinas del Catolicismo. 
Patio interior.—Hay también en el interior de este Convento, 
entre otras muchas obras que se han ido arruinando, un pequeño 
patio cuadrado, de unos 12 metros de lado, con galerías alta y 
baja, que merece describirse, por el género de arquitectura que 
le decora, y por la antigüedad que revela. En dos de sus lados, 
que son los del Naciente y Poniente, son iguales sus galerías. 
Las constituyen siete arcos escarzanos por cada lado, sostenidos 
en columnas enanas, de fustes cilindricos y de un grueso des-
proporcionado a su altura. Los arcos están desnudos, sin moldu-
ra alguna y con las aristas muertas. En las basas se advierte va-
riedad; unas son cuadradas, de molduras romanas y aristas vi-
vas; otras ostentan molduras interrumpidas al estilo del gótico 
alemán. Los capiteles parecen una continuación de los fustes, 
po/ sus formas cilindricas, sin collarino ni más molduras que 
unos ligeros filetes con cabezas de animales y calaveras en los 
ángulos y unas toscas labores en lo que hace veces de tambor. 
Por todo ornato presenta algún arco escudos de la Orden, de for-
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ma y dibujo muy antiguos. En algún capitel se ven también lóbu-
los. Si esta fábrica no es de lo más antiguo del Convento, ante-
rior con mucho al templo y al claustro, debe proceder del capri-
cho de algún artista que se propuso imitar las toscas formas del 
siglo XII o principios del xm>. 
Con esto, damos por terminado el presente capítulo. 
CAPITULO X 
Convento de las Úrsulas. Parroquia de Sánete 
Spíritus. Parroquia de San Benito. Monasterio 
de las Bernardas. Convento de las Dominicas 
(vulgo de las Dueñas). 
CONVENTO DE SANTA URSULA.-Según los escritores más caracterizados, las obras del Convento de Santa Úrsula comenzaron por el mismo tiempo que las de la 
Catedral, pues ya se erigía por los años 1512. Aquel Arzobispo 
poderoso de Santiago, que se llamó Don Alfonso de Fonseca, y 
se bautizó en la antigua parroquia de San Benito, a quien según 
la tradición le es deudora Salamanca de varios edificios monu* 
mentales, entre los que descuellan San Benito, las Casas de la 
Salina (hoy Palacio de la Diputación Provincial) y la de las 
Muertes, fundó también el Convento de Santa Úrsula. Y no es 
esta sola la fábrica que dejó levantada su liberalidad; pues ya 
nos hemos ocupado de la Iglesia de San Benito, y hablaremos 
del desaparecido Convento de San Francisco, enriquecidos por 
la mano de este magnífico Prelado. En todos los monumentos 
que erigió o restauró campea su escudo, compuesto de un cuar-
tel de cinco estrellas, superado por un sombrero episcopal y 
báculo patriarcal de dos cruces. Murió el fundador el mismo año 
que comenzaron las obras, continuándolas su pariente próximo 
en línea recta, Don Alfonso Fonseca, Arzobispo de Toledo, fun-
dador del Colegio Mayor, llamado del Arzobispo, que hoy ocu-
51 
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pan los Irlandeses. No consta el arquitecto que le trazó ni los 
Poto, Ansede. Qrab. V. Qarrnlón. 
Convento de las Úrsulas.—Interior de la suntuosa y elegante Iglesia, ojival 
del último período. 
artistas que le labraron; pero reproducimos aquf lo que en otra 
parte decimos de la casa de la Salina. Los artistas debieron ser 
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ios mismos que por aquel tiempo.construían las Escuelas, y po-
cos años después el Convento de Santo Domingo y el Colegio 
de Santiago Apóstol (Vulgo del Arzobispo). La arquitectura del 
templo, que es grande, espacioso, alto y esbelto, única parte del 
Convento verdaderamente monumental, es la ojival del último 
período, sencilla pero elegante, como la usaban los maestros de 
aquel tiempo en los edificios religiosos, y la hemos visto emplea-
da en la Catedral Nueva y en Santo Domingo. El ojivo imprime 
su forma a las bóvedas y domina en las ventanas; y una vez 
aceptado este sistema, los pilares o manojos de junquillos se fi-
guran en su interior, y los botareles vienen al exterior como unos 
accidentes indispensables en las construcciones góticas; pero no 
se emplea en él ni arbotantes ni agujas, lo que dá a la fábrica un 
aspecto sencillo y humilde. 
«Todavía, sin embargo, puede admirarse en su exterior una 
galería alta, en el cuerpo que corresponde a la capilla principal, 
que se hace notable por los elegantes calados de su antepecho. 
En el muro se abren dos portadas iguales, revestidas de áticas 
con frontones y escudos y tres grandes ventanas de arcos ojiva-
les con delgados junquillos en las jambas. Termina el edificio 
con una cornisa de gruesos lóbulos. 
«El interior del templo se compone de una sola nave, grande, 
espaciosa, alta y esbelta, si bien un grande y soberbio arco oji-
val separa al presbiterio del cuerpo de la Iglesia. Seis pilares 
adosados al muro, sostienen las tres bóvedas que cubren el 
cuerpo de la nave. En el presbiterio, que toma la forma de un 
polígono de ocho lados, manojos de junquillos, que arrancan de 
sus repisas correspondientes colocadas a conveniente altura, y 
unidos por una imposta labrada de hojas, forman en las bóvedas 
sus nervios, mallas y aristones. Cuatro grandes escudos adornan 
los muros del presbiterio en la parte más alta, y seis hornacinas 
se abren en la parte inferior. Las.hornacinas, destinadas para 
sepulcros de familia, cierran con arcos escarzanos en el interior, 
y se revisten exteriormente de unos grandes arcos góticos sus-
tentados en pilares, todo en relieve y cubierto de hojas y creste-
ría. Por fin, alumbran el templo tres grandes ventanas ojivales, 
con delgadísimos junquillos por adorno, que le prestan mucha 
luz a este precioso templo, cuyos mejores adornos están en los 
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cinco sepulcros que contiene, cuatro de ellos en el presbiterio y 
uno en la nave. Aquéllos son de alabastro y éste de piedra. El 
primero a la derecha del altar es el del fundador, que tiene la 
forma de urna, con sus bajos relieves; y sobre ella aparece acos-
tado en almohadones el Arzobispo con todas las insignias de Su 
dignidad, y su escudo en el fondo. 
cEI epitafio escrito en un tarjetón de la urna, señala que fué 
Obispo de Sevilla, de Santiago, y Patriarca Alejandrino, cuando 
abdicó los Arzobispados, y que murió en 1512. Confirma este 
epitafio lo que dejamos dicho de la fundación del Convento, y en 
parte, lo que apuntamos en otro lugar respecto de esta familia; 
de él se desprende también que, comenzado a construir en tiem-
po de Don Alfonso de Fonseca, Arzobispo de Santiago, se ter-
minó en tiempo de Alfonso de Fonseca, Arzobispo de Toledo, 
sucesor de aquél, a quien dedicó este magnífico sepulcro. 
«Los otros tres que se hallan en las demás hornacinas del 
presbiterio, son también de rico mármol de Carrara, con labo-
res platerescas y bajo relieves en la urna; pero carecen de es-
tatuas y epitafios. Deben pertenecer a individuos de la misma 
familia de los Fonsecas, como atestiguan los escudos de cinco 
estrellas que en todos ellos se hallan. 
«El sepulcro de la nave se halla colocado en una hornacina 
abierta en el muro, frente a una de-las puertas de ingreso, y re-
vestida de columnas abalaustradas, arquitrabe y medallones 
con bustos. Este sepulcro tiene estatua de caballero, armado y 
con espada encima. El epitafio dice que yace en este sepulcro 
Don Francisco Rivas, Mayordomo que fué del fundador del Con-
vento. Dejó todos sus bienes al Hospital de Salamanca, con car-
go de sufragar de ellos cinco Capellanías que fundó en este 
Convento. 
«Finalmente, el templo ofrece novedad, es muy suntuoso y 
elegante. Entre las imágenes, parece que llama la atención la 
imagen de la Divina Pastora colocada en un altarcito movible. 
Parroquia de Sancti Spíritus0'.—De esta Iglesia como monu-
mento ya hemos dicho lo bastante en el capitulo quinto de esta 
(1) Véanse los grabados de la hermosa fachada plateresca, y del artesonado del más puro 
estilo mudejar del coro bajo de esta Iglesia, en las págs. 693 y 698. 
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misma parte, al hablar de las Iglesias parroquiales existentes en 
la actualidad. A él remitimos al lector. 
Iglesia de San Beni-
to'0.—En la Historia de 
Salamanca, la parroquia 
de San Benito ha sido 
famosa y jugado un pa-
pel muy importante, por-
que de ella tomó nombre 
uno de los partidos que 
desgarraron la ciudad 
con sus sangrientas ven-
ganzas a mediados del 
siglo xvi, por estar ,do 
miciliados en la misma 
los que formaron un 
bando en tiempos de 
Doña María la Brava, y 
bajo sus bóvedas des-
cansan muchos de aque-
llos Nobles que influye-
ron en los destinos de 
esta población. Su feli-
gresía desde antes del 
siglo xiv comprendía un 
número crecido de fa-
milias distinguidas. Aún pueden señalarse en las inmediaciones 
de la Iglesia las casas solariegas de algunos de aquellos Nobles, 
casas que se reconocen fácilmente por los muchos escudos de 
armas que tachonan sus fachadas. Las cinco flores de lis domi-
nan en estos blasones, lo cual indica que en su mayor parte per-
tenecían estos edificios a ras ramas de los Maldonados, célebres 
principalmente desde la guerra sangrienta de los Comuneros. 
«Lo que fuera la primitiva fábrica de esta Iglesia, cuya exis-
tencia aparece ya en documentos del siglo xm, nada pudiera ya 
revelarlo, porque en el siglo xv desapareció radicalmente para 
dejar su lugar a otra nueva. 
(1) Véase el grabado de la portada gótica de la Iglesia de Sao Benito en la pág. 712. 
ürab. V. Garfalón. 
Hermosa fachada plateresca de la Iglesia de 
Sancti-Spíritus. 
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Mas no seguiremos hablando de esta Iglesia en el presenté 
capítulo, pues ya nos hemos extendido no poco en el capítulo VI 
de esta misma parte cuarta. 
Monasterio de Bernardas o Convento del Jesús.—Por do-
cumentos auténticos consta que este Monasterio, llamado del 
Jesús, fué fundado el año 1542 por Don Juan Francisco Herrera, 
Oidor de Méjico, y su mujer Doña María de Anaya, cuyos es-
cudos de familia ostentan las portadas y el templo, y sus ceni-
zas parece que descansan bajo una losa en el pavimiento del 
coro. 
La construcción de este monumento, si no es de Alonso Be-
rruguete, como se ha dicho, al parecer sin fundamento conoci-
do, al menos data de los buenos tiempos de su escuela, y sin 
duda alguna por algún artista compañero o discípulo de aquel 
gran Maestro. Un espacioso patio precede al templo, y su puer-
ta es lo primero que se descubre'al exterior, coronada de un arco 
romano con follajes en sus arranques y labores en su archivolta, 
revistiéndose de dos áticas estriadas, montadas sobre pedestales 
y superadas de un cornisamento. En las enjutas del arco se ven 
los escudos de armas de los fundadores. Un segundo cuerpo lle-
va otro escudo en el centro y labores de frutos y pájaros a los 
costados; el escudo está sostenido por dos ángeles de media ta-
lla. El templo en el exterior, respira una severidad propia del 
ascetismo y religión de sus moradoras. La graciosa portada co-
bijada bajo un gran arco gótico, ofrece esculturas primorosas, 
como los medallones de San Pedro y San Pablo, y la imagen de 
San Bernardo, arrodillado ante la Virgen. Las ventanas, aunque 
de arcos ojivales, ni presentan junquillos, ni se revisten de más 
ornato que unas ligeras molduras. Sólo cuatro de ellas, que son 
las que corresponden a los dos coros alto y bajo del templo, 
muestran unas columnitas toscas en las jambas y otras en el cen-
tro, coronándose de circuios de piedra. La fábrica de la portada 
en conjunto es plateresca y tiene detalles de una inteligencia su-
perior. El arco de la portada es romano y la decoración exterior 
está libremente concebida. Dos columnas de cada lado, alzadas 
sobre un pedestal común, reciben un cornisamento. Los fustes 
de estas columnas están estriados y bocelados; en sus capiteles 
lucen, como es corriente en los de su época, menudas escultu-
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ras de un trabajo delicado."Dos soberbios medallones, con pre-
ciosas esculturas, como hemos dicho, de San Pedro y San Pa-
blo, se destacan en las enjutas, y en los intercolumnios están 
indicados los sitios que debieron ocupar dos estatuas. 
En el segundo cuerpo se vé en una hornacina la estatua de 
San Bernardo, arrodillado delante de la Virgen en actitud de 
orar. Una ática y una columna abalaustrada por cada lado deco-
ran este cuerpo de arquitectura, cubriéndose con un frontón trian-
gular con animales raros en sus costados. Flameros de distintos 
tamaños y dibujos llenan el tímpano del frontis, los remates y 
los costados de la portada. La Iglesia tiene planta de cruz latina, 
con indicación de brazos. Es espaciosa, alta y elegante. Seis 
bóvedas ojivales cubren el templo; y estas bóvedas están refor-
zadas con aristones, que salen de una cornisa, que por sus den-
tellones quieren figurar el cornisamento del orden corintio, y 
que recorre los muros interiores del templo por todo su perí-
metro. La cornisa está sostenida por ocho pilares, resaltados del 
muro casi todo su grueso y esparcidos a iguales distancias por 
el templo. La forma de estos pilares es otra novedad descono-
cida en monumentos ojivales; se componen de una pilastra cua-
drada y dos columnas adosadas a los ángulos, todas tres estria-
das y coronadas de capiteles caprichosos. El hemiciclo con que 
cierra es una novedad más. Le cubre una bóveda de medio 
cascarón en forma de concha y la sostienen pechinas que afec-
tan la misma forma. Por fin, el crucero tiene cuatro arcos góti-
cos sin cimborio. La misma bóveda ligeramente apuntada le cu-
bre. Los retablos de este templo son poco notables. El principal 
es bastante regular y tiene la forma de un templete de dos cuer-
pos con arcos romanos a los lados, columnas pareadas a los án-
gulos y una cúpula por remate. En ésta se vé una estatua de la 
Fe, y otras cuatro esculturas de Santos se distinguen en los 
intercolumnios. 
Convento de Dominicas (vulgo de las Dueñas).—El Convento 
de Santa María, más conocido con el nombre vulgar de Dueñas, 
por serlo de la antigua ermita de Santa María, sita allí mismo, 
fué fundado, según los Historiadores de Salamanca, hacia el año 
1419, por Doña Juana Rodríguez, esposa de Don Juan Sánchez 
Sevillano, Contador del Rey Don Juan II. En un principio era 
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muy pobre, y la Comunidad se hospedó en unas casas propias 
de la fundadora; pero en el siglo siguiente se reedificó y poseía 
ya un elegante templo, que es el que vamos a describir. Basta 
mirar una vez la Iglesia del Convento de las Dueñas, para ver 
en ella la mano de los artistas del siglo xvi. Dentro se conservan 
tres arcos mudejares de bellos alicatados. Al exterior, su porta-
da es plateresca, sencilla, pero de buen gusto y que no carece 
de cierta elegancia. La constituye una gran puerta de arco roma-
no, adornado de finos arabescos y filigranas en su archivolta. Do-
bles pilastras, que arrancan de unas bonitas consolas y tienen en 
sus netos repisas y doseletes para Santos, reciben un cornisa-
mento. Es notable por su extrañeza el ornato de estas pilastras, 
pues llenan sus caras con unas columnitas parecidas por su for-
ma a las antiguas lanzas con que torneaban los caballeros. En-
cima de este cuerpo se alza otro segundo, que lleva en su cen-
tro una hornacina de arco romano, dos relieves de San Pedro y 
San Pablo en las enjutas, y unas columnas con su cornisamen-
to. Termina la portada con un remate que ostenta una gran con-
cha sostenida por dos niños, y dos escudos con las armas de la 
Orden y la azucena que simboliza a la Purísima Concepción. 
En las repisas del cuerpo inferior se ha perdido una de las dos 
estatuas de Santo que contenían; en la hornacina del superior 
se mantiene la estatua de María; y muchas tallas de los capite-
les han sufrido sensibles deterioros. Con todo, la portada de es-
ta Iglesia, en medio de una extremada sencillez, es bellísima y 
elegante. No hay en el exterior, fuera de esta portada, que lla-
me la atención, más que seis ventanas ojivales de regulares di-
mensiones y dos atrevidos botareles, que ofrecen la especialidad 
de carecer de base y no descansar en el pavimento. 
La misma sencillez y modestia respira el interior del templo. 
Es una Iglesia de regulares dimensiones, de planta cuadrilonga, 
que se corona de cinco bóvedas góticas, reforzadas por aristones 
que se recogen en manojos en unas repisas resaltadas del muro, 
excepto en los dos tercios de la nave, en que bajan al pavimento 
formando pilares góticos. Tiene buen retablo mayor de dos 
cuerpos y de arquitectura romana, con pilastras y columnas del 
orden corintio, dorado y estofado; en las hornacinas se ven dos 
excelentes estatuas de Santo Domingo y San Francisco. Los 
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otros tres retablos quevexisten en la nave son pequeños y de 


















jar consignado, que además de los tres arcos mudejares de bellí-
simos alicatados ya mencionados, tiene un espacioso patio, del 
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que son dignos de mención, los hermosos capiteles platerescos 
que ostentan sus columnas. Es una verdadera lástima que, por 
la Clausura, no se pueda contemplar y admirar la riquísima belle-
za artística de este claustro, uno de los más bellos de Salamar 
ca. Según el inventario de este Convento, correspondiente a! 
año 1839, existían en él más de cien cuadros de pinturas de 
gran valor. En fin, el edificio de este Convento es de carácter 
severo y triste, pero de un mérito indiscutible por ser una de las 
joyas más estilizadas en el arte mudejar y plateresco, en que 
tanto abunda Salamanca. 
CAPITULO XI 
Joyas monumentales desaparecidas. Prelimi-
nares y causas de su destrucción. Monasterio 
de San Vicente (de Benedictinos). Monasterio 
de los Jerónimos. Parroquia de San Adrián. 
Convento de Agustinos Calzados. Convento 
de San Francisco el Grande. 
PRELIMINARES Y CAUSAS DE SU DESTRUCCION.-Vamos a copiar lo que a este respecto nos ha dejado es-crito el Sr. Falcón, en su obra <Sa!amanca Artística y 
Monumental. Dice así: <Un grito de santa indignación se esca-
pa de todos los pechos, cuando se recuerda el número, la clase 
y el valor de los monumentos que en estos últimos cincuenta 
años (esto lo escribía el año 1867), han rodado por el suelo de 
esta tierra clásica de las artes y de las ciencias. No hace todavía 
mucho tiempo que el número de las ruinas ascendía en Salaman-
ca al número de los monumentos en pie. Sus descarnados miem-
bros blanqueaban, como unos esqueletos a la luz de las estrellas, 
alzándose silenciosos como una terrible maldición contra el ban-
dalismo de nuestro siglo; y el viajero que posaba el pie en aque-
llos tristes despojos, turbaba el silencio de las ruinas con excla-
maciones que cubrían de rubor nuestras frentes.. Hoy el aspecto 
va cambiando; nuestra fastuosa civilización, en cuyo nombre se 
cometieron tantas iniquidades, se apresura a quitar de la vista 
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aquel repugnante espectáculo, con la misma prisa que se daría 
un criminal en borrar las huellas de sangre que dejase la víctima 
sacrificada a sus manos. Las ruinas van desapareciendo; el nivel 
pasa sobre ellas; y la tierra sepulta en su seno, o el viento se 
lleva entre sus pliegues, los restos y el polvo de aquellas gran-
diosas frábricas. 
¿Quién descubrirá ya, bajo las alineadas casas del barrio de 
Oliva, los rastros de los grandes monumentos que allí se levan-
taban? Allí, sin embargo, existió el célebre Convento, santifica-
do con la presencia de San Juan de Sahagún, Santo Tomás de 
Villanueva y Fr. Luis de León; muy cerca estaba también el Co-
legio donde se educaron Santo Toribio de Mogrovejo y Coba-
rrubias, el jurisconsulto. Todo el territorio del Mediodía, célebre 
ya en la antigüedad por haber sido la cuna de Salamanca, esta-
ba poblado de soberbios monumentos. Por allí han pasado razas 
enteras de pueblos enemigos; primero los Romanos, después los 
Árabes, los Judíos, los Moriscos; allí tuvieron sus viviendas, su 
comercio y su industria; nuestra rica civilización del siglo xvi 
penetró en aquel terreno privilegiado y lo sembró de fundacio-
nes; a su vez el siglo xix ha borrado las huellas de esta civiliza-
ción, esparciendo al aire sus restos. ¿Qué queda ya de los sun-
tuosos Colegios de Alcántara, Santiago, Cuenca, Oviedo y 
Trilingüe? Poco de algunos, nada de los más. ¿A dónde han ido 
los Conventos de San Agustín, de San Cayetano y de la Mer-
ced? Desaparecieron hasta las señales de su existencia. ¿Y dón-
de están los suntuosos Monasterios de San Vicente y de San 
Bernardo? ¿Dónde los Conventos de San Francisco, del Calva-
rio y de la Penitencia? Todos perecieron a manos de aquellos 
franceses, tan engreídos con su ilustración, que pretendiendo des-
hacer el mundo para vaciarlo nuevamente en el troquel de su 
sabiduría, hallaron manera de sembrar de escombros ciudades 
como Toledo, Granada, Sevilla y Salamanca. Del Convento de 
San Vicente hicieron un fuerte, y de su rica Biblioteca un baluar-
te; con las soberbias columnas de granito del Colegio del Rey, 
en número de 500 (quinientas), formaron reductos y aspilleras. 
Estorbaban los Colegios de Cuenca, Oviedo, la Magdalena y 
Trilingüe, los Conventos de San Agustín, Santa Ana y la Peni-
tencia, y se les condenó sin piedad ninguna a muerte. Los ca-
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ñones terminaron aqueHa obra de exterminio, digna de los Ati-
las y Gensericos. 
«Pero al fin eran enemigos de nuestra patria, a quien trata-
ban militarmente; y envidiosos de nuestra pasada grandeza, no 
podían mirar con buenos ojos los monumentos que la simboliza-
ban. ¿Qué mucho que buscaran en los azares de la guerra pre-
textos más o menos justificados para derribarlos? 
«Lo que causa verdadero asombro de propios y extraños es 
que los mismos españoles, en plena paz hayan proseguido las 
devastaciones comenzadas por los franceses en tiempo de gue-
rra. Si a la obra de los extranjeros se ha llamado bandalismo, 
¿Con qué nombre deberá calificarse la nuestra? Una y otra sin 
embargo son dos sangrientas verdades, llevadas a efecto en 
nombre de una civilización que presume de tolerante. Lo que 
respetaron los cañones de Napoleón, no ha sabido respetar 
nuestra moderna cultura. Al grito de «abajo los alcázares del ab-
solutismo», se han caído en Salamanca monumentos a donde no 
habían alcanzado las balas de los Generales Marmont y Welling-
tón. Los Monasterios de San Jerónimo, San Basilio y Premos-
tratenses, los Conventos de Agustinos Calzados, Carmelitas, Tri-
nitarios, Capuchinos, Franciscos de San Antonio, Agustinos de 
Santa Rita y Paulinos, los Colegios de la Vega y Guadalupe, y 
las Parroquias de San Adrián y San Pablo se encuentran ences-
te caso. De gran mérito artístico algunos, de espaciosa fábrica 
otros, todos merecían respeto por sus bellezas o por sus honro-
sos antecedentes, todos pudieron tener destinos muy útiles; to-
dos fueron sin embargo entregados a la codicia de especulado-
res indiferentes, que los derribaron para explotar malamente sus 
materiales. Cubramos con un velo tanto y tan funesto error co-
mo en esta materia se ha cometido. 
«Insigne ingratitud seria por nuestra parte, si al tratar de los 
monumentos que han enriquecido el suelo de Salamanca, no de-
dicáramos un recuerdo a los que han tenido la desgracia de pe-
recer a manos de la guerra o de la intolerancia política. Los 
capítulos que en diferentes partes de esta obra les dedicamos 
es todo lo menos que merece su respetable memoria; y contra 
nuestra voluntad y nuestros propósitos, son más breves de lo 
que hubiéramos deseado, por la escasez de noticias, que sobre 
su Fundación, su arquitectura y sus objetos de arte se conservan. 
Empecemos por el Monasterio de San Vicente, y veamos lo que 
nos dice el Sr. Falcón. 
Monasterio de San Vicente (de Benedictinos)(1).—«Entre to-
das las fundaciones religiosas de Salamanca descollaba por su 
antigüedad, por su mérito y por su nombradía, el Monasterio de 
San Vicente. Hasta su situación era especial; en uno de los ce-
rros más elevados de la ciudad, un tanto apartado de la pobla-
ción y dominándola desde aquella altura, con magníficas vistas 
al río Tormes y a sus alegres vegas. Estas mismas condiciones 
le valieron en 1812 la visita de los ejércitos franceses, los cua-
les a su vez atrajeron las tropas de Wellingtón, y entre unos y 
otros le redujeron a escombros. 
«Oscuro se presenta el origen de este Monasterio y oscu-
ra también la época de sus construcciones. Sólo se sabe que era 
la fundación más antigua de Salamanca, y que sus fábricas prin-
cipales se habían erigido en los siglos xvi y XVH. La Comunidad 
procedía del tiempo de los Godos; con aquella Monarquía ha-
bían venido los Religiosos y con ella sucumbieron también. Vol-
vieron a la primera repoblación de Salamanca, sufrieron perse-
cuciones sin término en los azarosos vaivenes de la reconquista; 
y definitivamente establecidos en la segunda repoblación, han 
permanecido por siete siglos en aquel sitio, donde tuvieron la 
desgracia de perder su casa entre el estruendo de los cañones 
de Marmont y Wellingtón. Nada, pues, más venerable por su 
antigüedad, ni más respetuoso por sus antecedentes, que la Co-
munidad de Benedictinos de Salamanca; brillante página de 
nuestra historia que ha arrancado el huracán de las revoluciones, 
llevándose hasta los últimos restos de su existencia. Con el Con-
vento ha perdido Salamanca, no sólo un gran monumento, sino 
también un rico depósito de tradiciones, cuyo vacio no podrá 
llenar ya. Los Benedictinos de San Vicente, que habían asistido 
a la Monarquía visigoda, que habían visto pasar razas enteras, 
qué habían presenciado la exaltación y hundimiento dé muchas 
dinastías, y que por deber de su Instituto se consagraban a cui-
dar de los escritos y monumentos de la antigüedad, eran los uni-
(1) Véase el grabado del Monasterio de San Vicente (Benedictinos) en la pág. 557. 
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cos que hubieran podido ilustrar tantos puntos oscuros de nues-
tra historia. Su pérdida fué un mal irreparable para Salamanca. 
Fama entre los artistas tenía, y fama justamente merecida, la 
fábrica de este sontuoso Monasterio. Su claustro era preciosí-
simo y no en vano se le designaba en un adagio muy vulgar, 
como una de las cuatro maravillas de la ciudad, cuando en Sa-
lamanca se decía: <Media plaza, medio puente, medio claustro 
de San Vicente*. Su fábrica era esbelta, elegante y graciosa. 
Era este claustro un espacio cuadrilongo, rodeado de una ga-
lería o pórtico romano con otro cuerpo sobrepuesto. La galería 
inferior la formaban arcos de medio punto, bien ataviados de 
molduras, que descansaban en pilastras cuadradas, revestidas de 
columnas por los cuatro costados. Cada pilar hacía un grupo co-
ronado de elegantes cornisas; y en los ángulos reforzaban a las 
pilastras unos contrafuertes o machones de graciosa escultura, 
que se dividían en tres cuerpos; uno cuadrado hasta la cornisa 
de las columnas, otro en forma de Talón inverso hasta la coro-
nación de la galería, y el tercero cuadrangular prismático hasta 
el remate de la planta superior. Las enjutas de los arcos las lie-, 
naban, no medallas o escudos como en otros monumentos, sino 
columnas adosadas que recibían el cornisamento de este cuerpo 
de galería. La planta superior seguía una decoración semejante, 
pero no en forma de galería, sino de muros exornados de altas 
ventanas que correspondían a los arcos inferiores, entre las que 
se destacaban las columnas que subían a recibir el cornisamento 
general. El defecto de este segundo cuerpo estaba en su poca 
altura, relativamente a la planta inferior, aunque por otra parte 
era sencillo y elegante. Una parte de este claustro, especialmen-
te en su galería baja, no lograron destruir los cañones de 1812, 
y se mantenía todavía en pie en 1853, cautivando la atención de 
los viajeros. Una de sus arcadas, numerada y conservada por 
la Comisión de Monumentos, fué trasladada al Colegio de San 
Bartolomé, para levantarla como recuerdo de aquel soberbio mo-
numento. Arcada y galería han desaparecido después con todos 
los demás restos del monumento. Del templo, que era sólido y 
suntuoso, con altas y ricas bóvedas ojivales, atrevidamente le-
vantadas sobre delgados pilares de junquillos y sostenidas por 
degaldísimos aristones, no podemos manifestar ni el número de 
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sus naves ni la forma de su planta; porque ninguna noticia dan 
sobre el particular los escritores que conocieron este Monaste-
rio. Ponz y otros, más preocupados con su portada y su claustro, 
nos dicen únicamente que el templo pertenecía a la arquitectura 
gótico-gentil. 
La fachada, de estilo romano, tenía dos cuerpos: el primero 
era en pórtico de cinco arcos romanos, que descansaban en cua-
dradas pilastras, con mulduras y relieves; el segundo presentaba 
cinco columnas dóricas resaltadas de dos tercios de su grueso en 
el muro, abriéndose en cada intercolumnio una ventana, que en 
su mitad superior se recargaba de molduras y coronándose de 
un frontón de arco, lo cual hacía pesada y de mal gusto esta de-
coración. Un cornisamento separaba a estos dos cuerpos, y otro 
más abultado y lleno de molduras coronaba la fachada. 
Monasterio de Jerónimos y Colegio (de nuestra Señora de 
Guadalupe).—A la misma época que los Conventos de Agusti-
nos Calzados y de San Francisco el Grande, pertenecía el Mo-
nasterio de Jerónimos, y por el mismo estilo que aquéllos estaba 
fabricado éste, extramuros de la ciudad. Fué fundado el 1490 
por un caballero natural de Zamora, llamado Don Francisco Val-
dés; pero el templo y el claustro no se construyeron hasta el 
año 1522. Corrían, pues, las obras al mismo tiempo que las de 
Santo Domingo y del Colegio del Arzobispo, cuyo estilo y de-
coración reproducían, pudiendo presumirse también con algún 
fundamento, que unos mismos eran los Maestros y escultores 
que labraban estos monumentos. 
El claustro de San Jerónimo dicen que era una copia del pa-
tio del Colegio de Fonseca, y que como él constaba de dos ga-
lerías, alta y baja, compuestas de arcos escarzanos la primera, 
y arcos de medio punto la segunda, apoyados en pilastras que 
se revestían de elegantes columnas, medallones, bustos y otros 
ornatos. Si ésto es exacto, pues no lo consignamos más que co-
mo un rumor, dolorosa pérdida ha tenido Salamanca con la de-
molición de aquel Monasterio, que las guerras respetaron y que 
la especulación ha destruido. 
El templo, que en toda su integridad y con su moderna fa-
chada ha subsistido hasta el año 1860, ha ido desapareciendo 
lentamente desde aquella época. Era espacioso, de planta de 
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cruz latina, dos líneas de capillas a los costados, altas y atreví* 
das bóvedas ojivales, y un cuadrado cimborio en el crucero. Era 
en una palabra la Iglesia de San Esteban reducida; sino que en 
lugar de la riquísima portada plateresca de ésta, presentaba 
aquel templo una fachada greco-romana de tres cuerpos, que 
cerraba con una espadaña. 
La fachada fué construida el año 1778 por diseños del arqui-
tecto Don Jerónimo Quiñones, a causa de hallarse muy resentida 
la antigua, desde que en 1706 ocupó el Convento y le fortificó 
para sitiar la ciudad el General portugués Vizconde de Forte-
Arcada. Se componía de tres cuerpos sobrepuestos; el primero 
del orden corintio, cuyas seis columnas, pareadas las del medio, 
dejaban una gran puerta en el cendro y ventanas simuladas en 
los intercolumnios. Sobre la puerta, que decoraban también áti-
cas corintias resaltadas con su correspondiente cornisamento, 
frontón y flameros, una hornacina flanqueada de áticas dóricas 
con su cornisamento y frontón semicircular contenía la estatua 
en talla natural de San Jerónimo. Las ventanas simuladas se co-
ronaban también de frontones triangulares, y sobre ellas se des-
tacaban los escudos del fundador y de la Orden. Un abultado 
cornisamento terminaba este primer cuerpo, y enseguida comen-
zaba el segundo, que se revestía también de columnas pareadas 
del orden compuesto y una gran ventana en el centro, llevando 
encima armas y escudos Reales. Finalmente el último cuerpo 
ocupaba el centro de ía fachada, y era una .espadaña de tres ar-
cos romanos y otro sobrepuesto, ataviados de áticas y supera-
dos poruña cruz de hierro. El conjunto tenía poca gallardía, des-
decía del estilo dominante en el templo; pero estaba labrado con 
esmero, siendo notable el gran zócalo y los pedestales de las co-
lumnas, que eran de hermosa piedra berroqueña de grano fino. 
El templo respiraba gracia y majestad. Más grandioso que el 
de San Agustín, y menos suntuoso que el de San Esteban, les 
aventajaba en la pureza de su estilo y en la robustez de sus mu-
ros y de sus bóvedas. Después de mil tentativas por dar a este 
Monasterio un destino digno de su grandiosa fábrica, nada se 
halló mejor que derribarlo y vender al pormenor sus materiales. 
Digna suerte de tan soberbio monumento. Con él se arrancó 
otra página más a nuestra brillante historia, se arrebató a las ar-
92 
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tes un buen modelo y se privó a la industria de una excelente 
fábrica. 
Parroquia de San Adrián(1).—La parroquia de San Adrián era 
la fábrica más antigua entre todas, y el mejor tal vez de los mo-
numentos ojivales de Salamanca. Este templo fué derribado en 
el año 1853, bajo el pretexto de una carretera, que al fin no 
se construyó. La parroquia de San Adrián era un pequeño tem-
plo de tres naves y planta cuadrilonga, con dos portadas al ex-
terior, construido en ios buenos tiempos de la arquitectura góti-
ca. La poderosa familia de los Abrantes, cuyo palacio estaba en 
las inmediaciones, enriqueció este monumento con buenas cons-
trucciones. Del patronato que ejercía en ella daban testimonio 
los escudos de piedra colocados en los muros; escudos que se 
devolvieron a dicha familia cuando se demolió el templo, para 
que guardase aquellos fieles testigos de su piedad. En una de 
las capillas y en soberbios sepulcros de mármol descansaban 
las cenizas de sus progenitores; excusado es decir que la fami-
lia recogió con religioso respeto aquellos venerables restos. 
Al lápiz del Sr. Don Isidoro Ceiaya se debe el recuerdo de 
aquella puerta y de estos sepulcros. La Comisión de Monumen-
tos posee un excelente dibujo hecho por este apreciable artista, 
en tiempos en que estaba muy lejos de presumir que aquel mo-
numento había de desaparecer. La portada del Norte, que era 
la más antigua, tenía sus jambas llenas de delgados junquillos, 
que corrían por el arco escarzano que la coronaba. Exteriorrnen-
te se revestía de dos elegantes agujas levantadas sobre angulo-
sos zócalos, y llenas de crestería y hojas de acantho, las cuales 
hacían juego con un arco ojival y una aguja que se formaba en 
el exterior de la puerta. Entre las agujas se destacaban dos escu-
dos con las armas de los Abrantes. Por el mismo estilo se deco-
raba la capilla de esta familia, enriquecida además con muchos 
sepulcros, cobijados en arcos góticos cubiertos de fina arquería, 
y que presentaban las estatuas de los caballeros recostadas en 
camas imperiales, con bajos relieves atestados de menudos oji-
vos, esculturas de Santos y otros adornos. El más puro gusto 
había presidido en todo este monumento. La parroquia de San 
(1) Véase el grabado de la portada de esta Iglesia en la pág. 706. 
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Adríán despertaba otro recuerdo. En ella se había instituido en 
el siglo XVIH por Don Alejandro Carnicero, una Cofradía de es-
cultores y pintores, de la que fué hermano mayor; congregación 
que imitaba a la famosa de Santa Cecilia que funciona muchos 
siglo hace en Roma, dentro del famoso Panteón de Agripa, con-
vertido por el Catolicismo en templo cristiano, y junto a las ce-
nizas de Rafael de Urbino, Peruzi, Carache y otros ilustres que 
allí descansan. La Congregación de Salamanca desapareció y el 
templo que la cobijaba también. Únicamente se conserva el pa-
so de Jesús en la calle de la Amargura, magnifica escultura de 
Don Salvador Carmona, que la Congregación tenía por Patrono, 
guardándolo en la Iglesia de Clérigos menores a causa de la es-
trechez de San Adrián, y que hoy recibe culto en la Iglesia de 
San Julián. En el Colegio de la Siervas de San José, en la calle 
de Almarza, antes Hospital de la Santísima Trinidad, existen to-
davía algunos restos de este templo, llevados allí para conser-
var su memoria, por la celosa Diputación de dicho Hospital. Es 
la misma portada gótica de que hemos hecho mérito, que se de-
rribó con todo cuidado, trasportó y colocó en el patio del Hos-
pital, y en el muro de un apartado que estuvo destinado para 
cementerio de las Hijas de San Vicente de Paul. Lo consignamos 
aquí en justo tributo a la Corporación que realizó tan feliz pen-
samiento. Para otros pormenores sobre esta Iglesia véase el ca-
pítulo VI de esta misma parte. 
Convento-Colegio de Agustinos calzados.—Otra joya perdió 
Salamanca con el Convento de Agustinos calzados. Venía esta 
Comunidad de los primeros tiempos de la repoblación de Salaman-
ca; había tenido a su cargo el antiguo Colegio de la Vega; se ha-
bía establecido én 1377 en la parroquia de San Pedro que el Ca-
bildo la cedió; y hacía esfuerzos por poseer un buen Conven-
to. En principios del siglo xvi, siguiendo el ejemplo de otras 
Comunidades, había emprendido la construcción de un gran tem-
plo que sustituyese dignamente a la antigua parroquia. Entonces 
contrató con Juan de Álava las obras principales de su capilla y 
el templo se terminó. El cronista de la casa Fr. Tomás de Herre-
ra, que escribía en el año 1652, cita una escritura de Febrero de 
1516 que había visto en un protocolo, autorizada por el escriba-
no Don Alvaro de Merlo, de la cual aparece que el Maestro Juan 
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de Álava se obligó a construir la capilla mayor por la cantidad 
de 300.000 (trescientos mil) maravedises, dándole los frailes la 
piedra, cal y arena necesarias. Las expresiones de esta escritura 
revelan que el templo estaba entonces a medio construir; pues 
dice que la capilla mayor «habrá de ser como va la capilla mayor 
de la Vitoria y ha de llevar el arte que lleva la de Don Diego en 
las cía ves >. 
El templo pertenecía a la arquitectura llamada gótico gentil o 
alemana. Era el estilo que se empleaba en aquellos tiempos y 
que le hemos visto usado en la Catedral, en Santo Domingo, en 
las Úrsulas, en la Iglesia del Colegio de Fonseca y en todos los 
templos que se construyeron en los primeros años del siglo xvi. 
Además, Juan de Álava sucedió a Juan Gil de Ontañón en la di-
rección de las obras de la Catedral, había asistido en 1512 a la 
célebre Junta de los nueve arquitectos Maestros y nos es, por 
tanto, conocido su estilo. Parece que el templo de San Agustín 
tenía planta de cruz latina, capillas a los costados, bóvedas oji-
vales defendidas por aristones que se recogían en manojos en los 
pilares y una buena portada del mismo gusto. En el incendio que 
sufrió esta casa en 1589 debió arruinarse parte del templo, pues 
consta que los Religiosos estuvieron muchos años recogidos en 
una casa de Don Pedro Zúñiga y que el culto lo daban en la in-
mediata parroquia de San Bartolomé.-A principios del siglo xvn 
aparece un Fr. Pedro de San Nicolás, Religioso de la Orden, muy 
conocido por las muchas obras que había ejecutado en Madrid y 
Talavera, trazando y dirigiendo las construcciones de este Con-
vento; y él mismo nos dice en la obra que publicó con el título 
de «Arte y uso de la arquitectural, que puso en su templo un 
cimborio de madera, tercero de su clase en España. En 1624 se 
colocó también el retablo principal, que tenía tres cuerpos, dóri-
co el primero, jónico el segundo y corintio el tercero, con ocho 
columnas en cada uno, y buenas estatuas y medallones de la 
escuela de Gregorio Hernández. 
El cimborio, las obras del fraile y el retablo desaparecieron 
en otro incendio que sufrió la casa en el año de 1744; incendio 
que redujo a cenizas casi todo el Convento, del que apenas se 
salvaron la portada y algunos muros del templo. 
Volvieron los frailes a reedificarlo todo en el siglo xvm, y 
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volvió a ser arruinado por los franceses en el año 1812. Ultima-
mente estaban restaurándolo en 1834 cuando fué decretada la 
supresión de las Comunidades Religiosas, y quedando desierto, 
le cupo la triste suerte de ser de los primeros que se vendieron. 
Declarados ruinosos sus muros, el Gobierno mandó derribar la 
fábrica, aprovechó parte de sus materiales y vendió en pública 
subasta el solar, ya informe y descarnado. 
Parece, pues, que una fatalidad ha presidido los destinos de 
esta casa, tan célebre bajo otros conceptos. Las ruinas sepulta-
ron bajo sus escombros magnificas esculturas debidas al cincel 
de Don Alejandro Carnicero y de Don Manuel Alvarez, y deja-
ron perdidos los venerables restos de Fr. Luis de León y de 
otros ilustres hijos de esta casa. Antes que nuevas construccio-
nes borrasen para siempre las huellas de estos venerandos sepul-
cros, la Comisión de Monumentos los rescató; y desde el 1857 
están depositadas en la capilla de San Jerónimo de esta Univer-
sidad las cenizas de Fr. Luis de León, y en la capilla de San Es-
teban los restos de otros ilustres Agustinos. 
Donde antes existió el Convento de Agustinos, el dueño de 
sus despojos Don Telesforo Oliva, levantó a mediados del siglo 
pasado dos líneas de casas de planta baja y abrió una bastante 
espaciosa calle, hermoseando algo aquel alegre sitio y haciendo 
desaparecer de él los escombros que le afeaban. 
Convento de San Francisco el Grande.—El mismo aciago 
destino que los monumentos que acabamos de reseñar, cupo al 
famoso Convento de San Francisco el Grande, fundado en 1231 
por Fr. Fernando de Quintabal, compañero y discípulo del Será-
fico Patriarca, San Francisco de Asís, enriquecido en 1245 por 
el Infante Don Fadrique, hermano de San Fernando, y mejorado 
a principios del siglo xvi por el Arzobispo de Santiago Don Al-
fonso de Fonseca el Mayor. Los franceses comenzaron la demo-
lición de esta soberbia fábrica, y los españoles la hemos termi-
nado después. 
Donde este Convento se levantaba, existió en tiempos anti-
guos la parroquia de San Simón y Judas, y una ermita consagra-
da a San Hilario, que fué la primera posesión que tuvieron los 
hijos de San Francisco, cedida por el Obispo y Cabildo. La er-
mita, la parroquia y todos los terrenos adyacentes fueron agre-
gándose al Convento, a medida que, creciendo su Comunidad y 
sus bienes, se fué fambién engrandeciendo la casa. El Infante 
Don Fadrique, a quien la Orden consideró siempre como el Fun-
Qrab. V. Qarralon. 
Fachada de la Iglesia del antiguo Convento de San Francisco el Grande. 
dador del Convento, fué sepultado bajo sus bóvedas; también lo 
fué otro hermano suyo, llamado Don Alonso de Molina, que mu-
rió en esta ciudad el año 1271; en sus claustros descansaron tam-
bién las cenizas de Don Sancho Pérez; nieto del Rey Don Alfon-
so IX, que murió en el año 1313. Grande debia ser ya en el sigio 
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xv la nombradla de este Convento, y mucha la influencia de su 
Comunidad, cuando en ella buscó refugio en 1464 el caballero 
Don Rodrigo Maldonado, perseguido por el católico Rey Don 
Fernando. En su templo se celebraron tres Capítulos generales 
de los más preclaros hijos del Serafín de Asís; en sus celdas se 
aposentaron los dos Príncipes más grandes de nuestra dinastía 
Don Fernando V y Don Carlos I, y de su Comunidad salió una 
falange numerosa de Venerables, Prelados, Catedráticos, Maes-
tros y Escritores ilustres. 
Este Convento era uno de los principales monumentos de Sa-
lamanca* La fábrica principal, o sea el templo y el claustro, fue-
ron erigidos en principios del siglo xvi, por expreso encargo del 
Arzobispo de Santiago Don Alfonso de Fonseca. 
En memoria de esta fundación campeaban en sus muros los 
escudos de las cinco estrellas. La portada exterior, que todavía 
subsistía en el año 1854, pertenecía a los tiempos de la arquitec-
tura greco-romana. Había, pues, en este Convento tres estilos; 
el ojival en el templo, el del Renacimiento en el claustro, y el 
greco-romano en la portada. Esta la constituían dos cuerpos, del 
orden corintio el primero, con cuatro columnas pareadas y un so-
berbio frontón, y del orden compuesto el segundo, con otras 
cuatro columnas más pequeñas y un frontón también. Una hor-
nacina en el primero contenía la estatua de San Francisco en ta-
lla natural y otra en el segundo llevaba la efigie de la Purísima 
Concepción, con el famoso lema a su pié <7ota pulchra es Ma-
ría et n tilla macula est in te>, que introdujo la división entre 
Scotistas y Tomistas, Franciscanos y Dominicos. Dos estatuas 
de Santos llenaban los intercolumnios del primer cuerpo. Bajos 
relieves con alegorías de las tres virtudes teologales y otros 
adornos decoraban esta fachada, que no se distinguía, sin em-
bargo, por el mejor gusto, y en la que campeaban las armas 
Reales y el escudo de la Orden. 
El templo era magnífico y espacioso, cubierto de bóvedas 
ojivales, alumbrado por ventanas del mismo estilo y estaba en-
riquecido con esculturas y cuadros de bastante mérito. Todavía 
se distingue en un arco de la capilla mayor, en varias hornacinas 
y en los arranques de otros arcos, la forma de las ojivas que co-
ronaban el templo. El claustro, todo del estilo Renacimiento, se-
gún noticias de algunos que lo conocieron, era bastante espacio-
so, y le formaban dos galerías sobrepuestas, con arcos de medio 
punto levantados sobre esbeltas columnas y revestidos de escu-
dos y medallones. Sucesivamente han ido desapareciendo los 
restos de estas fábricas, que pudieron salvarse en la guerra de 
la Independencia. Hoy apenas quedan vestigios de su grandeza 
pasada. Sólo el ábside del templo se mantiene en pié todavía, y 
en todo el solar que ocupó este Convento, se han construido va-
rias casas, talleres y fábricas de fundición. 
Grab. V. Garralón 
Ruinas del célebre Convento de San Francisco el Grande, del género greco-
romano, en el que se celebraron tres Capítulos generales de la Orden. 
Nada tuvo en cuenta la revolución al derribar este Convento; 
ni la memoria de los sabios que salieron de él, que tanto renom-
bre dieron a la Universidad y a Salamanca; ni los sarcófagos de 
los fundadores y Príncipes, que se incrustaban en los muros; ni 
haber sido el local donde se hospedaran ios dos más grandes Re-
yes que ha tenido España, Fernando el Católico y su nieto Car-
los V, ni por haber celebrado en él tres Capítulos Generales de 
los más preclaros hijos del Serafín de Asís, a los que concurrie-
ron los principales de todo el mundo, siendo uno de ellos celebé-
rrimo por haber reunido en él Jas eminencias franciscanas de 
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todos los países, a los que la Ciudad, con su Universidad, Cabil-
do, Ayuntamiento y otras corporaciones, los recibieron con entu-
siasmo y afectuoso regocijo, obsequiándolos con un acto litera-
rio, que sostuvo el P. Hurtado, de Clérigos Menores con gran 
lucimiento, e hizo que el Capítulo confesase paladinamente: 




Monumentos platerescos. La Universidad. 
Escuelas Mayores. La fachada principal o del 
Poniente. La Capilla. El Paraninfo. La Galería 
superior. La Escalera. La Biblioteca. Impre-
sión general. 
MONUMENTOS PLATERESCOS.—Pocas ciudades de España podrán presentar en este género tantos y tan acabados modelos como Salamanca. Erigidos todos 
ellos en aquella época gloriosa en que brillaba con sus más reful-
gentes rayos el sol de San Quintín y de Lepanto, llevan en su ri-
ca y ostentosa decoración aquel sello de grandeza que imprimía 
a todo la fecunda cultura del siglo xvi y que forman una preciosa 
colección de monumentos que el artista no se cansa nunca de 
contemplar. En Salamanca son numerosos estos monumentos, 
dominando en unos las formas ojivales, y brillando en otros la de-
coración plateresca. A esta última clase pertenecen: la Universi-
dad, en su parte monumental, con sus dos dependencias del Hos-
pital del Estudio y Escuelas Menores, Colegio del Arzobispo, Pa-
lacio de los Fonsecas, Palacio de Monterrey, Casa de las Con-
chas, Casa de las Muertes y algunas otras casas solariegas de 
familias nobles. De unos y otras vamos a ocuparnos breve-
mente en éste y en el siguiente capítulo, dejando en alguno de 
ellos la parte histórica, de la que damos noticia en otros lugares 
de esta obra. 
La Universidad. Escuelas Mayores.—La Universidad propia-
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mente dicha se compone de dos edificios, que se conocen con los 
nombres de Escuelas Mayores y Menores. A estas últimas va 
unido el antiguo Hospital de Santo Tomás de Aquino, fundado 
para socorro de estudiantes pobres. Los tres pertenecen a la 
misma época: primer tercio del siglo xv. 
Las Escuelas Mayores, centro de donde irradiaron por muchos 
siglos los destellos de la ciencia y que le valieron ya en el Con-
cilio de Viena la calificación de ^segundo Estudio del Orbe», son 
un edificio cuadrangular de piedra arenisca, construcción del si-
glo xv, pobre y tosca en un principio, enriquecida más tarde con 
la bellísima fachada de Poniente y aumentada con el soberbio 
salón de Biblioteca y Capilla, que se edificaron en el reinado de 
los Reyes Católicos o más bien de su nieto Carlos V. Se compo-
ne solamente de planta baja, según salió de las manos de su 
constructor, de 30 metros de lado, cerrado por un pórtico con 
24 arcos de medio punto; pero tan pobres y sencillos, que faltas 
de basas y capiteles sus cuadradas pilastras, ni una moldura, ni 
un medallón viene a cubrir su desnudez, ni una bóveda sencilla a 
levantarse en sus brazos. 
La misma simplicidad, la misma pobreza, a excepción de la 
fachada del Poniente, respira en su exterior. Paramentos senci-
llos, como los que se ven en la facha de Oriente, rasgados por 
una gran puerta de ingreso y unas modestas ventanas, en núme-
ro de nueve, sin que enriqueciera sus jambas ninguna moldura ni 
se viese interrumpida por nada la severa rectitud de sus aristas. 
No hay que buscar tampoco en la coronación del edificio uno de 
esos cornisamentos, que aun en las más modestas construccio-
nes de los siglos precedentes, sirven con sus mésuias, grifos, 
animales, lóbulos o jaquelados, de digno remate a un monumen-
to. Los muros de la Universidad no presentan al público por aquel 
lado más que cinco escudos de armas. Dos de ellos, modelados 
en alto relieve sobre la misma piedra, se hallan colocados sobre 
la puerta principal, dentro de dos círculos de almohadillones que 
parecen representar una cadena y contienen: el inferior, una me-
dia luna en campo liso, superada por una tiara, es el escudo de 
armas de Benedicto XIII; y el superior, las armas de León y Cas-
tilla con la Corona Real. Fácilmente se comprende que estos 
símbolos, en aquel sitio, tienen por objeto dar público testimonio 
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de la doble protección que el Rey y el Pontífice dispensaron 
siempre a la célebre Escuela, atestiguar al mundo el doble carác-
ter, civil y eclesiástico que gozaron los Estudios Salmantinos. 
Otros dos escudos pequeños, que se destacan del muro en-
tre las ventanas laterales, son enteramente iguales. Una mane-
cita, que sale debajo de una concha, sostiene cada uno de estos 
escudos, cuyos cuarteles cruzan tres barras en sentfdo diagonal, 
cubriendo los ángulos opuestos dos grupos de tres estrellas ca-
da uno. Son los escudos del Tostado, que fueron mandados po-
ner allí para perpetuar la memoria de aquel Prelado que costeó 
parte de las obras. 
El último escudo, se encuentra en el ángulo Norte de la fa-
chada, y en la parte de la misma fachada restaurada que levanta 
su cornisamento como unos dos metros de la línea general. Es 
el mismo escudo y armas que actualmente usa la Universidad, 
y que encerrado en una orla de flores y frutos, presenta en la 
parte superior y bajo una tiara las armas de Castilla, más abajo 
un profesor en su Cátedra rodeado de sus discípulos, y a su pie 
el tan conocido lema: <Omnium scientiarum princeps Salmanti-
ca docet>. 
En el portalón de ingreso se admira todavía, aunque con 
grandes deterioros, principalmente en los colores que la esmal-
taban, una linda techumbre de grecas, formada con entrelazados 
listones de madera, cuyo correcto dibujo y caprichosos contor-
nos recuerdan con sabor oriental los ricos alfarjes de los pala-
cios morunos. Este artesonado debió pertenecer a la primera ca-
pilla que tuvo la Universidad, que estuvo en el mismo sitio que 
hoy sirve de entrada. 
Pero dejando otras descripciones menos importantes, y por 
la brevedad, pasemos a la parte verdaderamente monumental 
de las Escuelas, que es la que mira al Poniente, donde se en-
cuentra la bellísima fachada plateresca(1), modelo acabado en su 
género y la más hermosa joya que existe en España del estilo 
plateresco. Describir esta fachada es un trabajo que ofrece muy 
serias dificultades. Tanta, tan delicada y tan variada es la pro-
fusión de sus adornos, armas, escudos, estatuas, bustos, rtlie-
(1) Véase el grabado de esta maravillosa fachada, verdadero bordado en piedra, en la pá-
tina 463. 
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ves y filigranas, que más bien que el frente exterior de un esta-
blecimiento literario, parece un mueble tallado en madera para 
figurar bajo un escaparate de cristal entre los objetos preciosos 
de un museo. Es un verdadero bordado en piedra. Cuanto más 
se detiene la vista en este monumento, más bellezas encuentra 
el artista que admirar. No hay detalle, por insignificante que 
pareza, que TÍO haya sido trabajado con esmerada solicitud, que 
no haya sido colocado por el artista en el punto que debe ocu-
par, para que no se destruya la armonía del conjunto. E l dibujo, 
siempre correcto, siempre esbelto y elegante, va creciendo de 
tamaño según se eleva la fábrica; de manera que lo que en un 
principio toma las formas de una menuda filigrana, concluye por 
ramos y hojas de grueso tamaño; cualidad que descubre el genio 
del escultor, que supo ajustarías dimensiones del adorno a las 
alturas, sin hacer perder al conjunto de la obra el interés que su 
belleza despierta desde el primer momento. La fachada, sin ser 
arábiga, está inspirada en la arquitectura de los árabes, porque 
sólo en los palacios morunos se ha empleado ese lujo de orna-
mentación, importado por el sibaratismo oriental, que convierte 
los muros en telas de encaje. E l dibujo, sin embargo, es distin-
to, la disposición diferente, y las esculturas y bustos que la de-
coran extraña por completo a la arquitectura de los Cal i fas, que 
jamás admitían la imagen del hombre entre sus decoraciones. 
Dos puertas, separadas por un ligero pilar, se abren en el 
centro. Dos arcos escarzanos, casi rectos, formados de diferen-
tes curvas y guarnecidos de afiligranadas hojas, descansan en 
los capiteles, igualmente enriquecidos de labores. Dos repisas, 
colocadas a la altura de los capiteles, de la misma forma que és-
tos, aunque doblemente abultadas, con la misma abundancia de 
aristas producidas por el aplanamiento de sus ángulos y que dan 
a su base la forma de un polígono de varios lados desiguales, 
pero simétricos, reciben a iguales distancias de las puertas unas 
pilastras de contornos idénticos a las repisas, que elevándose por 
toda la altura de la fachada hasta el cornisamento general, seña-
lan el cuadro que encierra en su seno las riquezas artísticas que 
vamos a reseñar. 
La ornamentación principal la constituyen tres cuerpos so-
brepuestos y separados por sus frisos correspondientes. Las pi-
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lastras exteriores que acabamos de indicar, están divididas en 
tres secciones, correspondientes a estos tres cuerpos, separando 
a cada sección capiteles y molduras talladas de acuerdo con el 
dibujo dominante en cada cuerpo, y tomando así la forma de 
otras tantas pilastras sobrepuestas. Su frente principal, abultado 
en el neto como un semicilindro, las distingue de las demás pi-
lastrillas que subdividen los cuadros interiores, que presentan 
planas todas sus facetas. El cuerpo primero y el segundo se ha-
llan divididos por estas pilastrillas, en número de cuatro en cada 
uno, en cinco compartimientos. Esta división desaparece en el 
último cuerpo. 
De los cinco compartimientos en que se divide el primer cuer-
po, el del centro, mayor que los otros, contiene un medallón sos-
tenido por dos águilas, con los bustos en bajos relieves de los 
Reyes Católicos, colocados de frente y asiendo con sus manos 
un cetro común. Los Reyes, cuyos brazos descansan en el grue-
so deí medallón, se muestran engalanados con dos coronas, ves-
tiduras reales y pedrería. Son, sin embargo, esculturas muy in-
feriores a las del cuerpo superior, amaneradas, rígidas y de es-
casa nobleza. En la parte inferior de la orla del medallón están 
escritos en lengua y caracteres latinos los nombres de Fernando 
e Isabel. Por la parte superior corre un letrero con caracteres 
griegos, que dice: *Los Reyes para la ciencia y la ciencia para 
los Reyes». Los otros cuatro compartimientos se hallan adorna-
dos con unos ramos variados y simétricos, con hojas finas y de-
licadas, que se extienden por las facetas de las pilastras causan-
do un efecto agradable y sorprendente y una ligera cornisa, coro-
na este cuerpo, con su friso guarnecido de caras y cabezas de 
animales, lleno todo de finas y menudas molduras y delicadas la-
bores. 
Inmediatamente después del friso se levanta el segundo cuer-
po, que ofrece igual disposición y compartimientos que el prime-
ro, con idéntico lujo y profusión de labores. Los ramos, las flores 
y molduras que suben por las pilastras, cubren los entrepaños y 
llenan los capitelitos y cornisas, son má^  abultados y menos es-
pesos; todo es riquísimo y elegante. En la cornisa general se 
descubren cabezas y calaveras humanas de más alto relieve y 
más visibles proporciones, y en el friso se ven niños desnudos en 
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cuerpo entero, que juguetean en todas direcciones; y en todas 
parres adornos del más exquisito gusto y delicado trabajo. De 
los cinco compartimientos, el del centro contiene dos escudos 
con águilas coronadas, siendo la de la izquierda un cuerpo con 
dos cabezas. Los de los costados encierran cuatro medallones en 
primer término, con bustos de bajo relieves de escultura muy pa-
recida a la de los reyes Católicos y otros cualro encima de los 
primeros, coronados de unas grandes conchas. Estos últimos son 
unas hermosas cabezas de talla natural, primorosamente escul-
pidas. 
El tercer cuerpo contiene en su centro y bajo un arco de me-
dio punto que se apoya en dos columnas cilindricas, varias es-
culturas que representan al Papa acompañado de dos Cardenales 
a sus lados y otros que se descubren en el fondo, en actitud de 
dirigirles la palabra desde la silla donde se halla sentado. Las 
esculturas, menores que la talla natural, tienen actitudes muy 
dignas, grande expresión y paños noblemente plegados. En dos 
pequeños marcos laterales se hallan esculpidas dos figuras que 
representan a Adán y Eva; y unos grandes ramos que, después 
de plegarse en varias curvas, terminan en bocas de dragones, 
suspenden unos medallones con excelentes bustos; de cada me-
dallón pende un trofeo. Niños sobrepuestos a las ramos comple-
tan esta decoración, mucho más abultada que la de los otros dos 
cuerpos. Un cornisamento general pronunciado, con fuertes mol-
duras cubiertas de hojas, cabezas y dibujos múltiples, termina el 
cuadro de la fachada. Por la parte superior a él, sólo se descu-
bre una galería o antepecho calado, con caprichosas figuras y 
dos pilarillos cónicos a sus costados. Trofeos de armaduras de 
guerra, suspendidas unas de otras, bajan a lo largo del muro y 
cubren la desnudez de los paramentos exteriores del cuadro des-
crito. Todo es bello y armónico en su conjunto lo que ostenta 
esta obra artística. La gallardía resulta de lo delicado y perfecto 
de las esculturas, de la combinación de los tres cuerpos de las 
pilastras, compartimientos, relieves, bustos y medallones que 
contiene y que cubren cc*mo una finísima tela damasquina un mu-
ro, que careciendo de rompimientos, perfiles y accidentes, ha-
bría sido sin aquellos trabajos un pedazo de macizo de fábrica, 
una muralla de piedra. El ánimo se apena, cuando al mirar la fa-
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chada de la Universidad que, expuesta como se halla a la intem-
perie, un día comience a descomponerse y el viento y el agua se 
lleven en pocos años todo aquel tesoro artístico. Sin embargOi 
cuatro siglos han pasado sobre aquel monumento y en ninguna 
parte presenta señales que anuncien su descomposición. La pie-
dra, aunque blanda, como de grano arenisco, escogida de propó-
sito para unos trabajos que era imposible ejecutar en material de 
otras condiciones, es fuerte y compacta y el tiempo la ha endure-
cido y hecho consistente; teniendo, además de este mérito, el 
que hoy presenta un color rojizo y agradable, como si acabara 
de hacerse y que el artista, no sólo sabía esculpir, sino que co-
nocía perfectamente las piedras consistentes que no deterioran 
las lluvias, hielos, calores ni tempestades. 
Capilla.—Hacia la mitad de la crugía del Sur, se abre la Capi-
lla, dedicada a San Jerónimo y fundada en el año 1429 con licen-
cia del Obispo Don Sancho, y que en un principio respiraba la 
misma severidad que las cátedras, como contemporánea de és-
tas; pero que en 1486 fué dignamente decorada con una bóveda 
ojival y un retablo pintado por Fernando Gallegos, cuyas obras 
costaron 30.000 (treinta mil) escudos. Si notable era el retablo, 
como pinturas en tabla de tan renombrado artista, no era menos 
notable la bóveda, por su estilo y por los frescos que la decora-
ban, y que según el testimonio de Pedro Medina, escritor del si* 
glo xvi, representaban los signos y constelaciones astronómicas, 
las cuarenta y ocho figuras de la octava esfera pintadas sobre oro 
y azul. Todo esto y el reloj de ingeniosa máquina que tenía la 
torre y que señalaba las faces de la luna y tenía otras figuras de 
movimiento, desapareció en la reforma que se hizo el año 1767, 
bajo los planos y dirección del arquitecto Don Simón Gavilán 
Tomé, hijo de esta ciudad. La decoración, desde entonces, es 
toda del gusto greco-romano. Parte de la bóveda antigua subsis-
te todavía, cubierta por la nueva y aún se distinguen en ella cla-
ramente las colosales figuras del fresco que la adornaba. 
Sobre un cornisamento general, que descansa en ménsulas 
o consolas resaltadas de los muros, ¿Izase una bóveda de medio 
punto que a distancias iguales deja abiertos seis lunetos, para 
dar paso a otras tantas ventanas, cuatro de ellas de luz y las 
otras dos simuladas. Ricas colgaduras de terciopelo encarnado, 
53 
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guarnecidas de flecos de oro, cubren la desnudez de las paredes 
en toda la extensión de la Capilla, que mide 22,30 metros de lon-
gitud y 9,30 de anchura. Una bóveda de arco escarzano sostiene 
un coro alto, al que se da acceso por la planta superior de este 
edificio. El altar fabricado con mármoles de ricos y variados co-
lores», se compone de tres cuerpos de alturas desiguales, los tres 
del orden corintio, que cierran con un arco, presentando en sen-
tido perpendicular cuatro líneas de columnas. De mármoles tam-
bién, aunque un tanto inferiores, son los pavimentos formados 
a cuadros de diferentes colores. Una elegante balaustrada de 
bronce dorado cierra los dos costados del presbiterio, dejando 
encada lado una pequeña tribuna con su atril para el Evangelio 
y la Epístola. Placas del mismo metal, obra, como los balaustres, 
del grabador madrileño Don Francisco García, se hallan incrusta-
das en los mármoles, siendo notabilísima la que aparece en el 
centro del altar sobre el primer cuerpo, y que representa a San 
Jerónimo en actitud de escribir, con un león a sus pies; las de los 
costados del primer cuerpo son las armas de la Universidad, 
Pontificias y Reales. 
Seis cuadros en lienzo, todos notables, decoran este altar. 
Los dos laterales del primer cuerpo, que representan a San Juan 
de Sahagún haciendo un milagro que la tradición refiere a Sala-
manca, y a Santo Tomás de Villanueva repartiendo limosnas a 
los pobres, fueron pintados por Don Vicente González. El del 
centro de este cuerpo, movible y que cubre la grande hornacina 
donde se asienta el tabernáculo, que representa al Claustro de 
Doctores de la Universidad, prestando el juramento de defender 
siempre el Misterio de la Inmaculada Concepción, asi como los 
dos únicos del segundo cuerpo que son San Agustín y Santo To-
más de Aquino, fueron pintados en Roma por encargo expreso 
de la Universidad, por el Caballero Cacianiga hacia el año 1763. 
El Cristo con que termina el cuerpo superior no consta el autor 
a quien se debe. A los dos lados del presbiterio existen dos cua-
dros, encerrados en lujosos marcos dorados. El del lado del 
Evangelio es un retrato del Beato Juan de Ribera, hijo ilustre de 
esta Escuela, a quien por privilegio apostólico se le tributa culto 
en su capilla. El del lado de la Epístola contiene la Real Cédula 
de San Fer¿lando, de que se hace mérito en otro lugar, y una tra-
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ducción de la misma puesta en gruesos caracteres para su más 
fácil lectura. El cuadro del Beato Ribera fué pintado por Don 
Gregorio Ferro, Director de la Real Academia de San Fernando. 
En el centro del altar y bajo el espacioso arco que allí se di-
buja, distingüese ahora un sencillo tabernáculo de madera, con 
sus intercolumnios y cupilitas correspondientes, imitando már-
moles semejantes a los del altar; obra muy moderna que ha 
reemplazado al magnífico tabernáculo de plata que la Universi-
dad poseía, y que le fué arrebatado con otras muchas alhajas por 
los franceses en la guerra de la Independencia. Era dicho taber-
náculo, según testimonio de los que lo conocieron, una obra 
maestra en el arte de la platería, de peso 4.208 onzas de plata, 
ejecutada por el artista Salmantino Don Manuel García, que tuvo 
de coste a la Universidad la suma de 175.012 reales. 
Dos puertas laterales de buena talla dan paso, la una a la sa-
cristía, y la otra a la cátedra del Espíritu Santo. Delante de ésta 
y en defecto de otro lugar más idóneo, permaneció por mucho 
tiempo la urna que contiene las cenizas del venerable Maestro 
Fr. Luis de León, halladas por la celosa Comisión de Monu-
mentos entre los escombros del Convento de San Agustín, y 
allí depositados con gran solemnidad el día 28 de Marzo de 1856. 
El ara del altar es regalo de San Pío V. En resumen, que todo 
cuanto existe en la capilla es precioso y elegante. Las bóvedas, 
el coro, el altar, las colgaduras, los bancos de terciopelo, todo 
respira riqueza, gusto y elegancia. 
El Paraninfo.—Era la clase general número 4, destinada tra-
dicionalmente a los actos públicos. Este gran salón, se ha tras-
formado en un salón moderno, en un Paraninfo, que por su 
lujo y esplendor corresponde a la alta significación que en la 
ciencia tienen las solemnidades académicas que en él se cele-
bran."La reforma ejecutada en esta parte, la más antigua del edi-
ficio y la que más vivamente despertaba los recuerdos del pasa-
do, ha sido radical y profunda, que bien merece le consagremos 
una descripción especial. 
Es esta cátedra antigua, la más espaciosa de la Universidad, 
un gran salón paralelógramo de 24,52 metros de largo y 14,21 
de ancho, que recibía la luz por cuatro pequeñas ventanas situa-
das al Naciente y una en el muro Norte. Cuatro grandes arcos 
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de piedra, uniendo por su anchura los muros que corren del Na-
ciente a Poniente, recibían en su máxima altura la techumbre de 
espesas vigas entarimadas a recuadros. Su pavimento, entari-
mado y deteriorado con el uso de los siglos, estaba cubierto de 
aquellos vetustos bancos, donde tantos grandes hombres, glo-
ria de España y del mundo dejaron impresos sus nombres. Una 
persona curiosa copió más de doscientos nombres, inscritos en 
los bancos que han desaparecido. Por todo el perímetro del salón 
una galería corría baja o estrecha plataforma con su balaustrada, 
donde tomaban asiento los Doctores, y que avanzado algunos 
pies y en medio punto por el centro del salón, indicaba el lugar 
destinado a la presidencia. Una tribuna alta, la misma tribuna 
desde donde dejaron oir su voz los primeros colosos de la cien-
cia, se alzaba en uno de los costados del local. 
Todo ha cambiado radicalmente después de la reforma. Arran-
cados de su sitio los antiguos bancos, han sido sustituidos con 
escaños de respaldo, tales como los que se usaban en nuestros 
templos. Desapareció la secular tribuna de madera, y han des-
aparecido también de la vista del público las altas techumbres de 
madera y los grandes arcos que las sustentaban. Cinco bajas 
bóvedas de medio punto, apoyadas en estos mismos arcos, y de-
jando abiertos entre sus arranques diez apuntados lunetos, cie-
rran ahora el cielo de aquel salón. Brillan en ese cielo, como las 
estrellas en el azul del firmamento, los nombres de los hijos más 
ilustres de esta célebre Escuela, escritos en relieves circulares 
esmaltados de azul y oro, los nombres de los sabios que tanta fa-
mo dieron a la Universidad, agrupados de forma que los Teólo-
gos ocupan la primera bóveda; los Juristas y Canonistas la se-
gunda; los Poetas e Historiadores la tercera; Humanistas la 
cuarta, y los Médicos la quinta; doce en cada bóveda, y entre 
todos sesenta, cuyos nombres, con escasa diferencia, son los 
siguientes; y que desde aquellas tribunas hicieron descender du-
rante algunos siglos, como torrentes de luz, la ciencia; los Ne-
brija, Gutiérrez de Toledo, Fr. Diego de Deza, Melchor Cano, 
Pedro Ciruelo, el Brócense, Fr. Domingo Soto, el P. Victoria, 
Covarrubias, Fr. Luis de León, Palacios Rubios, Suárez, Ramos 
del Manzano, y tantos otros ilustres Catedráticos; en aquellos 
bancos, incómodos y rústicos, se sentaron durante algunos años 
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los grandes fundadores Jiménez de Cisneros y Diego de Anaya; 
el Beato Juan de Ribera; los Santos Tomás de Villanueva, Juan 
de Sahagún, Toribio de Mongrovejo, Juan de la Cruz, Pedro 
Bautista, Francisco Blanco y Miguel de los Santos; los Historia-
dores Bartolomé de las Casas, Hurtado de Mendoza, Ambrosio 
de Morales, González Dávila, Nicolás Antonio y Zurita; el Teó-
logo Diego de Herrera, el Conquistador Hernán Cortés; el Filó-
sofo Fernán Pérez Oliva; el Políglota Arias Montano; los Juris-
consultos y Escritores Antonio Agustín, Chumacero, Chacón, 
Salgado, Laguna, Medina, Ponce de León, Salcedo, Saavedra 
Fajardo, Salas y Muñoz Torrero; los Poetas y Literatos Juan 
de la Encina, Cervantes, Villegas, Meléndez, Iglesias, Jovella-
nos, Quintana, Cienfuegos, Gallego y Huerta; el Matemático 
Pedro Monzón; los Médicos Salgado, Núñez, Cepa, Campal, Re-
cacho; los Músicos Verdugo, Salinas y Doyagüe. En aquellas 
aulas, húmedas y frías, donde hasta el siglo xix no se permitió 
el lujo de los canceles de abrigo, pusieron sus regios pies Don 
Juan I, Don Juan II, los Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel, Don Carlos I, Don Felipe II, Don Felipe III y Doña Mar-
garita Aquel recinto, en fin, donde se han educado y formado 
todas las más grandes celebridades que honran a España, está 
poblado de gloriosas tradiciones; mejor dicho, cada piedra, cada 
banco es una tradición, cada tradición una gloria; este es el mé-
rito verdadero de sus aulas, mérito que les da un gran artista, 
el tiempo, dejando a su paso por aquellos sitios las huellas de 
un pasado glorioso, que de un siglo a esta parte se van borrando. 
Finalmente, el Paraninfo nos ofrece quince cuadros en marcos 
dorados que representan los Reyes que se expresan a continua-
ción: Isabel II, Fernando VII y Carlos IV, en el muro de la Presi-
dencia. Carlos III, Fernando VI, Carlos II, Felipe II y Felipe IV, 
en el muro de la derecha. Felipe V, Carlos II, Carlos III, Felipe III 
y Doña Juana la Loca, a la izquierda; y dos princesas de la Casa 
de Austria, en el muro de Oriente. Aunque el salón es bueno y 
con espaciosa plataforma, tiene el defecto, que toda la decora-
ción es del gusto moderno, sin conservar nada de lo que fué an-
tiguamente. 
Parte monumental de la Universidad. Galería.—La parte ver-
daderamente monumental de las Escuelas Mayores, es la que 
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mira al Poniente, donde se encuentra la bellísima fachada plate-
resca que ya hemos descrito, modelo acabado en su género, la 
galería superior, el gran salón de Biblioteca y la escalera. Empe-
cemos por ésta. 
Aunque las Escuelas Mayores en un principio se componían 
de una sola planta, bien se hecha de ver, por la robustez de sus 
muros, por la fortaleza de sus techos y por la estrechez de sus 
cátedras, que en las miras de su primer artífice entró la idea de 
dotarlas de un cuerpo superior. Este pensamiento tuvo su princi-
pio de ejecución en tiempo de los Reyes Católicos, levantándose 
el segundo cuerpo del edificio en el costado del Poniente y de-
jando trazado el plan que había de continuarse por los otros tres 
costados. Las obras, pues, que componen esta parte de la planta 
superior, se erigieron sobre los muros y pórtico del claustro anti-
guo, sin alterar su carácter, pero sin mejorarlo. Un artesonado 
sencillo, cuyas piezas dejan abiertos en sus enlaces multitud de 
estrellas de ocho puntos y un friso de piedra cubierto de hojas y 
figuras que sirven de marco al artesonado, anuncian, desde lue-
go, al observador la parte del edificio en donde se ejecutaron las 
obras de la planta superior. El friso y el artesonado, que corren 
sólo por los lienzos de Poniente y Mediodía, se conservan toda-
vía; aquél en buen estado, éste con grandes deterioros, habiendo 
perdido las pinturas que le decoraban. Tres bóvedas góticas, al-
zadas sobre repisas que resaltan del muro y cuyos aristones se 
ven guarnecidos en sus encuentros de grandes medallones con 
escudos y efigies de Santos, cubren la entrada ai claustro por 
esta parte del edificio, revelando todavía mejor que los artesones 
y frisos del pórtico interior, la mano inteligente que trazó estas 
nuevas construcciones. Vanas han sido hasta ahora las investi-
gaciones practicadas para descubrir el nombre del artista que di-
rigió los trabajos; el artista, sin embargo, era un maestro distin-
guido. Sólo un arquitecto muy distinguido, dotado de ingenio fe-
cundo y sólida instrucción, pudo concebir y llevar a efecto salo-
nes como el de la Biblioteca y fachadas como la del Poniente. Y 
sin embargo, la historia no nos revela el nombre de este aprecia-
ble artista; y tan grande es la carencia de noticias, que ni aún se 
sabe a punto fijo el año en que se dio principio a la construcción. 
El Señor Dorado, historiador de Salamanca, asegura únicamente 
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que en el año de 1480 mandaron los Reyes Católicos construir ja 
fachada plateresca. La noticia tiene por fundamento la visita que 
en aquel año hicieron los Reyes a la Ciudad; pero carece de do-
cumento que la compruebe. Cuantos escritores y viajeros se han 
ocupado de este edificio, se contentaron con decir que su fachada 
principal es del tiempo de los Reyes Católicos, como lo demues-
tran sus retratos puestos en un medallón. Mas dejando a un lado 
estas conjeturas hasta que luzca el día en que se descubra, en 
los papeles de los inexplorados archivos de la Universidad, la 
verdad histórica sobre estas construcciones y Ids artistas que las 
ejecutaron. 
La escalera. —Es ancha y espaciosa,tiene tres tramos desigua-
les, se corona de una bóveda gótica guarnecida de aristones y 
recibe su luz por dos ventanas de arquirectura severamente ajus-
tadas a la bóveda Pero lo más notable de su sencilla ornamenta-
ción es, sin duda, el antepecho que la circunda por su derecha, 
por las figuras que contiene y que corriendo por ambos lados en 
toda su longitud, en un tramo dejan ver niños y damas entre ra-
mos, en otro soldados armados a la antigua y en otro caballeros 
en plaza rejoneando toros. 
La galería.—Al terminar la escalera, desemboca en el ángulo 
que forman los lienzos de Poniente y Mediodía. En el lienzo del 
Poniente, lo primero que se encuentra es una galería, que, con-
tinuada por todo el claustro, hubiera dado importancia suma al 
edificio. Para su descripción, cedemos la palabra al competente 
y erudito Señor Falcón; dice así: «La parte (de la galería) que 
está construida se compone de siete arcos, de forma, arquitectu-
ra y decoración tan originales, que con razón atraen la atención 
de los artistas. Las pilastras que sustentan los arcos, de gusto 
gótico, son delgadas y esbeltas como pequeñas palmeras. Los 
junquillos que desde sus graciosos pedestalillos se levantan, co-
rren sin detenerse más que para indicar ligeros capiteles, por to-
das las curvas de los arcos. Estos tienen la especialidad de estar 
formados con cinco curvas, las tres superiores convexas, qué en 
sus intersecciones presentan dos pronunciados ángulos entrantes 
y otros dos salientes. Un elegante cornisón corona la fábrica por 
esta parte. 
<Si caprichosa es la construcción de los arcos, mayor fué el 
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capricho que desplegó el artista en los antepechos de ía galería. 
Cada antepecho está dividido en dos cuadros y cada cuadro es 
un bajo relieve que encierra un pensamiento, una sentencia o un 
Foto. Ansede. r í . „ . ., „ 
Qrab. V. Garralón, 
Historiada escalera de la Universidad Literaria Salmantina. 
enigma. Nadie que sepamos ha descifrado hasta ahora aquellos 
enigmas (el Sr. Vicente Bajo dice: calgunos enigmas aún no se 
han descifrado»); pero es indudable que bajo las sombrías figu-
ras que los decoran, el artista se ha complacido en velarnos pen-
samientos profundos. Aquí una joven que arranca con su mano 
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derecha las dos alas de un ave; allí un muchacho de cuya cara 
salen dos cabezas de perro; más allá una balanza rodeada de 
ciertos signos; y en otras partes figuras no menos raras y extra, 
ñas, están indicando que la composición de los cuadros, aunque 
no tan profunda y cabalística como los célebres geroglíficos 
egipcios, obedece a pensamientos elevados. Cada uno de los cua-
dros tiene a su lado una inscripción latina, escrita en una cinta 
de piedra, o abierta en el friso superior o inferior; y estas ins-
cripciones, que hubieran arrojado mucha luz en los cuadros, se 
hallan por desgracia tan deterioradas, que es punto menos que 
imposible descifrarlas. Hay dos, sin embargo, que se entienden 
claramente. El cuadro de una de ellas representa a Cupido en el 
momento de haber disparado una flecha con su arco, cuya flecha 
con admiración de cuantos le rodean ha ido a atravesar una de 
varias estrellas que se distinguen en un cielo; el letrero dice 
«quis evadet*. Aquí el pensamiento es bastante claro. El otro 
cuadro presenta a un Rey en su trono y un niño a su pié con un 
estandarte, cuya inscripción dice: *Nemo vel dúo*. El dibujo en 
en todos los cuadros es ligero y desaliñado, como las figuras del 
andén de la escalera, pareciendo que ambas obras son de la 
misma mano, o por lo menos de la misma época. 
«La galería superior encierra otra riqueza artística: el arteso-
nado de madera. Compónese este artesonado de casetones octó-
gonos, todos iguales en sus dimensiones y perfiles; pero varia-
dos al infinito en las hojas y en la disposición de sus macetas 
interiores. Es un trabajo delicado, de mucha paciencia, que reve-
la en su autor fecundidad inagotable y gusto exquisito, tanto más 
apreciable en el día cuanto más raras van siendo esta clase de 
obras. Un friso semejante al que hemos descrito de la planta ba-
ja, sirve aquí como allí de digno marco al artesonado. 
«Esta galería, con sus extraños arcos de cinco curvas, sus 
góticas pilastras, su rica techumbre arábiga, sus caprichosos an-
tepechos y sus alegres frisos, está revelando la incertidumbre 
una época del arte, en que careciéndose de un sistema propio, 
se aceptan y combinan de varias maneras los principios y orna-
tos de arquitecturas diferentes, ofreciendo esa especie de misce-
lánea, que encanta por su variedad, pero que deja en descubier-
to su falta de unidad. La galería superior, de haberse continuado 
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por los demás costados del edificio, según era el plan de sus 
autores, con el lujo de ornamentación con que fué comenzada, 
habría hecho de las Escuelas Mayores un monumento magnifico; 
por más que siendo de un carácter tan opuesto a la planta infe-
rior, hubiese ofrecido el contraste, no nuevo en la historia de las 
artes, de dos cuerpos de un edificio fabricados en un mismo si-
glo que no se semejan en nada. 
La Biblioteca.—A un lado de la galería se halla una gran por-
tada gótica, revestida de sus correpondientes aristones, y guar-
necida de hojarasca, de arco rebajado, defendida por una elegan-
te verja de hierro; es la puerta que da paso al salón de la Biblio-
teca. Este es una pieza de 41 metros de largo y 11,30 metros de 
ancho. Estaba coronado de una bóveda ojival y alumbrado por 
doce ventanas; de arquitectura, estilo y ornamentación iguales a 
la escalera. Habiéndose arruinado en 1664, fué restaurada, lo 
mismo que las dos cátedras que arrastró en su ruina, por un 
Maestro albañil, cuyo nombre se desconoce; así permaneció has-
ta el siglo xvm, en que su excesiva altura, que hacía demasiado 
fría la estancia, se cubrió con otra bóveda más baja en 1749, bajo 
la dirección de Don Manuel de Lara Churriguera, que nos dejó 
firmados los planos de la obra, que se conservan en la misma 
Biblioteca. La bóveda moderna ocultó a los ojos del público la 
bóveda antigua, y desde entonces el salón ha tomado otro 
carácter. 
Son cuatro los arcos de medio punto, los que, apoyados en 
repisas salientes del muro, sostienen cinco bóvedas, sin decora-
ción alguna, que dejan abiertos diez lunetos que cobijan las 
ventanas. Estas han sido acomodadas al estilo de la bóveda, su-
friendo una reforma que las ha convertido en ventanas semicir-
culares, perdiendo también los junquillos y aristones que las 
guarnecían. Pero como la reforma sólo se efectuó en el interior, 
las ventanas tienen por dentro la cara moderna, y por fuera la 
antigua; son semicirculares por dentro, y ojivales con aristones 
por fuera. El exterior, que no sufrió alteración alguna, conserva 
los contrafuertes o botareles que defienden los empujes de la bó-
veda antigua. 
Cierran la bóveda los extremos del salón con arcos que cru-
zan sus ángulos. La estantería es obra del mismo Sr. de Lara 
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Churriguera, y adornada, como tal, del gusto barroco; contiene 
en sus dos cuerpos unos 40.000 (cuarenta mil) volúmenes; y as-
cienden a 132.000 (ciento treinta y dos mil) el número total de 
los que posee esta Biblioteca, fundada por Alfonso el Sabio; pe-
ro no cabiendo en este salón, el resto, que es el mayor número, 
Foto.Ansede. Grab. V. Garralón. 
Grandiosa Biblioteca de la Universidad Literaria Salmantina, que encierra 
valiosos ejemplares antiguos de la verdadera ciencia española. 
se hallan depositados en otros departamentos contiguos, que en 
la actualidad han sufrido una total y radical trasformación. Cua-
tro estatuas de cuerpo entero, que representan la Fortuna, la 
Ocasión, la Pureza y la Fecundidad, rematan la estantería de los 
ángulos. Una puerta que se abre en el centro del lienzo del Po-
niente da paso a una pequeña sala, que corresponde al cuerpo 
avanzado de la fachada plateresca, donde se conservan las obras 
reservadas, como manuscritos, incunables, ysalgunas oirás; de 
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los primeros, que pasan de 1.600 (mil seiscientos) los hay muy 
importantes y valiosos; así como también de los segundos que 
pasas de quinientos. En esta misma sala se conserva la llamada 
«El arca boba»(,), que no es otra cosa que un gran arcón defendi-
do por una grande reja de hierro, y tenía siete llaves, en la que 
se guardaban antiguamente los caudales de la Universidad y los 
papeles de mayor interés. Sobré la altura de esta puerta se en-
cuentra el retrato en lienzo de Don Pedro de Luna (Benedicto 
XIII) estimable pintura de autor desconocido, que se distingue 
por la viveza de su colorido y noble actitud del personaje, que 
fué insigne bienhechor de la Universidad. # 
Terminamos este capítulo dedicado a las Escuelas Mayores 
de la Universidad, diciendo que éstas, con sus severos muros y 
pórtico interior, su alta galería superior cubierta de ricos arteso-
nados de gusto oriental, su suntuoso y esbelto salón de Biblio-
teca, su rica y valiosa Capilla, su célebre Cátedra de Fr. Luis de 
León, que se conserva igual que cuando se dejaba oir la voz del 
sabio Maestro y autor de la no menos célebre frase «Decíamos 
ayer», que pronunció al empezar la primera lección al volver de 
las cárceles donde había estado encerrado durante algunos años, 
y con su plateresca fachada, construida en un pequeño cuerpo 
avanzado del resto del edificio, parece, mirado por el lado del 
Poniente, un gigante de piedra que sobre unas piernas membru-
das y desnudas llevase un cuerpo elegante, ataviado como un 
mandarín y adornado en su frente con una especie de estola 
guarnecida de ricas bordaduras. Tan vario y extraño como este 
ropaje es la arquitectura que le compone. Los arcos, muros y 
cátedras antiguas, severas como la ciencia, excluyen de sí todo 
ornato. La fachada, exornada con todo el lujo de Oriente, se 
distingue por la profusa decoración que contiene. • 
(i) Véase «1 grabado de ella en la pág 475. 
CAPITULO XIII 
Monumentos platerescos (continuación). Es-
cuelas menores. Portada y patio interior. Hos-
pital del Estudio. La portada. El exterior y el 
interior del Hospital. La Capilla y su artesonado. 
ESCUELAS MENORES—Las Escuelas menores siempre se han considerado como parte integrante de la Univer-sidad, y en su edificio estuvo instalado por espacio de 
muchos años el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza. La 
historia guarda un profundo silencio sobre la fundación de este 
monumento, ignorándose el año en que se construyó y el nom-
bre del artista que le ejecutó. Pero si la historia guarda silencio, 
el estilo de la arquitectura empleada nos revela con bastante cla-
ridad la época a que debió su existencia. Data, pues, de la mis-
ma época que la Universidad, hacia el año 1533. Las dos partes 
principales, que son la portada exterior y el claustro, guardan tal 
semejanza y tan estrecha afinidad con el cuerpo de Escuelas Ma-
yores que mira al Poniente, que los arcos de aquel son una co-
pia de la galería alta de éstas, y su portada exterior reproduce 
en parte a la portada principal de la Universidad, y para comple-
tar más la semejanza, el artista puso en la parte superior de 
esta portada un escudo y unas águilas coronadas, que parecen 
fiel trasunto de las descritas en la fachada de Escuelas Mayores. 
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En vista de estas y otras afinidades, no puede menos de seña-
lársele los últimos años del reinado de los Reyes Católicos como 
la época probable de su construcción, la cual debió prolongarse 
hasta los tiempos del Emperador Carlos V. 
La Portada.—El edificio, en realidad, no tiene más que un 
ingreso, y se halla situado en el ángulo de la plazuela llamada 
Patio de Escuelas; su portada está formada dé dos arcos semi-
circulares que en su unión descansan sobre una columna, sobre 
los cuales resalta una ligera cornisa, y en las enjutas existen 
tres bustos. Un segundo cuerpo, dividido en tres compartimien-
tos por cuatro graciosas pilastras, presenta en sus senos tres 
grandes escudos, cobijados bajo otros ligeros arcos resaltados, 
sobre los que se levanta un friso coronado de su cornisa. Un ar-
quitrave, donde campean una tiara y dos medallones con los bus-
tos de San Pedro y San Pablo, con cornisamento más pronun-
ciado que los inferiores y encima de él una galería o antepecho 
calado. 
Las jambas, cubiertas de molduras, carecen de junquillos; 
sus capiteles son de un género nuevo, con figuras de aves y ani-
males. La columna del centro, que divide en dos la puerta prin-
cipal, es una pieza de granito que presenta por el frente un fuste 
cilindrico adosado, y por el dorso una pilastra de aristas vivas. 
El capitel de esta columna tiene, como el de las jambas, aves y 
animales por adorno, y ofrece un objeto de estudio al artista. 
Detrás de la portada exterior se encuentra un pequeño vestí-
bulo, cubierto de una bóveda de arco escarzano y guarnecida de 
aristones, al que sigue un espacio descubierto, en cuyo muro de 
frente aparecen esculpidas las armas de la Universidad y des-
pués el patio interior. 
Patio interior.—Este es un espacio cuadrilongo de 35 me-
tros el lado mayor y 19 el menor, cerrado por un pórtico de 28 
arcos, enteramente iguales a los de la galería de Escuelas Mayo-
res; se componen de cinco cúrvaselas tres superiores convexas, 
produciendo cuatro ángulos agudos, que descansan columnas ci-
lindricas de poca altura y mucho espesor, cuyos pedestales y 
capiteles presentan aberturas y recortes de estilo germánico. El 
pórtico está cubierto de un techo de madera; es muy bajo y le 
corona una galería abalaustrada, entre cuyos pedestales se le-
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vantan unos cuerpecitos de piedra de graciosos contornos" y va-
riados. 
Hospital del Estudio.—Este se debe a Fr. Lope Barrientes, 
confesor de Don Juan II; es conocido también por el nombre de 
Hospital de Santo Tomás de Aquino, por haber sido consagrada 
su capilla bajo la advocación de este Santo; y se llamó del Es-
tudio, porque su objeto era asistir a los estudiantes pobres que 
tenían la desgracia de enfermar lejos de sus casas. La Real au-
torización lleva fecha 30 de Marzo de 1413; las obras se comen-
zaron en tiempo del fundador; el Rey cedió para su erección el 
Palacio que poseía junto a la Universidad, donde es fama que 
estuvo el Pretorio Romano, donde vivieron los Condes Don Ra-
món de Borgoña y su esposa, donde se hospedaron muchos Re-
yes, y donde nació en 13 de Agosto de 1311 el Rey Don Alfonso 
XI. El edificio fué derribado, juntamente con otras casas del an-
tiguo barrio de la Judería, y sobre su planta se levantó el Hos-
pital. El edificio es pequeño; mide 50 metros de frente por 8 de 
fondo, y consta de dos plantas, baja y superior; sin incluir la re-
forma que sufrió a últimos del siglo xix, data de la época de Es-
cuelas menores; hoy le ocupan las oficinas de la Universidad, El 
exterior, fuera de los balcones y alguna otra modificación, con-
serva el carácter primitivo. 
La Portada principal.—Se halla situada en el centro de la lí-
nea, y se compone de un arco de medio punto, en cuya orla in-
terior hay una inscripción que dice: lOrietur uobis, timentibus 
nomen Domini, sol veritatis et sanitas in poenis e/us*. De las 
jambas de esta puerta suben cuatro junquillos, tres de los cuales 
recorren todo el arco, y el cuarto, tomando diversa dirección, se 
desvía y señala otros dos arcos, que, reuniéndose en el centro, 
descansan sobre un pilar, que divide en dos la portada; hoy ocu-
pa este sitio del pilar el fuste de una columna romana. Sobre la 
enjuta de los arcos pequeños se halla la estatua de Santo To-
más de Aquino, Patrono del Hospital, embadurnada de yeso y 
pintada de fuertes colores. Un grueso aristón que sale de los cos-
tados del arco grande y cierra encima de él, más abajo del cor-
nisamento del edificio, deja un hueco para tres grandes y her-
mosos escudos de armas de Castilla y de la Universidad, deli-
cadamente esculpidas. 
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Exterior e interior del Hospital.—En el costado izquierdo 
de la portada se conservan todavía tres ventanas de medio pun-
to, que daban luz a la capilla; las que se hallan a la derecha son 
estrechas, pequeñas y de mal gusto. 
En la planta alta se abrían siete ventanas cuadradas, perfila-
das por marcos tallados en piedra y coronados de otros tantos 
medallones con buenos bustos; la última de la derecha conserva 
su forma antigua. Las otras seis han sido convertidas en balco-
nes, rasgando el muro por su parte inferior, y perdiendo dos de 
ellas los bustos que la enriquecían. El costado del Naciente, que 
da a la calle de Libreros, es idéntico y conserva las ventanas en 
su forma antigua. Coronan el edificio un cornisamento romano y 
una galería calada original y característica, formada principal-
mente por engendros de cabeza humana y cuerpos de animales, 
ramos y nervios caprichosamente enlazados. 
El interior de este edificio, destinado hace muchos años a 
oficinas de la Universidad, conserva todavía en su planta baja 
restos apreciables de su antiguo estilo. Sobre el primer tramo de 
la escalera, que es ancha y espaciosa, existe un escudo de pie-
dra, donde se lee la siguiente inscripción escrita en caracteres 
romanos: iBeatus-qui-infUgit-super-egenum-zpaupereni' in-die-
mala- liberaba-eum-Dominus-P. S. Xh. 
La capilla.—A la izquierda, según se entra, se halla la capi-
lla, despojada hoy de todo ornamento religioso y destinada para 
archivos de la Universidad y de los Colegios suprimidos. Tiene un 
precioso artesonado de madera. Es un cuadro, encerrado en una 
ancha cinta cuajada de labores, que cubre su superficie con 
unos listones o cordonaduras de madera pintada y dorada, con 
una combinación caprichosa de rectas y curvas, de la cual resul-
tan pequeños octógonos de lados rectos entre cuadrados de cur-
vas y octógonos mayores, mitad rectos y mitad curvos. De cada 
recuadro pende un rosetoncito, que presta al conjunto una vista 
agradable. Unas hojarascas pintadas de colores sobre fondo obs-
curo, completaban la decoración de esta grandiosa techumbre, 
borradas casi por completo las pinturas por el tiempo y la hume-
dad de aquel sitio, han sido estropeados a la vez los dorados de 
los listones. 
La capilla contiene hoy una estantería, pequeña, pero admira-
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blemente dispuesta para la conservación de papeles; y son no-
tables en ella las puertas decoradas en su parte interior por pin-
turas del siglo xv, que parecen de Alberto Durero o Fernando 
Gallegos. Una de ellas figura un escudo de armas y la otra un 
Profesor explicando en su cátedra. Llaman la atención las becas 
de los estudiantes que se encuentran al pie de la cátedra y la 
forma de los sombreros con que una parte de ellos están cubier-




Monumentos platerescos (continuación). Co-
legio del Arzobispo (Irlandeses). Precedentes. 
Fundación. Carácter de este monumento. Fa-
chada principal. El patio o claustro. El templo. 
Casa de las Muertes. Su origen, fundación y 
arquitectura. 
COLEGIO DEL ARZOBISPO. Precedentes.—A la ilustre familia de los Fonsecas debe Salamanca multitud de be-neficios. Con el nombre de Colegio del Arzobispo es 
conocido en esta ciudad un edificio fundado a principios del si-
glo xvi por el ilustre Arzobispo de Toledo Don Alfonso de Fon-
seca Ulloa y Acebedo, hijo de una noble familia de esta ciudad, 
en cuya Universidad hizo sus estudios y personaje de los más 
importantes de la Corte de Carlos V, que le encomendó comisio-
nes muy delicadas. Dtbió, pues, su origen este Colegio a la cos-
tumbre, muy de moda en aquel siglo, de erigir fundaciones pia-
dosas o de instrucción pública, donde los hombres de a'guna im-
portancia buscaban la perpetuidad de su apellido. El ejemplo da-
do por el obispo Don Diego de Anaya, de quien nos ocupamos 
en lugar oportuno, tuvo pronto imitadores. Uno de ellos fué el 
poderoso Arzobispo de Toledo, Don Alfonso de Fonseca. San-
tiago, Toledo, Salamanca y Alcalá deben a este ilustre persona-
je fundaciones grandes que recuerdan su nombre y revelan su 
desprendimiento; pero ninguna de ellas tiene la importancia que 
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el Colegio que en Salamanca lleva su nombre; como institución 
científica, respiraba sabiduría en sus Constituciones y dio a las 
letras, a la Iglesia y al Estado un número crecido de hijos ilus-
tres; como monumento es una de las más bellas fábricas del gus-
to plateresco que labraron los arquitectos y escultores educados 
en la escuela de Miguel Ángel. Bajo el primer aspecto ya lo he-
mos considerado en la tercera parte; ahora vamos a considerarlo 
bajo el segundo, o sea, como monumento artístico. 
Fundación.—Fué fundado este Colegio en el año 1521, bajo 
la advocación del Apóstol Santiago, Patrono de España, para 
veintidós colegiales, dos capellanes y cuatro familiares. Para el 
culto del templo nombró dieciocho capellanes, dotándolo con cin-
co mil ducados de renta anual. Trazó los planos de este soberbio 
Colegio, Pedro de Ibarra, ayudado de D. Rodrigo Gil de Onta-
ñón, hijo de D. Juan, que trazó los de la Catedral Nueva con 
otros Maestros. Comenzaron las obras en 1527, aunque la fun-
dación estaba autorizada desde el 1521; y se inauguró en 1578, 
durando por consiguiente las obras más de cincuenta años. 
Carácter de este Monumento.—El Colegio tiene dos fábri-
cas distintas; una del siglo xvi; que es la verdaderamente monu-
mental, y otra del siglo xvni, que ni siquiera merece los honores 
de la descripción/Aquélla, que es la que propiamente se llama 
Colegio, ocupada hoy por los Nobles Irlandeses, que hacen sus 
Estudios en la Universidad Pontificia Eclesiástica; ésta, o sea la 
segunda fábrica del siglo xvm, que llevó siempre el nombre de 
Hospedería, está ocupada por la Facultad de Medicina. Ambas 
partes reunidas, hacían del Colegio del Arzobispo un edificio vas-
tísimo, con extensas y cómodas dependencias, patios, galerías, 
salones, templo y pórticos. Siendo sólo una de estas partes, la 
que da al lado más Occidental del edificio, la artística y monu-
mental, de ella sola nos vamos a ocupar en este capítulo, dando 
una idea de su fachada, su patio y su Iglesia. 
La fachada y portada del Colegio del Arzobispo miran al Me-
diodía. En el tiempo en que se edificaba, los maestros, educa-
dos en las máximas del estilo gótico, pero admiradores de la 
arquitectura romana, abandonaban lentamente los principios de 
aquella escuela sin adoptar resueltamente las reglas de ésta, y 
fabricaban todavía con aquella libertad a que en el género góti-
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co estaban acostumbrados, adaptándola a las formas del nuevo 
estilo. Este es el Ranacimiento en nuestros monumentos de la 
primera mitad del siglo xvi, los más abundantes y ricos en Sala-
manca; esta es aquella bella y graciosa compostura de los edi-
ficios que se han llamado del estilo plateresco; y a este género 
pertenecen, como vamos a ver, la fachada y el patio del Colegio 
del Arzobispo. 
Fachada principal.— Precede a la portada un terraplén, for-
mado para nivelar la entrada con el piso del edificio, que forma 
un patio con dos escalinatas flanqueadas de columnas que care-
cen de capiteles. Las cadenas que las enlazaban desaparecieron 
en la guerra de la Independencia, y gracias que no desapareció 
el Colegio en el tiroteo que hubo entre franceses e ingleses, 
desde San Bernardo a San Vicente, que era el fuerte de los pri-
meros. Dos cuerpos sobrepuestos, y adosados al muro, consti-
tuyen Ja portada. El inferior se reviste a cada lado de dos co-
lumnas, alzadas sobre zócalos y coronadas de capiteles libres 
ornados de menudas tallas; en los netos existen unos cama-
feos, y pendientes de sus bocas, ramos y hojas esculpidas en 
bajo relieve. Un arquitrabe que recorre las columnas, corona es-
te primer cuerpo, que tiene abierta en el intercolumnio la gran 
puerta de ingreso. El segundo tiene la misma forma que el pri-
mero; sólo que en vez de puerta, tiene una ventana cuadrada 
con la misma arquitectura, pues tiene también dos columnas de 
fustes estriados a cada lado; pero en los netos se abren dos 
hornacinas que contienen dos estatuas de Santos, y en el friso 
superior presentan tres conchas esculpidas en piedra. Los costa-
dos de la ventana los exornan dos escudos del fundador, den-
tro de las orlas de medallones. La portada termina con un gran 
escudo, y en él abierto un precioso medio relieve del Apóstol 
Santiago en fogoso caballo, derribando infieles unos graciosos 
pilarillos de contornos caprichosos a los extremos y unos ramos 
enlazando a estas tallas. El lienzo de la derecha del espectador 
pertenece al templo, y no presenta por lo mismo más que las al-
tas ventanas ojivales, acomodadas al gusto de esta parte de la 
fábrica. La planta baja del lienzo de la izquierda presenta dos 
pequeñas ventanas de medio punto, decoradas graciosamente 
con una repisa cubierta de bajos relieves, dos columnitas a los 
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costados, y un gracioso remate. A plomo se abren en la planta 
alta dos balcones, flanqueados también por columnas que sos-
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Portada plateresca del Colegio del Arzobispo (Nobles Irlandeses). 
tienen en consolas con adornos de fina talla, coronándose de un 
arquitrabe. Más al Occidente se hallan, sin simetría, espar-
cidos, un ventanón cuadrado defendido por gruesas rejas, y 
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otros varios rompimientos, donde desaparece toda ornamen-
tación. 
El vestíbulo o entrada de este Colegio está cubierto de una 
buena bóveda ojival, revestida de aristones que se recojen en 
manojos que brotan de consolas adosadas a los ángulos. Es ca-
racterística la portada de la Iglesia que se encuentra a la dere-
cha y está dentro del vestíbulo, por la menuda labor de fina ta-
lla plateresca que la guarnece, del mismo gusto que distin-
gue a todo el edificio. El arco que corona esta puerta es de 
medio punto, a pesar de que en el templo domina el ojivo, como 
veremos después. 
El patio o claustro.—La entrada desemboca inmediatamente 
en el grandioso claustro, bellísimo patio, obra de Alonso Berru-
guete, discípulo aprovechado de la escuela italiana de Miguel 
Ángel. Es lo que más llama la atención en este Colegio. En este 
claustro se descubre desde luego la mano de aquel artista, más 
escultor que arquitecto, ardiente apasionado de la belleza, que 
educado en Italia y profundo admirador de Miguel Ángel, traía a 
España las nobles formas de su escuela y propagaba rápidamete 
su gusto. Todo es bello y esbelto en este patio, a pesar de haber 
sido concebido y ejecutado con la más entera libertad. 
El patio tiene forma cuadrada, de 38,40 metros de lado, y le 
cierran dos galerías de 4,40 metros de ancho, ambas cubiertas 
de un techado de madera, y formadas de treinta y dos arcos, 
ocho por cada lado, de 3,10 metros de luz cada uno. La decora-
ción de las galerías es diferente, pero elegante y graciosa en 
ambas. 
Los arcos de la primera son de medio punto, sostenidos en 
pilastras cuadradas, y a cada pilastra se adosa de frente una co-
lumna, apoyada en un zócalo que recibe el cornisamento que co-
rre por encima de las archivoltas. Las columnas son esbeltas, de 
proporciones libres, y no menos libres sus capiteles, que se ador-
nan de menudos tallados. Las enjutas de los arcos se cubren de 
graciosos medallones con preciosos bustos en bajo relieve. 
La galería alta también está formada de pilastras cuadradas; 
pero los arcos son escarzanos rebajados, y las columnas que se 
les adosan, tienen la forma de graciosos y airosos balaustres, 
que descansan en pedestales, y se coronan de un arquitrave. 
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También aquí se cubren las enjutas con buenos bustos encerra-
dos en medallones. Un antepecho o balaustrada, de la misma al-
tura que los pedestales de las columnas, cierra los arcos, presen-
tando en los centrales de cada costado dos escudos con las ar-
mas del Arzobispo fundador. Por fin se corona el cornisamento 
superior de unos rematitos de piedra, colocados a plomo de las 
pilastras que rematan en unos niños desnudos y ángeles, por el 
estilo de los que se ven en el cuerpo principal de la fachada de 
Santo Domingo, entre los cuales se distinguen los de los ángulos 
del patio, que tienen delante escudos de armas. 
Como ni en la galería baja ni en la alta hay bóvedas ni peso 
alguno que exija contrafuertes, toda la fábrica es sumamente del-
gada, esbelta y ligerísima y le da las apariencias de una decora-
ción de teatro. De aquí la esbeltez de este bellísimo patio, que 
con justicia ha merecido que todos los artistas le visiten, todos 
le elogien y no pocos le copien. En él se reúne la ligereza a la 
gracia, los finos perfiles a la delicadeza de las tallas, la sencillez, 
en fin, juntamente con la belleza; porque el Claustro del Arzo-
bispo no tiene más ornatos que los precisos; no está recargado 
de adornos como tantas otras fábricas, aun del mejor tiempo del 
Renacimiento. Es, en fin, una obra que salió de las manos de 
aquel Berruguete, cuyas esculturas son hoy mismo la admiración 
de todos los artistas. 
El Templo.—El templo, como consagrado a Dios, es de for-
mas ojivales y planta de una cruz latina. Es una pequeña Basíli-
ca, de unos 30 metros de longitud y 6 de ancho, de rigurosa 
planta de cruz latina, de buen gusto gótico, sin capillas ni alta-
res, con sus altas ventanas góticas, sus bóvedas del mismo esti-
lo, su elevado coro al pié y su domo cuadrado en el crucero. 
Además de la puerta principal, que ya dijimos se encuentra en el 
vestíbulo y que exteriormente se cubre de decoración plateresca) 
tiene otras dos en los brazos del crucero, de las cuales una co-
munica con el interior. La decoran seis bóvedas, revestidas de 
aristones que arrancan de pilares adosados a los muros, forman-
do manojos de siete junquillos. Ojivales son también los peque-
ños arcos torales, y sobre ellos se levanta rectamente el cuerpo 
cuadrado de la cúpula, la que se reviste de cuatro altas ventanas 
con escudos de armas y medallones a los lados. Cinco ventanas 
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más alumbran el templo, siendo ojivas con dos junquillos las de 
las naves, y de medio punto las de la cúpula. Su coro, sus ven-
tanas, su cúpula cuadrada, como todo lo demás del interior, so-
bre arcos ojivales, le dan un aspecto majestuoso y bello. 
El retablo del único altar, colocado en la cabeza de la nave 
principal, está formado de tres cuerpos, con columnas pareadas 
en el primero, pilastras en el segundo y un buen remate en el 
tercero. Ocho buenas pinturas en tabla, y varias estatuas de 
Santos, que los inteligentes atribuyen a Berruguete, decoran 
este altar. El templo del Colegio del Arzobispo es, pues, digno 
de este monumento, aunque de género distinto que el resto del 
edificio y de arquitectura algún tanto adulterada, pues ya se ad-
vierte en el crucero la mezcla de estilos, introduciéndose los ca-
piteles romanos en los pilares, las pilastras adosadas, algunas 
columnas en el domo y los medios puntos coronando las venta-
nas. En el exterior la cúpula y las naves se fortalecen con bota-
reles en los ángulos y en los entredós de los pilares. 
Casa de las muertes. Su origen, fundación y arquitectura.— 
No se conoce de dónde proviene este lúgubre y antiguo nombre 
que en el vulgo lleva esta casa; lo cierto es que inspira cierto 
horror invencible, y que a pesar de sus buenas condiciones per-
manece casi siempre desocupada y cerrada. Ya decimos que el 
nombre es antiguo; pero más modernamente lo ha justificado un 
horrible asesinado cometido en ella, con circunstancias agravan-
tes, en el primer tercio del siglo xix; asesinato que ha permane-
cido velado en el misterio y que ha contribuido al terrible ana-
tema que sobre ella lanza la conciencia del pueblo. La casa, sin 
embargo, nada tiene de repugnante, ni en su aspecto exterior, 
ni en su posición, ni en su apariencia interior. 
Procede su fundación del Arzobispo de Santiago y Patriarca 
de Alejandría, Don Alfonso "de Fonseca y Acebedo, que erigió el 
cercano Convento de las Úrsulas y el elegante Palacio de la Sa-
lina; y su arquitectura se distingue, como todas las fundaciones 
del Sr. Fonseca, por su buen gusto y elegancia. Es pequeña, 
pues apenas mide 9 metros de fíente, y nada hay en ella especial 
y notable más que su antigua y monumental fachada. 
Tiene una sola puerta de ingreso, que es cuadrilonga, con 
una toza en vez de arco en el dintel, en la que empieza la deco-
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ración, pues se cubre de tallas, que presentan en su centro un 
escudo de familia, sostenido por dos niños, que llevan a la vez 
unos compases en sus manos. A los lados de la portada hay dos 
medallones circulares con bustos de damas vestidas al uso del 
siglo xvi, que deben ser parientas del fundador. 
La planta principal tiene tres balcones; dos pequeños a los 
costados y uno cuadrilongo a plomo de la puerta, flanqueado ex-
teriormente por dos áticas, llenas de labores, que reciben un ar-
co de medio punto, bajo del cual aparece el busto del fundador 
con bonete y capa de coro, leyéndose en la cinta de piedra que 
tiene debajo lo siguiente: <El Serenísimo Fonseca, Patriarca 
Alejandrino*. Por debajo de este busto se halla otro relieve con-
teniendo un escudo'idéntico al de la puerta, sostenido por dos 
donceles, uno de ellos con la gorra o birrete en la mano, y am-
bos con la cabeza levantada mirando al busto del Patriarca. 
El segundo cuerpo tiene en el centro el busto del fundador y 
el arco que le cobija; y en los lados dos balcones, exornados 
con áticas cuajadas de labores y una imposta superior, rematan-
do con unos niños, puestos sobre las áticas y un busto a cada la-
do. Inmediatamente comienza la cornisa general, que además de 
finas molduras, ofrece en la media caña inferior cabezas de sera-
fines con sus alas extendidas. La escultura de esta fachada es 
plateresca, artística y de buen gusto, aunque sencilla. Se hacen 
notables los bustos que contiene, y llama la atención el escudo, 
porque en él no campean, como en las otras fundaciones de 
aquel Prelado, las cinco estrellas del escudo de la familia, pues 
presenta un árbol y dos cabras de pie a sus lados. 
CAPITULO XV 
Monumentos platerescos (continuación). Pa-
lacio de los Fonsecas o Casa de la Salina. 
Su fundación. Carácter de su arquitectura. 
La fachada. Patio interior. Palacio de Monte-
rrey, su fundación, carácter y fábrica de este 
monumento. La Casa de las Conchas. Su fun-
dación y arquitectura; fachada, patio, escalera 
y artesonado. 
EL PALACIO DE LOS FONSECAS O CASA DE LA SA-LINA.—Hoy suele llamarse esta casa Diputación Pro-vincial, porque la ocupa dicha corporación. El nombre de 
Casa de la Salina le viene de su primitivo destino, porque se con-
servaban en sus sótanos los depósitos de sal que se despachaba 
por cuenta del Gobierno; y Palacio de los Fonsecas, por el ape-
llido del fundador, que fué Don Alfonso de Fonseca y Acebedo, 
hijo de Salamanca, oriundo de una noble familia, más tarde Ar-
zobispo de Santiago, al que habiendo renunciado, se retiró a Sa-
lamanca, donde murió. Atendiendo a los muchos servicios que 
prestó a la Iglesia, el Papa,.en prueba de agradecimiento, le con-
decoró en su retiro con el título honorífico de Patriarca de Ale-
jandría, con el que más comunmente es conocido en la historia. 
A éste se deben en Salamanca la Casa de la Salina, la Casa de 
las Muertes, el Convento de las Úrsulas y la reedificación del 
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Convento de San Francisco el Grande y de la Parroquia de San 
Benito; a su hijo, Don Alfonso de Fonseca y Ulloa, natural de 
Santiago, Arzobispo más tarde de Toledo y gran amigo de Car-
los V, es debida la fundación del Colegio Mayor de Santiago 
Apóstol, en esta ciudad, del que nos acabamos de ocupar; el pri-
mero murió en Salamanca el día 12 de Marzo de 1512, y está 
sepultado en el Convento de las Úrsulas fundado por él; el se-
gundo murió en Alcalá de Henares, donde parece que está se-
pultado, el día 4 de Febrero de 1534. Hecha esta declaración para 
evitar la confusión en que suelen incurrir algunos historiadores, 
y dejando a un lado una tradición que existe en Salamanca, si 
bien por lo común mal conocida, sobre el origen de esta Casa-
Palacio, pasemos ya a exponer 
La Fundación de la misma.—La Casa de Salina se fundó en 
los últimos años del siglo xv, según unos, y según otros, a prin-
cipios del siglo xvi; de cualquier manera su fundador fué, como 
ya hemos dicho, Don Alfonso de Fonseca y Acebedo; los escudos 
de cinco estrellas, que en la fecha, en el interior y por todas par-
tes del edificio se encuentran, no dejan lugar a dudas sobre la fa-
milia a que pertenecía el fundador. El escudo es de los Fonsecas, 
y le hallamos en muchas casas de Salamanca, pertenecientes a 
aquella poderosa familia, en la que nacieron también los ilustres 
Condes de Monterrey. Nada se sabe sobre los artistas que labra-
ron este monumento; pero como por la misma época y con pocos 
años de diferencia se fabricaban también la fachada plateresca 
de la Universidad, el Convento de San Esteban y otros muchos 
edificios, los mejores precisamente de la ciudad, y cuya decora-
ción es tan semejante, puede presumirse que anduvieron en él 
las mismas manos que esculpieron los demás. Si no fueron Sar-
dina, Ceroni o Berruguete, fueron discípulos o compañeros 
suyos. 
Carácter de su arquitectura.—La arquitectura de este Pala-
cio es elegante, esbelta y del más libre gusto del Renacimiento. 
Con aquel fino criterio que distinguía a los artistas de principios 
del siglo xvi, reservaban exclusivamente para los tempos cató-
licos todo el estilo ojival, y para los palacios y monumentos ci-
viles, elegían la elegancia del romano, y la gala de la decoración 
plateresca, mezclándola con uno y otro, porque comprendían que 
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las formas piramidales del primero, a la vez que atrevidas, se 
prestaban mejor a la grandiosidad y elevación de los templos, 
mientras que en los monumentos profanos de los Grandes de la 
tierra tenía mejor cabida el segundo. Así, la Casa de la Salina 
es un dechado en este género. Esbelta y elegante a la par que 
sencilla, se muestra ataviada como una dama cortesana, princi-
palmente en su fachada exterior; y si en su patio interior hace 
alarde de géneros y gustos diferentes, aquello procede, o de ca-
pricho en el artista que hace de su libertad un uso inmoderado, o 
de indecisión en el fundador que concibe y varía los planeos. Pa-
dece allí la euritmia con aquella miscelánea caprichosa de gustos 
en tan corto espacio de terreno, cuyas fábricas se ven interrum-
pidas y sustituidas por otras, apenas han sido comenzadas; pero 
si rica en detalles se muestra la una, no menos rica se ofrece 
la otra. 
La fachada.—La fachada de este hermoso edificio tiene tres 
cuerpos; bajo, principal y galería alta. Comienza con unas altas 
y delgadas columnas, y termina con unos bajos y pesados arcos 
romanos; y esto, que sin duda es un defecto artístico, le da cier-
ta gracia al edificio, revelando el capricho a que debió su exis-
tencia. La planta baja es un pórtico de cuatro arcos romanos, de 
4,70 metros de luz, levantados sobre columnas que nada tienen 
de romanas, pues descansan en zócalos, levantan a gran altura 
sus fustes, y cubren sus capiteles de tallas finas abiertas en la 
piedra con la más libre diversidad. Cinco abultados medallones 
con esculturas primorosas de bajos relieves, delicadamente es-
culpidas,>ü^nan las enjutas de los arcos, y un cornisamento ter-
mina este cuerpo. Inmediatamente empieza el segundo, exorna-
do de tres ventanas cuadrilongas perpendiculares a las enjutas 
de los arcos del cuerpo primero. Dos columnitas estriadas apo-
yadas en consolitas primorosamente esculpidas, flanquean ex-
teriormente cada una de las ventanas. Estas graciosas columni-
tas sostienen un cornisamento, sobre el que se muestran en los 
ángulos remates de graciosos contqrnos superados de genios 
alados, y en el centro medallones con preciosos bustos sosteni-
dos por dos figuras. 
El tercer cuerpo, por fin, que comienza sobre una imposta, 
lo constituye una galería de ocho arcos romanos, elevados so-
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bre gruesas y bajas pilastras, que se cubren de molduras en las 
aristas y de cabezas aladas en las enjutas, terminando el edificio 
con un elegante 
cornisamento en 
toda la línea, y 
con dos grandes 
escudos con las 
cinco estrellas 
en los ángulos. 
Hoy con la gran 
verja que cierra 
los arcos de la 
fachada, y las 
reformas queba-
jo la dirección 
del arquitecto 
Sr. Secall, hizo 
la Diputación 
Provincial en 
1884, ha vuelto 
a su elegancia 
primitiva y tal 
vez la exceda en 
muchos detalles 
y reformas; pues 
había perdido su 
carácter, su gra-
cia y galanura 
con las obras 
que habían he-
cho el año 1861, 
desde que se pu-
so la mano en 
un cuerpo seme-
jante, todo el exquisito cuitado no ha sido bastante para impe-
dir que se adulterase su estilo. 
Patio interior.—Dicen que desde el pórtico se pasaba al pa-
tio interior bajo una grandiosa arcada romana. Si existió esta ar-
Foto Ansede. Grah. V. Garralón. 
Elegante fachada renacentista del Palacio de la Dipu-
tación (Casa de la Salina). 
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cada, debió ser cubierta con las obras modernas. En el interior 
del patio se descubre todavía un hermoso arco de medio punto, 
que en su caso debió formar parte de la arcada; este arco arran-
ca de gruesas repisas llenas de menudas tallas, y se cubre inte-
riormente de casetones cuadrados con hojas esculpidas de acan-
to. Por este grandioso arco se penetra en el patio, que es irregu-
larpor su forma, y más irregular todavía por los géneros de ar-
quitectura que presentan las galerías que lo circundan; pero en-
cierra muchas bellezas. Todas las galerías son distintas, pero 
todas dignas de estudio. Debió existir, sin embargo, el proyecto 
de cerrar regularmente este patio con una sola galería de dos 
cuerpos, porque en la del fondo se ven todavía los sillares que 
señalan el arranque de nuevos arcos; y esto indica que el patio 
fué construido por diferentes artistas, cada uno de los cuales de-
jó allí una muestra de su gusto o de su capricho. 
El más notable de todos, pero también el más moderno, a no 
dudarlo, y el menos monumental, es el lado del Norte; le forma 
una simple galería de madera sostenida por diez y seis canes 
muy salientes, que avanzan del muro lo menos metro y medio 
por su parte superior; en él se descubren riquezas artísticas inex-
plicables; esas diez y seis ménsulas constituyen la especialidad 
de esta galería porque se cubren literalmente de hojas de acanto, 
sostenidas sus facetas por atletas jóvenes y ancianos en varia-
das posturas, que en vez de piernas, terminan en una voluta, y 
sobre sus hombros se presentan diversas alimañas con cabezas 
de fiera. Todas las figuras son distintas, pero todas las escultu-
ras que se presentan en su frente están bellísimamente esculpi-
das y son de una gran ejecución. Arriba figuran animales imagi-
narios de cabezas rarísimas, y abajo cuerpos humanos que pier-
den su forma en las extremidades inferiores. Las cabezas, las 
actitudes y las formas todas están variadas con gran estudio, y 
todo esto da un aspecto de novedad importante al edificio. 
Parece imposible que el cincel haya comunicado a la piedra 
tanta animación. La fatiga del esfuerzo que se desprende de la 
musculatura, más parece de seres vivos que de inanimados. 
En frente hay una galería baja con tres arcos de medio punto, 
de 3 metros de luz, levantados sobre columnas delgadas que des-
cansan en zócalos cuadrados y llenan sus capiteles con finas ta-
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Has. Buenos medallones con bustos cubren las enjutas de los ar-
















extremos de dicha columna dos figuritas que por su traje pare-
cen indios. En el cuerpo superior se ven dos ventanas con escu-
dos de cinco estrellas encima. La galería del fondo del patio tie-
ne ya unas formas más nuevas, de cierto sabor moruno, muy en 
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boga también entre los artistas de fines del siglo xv y principios 
del xvi. Es una doble galena, alta y baja, de tres arcos con 2,60 
metros de luz. Abajo toman los arcos la forma de las cinco cur-
vas, tres convexas y dos cóncavas, que ya se han visto emplea-
das en dos Edificios de la Universidad y, como en ésta, son tam-
bién aquí cuadradas y muy delgadas las pilastras que los sostie-
nen; pero en vez de revestirse de junquillos, corren por sus aris-
tas unas molduras, que sin detenerse en ningún capitel, se cruzan 
en las enjutas y van a dar la vuelta al arco, lo que le da a éste 
más carácter arábigo. En las enjutas de estas galerías se ven dos 
escudos de nobleza, que ofrecen la especialidad de que no tienen 
como todos los demás las cinco estrellas en el fondo, sino un ta-
blero de castros y ocho banderolas en la orla. Estos mismos bla-
sones se ven en los escudos del Convento de San Esteban, que 
recuerdan la fundación de Fr. Juan Alvarez de Toledo, hijo del 
Duque de Alba; y como eran parientes de los Fonseca, este es-
cudo tal vez indica su enlace con aquella familia. En la galería 
superior, cambia la decoración: las pilastras se cubren de junqui-
llos en las aristas y en los frentes, tienen pedestales y capiteles 
y los arcos que sustentan son escarzanos. También aquí hay es* 
cudos de armas, pero con cinco estrellas en el fondo. Las habita* 
ciones interiores que ocupa la Diputación se hallan decoradas 
con gusto moderno. Se ha conservado, no obstante, algún arte* 
sonado precioso, semejante al de la galería de la Universidad. 
Esto es lo que de artístico y monumental tiene el Palacio de 
los Fonsecas. Los artistas y viajeros se detienen delante de este 
edificio que estudian despacio y con atención, mereciendo de 
muchos los honores de la reproducción. 
Palacio de Monterrey. Su fundación, carácter y fábrica de 
este monumento.—Próximo a la Casa de las Muertes, en la mis* 
ma calle, se levanta el Palacio de Monterrey, uno de los más be* 
líos de Salamanca. Su construcción data del último tercio del si-
glo xvi. Lo mandó edificar el Virrey de Méjico, Don Gaspar de 
Acebedo y Zúñiga, 5.° Conde de Monterrey, el mismo que desde 
allí encargó a su primogénito la erección del Convento de Agus-
tinas, para que en él ingresase su piadosa hija Doña Catalina de 
Acebedo y Velasco. 
La fábrica del Palacio que nos ocupa, pertenece al estilo más 
55 
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puro y elegante del Renacimiento. Brilla en ella, como en todos 
los monumentos de esta clase, el buen gusto de los escultores 
que la exornaron. El edificio, sin embargo, está incompleto, pues 
no tiene más que un prolongado lienzo con dos elevados torreo-
nes de Naciente a Poniente; y los arranques de sillares que deja-
ron en sus costados, están indicando que el proyecto era levan-
tar otro lienzo paralelo en el costado de la derecha, dejando en-
tre los dos un espacio suficiente, que se cubriera de frente con 
una elegante y suntuosa fachada plateresca, y formaría en el in-
terior patios y crujías de ventilación y servicio; además, se pen-
só unir por medio de un puente levadizo el Palacio con el coro 
del mencionado Convento; pero hubo que desistir de estas obras 
por diversos contratiempos. Si por lo construido hemos de juz-
gar de todo el proyecto, sin duda alguna el Palacio hubiera sido 
un soberbio monumento, fiel imagen de la grandeza de aquellos 
poderosos Virreyes de América, que en nombre de los Monar-
cas de España, ejercían la soberanía de aquellos extensos y ri-
cos territorios. No hay en este monumento rastro alguno de la 
arquitectura ojival; todo él es del mismo estilo; y sus altos, sus 
cornisas, sus molduras y sus tallas están calculadas con exqui-
sito gusto y empleadas con gracia. El conjunto reúne una gran 
sencillez con una cortesana elegancia. 
El edificio se compone de planta baja, principal y galería, se-
paradas por cornisamentos con sus correspondientes molduras. 
La decoración que tienen estos tres cuerpos en la fachada prin-
cipal que mira al Naciente, es más esmerada y suntuosa que en 
el costado del Mediodía, pues en ella se empleó la sillería, mien-
tras que en la otra se usó la mazonería. Cada planta sólo con-
tiene un hueco, que en la principal es un balcón, y en las otras 
dos una ventana cuadrada. La ventana de la planta baja, que 
lleva una reja, se reviste de áticas, arquitrabe y un escudo. La de-
coración del balcón principal, consiste en elegantes columnas de 
fustes estriados, que descansan en pedestales sobre las que se le-
vanta un elegante cornisamento, superado por un medallón cir-
cular, con un busto sostenido por dos figuras. En las ventanas 
del último piso se emplean otra vez las áticas, coronadas de un 
frontón triangular con un escudo en el centro. Todos los pisos 
se ven separados por impostas guarnecidas de finas molduras; 
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todos están flanqueados en sus ángulos por escudos sostenidos 
por leones y animales raros, exornados sus lados por las armas 
oto, Ansede. Grab. V. Garralón, 
Palacio de Monterrey, del más puro estilo plateresco. 
de los Acebedos, Zuñígas, Fonsecas y Uiloas, que pertenecían a 
la familia del fundador; el conjunto, que se corona de una buena 
cornisa, termina con un bello torreón cuadrado, formado de doce 
arcos romanos, tres por cada lado, apoyados en cuadradas pilas-
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tras, y coronado por un cornisamento y antepechos labrados de 
caprichosas figuas y labores. En fin, las áticas, las columnas, los 
capiteles, las impostas y los cornisamentos se cubren de menu-
das y variadas tallas, dispuestas con el mejor gusto y ejecutadas 
con una gran delicadeza, que recuerdan las manos de Berrugue-
te, Borgoña y Fernández. 
La planta baja del Mediodía y la principal han perdido las es-
culturas y decoraciones primitivas. El piso superior lo forma una 
galería de veinticinco arcos romanos, interrumpidos en la mitad 
por otro torreón idéntico al descrito. Nada más elegante que es-
ta galería, que se levanta sobre un cornisón, y se reviste exte-
riormente de columnitas esbeltas, adosadas a las pilastras, que 
sostienen a los arcos llenando las enjutas serafines alados; estas 
columnas tienen característicos y variados capiteles de pequeñas 
esculturas. El arquitrabe que la corona, lleno de molduras, pre-
senta en su friso unas crucecitas de Santiago, pareadas con unos 
rosetones, y concluye con unos rematitos de piedras de finos y 
graciosos contornos. Las tres colosales chimeneas, que se levan-
tan en los tejados, guardan analogía con los torreones, y se co-
ronan como ellos de calados antepechos, cubriéndolas buenos 
relieves. 
El palacio de Monterrey es un bello monumento, digno de 
estudiarse por los artistas, y que demuestra el estado de la ar-
quitectura y de la escultura a mediados de siglo xvi. De él se 
han copiado en parte los edificios del cuartel de Ingenieros y 
del nuevo Banco de España en esta ciudad, aunque faltan a es-
tos muchos finos y delicados detalles de aquel precioso ejemplar. 
La Casa de las Conchas. Su fundación, arquitectura, fachada, 
patio, escalera y artesonado.—En la calle de la Compañía, fren-
te al grandioso y monumental templo de la Real Capilla de San 
Marcos, conocido por el nombre de la Clerecía, está la Casa de 
las Conchas. Data de los últimos años del siglo xv, y se cree 
que su fundador¿ué Don Rodrigo Arias Maldonado, que lo fué 
también de la capilla de Talavera de la Catedral Vieja; hoy per-
tenece al Conde de Santa Coloma. Los cinco uses que campean 
en los innumerables escudos de esta casa, en sus fachadas, en 
sus ajimeces, en sus escaleras, patios, puertas y salas, están re-
velando que el edificio fué fundado por uno de los varios Mal-
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donados que ha tenido Salamanca; el gran escudo Real que se 
destaca en la parte más elevada de su frente principal, indica 
con el yugo y el haz de saetas que tiene a su pie, que la funda-
ción alcanzaba los tiempos de los Reyes Católicos; el aspecto 
exterior, la solidez de sus muros, puertas y rejas con sus pocas 
luces y torreón, indican, más bien que Palacio, una fortaleza de 
la Edad Media; y la multitud de conchas que cubren los paramen-
tos exteriores; los cuarteles de los escudos y las tablas de las 
puertas; y las invocaciones a la Virgen, junto a las armaduras 
del guerrero, demuestran que el fundador fué un piadoso cristia-
no y fervoroso devoto de la Virgen y del Apóstol Santiago, que 
había hecho algún voto de peregrinación a su sepulcro. 
La Casa de las Conchas, como las de la Salina, la de las 
Muertes y Palacio de Monterrey, es un Palacio de un Grande de 
la Edad Media; pero su arquitectura, aunque de transición, se 
muestra más severa y adusta que en aquellos monumentos. 
Aquel artesonado airoso, elegante y risueño que distingue a es-
tos edificios, no se encuentra en la Casa de las Conchas. Su as-
pecto general es serio y elegante, sin fastuosidad, como los 
caballeros del tiempo de los Reyes Católicos, que preocupados 
con graves pensamientos, conceden menos al lujo, y más a la 
comodidad y a la firmeza. Es en una palabra la imagen de uno de 
aquellos caballeros, guerreros antes que cortesanos, que siguien-
do los estandartes de la magnánima Reina que conquistó a Gra-
nada y comprendió a Colón, se inspiraban en sus levantados 
pensamientos, y hacían de la piedad y del valor un heroísmo. 
Todos los rasgos de aquellos tipos caballerescos pueden leerse 
en este bello monumento, si se le examina con atención; junto 
al casco del guerrero se encuentra en él la invocación a la Vir-
gen; al calado del escudo de nobleza la concha del peregrino; 
sobre el calado agimez el elevado torreón; mezclados con la ojiva 
los arcos de varias curvas; altos y robustos muros con pocas y 
esbeltas ventanas. Esa mezcla de tintas religiosas y guerreras, 
de orgullo y de humildad, de fuerza y de justicia, que es el dis-
tintivo de aquellos Nobles, es también el carácter más dominante 
de este Palacio. Los robustos y altos muros, el torreón amena-
zando levantarse como una atalaya en el ángulo, y las escasas 
ventanas y ferradas puertas, recuerdan tiempos de guerra, en 
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que todavía no se tenía formada una idea completa de la paz. Las 
conchas y los signos religiosos son el mejor testimonio de la re-
ligiosidad de aquellos valientes caballeros, Los frecuentes escu-
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Vista general de la Casa de las Conchas, estilo renacentista. 
«••* 
dos revelan la idea que tenían de su nobleza de sangre, y todo 
el edificio expresa la grandeza de un poderoso de la tierra. 
Bajo otro aspecto es no menos apreciable este monumento, 
porque en él se vé el estado del arte en aquel tiempo. Todavía 
aparece en su decoración la arquitectura ojival, disputando el 
paso a otro estilo nuevo, pero perdiendo en parte sus gallardas 
formas. El ojivo se descubre entre arcos y curvas de variadas com-
binaciones, pero no domina como rey. Hay una tendencia a la 
novedad, una variación de sistema, que comienza anunciándose 
a la fachada y se desarrolla libremente en el interior. En éste 
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desaparece por completo el ojivo y todo rastro del estilo gótico, 
para dejar en completo ejercicio a la decoración plateresca. El 
escultor toma posesión del monumento y desplega las galas de 
su fecundo ingenio. Y es que nos vamos acercando a la época 
brillante de la arquitectura del Renacimiento, pero todavía no 
hemos entrado de lleno en ella, pues el monumento es de fines 
del siglo xv. 
La fachada que mira al Poniente contiene la puerta principal, 
que, desde su recto dintel, empieza a exornarse con bajos relie-
ves de ramos y flores y dos escudos con las cinco flores de lis 
en los ángulos, sostenidos por dos ángeles. Sobre estas labores 
se levanta un arco de cinco curvas convexas con gruesos aris-
tones adornados de hojas y rosetones de puro gusto gótico, y 
dentro de éste aparece un gran escudo con las cinco flores de 
lis, que es de la familia de los Maldonados, sostenido por dos 
leones valientemente esculpidos en pronunciado y esbelto relie-
ve. Sobre este escudo se sostienen un casco de guerrero y un 
cetro. Rodea a estos objetos una cinta que, entre ramos cubier-
tos de frutos contiene escrita la salutación angélica: <Ave María 
grada plena, Dominas tecum>. En estos pocos rasgos de la por-
tada está ya comprendido todo el estilo que domina en el edifi-
cio y el carácter religioso-guerrero de su desconocido fundador. 
El poder, la religión, la nobleza de sangre y el espíritu caballe-
resco por un lado; el arte ojival, la transición y un estilo nuevo 
invasor por otro, tienen, si bien se mira, su representación en la 
portada. Todo el monumento está en ella, porque está el espíri-
tu de la época que le vio nacer y el arte que le prestó sus 
formas. 
La planta baja tiene dos ventanas, casi cuadradas, con ador-
nos semejantes a los de la puerta. Lo más notable y lo que más 
llama la atención en estas ventanas, son las verjas, especialmente 
la más próxima al ángulo del edificio(1), por las menudas labores 
de sus impostas y remates; esta verja toma la forma de tres tam-
bores o cubos con sus remates cónicos. 
En la planta principal hay cuatro verdaderos ajimeces, igua-
les en sus luces y semejantes en sus disposición, pero diferentes 
1) Véase el grabado de esta reja en la pág. 122. 
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en las tallas que los guarnecen. Dos de ellos están divididos en 
cuatro compartimentos, por ligeros pilares de agudas aristas; 
los otros dos están divididos por una delgadísima columna de 
*•**%«» i 
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Notable reja de la Casa de las Conchas, estilo renacentista. 
mármol blanco. Los antepechos,-los arcos y las labores son dis-
tintas en cada columna. El antepecho primero de la izquierda 
ofrece en su bajo relieve arquería gótica con una concha en el 
centro y dos escudos en los costados, coronándolo un arco de 
tres curvas con hojas salpicadas y un escudo en el centro. El se-
gundo, siguiendo en la misma línea a mano derecha, está dividi-
do por una columna, sobre cuyo capitel descansa una calada ar-
quería gótica. El antepecho, labrado en la misma forma, se cu-
bre con dos coronas que sostiene un niño, teniendo cada una un 
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escudo y el arco exterior que forman los aristones por la parte 
superior, consta de tres curvas unidas por su parte cóncava, lle-
vando otro escudo en el centro. La tercera ventana tiene un an-
tepecho con dibujos menudos, y se corona exteriormente con 
otro escudo y arcos de tres curvas, dispuestos como en el primer 
ajimez. La cuarta, próxima ya al ángulo de la fachada, tiene co-
lumna en medio, y niños entrelazados con ramos cubren el ante-
pecho; otros niños entre la arquería gótica juguetean formando 
un precioso calado en medio de los arcos interiores, y el exterior 
que adorna al ajimez, además del escudo central, lleva cinco cur-
vas elegantes. 
A este lado, esquina de la calle Rúa Antigua, corresponde el 
torreón, empezado a levantar como casi en todas las casas prin-
cipales de la edad media; tiene otro ajimez como los anteriores, 
pero más sencillo, que lleva como ellos un arco coronándolo un 
escudo. 
El monumento termina por esta parte con una sencilla corni-
sa, y en el centro de la fachada se destaca del muro un gigante 
escudo Real, sostenido entre las garras de un aguüón, a cuyo 
pié se descubren un yugo y un haz de flechas, propio de los Re-
yes Católicos. Todos los paramentes, tanto en esta como en la 
fachada lateral, que tiene un ajimez sencillo y un escudo, están 
cubiertos de abultadas conchas de piedra; sólo en la fachada 
principal hay más de doscientas ochenta, siendo también grande 
el número de las que existen en la fachada lateral. De ahí el 
nombre que lleva este edificio. 
Cuando el viajero, dejando el exterior de este monumento, 
penetra en su patio interior, recibe una sorpresa agradable, fres-
ca todavía la impresión que le ha producido su fachada. Tan dis-
tinto es el aspecto y el gusto de la arquitectura que le decora. 
El patio es un cuadrilongo de 18,80 metros de longitud y 16,80 
de latitud, con una doble galería de 2,80 metros de anchura y de 
luz en los catorce arcos que la forman. En la galería baja, los ar-
cos son de tres curvas convexas, y están apoyados en pilastras 
cuadradas de 0,30 metros de espesor; los de la galería superior 
son escarzanos, e indican ligeramente las tres curvas, pero en 
sentido inverso, cóncavas por el interior. Las pilastras son es-
beltas y las columnas de mármol blanco. Una imposta que figura 
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un manojo de cuerdas rodeadas por una cinta, separa estas dos 
galenas; coronándose la superior de una sencilla cornisa de abul-
tadas y redondas molduras; el patio termina con un antepecho, 
cuyo dibujo es de flores de lis alineadas. 
Los capiteles se cubren de ramos colgantes, hojas, coronas y 
ramas dispuestas con mucha variedad. En cada ángulo y en cada 
enjuta se ve esculpida preciosamente una gran cabeza de ani-
mal, de cuya boca sale un argollen, y de él penden iguales es-
cudos, aunque todas las cabezas son diferentes. 
En la galena superior, los capiteles se adornan con volutas y 
los tambores con cabezas de animales y plantas y en las enjutas 
de los arcos con variados escudos de familia dentro de una con-
cha o de una corona de hojas. Lo más notable de esta galería son 
los antepechos calados, que forman dos dibujos, a cual más ori-
ginales, finos y raros. El uno, empleado en dos lados de la gale-
ría, toma la forma de un panal de colmena, con sus casetas incli-
nadas. El otro, que ocupa los lados restantes, se forma de co-
lumnitas delgadas, a las cuales se entrelazan gruesas sogas en 
cambiada dirección, a manera del tejido de una cesta. Las aguas 
del tejado vierten por grifos, en forma de variados animales. 
El artesonado de madera que cubre la escalera, aunque sen-
cillo y no tan rico como el de la galería alta de la Universidad, 
es de estilo mudejar, precioso y estimable, como todas las obras 
de esta clase por su rareza y buenas formas. Lo forman profun-
dos casetones de cuadrados y polígonos de seis lados desiguales, 
combinados simétricamente. El friso que le contiene, está pinta-
do con suma delicadeza, imitando menudas labores, que dan al 
conjunto una vista muy agradable. 
CAPITULO XVI 
Monumentos platerescos (conclusión). Casas 
y torreones notables de esta época. Casa de 
los Abarcas-Maldonados. Casa de Fray Luis 
de León. Casa de los Ovalles o de Santa Te-
resa. Casa de Dona María la Brava. Casa de 
Garci-Grande. Casa de los Tejeda (Gobierno 
Civil). Casa de los Rodríguez del Manzano. 
Casa de los Maldonados de Amatos. Casa de 
los Señores de Montellano. Casa de los Ro-
dríguez de las Varillas. Casa del Duque de la 
Roca. Casa de los Marqueses dé Castelar. Ca-
sa de la Tierra. Paiacio de San Boal o del 
Marqués de Cerralvo. Palacio de las Cuatro 
Torres. Casa de Amaya o del Marqués de 
Albaida. Casa de Abrantes. Casa de la Con-
cordia. Torre del Clavero. Otros torreones. 
CASAS Y TORREONES NOTABLES DE ESTA ÉPOCA. En los siglos medios, los Nobles de Salamanca, muy prepotentes en aquellos tiempos, sembraron de palacios 
y casas solariegas nuestra ciudad, levantando en muchas de ellas 
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soberbios torreones que alzaban y algunos alzan aún su cabeza 
como unas atalayas sobre las fábricas. Es-curioso visitar algu-
nos de estos testigos mudos del feudalismo. En ellos, mejor que 
en un libro, puede el estudioso observador leer la historia de 
aquellos tiempos y arrancarle el secreto de los destinos que 
en el mundo representaban, porque, como muy bien manifes-
tó Mr. Guizot, en las casas que los Nobles y los Comuneros fa-
bricaban en los siglos medios, está representada la sociedad en-
tera de aquellos tiempos. Si la casa solariega procede de los si-
glos xiv o xv, tiempos de luchas, de banderías políticas y de ene-
mistades personales, que se transmitían por las familias y 
concluían por producir guerras locales, de seguro que la casa se 
señalará por la robustez de sus muros, por sus altas ventanas, 
estrechos ámbitos y fuertes torreones. Si salió de cimientos 
cuando, conquistada Granada, se bislumbraba ya bajo el pode-
roso cetro de los Reyes Católicos, un reinado de paz y el feuda-
lismo abatía ante aquel irresistible poder su altiva cerviz, la casa 
irá perdiendo de su aspecto guerrero y de su aire desconfiado, 
para revestirse de galas brillantes y risueñas. Pero en unos y 
otros edificios, el escudo de la familia, signo de la Nobleza he-< 
reditaria, que era el primer sentimiento de aquellos hombres, se-
rá también el primer adorno de sus palacios. La nobleza de san-
gre, el fiero orgullo de casta, esta es la primera idea que se lee 
en los monumentos de este género; la segunda palabra escrita 
en sus fábricas es el poder y la altivez de sus fundadores y la 
hallamos en la robustez de sus muros y en la elevación de sus 
blasonados techos; la fuerza, ídolo, a quien sin saberlo, rendían 
culto y de quien eran sus más dignos representantes, está escrita 
en el aire adusto y desconfiado que muchos respiran. No es difí-
cil hallar entre estos signos esparcidas, pruebas de su caballero-
sa piedad; muestra, a veces, de su hidalga generosidad, y por es-
te estilo, todos los rasgos de un caballero fijo-dalgo de los siglos 
medios, o de aquella sociedad que descansaba en el pedestal del 
feudalismo. Este es el carácter dominante en algunos de los edifi-
cios que vamos a dar a conocer, en muy breves líneas, en el pre-
sente capítulo. La mayor parte de ellos, sin embargo, como erigi-
dos en tiempos bonancibles, se despojan de su aspecto guerrero, 
para tomar,aunque lentamente, las formas cortesanas del Imperio. 
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Casa de los Abarcas-Maldonados. Se halla situada en la 
plazuela que hoy lleva el nombre de Fray Luis de León; es la 
casa solariega de los Abarcas-Maldonados y que algunos han 
designado como la casa del Comunero Don Francisco Maldona-
do; pero en ninguna parte de ella aparecen los cinco lises de los 
Maldonados, por lo que es de creer que hay un error al atribuir-
la al célebre Comunero decapitado en Villalar. Su arquitectura 
es una mezcla de gótico florido y renacimiento. El edificio tiene, 
como todos los de su clase, una enorme portada formada de 
grandes dovelas de piedra y sobre ella un grueso aristón que di-
buja un cuadro, para cobijar a dos grandes escudos de familia. 
Lo elegante en este palacio y lo más interesante está en la rica 
decoración de los cuatro magníficos y exquisitos ajimeces de su 
planta principal, dos de ellos están coronados de arcos escarza-
nos y los otros dos de arcos de regla; pero los cuatro ofrecen 
preciosos arabescos en sus antepechos, finas molduras en sus 
jambas, junquillos, plantas, arquería y agujas góticas en su exte-
rior, rematando todo en arcos formados por cinco curvas en ca-
prichosa combinación; dentro de cada arco se encierra un escudo 
sostenido por dos niños arrodillados o por dos aguiluchos. 
En el centro de la portada y en su parte superior se destaca 
sobre la ventana un aristón igual al de la puerta y dentro de él 
una colosal águila simbólica de los Reyes Católicos, sosteniendo 
entre sus garras el escudo de estos Monarcas, con el yugo y el 
haz de flechas. Este palacio tiene también a un costado un fuertí-
simo torreón cuadrado, resto, como los de su clase, de las costum-
bres feudales y símbolo de la opresión que, en nombre de esta 
odiosa institución se ejercía sobre el pueblo. El edificio se con-
serva en buen estado y recientemente ha sido adquirido con los 
colindantes para la fundación del Colegio Mayor de Fray Luis 
de León, que será en fecha próxima una realidad; de este nos 
ocupamos en su lugar oportuno. 
Casa de Fray Luis de León.—Es esta casa contigua a la an-
terior y es del mismo estilo que aquella; y se llama así, porque 
en ella habitó el autor de <Los Nombres de Cristo*. Fué un anti-
guo mesón, con un patio muy característico y ricos artesonados. 
Lo mismo que la anterior y otra contigua, adquiridas para el 
mencionado Celegio Mayor de Fray Luis de León, tendrán digno 
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destino, mediante la ejecución de algunas obras de reparación y 
adaptación, sin que, ni ésta, ni las demás, pierdan sus caracte-
rísticas, sobre todo en el interior, conforme al proyecto que se 
tiene. 
Casa de los Ovalles o de Santa Teresa.—Esta casa, más co-
nocida hoy por nombre de Casa de Santa Teresa, goza de algu-
na importancia histórica, por haberla ocupado la esclarecida 
Santa en el año 1570, cuando vino desde Avila, efectuando sus 
correrías fundacionales. Toda la importancia se la da el haber vi-
vido en ella la Mística Doctora. Ella misma nos refiere en los ca-
pítulos 18 y 19 de sus obras, con aquel candor e ingenuidad de 
estilo que encantan, las dificultades que tuvo que vencer para 
entrar en esta casa, ocupada a la sazón por unos estudiantes y 
el miedo tan grande que pasaron en la misma ella y su compañe-
ra, Sor María del Sacramento, las noches de 31 de Octubre y la 
de ánimas del expresado año. 
Es un edificio vulgar, de pobre aspecto y de humilde cons-
trucción, que está situado en la calle de Crespo Rascón, que an-
tes llevaba el nombre de la Santa; se conserva casi en el mismo 
estado que tenía cuando la alquiló la Santa Castellana. Ahora la 
ocupan las Siervas de San José (Josefinas) y en ella tienen es-
tablecidas unas escuelas gratuitas para niñas pobres. Aún sub-
siste y se muestra a los viajeros, la habitación donde, sobre pa-
jas, descansó la Santa, convertida en Capilla. Los dos escudos 
nobiliarios que flanquean el balcón principal y las grandes dove-
las de su puerta están indicando que la casa pertenecía a algún 
Noble de la época. En efecto, parece que era la casa solariega 
de los Ovalles, Señores de la Puebla de Escalonilla. 
Casa de Doña María la Brava(1).—La celebridad de este edifi-
ficio trae su origen de la tradición trágica y sangrienta, que en 
la historia de Salamanca es conocida con el nombre de los Ban-
dos de Santo Tomé y San Benito, de los que hablamos en otros 
lugares. Esa misma tradición dice que Doña María la Brava fué 
feligresa de la parroquia de Santo Tomé, y señala la casa que 
en la plaza del mismo nombre existe con un balcón sobre la 
puerta, como la residencia de aquella terrible y vengativa Seño-
(1) Véase el grabado en la pág. 118 
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ra. Está casa es la que se encuentra haciendo esquina a las calles 
de Peña Primera y de Espoz y Mina, que en otros tiempos per-
teneció a los Condes de Canillas y Marqueses de losTrujillos, y 
hoy es propiedad particular, y en la que está establecido el Cen-
tro Farmacéutico; la plaza de Santo Tomé ha trocado también el 
nombre por el de plaza de los Bandos. En los títulos de dominio 
de esta finca se cita a su antigua poseedora Doña María de Mon-
poy, viuda de Don Enrique Enríquez de Sevilla, conocida por el 
poco simpático sobrenombre de la Brava; lo único que tiene de 
notable esta casa son dos escudos sobre el arco romano de su 
puerta, un precioso relieve de ramos sobre el balcón y una gran 
corona de Marqués sobre él, cerrado todo dentro de un cuadro 
formado por un grueso aristón. 
Casa de Garci-Urande.—En la misma plaza de los Bandos, 
en el lienzo que mira al Mediodía, existe otra casa, notable por 
su arquitectura, perteneciente al Condado de Garci-Grande. Su 
portada, que es del mejor estilo del Renacimiento, consiste en 
una gran puerta con arco de medio punto, revestido exteriormen-
te de dos airosas columnas, levantadas sobre pedestales, con 
fustes estriados y capiteles llenos de finos tallados, sobre los que 
corre un cornisamento, dejando en las enjutas medallones con 
excelentes bustos. Sobre la cornisa se levanta otro cuerpo de 
arquitectura, flanqueado de pilastras estriadas, que presentan 
sus aristas y reciben otro cornisamento; en el neto de estas pi-
lastras se abre una ventana, y a los lados campean dos escudos 
con las flores de lis. Finalmente en el ángulo, que hace esquina 
con la calle de Zamora, hay dos balcones, coronados atrevida-
mente de sus correspondientes arcos ojivales. 
Casa de los Tejeda (Gobierno Civil).—En la calle del Prior, 
frente a la de Espoz y Mina, se halla la antigua Casa, llamada 
de Los Tejeda, donde actualmente está instalado el Gobierno 
Civil. Es un palacio antiguo, mansión señorial, y la portada y 
patio son propios de la época clásica del Renacimiento, en las que 
tanto abunda Salamanca. La portada se forma de un arco de me-
dio punto, compuesto de grandes dovelas, como todos los pa-
lacios y casas señoriales de su género y de los mismos tiempos, 
por lo que, descritos aquéllos, nada más decimos de éste. 
Casa de los Rodríguez del Manzano.—Está en la calle de 
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Espoz y Mina; hoy es propiedad del Conde de los Árdales; y 
como en la anterior sólo tiene de particular la portada de in-
greso. 
Casa de los Maldonados de Amatos.—Se encuentra en la ca-
lle del Concejo, y hoy pertenece al Casino de Salamanca; y cu-
ya tachada es del tiempo del Renacimiento, y su patio interior 
ha sido reconstruido recientemente (1933). 
Casa de los Señores de Montellano.- Está en la calle de Za-
mora, y es la que hoy ocupan las Jesuítinas, y donde tienen es-
tablecido un Colegio de Enseñanza Media, incorporado al ins-
tituto y Escuelas de primera Enseñanza, de los que nos ocupamos 
en otro lugar. Como todas las casas de su época, presenta 
la portada algún resto de torreones y alguna ventana con 
ajimez. 
Casa de los Rodríguez de las Varillas.—Situada en la calle 
del Generalísimo Franco, antes de Toro, y es la que ocupa ac-
tualmente el Banco Mercantil, que en la misma calle y a conti-
nuación de esta casa, formando la nueva calle de Calvo Sotelo, 
está terminando un nuevo y esbelto edificio de su propiedad, en 
el solar del llamado Corralón, que fué del Marqués de la Mina, 
y del que hablamos en otra parte. Nada ofrece de particular; tiene 
un pequeño patio interior. 
Casa del Duque de la Roca.—Esta casa se encuentra en la 
calle de Zamora, y en ella está establecida la Cooperativa Cívi-
co Militar; conserva algunos buenos escudos, tanto en la facha-
da principal, como en el patio posterior y en la gran portada que 
da a la plazuela de San Boal. 
Casa del Marqués de Castelar.—Está situada esta casa, que 
hoy pertenece a los hijos de Don Luis Maldonado, en la calle del 
Generalísimo Franco; sólo interesa la pequeña fachada, y en 
ella está establecida la Biblioteca Popular y las oficinas del Ca-
tastro Urbano. 
Casa de la tierra.—Se halla en la plaza de los Sexmeros, al 
Norte de la Iglesia de San Julián; fué la antigua casa de los Se-
ñores de Villafuerte, y hoy es de la Cámara Oficial de Industria 
y Comercio, que después de restaurarla recientemente, tiene 
allí instaladas sus oficinas y sede. Ofrece algún interés la facha-
da, y conserva algunos restos de su antigua construcción. 
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Palacio de San Boal del Marqués de Cerralvo(1).—Pertene-
ciente en la antigüedad a los Marqueses de Almarza, se conseva 
en bastante buen estado, y'hoy es del Marqués de Cerralvo;¡ la 
Foto. Anaede. Qrab. V. Garralón. 
Palacio de San Boal, hermoso patio plateresco. 
portada es como las de todos ios palacios de los Grandes y No-
bles de Salamanca; tiene un patio interior con arcadas y medallo-
nes de interés pertenecientes al Renacimiento. 
Palacio de las cuatro torres.—Está en la plaza de los Her-
manos Jerez, antes de Santa Eulalia; lo ocupan actualmente las 
Hijas de María Inmaculada para el Servicio doméstico. De las 
cuatro torres del antiguo palacio, sólo se conserva una, con va-
(1) Véase el grabado d» la fachada y puerta principal en la pág. 590. 
50 
-ase-
rias ventanas y ajimeces de gran riqueza artística. En ella estu-
vieron muchos años establecidas las Hermanitas de los Pobres 
para ancianos de uno y otro sexo, hasta que se trasladaron al 
nuevo edificio, construido en la carretera de Valladolid, cuya pri-
mera piedra puso S. A. R. el Príncipe de Asturias cuando visitó 
a Salamanca, de lo que nos ocupamos en otro lugar. 
Casa de Amaya o del Marqués de Albaida.—Frente a la pla-
za de Colón, antes de los Menores, se levanta esta casa que 
ofrece algún interés histórico y artístico. Perteneció a la familia 
de los Marqueses de Lisada, y hoy es propiedad del Vizconde 
de Amaya, Marqués de Albaida. Este palacio es un edificio mo-
derno, del gusto del Renacimiento, que, cosa rara en los de su 
clase, no se decora en su exterior de más tallas y esculturas que 
dos sencillos escudos de mármol sobre el balcón principal y un 
gran escudo en el torreón, sostenido por dos abultados niños. 
Debió construirse en los últimos tiempos del Renacimiento, cuan-
do, declinando esta escuela, se veía invadida por la arquitectura 
clásica de los Vitrubios y Herreras, que empezaba a ponerse 
en moda. No es todavía un monumento clásico en la verdadera 
acepción de la palabra; pero aspira, por la severidad de sus lí-
neas y la euritmia de sus partes, a parecerlo. Tiene planta prin-
cipal adornada de seis balcones con frontones y planta superior 
decorada con una galería de once arcos abalaustrados con pilas-
tras cuadradas. Desde su planta inferior hasta el cornisamento 
general del edificio suben seis áticas, dejando los netos para los 
balcones. En el costado de la izquierda, un torreón cuadrado, co-
ronado de una galería de tres arcos idénticos a los del cuerpo 
principal del edificio, indica el señorío que ejercía en sus térmi-
nos el dueño del palacio. Cuando en el año 1853 fué suprimida 
la parroquia de San Adrián a que estaba unido este palacio por 
medio de una gran arcada que salvaba la anchura de la calle, su 
dueño tuvo el buen gusto de construir simétricamente una parte 
del ala derecha y en ella dejó indicado otro torreón semejante al 
antiguo. 
Casa de Aforantes.—En la misma calle, a continuación, pasa-
da la calle del Jesús, se encuentra esta casa que tiene una por-
tada antigua igual a las de la época de las de los palacios y ca-
sas del siglo xvi, que dejamos relacionados, con sus grandes do-
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velas en su arco de medio punto, una torre y una ventana con 
ajimez. 
Casa de la Concordia, (antes de las Batallas).—Al final de la 
calle de San Pablo y en la misma acera que las anteriores, se en-
cuentra esta casa, titulada de la Concordia, de la que hacemos 
mención por la relación que tiene con los Bandos de Salamanca; 
es fácil distinguirla por la inscripción, que en grandes caracteres 
corre por el arco de su puerta y nos recuerda, según la tradición, 
que en ella se pacificaron los odios y rencores de los partida-
rios de uno y otro Bando^  que tan enconadamente luchaban y en-
sangrentaban las calles de la ciudad; dice así: tira odium gené-
rate concordia nutrit amorem*. Esta inscripción ha perpetuado la 
memoria de la paz que en esta casa firmaron los irritados Ban-
dos, reconciliados por la elocuente influencia de San Juan de 
Sahagún, hecho que da cierta importancia histórica a este edifi-
cio; fuera de esto y de un ajimez con el escudo de los Peces, na-
da ofrece de particular, pues es un edificio vulgar, de triste as-
pecto y de pobre construcción, que carece en absoluto de mérito. 
Torre del Clavero(1).—Entre los muchos torreones que, según 
las antiguas crónicas, se alzaron en los diversos barrios de 
Salamanca, durante los revueltos tiempos de los reinados de los 
Enriques y Juanes, el más notable de todos bajo el aspecto artís-
tico y que se nos ofrece como recuerdo de aquellos tiempos, es 
el que lleva el nombre de Torre del Clavel o Clavero. Es del si-
glo xv y se yergue solo, aislado de todo otro edificio, por haber 
desaparecido el que le correspondía; permanece en pie, como un 
robusto gigante, desafiando las iras de los tiempos y de los hom-
bres, al extremo de la plaza de Colón (antes de los Menores), 
formando esquina con la calle del Consuelo. Formó parte, según 
dicen, de la casa solariega de los Sotomayores, Señores de Ba-
ños y fué construida por Don Francisco de Sotomayor, el año 
1480, Clavero de la Orden Militar de Alcántara. La casa ha des-
aparecido y sólo se conserva la torre, que es una gran fábrica 
cuadrada, levantada sobre un soberbio zócalo de granito en es-
carpe, de unos 6,50 metros de ancho por 28 de alto. A los dos 
tercios de su altura se interrumpe la forma cuadrada para tomar 
(1) Véase el grabado de esta torre en la pág. 384. 
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la de un prisma octógono, con su cilindro a cada lado, en forma 
atrevida de tambor, adosado al edificio y que comienza en un 
espiral y termina graciosamente en un capacete cónico con su 
bola, llevando en cada tambor un escudo de familia. En esta for-
ma, el torreón del Clavero, llamado, por corrupción, del Clavel, 
es un monumento histórico y artístico, bellísimo por las formas 
de sus contornos, puramente orientales. • 
Otros torreones.—Muchos fueron los torreones que se levan-
taron en los diferentes barrios de Salamanca, en parte para de-
fender sus viviendas las familias poderosas y en parte siguiendo 
la moda de aquellos tiempos en que todo tomaba el tinte guerre-
ro que caracterizaba a aquella situación de opresión y de fuerza. 
De algunos ya hemos hablado en párrafos anteriores; de otros 
haremos mención ahora para terminar este capítulo, dedicado 
exclusivamente a las construcciones de carácter nobiliario. 
Uno de estos temibles torreones, con rastrillo y puente leva-
dizo, era el que existió en la antigua casa que hacía esquina a 
las calles de Toro y del Azafranal, ahora del Generalísimo Fran-
co y José Antonio Primo de Rivera, sirviendo por muchos tiem-
pos de prisiones de Estado y del que todavía se conservaban al-
gunos restos a mediados del siglo pasado. Esta torre que se lla-
maba torre de San Antonio o San Antón, se dice que fué levan-
tada por Antón Núñez de Ciudad-Rodrigo y que se comunicaba 
con sus casas, que después fueron del Conde de las Amayuelas 
y donde en el siglo xvm se levantó el Convento de San Antonio 
el Real, hoy convertido en el teatro del Liceo y almacenes délos 
Señores Rodríguez Galván. De este torreón no queda el menor 
vestigio; sólo la memoria. De otros, hemos tenido que hablar al 
ocuparnos de los palacios de los nobles; algunos se indican toda-
vía por el nacimiento de sus fuertes muros y a todos domina por 
su elevación el del palacio de las cuatro torres, que hoy termina 
con una estatua de San José. 
CAPITULO XVII 
Monumentos Greco-Romanos. Convento e 
Iglesia de las Agustinas Recoletas. Colegio 
del Spíritu Santo de la Compañía de Jesús 
(hoy Pontificia Universidad Eclesiástica). El 
Templo. Retablos. Sacristía. Colegio (Pontificia 
Universidad Eclesiástica y Seminario Mayor). 
CONVENTO E IGLESIA DE LAS AGUSTINAS RECO-LETAS(1).—Este Convento,suntuoso edificio,cuya Igle-sia es un verdadero museo, que muestra la grandeza 
de sus fundadores y orgullece a Salamanca por su antigüedad, 
por su mérito y por las muchas bellezas que encierra, debe fi-
gurar a la cabeza de los monumentos greco-romanos de nuestra 
ciudad monumental y artística. En su género clásico es un pre-
cioso modelo, y por sus vastas proporciones nos pone de ma-
nifiesto la grandeza de sus poderosos fundadores, y puede figu-
rar como uno de los museos más notables de España por las 
muchas y muy exquisitas bellezas que reúne, principalmente por 
su colección de cuadros. 
El templo de las Agustinas, donde se reasume todo el carác-
ter de la fábrica, pertenece a la arquitectura greco-romana de los 
(I) Véase además otro grabado de esta fachada en la pág. 683, y del interior de la mis-
ma en la pág. 686. 
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primeros tiempos de sus restauración. El edificio es, pues, un 
monumento clásico en la más rigurosa acepción de la palabra. 
El artista adoptó para sus formas el orden corintio romano, y lo 
empleó en todas las partes de la fábrica, sometiéndolas a la más 
rígida euritmia. Todo en él se reviste de las formas corintias; 
Orab. V. Qarralón 
Fachada de la Iglesia de las'Agustinas. 
portada exterior, cúpula, cuerpo de Iglesia, naves, crucero, re-
tablos y puertas. Hay por lo mismo en este monumento aquella 
rigidez y severidad que respiran los de su clase, bellezas más 
estudiadas que sentidas; y el conjunto impone más que conmue-
ve con sus pesadas masas. En su género no puede darse na-
da más correcto, limpio y esmerado. 
Los apasionados de la arquitectura romana se deshacen 
en elogios a su presencia, aunque los amantes del arte se 
encogen simplemente de hombros. Cada belleza tiene su mé-
rito propio. 
— 871 — 
No nos detendremos en la descripción de las partes compo-
nentes de este magnifico y suntuoso monumento salmantino, del 
Foto. Ansede. Qrab. V. Garrafón. 
Iglesia de las Agustinas; bellísimo y valiosísimo cuadro de la Purísima de 
Ribera (El Españoleto) que se admira en la capilla mayor, cuyo retablo está 
formado por este cuadro. 
más puro estilo greco-romano, por haberlo hecho ya en otros ca-
pítulos de esta misma cuarta parte; pero sí diremos algo de al-
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gunos soberbios cuadros en lienzo, que son el mejor adorno de 
la Iglesia, y los que justamente han dado al Convento la fama 
de que goza. Los cuadros que solamente en el templo brillan por 
sus celebradas bellezas son dieciseis; siete en el retablo princi-
pal, seis en los brazos del crucero y tres en la nave. Pero el 
que detiene principalmente los pasos de todo viajero y atrae por 
sus bellezas la atención de cuantos visitan este templo, es el que 
ocupa el sitio preferente del retablo principal, el gran cuadro que 
se destaca en el centro de la capilla por sus grandes dimensio-
nes y milagrosa belleza, la famosa e inspirada Purísima Concep-
ción de Ribera, llevando su firma: <Jusepe de Ribera, español 
valenciano, F. 1635. Es el cuadro mayor del templo y de los ma-
yores que ha poseído Salamanca. Hace como medio siglo, a pe-
tición del Prelado salmantino, la Real Academia mandó al pintor 
Sr. Ibáñez a restaurarlo, y la restauración quedó perfectamente 
hecha. Se conserva en buen estado y luce todas sus innumera-
bles bellezas por la admirable compostura de las imágenes, fres-
cura del colorido y por la riqueza de los paños con la distribu-
ción ordenada que ofrece el conjunto. 
Los otros cuatro cuadros que ocupan los intercolumnios, re-
presentan la Visitación de la Virgen a Santa Isabel y San Juan 
Bautista, los dos más altos; y los de abajo a San José y San 
Agustín. Algunos autores atribuyen estos cuadros al caballero 
Máximo, mientras que según otros, sólo los dos últimos son de1 
citado caballero Máximo, creyendo que los de San Juan y la Vi-
sitación salieron del pincel del Españoleto. Pero todos convienen 
en que los cuatro son cuadros de primer orden, dignos del perso-
naje que los mandó pintar y del nombre que en el mundo de las 
artes gozan aquellos aventajados pintores. Rematan este retablo 
otros dos cuadros, ambos obra del mismo Españoleto; uno re-
presenta a la Dolorosa y el otro a la Piedad, siendo muy sensi-
ble que se hallen a tanta altura, porque no se pueden gozar sus 
bellezas, que, a pesar de ello, se presienten, por lo que de eljos 
se logra distinguir. 
En el crucero se admiran los cuadros de la Virgen del Rosa-
rio y el Nacimiento de Jesús, por el mismo pintor valenciano, del 
cual es también el San Jenaro, que está en la nave de la Iglesia, y 
en ella se encuentran también un Calvario de Pablo Veronés, o de 
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alguno de sus discípulos, y una Anunciación de Lanfranco, como 
son de este otros cuadros del crucero, y de Ribera y de Máximo. 
Pero si el templo es un pequeño museo, que todos admiran 
por las soberbias bellezas de sus diez y seis cuadros, mayores 
en número son las de los que se guardan en el interior del Con-
vento veladas por el secreto de la clausura pasando de ciento, y 
gracias a la abnegación de las Religiosas en épocas calamitosas, 
no se han perdido estas joyas artísticas. Los fundadores de este 
Convento, que a sus grandes riquezas unían una afición decidi-
da por las bellas artes, y una firme resolución de hacer de esta 
casa uno de los más ricos monumentos de España, nada omitie-
ron para decorarla lujosamente. Cuadros, estatuas, tapices, vaji-
llas y adornos riquísimos, todos de un mérito superior, enviaron 
desde Italia para el servicio de su querida fundación, en la que 
tenían puestos todos sus pensamientos. De aquí la riqueza artís-
tica que atesora el Convento de las Agustinas, y que le ha vali-
do el nombre de distinguido museo con que se le califica. Su re-
licario, por fin, dentro de la clausura, guarda un tesoro de piado-
sos objetos, reliquias y alhajas de no escaso mérito, y bellísimos 
ornamentos, donados por los Virreyes, cuyos sepulcros con es-
tatuas bellísimas se conservan en el presbiterio. Tal era el cari-
ño que profesaban a este Monasterio, que pensaron hacer un 
puente levadizo desde su palacio de Monterrey al coro de la Igle-
sia, pensamiento que por varias dificultades no pudieron realizar. 
Esta Iglesia, desde el arreglo parroquial de 1887, quedó hecha 
parroquia a la vez con la denominación de la Purísima Concep-
ción, que ya era titular del Convento. En esta Iglesia se han ce-
lebrado grandes solemnidades civiles y religiosas, y está llama-
da a figurar como uno de los primeros templos de Salamanca, 
ganando mucho mayor importancia cuanto más se despierte en 
nuestra ciudad la afición a los estudios históricos y artísticos. 
Colegio del Espíritu Santo de la Compañía de Jesús (hoy 
Pontificia Universidad Eclesiástica)(1).—Como de este Colegio 
ya nos hemos ocupado en diferentes capítulos de las diversas par-
tes de este libro, solamente pondremos en este lugar algunos 
datos que completen los que allí dejamos consignados. 
(1) Véase el grabado de este grandioso edificio ea la página 570. 
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Este célebre Colegio comenzó a fundarse por mandato del 
Patriarca de los Jesuítas San Iñigo o Ignacio de Loyola, que, 
como en otro lugar queda dicho, estuvo preso en Salamanca el 
año 1527, y que, a pesar de que su estancia en esta ciudad le 
debió ser poco grata, concibió el proyecto de fundar en ella una 
casa, conociendo lo útil y esplendente que llegarla a ser con el 
tiempo 
Considerando Don Francisco Mendoza, Obispo de Coria, las 
ventajas que resultarían a la Religión, de que los Jesuítas tuvie-
sen un Colegio en Salamanca, les cedió sus casas junto a San 
Vicente. En ellas se Instalaron en 1548 después de haber venci-
do no pocas dificultades. De allí se trasladaron en 1595 al Cole-
gio que fundaron en el sitio que hoy ocupa el Aspirantado 
«Maestro Avila>, antes, durante muchos años, Hospicio Provin-
cial. En él permanecieron setenta años, hasta el 1665, en que se 
trasladaron al Colegio que se llamó de la Compañía, convertido 
hoy en Pontificia Universidad Eclesiástica y Seminario Mayor. 
Debióse esta fundación a la Reina Doña Margarita de Austria, 
esposa de Don Felipe III, quien deseosa de que los infieles de 
Indias y Filipinas, consiguiesen la salvación, ordenó edificar este 
Colegio y lo dedicó al Espíritu Santo. Dieron los Reyes tanta 
importancia a esta fundación, que en el año 1600 vinieron a ele-
gir el solar, en que habla de ser emplazado. Eligióse en efecto el 
sitio, y para dársele tan vasto como era preciso a sus colosales 
dimensiones, pues según el Sr. Falcón, ocupa un área de veinte 
mil metros cuadrados, fueron demolidas la Iglesia parroquial de 
San Pelayo y la capilla de Santa Catalina, quedaron incluidas en 
él la plazuela y calle del mismo nombre, y los solares de muchas 
casas, entre ellas la del Comunero Francisco Maldonado, situada 
en la calle de los Moros, con vuelta a la de Serranos, y no lejos 
de ésta en la misma calle, la que habitó su viuda y fué permutada 
en 1625 por otra que en la calle de Zamora dieron los Jesuítas a 
sus poseedores. Después de vencer todas las dificultades y obs-
táculos, que al hacer tan numerosas expropiaciones surgieron, 
el arquitecto de la Casa Real Donjuán González Mora, se en-
cargó de esta portentosa fábrica, con mandato expreso de que 
dicha fábrica fuese vasta, suntuosa y capaz para que se pudiesen 
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albergar en ella trescientos misioneros. La Reina murió el día 3 
de Octubre de 1611 en]el Escorial; y esto amenazó no entorpecer, 
sino imposibilitar la fundación. Pero declarado válido por los Tri-
bunales el codicilo en que aquella había otorgado cuantiosas su-
mas para la construcción de *su Colegio*y siguieron con más 
fuerza las expropiaciones y los derribos. Y en 1617, Don Fran-
cisco Mendoza, Obispo de Salamanca y entusiasta de la Compa-
ñía de Jesús, bendijo solemnemente la primera piedra, que se 
llevó en procesión y se colocó en el cimiento del muro que mira 
a la parte oriental, calle de Meléndez. No se ve señal ninguna 
que indique el sitio ocupado por esta piedra hueca, que contiene 
dos botellas lacradas, una con cincuenta y dos monedas de oro, 
plata y cobre, y la otra las actas originales de la fundación, del 
Pontífice Paulo V y del Obispo que bendijo la primera piedra, el 
12 de Noviembre de 1617. 
Ciento treinta y tres años duraron las obras; y aunque la Rei-
na no tuvo el consuelo de ver levantarse su Colegio, sus votos 
quedaron cumplidos, y el Colegio, aunque no estaba totalmente 
concluido, fué ocupado por los Padres el 4 de Febrero de 1665, 
siguiéndose las obras con ritmo acelerado hasta su total termina-
ción, dominando sus imponentes masas a todos los Colegios y 
Conventos de la ciudad, y atrayendo la atención de los viajeros. 
De esta casa han salido virtuosos y doctos varones que ilus-
traron el nombre de la Compañía en ambos mundos, en número 
crecido, cuya relación no cabe en los límites de este libro, pero 
que algunos de sus nombres ya quedan consignados en otros lu-
gares del mismo. 
Al arquitecto Mora, que replanteó y dirigió por sí mismo las 
obras por espacio de veinte años, sucedió en la dirección de los 
trabajos el arquitecto Don Juan de Matos, y a éste, otros des-
conocidos, que siguieron el plan primitivo, hasta que tomaron la 
dirección arquitectos de la escuela de Borromino y Churriguera, 
que impusieron su estilo. Los trabajos de esta soberbia fábrica 
se desarrollaron en gran escala y a la vez en toda su extensión 
por el lienzo del Mediodía y ángulo del Naciente, donde está co-
locado el templo, formando para ello dos planos inclinados de 
madera, que se elevaban según ascendía el edificio. Arrancaba 
uno desde San Benito, y el otro desde el final de la calle de Se-
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rranos, y tan capaces, que subían por ellos las carretas de bue-
yes cargadas de materiales; ambos planos iban a terminar al 
ángulo de la calle de la Rúa, que ocupa la torre llamada de la Mu-
la, en cuyo punto de unión había un castillejo de andamios. 
Esta torre se apodó así, por una ocurrencia cuya originalidad 
nos mueve a reproducir. Cuéntase que al llegar la construcción 
de la torre al balcón del segundo cuerpo, una mañana que esta-
ban subiendo materiales a torno, pasó un médico que hacía las 
visitas montado en una muía, parando en una de las casas fron-
terizas y dejando atada la muía en una de las rejas de las venta-
nas. Los operarios, como siempre hay entre ellos alguno de 
buen humor, la desataron, y puesta en el cajón denlos materiales 
la hicieron subir hasta lo más alto del andamio. El médico luego 
que salió, hallóse sin ella, y vio mucha gente parada y reunida 
en la calle que miraba hacia arriba, y la muía que miraba para 
abajo desde aquella colosal altura. Desde entonces y con motivo 
de esta ocurrencia original, le quedo a esta torre el nombre de la 
torre de la muía. 
El interior del edificio y el remate de las torres fué lo último 
que se construyó y lo de peor gusto. Si todo se hubiese cons-
truido en la época en que se empezó, no se vería deslucido por 
la escuela de Borromino y Churriguera que tanto dominó en es-
ta ciudad en el siglo siguiente, y que parece que tenían el privi-
legio de manchar y corromper cuanto tocaban. El Colegio de los 
Jesuítas, al atravesar el período funesto de los mencionados ar-
quitectos, no pudo librarse de su contagio; y el mal gusto reinan-
te dejó impresas sus huellas en este monumento; además guar-
daría proporción de las partes con el todo y no tendría ciertas 
extravagancias que rebajan su mérito y desaniman al que lo vi-
sita. Tales son la escalera principal, ancha, desahogada y de 
buen efecto con una puerta muy pequeña en su final para dar en-
trada al cuerpo principal del edificio; pasillos dilatados sin luz; 
un patio bastante recargado y el escamado del final de las torres. 
El conjunto del edificio, todo de piedra, es digno de conside-
ración y bello en alguna de sus partes. Las tres puertas de la 
Iglesia, la estatua de San Marcos, que ha sustituido a la de San 
Ignacio, que estaba encima, las columnas corintias del primero y 
segundo cuerpo, un medio relieve en el centro de éste y la es-
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tatúa de la Concepción que termina la espadaña del reloj, son 
detalles dignos de estudiarse, y que se hará a continuación en 
párrafos sucesivos. 
Para que nuestros lectores puedan formarse una idea de las 
vastas proporciones de este colosal e imponente edificio monu-
mental, basta decir que su área pasa de veinte mil metros cua-
drados, donde además de un soberbio templo con una gran 
cúpula y dos elevadas torres, estaban asentadas multitud de de-
pendencias, habitaciones para cuatrocientos misioneros, cáte-
dras, oratorios, salones de Biblioteca y de actos académicos, 
cocinas, comedores, galerías, patios, aljibes y sótanos. El coste 
de todo el edificio, según cálculo de un Jesuíta antiguo, ascen-
dió a veintinueve millones de reales, y dicen que al terminarse 
tenía ocho puertas exteriores, quinientas veintisiete interiores, 
cuyas llaves pesaban diecinueve arrobas; dieciocho balcones y 
novecientas seis ventanas; para el herraje de todo el edificio se 
gastaron dos mil arrobas de hierro. En el día se conserva en 
buen estado, después de las muchas y varias vicisitudes por que 
ha atravesado y las grandes y costosas modificaciones que ha 
sufrido desde el último tercio del siglo xvm hasta nuestros días. 
Hoy esa inmensa fábrica está muy lejos de ser lo que era en 
tiempos de Don Felipe V y Don Fernando VI; y gracias al Prela-
do salmantino, Prelado ilustre, activo y emprendedor, qufcpuso 
toda su atención en este Colegio y lo salvó de una ruina gene-
ral, ya que en 1854 consiguió hacerle Seminario General y que 
volviera a rehacerse y tal vez a mejorarse con magníficas y sun-
tuosas obras de reparación en los lienzos Norte y Poniente, las 
que han continuado sus ilustres y dignos sucesores, siendo hoy 
el mejor Seminario que cuenta España, convertido recientemen-
te, desde el 1940, en Pontificia Universidad Eclesiástica y Semi-
nario Mayor. 
Ya hemos dejado consignado en otro lugar, que abandonado 
este edificio de los Jesuítas, en virtud de la despótica expulsión 
de sus moradores que fueron presos y extrañados el 3 de AbriJ 
de 1767, en cumplimiento de las Ordenes del Rey Don Carlos III, 
en las diferentes alternativas de dueños y usufructuarios, quedó 
tan desatendido y descuidado, que se vio invadido de la destruc-
ción y de la ruina, pues lo que el tiempo respetó, lo consumió la 
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piqueta. Una soberbia galería se mantenía en pie por el lado del 
Mediodía, y con el pretexto de una ruina más que problemática, 
fué derribada el año 1852, para construir con su piedra la espa-
daña de la Casa del Ayuntamiento, pero ya está debidamente 
restaurada. 
Para completar la idea de este vasto edificio, vamos a tras-
cribir los siguientes párrafos del Sr. Falcón tal como salieron de 
su pluma. 
«El Colegio está todo él fabricado con piedra sillar arenisca, 
de la clase llamada franca en el país. Gruesos y robustos para-
mentos se elevan en proporción conveniente a sus dimensiones, 
marcando por medio de impostas horizontales las cuatro plantas 
de que el edificio se compone, y dejando a trechos iguales ven-
tanas de regulares proporciones, desnudas de todo ornamento 
exterior. Un zócalo general, que circuye a toda la fábrica, reci-
be unas áticas ligeramente resaltadas de los muros, que se de-
tienen a la mitad de su altura recibiendo una cornisa; de allí 
arrancan otras pilastras idénticas a plomo de las otras, las cua-
les no se detienen hasta el cornisamento general que corona e] 
monumento. Este guarda en sus proporciones y molduras la se-
vera elegancia del orden corintio, a que toda la arquitectura 
exterior corresponde. Su vuelo y sus proporciones están en per-
fecta armonía con las dimensiones de la fábrica. Sencillos modi-
llones le sustentan y graciosas pinachas le decoran. El edificio, 
en fin, remata por sus costados de Norte y Mediodía, en dos 
extensas galerías abiertas de 160 metros de Iongit.ud y 8,50 de 
anchura, compuesta cada una de sesenta y cuatro arcos roma-
nos alzados sobre cuadrados pilares, revestidos exteriormente 
de ligeras áticas, coronados de sus correspondientes cornisa-
mentos, que corrían (corren) por toda la longitud de aquellos 
lienzos, sirviendo por sus hermosas vistas, por su ventilación y 
espaciosidad de gran desahogo a una comunidad numerosa. Una 
de aquellas galerías ya hemos dicho que fué derribada en 1852 
bajo pretexto de ruina (ya está reconstruida); la otra subsiste en 
excelente estado de conservación (las dos). 
<EI aspecto general del edificio lo completa el templo, según 
ya manifestamos, levantado en el ángulo de la fábrica que mira 
al Naciente y Mediodía, con su gran portada, su espadaña, sus 
torreé, sus estatuas, su cúpula y sus ornatos... Tal es, o por 
mejor decir, era hace cien años (ciento cuando escribía el 
Sr. Falcón, ahora ciento ochenta) el Colegio o Seminario de 
Jesuítas de Salamanca; fábrica imponente por sus masas y 
por su grandeza, pero de sencilla arquitectura y severos con-
tornos, cuyas formas respiraban esa reposada majestad de los 
grandes monumentos romanos. Las líneas horizontales, los 
largos y extensos paramentos, los finos recortes y agudas aris-
tas, dominan en él. Hay una severa economía en los ornatos, y 
una calculada proporción en las partes. En vano se buscaría en 
sus perfiles aquel atrevido conjunto de cuerpos agudos y esbel-
tos que distinguen a los templos ojivales; aquella rica, minucio-
sa y elegante decoración que hacen tan bellos a los monumentos 
de transición. Sin duda que hay grandeza, severidad, nobleza, 
majestad y elegancia sencilla en el Colegio de los Jesuítas, pero 
faltan en esta fábrica el atrevimiento de las Catedrales góticas y 
el ostentoso atavío de los templos platerescos. En aquellos in-
mensos paramentos, en aquellas extensas alineaciones, en aque-
llas gigantescas galerías, donde como en correcta formación se 
ven destacarse pilastras, ventanas, modillones y arcadas todas 
iguales, todas a iguales distancias colocadas, parece distinguir-
se, más bien la imagen de grandes ejércitos, que^  el libre genio 
de artistas creadores. La sociedad del siglo xviu está fielmente 
representada en este monumento, grande como ella todavía, pe-
ro como ella frío y severo, falto de genio, y llevando en su se-
no los signos de una inminente corrupción. 
En este colosal edificio vivieron en Salamanca los Jesuítas 
desde el año 1617 próximamente hasta el de 1767 que fueron ex-
pulsados del Reino; de este particular ya nos hemos ocupado en 
otro sitio, por lo que nos abstenemos de hablar ahora. Lo que 
más se admira en este edificio es su conjunto, grandeza y soli-
dez. Las partes principales son el templo, el claustro, el salón de 
actos públicos y la escalera. De ellos nos ocuparemos a conti-
nuación con la mayor brevedad. 
El templo.—Es el templo la parte más monumental, la más 
grandiosa y la de gusto más exquisito, de orden corintio romano 
que le ha prestado sus galas. Su exterior, sobre todo, presenta 
un conjunto majestuoso, digno de una Catedral. Dos cuerpos ele-
vaciísimos constituyen esta suntuosa portada. La arquitectura y 
la decoración son las mismas en ambos; pero mientras se osten-
tan en el primero puras, correctas y severamente clásicas, admi-
ten ya en el segundo novedades que las corrompen y desvirtúan. 
El cuerpo principal se halla exornado con seis colosales colum-
nas corintias, alzadas sobre altos pedestales y coronadas de su 
entablamento; distribuidas de forma que, ocupando una sola ca-
da extremo, se parean las cuatro restantes, dejando tres netos 
para otras tantas alzadas puertas. El orden corintio luce aquí, 
tanto en su conjunto como en sus detalles, sus más delicados 
perfiles. Las columnas que se adosan a unas casi imperceptibles 
áticas, resaltan del muro más de dos tercios de su grueso; pre-
sentan lisos sus fustes, asemejándose por su forma a dos conos 
unidos por su base. Nada más gracioso y rico que la decoración 
de los capiteles; nada más fino y elegante que el corte y la dis-
posición de sus hojas, el perfil de su cimacio y la colocación de 
sus volutas, lo que les da un aspecto sorprendente y agradable. 
El mismo buen gusto predomina en la combinación de las moldu-
ras del entablamento, en los modillones, pinachas, dientes, bo-
celes, fajas, filetes, talones y demás, que constituyen su deco-
ración. 
Este cuerpo está fabricado con piedra granítica hasta la mitad 
de su altura; en el resto se ha empleado la piedra arenisca. De 
las tres puertas que se abren en los intercolumnios, las dos late-
rales llevan una decoración más sencilla que la del centro, pero 
semejante en todo a esta última. Consiste en un marco de senci-
llas molduras en las jambas y sobre dos modestas áticas, un 
frontón abierto con un medallón sin lema ninguno en el centro. 
El espacio superior del muro lo llena en cada lado un gran escu-
do Real, delicadamente esculpido. La puerta del centro, aunque 
de la misma arquitectura, desarrolla más riqueza en los ornatos, 
pues cambia el frontón por una cornisa guarnecida de hojas y 
molduras con el mismo buen gusto labradas. Supera a esta puer-
ta una hornacina con la estatua de San Marcos, que tiene el libro 
del Evangelio en la mano y el león a los pies. Esta estatua reem-
plazó a la de San Ignacio después de la extinción de los Regula-
res de la Compañía y cuando en su Iglesia quedó instalada la 
Real Capilla de San Marcos; revisten exteriormente a esta hor-
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nacina áticas asentadas en pedestales, con un cornisamento qué 
se interrumpe al centro para dejar espacio a un medallón, todo 
exornado de finas molduras y ricos detalles, tomados del mismo 
orden que reina en toda la portada. 
Por bajo de la hornacina y en el espacio que dejan entre si 
los pedestales de las áticas, se lee en caracteres romanos la si-
guiente inscripción: 
CATOLICI REGES 
PHILIP. III ET MARGARITA 
FUNUDATORES HUJUS 
DOMUS. 
terminando este cuerpo en una colosal y saliente cornisa/Las jam-
bas y dinteles de las puertas son graníticas, colosales y de una 
sola pieza. 
El segundo cuerpo de la portada guarda el mismo orden que 
el primero; se compone también de seis columnas corintias, pa-
readas las cuatro del centro y tres los netos que dejan sus espa-
cios, abriéndose en el del medio una gigantesca ventana corona-
da de un frontón con su medallón en el medio y cubriendo los la-
terales dos grandes escudos guarnecidos de hojas, frutos y sera-
fines que superan unas coronas Reales. Termina la portada una 
galería o balaustrada romana, apoyada en seis pedestales con re-
mates en forma de jarrones que la sostienen y dan firmeza, que-
dando detrás de ella una azotea que recorre toda la fachada; so-
bre ella se levantan dos esbeltas torres, con una espadaña en el 
centro, que se reviste de cuatro columnas corintias, dos de frente 
y dos a los costados. Un balcón y una gran campana ocupan el 
centro, terminando con una estatua de la Santísima Virgen déla 
Asunción en el centro y las de San Fernando y San Luis a los 
costados. 
Las torres son iguales, simétricas, se componen de dos cuer-
pos de forma octógona y de forma semielíptica con su linterna. 
Los dos primeros cuerpos ostentan cuatro balcones con sus 
correspondientes antepechos y grecas; y Uiías ventanas con igua-
les adornos decoran los segundos. En las aristas de estos dos 
cuerpos se levantan unas pirámides triangulares con su crestería, 
57 
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y a los lados, sobre pedestales caprichosos, dos colosales esta-
tuas en cada lado del ángulo. 
Las cúpulas con sus corredores, linternas, semiovaladas las 
primeras y las segundas ochavadas, son esbeltas. El almohadi-
llado escalonado de sus dovelas para que no se filtren las aguas 
está hecho con gran perfección. La altura de estas torres pasa de 
los 72 metros sobre el pavimento del templo. 
El conjunto que forman la gran portada de dos cuerpos, la es-
padaña y las dos torres, con sus grandes y atrevidas masas, sus 
extensos cornisamentos y elegantes perfiles, sus columnas, pi-
rámides y estatuas en número de veinte, sus cúpulas y linternas, 
no puede ser más sorprendente y majestuoso. Lástima grande 
que este soberbio frontis no tenga punto alguno de vista. Ence-
rrado en una calle estrecha y con un gran edificio delante, no hay 
modo alguno de poder disfrutar su vista entera. No existe punto 
alguno en la ciudad de donde se alcance a ver toda su magnifi-
cencia. Es preciso admirarle por secciones y siempre a distancias 
de donde no alcanza la vista percibir los ¡detalles de sus orna-
mentos. Desde el promedio de la calle de Palominos se distingue 
el segundo cuerpo y las torres; pero es inclinada la visual y se 
pierden muchas partes principales de la decoración. La Compa-
ñía, para lucir toda la imponente belleza de sus masas, necesita-
ba delante de sí una inmensa plaza. Sólo entonces se compren-
dería bien toda la grandeza de esta soberbia fábrica. 
La cúpula del templo corresponde a la grandiosidad de la fa-
chada y aumenta la suntuosidad del edificio. Es voluminosa, 
semiesferica. Con linterna ochavada y asienta en un pedestal oc-
tógono con ocho ventanas, una a cada lado. Tiene un corredor y 
fajas de piedra que suben hasta la linterna. En 1845, el famoso 
Jesuíta lego Ibáñez, la forró de plomo y rodeó con fuertes barro-
tes de hierro, que la han dado duración hasta el día. Reciente-
mente se ha restaurado también la linterna, que amenazaba 
ruina. 
Muy lejos están de guardar proporción con la colosal facha-
da, las dimensiones del templo, aunque espacioso; su interior 
no tiene la grandiosidad del exterior; desmerece mucho la idea 
que su magnífica y suntuosa fachada exterior hiciera concebir. 
Aquella fachada no es de este templo, o si se quiere, este ten 
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pío no pertenece a aquella fachada; hay entre el interior y la fa-
chada una inmensa desproporción. El exterior, con su esbelta, 
alta y extensa portada de dos cuerpos, con su atrevida espada-
Pontificia Universidad Eclesiástica; vista del monumental claustro central 
con las torres y cúpula de la Iglesia. 
fia y sus gigantes torres, anuncia un templo grandioso, una Ca-
tedral, una Basílica; y la Iglesia no pasa de ser un templo de 
buenas proporciones, que tiene 60 metros de longitud por 28 de 
anchura, poco más o menos que la Iglesia de las Agustinas, y 
muy semejante a ésta en el estilo y ornamentación; con una sola 
nave y su correspondiente crucero. Esta Iglesia, lo mismo que 
la de las Agustinas, tiene planta de cruz latina, crucero y cúpula 
de dos cuerpos; su decoración es también semejante, porque en 
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ambos templos se escogieron las formas del orden corintio para 
exornar los muros. 














la nave y crucero; áticas resaltadas de los muros y sustentadas 
en buenos zócalos de granito, suben desde el pavimento hasta el 
cornisamento general, el que se presenta con toda la lujosa de-
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coración del orden corintio, especialmente en el friso, que con 
los triglifos lleva alternadas unas pinas o alcachofas de muy va-
riados dibujos. Las áticas son veinticuatro; ocho en el crucero y 
las restantes en la nave. En ésta se abre en cada uno de los ne-
tos que dejan las áticas un gran arco, que da paso a una capilla, 
las capillas son ocho; cuatro en cada lado de la nave, y cada una 
de ellas lleva su bóveda correspondiente. Sobre el arco de cada 
capilla se abre un balcón, que toca con sus dovelas al cornisa-
mento general. Otros balcones corren también por los brazos 
del crucero y por la cabeza de la nave, como corrían igualmente, 
hata hace pocos años, por el pie de la misma otros, que fueron 
convertidos en un grande y hermoso coro, en el que se instaló 
un magnífico órgano con todo los adelantos de la técnica moder-
na y voces humanas. En los brazos del crucero, en fin, se ven 
dos grandes puertas, una de servicio y comunicación con la sa-
cristía y Colegio, y la otra figurada al otro extremo; ambas lle-
van áticas y frontones abriertos, con escudos Reales en los tím-
panos. Diez bóvedas cubren la nave y el crucero, todas de medio 
cañón, y otras ocho las capillas. Todo esto es hermoso, pero lo 
que más llama la atención es lo saliente, atrevido y grandioso 
del cornisamento general en que descansan las bóvedas, susten-
tadas en arcos que arrancan en las mismas líneas de las áticas, 
dejando lunetos a cada lado, y se guarnecen de algunas moldu-
ras y unos medallones con las iniciales de María. El grandioso 
cornisamento general es un corredor ancho, que puede andarse 
con holgura, a pesar de estar al aire, apoyado ligeramente en el 
mismo. Las molduras que las decoran, el friso, las pinas, las al-
cachofas, los triglifos, la perfección de los perfiles, del conjunto 
todo, es precioso, artístico, digno de Herrera y de su aventaja-
do discípulo Quiñones. La cúpula descansa sobre los cuatro gran-
des arcos torales y sobre las pechinas que los enlazan; estas 
pechinas se adornan cada una con un gran escudo de armas en 
bajo relieve, dando testimonio de la fundación Real del edificio. 
Un añilo cierra el círculo interior del domo, y sobre este anillo 
se apoya un cornisamento con galería romana, que lleva ménsu-
las en su friso y dentellones en su cornisa. El pedestal octógono 
que constituye el primer cuerpo de este cimborio, afecta la mis-
ma forma octogonal con ventanas en los lados, dobles áticas con 
pedestales a los costados y un cornisamento del mismo carácter 
por remate. La cúpula comienza a cerrar inmediatamente des-
Pontificia Universidad Eclesiástica; un pórtico del claustro principal. 
pues, guarneciéndose de dobles fajas que suben de las áticas 
pareadas hasta el anillo en que comienza la linterna. Los ocho 
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netos que dejan entre sí las dobles fajas, se han cubierto con 
unos colgantes de tres tarjetones cada uno llevando en sus fon-
dos, los de arriba el nombre de María, repetido en sus iniciales 
enlazadas, en la parte superior, y por bajo, o sea en la parte in-
ferior, sin pecado original. Las letras y números de los tarjeto-
nes del medio, contienen el año 1845, en recuerdo de haber sido 
restaurada aquella bóveda en el año expresado. Los tarjetones 
de abajo reproducen en relieve las armas reales. 
Retablos.—Son doce los que contiene esta Iglesia, contando 
el modesto de la Madre del Amor Hermoso*jjue ¿se halla en el 
centro del brazo del crucero del lado del Evangelio; ocho en las 
capillas, dos en el crucero y el principal mayor. Este, como casi 
todos, es de Don José Churriguera, y se distinguen por el pésimo 
gusto de sus atavíos. Se compone de dos cuerpos; el primero su-
be hasta la cornisa general de que arrancan las bóvedas, y el 
segundo llena el espacio restante hasta la bóveda. Seis colosa-
les columnas, pareadas, del orden compuesto, alzadas sobre 
grandes pedestales, con fustes en espiral, por cuyas curvas cir-
culan vides cargadas de racimos, pámpanos y follaje, todo ilu-
minado de colores chillones entre relumbrantes dorados, ador-
nan el primer cuerpo de este retablo. De estas seis columnas 
cuatro están en el centro, pareándose de forma que una está de-
lante de su compañera. El neto que éstas dejan en medio, lo ocu-
pa un gran relieve, que representa la venida del Espíritu Santo 
sobre el Colegio Apostólico. Cuatro hornacinas, con regulares 
estatuas de Santos, ocupan los netos de los intercolumnios late-
rales. Un desmesurado cornisamento corona a todo este cuerpo 
con las semi-colosales estatuas délos cuatro Evangelistas. 
El segundo cuerpo, que más bien puede llamarse remate o 
coronamiento del primero, está formado por un solo cuadro, en 
cuyo centro se halla San Ignacio orando ante una imagen de la 
Virgen; este cuadro está flanqueado de dos áticas y un frontón. 
En la parte inferior del retablo se halla también una buena pintu-
ra de María, cubriendo el espacio que en el centro dejan los pe-
destales de las columnas; es un precioso cuadro con la imagen de 
la Virgen de Guadalupe de Méjico. 
Un elegante tabernáculo de madera, con ocho arcadas romanas, 
corredorcito, cúpula con su linterna ochava y altar que deja des-
envueltas las sillas del coro, ocupa el centro del presbiterio. En 
este altar se celebra el Santo Sacrificio, y eñ el tabernáculo se 
expone el Santísimo. Nada decimos de los otros retablos y capi-
llas, pues todos se resienten del mal gusto en ellos reinante. 
Pontificia Universidad Eclesiástica;*ángulo con doble pórtico del claustro 
inferior o bajo. 
Sacristía.—La sacristía de esta Iglesia es también notable. 
Tiene la forma de un rectángulo, de 28 metros de longitud y 10 de 
anchura, con cinco grandes ventanas y cinco bóvedas de medio 
punto; cada bóveda tiene dos lunetos y en ca'da luneto está fin-
gida una ventana. Lo más notable de la sacristía es la magnífica 
imagen de Jesús en el momento en que acaba de ser azotado, re-
cogiendo las vestiduras para cubrir sus desnudas carnes; se halla 
en una hornacina, en el centro de un retablo dorado, revestido de 
áticas y adornado de ángeles llorando, que llevan en sus manes 
los atributos de la pasión del Salvador. Toda esta obra fué eje-^  
cutada en el siglo xvm por el escultor salmantino Don Luis Sal-
vador Carmona. El lujo de esta sacristía se halla en los treinta y 
un cuadros que decoran sus muros. Los principales son los si-
guientes: dos apaisados del centro son los más notables, debidos 
al fecundo pincel de Rubens: uno representa a Melquísedech, 
ofreciendo el pan y vino a Abraham; y el otro a la Reina de Sa-
bá ante Salomón. Del mismo autor deben ser los cuatro lienzos 
que figuran a los cuatro Padres de la Iglesia, San Agustín, San 
Jerónimo, San Gregorio y San Ambrosio, que ocupan los costa-
dos o ángulos del salón. En las bóvedas están pintados los cua-
tro Evangelistas y el cordero pascual. El que ocupa el centro de 
la última bóveda se ha destruido completamente. 
Y sobre la cajonería cuatro buenos cuadros pequeños apaisa-
dos, que figuran simbólicamente los triunfos alcanzados por la 
Religión cristiana. Estos se distinguen por la composición y por 
el colorido; pertenecen a la Escuela Flamenca y representan con 
gran misticismo a la Iglesia militante, a la Iglesia triunfante, la 
ruina de las falsas religiones y el imperio de la nueva Ley en el 
mundo. Un precioso Cristo de marfil decora la sala capitular, con 
algunos lienzos. 
Colegio (hoy Pontificia Universidad Eclesiástica y Semina-
rio Mayor).—Ya hemos dicho que, después de la exclaustración 
de los Jesuítas de su Colegio, se destinó este en 1779 a Semina-
rio Conciliar; y este fin tiene actualmente casi todo el edificio; y 
con sus fondos se ha hecho la restauración y casi nueva edifica-
ción de la parte llamada la Irlanda. 
Después de la Iglesia, pocas son las obras notables que en-
cierra el antiguo Colegio de los Jesuítas. Al exterior, no tiene 
más que la portada principal, que es esbelta y espaciosa, a la 
que se llega por una doble escalinata que desemboca en una pe-
queña plataforma y se decora con dos columnas del orden com-
puesto, alzadas sobre pedestales que reciben un lujoso cornisa-
mento, por debajo del cual se lee en una cinta: *Philippus Bertrán 
Episcop. Salmant. Inquis. Gener. Cleric. ¡nstitutioni et Discipli-
nae anno MDCCLXXIX*. En otra faja de la cornisa hay también 
una inscripción latina que se refiere a la misma fundación y dice: 
«Carolo III, auspice Beneficentiss>. 
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El espacio que media entre la cornisa de esta portada y el 
cornisamento general del edificio, lo llena una ventana de regu-
lares proporciones, exornada al gusto barroco, con colgantes, 
frutos y hojarascas; sobre esta ventana se destaca un Escudo 
Real y otro escudo con las armas del Obispo Señor Bertrán se 
ostenta sobre la portada. 
El interior de este edificio se distingue por la magnitud de 
sus tránsitos y galerías, por la solidez de sus muros y bóvedas 
y por su inmensa capacidad y altura de sus pisos. Las únicas 
obras notables que en él se encuentran son: el claustro, la esca-
lera y el salón de actos públicos, regios y dignos de los fundado-
res, por más que se resientan del estilo barroco. Forma el claus-
tro un espacio perfectamente cuadrado, de 34 metros de lado y 
le cierran tres cuerpos, que son: un pórtico de veinticuatro ar-
cos, un piso principal y un cuerpo superior. El pórtico tiene 4,74 
metros de anchura; cada uno de sus lados le cubren seis altas 
bóvedas, apoyadas en arcos que descansan en áticas pareadas y 
ligeramente resaltadas de los muros. Los arcos, que tienen 2,80 
metros de luz, se apoyan en pilares delgados por dentro, a ex-
cepción de los que forman los ángulos que acrecen su grueso a 
4 metros. En el exterior, se adosa a cada pilar un pedestal y so-
bre él se levanta una gruesa y colosal columna corintia, de fuste 
que imita la forma de dos conos truncados unidos por su base. 
Las columnas son dobles en los ángulos del patio. Un cornisa-
mento de vuelo desmesurado y cargado de multitud de molduras 
corre sobre las veinticuatro colosales columnas, abriéndose en 
los netos, balcones guarnecidos de abultado molduraje. Sobre 
cada balcón se dibuja una ventana ovalada, exornada con una 
guirnalda u orla de frutos y flores. El último cuerpo, pesado, 
bajo y desproporcionado, lleva balcones a plomo de los otros, 
áticas a los costados, un cornisamento atrevido y remates apun-
tados de piedra. 
El salón de actos públicos.—Por más que está excesivamen-
te recargado de adornos del estilo barroco, es bueno y adecuado 
a su fin; su forma es regular, bastante espaciosa su capacidad, 
buenas sus luces, bien calculada su altura y escogido el sitio que 
ocupa; sería notable este salón, si la bóveda de medio cañón que 
le cubre y la galería de madera que le rodea, no se hallasen cua-
jadas de tallas y bajos relieves, donde corren parejas el mal gus-
to y la profusión. 

















C 5 a. 
pinturas que le decoran. Entre ellas se hace notable el cuadro 
que llena todo el lienzo del muro frontero al lugar destinado a la 
presidencia, y representa a los Padres del Concilio de Trento en 
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una de sus más célebres sesiones, y dicen que las figuras en él 
pintadas son verdaderos retratos de muchos personajes y Docto-
Pontificia Universidad Eclesiástica; grandiosa escalera regia. 
res, que asistieron al Concilio, entre ellos el de Melchor Cano. 
Está firmado por F. F. M. 
La escalera principal de este Colegio.—Es regia en su porte, 
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y digna de edificio tan suntuoso. La constituyen nueve tramos 
iguales, de arcos rebajados, apoyados y enlazados mutuamente 
unos en otros. Es ancha y espaciosa, con soberbios peldaños 
graníticos de una sola pieza y balaustrada de madera. La corona 
una bóveda guarnecida de cintas, escudos y relieves, que lleva 
pintados en sus cuatro lados otros tantos escudos Reales. Las 
bóvedas de la escalera se decoran también con cuadros y relie-
ves que figuran hojas. 
Los cuatro muros, entre los que se desarrollan los tramos de 
la escalera, tienen completamente lisos sus paramentos. Sólo en 
el último tercio de su altura se ve figurada una imposta, y en ella 
escrito el siguiente letrero: <Esta casa Real se fundó año de 
1614; fueron sus fundadores con Real magnificencia los católi-
cos Reyes Don Felipe III y Doña Margarita de Austria*. En los 
muros hay varios cuadros en lienzo; uno grande representa a los 
Reyes'fundadores con su familia y su Corte, adorando al Santísi-
mo Sacramento; los otros presentan a la Virgen, acogiendo a la 
Compañía de Jesús; al P. Alvarez, conferenciando con Santa 
Teresa de Jesús, y pasajes de la vida de San Ignacio. El defecto 
mayor de esta escalera está en la escasez y mala disposición de 
sus luces, pues las recibe por unas pequeñas ventanas del exte-
rior, esparcidas por las diversas alturas de sus tramos. 

CAPITULO XVIII 
Monumentos grecos-romanos (conclusión). 
Colegio de San Bartolomé, vulgo el Viejo. La 
Hospedería. El Colegio. Colegio de Calatrava, 
hoy Seminario menor. Capilla de la Cruz. 
Capilla de la Tercera Orden de San Francisco. 
COLEGIO DE SAN BARTOLOMÉ*1.—El Colegio de San Bartolomé, conocido también con los nombres de Cole-gio Viejo, Colegio de Anaya y Colegio Científico, fué 
fundado el año 1401 por Don Diego de Anaya y Maldonado, hijo 
de esta ciudad, Obispo más tarde de su Diócesis y Arzobispo de 
Sevilla en los últimos tiempos. El mismo fundador marcó por sí 
mismo las líneas del Colegio primitivo y dio las trazas principa-
les que había concebido. Aquella fábrica ha desaparecido. La 
fábrica actual es de época reciente, de la primera mitad del si-
glo XVIII. Consta de tres cuerpos, que son: la Iglesia de San Se-
bastián, de la que ya nos hemos ocupado en otros capítulos; la 
Hospedería, de la que diremos algo brevemente a continuación, 
y el Colegio propiamente dicho, cuyo objeto principal es el de 
este capítulo. 
La hospedería.—La hospedería, que se levanta frente a la 
Iglesia de San Sebastián, forma como ella un martillo con el Co-
(1) Véase el grabado de la fachada de este Colegio en la pág. 510. 
legio; y debió construirse algunos años depués, esto es, en la 
primera mitad del siglo xvm. Sabido es que estas casas, que to-
maron el nombre de hospederías, se fabricaron junto a los Cole-
gios Mayores, en fraude de las terminantes prescripciones de sus 
fundadores, si bien a favor de una interpretación muy cómoda 
dada a las Constituciones. «Eran estos edificios, dice el Sr. Fal-
cón, unos depósitos de colegiales, ya graduados, que esperaban 
por el hecho de serlo, que los Reyes trocasen sus bonetes por 
unas mitras, o sus mantos por unas togas, unas ropillas o unas 
bandas. Y parece que el depósito nunca fué excusado, ni el cam-
bio dejó de tener lugar; tan grande fué la privanza que en cier-
tos tiempos gozaron los orgullosos Colegios Mayores; una toga 
de Magistrado era el premio inferior que se creían obligados a 
aceptar. 
Como edificio, la hospedería del Colegio de San Bartolomé 
puede decirse que nada tiene de notable. Una puerta de buenas 
proporciones en su frente; dos pisos; uno con ventanas, y otro 
con balcones en su fachada del Mediodía, todo de piedra de si-
llería y de forma* sencilla. En el interior hay un patio de dos ga-
lerías, alta y baja, cada una con veinte arcos romanos, que des-
cansan en cuadradas pilastras, que terminan en un cornisamento 
sencillo. Hoy está destinada a Escuela Normal de Maestros. 
El Colegio.—Propiamente dicho empezó a construirse el año 
1760, para ponerle en armonía con los dos edificios descritos en 
el capítulo anterior, y a causa de no tener local idóneo donde co-
locar la rica Biblioteca que poseía el establecimiento. Formó los 
planos para el nuevo edificio el arquitecto Don José Hermosilla 
y Sandobal, y tuvo la dirección de las obras el arquitecto Don 
Juan Sagarvinaga. Este edificio es del más puro clasicismo 
greco-romano que puede imaginarse, sencillo, pero esbelto y 
majestuoso. Tres cosas notables posee este Colegio, las tres del 
mismo estilo, aunque diversas en su disposición; la fachada, el 
patio y la escalera. 
La fachada consta de dos cuerpos de arquitectura, alzados 
sobre un gran zócalo almohadillado y perforado por ocho venta-
nas apaisadas, que dan luz a los sótanos del edificio. El primer 
cuerpo con el zócalo, tiene casi doble altura que el segundo; y 
a estas proporciones, con mucho arte calculadas, debe esta fa-
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chada la majestad que respira. En el centro de ella, y sobre la 
línea superior del zócalo, se abre la puerta de ingreso precedida 
de un gran pórtico romano, llegándose a la plataforma de éste 
por una regia escalinata de 17 peldaños divididos en dos grupos; 
allí se levantan cuatro gigantescas columnas Jónicas-compuestas 
de 10,90 metros de altura y 1,37 metros de diámetro en su parte 
inferior. Estas descansan en la plataforma sin pedestales ni zó-
calos; los capiteles llevan en sus tambores graciosas guirnaldas 
de flores. El cornisamento que corona a estas columnas es el 
mismo que corre sobre el primer cuerpo del edificio, jónico puro, 
y sobre él se sostiene un gran frontón triangular perfilado por 
la misma cornisa, el cual lleva en su tímpano por único adorno 
una claraboya circular y dos triángulos en relieve. 
El cuerpo a que este pórtico corresponde se subdivide en 
planta baja, entresuelo y planta principal. Ocho ventanas cuadri-
longas con fajas resaltadas y gruesas rejas de defensa, dan luz 
a la planta baja; ocho apaisadas con idénticas fajas al entresuelo, 
y ocho balcones a la principal, que se separa de las otras por 
una faja horizontal; estos balcones están coronados por corni-
samentos, además de los dos que corresponden al pórtico. En 
el fondo de éste, cuatro áticas, en correspondencia con las co-
lumnas y exornadas por el mismo estilo, resaltan del muro a los 
lados de la puerta, dejando en los netos dos grandes hornacinas 
destinadas a estatuas que no se han colocado; sobre ellas están 
los dos balcones antes mencionados. Un gran óvalo, que se ha-
lla sobre la puerta y entre dichos balcones, está indicando con 
sus sillares salientes que espera algún medio relieve proyectado, 
y no llevado a ejecución. Finalmente orillan el primer cuerpo dos 
áticas idénticas a las del centro, y sobre ellas corre el gran cor-
nisamento por toda la longitud de la fachada. 
El segundo cuerpo se decora con ocho balcones, coronados 
de frontones circulares con rosetones en los tímpanos, y un gran 
cuadro en el centro que coge toda la anchura del frontón y que 
debió destinarse a alguna inscripción que no se ha escrito. Una 
cornisa más sencilla corona este segundó cuerpo, y un antepe-
cho con pedestalillos los remata, presentando en el centro un 
gran escudo del fundador. 
El patio es un cuadrilongo de 27,45 y 26,90 metros de lado, 
56 
rodeado de un doble pórtico de 2,76 metros de anchura, soste-
nido por diez y seis columnas dóricas el de abajo y diez y seis 
de orden compuesto el de arriba, todas de piedra granítica y de 
fustes colosales de una sola pieza. Las columnas descansan so-
bre sus mismas basas, sin pedestales y en los ángulos se pre-
sentan pareadas. Los entablamentos se apoyan en las mismas 
columnas en ambas galerías; y de ahí el gusto ático, el aire grie-
go, el clasicismo que respira este elegante patio, cuya severidad 
de líneas horizontales, pureza de perfiles y airosos cortes le ha-
cen un monumento de tanta severidad y majestad. 
En el lado de la izquierda y en el fondo del pórtico se abren 
tres grandes arcos romanos, exornados de áticas y frontones; y 
el del centro da paso a una regia escalera, grandiosa y bella, ro-
deada de una elegante balaustrada, que a la mitad de su altura 
se bifurca en dos ramales, que desembocan en la galería supe-
rior. La decoración de los muros y bóveda que cubren esta es-
calera, dicen que es enteramente igual en su forma y construc-
ción a la mejor del Escorial, que no supera a la de este Colegio 
más que por los soberbios frescos de Velázquez. La decoración 
consiste en un zócalo con su cornisa, sobre el cual se levantan 
en sus cuatro lienzos ocho columnas corintias, resaltadas del 
muro dos tercios de su grueso, con su elegante cornisamento 
por corona. En los intercolumnios se abren ventanas, enriqueci-
das con finas molduras, y la bóveda que la cubre, defendida por 
fajas que se cruzan, dejan lunetos donde se guarnecen otras 
tantas ventanas menos elevadas que las del cuerpo principal. 
Otros adornos y algunos vistosos frescos de la bóveda vienen a 
resaltar la hermosura de esta escalera, aumentando su riqueza 
artística, y haciéndola propia de un palacio Real. 
En el piso donde desembocan los dos ramales de esta hermo-
sísima escalera, marcan su paso tres arcadas romanas, que se 
cubren de cascarones hemi-esféricos; y a los costados se abren 
anchas y elevadas puertas que dan ingreso a las habitaciones in-
teriores. 
Este suntuoso y regió edificio ha estado en peligro de una se-
gura ruina por su abandonada conservación, debido a las diferen-
tes alternativas y frecuentes cambios de usufructuarios que ha 
venido sufriendo en espacio de un siglo; pero, afortunadamente, 
vino a parar a manos de la Junta de Colegios Universitarios y 
hoy está destinado a las Facultades de Letras y Ciencias de esta 
Universidad, que después de haber gastado cuantiosas sumas en 
su reparación y adaptación a los fines del actual destino, le atien-
de con esmero y le conserva con solicitud, mejorándolo cuanto 
le es posible; actualmente se levanta por la parte Norte un 
nuevo pabellón, todo de piedra, que no ha de desdecir de la ac-
tual fábrica. 
Colegio de Calatrava (hoy Seminario Menor).(1)—La Orden 
militar de Calatrava, vencidas las dificultades que oponían los 
Colegios Mayores a que se estableciesen en Salamanca los ca-
balleros de las Ordenes militares, fundó este Colegio en el año 
1552. La misma Universidad, en odio a los Colegios Mayores, 
secundó y ayudó la fundación de este Colegio, que ha dado a las 
Ciencias y a las Letras hombres insignes y Maestros ilustrados. 
Debemos advertir que la primera fábrica de este Colegio, eri-
gida en el siglo xvi, ya no existe; desapareció toda ella en el si-
glo xvni, de cuya época data la actual que hoy se conserva, gra-
cias a la solicitud y desvelos de los Prelados salmantinos, a cu-
yas manos llegó este edificio en el siglo pasado, muy destrozado 
por cierto, poco más que con las paredes escuetas y amenazando 
ruina, habiendo invertido crecidísimas cantidades en su repara-
ción y adaptación a los fines, usos y destino que ha tenido y si-
gue teniendo desde los últimos años del siglo xix. Aunque la fá-
brica de este Colegio no se distingue como un monumento gre-
co-romano clásico, tiende a la restauración de los buenos princi-
pios de esta escuela; en ella ya todo es serio, desprendida de 
esa confusión y aglomeramiento de adornos grotescos con que 
le había engalanado la escuela de Churriguera. 
Todo el carácter del Colegio de Calatrava está en la fachada 
principal. Una ancha escalinata de diecinueve gradas precede a 
la entrada del edificio. Tiene la fachada 55 metros de longitud, y 
se compone de un gran frente de 36 metros y dos torreones 
avanzados a los extremos de 9,50 cada uno. Tres pisos se dis-
tinguen en la misma por unas impostas que corren horizontal-
mente todo el frente del edificio, interrumpiéndose únicamente 
(1) Véase el grabado de esta fachada en la página 585. 
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al encuentro con las 20 áticas que suben desde el friso hasta el 
cornisamento general, que se corona de una hermosa balaustra-
da de piedra con pedestalillos y remates. Los torreones, que son 
cuadrados y avanzan, como hemos dicho, 3,90 metros del frente, 
levantan otro cuerpo más sobre los dos del edificio principal. La 
decoración en éste y aquéllos es la misma, el orden dórico ro-
mano, aunque bastante adulterado en sus gallardas formas. La 
gran escalinata que da acceso al edificio, se divide en dos 
partes, la primera de once peldaños, llega a una plataforma, don-
de asienta el edificio, ganando en majestad; la segunda, de ocho 
gradas en el centro, arranca de la plataforma, y lleva directa-
mente a la puerta principal, que es de buenas proporciones, y 
se decora con dos columnas de orden compuesto, que sostienen 
el cornisamento que la corona; por cima de ella, y en un meda-




Dos mancebos, con cascos guerreros y aire marcial, puestos 
a los lados de las columnas, sostienen en sus manos las bande-
ras de la Orden. Un escudo de la misma, guarnecido por una 
especie de frontón de curvas, se destaca sobre el cornisamento 
de la puerta, y enseguida está la hornacina, que contiene una 
buena estatua de San Raimundo, en tamaño natural. Viene luego 
el cornisón del edificio alzándose en medio punto sobre este cen-
tro, y sobre él y asentado en un zócalo se levanta un cuerpecito 
dórico, adornado de áticas, con un gran escudo Real en el centro 
y un frontón triangular por remate. 
Los torreones que sobresalen en este Colegio, son cuatro, 
dos en la fachada, y los otros dos, uno sobre la escalera y el 
otro forma el cimborio de la Iglesia. Todos son iguales en deco-
ración, en solidez y altura. Los dos de la fachada tienen sus 
puertas de frente, y se llega a ellas por una escalinata de siete 
gradas, y se decoran exteriormente de áticas dóricas y una cor-
nisa que se desvía en el centro formando un frontón, rematando 
con unos medallones ovalados guarnecidos de frutos y colgan-
tes al estilo barroco, dentro de los cuales se dibujan escudos de 
la Orden. Lo restante de la fachada se adorna con treinta y ocho 
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vanos entre áticas, que en el primer piso son ventanas y balco-
nes en el segundo. Aquéllos se coronan de agudos frontones 
con unas especies de conchas en los tímpanos, y éstos con unas 
cornisas resaltadas que llevan unas conchas encima. 
Este Colegio, como todos los de su importancia, tiene su pa-
tio de honor, que es un magnífico espacio cuadrado de 28,30 me-
tros de lado, cerrado por un pórtico, sobre el cual se levanta un 
cuerpo de edificio. La anchura del pórtico es de 3,90 metros, y 
la luz de los arcos 3,17. Los arcos son veinte; y a cada pilar se 
adosa un ático, apoyado sobre su pedestal correspondiente. Una 
ligera cornisa corre sobre las áticas, y áticas idénticas a las de 
los pilares resaltan en el cuerpo superior, que se guarnece de 
veinte balcones, con repisas salientes de la cornisa inferior. A 
este patio, algo reducido y desproporcionado a las grandes di-
mensiones del edificio, ha prestado sus formas el severo y robus-
to orden toscano. 
Tiene además este patio en los muros del pórtico doce puer-
tas iguales, algunas de ellas figuradas, repetidas dos a cada án-
gulo y una en el centro de cada lienzo decorándose cada una con 
dos áticas y un frontón. 
Por la portada, que se halla al medio del muro del Naciente, 
se da paso a la regia escalera que conduce al piso superior. En-
tre las muchas y muy notables escaleras, verdaderamente regias, 
que se admiran en los monumentos de Salamanca, la del Colegio 
de Calatrava goza cierta fama proverbial entre los artistas, no 
por su lujo y vastas proporciones, sino por el sistema que se ha 
empleado en su construcción. Consta de solo cuatro tramos de 
2,60 metros de anchura y diez gradas de hermoso granito de una 
pieza, que se desenvuelven entre cuatro robustos y fuertes mu-
ros de sillería recta. Üos tramos todos son rectos, y sus dovelas 
de un espesor proporcionado a las resistencias. Todos cuatro 
tramos se mantienen al aire, sin otro apoyo que el de los muros, 
entre los que se desarrollan, y el propio y fuerte enlace que en-
tre sí tienen. A este atrevido y original mecanismo debe esta es-
calera su celebridad monumental entre los artistas, que la llaman 
<obra atrevida de Churriguera>. La decoración e's sencilla. Lle-
va una cornisa de agudas molduras, que disimulan el espesor de 
las dovelas en el perfil exterior; tiene además algunas escultu-
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ras, como cabezas de niños en los ángulos de los tramos, y una 
balaustrada apoyada en pedestalillos con remates. La bóveda 
Poto. Ansede. Urab. V. Garralón. 
Colegio de Calatrava; escalera regia, llamada «Obra atrevida de 
Churri güera». 
que la cubre es alta y elegante, pero carece de todo género de 
adornos. 
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Dos ventanas la alumbran; una de proporciones gigantescas, 
por debajo de la cornisa, que sirve de estribo a la bóveda, se co-
rona de un gran escudo de la Orden, tallado en piedra; la otra 
más pequeña se abre sobre la cornisa, en uno de los cuatro lune-
tos que cubren el espacio de la bóveda. Tres rompimientos de 
luces desiguales se presentan en el muro, por donde desemboca 
la escalera en el piso superior. Por uno de ellos, cubierto de un 
arco de varios centros, se abre el paso a aquella planta; los otros 
dos más pequeños y cerrados por unas buenas balaustradas de 
piedra, se coronan de arcos de medio punto. 
La Iglesia de este Colegio, sin ser suntuosa ni de grandes di-
mensiones, no es pequeña; tiene planta de cruz latina; sus tres 
retablos, que son el mayor y los dos del crucero, son de piedra, 
en cuyos centros presentan buenos y hermosos cuadros moder-
nos; unidos a grandes cornisamentos, le dan majestad, importan-
cia y belleza: está coronada de un buen cimborio cuadrado, y 
ostenta elegante bóveda y un coro bastante capaz a los pies del 
templo. 
Este Colegio, diremos para terminar, aunque exceptuado de 
la desamortización, ha sufrido más que otro alguno las iras de 
los hombres. No ha derribado sus muros ni destruido su fábrica; 
pero le dejaron casi inservible a fuerza de arrancarle a pedazos, 
hoy unas puertas, mañana unos balcones, y al día siguiente unos 
pisos. Sólo su planta baja se había conservado en regular esta-
do; lo demás necesitando grandes y costosos gastos para su res-
tauración, y siendo objeto de ambición por parte de corporacio-
nes y autoridades, ha pasado por muchas manos, perteneciendo 
unas veces a la Hacienda Militar, otras a la Diputación y algunas 
a la autoridad eclesiástica, dando lugar a mil proyectos, sin reci-
bir un destino digno de su importancia, hasta que el dignísimo 
Obispo de Salamanca, Sr. Martínez Izquierdo, después de insis-
tentes gestiones, y venciendo grandes dificultades suscitadas 
por políticos de esta ciudad, obtuvo, en 30 de Julio de 1878, una 
Real Orden por la que se restituía este edificio a la Iglesia y Dig-
nidad Episcopal, la cual se posesionó de él en 17 de Agosto si-
guiente, principiando dos días después las obras más indispensa-
bles para evitar que sus armaduras y tejados vinieran al suelo. 
Más tarde, otro esclarecido Obispo de esta ciudad, y digno 
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sucesor del Sr. Martínez Izquierdo, el Rvmo. P. Cámara, no sólo 
llevó a término feliz la total restauración de este Colegio y de su 
hermosa Capilla-Iglesia, sino que adquirió para huerta del mismo 
la extensa planicie llamada del Monte Olivete, desde la que se 
gozan las mejores vistas del río y su fértil vega, cuya propiedad 
obtuvo mediante permuta de otros terrenos de la Iglesia que ce-
dió al Ayuntamiento para vías públicas. Bien merecía todos 
aquellos sacrificios y dispendios el noble y alto destino que iba 
a tener el magnífico Colegio. 
En efecto, realizando los fines que en orden a un Colegio-
Seminario de Estudios Superiores Eclesiásticos se propuso el 
Concilio Provincial de Valladolid, y siendo Salamanca la ciudad 
que, por sus gloriosas tradiciones científicas, tenía más derecho 
que otra alguna a gozar de esta institución, a ella cupo la honra 
de abrir este Colegio, que, con el título de la Santísima Trinidad, 
se inauguró el día 18 de Octubre de 1894 con fiesta religiosa, a 
la que concurrieron representaciones de las autoridades y centros 
docentes, y en la que pronunció una clásica oración latina su pro-
pio fundador, el Rvmo. Obispo P. Cámara, que, en el mismo ac-
to, le dio Constituciones, escritas también en aquel idioma. 
Subsistió este Colegio de Estudios Superiores, unido a la Uni-
versidad Pontificia de la que era parte integrante, hasta que el 
año 1911, fueron trasladados a la mencionada Universidad, por 
causas que no son para expresarse en este lugar. Desde enton-
ces el Colegio de Calatrava lo han venido usufructuando para Co-
legio de Segunda Enseñanza, los Padres Agustinos, hasta el año 
1940 que el Prelado Diocesano le dio el destino de Seminario 
Menor que hoy tiene. 
Capilla de la Cruz.—Esta Capilla dé la Cruz es de reducidas 
proporciones y humilde apariencia. Se fundó a principios del si-
glo xvi por la Cofradía de la Santa Cruz establecida en ella; y 
desde el año 1506 en que se abrió al culto público, ha seguido 
constantemente figurando como uno de los templos notables de 
de Salamanca, tanto por el estilo que domina en su fábrica co-
mo por las esculturas que guarda en su recinto. Su fábrica, sin 
embargo, fué renovada a principios del siglo xvm, con el extra-
viado gusto del más exagerado estilo de la escuela de Churri-
guera que entonces reinaba. 
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Capilla de la tercera Orden de San Francisco.—Esta Capi-
lla fué fundada por los devotos de la misma Orden a mediados 
del siglo XVIII, en el reinado de Don Felipe V. Se empezó a cons-
truir el año 1746 y se terminó en el 1756, durando las obras diez 
años. Este templo es un modelo acabado del gusto que en la ar-
quitectura introdujo el nunca bien ponderado Don José Churri-
guera. Tiene una forma cuadrilonga, con una sola nave, cerran-
do en un exágono, que hace las veces de ábside. Este y el # 
paramento que mira a la calle se revisten de áticos del orden co-
rintio, que desde un zócalo común suben por los muros hasta 
recibir el cornisamento general. Entre los dos más próximos al 
ángulo Norte se halla la portada principal, y entre los restantes 
se abren debajo de la cornisa tres grandes ventanas de arco es-
carzano, exornado de unas ligeras molduras. 
Dos hermosas columnas del orden corintio, que reciben un 
elegante cornisamento, decoran la portada, y una especie de 
marco de forma de talón, con labores esculpidas en la piedra, 
rodea la puerta, cuyo marco alzándose en semi-círculo por la par-
te superior, deja un espacio que se llena con un escudo de la 
Orden sostenido por dos angelones, adornado de recortes y ho-
jarascas, y superado de una corona Real. Sobre este primer 
cuerpo se levanta un segundo, formado por dos pedestales en 
que se asientan dos mancebos de talla natural, y una hornacina 
revestidas de áticas y cornisamento dóricos. En la hornacina, en-
galanada interior y exteriormente con boceles, filetes y otras 
mulduras, se halla una buena estatua del Rey San Fernando, con 
insignias Reales e instrumentos de penitencia. Sobre esta hor-
nacina se ofrece un gran frontón abierto, dentro del cual y en un 
cuerpecito adornado de áticas y frontón circular, se descubre 
otro escudo de la Orden idéntico al de la portada. El mal gusto, 
propio de la Escuela a que este pequeño monumento pertenece, 
los detalles y adornos de esta portada, aunque se advierte en 
ella un esmerado trabajo. 

CAPITULO XIX 
Monumentos greco - romanos (conclusión). 
Plaza Mayor de Salamanca. Antecedentes. 
Dificultades para su construcción. Planos, tra-
zas y arquitectos. Estilo general y dimensiones 
de este monumento. Pabellón Real o del toro. 
Pabellones del Mediodía y Poniente. Pabellón 
del Norte y Casa Consistorial. 
PLAZA MAYOR DE SALAMANCA. ANTECEDENTES. Por muchos siglos se había carecido en Salamanca de una plaza cómoda, donde se estableciera el comercio, si-
guiendo la costumbre de otros países y donde pudieran celebrar-
se los festejos públicos. Aquella falta se hacía más notable, 
cuanto que en esta ciudad se habían hecho construcciones colo-
sales que la daban nombre por toda Europa, y que ya en el mun-
do solía apellidarse Roma la Chica. La estrecha e irregular plaza 
de Santo Tomé era insuficiente para los espectáculos de concu-
rrencia, y alguna vez fué preciso verificar los torneos y fiestas 
de pólvora en la explanada delante de San Cristóbal, plaza del 
Colegio de Cuenca y en otros puntos. El comercio estaba dise-
minado por las calles. Los almacenes y comerciantes de giro se 
hallaban situados en la calle de Toro. El comercio al por menor 
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y buhoneros en la calle de Mercaderes. Las sedas y tejidos en la 
Sedería o Asadería. Las lanas en la calle de la Pajaza. Las pla-
terías y latoneros en la de San Pablo; todo lo cual consta por es-
crituras de contratos y títulos de pertenencia en las escribanías 
de la ciudad. 
Muchas veces se pensó en hacer una plaza capaz para los fi-
nes indicados; y en el reinado de Don Felipe II, a pesar de la es-
casez de los fondos municipales, estuvo a punto de realizarse, 
derribando dos casas para aquel fin en la plazuela del Trigo; 
pero entonces se anuló todo por el furor de otras edificaciones, 
por la oposición de los Mercaderes que anhelaban un punto más 
céntrico, y la obra de las Comendadoras de Santiago que tenía 
obstruido aquel terreno. 
Dificultades para su construcción.—Además de la indicada 
en el párrafo anterior se ideó posteriormente el construirla en la 
plazuela de San Adrián, para lo cual los frailes Trinitarios Des-
calzos cedían terreno, a condición de darles fachada en la misma, 
y también otros propietarios de dicha plazuela. Estos sitios pa-
rece que eran entonces los más indicados, cuya conveniencia se 
hizo cuestión de localidad, causa bastante para que la plaza no 
se construyese. El Ayuntamiento estuvo imparcial en este asun-
to, sin dejarse llevar por el interés de los que manejaban el ne-
gocio como propio; antes bien manifestó indiferencia hasta que 
observó un proyecto razonable y adecuado a los intereses ge-
nerales. 
La venida a Salamanca del Rey Don Felipe V, puso término 
a la cuestión de la localidad y la plaza se hizo. Durante la per-
manencia de este Monarca en Salamanca, se le presentó una 
exposición por los gremios de Mercaderes, Sederos, Buhoneros 
y Plateros, apoyada por el Ayuntamiento y Cabildo, ofreciendo 
terrenos para construirla en 7 de Octubre 1717, y el Rey, que ya 
había otorgado su permiso en 1710, aprobó el proyecto firmando 
una Real Cédula en la fecha indicada, mandando se hiciese en 
el sitio que hoy ocupa, y autorizando al Ayuntamiento para pro-
porcionarse a ley de censo los fondos necesarios para las obras. 
La visita del expresado Monarca a Salamanca en 1710, nos 
dejó como recuerdo, el permiso para construir el monumento de 
que nos estamos ocupando, coadyuvando a su construcción, 
agradecido a la fidelidad de Salamanca en la guerra de sucesión, 
con la cesión de cuantiosas cantidades y censos. Hay varios edi-
ficios en Salamanca cuya visita despierta recuerdos semejantes, 
porque su existencia es debida a la presencia de otros Monarcas 
en esta ciudad. La Iglesia de San Marcos, según tradición, debió 
su existencia a la visita de Don Alfonso VIII; con la historia de 
la fábrica más antigua de la Universidad va unido el nombre de 
Alfonso IX; a Don Juan II se debe la fundación del Hospital del 
Estudio; los Reyes Católicos mandaron levantar en una de sus 
estancias en Salamanca la fachada plateresca de la Universidad; 
a Don Carlos I debió su existencia el Colegio del Rey; el mismo 
Don Felipe III vino en persona a Salamanca, para remover los 
obstáculos y solucionar las dificultades que se oponían a la erec-
ción del Colegio de los Jesuítas. Las fábricas, pues, que citamos, 
tienen en esta Ciudad un título más a la consideración del públi-
co; el recuerdo histórico que simbolizan. 
Lo mismo hay que decir de la Plaza Mayor, que une su histo-
ria al recuerdo de la visita que hizo a Salamanca Don Felipe V 
en el año 1710. Como dejamos apuntado, era muy antiguo el 
proyecto de construir una plaza monumental en el centro de la 
ciudad. La de Santo Tomé, que durante tantos siglos había ser-
vido de centro de reunión y lugar señalado para las públicas fes-
tividades, estaba muy lejos de reunir las condiciones apetecidas 
para el objeto. De los diversos pensamientos que habían surgi-
do., ninguno había merecido la aprobación hasta entonces. La 
plaza del Trigo pareció un local demasiado extraviado; el terre-
no conocido entonces con el nombre de Plaza de los Menores, 
hoy Plaza de Colón, halló muy pronto enemigos muy terribles. 
Instaba el comercio por la construcción de la plaza; y habiendo 
formulado su pretensión bajo condiciones aceptables, y ofrecidos 
algunos terrenos en el sitio que entonces ocupaban las calles de 
Mercaderes y Asadería, el Ayuntamiento creyó de su deber pro-
hijar el pensamiento, y someterlo a la aprobación del Monarca, 
que firmó la Real Cédula de aprobación en 7 de Octubre 
de 1717. 
Inmediatamente se comenzó a derribar casas, a formar pla-
nos, a invitar a los Colegios, Universidad y otras corporacio-
nes, para que tomasen parte en la obra con las garantías nece-
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sarias, y la animación de obra tan colosal se esparció por toda 
la ciudad. 
Pero el proyecto de la Plaza encontró, como todo gran pen-
samiento, otros obstáculos y dificultades que vencer. Algunos 
propietarios, díscolos o mal avenidos, animados tal vez por los 
interesados de otros puntos distintos del elegido, o alguna cor-
poración envidiosa, resistieron la cesión de sus fincas, y se opu-
sieron al derribo, suscitando de nuevo cuestiones que hubieran 
suspendido la ejecución del proyecto, si desde luego no se hu-
bieran comprometido tantos intereses. Formóse con este motivo 
un largo expediente, que tuvo que resolver el Consejo de Cas-
tilla, suspendiendo los trabajos comenzados, hasta que declara-
da de utilidad pública la obra por Real Cédula de 12 de Enero de 
1729, la expropiación forzosa siguió sus trámites regulares; y 
hecha la indemnización correspondiente a los propietarios, ce-
saron por completo las interesadas resistencias que se habían 
opuesto. Desde aquel momento siguieron las obras sin interrup-
ción, y la Plaza fué levantándose en la proporción que permitían 
los recursos aportados. 
La Universidad, los Colegios, los Conventos y algunos no-
bles se interesaron en aquel proyecto, construyendo de su cuen-
ta varias casas en terrenos de su pertenencia, pero con sujeción 
entera a los planos y modelos aprobados. 
Planos, trazas y arquitectos.—Al arquitecto Don Andrés Gar-
cía Quiñones se deben los planos y trazas de esta Plaza monu-
mental; siguiéndole en la dirección de las obras, que duraron 
setenta años, Don José de Lara, Don Nicolás Churriguera y Don 
Jerónimo García de Quiñones, hijo del primero, y aunque éstos 
se sujetaron a las trazas del proyecto aprobado, corrompie-
ron con nuevas licencias el gusto ya bastante averiado de sus 
ornatos. La Casa Consistorial sobre todo fué la parte más casti-
gada por estos artistas, como veremos después. Cuando Quiño-
nes proyectaba la Plaza Mayor, Barromino había logrado intro-
ducir en los monumentos los conceptos sutiles de los poetas, y 
el mal gusto de la época parecía autorizar a los arquitectos las 
mismas pésimas licencias de los literatos cortesanos. El arte ro-
mano había perdido en sus manos aquella majestuosa sencillez, 
aquella severidad y pureza de líneas que tan noblemente brilla-
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ban en los monumentos de Herrera. Los arquitectos que cono-
cían perfectamente las reglas clásicas del arte, se habían permi-
tido ponerlas en olvido, introduciendo en sus obras novedades, 
hijas de una extraviada fantasía. La escuela de Churriguera 
imperaba en el mundo. Quiñones, pues, que, aunque educado en 
las buenas doctrinas de la escuela romana, era artista de su si-
glo y pretendía pasar en él por arquitecto de moda, no pudo li-
brarse del contagio del mal gusto reinante. Su proyecto adolece 
de ese defecto; hay en él grandeza de pensamiento, profundo co-
nocimiento del arte, desenvoltura en la ejecución, atrevimiento 
en salvar las dificultades; pero un artista advierte enseguida en 
la Plaza Mayor la poca majestad que respiran aquellos cuerpos 
aplastados, en manifiesta desarmonía con el pórtico general, y 
el mal gusto de las licencias que se ha permitido en los ornatos, 
sobresaliendo éste con mayor desenvoltura en la Casa Consis-
torial, del frente principal de la Plaza, si bien es verdad que 
aquella parte del monumento fué ejecutada por los Churrigueras, 
y donde un Churriguera puso la mano, no es posible hallar más 
que extravíos. En la Plaza Mayor, en fin, el pensamiento es gran-
de, pero raquítica la ejecución, si se exceptúa el pórtico, que 
por su sencillez y bellas proporciones no es indigno de los bue-
nos monumentos de Roma. 
Esto no obstante, el conjunto de la Plaza es grandioso, be-
llísimo, armónico, agradable, y de las obras modernas más cele-
bradas en España y en el extranjero. Pons dice: cque es la mejor 
plaza que vio en sus dilatados viajes, no pudiéndose negar que 
la idea fué grande, y aunque pudo ser de más bella arquitectura, 
se arreglaron entonces al gusto de la época». El crítico P. Cai-
mo la considera como «la más notable de España». Y Cenobio, 
en su libro de antigüedades romanas, no titubea en afirmar que 
«la Plaza de Salamanca excede en belleza al Claustro grande 
del Escorial y al Patio de Rippetta en Roma», que pasan por los 
mejores. Del mismo modo hacen justos y merecidos elogios de 
esta plaza otros muchos críticos y viajeros que han visitado 
nuestra ciudad. 
Estilo general y dimensiones de este monumento.—Ya he-
mos dicho que los planos y trazas de esta plaza monumental, los 
hizo el arquitecto Don Andrés García Quiñones, y que sus obras 
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duraron setenta años (1720-1790). La Plaza Mayor de Salamanca 
no es, como aparece a simple vista, un cuadrado exacto y per-
fecto, sino un espacio en forma de trapecio, cerrado por cuatro 
lados o líneas de casas; siendo estas líneas o lados desiguales. 
Sus dimensiones son las siguientes: pabellón Norte, 74 metros; 
pabellón del Oriente, llamado Real o de San Fernando, 78 me-
tros; pabellones del Mediodía y Poniente, 82 metros cada uno. 
Se compone de un pórtico general y tres cuerpos o plantas, a 
excepción de la Casa Consistorial, que la forman solamente dos 
cuerpos o plantas, principal y superior, rematados por una espa-
daña. Los pórticos, que tienen de anchura 4,70 metros, están 
constituidos por 88 arcos romanos; 76 de los cuales son iguales 
y comunes con una luz de 2,57 metros, apoyados en pilares cua-
drados de 0,77 metros de espesor. Hay además doce grandes 
arcos desiguales, de los que siete sirven para dar desahogado 
paso a otras tantas calles. En los cinco que corresponden a la 
fachada principal de la Casa de Ayuntamiento, las luces son dis-
tintas; la del central, que sirve de paso a la calle de Zamora, es 
una luz de 5 metros; los otros cuatro tienen sólo 3,05 metros; los 
pilares en que descansan son de 2,40 metros de grueso. Los tres 
arcos, llamados del Toro, que dan a la plaza de la Verdura (Pla-
za de Abastos), el del Toril o Lonja, que da a la plaza del poeta 
Iglesias de la Casa y el de San Martín, lindante con la Iglesia 
del mismo nombre, que da paso a la plaza del Corrillo, son los 
más esbeltos y los mayores de la Plaza, pues tocan con sus me-
dio puntos a los pisos segundos, y ofrecen una luz de 5,55 metros, 
sobre pilares de 1,50 de espesor. Los cuatro restantes arcos, que 
sirven de comunicación con las calles del Concejo, del Genera-
lísimo Franco (antes Herreros), Plaza de Abastos (antes Portales 
del Pan) y calle del Prior, son todos escarzanos y de una luz de 
4,50 metros, con alguna pequeña diferencia en alguno. La Plaza 
en sus tres pisos o plantas tiene un total de doscientos setenta y 
cuatro balcones con balaustradas de hierro, cuyos balaustres son 
corridos en el primero y segundo piso, y aislados en el tercero. 
En el último cuerpo remata un bello cornisamento con balaustres 
todo de piedra, que le da hermosura y esbeltez. En las enjutas 
de los arcos del Este y Mediodía existen medallones labrados con 
bustos de medio relieve. 
6d 
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Pabellón Real o del toro.—La construcción de esta Plaza 
monumental se comenzó por el lienzo del Naciente, conocido 
desde entonces con el nombre de Pabellón Real, o por tener la 
estatua ecuestre de Felipe V, o según otros, por ofrecer un gran 
pabellón de piedra o dosel con el busto de San Fernando y una 
corona Real por remate, que se ve en el centro de dicho lienzo 
sobre el grande arco, que da paso a la Plaza de Abastos. Tam-
bién se llama del Toro, por la cabeza que resalta en la clave. 
Fué el primero que se edificó y sirvió de modelo para los otros. 
Dentro de ese pabellón o dosel, y en una gran pizarra oscura 
hay escrita en castellano la inscripción siguiente: 
^Reinando Felipe V el Animoso, La Muu Noble Ciudad de 
Salamanca empezó esta obra a 10 de Marzo de 1720. Siendo 
Corregidor D. Rodrigo Caballero y Llanos, Intendente General 
de Castilla, por sus diputados los Señores D. Juan de Bar ríen-
tos de Solís, D. Francisco Honorato y San Miguel, D. Juan de 
Castilla, Conde de Francos, D. Juan Gutiérrez y D. Francisco 
de Soria; y se concluyeron las doce casas de esta línea llama-
da El Pabellón Real, el día 3 de Marzo de 1733. Soli Deo honor 
et gloria». 
Empezóse, pues, la fábrica el día 10 de Marzo de 1720, y a 
los trece años estaba terminada la línea de casas del Este cono-
cida con el nombre de Pabellón Real, continuándose sin interrup-
ción las líneas restantes, pero con más lentitud. 
El pabellón Real sirvió de modelo para los lienzos restantes; 
su pórtico está formado por veintidós arcos romanos, en el cen-
tro de los cuales se levanta el gran arco del Toro. Todos los pi-
lares son cuadrados, con un sencillo zócalo por base y una lige-
ra cornisa por coronamiento. Un medallón circular de mármol 
blanco, con orla de mármol negro, se destaca en cada una de las 
enjutas. En cada medallón se descubre el busto de un personaje 
histórico. El techo se compone de bovedillas con envigados, a 
excepción de los arcos principales, que los cubren hermosas bó-
vedas de piedra. El exterior de la planta principal del edificio lo 
recorre una imposta, sobre la que se levantan los muros, que de-
jan huecos perpendiculares a cada arco para los balcones; una 
pilastra, ligeramente resaltada a plomo de cada pilar, sube sin 
detenerse en el piso segundo hasta la planta del tercero, coro-
- 915 -
hándose de una cornisa corrida, de la que avanzan las repisas 
de los balcones. El piso tercero forma otro cuerpo distinto con 
sus áticas y cornisamento general, más pronunciado y más car-
gado de molduras. Termina el edificio con una balaustrada de 
piedra flanqueada en los trechos que corresponden a las áticas 
por pedestalillos superados de pirámides cuadrangulares. Varia-
dos escudos ocupan el tímpano de cada balcón. Tal es la dispo-
sición general del edificio. 
Pabellones del Mediodía y Poniente.—La arquitectura que se 
desarrolla en los lienzos del Mediodía y del Poniente, es idéntica 
en todo a la del Oriente; igual la composición de sus cuerpos y 
completamente semejante la variedad de sus ornamentos. El 
lienzo del Mediodía tiene la especialidad de los dos grandes ar-
cos del Toril y de San Martín que, como el del Toro, suben con 
sus medios puntos hasta el piso segundo y que, cerno él, se cu-
bren de unas hermosas bóvedas de piedra y se adornan exterior-
mente de unas áticas que se sustentan en repisas resaltadas. Por 
lo demás, el estilo es el mismo: sobre el pórtico, que se compone 
de veinte arcos romanos, comprendidos los dos grandes antes 
indicados, se alzan los tres pisos, formando en realidad dos cuer-
pos de fábrica; uno, que constituyen los pisos principal y segun-
do y otro, formado sólo por el piso tercero. La decoración exte-
rior es la misma, continuando en las enjutas de los arcos los bus-
tos de personajes históricos, esculpidos en medallones de már-
mol, entre ellos Cristóbal Colón, las áticas resaltadas que tocan 
con sus capiteles, la cornisa en que descansa el piso tercero y la 
especial decoración de este último cueipo. Los repisones y mol-
duraje que exornan a los balcones son una reproducción de los 
descritos en el pabellón Real y completamente igual la balaustra-
da y remates piramidales que le coronan. Sólo faltan los escudos 
de armas sobre los balcones del cuerpo principal, que quedaron 
sin esculpir. 
El pabellón del Poniente es continuación, en línea distinta, 
de la fábrica anterior; su pórtico consta de veinticinco arcos ro-
manos, dos de los cuales son escarzanos. Como en esta línea 
había casas de la Universidad y de los Colegios Mayores, sus 
armas y escudos esculpidos sobre las puertas y balcones son to-
da la novedad que se advierte en sus edificios; se advierte tam-
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bien la falta de esculturas en los medallones de las enjutas; los 
medallones existen, pero los bustos no llegaron a esculpirse en 
ellos. Los inteligentes elogian el .brío y atrevimiento de algunos 
arcos de los ángulos, alzados sobre repisas y puestos allí para 
sufrir los contrarrestos. 
Pabellón del Norte y Casa Consistorial.—Llegamos, por fin, 
al último y más importante de los lados de la Plaza, que es el del 
costado Norte; decimos el último, porque lo fué en el orden de 
las construcciones; y el más importante, porque en él se levanta 
la casa propia del Consistorio municipal. Esta ocupa el centro 
del pabellón; las que a sus dos costados terminan aquel lienzo, 
nada de notable ofrecen en su fábrica; son enteramente iguales a 
las que hemos visto en pabellones anteriores; el pórtico tiene 
veintiún arcos romanos. 
La Casa Consistorial fué construida por Churriguera y su 
modelo en madera puede verse en el Museo Provincial de Bellas 
Artes. Tiene un frente de 29,74 metros y la forman un pórtico de 
cinco grandes arcos y dos cuerpos sobrepuestos, rematados en 
su centro por una espadaña o campanario, erigido en 1852. La 
fachada la ordenó Churriguera, teniendo a la vista los planos y 
trazas que de ella había dejado Quiñones. Si bien no es un mo-
delo clásico, es de buen gusto. No es posible clasificar con exac-
titud el género de arquitectura que decora este monumento. Sus 
formas parecen las del orden compuesto, aunque desnaturaliza-
do aquel lujoso estilo romano por las licencias que Churriguera 
se permitió, según la costumbre usual de aquel artista. El com-
partimiento, las colunas, las áticas, coronamientos, los capiteles 
con sus volutas, hojas de acanto y variadas molduras, la hacen 
vistosa, sin que pierda nada de su majestad. 
Seis robustos pilares de granito reciben los arcos que consti-
tuyen el pórtico de la planta baja, cubierto éste interiormente de 
bóvedas de piedra. A cada pilar se adosa por su frente un pedes-
tal, que gana con su cornisa la altura de las enjutas. En los cua-
tro pedestales de los costados se asientan cuatro columnas ado-
sadas a unas áticas y resaltadas casi todo su grueso; en los pe-
destales del centro, que forman los flancos del arco central, des-
aparecen las columnas y se presentan solas las áticas. Los fustes 
de las columnas, lisos y cónicos en el primer tercio de su altura, 
se guarnecen de estrías en los dos tercios superiores; los capí-
teles se cubren de cuatro volutas y multitud de hojas de acanto. 
Áticas y columnas suben hasta la altura donde arranca el piso 
terceto de los pabellones y allí se coronan de un cornisamento 
cargado de molduras y que lleva en sus fajas medallas con hojas 
y rosetones Los cinco netos que dejan en sus espacios las cua-
tro columnas y dos áticas, se abren para marcar cinco grandes 
balcones, exornados de gruesas molduras exteriores y superados 
de frontones abiertos que llevan escudos de armas en sus tímpa-
nos. Como especial ornamento, el balcón central tiene a sus la-
dos y entre unas áticas más pequeñas, cuyos capiteles ya tienen 
la rareza de unas molduras aconchadas, dos pequeñas hornaci-
nas en el espesor del muro, dentro de las cuales y sobre peque-
ños pedestales se colocaron en 1806 los bustos de Don Carlos IV 
y Doña María Luisa, debidos al cincel del escultor Don José Al-
varez. El 30 de Septiembre de 1868, la revolución las hecho al 
suelo y fueron destruidas. 
El segundo cuerpo se decoran cotí otras cuatro columnas del 
mismo estilo a los extremos, y dos caprichosos estípites en el 
centro. Los fustes de esas columnas son todos estriados, con 
abrazaderas en sus tercios inferiores, y las estípites ofrecen per-
files y ornatos del más caprichoso ingenio. Cinco son también los 
balcones de este segundo cuerpo, abiertos a plomo de los que 
se encuentran en la planta principal, y como ellos adornados de 
molduras ondulantes y frontones, pero éstos se presentan cerra-
dos en curvas y con camafeos en los tímpanos. Para completar 
la decoración el artista colocó a los lados del balcón del centro 
dos niños desnudos, asentados en unas curvas y cubiertos con 
una especie de monteras; su expresión y su actitud no pueden 
ser más grotescas. El edificio se corona de un abultado cornisa-
mento, cuyas molduras presentan, en recargada abundancia mez-
clados, tríglifos, metopas, rosetones, dientes, boceles y otros 
adornos. Sobre la cornisa hay una galería de piedra, y en los 
cuatro pedestales de esta galería, que corresponden a las cuatro 
columnas del cuerpo inferior, cuatro estatuas que representan a 
la Agricultura, la Industria, la Ciencia y la Astronomía. 
Estas estatuas, y las que aparecen sobre la espadaña de 
que hablamos a continuación, fueron labradas por el Maestro 
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de dibujo de la Escuela de San Eloy, Don Isidoro Celaya. 
La espadaña con que termina la Casa del Ayuntamiento, es 
obra del arquitecto Don Tomás Cafranga, y fué labrada en 1852; 
se compone de un cuerpo de piedra con tres altas y esbeltas ven-
tanas, coronadas de arcos romanos, y flanqueadas de columnas 
dóricas, que descansan en pedestales, y reciben dos frontones 
circulares sobre los que se asientan cuatro estatuas, dos en cada 
lado, terminando con un cuerpo redondo, grueso, pesado y dis-
forme y una colosal corona de Rey. No obstante el mal gusto 
que preside en las grecas, hojas, dibujos y jarrones, con que se 
ha pretendido embellecer los muros laterales de esta espadaña, 
este remate está en armonía con el resto del edificio; hacía falta 
en el sitio que ocupa y ha embellecido a la Casa del Ayunta-
miento, y en el género a que esta Casa pertenece es un monu-
mento muy notable. 
En los años que van del siglo xx, ha sido hermoseada nota-
blemente esta plaza en las aceras, calzadas y jardines, pero so-
bre todo con una total y soberbia instalación de iluminación 
eléctrica, dándole a su conjunto, cuando se enciende, grandio-
sidad, belleza y majestad. 
CAPITULO XX 
Edificios modernos y notables edificados y 
reconstruidos en Salamanca desde los últi-
mos años del siglo XIX hasta nuestros días. 
Banco de España. Caja de Previsión. Edificio 
de la Telefónica. Los Cuarteles de Ingenieros 
y el de Infantería. Asilo de las Hermanitas de 
los Pobres. Iglesia porroquial de San Juan de 
Sahagún. El Banco Mercantil. Convento de 
las Salesas Reales. Noviciado-Colegio de San 
Estanislao (Padres Jesuítas). Noviciado-Cole-
gio de las Esclavas del Sagrado Corazón de 
Jesús. Casa-Banco de Don Matías Blanco Co-
baleda. Casa-Banco de Don Julián Coca Gas-
cón. Hotel Salamanca (Gran Hotel). Otros edi-
ficios modernos 
A los muchos, artísticos y bellos monumentos de todas cla-ses y condiciones, palacios, casas solariegas y de ilus-tre abolengo, que han sobrevivido a las enormes des-
trucciones realizadas en los siglos xvm xix, las entidades oficiales 
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y los particulares de la Ciudad van erigiendo otros nuevos y 
hermosos edificios arquitectónicos, públicos y particulares, del 
¡buen gusto y estilo, netamente español, y clásicamente salman-
tino y de la mejor época de nuestro clásico Renacimiento; tales 
son los que se enumeran en los epígrafes que encabeza este 
capítulo. 
El Banco de España.—El nuevo edificio del Banco de Espa-
ña en Salamanca fué construido bajo la dirección del arquitecto 
Don Romualdo de Madariaga y Céspedes, auxiliado por el ar-
quitecto alemán Don Guillermo Lindeman, por la Casa «Herroz 
y San Maerin», de Plamplona, que construyó también los edifi-
cios de los Bancos de Zaragoza, Granada, San Sebastián y otros 
muchos. 
Comenzó su construcción en 1.° de Junio de 1936, y fué en-
tregado provisionalmente a la Dirección del Banco en Junio de 
1940. La guerra, que produjo una momentánea paralización de 
los trabajos, y las dificultades inherentes a ella luego,ocasionaron 
que no se pudiese llevar á cabo dentro del plazo previsto. De 
todos modos, habida cuenta de estas dificultades, su construc-
ción constituyó un verdadero record. 
Como se puede apreciar por la estructura exterior, el edifi-
cio consta de un solo cuerpo, rematado a cada uno de los lados 
por un gran torreón, desde donde se divisan espléndidas y her-
mosísimas vistas de Salamanca. 
Los materiales básicos del mismo son la piedra y el hierro. 
Todos los muros están ligados entre sí por una tupida red de vi-
guería de acero, de tal modo que es casi imposible su destruc-
ción, pues forman un conjunto único y compacto. Las dependen-
cias han sido instaladas con arreglo a la mayor sencillez y segu-
ridad, buscando siempre el modo de proporcionar la suficiente 
comodidad a los empleados y evitar hasta el límite, humanamente 
posible, los incendios. Para ello se ha construido todo el mobilia-
rio de tubería de acero. Las mesas, sillas, armarios, archivado-
res, archivos, etc., son de planchas de acero. Únicamente el des-
pacho del Director es de madera de nogal; y en él existe una 
mesa, de la que, como dato curioso, diremos que es copia exacta 
de la existente en la nueva Cancillería del Reich y en la que se 
firmó el Pacto tripartito. 
fel exterior del Banco de España, como pueden observar te* 
dos los que se detengan ante él para contemplarlo, es una mag-
s -es >t u „ 
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. <u £ E o fe. nífica concepción arquitectónica que encaja maravillosamente en 
el estilo de nuestra Ciudad, con su tradición monumental y hasta 
con la suntuosidad de su conjunto. Hecho con piedra de nuestra 
tierra (de Villamayoi), de aquellas mismas canteras de donde sa-
lieron nuestros más bellos edificios monumentales y artísticos, 
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destaca este novísimo, por sus proporciones, por sus líneas res-
petuosas a la monumentalidad de Salamanca; y al mismo tiem-
po, sin recargar sus adornos, sino buscando una transición con 
el estilo severo y sencillo de su interior. Porque en éste, el estilo 
busca la analogía con las nuevas y modernísimas construcciones 
alemanas, tales como la que exalta ese monumento moderno, que 
es la Cancillería del Reich Líneas sencillas, con riqueza de ma-
teriales y adornos, en dibujos lineales logrados con panes de oro 
y distribución abierta y amplia. 
E l patio central del Banco es un espléndido salón, adornado 
con profusión de mármoles y una elegante sobriedad en el deco-
rado. El más puro estilo alemán ha servido para aumentar la gran-
diosidad de la gran sala donde el público realiza sus operaciones 
financieras. En éste están instaladas sola y exclusivamente las 
oficinas del Banco. Una sola puerta, a la que se llega por amplia 
escalera de mármol, desde el zaguán, es el acceso a las oficinas, 
a su amp'ísimo patio de público, cubierlo por una grande y cla-
rísima claraboya central, construida de cristal auténticamente 
checoeslovaco, contornada de dibujos de panes de oro, iluminán-
dolo además sobradamente diez amplísimas y espléndidas venta-
nas que dan para las calles del Brócense y de Calvo Sotelo; el 
suelo, columnas y paredes son de mármol, negro en los muros y 
en dibujos de distintos colores en el suelo. En evitación de posi-
bles contratiempos, se han construido cuatro a modo de jaulas 
metálicas, dos para ingresos, una para pagos y otra para cam-
bios, susceptibles de quedar completamente cerradas en uji caso 
de la más mínima alarma. 
En el centro del ampio mostrador que rodea el patio, las ven-
tanillas de pagos, cobros y cambios, construidas con un enrejilla" 
do que las convierte en departamentos inaccesibles que pueden 
quedar inviolables en casos de incidencias de cualquier género; 
y desde ellas, como desde otros departamentos de las oficinas 
puede accionarse también, en casos precisos, la puerta eléctrica, 
que rápidamente cerrará con su fuerte blindaje (a prueba de ame-
tralladoras) y con su avance incontenible, la única entrada al 
Banco, al propio tiempo que hace sonar los timbres de alarma 
del departamento destinado a la fuerza armada. 
Unos detalles curiosos que evidencian la escrupulosidad que 
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se ha seguido en la construeión del edificio, son los siguientes: 
la piedra fué seleccionada, desechándose aquella que, por su co-
lorido, composición química, etc., pudiera perjudicar o a la belle-
za o a la seguridad del edificio; los Ires arcos de la fachada prin-
cipal que da a la Plaza de los Bandos y calle de Zamora, son de 
sillería como todos los muros, pero revestidos defino granito pu-
limentados, han costado exactamente, incluida la mano de obra, 
cien mil pesetas; y cada vuelta o codo de las escaleras, tallada 
en mármol negro, ochocientas y .cada puerta principal, quince 
mil. Dejamos otros detalles minuciosos, lanío del piso principal, 
como de los sótanos, cajas blindadas, etc., por no alargarnos de-
masiado. Terminamos estas líneas que expresan el mejor elogio 
que de este edificio se puede hacer. El Banco de España en 
Salamanca tiene una instalación de elevado rango; perfecta has-
ta en los más pequeños detalles, siendo uno de ellos el que todos 
los relojes de las distintas dependencias funcionan eléctricamen-
te y automáticamente reglados por el instalado en el despacho 
del Señor Director, instalación acertadísima y de la más moder-
na concepción. 
La ciudad monumental cuenta con un nuevo edificio que es 
orgullo de los monumentos arquitectónicos salmantinos. El estilo 
del mismo no puede estar más en armonía con lo castellano; des-
de el exterior, no hay ningún detalle que desentone del carácter 
de la ciudad de las artes; y en jo que se refiere al interior del edi-
ficio, queda retratado con estas breves palabras; belleza, elegan-
cia, comodidad y seguridad. Fué inaugurado y abierto al público 
el 31 de Agosto de 1942. 
La Caja de Previsión.0*—Este elegante edificio, emplazado 
también en la plaza de los Bandos y propiedad de la entidad de 
dicho nombre, es como el anterior, de construcción modernísima 
(1934); mientras duraron las obras se la llamaba «/a linda topa-
da*; y verdaderamente que le cuadraba bien este nombre, porque 
su fachada es bellísima y de entre los edificios modernos, es de 
los que más en armonía están con las antiguas construcciones 
salmantinas del tiempo del Renacimiento y que en nada desento-
na de las mismas, ni en las columnas que flanquean su grande 
portada y anchas y espaciosas ventanas de la planta baja, ni en 
(1) Véase «1 grabado de esta bellísima fachada en la página 601. 
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las áticas, frontones y escudos de los pisos principal y segundo, 
ni en sus arcadas y cornisas, ni en su friso y rematé que supera a 
todo el edificio; resulta airosa y elegante la arcada romana de! 
tercer piso con balaustres de piedra; todas las luces que se abren 
con perfecta simetría en el mismo son propios de esa época y de 
ese estilo. Todo le da belleza, elegancia y esbeltez, haciendo 
honor a los muchos de su clase que atesora Salamanca. 
Edificio de la Telefónica.0*—Como el anterior, este edificio 
también de reciente reconstrucción, y no menos digno de figurar 
entre las obras modernas que se han levantado en Salamanca en 
estos últimos años. Con el anterior, al cual sigue en la misma 
plaza de los Bandos, formando esquina, con fachada principal a 
esta plaza, y otra a la calle del Concejo; al reconstruirse se vol-
vieron a colocar los sillares en el mismo orden que tenían, para 
lo cual fueron enumeradas al desmontar la antigua fábrica, con 
el fin de dejarle la misma poftada y la ventana inmediata a la 
esquina por la calle del Concejo con una grande piedra que con-
tiene una inscripción que nos recuerda la celebración en esta 
casa de las bodas de Don Felipe II con Doña María, Infanta de 
Portugal, de las cuales nos hemos ocupado detenidamente en la 
primera parte. A esta casa se le dio, al reconstruirla, un piso 
más, el torreoncito y crestería que la coronan para que resultase 
con la elegancia y aire, con que hoy se nos ofrece, y que antes 
no tenía la parte que se conservaba en pie. 
Los cuarteles de Ingenieros, y el de Infantería.—Ambos son 
de muy reciente construcción; llevan pocos años de existencia; 
pero se destacan entre los edificios de construcción moderna por 
sus grandes proporciones y por estar a tono con las edificacio-
nes clásicas salmantinas los dos, pero de una manera especial el 
cuartel de Ingenieros, emplazado en la glorieta de la carretera 
de Zamora a la terminación del paseo de Torres Villarroel. Es 
un edificio amplio, muy capaz, para más de un Regimiento; con 
varios pabellones, todos de piedra de sillería de la llamada franca 
de Villamayor; en él están todas las oficinas y dependencias pro-
pias de estos organismos. Esta construcción, aunque moderna, 
no sólo no desdice sino que hace honor, como el Banco de Es-
paña, a las edificaciones salmantinas de la época clásica; el edi-
to Véase «1 grabado de e»te moderno edificio renacentista en la página 595. 
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ficio presenta en su pabellón central un frente magnífico, copia, 
aunque no muy exacta del palacio de Monterrey, como el Banco 
de España; por lo mismo su estilo es del Renacimiento; su con-
Foto. Ansede. Qrab. V. Garralón. 
Moderno y elegante Cuartel de Ingenieros renacentista, en la Glorieta. 
junto es bello y grandioso, armonioso y esbelto. Fué construido 
para uñ Regimiento de Caballería, con innumerables oficinas y 
dependencias para almacenes y ganados además del personal. 
En la actualidad se alberga en él un Regimiento de Ingenieros. 
El cuartel de Infantería, es algún año anterior al de Ingenie-
ros en su construcción e inferior a este en cuanto a los motivos 
decorativos y arquitectónicos; pero, aunque su estructura, capa-
cidad, proporciones, solidez, grandiosidad en el conjunto y es-
beltez de sus edificaciones no se queda atrás, y puede figurar al 
lado de los modernos edificios salmantinos, que más se aproxi-
man a los de la época clásica de nuestra tradiccional monumen-
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talidad. A los primitivos y fundamentales pabellones se le ha 
añadido en estos últimos años otro nuevo por la parte del Po-
niente, amplio y espacioso, pero que ya no guarda el mismo es-
tilo que todo lo demás del edificio. Es como el de Ingenieros, 
,; li.Ü H1 
^^rtmítiX'i-A''.- '"W\ÜK»< 
Foto. Ansede, „ . ., _ 
. . . - ..• Omb. V. Qarralón. 
Moderno y esbelto Cuartel de Infantería, Avenida de Federico Anaya. 
todo de piedra, a excepción del pabellón últimamente añadido, 
y capaz para albergarse en él con holgura más de dos Regimien-
tos, ademas de las innumerables dependencias y oficinas en el 
mismo establecidas. Se halla emplazado en la Avenida de Fede-
rico Anaya. 
Asilo de las Hermanitas de los pobres—Entre las cincuenta 
casas que la Congregación de las Hermanitas de los pobres tie-
nen establecidas en España, la fundación de Salamanca ocupa 
un lugar preferente, uno de los primeros puestos, ya que se ve-
rificó su establecimiento en esta ciudad el 24 de Diciembre de 
1872, habiendo ocupado en los primeros años una modesta casa 
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de la calle de Padilleros (o de la calle del Arco); mas tan bien 
recibidas y aceptadas fueron por la ciudad, que a los pocos años, 
con las limosnas de los bienhechores, puedieron adquirir me-
L " » » M T I ^ % I Í } S £ ¿ ¿ ° ' - I ' jrt 'ápr, 
Frto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Nuevo y hermoso edificio del Asilo de las Hermanitas de los pobres, en la 
Carretera de Valladolid. 
diante compra el Palacio de las Cuatro Torres, en la plazuela de 
Santa Eulalia, ocupado hoy por la Congregación de las Hijas de 
María Inmaculada para el servicio doméstico. El traslado a dicha 
casa se hizo con toda la solemnidad y acompañamiento de toda 
la población. En aquel palacio permanecieron hasta el día 27 de 
Agosto de 1927, fecha en que se trasladó este benéfico Instituto 
al nuevo y suntuoso edificio que hoy ocupa junto a la plaza de 
toros, en la carretera de Valladolid. 
El edificio es magnífico, amplio y esbelto; tiene la entrada 
por un patio espacioso, del que arranca una soberbia escalinata 
que se extiende por todo el frente de la fachada principal, que 
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contribuye a realizar su esbeltez, y que da acceso a unas bien 
orientadas galerías, que corren por todo el largo de la planta ba-
ja y de los dos pisos, de que consta todo el edificio, situado en 
medio de una hermosa huerta y parte de jardín que sirve de re-
creo y entretenimiento a los ancianos. En el centro del Patio que 
da frente a la fachada principal, sobre un pedestal de piedra se 
alza una bella estatua de San José que preside toda la casa, 
puesta bajo su protección. En el ángulo Norte del Poniente se 
levanta una bonita y elegante Iglesia de regulares proporciones 
donde las Religiosas y asilados de ambos sexos que están a su 
cuidado, cumplen con sus deberes religiosos. 
Las Hermanitas sólo son quince para atender y asistir a más 
de 170 (ciento setenta) ancianos de uno y otro sexo, sin ninguna 
clase de enfermeros, enfermeras ni sirvientas, lo que no le per-
mite la Regla de la Congregación. Los ancianos son de ambos 
sexos, y se les exige como condición indispensable tener la edad 
de 60 años y ser pobres. Pobreza y ancianidad, lo que todo el 
mundo deshecha, he ahí lo que recogen las Hermanitas de los 
pobres. 
Una de las cosas más admirables de la Congregación de las 
Hermanitas de los Pobres es su manera de vivir. Según las 
Constituciones de la Congregación, esta casa, como todas las 
demás, no cuenta ni puede contar con ingresos fijos de ningu-
na clase, ni tener títulos en los Bancos, ni rentas, etc., ni ayuda 
o subvención oficial del Estado, Diputación provincial o Muni-
cipio. Su manera de vivir es únicamente la limosna. Diariamente 
salen las Hermanitas a pedir de puerta en puerta, al mercado, a 
todas partes, para vestir y dar de comer a los ancianos, que ellas 
mismas asisten y cuidan. Es un verdadero milagro constante, 
obra de la Providencia divina. Muchos conocen la obra hermo-
sísima que realizan las Hermanitas de los Pobres, llevada a ca-
bo con la práctica de estas tres virtudes, que en ellas resplan-
decen: humildad, caridad y sacrificio, pero ignoran o no cono-
cen a fondo este aspecto interesantísimo, providencialísimo de 
su manera de vivir económicamente. 
Iglesia Parroquial de San Juan de Sahagún.—Este templo es 
modernísimo, construido por el Rvmo. P. Cámara, Obispo de es-
ta ciudad. Se empezaron sus obras en el año 1891 y se conclu-
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yefon en el 1895.(1) En el exterior presenta un bellísimo aspecto, 
pues su estilo, románico-bizantino con tendencias al ojival, que 
clasifica el eclecticismo artístico de nuestros tiempos, la esbelted 
de su airosa torre piramidal, elegante fachada con su rosetón y 
magníficos cuadros-relieves de Marinas, dan un aspecto encan-
tador a este templo moderno que en nada desdice de las artísti-
cas construcciones que tan célebre han hecho a Salamanca. Nada 
más decimos aquí de este monumento, pues ya nos hemos ocu-
pado de él en otros capítulos de la segunda y cuarta parte. 
El Banco Mercantil.—El nuevo edificio, propiedad de esta 
institución bancada, está próximo a terminarse; su fábrica en el 
exterior ya está concluida, siguiendo las obras en su interior. 
Se alza en los solares de la Casa llamada El Corralón, que fué 
del Marqués de la Mina. Tiene doble fachada, iguales una y otra 
en dimensiones y decoración; una a la calle del Generalísimo, y 
la otra a la nueva calle de Calvo Sotelo. Lleva cuatro pisos so-
bre la planta baja, y tiene su puerta principal en el chaflán del 
ángulo que se forma en el punto de unión de las dos fachadas, 
siendo otro edificio modernísimo que también hace honor a la 
Salamanca monumental y renacentista. La fábrica de las dos fa-
chadas es toda de pieda franca de Villamayor, lo que, juntamente 
con la decoración de todo el chaflán y del resto de los dos fren-
tes que presenta a las calles mencionadas, le dan un aspecto de 
grandisiodad, esbeltez y elegancia. Hoy nada más podemos de-
cir de este nuevo edificio que honra a Salamanca monumental. 
Convento de las Salesas Reales.—Muy poco podemos decir 
de este Monasterio porque aún no han llegado a nuestras manos 
los datos que se nos han ofrecido. La fábrica todavía no está ter-
minada; le falta la Iglesia, que a juzgar por el ábside que ya apa-
rece apuntado, ha de llevar tres naves. Hoy utilizan las Religio-
sas para el culto la que algún día ha de ser sacristía, espacioso, 
amplio y proporcionado local a la magnitud del Convento, que 
es de moderna y reciente construcción, pero sin mérito artístico. 
Se halla emplazado en el Paseo de Torres Villarroel, y en uno 
de sus pabellones tienen instalado provisionalmente su Colegio 
(1) Véase el grabado de la esbelta y elegante fachada y torre de esta moderna Iglesia en 
la página 691. 
60 
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de Enseñanza Media las Hijas de Santa Teresa de jesús con una 
numerosa concurrencia. 
Noviciado-Colegio de San Estanislao (Padres Jesuítas).— 
Se alza su vastísima fábrica en el Paseo de San Antonio, en el 
solar donde antiguamente se levantaba el Convento de San An-
tonio de las Afueras. Este edificio es nuevo, de muy reciente 
construcción, de muy vastas proporciones, como suelen ser to-
das las obras de los Jesuítas; aún está sin terminar, pues le falta 
el último pabellón con la Iglesia. Su conjunto da la sensación de 
grandiosidad y elegancia, aunque en su exterior es sencillo y parco 
en la decoración. En este inmenso edificio tienen instalado el no-
viciado, la última probación y el Colegio de San Estanislao para 
los Estudios de Humanidades de los de la Orden; se albergan en 
él más de doscientos Religiosos entre directores, profesores*, no-
vicios y alumnos. Provisionalmente, hasta que tengan Iglesia, 
utilizan para el culto del Colegio y Noviciado la Capilla interior, 
bastante amplia y muy bien decorada; y para el culto público han 
construido en 1941, junto al Colegio y en terreno propio, una 
Capilla Pública, dedicada al Sagrado Corazón de Jesús, servi-
da por los mismos Religiosos para que los feligreses del barrio 
de la Presperidad y otros adyacentes, que son muy numerosos, 
puedan cumplir sus deberes de cristianos. En esa capilla, que es 
bastante amplia, tienen establecida la Catequesis para los niños 
de tan populosas barriadas, celebran con solemnidad las funcio-
nes religiosas, han establecido las Asociaciones del Apostolado 
de la Oración, Hijas de María, San Luis Gonzaga y San Esta-
nislao de Koskas. 
Noviciado-Colegio de las Esclavas del Sagrado Corazón de 
Jesús.—Otro Convento de vastas proporciones y grandioso el 
día en que esté terminado; pues le faltan la Iglesia, un ala o pa-
bellón y la terraza galería que una todos los pabellones del edi-
ficio, que resultará inmenso, a juzgar por lo que ya está edifica-
do; por lo que al presente se ofrece a la vista, nada artístico se 
presenta en este edificio, que así y todo, lo mismo que el de los 
Jesuítas, esfá construido todo con piedra franca de Villamayor, 
y ni uno ni otro desentonan del ambiente clásico salmantino, 
antes bien están en perfecta armonía con las grandes construc-
ciones de la época en medio de la gran sencillez que presentan. 
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Está situado en lo más alto del paseo del Rollo dominando 
toda la ciudad. En él tienen establecido las Religiosas el Novi-
ciado de tercera probación, el Colegio para señoritas, con inter-
nado, medio pensionistas y externas, y escuelas gratuitas para 
niñas pobres. 
Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
Banco de Don Julián Coca Gascón; edificio moderno renacentista. 
Casa-Banco de Don Julián Coca Gascón.—Esta Casa Sanea-
rla, con oficinas soberbiamente instaladas en el muy moderno y 
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Confortable edificio, propiedad del ilustre banquero Don Julián 
Coca Gascón, se halla situada en la calle del Generalísimo Fran-
co, alojada con soberano lujo y exquisita explendicfez; está cons-
truida con fachada a dos calles, la principal a la del Generalísi-
mo, en la que se halla la puerta de ingreso, y a la de Especias, 
de doble longitud que la principal, sin puerta de entrada, pero 
que ofrece los mismos motivos de adorno y decoración que la 
principal; una y otra presentan el mismo estilo renacentista que 
los edificios modernos anteriormente relacionados. Además del 
bajo, tiene tres pisos con buenos remates, subiendo por entre 
los balcones desde la cornisa que corona el piso bajo, hasta la 
en que descansa o se apoya el tercero, unas esbeltas columnas 
apoyadas en salientes y elegantes ménsulas y coronadas de sus 
correspondientes capiteles, que hacen del conjunto un edificio 
elegante, bello y hermoso, además de esbelto y digno de la in-
mortal ciudad de los grandes monumentos renacentistas. 
Casa-Banco de Don Matías Blanco Cobaleda.—Esta elegan-
te y señorial casa, de construcción moderna también, pero ante-
rior a la mayor parte de las costrucciones, que dejamos relacio-
nadas en el presente capítulo, está situada en la plaza de los 
Bandos, y su fachada es del estilo renacentista, con una bonita 
y elegante balaustrada, con que remata el edificio, lo mismo que 
la de los balcones del primer piso, pues ambos constituyen un 
verdadero encaje de piedra, primorosamente y con finura y deli-
cadeza tejido. El edificio es propiedad del Sr. Cobaleda y honra 
a su dueño y a Salamanca. 
Hotel "Salamanca" (Gran Hotel). ( , )— Construido hace pocos 
años en el solar que ocuparon la Audiencia provincial, los Juzga-
dos, el Peso, etc., es igualmente un nuevo y moderno monumento 
que hay que añadir a los anteriores, con señoriales departamen-
tos de príncipe; un hotel de perfección, en el que no falta el más 
insignificante detalle, hasta el sutilísimo del aparato de «radio» 
en todas las habitaciones de lujo; un hotel que, llenando las con-
diciones y el <confort> propio de las suntuarias mansiones que 
exige el turismo internacional, puede amoldarse al desempeño de 
hotel de primera clase, propio para el cotidiano movimiento de 
(1) Véase el grabado de este edificio en la página 437. 
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viajeros. Todo él está construido de piedra de sillería de Villa-
mayor, dominando en su fábrica, aunque sencilla, el estilo rena-
centista, tan propio de los monumentos de nuestra ciudad, emi-
nentemente artística y monumental. 
Otros edificios modernos.—Terminamos este capítulo y esta 
parte ya demasiado extensa, dando los nombres de otros edifi-
cios que, en su construcción, se asemejan a los relacionados; 
tales son: el Hospital de la Santísima Trinidad, el Hospital Pro-
vincial, el Palacio de Comunicaciones, el Puente Don Enrique 
Esteban, el Mercado de Abastos (el antiguo), varias casas par-
ticulares, etc., etc. 

PARTE QUINTA 
Salamanca Industrial, Qomercial, 
Bancaria y Progresiva 
ATM 
CAPITULO I 
La industria y el comercio en Salamanca des-
de su origen hasta el siglo XVII. Ojeada re-
trospectiva. Varias industrias. Su desarrollo y 
florecimiento en los siglos XV y XVI. 
LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO EN SALAMANCA DESDE SU ORIGEN HASTA EL SIGLO XVII. OJEA-DA RETROSPECTIVA.—La industria y el comercio en 
Salamanca, desde tiempos muy remotos, siguieron en su desa-
rrollo el mismo ritmo que seguían las ciencias y las artes; de ahí 
que, al bajar de su nivel y perder el brillo y esplendor que estas 
hubieron podido alcanzar en períodos de bonanza, quietud y so-
siego de esta antigua ciudad por la paz que disfrutaban sus mo-
radores, el comercio y la industria que habían logrado algún 
desarrollo, no solamente se paralizaban, sino que sufrían nuevo 
estancamiento y grande retroceso, debido a la escasez de bra-
zos, ocupados en las continuas luchas que unos y otros conten-
dientes tenían que sostener con sus adversarios por la posesión 
de la ciudad. Y como estas luchas eran constantes en aquellos 
tiempos antiguos y de una manera especial en los siglos anterio-
riores a la reconquista, en que Salamanca era tan codiciada por 
los distintos pueblos que pretendían su predominio, hubo momen-
tos en los cuales quedó casi completamente desierta, abandonada 
y destruida, convertida la mayor parte de las veces en monto-
nes de ruinas y de escombros; así que, la falta de moradores es-
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tables, la carencia de todos los elementos necesarios para el 
progreso propio de la época en que pudieran alcanzarlo, contri-
buían poderosamente a la inercia y pasividad en todos los ramos 
de la vida ciudadana, dedicándose sus habitantes a lo más indis-
pensable para atender a las necesidades más perentorias de la 
población. 
Por lo mismo, la industria y el comercio, en los once primeros 
siglos, eran muy escasos y reducidos hasta que llegó el momen-
to oportuno, que la Providencia tenía destinado en el reloj de 
los tiempos, para que nuestra ciudad, gozando de alguna paz y 
tranquilidad más duraderas y estables y dejando de sus manos 
las armas con que se venían entregando a la defensa de sus in-
tereses, pudieran dedicarse con alguna mayor intensidad y cons-
tancia al desarrollo y desenvolvimiento de la industria y del co-
mercio en las diferentes actividades humanas para su mayor pro-
greso en los diversos oficios y artes. Bien es verdad que nues-
tros antepasados, aun los más remotos, no por estar ocupados 
en las luchas continuas por la defensa de la población, o por la 
reconquista de lo que el adversario les hubiera arrebatado, habían 
olvidado el cultivo de aquello que contribuyera al engrandeci-
miento, al lustre y esplendor de esta insigne ciudad de Salamanca 
que en los ramos de la ciencia, del saber y del arte, llegó atener 
la primacía, no sólo de España, sino también de fuera de la pe-
nínsula ibérica, dándosele más adelante el sobrenombre de <Ro-
ma la Chica* y de la ^ Atenas Española*; mas también es cierto 
que, ya en los tiempos más lejanos, la industria en alguno de 
sus ramos llegó a alcanzar valores positivos; pues en tiem-
po del Imperio, bajo el dominio de Roma, que entonces era la 
dueña y señora del mundo, Salamanca benefició en la socampa-
na de la ciudad, en el sitio llamado la «Peña del hierro», o como 
otros quieren, la «Cueva del hierro», extrayéndolo de ella sus 
productos minerales y los exportaba a la Urbe Romana por la 
Calzada de la Plata, de donde, según algunos, tomó el nombre 
la Vía que unía a Zaragoza con Mérida y el prado que está inme-
diato a dicha Peña o Cueva y cerca del Tormes, porque en aquel 
campo se fundían los metales que en referida mina se beneficia-
ban, se le llamó y se la sigue llamando el € Prado Rico*. 
Varias industrias, su desarrollo y florecimiento en los si-
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gtos XV y XVI.—Además de lo que dejamos dicho, conviene 
tener presente que, de muy antiguo había en Salamanca mora-
dores judíos, y que éstos se dedicaban de una manera especial 
a la agricultura, a la industria y al comercio; y que en esta ciu-
dad existía la Judería, o barrio habitado en su mayor parte por 
los judíos, donde se dedicaban al comercio; éste era el que se 
hallaba comprendido entre las puertas del Río y la del Alcázar 
de San Juan; tenían así mismo en este barrio las Sinagogas nue-
va o menor, y cerca de ésta, o acaso en frente, estaba la Sinago-
ga vieja; además en el siglo xm tenían también los judíos carni-
cería pública, llamada ^Carnicería de los judíos*; este barrio 
quedó despoblado cuando la expulsión de los judíos, algunos de 
los cuales ejercían en el siglo xm la industria de la platería, como 
el platero Moisés Cohén, que vivió a fines de dicho siglo. Y 
cuando en 4 de Agosto de 1610, se pregonó en Salamanca la ex-
pulsión de los moriscos, saliendo éstos de nuestra ciudad en la 
primavera del 1611, en cumplimiento de la disposición de 22 de 
Marzo de este año, salieron de aquí doscientas veinte familias, 
compuestas de novecientos cincuenta y ocho individuos, que, ni 
por su número, ni por el tráfico a que se dedicaban, no causaron 
con su expulsión en nuestra tierra los perjuicios que en Valen-
cía y en Murcia, porque los moriscos salmantinos no se dedica-
ban, como aquéllos, a la agricultura, sino a los oficios de herre-
ros, caldereros, herradores, arrieros y otros análogos. 
Se sabe, además, que en 1622 existían ya en Salamanca la 
imprenta y otras industrias auxiliares y derivadas de la misma, 
pues en 26 de Octubre del expresado año, el Ayuntamiento, de 
acuerdo con el Cabildo y la Universidad, comisionó a los Regi-
dores Licenciado Diego de Carvajal y Don Rodrigo Godínez 
Cabeza de Vaca para que obtuvieran del Rey que se establecie-
sen en esta Ciudad las imprentas de la Compañía de Impresores 
y Libreros del Reino, como así mismo los molinos y batanes de 
papel blanco, por redundar en lustre y beneficio de su comercio, 
aunque esta gracia les fué denegada. A pesar de esta denega-
ción, sabemos que la imprenta existía ya en 1481, pues ese año 
parece que imprimió aquí en Salamanca el célebre Nebrija sus 
«Introducciones latinas*, y en 1485, Diego de Torres, su obra 
titulada ^Medicinas preservativos de la pestilencia,* según ve-
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mos en la <Epidemiología española*, que cita Alberto Haller, 
tomo I. página 469 de su Biblioteca. 
Además, ya mucho antes, entre las varias disposiciones de 
los Monarcas españoles encontramos una, que es notable, de 
Sancho IV, dada siendo Infante y Rico-Home y Señor de Sala-
manca, por la que estableció en Cuéllar el 19 de Mayo del 1282, 
accediendo a lo solicitado en Valladolid por los Prelados, ricos? 
homes y procuradores de los Concejos, que le pidieron "hiciese 
fabricar, como en tiempos de su bisabuelo Alfonso IX, la moneda 
de los Burgaleses, Leoneses, Pepiones y Salamanqueses; mandó 
que los Burgaleses y Pepiones se labrasen en Burgos, los Leone-
ses en León, y los Salamanqueses en Salamanca; por donde 
vemos haber existido fábrica de moneda en esta ciudad en tiem-
pos de Alfonso IX. 
Pondremos fin a este capitulo dejando consignado en estas 
líneas el favor especial que dispensaron a esta ciudad aquellos 
grandes Monarcas, que se llamaron los Reyes Católicos, Don 
Fernando y Doña Isabel con el establecimiento oficial de la Im-
prenta en Salamanca. Como que parece que la Providencia divina 
quiso acumular en el reinado de Isabel primera los adelantos, 
descubrimientos y conquistas; pues a su tiempo le fué dado la 
invención de la imprenta. Valencia en 1474, Zamora en 1496, Sa-
lamanca y Granada en 1497; fueron acaso las primeras pobla-
ciones de España en donde hubo Imprenta. Las de Salamanca y 
Zamora fueron establecidas por la Reina Católica Doña Isabel. 
En nuestra Biblioteca Universitaria se conserva un libro de aquel 
tiempo, dice el Sr. Dorado «que debiera estar forrado de oro 
para que el polvo no le ofendiese-. Protegida la Imprenta en 
esta ciudad por la expresada Reina Católica y la familia del In-
fantado, había tomado tanto impulso con la estampa de los ma-
nuscritos acumulados aquí, que Don Antonio Agustín dice haber 
conocido cuando él era estudiante, cincuenta y dos imprentas, 
y ochenta y cuatro estaciones (tiendas) de libros, que entrete-
nían a tres mil seiscientas personas entre rigistas, typistas au-
tores ingenistas, dobladores, cosedoras, forristas y vendedores, 
además de otros muchos que secaban los pellejos para las en-
quadernaturas, haciendo a Salamanca el primer mercado de li-
bros que había en el mundo. 
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Debemos tener presente que Don Antonio Agustín, natural 
de Zaragoza y Arzobispo de Tarragona, estudió en esta Univer-
sidad de Salamanca en los años de 1535-1538; que fué Padre del 
Concilio de Trento y escritor notabilísimo, que tradujo al caste-
llano las obras de Cicerón y otros clásicos latinos y griegos. Fué 
llamado el buen hablador y el mejor escritor. De sus obras se han 
hecho muchas ediciones, y la mejor está impresa en Luca, el 
año 1765, en ocho tomos en folio. 
Cuando la peste, llamada de las Secas en 1599, que consis-
tía en unos manchones, que salían a la piel y se convertían en 
granos del tamaño de una nuez con inflamación, calentura vio-
lenta y decaimiento en todas las potencias, importada por un Ca-
pitán aragonés, procedente de las galeras de Flandes, que 
desembarcó en Santander, y se propagaba con rapidez por con-
tagio, invadiendo con preferencia a los ancianos, a los pusiláni-
mes y a los sujetos acabados por trabajos excesivos, la noticia 
de tal epidemia, sus síntomas y modo de acometer, puso en gran-
de alarma a esta población, opulenta para ciertas clases, mise-
rable para otras, y llena de gente ociosa y vagabunda, no se 
pudo contener la muchedumbre de pobres que no tenían hogar, 
ni se podían interrumpir las industrias que sostenían en la ciu-
dad a algunos centenares de personas. La Alfarería traía sus 
materiales del cerro de San Cristóbal. La Lancería adobaba los 
linos en el Zurguén por un procedimiento que dejaron los moros, 
ajeno a la fermentación pútrida en el agua estancada; y los cur-
tidores y zurradores de pieles tenían sus noques en la Peña Ce-
rrada cerca del Soto Muñiz. 
Tal era el estado en que se encontraban en Salamanca la in-
dustria y el comercio en los siglos anteriores al siglo xvn; a me-
dida que se encumbraban las ciencias y las artes llegando al 
más alto grado de su florecimiento y esplendor, subían también 
la industria y el comercio en todos los ramos y bajo todos los 
aspectos en Salamanca. De donde resulta que a la par que son 
innumerables los sabios y doctos que ensalzaban a esta científi-
ca ciudad, cuyos nombres son legión; a la vez que los artistas la 
engrandecían con sus asombrosas producciones, lo mismo en la 
arquitectura, pintura y en las demás Artes Bellas, que en la es-
cultura, vaciado, filigranas en plata y oro, pues siempre se dis-
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tinguieron y alcanzaron renombre y fama los plateros y filigra-
nistas de Salamanca en sus primorosos trabajos, ejecutados no 
sólo para los cuatro rincones de la Península, sino también para 
los demás países del viejo Continente; los impresores salmanti-
nos del siglo xvi, como los Portonarios establecidos en esta ciu-
dad compitiendo con los célebres Elzevirios y Estófanos, nos 
dejaron obras tan acabadas y perfectas, como las que se admiran 
en los fotograbados que en la primera y segunda parte damos 
de muestra juntamente con el no memos célebre Juan de Cáno-
vas, igualmente salmantino del mismo siglo. Las encuademacio-
nes salmantinas de los siglos xv al xvm, primorosamente ejecuta-
das en cuero repujado de diferentes estilos, según la época, 
pero de una manera especial los del mudejar, tuvieron mundial 
fama y son innumerables las que se admiran en nuestra Bibliote-
ca universitaria. Todo ello contribuyó a que, además de las dife-
rentes industrias que hemos mencionado, y que tienen muy justa 
y merecida fama y representación en los infinitos monumentos 
artísticos de nuestra ciudad, en los múltiples objetos que embe-
llecen aún las casas y palacios señoriales de la celebrada ciudad 
del riente y argentífero Tormes; las hermosas ediciones que nos 
ofrecen nuestros nunca bastante alabados impresores los Porto-
narios y Cánovas, que se guardan en nuestra riquísima Bibliote-
ca Universitaria, como guarda también las bellísimas encuader-
naciones de los incontables libros que enriquecen este venero 
inagotable de la ciencia salmantina; sino también otras indus-
trias, unas derivadas de las anteriores, otras complementarias 
de las mismas, y otras, en fin, auxiliares poderosos y eficaces 
para colocar a Salamanca en los siglos antes indicados a la ca-
beza de la industria y del comercio sin rival que la supere. Pero, 
como las ciencias y las artes, después de haber llegado al cénit 
de su gloria y grandeza incomparables, tuvieron tiempos de re-
bajamiento y decadencia, según ya hemos tenido ocasión de ob-
servar en el trascurso de este trabajo, así también la industria y 
el comercio de Salamanca llegaron igualmente a un extremo de 
languidez y postración y casi aniquilamiento en los siglos si-
guientes xvn y xvm, que no podía ser más triste y deplorable, 
como lo vamos a ver en el capítulo siguiente. 
CAPITULO II 
Decadencia de la industria y del comercio 
en Salamanca en los siglos XVtt y XVIII. La 
lancería. La alfarería. La imprenta y librería. 
Otros aspectos de la industria y del comercio 
en los mencionados siglos. 
DECADENCIA DE LA INDUSTRIA Y DEL COMERCIO EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII.—Al llegar el siglo xvii, Salamanca contaba con numerosos y grandes elementos 
de vida en la agricultura, en la industria y en el comercio. Pero 
a la sombra de los numerosos Colegios, Conventos y Corpora-
ciones ilustres, se había ido creando la miseria más espantosa 
que conoció nuestra ciudad, que no volvió a levantar su cabeza 
hasta el reinado de Carlos III, habiendo llegado a su postración 
en el de Felipe III, con la decadencia de la Universidad, con la 
traslación de la Corte a Valladolid, verificada en 1606, que se 
llevó para aquella ciudad lo más florido de los Colegios y Con-
ventos; y con la expulsión de los moriscos en 1609, que en 1610 
arrancó de esta ciudad más de quinientas familias industriosas, 
que juntamente con la anterior medida, se llevaron de Salaman-
ca una buena parte de su vida y animación; siendo por lo tanto 
ambas medidas funestas para la prosperidad de nuestra ciudad, 
y la última gravemente peligrosa para la agricultura española en 
general, aunque no tanto para la particular de Salamanca, por 
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haberse dedicado los moros que aquí residían, a otras industrias, 
profesiones y oficios, como ya se ha hecho notar en otro lugar 
de este libro. 
Pero en tiempo de este Monarca, no sólo decayó grandemen-
te la agricultura, principal fuente de riqueza en nuestro país, sino 
que, otras industrias aquí establecidas, siguieron igual suerte que 
la agrícola, la decadencia. Hasta la de los celebrados tapices, 
que fué una de las industrias más florecientes en esta ciudad, no 
contaba ya, en el año 1606, entre maestros y operarios, más que 
con ciento noventa individuos, a pesar de que el mismo Felipe III 
procuraba estimular, mandando a Francisco Ibáñez fabricar 
para su uso doce reposteros con las Armas Reales, que llevó a 
a Madrid Don Jerónimo Vivero, al cesar en su cargo de Corregi-
dor en el 1612, como consta en el protocolo de Antonio de Vera. 
La expulsión de los moriscos se había solicitado con empeño 
en Valladolid, valiéndose para ello del favorito Duque de Lerma, 
principal autor de aquella medida, que privó a España de infini-
tos brazos útiles, de inmensas riquezas y la hizo decaer de su 
grandeza; y a tal punto llegó su desgracia y tan rápida fué su de. 
cadencia, que faltó poco para ser borrado su nombre de las listas 
de las demás naciones. En nuestra ciudad fué tanto más sensible, 
cuanto mayor había sido su opulencia. La ciudad de Salamanca, 
que no figuraba ya en el mundo sino por la fama de sus estudios, 
participó igualmente durante este siglo xvu y el xvm, de la deca-
dencia de su Universidad, sol, que trasponiendo el cénit de su 
gloria, se encaminaba apresuradamente al ocaso. A mediados 
del siglo xvi, lucían en esta Universidad o habían sido educados 
en ella, Vargas, Guevara, León, Montano, Oliva, Pérez de Yus-
te, Zafra y otros varones esclarecidos, cuyos nombres hacían 
marchar el de Salamanca a la vanguardia de las ciudades más 
cultas de Europa. Pero faltaron aquellos hombres por la ley im-
periosa del tiempo y no se educaron otros tan fácilmente, porque 
los Monarcas de la dinastía Austríaca, olvidando la máxima, que 
los sabios sostienen la honra de las naciones, cegaron las fuen-
tes del saber; fomentaron las clases inútiles y corporaciones, a 
donde corrían a inscribirse los desocupados, huyendo déla mise-
ria y atraídos por la ociosidad, más bien que por la devoción que 
a ello les moviese. 
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La distracción infructuosa de tal estado de cosas ocasionó la 
holgazanería y la miseria, guerras, pestes, falta de ocupación 
para los artistas y la expulsión de las familias oriundas de la raza 
árabe y pocos años después, a las quinientas familias de los mo-
riscos expulsados de nuestra ciudad, les siguieron otras cuatro-
cientas de portugueses, que se volvieron a su país, cansados de 
sufrir todo género de persecuciones. 
Tal estado de cosas había sido previsto por algunos sabios, 
conteniendo el ánimo del Rey Don Felipe III, que expresó más 
de una vez el sentimiento de perder gran número de vasallos pu-
dientes y laboriosos; pero aquel Rey era débil, entregado a favo-
ritos y se dejó dominar por la intolerancia, ese monstruo invisi-
ble que fulmina siempre la discordia y la ruina de los pueblos. 
La Lancería. La Alfarería. La Imprenta y Librería.—El decre-
to de la expulsión de los moriscos se dio en Madrid, a 11 de Sep-
tiembre de 1609, y salieron de España noventa mil familias. En 
Salamanca se hizo la expulsión en el Mes de Mayo del 1610, sa-
liendo de aquí las quinientas familias antes mencionadas. Las 
consecuencias de esta medida se palparon muy luego. Quedó 
deshecha por completo la Lancería, que se hallaba establecida 
en los barrios de San Cristóbal, donde se tejían lienzos y mante-
lería que rivalizaban con los mejores de Rusia; se cerraron las 
tiendas de comercio que había en la calle de Toro; se despobló 
por completo la Alfarería, situada entre la puerta de Toro y la 
de Zamora; y en este punto llegó a tal extremo el fanatismo, que 
se destrozó la porción de loza fina fabricada, se demolieron los 
hornos y se tapiaron las entradas de las calles para aquel barrio. 
Aquella imprudencia dio lugar a que se propagasen a sus anchu-
ras algunos conejos que tenían en los corrales; y aun cuando des-
pués se trató de habitar allí, no se pudo, porque se encontró un 
abundante Conejal, nombre que todavía conserva esta parte de 
la población. En las afueras se suspendió el adobo de linos en el 
Zurguén y se cerró la Casa-Granja, que había cerca de Cabreri-
zos y era considerada como modelo de agricultura. 
Al empezar el siglo xv», el gremio de impresores se compo-
nía sólo de treinta individuos y el de libreros de cuarenta y tres. 
La decadencia parece que era notable respecto al número que hu-
bo de unos y otros en la centuria anterior; pues, aunque los datos 
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estadísticos sobre estas y otras industrias escasean, es sabido el 
grado de desarrollo que en esta ciudad alcanzaron la imprenta y 
la librería en el siglo xvi. 
Otros aspectos de la industria y del comercio en los men-
cionados siglos.—Los gremios que mencionamos a continuación 
se componían de los individuos que se expresan: había veintitrés 
escribanos, procuradores treinta, maestros de niños doce, rope-
ros treinta y ocho, cereros once, boticarios doce, bordadores sie-
te, pintores doce, sastres ciento veinte, cordoneros treinta y cua-
tro, plateros veinticuatro, mercaderes doce, carpinteros cincuen-
ta y dos, canteros cincuenta, sombrereros cuarenta, herreros 
treinta y nueve, tenderos de comestibles ciento veinte, hortela-
nos ciento, aguadores ciento setenta, y treinta hornos de cocer 
pan; esto era al comenzar el siglo; pues, a su conclusión, era 
general la decadencia. 
Entre las varias disposiciones que hay en la recopilación de 
las Ordenanzas municipales, publicadas en 1619, que rigieron 
desde aquella fecha hasta muy entrado el siglo xix, hay algunas 
merecedoras de alabanza, aunque en su mayor parte tengan los 
defectos propios de su tiempo, tales como aquel inmoderado 
afán de reglametarlo todo, constriñendo la libre iniciativa y ac-
tividad individuales, que producía el efecto contrario al deseado; 
las trabas a la industria eran innumerables, como igualmente lo 
eran al comercio; así sucedía que por temor a que los vecinos 
carecieran de los precisos artículos para el sustento, se llegase 
al extremo de la reglamentación en el libro de abastos; verdad 
es que en todas las partes sucedía lo mismo, mereciendo alta 
alabanza un asistente de Sevilla por tener bien surtido el mer-
cado, cosa que a todas horas se ha conseguido hasta hace muy 
pocos años, sólo por la libre actividad e interés del comercio, 
pues únicamente se ha prestado atención respecto a los artículos 
de primera necesidad en épocas de angustiosa carestía. 
Las ciencias, dijo un sabio Obispo de Salamanca, el limo. Don 
Antonio Tavira, en el informe dado al Consejo, sobre varios 
puntos de disciplina, son para instruir a los hombres, rectifican-
do su razón y entendimiento; su objeto es la gloria y felicidad 
de los pueblos; donde estos dos fines no se consiguen, vienen a 
ser inútiles los establecimientos literarios, y la instrucción es pura 
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vanidad y perdedero de tiempo, mayormente si los hombres nó 
sacan de ella los conocimientos útiles para sí y para el bien de 
la sociedad en que se halla establecida, porque en tal caso dan 
lugar a la mendiguez, a la despoblación y a la desidia. 
Esto último sucedió en Salamanca. La Universidad, que ha-
bla sido origen de tanta opulencia, se dividió en escuelas y sis-
temas; perdió el método de enseñanza; se introdujo con furor el 
sistema silogístico, llenos de enredos capciosos y sofismas que 
obscurecen el entendimiento con falsos raciocinios y lo acostum-
bran a desviarse de la razón y de la verdad. En pos de ésto vino 
la envidia y con ella todos los males, que dieron por resultado 
la decadencia general en todos los ramos y bajo todos los con-
ceptos, quedando la industria y el comerdio en el más lastimoso 
estado de abyección y ruina. 

CAPITULO III 
Resurgimiento y regeneración de las ciencias, 
de las artes, de la industria y del comercio 
en Salamanca, desde el último tercio del siglo 
XVIII hasta nuestros días. Impulso que recibie-
ron en los reinados de Don Fernando VI y 
Don Carlos III. Casos prácticos y datos curio-
sos. Fábrica de Paños. Fábrica de Cajas de 
Tabaco 
CUANDO contemplamos las glorias que había alcanzado la célebre Escuela salmantina en el siglo xvi, no causa ya admiración el número de Imprentas y Librerías que se 
establecieron en esta ciudad, que en aquel tiempo llegó a ser 
uno de los principales centros literarios del mundo, y como con-
secuencia de ello, la ciudad industrial y comercial de mayor re-
nombre entre todas las ciudades del orbe; por lo mismo, tampo-
co sorprende el gran papel que desempeñara en el siglo xvi por 
todos los ámbitos de Europa, atendiendo a que con sus numero-
sos Colegios y Conventos, entre los últimos de los cuales figura 
con fama imperecedera el de Dominicos de San Esteban, con el 
crecido número de estudiantes de las mejores familias españolas 
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y extranjeras, con el renombre de sus Maestros y escritores, de 
sus artistas e industriales en todos los aspectos de la vida huma-
na, y con el gran desarrollo de su comercio en la plenitud de sus 
actividades, con la gloria, en fin, de todos sus hombres, se colo-
có a nivel de la importancia que nuestra nación y nuestra ciudad 
llegaron a tener en el gran teatro del mundo. 
Pero, como acabamos de ver en el capítulo anterior, llegó el 
siglo XVII, y sus catástrofes contrastan tristemente con las glo-
rias del anterior. La Reforma combatida en vano con los supli-
cios, las hogueras y el exterminio, hacía progresos visibles; y 
mientras los Tercios españoles se empeñaban en guerras reli-
giosas, y gastábamos en días nuestros hombres y nuestros te-
soros, las ciencias, las artes, la industria y el comercio perma-
necían estancados, y por mejor decir, decaían de su prístimo 
esplendor, y parecía como que nos obstinábamos en no seguir 
el espíritu que animaba a las demás naciones, donde se rendía 
culto a todas ellas. 
La Universidad de Salamanca, sin embargo, en cuanto ella 
pudo, hizo frente a tantas desgracias; y reconcentrando su savia 
vigorosa, continuó, aunque con paso lento y un tanto inseguro, 
el movimiento del progreso, cuyo impulso recibiera en el siglo 
anterior. Pero a pesar de todo, no desempeña ya el mismo pa-
pel que en el siglo xvi; no tomamos parte activa ni tan importan-
te en las cuestiones que se suscitaron; no hay ya en nuestros 
hombres ni la originalidad ni el vigor de que tantas pruebas había 
dado anteriormente; y nos vemos reducidos a tratar solamente 
cuestiones escolásticas, habiendo degenerado hasta los poetas 
que malgastaban su ingenio en sutilezas que secaban las fecun-
das fuentes de la inspiración. 
Sólo en medio de tan general decadencia lograron conservar 
su parte de esplendor las Bellas Artes y el Teatro, lo que de-
muestra claramente nuestra degradación y esclavitud, puesto 
que la verdadera cultura de una nación poderosa siempre es 
compañera inseparable de los adelantos científicos en todas sus 
manifestaciones y aplicaciones; y nunca se limita a reflejarse so-
lo en aquellos ramos que pueden considerarse como objeto de 
lujo, y por consiguiente, de un interés, si se quiere, secundario 
para los verdaderos adelantos de un pueblo. Por lo mismo, 
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mientras nuestros hombres públicos sólo pensaban en hacer gue-
rras desgraciadas para España y malas comedias, y quemar he-
rejes en las plazas públicas, con el deseo de un renombre, que, 
por su educación superficial y por sus defectuosos y escasos 
conocimientos nunca merecían, e insultar la miseria general de 
nuestra nación con el lujo de la Corte, abandonaban lastimosa-
mente las ciencias, las artes, la industria y el comercio, y mata-
ban la agricultura, continuando la postración, que ya muchas 
veces hemos hecho notar, en aumento durante el siglo xvm, has-
ta su último tercio, en que volvieron a reconquistar parte del 
gran movimiento e importancia que habían perdido, gracias a la 
tolerancia de los Reyes Don Fernando VI y de su hermano Don 
Carlos III, época de regeneración de nuestra Universidad, que 
volvió a influir en la marcha de todas las demás del Reino, co-
mo dejamos consignado oportunamente. 
Impulso que recibieron en los reinados de Don Fernando VI 
y Don Carlos III.—En el reinado de Carlos III, las artes y la in-
dustria fueron impulsados con Maestros y Profesores extranjeros, 
a la par que de aquí salían a otras naciones jóvenes escogidos 
por su talento, pensionados decorosamente, a estudiar los ade-
lantos para enriquecer luego su patria. Salamanca debe a aquel 
reinado muchísimo por la nueva vida que tomaron las corpora-
ciones científicas e industriales y el ensanche que se dio a los 
conocimientos de aquéllas con la aplicación al desarrollo de és-
tas. Entre las creaciones notables del reinado de Carlos III, la 
más grande y notable de todas y la más benéfica fué el estable-
cimiento de las Sociedades Económicas, a que debió España mu-
chas Escuelas útiles sin los gastos exorbitantes que ocasionaban 
otras instituciones y que eran un punto de consulta donde se dis-
cutían a conciencia los proyectos más ventajosos para el fomento 
de la Agricultura, Artes, Comercio, Economía y más aún, para 
el gobierno general de la nación. Aunque en nuestra provincia 
se tardó en establecer la Sociedad Económica, sin embargo, aquí 
se cortaron muchos abusos por medio de Reales Ordenes y De-
cretos; entre otros, la Ley de 18 de Marzo de 1783 declaró no-
bles todas las profesiones, haciendo compatibles los cargos pú-
blicos con los oficios de carpintero, curtidor, herrero, sastre, za-
patero y otros, que antes eran tenidos por viles. 
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Casos prácticos y datos curiosos. -Tratando de la industria, 
profesiones y oficios con relación a Salamanca, veamos lo que 
Don José Iglesias Martín, natural de esta ciudad y muerto a 
principios del siglo xvm, en Junquera, provincia de Guadalajara, 
dejando manuscrito un folleto titulado: <Vida.y costumbres de 
los Jesuítas en Salamanca*, en el cual, refiriéndose a su juven-
tud, dice lo siguiente: 
<Los Jesuítas no desperdician nada del hombre; por el con-
trario, aprovechan todas y cada una de sus facultades intelectua-
les y físicas. A nosotros nos enseñaban oficios mecánicos al mis-
mo tiempo que los estudios más serios y de este modo nos cono-
cían las inclinaciones y aconsejaban a las familias, pronosticando 
a veces el rumbo que seguiría un niño en los azares de la vida. 
En este particular ¡cuánto tengo que agradecerles! 
clin día estábamos jugando Luisito Solís y yo en las horas de 
recreación, cuando se acercó el P. Bermúdez y nos dijo: ¿Voso-
tros no tenéis afición a algún oficio? Luisito contestó que a la 
música y al día siguiente tuvo maestro de violín. Conmigo fué 
el asunto más ejecutivo: le dije, por broma, que me gustaba el 
oficio de cerrajero y en el acto me agarró de la mano y comen-
zamos a cruzar pasillos. Abrió, por fin, una puerta y bajamos por 
una rampa oscura; yo tenía que agarrarme a los balandranes del 
Padre para seguirle y al cabo del cual nos hallamos en un sótano 
que no era otra cosa que un completo obrador de cerrajería; allí 
había cuatro Jesuítas trabajando; dos hacían una hermosa roma-
na de arrobas, otro estaba torneando un hierro y el otro les ayu-
daba en todo lo necesario. El sótano era muy alto y recibía las 
luces por cuatro ventanas en un lado cerca de la bóveda; la fra-
gua estaba preparada con mucho ingenio; recogía los humos una 
manga de lona de navio, humedecida constantemente y los con-
ducía a unos cañones de barro, de modo que no había mal olor y 
las paredes estaban limpias. Al principio me hizo algo de miedo 
el estar en aquel obrador, pero luego me acostumbré y aprendí 
el oficio. En el día, la cama donde duermo, la mesa donde estu-
dio y el pulpito de la parroquia donde predico, están hechos por 
mis manos>. 
A continuación, hablando el Señor Dorado de la restauración 
de la Capilla de la Universidad, copia de la interesante obra titu-
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lada € Grandezas de España*, escrita por el maestro Pedro Me-
dina, lo siguiente, que nosotros reproducimos como datos curio-
sos, así como lo anterior lo hemos puesto como casos prácticos; 
ahora se trata de la Capilla antigua de la Universidad y el citado 
Pedro Medina se expresa del modo siguiente: 
«Las Escuelas Mayores son tan suntuosas, que sólo una por-
tada costó más de trinta mil ducados, que fué más costa que agora 
(1595) trescientos mil. En estas Escuelas Mayores hay una Capi-
lla muy rica de bóveda. En lo alto de ella, que es de color azul 
muy fino, están pintadas y labradas de oro las cuarenta y ocho 
imágenes de la octava esphera, los vientos y casi toda la fábrica 
y cosas de la Astrología. Encima hay un relox que es cosa muy 
notable, cuya campana es muy grande y orilla de ella hay un ne-
gro que da las horas. Están también dos carneros que dan las 
medias horas, arremetiendo cada uno por su parte y topando en 
la campana, de manera que cuando uno arremete, el otro se 
aparta y al contrario. En el mostrador del relox está una imagen 
de Nuestra Señora y debajo de la imagen los tres Reyes Magos 
y dos Angeles, los cuales todos se humillan a Nuestra Señora, 
dando las nueve de la mañana. Está así mismo la luna, que por 
sus puntos hace su movimiento creciendo o menguando, donde 
se ve muy al propio de cómo ella parece cada día en el cielo>. 
El mecanismo de este reloj desapareció cuando se hizo la es-
padaña, en cuya obra padeció algo la bóveda, fundamento que 
sirvió para emprender la restauración de la Capilla. 
Por este tiempo (1767), comenzaron a revivir las artes en 
nuestra ciudad, con el impulso dado al espíritu de asociación y 
la benéfica solicitud de aquellos gobernantes. Las corporaciones 
principales restauraban sus edificios, hacían cuadros, esculpían 
estatuas y renovábanse con el buen gusto de la época los objetos 
más caros. Con este motivo se habían reunido en Salamanca una 
porción considerable de artistas, además de los naturales o esta-
blecidos en la ciudad, y en sus obras nos dejaron muchas pren-
das de veneración y muchos modelos de arte. 
El Cabildo encargó a Don Luis Salvador Carmona la precio-
sa imagen de los Dolores que se venera en su capilla de la Ca-
tedral; y del mismo autor es la efigie de Jesús a la columna que 
se admira en la sacristía de la Clerecía. El valenciano Don Feli-
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pe del Corral hizo la Dolorosa de la Capilla de la Cruz, que se 
saca en la procesión del Viernes Santo; y los demás pasos que 
salen de esta Capilla son de Don Alejandro Carnicero; al mismo 
tiempo Don Manuel Alvarez y otros discípulos aventajados de 
Carnicero, esculpían estatuas y pintaban cuadros para los Con-
ventos de San Agustín, la Merced Calzada y Clérigos Menores. 
En el Colegio Mayor de Oviedo se trabajaba el magnífico re-
lieve de Santo Toribio de Mogrovejo sobre mármol por Don 
Salvador Carmona; y para el mismo Colegio Don Francisco Gu-
tiérrez esculpió las magníficas estatuas de San Juan de Sahagún 
y Santo Tomás de Villanueva, etc. Todas las Artes y Ciencias, 
lo mismo que la industria y el comercio, debieron a la liberalidad 
de Don Carlos III los auxilios más eficaces, la protección más 
decidida para su fomento. Una de las grandes creaciones, que 
entonces se hicieron en Salamanca, fué sin duda la Escuela de 
Nobles y Bellas Artes de San Eloy, que tan opimos frutos ha 
venido dando desde su creación. Nuestra ciudad entonces se ha-
llaba enchida de prestigio científico; su nombre era conocido por 
sus Doctores y Maestros, por sus edificios colosales y sus ador-
nos, cuadros y estatuas; por sus filigranas en oro y plata no me-
nos que por sus ricos tapices, por la lancería y alfarería; por sus 
hermosos y delicados trabajas en hierro forjado a mano con una 
ajustación precisa y acabada en la rejería, como se pueden ad-
mirar en el sepulcro de Anaya en su capilla del Claustro de la 
Catedral, en las rejas de las ventanas de la Casa de las Con-
chas, cuyas dos fotografías se dan en este libro(,), en la verja de 
la puerta principal de nuestra Biblioteca Universitaria, y en otras 
obras particulares. Esto no obstante, se advertía aquí falta de 
estética y sobra de aquella preocupación y desdén con que se 
miraban los interesantes ramos de las Artes. Había falta de cul-
tura y buen gusto; porque no basta que un pueblo acumule gran-
dezas artísticas, ni que atesore preciosidades cuando son extra-
ñas a su suelo; preciso es que las ejecuten, que las trabajen sus 
hijos. De poco sirvió a Roma adornar al Capitolio con los cua-
dros, columnas y obeliscos traídos de la antigua Grecia; nada 
adelantó con aquellas bellezas, hasta que, formando escuela pro-
pia, se hizo admirar de todo el mundo. 
(1) Véanse los grabados en las págs. 122 y 856. 
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La antigua ciudad de Salamanca exigía de justicia un estable-
cimiento de esta índole, que enseñase las Artes Bellas y otros 
oficios e industrias, excitando la emulación de los artistas; y esa 
necesidad la llenó entonces la Escuela de San Eloy, de que ya 
nos hemos ocupado en otro lugar, siendo sus fundadores cuatro 
artífices del gremio de plateros de esta ciudad. 
Fábrica de paños.—Según escritura otorgada en esta ciudad 
a 13 de Septiembre de 1727, se asociaron para instalar en esta 
ciudad una fábrica de paños el Capitán de caballos agregado al 
Estado Mayor de esta provincia, Don Benito Salgado Men-
doza, como socio capitalista y con el carácter de Director de la 
fábrica; y como socios industriales el tejedor de paños Pablo 
Diez de Paz, y el tintorero flamenco Guillermo Quatgras, parti-
cipando por partes iguales de pérdidas y ganancias. Esta socie-
dad quedó disuelta al año de constituida; y aunque Salgado trató 
de seguir con la fábrica, no se vuelve a tener noticia de ella. 
Esta estuvo establecida en el Palacio de las cuatro Torres, en-
tonces propiedad del Marqués de Liseda, y se debió su plantea-
miento a la iniciativa del intendente corregidor Don Rodrigo Ca-
ballero"Blanco. 
Fábrica de cajas de tabaco.—A Don Lorenzo Montemán y 
Cusens se debió la fábrica de cajas de tabaco, que se estable-
ció en Salamanca, y adquirió gran fama por la perfección de sus 
manufacturas, que no se limitaron a las cajas, cual en un princi-
pio, sino que se extendieron a otros muchos objetos, como se-
llos, escudos, sortijas, brazaletes, espadas y escopetas; fué es-
cuela donde se formaron excelentes artistas; de algunos de ellos 
nacidos en Salamanca, ya se hace memoria; y justo es que re-
produzcamos la biografía del inteligente maestro, publicada por 
el Sr. Ceán Bermudez: «Don Lorenzo Montemán Cusens, gra-
bador en hueco, natural de Sicilia y pariente de los famosos gra-
badores de la Casa de la moneda en Roma, Hoto y Almerani, 
con quienes aprendió los principios de su profesión a fines del 
siglo xvii, a los diez y ocho años de edad se alistó en el ejército 
imperial, y vino con él a España por Portugal, cuando la guerra 
de Sucesión. Habiéndole agradado la ciudad de Salamanca, que 
solía llamar tierra de promisión, se estableció en ella en compa-
ñía de un tal Agostini, que más adelante vivió muchos años en 
95tf 
Madrid en la calle de la Montera; y empezaron a trabajar cajas 
de latón para tabaco. Este hacía el cuerpo de las cajas y Don 
Lorenzo las grababa, unas en dulce o a buril y otras de medio 
relieve; del latón pasaron a plata y oro y con sobrepuestos do-
rados, de manera que adquirió tal fama la fábrica de cajas de 
Salamanca en todo el reino, que tenía sumo despacho. 
«No decayó por haberse separado de ella Agostini; pues ha-
biendo recibido discípulos Montemán, les enseñaba lo que per-
tenecía al dibujo, al modelo y al grabado; y con sus adelanta-
mientos ayudaban en otras obras que encargaban para el adorno 
de los templos, de las casas particulares, de los Conventos, y 
también en adornos de señoras, brazaletes, sortijas, espadas y 
escopetas para caballeros, escudos de armas para conclusiones 
de la Universidad y otras mil cosas en que se ocupaban diez o 
doce hombres con su familias. 
«Fueron muchas las utilidades que resultaron a aquella ciudad 
con este establecimiento, y hubieran sido mayores, si varios pa-
sajes desagradables no obligaran a Montemán a abandonarla. 
Fué uno, haberle acusado de monedero falso, por haberle halla-
do en la alforja su preciosa punzonería y los sellos del Capitán 
General de Castilla la Vieja, volviendo de Zamora, de principiar-
los; y el otro, porque estando en Ciudad-Rodrigo, concluyendo 
el modelo de cera de la Anunciata, que había de ocupar el cen-
tro del frontal del altar mayor de aquella Catedral, tuvo unas pa-
labras con Don Antonio de Figueroa, buen cincelador que le ayu-
daba en la obra del frontal, de la gradería y sagrario de la misma 
Iglesia; de las que resultó el haber arrojado al suelo con enfado 
Don Lorenzo, el modelo, haciéndolo mil pedazos por lo que le 
quisieron delatar al tribunal de la Fé. De manera que después de 
cuarenta años que vivía en Salamanca, pasó a Portugal y falleció 
en Almeida a los sesenta y cuatro años de edad. Le sobrevivió 
otros dos su mujer Doña María Teresa de Benaces, natural de 
Fermoselle. Fué hombre de buen trato y conversación y muy 
instruido en historia sagrada y mitología; poseía los idiomas tos-
cano, inglés, alemán, francés, latín y castellano, y tenía buenas 
costumbres, madrugando todos los días a oir misa con sus discí-
pulos. Se distinguieron entre ellos Don Francisco Hernández, 
Don Juan Fernández de la Peña y Don Tomás Prieto>. 
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Las principales obras de Don Lorenzo fueron el retrato de 
Felipe V y su escudo de armas; una caja con Cleopatra para 
Don Francioco Canda; otra con la huida a Egipto y otra con 
Danae para el Conde de Villagonzalo; otra caja, unos sellos y 
una escribanía para Don Tiburcio Aguirre; los de Don Francisco 
de la Mata; y otras muchas cajas que se enviaron a Italia y Por-
tugal; unas pistolas con adornos de plata, oro y acero para el 
Conde de las Amayuelas; diferentes escopetas, unos brazaletes 
que le ocuparon muchos meses en su ejecución; infinitos sellos, 
escudos para conclusiones, dibujos y modelos para varias obres; 
todo con conocimiento e inteligencia en el estudio. 

CAPITULO IV 
Resurgimiento y regeneración de las ciencias, 
de las artes, de la industria y del comercio en 
Salamanca, desde el último tercio del siglo 
XVIII hasta nuestros días (continuación). Pri-
meros años del siglo XIX. Nueva decadencia 
y estancamiento durante la guerra de la Inde-
pendencia. Diversas alternativas hasta pasada 
la revolución del año 1869. Últimos años del" 
siglo XIX y primeros del siglo XX 
OPORTUNAMENTE hemos consignado el gran movimiento e inv portancia que reconquistaron los Estudios de Salaman-ca en el último tercio del siglo xvm, gracias a la toleran-
cia e ilustración de los Reyes Don Fernando VI y de su hermano 
y sucesor Don Carlos III; en esta época florecieron el célebre 
disector, sin igual en España y quizás sin superior en Europa, 
Don Mateo Sánchez Maíllo, a la vez que brillaba el inmortal Me-
léndez, amigo del restaurador de la buena poesía española Jove-
llanos; los Filósofos Martel, García y Durero; los Médicos Ce-
pa, Campal y Recacho; los Juristas Salas, Mintegui y Cantero 
e Hinojosa, y otros varios, que son tenidos por glorias contem-
poráneas que honran a esta Escuela y a esta ciudad, volviendo 
aquélla a influir en la marcha de todas las demás del Reino con 
los Planes de Estudios que formó y haciendo trabajos importan-
tes que le dieron nueva influencia. 
Sólo los primeros años del siglo xix conservó aquélla. Bien 
es cierto que los Colegios se depuraron con la reforma que en 
ellos llevó a efecto el virtuoso y enérgico Prelado de esta Dió-
cesis Don Felipe Bertrán, autorizado por el Monarca, y revesti-
do con las más amplias facultades por el Pontífice Pío VI, hacien-
do que volvieran a ser lo que sus fundadores tenían dispuesto 
que fuesen, casas de recogimiento y estudio, donde se educa-
sen hijos de familias pobres y honradas. El orgullo, la vanidad 
y el vicio, no volvieron a aposentarse en ellos, pero el remedio 
fué tardío. Cesaron por este lado las inquietudes de la Univer-
sidad, pero no logró ya esta Madre de las Ciencias recobrar su 
antiguo brillo. Se había quedado tan rezagada en la marcha de 
la civilización, que le era imposible salvar en un día la distancia 
que dos siglos de errores, de escolásticas quimeras y de intole-
rancia habían puesto entre ella y otras instituciones. 
Con esta reconquista de los Estudios Universitarios, parece 
que las ciencias, las artes, la industria y el comercio habrían de 
'recobrar el antiguo brillo y esplendor que habían perdido, pero 
siguieron estancados y paralizados; y no sólo ésto, sino lo que 
es peor todavía, pues lo que en Salamanca habían respetado los 
siglos, se encargó de destruir la guerra con sus horrores. Los 
ejércitos de Napoleón, haciendo de la ciudad de las Letras y de 
las Artes una plaza de guerra en 1811, y obligándola a sufrir un 
horrible sitio en 1812, dieron un golpe de gracia a la moribunda 
vida de este pueblo. Los fortificaciones y el sitio, sobre la des-
población de la ciudad y el exterminio de su riqueza, costaron 
las ruinas de ocho Colegios y otros tantos Conventos, que no 
volvieron a reponerse, sino en parte. Vino después la codicia de 
los especuladores, que terminó más tarde esta obra de extermi-
nio; y desde el 1813, lo mismo la industria y el comercio, que las 
artes y las ciencias, fueron objeto de la indiferencia, cuando nó 
de la animadversión de los Gobiernos de todos los matices, que 
en nuestra patria se sucedieron con pasmosa rapidez. 
Entonces la Universidad quedó desierta, como quedaron de-
siertos los Colegios, quedaron relegados al olvido la industria y 
el comercio en sus diferentes aspectos y manifestaciones, que-
dó paralizada toda la vida ciudadana. Rodaron por los suelos 
mil preciosidades artísticas, siendo exportadas otras al extran-
jero. En el estruendo de los combates, ante el llamamiento de 
la patria, nadie se cuidó más que de armarse y luchar; y las cien-
cias, las artes, la industria y el comercio en sus diversas mani-
festaciones quedaron relegados al olvido. Y aun cuando el Con-
greso de Viena devolvió a los pueblos, juntamente con la paz de 
los Estados, el sosiego de los ánimos, fueron impotentes cuan-
tos esfuerzos se hicieron para reparar los daños causados por 
la guerra. Ni la Universidad, ni la población volvieron a levan-
tarse de la postración en que habían caído. La Universidad ex-
pidió los últimos resplandores de su genio de seis siglos, cuando 
en 1813 formuló un plan general de Estudios a la altura de las 
exigencias del siglo; obra debida al talento de los Doctores Hi-
nojosa y Martell, que hace honor a sus autores, y en cuya senda 
les había precedido en el siglo anterior el ilustre Pérez Bayer. 
La ciudad perdió los últimos florones de su corona artística, 
cuando, decretada la exclaustración de los Regulares por Real 
Decreto de 27 de Julio de 1835 y definitivamente resuelta por la 
Ley de 29 de Julio de 1837, vio pasar indiferente a manos de los 
especuladores los principales monumentos de la ciudad, presen-
ciando impaciblesu destrucción, sin dar un paso eficaz para sal-
varlos, sin protestar con todas sus fuerzas contra aquel vandalis-
mo que convertía en canteras y depósitos de materiales las obras 
que los siglos habían amontonado en Salamanca. Salamanca, a 
mediados del siglo xix, no era ya más que una sombra sin cuerpo. 
Cierto que su nombre despertaba todavía y sigue despertando 
ideas de grandeza, recuerdos de gloria y que es pronunciado en 
el mundo con aquel respeto que se tributa siempre a los grandes 
infortunios; pero parece que Salamanca había muerto para el por-
venir; su vida estaba en el pasado. Sus calles, sus plazas, sus cer-
canías, sus monumentos, estaban y están cubiertos de nombres 
ilustres, llenos de la memoria de tantos hombres, orgullo de Es-
paña y del mundo católico. En esta misma época que estamos 
relacionando, cuenta entre sus preclaros hijos, al escritor de De-
recho público Don Ramón Salas, al renombrado erudito Don Bar-
es 
«¿tu-
tolomé José Gallardo, al inspirado cantor de nuestra epopeya 
moderna Don Juan Nicasio Gallego, al entendido archivero 
Don Tomás González, al notable Teólogo y Poeta Sánchez Bar-
bero, al no menos renombrado Legista Señor Muñoz Torrero, al 
célebre escritor y Catedrático Señor Dávila, al que fué Obispo 
de Orense Don Pedro Quevedo y Quintano; y por último, ai 
eminente poeta, la gloria más legítima de nuestra literatura con-
temporánea, el laureado Quintana. 
Y si de la antigua Universidad salmantina, lustre y orgullo de 
nuestra ciudad, pasamos a la recientemente restaurada Pontificia 
Universidad Eclesiástica que, desde el año 1852 vive vida inde-
pendiente del Alma Mater, pero que nacieron juntas en el mismo 
suelo y se mecieron en la misma cuna, siguiendo muy her-
manadas, como hijas que son de la misma madre y tienen los 
mismos progenitores, los Supremos Pontífices, Reyes y Jefes del 
Estado Español, no podemos pasar en silencio y sin hacer espe-
cial mención de los Cardenales Cuesta, Herrera y Almaraz, de los 
Obispos de Castro, Muñoz, Ruano, Jarrín, de los Padres Jesuítas 
Martín, Garrastazu y Urráburu, el primero y el último Rectores 
de la misma y General de la Compañía el primero y Profesor de 
la Gregoriana el último, los cuales, algunos enseñaron y todos 
aprendieron en este centro salmantino las ciencias eclesiásticas 
y divinas, enalteciendo y glorificando a nuestra ciudad, sin con-
tar otros muchos nombres que podíamos citar, pero que no los 
mencionamos aquí, como acaso fuera nuestro deber, por no ex-
tendernos demasiado, máxime si hubiéramos de mencionar los 
de algunos hijos distinguidos de una y otra Escuela aún existen-
tes; pero, temerosos de incurrir en lamentables omisiones, por 
una parte y, por otra, de ofender su modestia, nos hemos de li-
mitar a indicarles qué es lo que de ellos tienen derecho a espe-
rar estas Escuelas. 
En efecto; aún cuentan en pleno siglo xx, estas dos Universi-
dades Salmantinas, Civil y Pontificia Eclesiástica, hombres nota-
bles en todos los ramos del saber; y así en las ciencias como en 
las letras, en el Foro como en lo político, en las Catedrales como 
en los Seminarios, en el Episcopado lo mismo que en las Orde-
nes Religiosas y en el Clero secular, descuellan nombres de Sal-
mantinos distinguidos que son ya una gloria de nuestras dos Uní-
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'versidades; que por todos conceptos las honrarán siempre y que 
prometen aumentar el renombre de estas Escuelas; hijos distin-
guidos de ellas, en cuyos elogios personales no nos detendre-
mos, porque somos enemigos de la lisonja; pero que les excita-
mos desde estas líneas para que, ya que su posición les permite 
ejercer marcada influencia en las altas regiones, cualesquiera 
que puedan ser las vicisitudes por que haya de atravesar nuestra 
idolatrada patria, no olviden que cuanto son y cuanto valen, lo 
deben, no sólo a su talento y aplicación, sino al Centro Univer-
sitario Salmantino, que les inició en los secretos de la ciencia, y 
les puso expedito el camino para llegar a los elevados puestos 
que hoy ocupan. A unos y otros les conjuramos, si desean que 
su nombre adquiera un timbre más de gloria, que se dediquen 
con todo entusiasmo y energía de que sean capaces, a la defensa 
de estas Escuelas, que es lo mismo que a la defensa de Salaman-
ca y procuren, por todos los medios que estén a su alcance, no 
sólo su conservación, sino sus aumentos, para que, a la honra de 
ser hijos de las mismas, añadan el envidiable título de protecto-
res de ellas, consiguiendo regenerarlas completamente y sacara-
las, juntamente con nuestra científica, monumental, comercial e 
industrial ciudad, del abatimiento a que tal vez nunca hubiera 
llegado sin la indiferencia y apatía de los que tenían la obligación 
sagrada y el deber ineludible de su grandeza, gloria y es-
plendor. 
Pero hemos de añadir que, si como ciudad espiritual, Sala-
manca parecía haber perdido el centro de las ciencias, de la in-
dustria y del arte que llevaba en sus manos, y que ostentaba en 
su escudo universitario <Omnium Scientiarm Princeps Salman* 
tica docet>, como ciudad monumental conserva todavía suntuo-
sos edificios, restos del rico manto de monumentos que la cubría, 
y la coloca en posición de pedir un primer lugar entre las ciuda-
des artísticas de España. Pues por mucho que los hombres se 
han afanado en destruir, no han conseguido derribar todo lo que 
poseía, sino que en lo que llevamos del siglo xx, se han levan-
tado nuevos edificios, verdaderamente monumentales, que están 
en perfecta consonancia y armonía con los de la buena época 
clásica del arte eminentemente español, y en especial salmanti-
no de los mejores tiempos. ¡Tanto fué lo que los siglos habían 
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erigido en esta ciudad, y tanto lo que se está erigiendo en el' 
actual! 
Existen todavía monumentos grandiosos, bellezas de primer 
orden, especialmente en el género plateresco y del Renacimien-
to, que llaman la atención y cautivan el ánimo de los viajeros y 
peregrinos, que del otro lado de nuestras fronteras y de allende 
los mares, llegan a nuestra ciudad atraídos por la fama, no sólo 
de su saber, sino también de su riqueza artística y monumental, 
quedando grandemente sorprendidos y admirados tanto de esta 
como del insuperable desarrollo que va adquiriendo su industria 
y comercio; no es, pues, extraño que el en último tercio del siglo 
xix un personaje de prestigio y autoridad pronunciase esta frase, 
exacta hoy como entonces en cuanto a la primera parte, pero 
inexacta hoy en cuanto a la segunda: ^Salamanca es una dama 
muy bella, pero le huelen los pies*, aunque en los tiempos en 
que fué pronunciada era exacta y cierta. 
Concluiremos este capítulo diciendo que la Universidad de 
Salamanca marchó en todos los tiempos a la cabeza, no sólo de 
los adelantos científicos hechos en España, sino también en los 
artísticos y en algunas industrias, y que fué grande nuestra ciu-
dad a la par que lo fué aquella, como decayó en las épocas de 
su postración y abatimiento; pero, hoy que acaso no está lejana 
una nueva era de verdadera prosperidad, y que le han llegado 
los días de fructuoso progreso, parece como que trata de salir 
del letargo en que había estado sumida en las precedentes cen-
turias. Hagamos y trabajemos todos, cada cual en su respectiva 
esfera y en la medida de sus fuerzas, por que recobre pronto su 
antigua vida y esplendor, de que ya hay venturosos presagios y 
fundadas esperanzas; pues ya hemos visto que, si llega a suce-
der así, será una prueba de que nuestra patria, en cuyos domi-
nios no llegó a ponerse el sol, ha adquirido nuevas fuerzas; y de 
aquí es que, al abogar tan calurosamente y con tanto entusiasmo 
por la restauración de los Estudios Salamantinos, nos interesa-
mos, si bien indirectamente, con el mayor entusiasmo por el bien 
general de España, y directamente por el engrandecimiento de 
nuestra querida Salamanca. 
^ " f c ^ G y J f ^ *©« 
CAPITULO V 
Resurgimiento de Salamanca. Progreso consi-
derable y extraordinario de esta ciudad en los 
últimos anos desde la gloriosa guerra de Li-
beración. Rápido y asombroso crecimiento de 
la misma. Obras urbanas realizadas por el 
Ayuntamiento y por los particulares. Obras en 
proyecto. 
LA ciudad de Salamanca, Capital de la nación española y residencia oficial del insigne e invicto Franco, Jefe Su-premo del Estado Español y Generalísimo de los Ejér-
citos de Aire, Mar y Tierra, durante la gloriosa guerra de 
Liberación, mejoró notablemente en aquellos años en muchos 
aspectos, pero de una manera especial en el adecentamien-
to y urbanización; las grandes obras de esta mejora urbanística 
de la ciudad se acometieron en esta gloriosa etapa. Bien es ver-
dad que, durante los años de nuestra guerra de Liberación, el 
Ayuntamiento de Salamanca no pudo desplegar una gran activi-
dad, ya que la preocupación, tanto nacional como municipal, se 
encontraba enfocada hacia otros más altos fines de interés patrio 
y general. Esto no obstante, el Municipio Salmantino, que 
desde el primer momento de iniciarse la lucha contra el repug-
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nante y destructor marxismo, que ya se hallaba entronizado en 
nuestra querida patria, supo sacrificarse y ofrecer generosamen-
te todo cuanto tenía, hombres, dinero, alhajas, etc., no abando-
nó los problemas locales, y pudo hacer frente a las necesidades 
más perentorias de este generoso, desprendido y denodado 
pueblo, que sin reparar en sacrificios, se sumó sin reservas al 
ejército nacional en defensa de la Religión y de la Patria. Así, 
pues, la reforma de la ciudad, que paulatinamente se venía ope-
rando desde hacía aproximadamente una veintena de años, pudo 
continuar realizándose sin interrupción. 
En el último tiempo de nuestra guerra civil, se llevaron a ca-
bo obras tan importantes como las del subsuelo y pavimentación 
de la calle de las Úrsulas, Campo de San Francisco, calle de 
Francisco Montejo y Plaza de San Juan de Sahagún. Estas cua-
tro reformas cambiaron por completo el aspecto de los lugares 
que las limitan, ganando en vistosidad, ornamentación y ade-
centamiento. Todos los salmantinos tenían puesta la atención en 
la marcha de las obras, y aplaudieron sin reserva la acertada 
iniciativa del Ayuntamiento, de llevarlas a efecto. 
No cabe duda que la reforma urbana de Salamanca, ciudad 
monumental y artística por excelencia, tropieza con grandes di-
ficultades, y por lo mismo debe llevarse a cabo con mucho cui-
dado, respetando lo que podríamos calificar de carácter verdade-
ramente típico. Por eso, tal labor tropieza con mayores obstáculos 
y dificultades que vencer. Los estudios y proyectos tienen que 
ser numerosos para conseguir aquel más acertado, que, respe-
tando las líneas arquitectónicas generales de la ciudad, la pro-
vean de mejores comodidades en el aspecto urbano y sanitario. 
Guiado por esta preocupación, el Ayuntamiento de Salaman-
ca, organizó en Septiembre de 1939 una exposición del proyec-
to de reforma de la población, a la que fueron presentados 
numerosos trabajos, concebidos todos ellos en los términos que 
dejamos expuestos. Algunos de aquellos son ya en el día, en que 
trazamos estas líneas, una absoluta realidad. 
Una de las obras que más acertadamente se han llevado a 
efecto, es la de urbanización del sector comprendido por la calle 
de Francisco Montejo, Plaza de los Basilios, y los contornos del 
monumental templo de Santo Domingo. Con ello ha desaparecí-
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do un conjunto de viejas edificaciones sin valor alguno, que cons-
tituían lugares inmundos y obscuros. La calle nuevamente tra-
zada ofrece hoy una hermosa perspectiva; al fondo el Colegio 
de Calatrava (hoy Seminario menor desde el curso 1940-1941); 
a la derecha en primer término, se destaca la inmensa mole del 
templo de los Dominicos, rodeada de una amplia rampa de espa-
ciados y pequeños peldaños. A la izquierda, un agradable jardín 
que da al conjunto un aspecto de mayor monumentalidad; ha-
biéndose importado las obras del subsuelo y pavimentación en 
conjunto, aproximadamente, doscientas treinta y dos mil pese-
tas (112.000 y 120.000). En el centro de la ciudad, otro rincón 
tan salmantino como la calle de las Úrsulas, ha sido favorable-
mente transformado. La Cruz de los Caídos, en un vértice del 
Campo de San Francisco, sirve de fondo a esta calle. Para rea-
lizar esta reforma, fué preciso expropiar varias casas que rodea-
ban el esbelto y elegante torreón de la Iglesia de las Úrsulas, y 
que, una vez derribadas, ofrecen, entre otros, el atractivo de 
destacar la fachada de la famosa y elegante Casa de las Muer-
tes, que antes, por la pequeña amplitud de la calle de Bordado-
res, quedaba inadvertida para el transeúnte. Las obras del sub-
suelo y pavimentación fueron ejecutadas con el acertado criterio 
de embellecer este rincón, sin romper su ambiente típico sal-
mantino. 
En torno a la Iglesia de San Juan de Sahagún también se rea-
lizaron otras obras de gran importancia, que reportan amplitud 
y ornamentación a la Plaza del Patrón de Salamanca, al mismo 
tiempo que el templo, aislado por completo en el centro, co-
bra también mayor vistosidad. Las obras del subsuelo importa-
ron cuatro mil quinientas pesetas. 
La obra de mayor importancia económica y sanitaria realiza-
da durante aquel período de tiempo, fué la terminación del Co-
lector. Este de la ciudad, que sigue aproximadamente el trazado 
de la actual calle de España (Gran Vía). Se invirtieron en ella 
cerca de cien mil pesetas. 
Otro de los lugares de la ciudad afectados por las obras del 
subsuelo y urbanización, ha sido la Plaza de los Defensores de 
Toledo. Con gusto y sencillez al mismo tiempo, se ha converti-
do dicha plaza, desmantelada antes, en bonito y agradable jar" 
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din, para recreo de los niños y también para esparcimiento de 
ios mayores. Dentro de varios años, muy pocos, cuando los ár-
boles plantados adquieran corpulencia, se apreciará mucho más 
el valor de esta notable reforma. Actualmente se está constru-
yendo, al norte de esta Plaza y haciendo calle con la misma, el 
nuevo y elegante Mercado de Zona, quedando después, cuando 
esté ya toda rodeada de edificaciones, una de las plazas más 
bonitas y amplias de la ciudad. Las obras de saneamiento de es-
ta plaza, que se realizaron por administración, importaron pese-
tas quince mil novecientas seis con cinco céntimos; y el coste de 
los trabajos de urbanización ascendieron a ciento setenta y cinco 
mil pesetas. 
Otra pJaza que también ha sufrido una trasformación total, 
es la Plaza de la Fuente, o del Caño Mamarón. Las obras reali-
zadas en el subsuelo de esta plaza han sido considerables, por 
tratarse de una zona propicia a inundaciones. Las obras del sub-
suelo fueron también realizadas por administración, e importa-
ron pesetas veintidós mil ochocientas treinta y seis con setenta 
y seis céntimos; y el importe de las obras de pavimentación as-
cendió a doscientas veinticinco mil pesetas. En estos últimos 
años se han intensificado las obras de saneamiento y urbaniza-
ción de la ciudad, muchas de las cuales se hallan ya realizadas, 
otras en periodo de realización, y en las que las dificultades, con 
que se tropieza por falta de materiales o de transportes, no im-
pida, sin embargo, que sigan un ritmo bastante intenso. 
En el año 1942 se llevó a efecto el derribo de las viejas edi-
ficaciones que constituían la Isla de la Rúa, adquiriendo de este 
modo mayor vistosidad la plaza del Corrillo y las calles de la 
Rúa y Quintana. 
Más recientemente se han realizado las expropiaciones ne-
cesarias para el trazado de la calle nueva de España (Gran Vía). 
Fueron expropiadas treinta casas, cuyo importe asciende a qui-
nientas mil pesetas, aproximadamente. Las obras del subsuelo 
y pavimentación de esta moderna, amplia y bien orientada Ave-
nida ya están terminadas, esperando a que empiece rápidamen-
te la construcción de edificios en la primera parte de la misma 
hasta la plaza de San Julián; con lo cual Salamanca puede sen-
tirse orgullosa de tener una amplia Avenida, moderna y magní-
ticamente orientada, que le ha de dar rango de una gran ciudad 
moderna y elegante. 
En el mes de Enero de 1943 quedaron terminadas dos obras 
importantes, que vienen a resolver el problema de las inunda-
ciones en dos lugares tan transitables de la ciudad, como son el 
Paseo de Torres Villarroel y la Avenida del General Mola. Cada 
una de estas obras de recogida de aguas pluviales, ha importado 
aproximadamente unas tres mil pesetas. 
Últimamente se ha realizado un estudio concienzudo de los 
planos de alineación general de la ciudad, así como el de las 
nuevas ordenanzas de construcción. Y actualmente se realizan 
las obras de mayor trascendencia que hasta la fecha han sido 
emprendidas en Salamanca. Se trata del saneamiento integral 
de la ciudad, y de la reforma e instalación del alumbrado; parte 
de una y otra son ya una realidad. 
Todas las obras que se realizan, en conjunto o aisladamente, 
responden a un plan general armónico de conjunto, cuyos resul-
tados se apreciarán en un plazo no muy lejano. Dentro de este 
plan figuran las obras del subsuelo realizadas en las plazas déla 
Fuente y Defensores de Toledo; y entre otras también realiza-
das figuran las del Circuito Artístico, III Sección, cuya liquida-
ción ascendió a veintitrés mil novecientas treinta y nueve pese-
tas con catorce céntimos. Se han ejecutado, además numerosas 
obras de conservación y diversas modificaciones en diferentes 
lugares de la población; entre ellas las de la Avenida de Italia 
(Carretera de Ledesma), rectificando un ramo de alcantarillado, 
y las del Rondín de Sancti-Spiritus, que resolvió el viejo proble-
ma de los colectores por el interior de la vivienda. 
Dediquemos, por último, la máxima atención a las obras de 
saneamiento integral, que vienen realizándose. Al parecer el 
vecindario de Salamanca no se ha percatado de la trascendencia 
que para la vida y desarrollo de la población, merecen estas 
t)bras. Esto, probablemente es debido a la índole de las mismas, 
que no permiten el que se hagan notar de por sí, como ocurría 
en el caso de los jardines, alumbrado, expropiaciones, pavimen-
tación, etc. En cambio, puede decirse que todo el desarrollo fu-
turo de Salamanca en el extrarradio, así como sus modificacio-
nes y progresos en el casco de la población antigua y monumental 
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ha de estar regulado por sus condiciones de saneamiento. 
Como datos curiosos y de divulgación que interesan a todos, 
puede decirse que con este proyecto de cinco millones y medio 
de pesetas, se da agua a barrios enteros de la importancia de 
los de Garrido, Cruz de Antón, Chinchibarra y Carmelitas; se 
eleva el nivel piezométrico en todo el casco de Salamanca me-
diante la arteria maestra de 550 milímetros; se consigue un de-
pósito en cola de cuarenta mil metros cúbicos (diez veces mayor 
que el actual elevado, y a su misma altura piezométrica); y por 
último, se asegura el servicio al doblar la tubería de impulsión, 
mejorar la captación con nuevas galerías filtrantes y adquiriendo 
un nuevo grupo moto-bomba, de 350 C. V. Se dota de alcanta-
rillado a los barrios de la Chinchibarra y Carmelitas; se cons-
truye un colector en la calle de Alvaro Gil, de 1,80 metros de 
altura; otro en la calle de la Palma, para la desviación de aguas 
residuales, y, lo más importante, se construye un emisario gene-
ral paralelo al río de 1.550 metros de longitud, que alejará éstas 
de la población, llevándolas al futuro emplazamiento de la esta-
ción depuradora, ya proyectada y de urgente necesidad para la 
población. 
El abastecimiento de agua no puede ser todavía normal, de-
bido principalmente a la falta de piezas especiales, cuyo aco-
plamiento resolvería esta dificultad. 
Esta es a grandes rasgos la labor realizada y en ejecución 
por el Excelentísimo Ayuntamiento de Salamanca, que, dispues-
to siempre a favorecer el desarrollo y el progreso en la vida de 
esta población en sus diversas manifestaciones, no vacila en 
acometer aun aquellos difíciles y costosos problemas que pueden 
redundar en provecho y beneficio de los intereses tanto particu-
lares como municipales. Digna de todo encomio es esta labor, 
que pone de manifiesto, la clarividencia y buen sentido de los 
hombres que rigen los destinos municipales de la ciudad. Por 
eso, al dar a conocer en líneas generales la obra realizada por 
esta ilustre Corporación de nuestra ciudad en estos últimos años, 
no podemos menos de dejar estampado en este libro un senci-
llo y reconocido homenaje de gratitud a los hombres que tan 
dignamente la rigen. 
Con el mismo ritmo acelerador y acelerado, con que marcha 
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nuestro Municipio en todo lo que significa y es progreso, bene-
ficio y provecho para Salamanca, podemos decir que marchan 
también otras entidades oficiales y particulares de nuestra ciu-
dad, así como los particulares, en lo que se refiere al engrande-
cimiento y esplendor de <esta dama muy hermosa, a la que ya 
NO le huelen los pies>; pues a los muchos, artísticos y bellos mo" 
numentos de todas las clases y condiciones, Templos, Colegios, 
Conventos, Palacios, Casas solariegas y de ilustre abolengo, 
que hoy sobreviven a la vandálica y enorme destrucción realiza-
za en los siglos xvui y xix, van levantando otros nuevos y her-
mosos edificios arquitectónicos, públicos y particulares del buen 
gusto y estilo netamente español y clásicamente salmantino en 
consonancia con los de la mejor época de nuestro clásico Rena-
cimiento; tales son, entre otros, el nuevo Banco de España, el 
edificio de la Caja de Previsión, el de la Telefónica, la Iglesia pa-
rroquial de San Juan de Sahagún, los Cuarteles de Ingenieros y 
de Infantería, el Asilo de las Hermanitas de los Pobres, el Con-
vento de las Salesas Reales, el Noviciado-Colegio de los Jesuí-
tas, el Colegio-Noviciado de las Esclavas del Sagrado Corazón 
de Jesús, Casa Banco de Don Matías Blanco Cobaleda, Casa-
Banco de Don Julián Coca Gascón, Banco Mercantil, Hotel «Sa-
lamanca> (Gran Hotel), Casa de Don Baltasar Moretón Martín, 
Casa de la Vda. de Don José Ambrosio, y otros mil más, que no 
mencionamos por no hacernos demasiado extensos; y dejamos 
otros muchos, que, aunque sea muy modernos en su construc-
ción, y como dicen, muy prácticos, desentonan y desdicen del 
ambiente monumental y artístico de esta ciudad, artística y mo-, 
numental por excelencia; nos referimos a esas modernas cons-
trucciones cubistas, que nos han copiado del extranjero, preci-
samente cuando los extranjeros vienen a nuestra ciudad a copiar 
algo de lo mucho bueno que aún nos queda, y de lo que pode-
mos estar muy orgullosos, pero que nosotros copiemos lo de fue-
ra en aquello que es de mal gusto; y se mezcle con las bellezas 
que adornan a esta *dama elegante y hermosa*, rejuvenecida 
en los tiempos actuales no obstante sus muchos años... eso no 
debiera consentirse, al menos en el casco de la población anti-
gua, ni por las autoridades locales, ni por la Junta Provincial de 
Monumentos, ni por los mismos particulares, que sientan en su 
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pecho algo de amor a la belleza y al arte, y a la patria que loa 
vio nacer; además que desdicen y afean las calles en que se en-
cuentran enclavados, quitan vistosidad a los edificios, tal vez 
monumentales y arquitectónicos que se hallan próximos y son 
del mejor gusto; a la vez que ofrecen motivo de crítica a los tu-
ristas que llegan a Salamanca, venidos de aquellos mismos paí-
ses, de donde han sido importados semejantes modelos. 
A este resurgimiento de nuestra cenicienta y moribunda ciu-
dad de los siglos que formaron su decadencia en todos los órde-
nes, y la ruina de nuestra Salamanca, a este progreso de las ar-
tes, que cada día se nota más pujante y rápido en nuestra queri-
da ciudad, hay que añadir la marcha progresiva de la industria, 
del comercio y de la banca; es una actividad pasmosa, y casi 
podemos decir febril, la que, a pesar de las difíciles circunstan-
cias por que atravesamos, la que se está desarrollando, que 
asombra extraordinariamente a todos los que de antiguo conoce-
mos a este pueblo; todos los días se establecen nuevas fábricas 
de diversas clases, se montan talleres de todos los géneros, se 
instalan laboratorios químicos, y de análisis diferentes; unos por 
particulares, y otros por empresas constituidas al efecto, y no se 
escatiman ni el dinero, ni los sacrificios, ni los gastos que pue-
dan ocasionar, con el fin de dar la mayor amplitud y desarrollo 
a los negocios que se emprenden; todo el capital salmantino se 
pone en juego y circulación; de este modo el comercio adquiere 
un mayor incremento; y los oficios todos y de todos los gremios 
aumentan de una manera extraordinaria y asombrosa, que hacen 
también que el movimiento bancario de la población suba y 
aumente por las muchas e importantes operaciones que a diario 
realiza; todo esto contribuye a que la población crezca y aumen-
te de manera rápida, como antes no se había conocido ni sospe-
chado; de tal modo que Salamanca, que hace medio siglo sólo 
tenía veinte mil habitantes, al terminar el año 1943, cuenta con 
una población de más de ochenta mil, cifra que rebasará de los 
cien mil en el año 1950, siguiendo la marcha ascendente y acele-
rada que lleva en la actualidad: y se espera que así sea, por los 
muchos y grandes proyectos que están aguardando que llegue el 
momento oportuno de que las condiciones sean propicias para 
su pronta realización; como la construcción del edificio para la 
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Delegación de Hacienda, el edificio para el Banco Hispano-Ame-
ricano, el edificio para el Convento-Colegio de las Hijas de San-
ta Teresa, el Nuevo Estadium para deportes, y el nuevo y gran-
de Parque de la ciudad; varios otros edificios, unos empezados 
ya, y otros en espera de que se resuelvan algunas dificultades 
de expediente y trámite, para dar comienzo a las edificaciones 
de la nueva calle de España (Gran Vía); y sobre todo aguardan-
do la terminación de esa gran obra, ya muy adelantada, del Pan-
tano de Santa Teresa en el Tormes, y pueblo de la Maya, cuyo 
embalse anda ya tocando a su fin, según nos informan, por los 
riegos de los campos, y por las numerosas y variadas industrias 
que entonces se han de producir y desarrollar. Pero de esto ha-
blaremos en capítulo aparte. 

CAPITULO VI 
Salamanca bancada. Bancos y Casas de Cré-
dito en Salamanca. 
BANCOS Y CASAS DE CRÉDITO EN SALAMANCA Ya hemos visto en el capítulo anterior el extraordinario y y considerable progreso que ha tenido Salamanca en es-
tos últimos años, de una manera especial las artes, la industria 
y el comercio; pero allí hablamos en general y de una manera 
vaga e indeterminada. En este capítulo y en los siguientes iremos 
concretando unos y otros adelantos y progresos, que hacen su* 
bir tanto a la ciudad del Tormes, dándole vida y movimiento en 
las diversas manifestaciones bancarias, fabriles, mercantiles, co-
merciales, empresas y otros organismos. Empezaremos por los 
Bancos y Casas de Crédito que se hallan establecidos en esta 
ciudad. Es muy natural que donde la industria y el comercio lle-
gan a adquirir un estado floreciente, también sigan el mismo ca-
mino los negocios bancarios, por las diferentes operaciones que 
las empresas de unos y otros géneros tienen que realizar. Por lo 
mismo no debe extrañarnos que, a medida que se desarrollan 
aquéllos, aumenten éstos en la misma proporción. 
Hace medio siglo sólo existían en Salamanca el Banco de Es-
paña, y una modesta Casa de Banca, fundada a mediados del 
siglo xix, por el meritísimo Sr. Don Florencio Rodríguez-Vega, 
instalando sus oficinas en la típica plaza del Corrillo, teniendo 
que trasladar más tarde el próspero negocio al número 1 de la 
aristocrática plaza de los Bandos, a la señorial y suntuaria man-
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sión, donde la muerte sorprendió al ilustre procer salmantino, 
después de haber tenido el íntimo consuelo de ver consolidado 
el porvenir de su casa, ya entonces una de las primeras de 
Castilla. 
Después se han ido estableciendo, según las necesidades de 
la región y el creciente desenvolvimiento de los negocios bursá-
tiles, financieros, industriales y mercantiles, nuevos Bancos y 
casas de Crédito, hasta el punto que actualmente cuente la ciu-
dad de Salamanca con los que se mencionan en los epígrafes si-
guientes y alguna otra de menor importancia; pero todos con vi-
da próspera y desahogada, tanto que la mayor parte de ellos tie-
nen su domicilio propio, suntuoso, elegante y confortable, como 
iremos viendo a continuación' aunque nos ocupemos muy breve-
mente al hablar de cada uno en particular. 
Banco de España.—Ya nos hemos ocupado de este nuevo 
edificio del Banco de España, situado en la plaza de los Bandos, 
en edificio propio, de nueva construcción, inaugurado el 31 de 
Agosto de 1942. Es un hermoso y grandioso edificio, copia, aun-
que incompleta, del Palacio de Monterrey; pero que de las cons-
trucciones modernas es la que más honra y hace honor a Salaman-
ca artística y monumental; una de las mejores y de mayor mérito 
y valor que posee esta Entidad Bancada Nacional. Nada más de-
cimos de Este Banco, porque ya lo hemos hecho en otra parte 
de este libro, con todo detenimiento y detalles, algunos minu-
ciosos. 
Banco de Don Matías Blanco Cobaleda.—Del origen y fun-
dación de la primitiva Casa de Banca de Don Florencio Rodrí-
guez-Vega, ya hemos dicho algo en líneas anteriores. A la muer-
te del ilustre salmantino Señor Rodríguez Vega, continuó la 
Casa-Banca sus operaciones bajo la dirección de la Señora Viu-
da del fundador, con'el asesoramiento y ayuda de sus hijos y de 
su hijo político Don Matías Blanco Cobaleda; quien desplegó 
tanto celo, tantas iniciativas y tan férvidos entusiasmos en la 
buena marcha del negocio, que en 1911 toma la dirección, que 
conserva hasta el año 1914, en que se liquidó la razón social. 
Pero el Señor Cobaleda se establece entonces por su cuenta y 
único nombre, inaugurándose el nuevo negocio el 1.° de Enero 
de 1915; y el 1922 quedan sus oficinas montadas con arreglo a 
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los cánones de la moderna técnica mercantil,"estableciéndola la 
par el funcionamiento de la sección tCaja de Ahorros*, a la que 
tantos triunfos le estaban reservados. 
El edificio donde actualmente tiene instaladas las oficinas 
bancarias y financieras, es de la Propiedad del Señor Blanco Co-
baleda, casa señorial situada en la plaza de los Bandos, de estilo 
plateresco, y en consonancia con otros edificios que se alzan en 
la misma plaza y que hacen honor a nuestra ciudad monumental. 
Banco del Oeste de España.—El edificio de Este Banco, pro-
- 0 ¿n& 
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Foto. Ansede. Grab. V. Garralón. 
nermosa fachada renacentista del Banco del Oeste, en la calle de Zamora. 
piedad de la entidad bancaria de este nombre está emplazado ett 
la calle de Zamora; es de estilo plateresco, tanto en su fachada 
principal, como en la recientemente restaurada del Naciente, por 
la calle cerrada del Doctor Piñuela; en la fachada principal ofrece 
63 
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algunos motivos decorativos, sobre todo en la puerta y balcones; 
mas como ya nos hemos ocupado de este edificio al hablar de los 
Palacios y Casas notables de Salamanca, nos abstenemos de dar 
más detalles y pormenores. 
Banco Hispano-Americano.—Este Banco carece de edificio 
propio; primeramente estuvo establecido a la bajada de la Plaza 
Mayor, donde antiguamente estaban los portales del pan, cono-
cidos por el nombre de los Portales de Pinto; actualmente tiene 
sus oficinas en la planta baja del Gran Hotel, por el lado Norte 
del edificio y su entrada por el chaflán que mira a la escalerilla 
del ochavo de la Plaza Mayor. Como los anteriores, realiza 
toda clase de operaciones propias de esta clase de estableci-
mientos. 
Banco Mercantil.—El Banco Mercantil, actualmente está ins-
talado en la planta baja de la antigua Casa de los Rodríguez Vari-
llas, en la calle del Generalísimo Franco, de la que ya hemos he-
cho mención. Hoy se está terminando la construcción del nuevo 
edificio propio, sobre los solares de la que fué Casa del Marqués 
de la Mina, conocida vulgarmente por nombre de la Casa del Co-
rralón. Lleva doble fachada; una a la calle del Generalísimo Fran-
co, seguida al edificio que hoy ocupa y la otra a la nueva calle de 
Calvo Sotelo, unidas por un elegante chaflán y artístico. Es un 
gran edificio, ya terminado al exterior, inspirado en el plateresco 
salmantino, que también hace honor a la Salamanca del Renaci-
miento; la entrada principal va situada en el chaflán de la unión 
de las dos fachadas; el conjunto es bello y elegante, con algunos 
escudos y otros motivos decorativos, en medio de una gran sen-
cillez. 
Banco de Bilbao.—Este Banco está situado en la Plaza de los 
Bandos, instalado en la planta baja del edificio, que es propie-
dad de la Caja de Previsión; por lo mismo lo que digamos al ha-
blar de ésta, bajo el concepto de que se trata, lo damos dicho 
del Banco, ya que ocupan el mismo edificio. 
Banco Español de Crédito.—Situado en el chaflán que se 
forma por la unión de las calles de Zamora y del Concejo, e ins-
taladas sus oficinas en toda la planta baja de una casa particular 
de modernísima construcción cubista, propiedad de la Sra. viu-
da de Don César Real e hijos; y que por cierto, desdice de todas 
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las demás edificaciones antiguas y modernas de la hermosa, ele-
gante y aristocrática plaza de los Bandos. 
Banco de Don Julián Coca Gascón'1).—Ei edificio del Banco 
que lleva este nombre, que es el de su propietario, que, desde 
su ya un poco lejana juventud, se dedicó siempre a la vida de 
los negocios, desarrollando actualmente, entre otros muchos, 
con una actividad poco acostumbrada, con certera visión de los 
negocios mercantiles y financieros, y con seriedad temperalmen-
tal en el proceso de las grandes ecuaciones mercantiles, está si-
tuado en la calle del Generalísimo Franco con doble fachada; 
una a la citada calle, que es la principal, por donde tiene la en-
trada, y la otra, de doble longitud, pero del mismo estilo, a la 
calle de Especias. Sus oficinas están soberbiamente instaladas, 
pues se trata de un edificio muy moderno y confortable, alhaja-
do con soberano lujo y exquisita esplendidez. Su propietario, 
hombre de la más exquisita sensibilidad, es sumamente respe-
tado y querido, así como sinceramente admirado, no sólo dentro 
del ilustre solar salmantino, sino también en todo el territorio 
nacional. Este suntuoso y elegante edificio, es del estilo del Rena-
cimiento, en armonía con los edificios de Salamanca de la época 
de las numerosas construcciones de los tiempos del clasicismo 
entonces dominante en nuestra ciudad. 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad.—Esta Institución se 
inauguró el 1.° de Enero de 1881. Hoy tiene sus oficinas insta-
ladas en la planta baja del gran edificio de su propiedad, de re-
reciente construcción, en la calle de Espoz y Mina, por donde 
tiene su entrada principal y la fachada, con otra entrada por el 
Pasaje, que pone en comunicación la citada calle con la Plaza 
Mayor y con otra fachada a la calle del Prior; fué inaugurado el 
1940; es hermoso en su conjunto, pero de estilo modernista y 
forma de Rascacielos, como el Hotel «Pasaje», que tiene igual 
construcción. Es tal el desarrollo que, en los sesenta años que 
lleva de vida, ha establecido sucursales en varias poblaciones 
de ésta y otras provincias, y hoy cuenta con un capital de más 
de ciento once millones de pesetas. Su misión es eminentemen-
te social, económica y benéfica, de una manera especial para las 
(1) Véase el grabado de esta fachada en la pág. 931. 
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clases humildes y trabajadoras, que son las que más se benefician 
con el ahorro y demás fines benéficos de esta institución, que se 
dirige y gobierna por un Reglamento, aprobado por la autoridad 
superior del Estado, y por un Consejo de Administración, com-
puesto por individuos de reconocida solvencia personal y de la 
más escrupulosa moralidad administrativa, además de su com-
petencia en los negocios comerciales, industriales y financieros. 
Caja de Previsión Social.—a> Establecida en la Plaza de los 
Bandos, en edificio propio, de reciente y modernísima construc-
ción (1934), desarrolla los fines sociales, benéficos y económi-
cos, propios de la institución fundacional. Ya dijimos en líneas 
anteriores que, en la planta baja de este nuevo, monumental y 
artístico edificio, tiene establecidas sus oficinas el Banco de Bil-
bao. Las de la Caja de Previsión tienen su instalación en el piso 
principal de este suntuoso edificio. En el tiempo que duraron las 
obras de su fábrica, se le llamaba <la linda tapada-»; y en ver-
dad que le cuadra bien este nombre; porque su fachada, que es 
bellísima y del mejor gusto, en nada desmerece de las construc-
ciones platerescas salmantinas del tiempo del Renacimiento. Es 
airosa y elegante, con arcadas tan propias de esta época y del 
mismo estilo; presenta una gran portada, guarnecida de colum-
nas de fustes estriados, lo mismo que las ventanas y algunos bal-
cones, decorados de varios y bien labrados escudos, que le dan 
realce, belleza y majestad. m 
Caja de Socorros de Crespo-Rascón.—En el mes de Abril 
del año 1887, tuvo lugar la inauguración de la «Caja de Socorros» 
para labradores y ganaderos de la provincia de Salamanca y de 
los partidos judiciales de Arévalo y Piedrahita, fundada por los 
los Excmos. Sres. Condes de Crespo-Rascón, Don Mariano 
Crespo y su esposa Doña Margarita Peña Calzada. Se hacen 
préstamos a los labradores, por un interés que nunca puede ex-
ceder del cinco por ciento y que siempre será más bajo que el 
señalado por el Gobierno, o del que le den las compañías o em-
presas particulares; normalmente ha venido siendo el 3 por 100, 
que como los préstamos del antiguo Pósito, disminuye los daños 
que suele causar la exorbitante usura de avaros especuladores, 
(1) Véase el grabado de esta bellísima fachada en la página 601. 
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que viven dominados por el egoismo insaciable que los devora. 
Las oficinas de esta benéfica institución se hallan establecidas 
en casa antañona de la calle espoz y Mina y cumple fielmente 
con los fines de la fundación. 
Federación Agraria Salmantina de Sindicatos Católicos.— 
Fundada a principios de este siglo, tiene por fin y objeto, 
lo que su mismo título y nombre indica, proporcionar a los 
socios de los Sindicatos Católicos Agrarios federados, todos 
aquellos elementos de semillas, granos, aperos, etc., pertene-
cientes a la industria agrícola y ganadera, así como también 
préstamos en metálico con un interés módico que los libre de la 
usura, según el espíritu de las Encíclicas de los Romanos Pontí-
fices; esto es, con un espíritu ampliamente cristiano. Esta enti-
dad carece de edificio propio y tiene establecidas sus oficicinas 
actualmente en la planta baja de una casa particular de recientí-
sima construcción en la plaza del Corral de San Marcos. 
No habiendo dado a su tiempo y en el lugar oportuno, por un olvido invo-
luntario, nos vemos precisados a poner el presente grabado en este hueco, 
para que nuestros lectores puedan reconocerlo. Es el de la Puerta del Río, 
que nos recuerda tantas tradiciones y leyendas salmantinas y el heroísmo de 
sus mujeres en la reconquista de la Ciudad en poder del Capitán Cartaginés 
Aníbal. Véase la.pág. 10 y todo el capítulo IV de la Parte Primera, 
Puerta del Río o de Aníbal, antiguamente llamada Puerta de Hércules. 
Grab. V. Garralón. 
CAPITULO VII 
Progreso de Salamanca. Fábricas. Almace-
nes. Empresas y organismos diversos. Labo-
ratorios varios 
FABRICAS. ALMACENES. EMPRESAS. Y ORGANISMOS DIVERSOS.—Son numerosas las fábricas y talleres me-cánicos que se han montado e instalado en esta laboriosa 
ciudad de Salamanca, en los cuarenta y cuatro años que lleva-
mos del siglo xx, de muy diferentes industrias, oficios y profe-
siones; lo que nos hace ver el desarrollo y progreso que para 
Salamanca supone, especialmente en los seis últimos años, no 
obstante las dificultades que son naturales y consiguientes para 
los transportes de materiales y materias primas, debido a las 
circunstancias de la grande y devastadora guerra mundial que, a 
excepción de las actividades bélicas, todas las demás las trastor-
na y paraliza. Por eso mismo, es más de admirar el enorme y 
extraordinario desarrollo y desenvolvimiento que han llegado a 
adquirir la industria y el comercio en Salamanca. Iremos hacien-
do una relación, lo más amplia y detallada que nos sea posible; 
pero, amantes de la brevedad, sólo nos detendremos algún tanto 
al hablar de algunas que, por su mayor importancia e interés para 
nuestra ciudad, merezcan que les prestemos mayor atención. 
Entre estas ocupan el primer lugar las Fábricas de Sueros y 
Vacunas, tales son los que se relacionan en los epígrafes si-
guientes y algunos otros de menor cuantía e importancia. Diga-
mos algo de cada uno de ellos, pero con la brevedad que exige 
el tener que hablar de otras industrias. 
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Instituto de Higiene "Victoria".—Esta poderosa Sociedad 
para la fabricación, entre otros productos, del famoso suero con-
tra la peste del cerdo, quedó constituida a principios del año 1933 
por el ilustre Doctor Americano D. E. Baughman, Presidente y 
Director general de la potente entidad americana «Fort Dodge 
Serum Company>, Don Matías Blanco Cobaleda, como Presiden-
te del Consejo de Administración; y el Dr. en Medicina, Don 
Iñigo Maldonado, Director-Propietario de los «Laboratorios Vic-
toria» de Salamanca, como Director-Gerente; con un capital ini-
cial de dos millones diez mil pesetas, 2.010.000, en acciones de 
500 pesetas. 
Los fines que esta nueva entidad se propuso desde los co-
mienzos de su constitución notarial, fueron, en primer término, 
los de la elaboración del suero contra el cólera o peste del cer-
do, y la preparación de toda clase de productos biológicos (sue-
ros y vacunas), esforzándose por llegar inmediatamente a la in-
dustrialización de todos los productos del cerdo y la instalación 
de otras industrias derivadas y complementarias, hasta hoy 
inexplotadas en nuestro país, habiendo nacionalizado de este 
modo una importante industria extranjera, sin que por ello pier-
da las normas de la técnica general. Lo mismo el Dr. Don Iñigo 
Maldonado que el ilustre financiero salmantino, inspirados siem-
pre en el amor a España, y dentro de España, a la ricajegión sal-
mantina, pusieron desde un principio al servicio de sus compa-
triotas, la inteligencia, la fortuna, el personal esfuerzo y todas 
sus actividades dinámicas, enfocando su obra y proyecto a me-
jorar el desenvolvimiento de la economía, y enaltecer el nombre 
augusto de Salamanca. Esta Sociedad quedó disuelta hace unos 
años, quedando en manos del Sr. Cobaleda, que en esta ardua 
tarea, como en otras empresas no menos difíciles y de recono-
cida importancia también; tiene dicho acaudalado y procer sal-
mantino, un exquisito y excelente colaborador en su sobrino e 
hijo político Don Andrés García Blanco, que forjó su alma y nu-
trió su inteligencia en la Universidad de Deusto, el mayestático 
centro cultural que tantos varones ilustres ha dado a España. 
Instituto Bioterapio "Fénix".—Estos laboratorios, conocidos 
hasta el año 1924 con el nombre de Laboratorios «Victoria*, tie-
nen su domicilio social en la típica y silente calle del Arco, dig-
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nisima entidad industrial y comercial, que, bajo los auspicios de 
su Director-propietario, el Dr. Don Iñigo Maldonado, bien cono-
cido en los campos de la Biología experimental, dedican todas 
sus actividades industriales a la preparación de productos far-
macológicos, destinados en su mayor parte a la ganadería, re-
presentando desde el 1924, y con carácter de exclusividad para 
Portugal y España, a la importante Sociedad «Laboratorios Fort 
Dodge Serum Company», de los Estados Unidos, preparadora, 
entre otras especialidades, de un famosísimo suero contra el có-
lera del cerdo. Labor ésta útilísima y altamente beneficiosa, no 
sólo para la rica comarca en que se desarrollan sus esfuerzos, 
sino también para la nación entera en que han repercutido desde 
sus comienzos los incalculables beneficios que reporta la fabrica-
ción de sueros, vacunas y otros preparados de aplicación a la 
Medicina humana y veterinaria en España. 
Laboratorio del "Perpetuo Socorro".—Con fines similares 
a los que anteriormente quedan relacionados, existen estableci-
dos en Salamanca, los Laboráronos del «Perpetuo Socorro>, 
antes de la propiedad particular de Don Huberto Sánchez, con-
vertidos hoy en potente e importante Sociedad Anónima de «La-
boratorios de Sueros Vacunas, S. A., importadodora y exporta-
dora de productos derivados de la Ganadería», de la que forman 
parte el propietario primitivo Don Huberto Sánchez, como Di-
rector técnico, y el acaudalado Banquero Don Julián Coca Gas-
cón, que finanza esta como otras Sociedades Anónimas, domi-
ciliadas en esta capital y fuera de ella, prestando a este negocio 
como a otros varios de alto bordo, no obstante a su avanzada 
edad, no sólo el imprescindible apoyo económico, sino también 
su prestación personal, valiosísima, ya que su clara inteligencia, 
sus siempres juveniles entusiasmos y su acrisolada pulcritud co-
mercial, son siempre factores del mayor éxito en las empresas 
y de una garantía a plena honorabilidad. • 
Laboratorio Químico "Garta".—Pertenece este Laboratorio 
químico a los Sres. Tapia García y Olmo, Sociedad Anónima cons-
tituida en Salamanca y domiciliada en la misma. Se desarrolla 
bajo la dirección técnica del joven Doctor Don Eduardo Tapia 
Hernández, excelente y notable químico dedicado con todos sus 
juveniles entusiasmos a la obtención de fórmulas y productos 
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químicos de aplicación sumamente práctica y de resultados sor-
prendentes, en beneficio de la paciente humanidad; tal es, entre 
otros, la digitalina, que ha de causar un gran revuelo en la far-
macopea moderna. 
Centro Farmacéutico Salmantino. Farmacias y Droguerías. 
Por la relación que guardan con lo que dejamos consignado en lí-
neas anteriores sobre los diversos Institutos y Laboratorios quí-
micos, incluímos en el presente capítulo, para terminarlo, las 
siguientes consideraciones acerca de esta magnifica institución, 
que con el título de Centro Farmacéutico Salmantino, viene des-
arrollándose en nuestra ciudad desde el año 1914 en que fué 
creado, cuya finalidad principal, altamente altruista, generosa y 
humanitaria, ha sido y sigue siendo la de rescatar de manos in-
doctas la venta directa al público de preparados técnicos, espe-
cialidades científicas y drogas farmacéuticas peligrosas, como lo 
son todos los estupefacientes que, en poder de la ignorancia y 
del mercantilismo, es incalculable el daño que pueden causar a la 
salud pública. 
En el año 1923 inicióse un risueño período de éxitos, cada día 
más resonantes, en esta nueva entidad, dando comienzo a la 
triunfal trayectoria que en breve le había de conducir a la consti-
tución de una potentísima entidad maravillosamente organizada, 
severamente dirigida y ubérrimamente autónoma, cuyos progre-
sivos beneficios y sólidas garantías tanto favorecen al farmacéu-
tico y al consumidor. Disposiciones de carácter oficial y genéri-
co, posteriores a su constitución, han coronado gloriosamente 
los grandes esfuerzos, la labor titánica del Centro Farmacéutico, 
terminando la explotación de productos farmacológicos por gen-
tes indocumentadas, con lo que, a la vez que se evitan males so-
ciales de supina importancia, quedan muy amortiguados los efec-
tos de una injusta competencia comercial. 
Los éxitos más resonantes que esta meritísima entidad puede 
apuntarse en sus haberes, son los que siguen: haber robustecido 
sus filas, no solamente con todos los farmacéuticos de la provincia 
de Salamanca, sino también con el apoyo y adhesión de elemen-
tos de provincias limítrofes, como las de Avila, Cáceres, Valla-
dolid y Zamora; conceder a sus afiliados los máximos beneficios 
para que fué creado; adquirir para edificio social, con la dotación 
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de empleados precisa y los más amplios servicios, la finca llama-
da Casa de Doña María la Brava, bella joya arquitectónica del 
siglo xv, rodeada de una trágica y sangrienta leyenda que la lie* 
na de interés, de la que nos hemos ocupado en otro lugar. Y fi-
nalmente, aumentar sus ventas y sus ganancias a cifras de alto 
porcentaje. 
Este organismo tan importante ha cumplido admirablemente 
la primera parte de su misión, como realizará ¿quién lo duda?, la 
triple labor, que se puede formular en los tres puntos siguientes: 
primero, control y vigilancia sobre venta de productos farma-
céuticos y específicos y muy señaladamente de drogas estupefa-
cientes; segundo, fomento del compañerismo entre la clase far-
macéutica adherida; y tercero, enfoque de una campaña comercial 
que, redundando en beneficio manifiesto del público consumidor, 
mejora ostensiblemente las condiciones de desenvolvimiento 
económico de la clase. 
Ya dejamos apuntado que pertenecen a este meritísimo Cen-
tro Farmacéutico todos los de la provincia; sólo los estableci-
dos en la capital pasan de treinta, como también se aproximan 
a este número, si no lo superan, las droguerías abiertas al 
público salmantino, esparcidas unas y otras por todos los secto-
res de la ciudad, tanto en el casco de la población antigua, como 
en los modernos barrios del ensanche. 
Por igual motivo que se consigna en la pág. 9S2 dejó de ponerse en el lu-
gar correspondiente y a su tiempo el presente grabado del célebre Conven-
to-Colegio de San Andrés, de Carmelitas Calzados, conocido en esta ciudad 
por el nombre de «El Escorial Chico de Salamanca», lo hacemos ahora y en 
este lugar, a fin de que nuestros lectores puedan contemplar las ruinas de la 
maravilla artística que perdió Salamanca al desaparecer este monumento del 
que se debió dar cuenta en el capítulo XI de la Parte Cuarta. 
Ruinas del Convento-Colegio de San A ndrés, de Carmelitas Calzados, llamado 
«El Escorial Chico de Salamanca». 
Urab. V.Garralón. 
CAPITULO VIII 
Progreso de Salamanca. Otras diversas fá-
bricas y talleres varios 
FABRICAS DE CURTIDOS, DE FUNDICIÓN Y DE MA-TERIALES DE CONSTRUCCIÓN.—Entre las innume-bles y muy variadas industrias que de antiguo florecieron 
en Salamanca y fueron motivo de legítimo orgullo de la indus-
triosa y comercial cuanto venerable y culta Helmántica, que tan 
ilustre renombre liego a alcanzar en todos los tiempos, aún en 
los más lejanos, tanto por su brillante ejecutoria como por su fa-
ma y prestigio en la provincia de su nombre y en las limítrofes, 
ya que su radio de acción se extendía a las de Extremadura, 
León y ambas Castillas, figuran en primer término las numerosas 
fábricas de curtidos y grandes almacenes de pieles de todas cla-
ses, elaborando suelas y badanas seleccionadas por procedimien-
tos antiguos, legítima y auténticamente antiguos, completamente 
garantizados, en fosas y con cortezas de encina, sin carga ni 
adulteración alguna; pero aprovechando para su fabricación to-
dos los adelantos aplicables a esta renombrada y lucrativa indus-
tria, tan reciamente salmantina. 
Para convencerse de estas afirmaciones basta recorrer toda 
la parte ribereña de la ciudad por su margen derecha, desde la 
vía férrea del Oeste, todo el paseo del Rector Esperabé, calle de 
San Gregorio, paseo de San Vicente, etc., y nos encontraremos 
con más de una veintena de estos acreditados centros industria-
les, donde se trabaja con gran actividad y constancia, con actúa-
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ción genuinatnente patriótica y netamente salmantina, con que 
los hijos de esta laboriosa ciudad consagran al trabajo todas 
sus actividades, energías, salud y fortuna, para levantar por en-
cima de absurdos convencionalismo positivas aportaciones bási-
cas, verdadero índice de valoración de los pueblos que caminan 
a la vanguardia del progreso; ahí están sino los nombres de Fé-
lix Herrera, Florentino Rodero, Carlos Romo, Luis García Ro-
mo, Hijo de Llórente, Hijo de Alejandro Herrera, Hijo de Vale-
riano Herrera, Hijos de Bonifacio y Gregorio Diego, y otros mu-
chos no menos inteligentes y activos industriales en esta impor-
tante forma de la riqueza de esta ciudad, que en sus diferentes 
modalidades procuran y buscan siempre el auge brillantísimo y 
prometedor de posibles y futuros mejoramientos, con una orga-
nización industrial y comercial de primer orden, que es la clave 
de grandes éxitos, no sólo en todos los mercados nacionales, 
sino también en muchos de los extranjeros, contribuyendo con 
sus titánicos esfuerzos y el fruto de sus inteligentes iniciativas 
al fomento y perfecta estabilidad de una industria que tanto pesa 
en el balance de una economía española y salmantina. 
Fábricas de fundición.—Otra de las modalidades de la brillan-
te y progresiva industria salmantina, es la importantísima de fun-
dición, que con otras actividades en las industrias similares, 
complementarias o derivadas, han llevado el nombre de sus em-
presarios, empresas y el de Salamanca, ciudad progresiva, por 
todo el territorio de nuestra querida nación española. Hable por 
nosotros la acreditada Casa «Moneo Hijo>, la «Metalúrgica del 
Tormes>, la Fundición de campanas de «Cabrillo Mayor», y tan-
tos otros talleres mecánicos de construcción y reparación, que 
trabajan activamente en este ramo de la pujante industria sal-
mantina. Y ya que hemos mencionado la Casa «Moneo Hijo», di-
remos algo de ella, la más importante en Salamanca en este ra-
mo y orgullo de la industria salmantina y nacional. 
Esta Casa, sobradamente conocida hoy de todos los españo-
les que se interesan por las diversas industrias automovilistas, 
fué fundada en Salamanca el año 1878, en que abrió al público 
unos magníficos talleres de hojalatería y fontanería. 
Tan brillante fué el auge de esta industria bajo las acertadas 
inspiraciones de su ilustre fundador, que bien pronto la Casa 
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«Moneo> se vio obligada a extender su radio de acción a otras 
actividades, implantando, sucesivamente, bien dotadas seccio-
nes dedicadas al ramo de fundición, así como grandes talleres 
de reparación de maquinaria y ajuste, aceptando desde el año 
1911, diversas representaciones de acreditadas marcas de vehícu-
los, siendo una de las primeras Agencias de Ford establecidas 
en nuestro país. 
En 1915 los talleres de esta ya acreditada Casa, montados 
con todos los adelantos modernos, funcionan ya activamente, 
comenzándose a construir las carrocerías para automóviles, que 
años después habían de circular por todas las carreteras españo-
las, llamando poderosamente la atención de los inteligentes, tan-
to por la elegancia de sus líneas como por la belleza de su as-
pecto exterior y la controlada solidez de sus construcciones. 
Esta importantísima industria salmantina, con tanto entu-
siasmo como competencia dirigida por Don Ramón y Don Vicen-
te Moneo, tiene maravillosamente instalados los soberbios talle-
res de la Casa en uno de los parajes más higiénicos y despeja-
dos de la progresiva ciudad de Salamanca, servidos por una 
verdadera legión de fieles obreros, y dotados de cuanta maqui-
naria exigen los más recientes adelantos de esta industria, re-
partidos convenientemente en una superficie de más de doce mil 
metros cuadrados, parte del solar que en otros tiempos ocupó 
el antiguo y célebre Convento de San Francisco el Grande, 
de que ya nos hemos ocupado en otro lugar. Se puede asegu-
rar, sin que esta afirmación sea aventurada, que las carroce-
rías que salen de estos talleres, tanto en el aspecto estético 
como en el técnico, difícilmente pueden admitir competencia de 
otros trabajos carroceros similares españoles. 
Fábricas de materiales de Construcción.—Otro ramo impor-
tante de la Industria salmantina es el que se refiere a la fabrica-
ción de materiales de construcción. Tanto se ha desarrollado es-
ta industria, que cuenta bastantes fábricas en esta ciudad, algunas 
de verdadera y reconocida importancia, fabricándose en ellas 
toda clase de azulejos, baldosas, baldosines, mosaicos y mo-
saiquetes y otros muchos más. 
Maquinaria, reparación de máquinas, fontanería, hojalate-
rías y fumisterías.—Hay además en esta ciudad varias casas 
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dedicadas a la maquinaria para las distintas industrias que se 
desarrollan en esta población y su provincia, como así mismo 
talleres de reparación de máquinas, máquinas de escribir y sus 
reparaciones, talleres de restauración de metales y cromados, 
varios talleres mecánicos y de soldadura autógena, la fábrica 
de sellos de cauchú, las guarnicionerías. Entre las fontanerías y 
hojalaterías se cuentan numerosos talleres y casas que se dedi-
can a este ramo industrial, que no citamos, por extendernos de-
masiado. 
Talleres de ebanistería y carpintería. Otras fábricas y talle-
res.—Es muy crecido el número de talleres de ebanistería y car-
pintería instalados en Salamanca, sintiendo no citarlos todos, 
porque nos haríamos interminables. Existen por último, varias 
fábricas de jabones y lejías, fábricas de gaseosas y cervezas y 
de hielo, etc., etc., y muchísimas otras, como veremos en el ca-
pítulo siguiente. 
CAPITULO IX 
Industrias varias. Artes Gráficas. Otras ín* 
dustrias similares y comercios diversos 
IMPRENTAS, ENCUADERNACIONES, LIBRERÍAS Y PA-PELERÍAS.—Desde el comienzo de la industria impresora en España, fué la ciudad de Salamanca una de las primeras 
en el establecimiento de esta industria que tanta importancia ha-
bía de llegar adquirir en un espacio de tiempo sumamente breve, 
merced a la fama que ya había alcanzado con las ciencias y las 
letras por su renombrada Universidad, lumbrera del Universo y 
uno de los cuatro Estudios generales del orbe. En otro lugar ha 
quedado consignado que la fundación o establecimiento de la 
imprenta en esta ciudad, denominada la Atenas Española, tuvo 
lugar en el año 1497, pues, lo mismo que en Zamora el año an-
terior, fueron establecidas por la Reina Católica Doña Isabel, 
siendo uno de los favores especiales que dispensaron a esta 
ciudad en la visita que a la misma hicieron los Reyes con motivo 
del fallecimiento de su primogénito el Principe Don Juan, jurado 
sucesor del trono. Tan rápido y extraordinario fué el desarrollo 
de esta industria en Salamanca, que en el siglo xvi llegó a haber 
en Salamanca cincuenta y dos imprentas y ochenta y cuatro li-
brerías, habiéndose hecho célebres los impresores Juan de Cá-
novas y Andrés Pontonario a mediados de dicho siglo por las 
obras esmeradamente impresas que salían de sus talleres tipo-
gráficos salmantinos, que podían competir con los renombrados 
Elzevirios y Estéfanos de gran fama mundial. 
64 
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Lo que decimos de la imprenta, podemos decir también, y 
acaso con mayor elogio, de las encuademaciones salmantinas 
de aquel siglo y de los dos siguientes, en tabla y cuero repuja-
do, entre las que se conservan en número muy elevado, riquísi-
mas encuademaciones de diferentes estilos, desde el gótico más 
puro hasta el barroco más recargado; sobresaliendo el mudejar 
y el plateresco, de los que existen en abundancia verdaderas 
preciosidades; tanto de las impresiones como de las encuader-
naciones, damos varios fotograbados, que confirman lo que ve-
nimos diciendo y comprueban fehacientemente la altura a que 
habían llegado y el renombre que habían conquistado estos ra-
mos de la industria salmantina en los siglos xvi, xvn y xvni, lo-
grando a la vez que el comercio librero salmantino fuera en los 
siglos expresados el mayor de Europa. 
Pero llegó la época de la decadencia de la Universidad y 
la decadencia de Salamanca, viniendo, como consecuencia, la 
época decadente de la industria y del comercio, como ya hemos 
visto, y las pocas imprentas que entonces existían en esta ciu-
dad, apenas sudaban sus máquinas otros libros que los litúrgicos 
y algunos de devoción y de vidas de Santos, porque además es-
taba prohibido por la autoridad regia producir otra clase de obras 
impresas que las en anteriores líneas apuntadas y ésto bajo seve-
rísimas penas, según hicimos observar en el lugar oportuno. 
Mas, al llegar los tiempos del resurgimiento y regeneración de 
Salamanca, de sus ciencias y letras, del arte, la industria y co-
mercio, llegó, como era natural, también para la imprenta, la en-
cuademación y las librerías salmantinas; de forma que nosotros, 
que, allá en nuestros ya lejanos juveniles años, solamente cono-
cimos contadisimas imprentas, encuademaciones y librerías en 
nuestra ciudad, podemos asegurar que Salamanca, en estos ramos 
de la industria y del comercio no ha ido en zaga a los progresos 
y adelantos de otras industrias, que se han desarrollado y actual* 
mente siguen desarrollándose de una manera extraordinariamen-
te progresiva, a pesar de las difíciles circunstancias mundiales 
por que venimos atravesando. Hoy cuenta Salamanca con más 
de una veintena de imprentas, librerías y encuademaciones que 
trabajan con actividad creciente en estos ramos de la industria y 
del comercio librero salmantinos. 
En prueba de nuestro aserto, haremos especial mención de 
las principales de cada ramo de la industria que recibe hoy el 
nombre de «Artes Gráficas». Tales son las que a continución se 
expresan: 
Imprenta de Calatrava.—En la que se tira «El Boletín Oficial 
Eclesiástico» de la Diócesis de Salamanca y demás trabajos tipo-
gráficos de la misma, así como también algunas otras Revistas 
científicas, literarias y culturales y toda clase de obras en caste-
llano, latín, griego, hebreo, etc. 
Imprenta de "El Adelanto".—En ella se tira el periódico dia-
rio «El Adelanto» y la «Hoja del Lunes», editando, además, obras 
en castellano y en otras lenguas, como también toda clase de tra-
bajos propios de este ramo industrial. 
Editorial Castellana: Imprenta de "La Gaceta Regional".— 
En la que se edita el periódico diario «La Gaceta Regional» y 
toda clase de obras en castellano y otras lenguas, haciéndose 
trabajos propios de la misma. 
Imprenta "Cervantes".—Propiedad de Don Avelino Ortega, 
en cuyos talleres tipográficos se imprime el presente libro, ha-
ciéndose en ella primorosamente toda clase de trabajos propios 
del ramo, como editar obras, carteles, programas, prospectos, etc. 
Imprenta Provincial.—Propiedad de la Excma. Diputación Pro-
vincial, en la que se tira el «Boletín Oficial» de la provincia y se 
hacen otros varios trabajos propios de este ramo de la industria. 
Imprenta "Comercial".—Propiedad de Don Jerónimo Hernán-
dez. En esta imprenta se hacen los mismos trabajos que en las 
anteriores. 
Existen, además, las siguientes: «Gutenberg», «Gráficas Lú-
mina», «Almaraz», «Herrrandez», «Hijos de Ángel de la Torre», 
de «Rosauro Castilla», de «Calón», de «Rubios», de «Vda. de 
Claudio García», de «Hergón», de «Esteban García Estévez», 
«Minerva», «Gráfica», «Vda. de Francisco González», María Te-
resa Hernández» y otras. 
Encuademaciones.—Entre todas las encuademaciones, las 
principales son las siguientes: la de Calatrava, la de Mariano 
Fraile, la de Francisco Muías, la de Rafael Cornejo, la de Victo-
riano Cornejo, la de «Gráficas Lúmina» y otras varias. 
Librerías y Papelerías.—Como estas son muy numerosas, 
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solamente relacionaremos las principales, más importantes y co-
nocidas del público; tales son: Librería del ^Sagrado Corazón de 
Jesús*, de Don Lorenzo Aniceto, donde se encuentra toda clase 
de libros de texto, de piedad y devoción, así como también toda 
clase de objetos y demás concerniente al culto divino, como in-
cienso, cera, sacras, imágenes, etc. y todo lo perteneciente al 
ramo de escritorio. 
Librería y papelería de Núñez.—De Hijos de Don Mariano 
Núñez, con todo lo concerniente a objetos de escritorio, mode-
laciones, facturas, libros de texto, etc. 
Librería Católica "Portilla".—De Don Antonio Martín Por-
tilla, con toda clase de libros de texto, devocionarios, estampas, 
imágenes, etc., y todo lo concerniente al culto divino y escrito-
rio, como cera, incienso, etc. 
Librería "La Facultad".—En la que se halla toda clase de 
libros universitarios, tanto nacionales como extranjeros. 
Librería y papelería "Hernández".—Propiedad de Hijos de 
Don Manuel Hernández, tiene toda clase de objetos de escrito-
rio y modelaciones, especialmente para los Ayuntamientos, li-
bros de texto y otros. 
Librería y papelería de "Cuesta".—En esta librería propie-
dad de Don Antonio Cuesta, se encuetra todo lo concerniente al 
ramo de librería, papelería, escritorio, devocionarios, libros de 
todas clases, floreros, etc. 
Librería y papelería de José Pablos.—Tiene todo lo relacio* 
nado con el ramo de librería, papelería y escritorio, especial-
mente en menaje para escuelas. 
Existen, además, entre otras varias, las librerías y papelerías 
de *Calón>, *SanJosé>, <Ceruantes>, de <A¿¿p¿o>, *Moderna>, 
de *Velasco> y otras muchas más; todas ellas tienen todo lo 
concerniente a librería, papelería, escritorio, estampería, objetos 
religiosos, etc., etc. 
Bisuterías, bazares, mercerías, alfombras, tapices, paquete-
rías y pasamanerías.—Son infinitos los establecimientos de es-
tos géneros los que existen en Salamanca desarrollando todos 
con gran actividad los negocios industriales y mercantiles, de 
tal forma que hacen que esta ciudad figure en primera línea en-
tre las poblaciones comerciales de España, y que sea una de las 
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plazas más importantes de la Península en la marcha progresiva 
de la industria y del comercio, pudiendo competir, al decir de los 
competentes en los diversos ramos que abarcan estas secciones 
de la vida comercial e industrial, con los principales y más im-
portantes de las grandes poblaciones así nacionales como extran-
jeras, en surtido, presentación elegante de sus escaparates y 
clases seleccionadas con verdadero gusto. 
Bien quisiéramos dar noticia detallada de todos y cada uno 
de los comercios que de estos ramos tenemos en Salamanca; 
pero son tantos, que nos vemos precisados a desistir de nuestro 
intento. Salamanca es, por decirlo todo en una palabra, una ciu-
dad verdadera y eminentemente comercial y progresiva, donde 
nada falta, donde hay de todo, donde queda satisfecho el gusto 
más refinado y exigente en todos los ramos mercantiles y co-
merciales. 
Hay bazares, tenemos muy buenos almacenes y tiendas de 
tejidos; finalmente, por no alargarnos más, hay acreditadas joye-
rías que trabajan con primor la filigrana. 

CAPTULO X 
Industrias varias. Fábricas de harinas y sus 
derivados, y de otros productos alimenticios. 
INDUSTRIAS VARIAS SALMANTINAS.—Este capítulo so-bre Salamanca industria!, comercial y progresiva, lo vamos a dedicar a dar noticias, aunque sean muy breves y com-
pendiosas de algunas industrias establecidas en esta inmortal 
ciudad de los grandes monumentos renacentistas, en la que se 
viene realizando una obra gigantesca de resurgimiento, regene-
ración y progreso, llena de patriotismo y plena de utilidad ciuda-
dana y salmantina. Entre las industrias varias, de que no hemos 
echo mención en capítulos anteriores, bien merece que le dedi-
quemos unas líneas a la 
S. A. <Mirat>, Fábrica de Ácidos, Superfosfatos y Almido-
nes.—La Casa «Mirat», cuenta ya Con tres cuarks de siglo de 
existencia, pudiéndose decir que, juntamente con la Casa «Mo-
neo» y alguna otra en distintos aspectos, pertenecen al patriar-
cado de la industria salmantina, cuyo fundador Don Casimiro 
Mirat, hombre generoso y de grandes iniciativas, y de un amor 
sin límites a Salamanca, dedicó todas las energías y esfuerzos 
personales de su inteligencia y economía al engrandecimiento y 
desarrollo progresivo de los negocios industriales y comerciales, 
y a la glorificación de esta ciudad de sus amores; trayectoria 
que siguieron con ritmo acelerador y creciente, primero su hijo 
Don Juan, y después continuaron sus nietos sin desmayo ni des-
canso, hasta llegar al estado de encumbramiento en que hoy se 
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halla constituida en Sociedad Anónima, con el nombre que en-
cabeza este párrafo. 
La fábrica de ácidos, superfosfatos, almidones y pastas para 
sopas, de los Sres. Mirat, se halla instalada en lo que fué anti-
guo Monasterio de los Jerónimos y Colegio de Nuestra Señora 
de Guadalupe anejo al mismo, donde además tiene establecidas 
las oficinas esta entidad industrial. 
Fábricas de harinas, pastas para sopa, almidones, sémolas, 
purés, galletas y pastas.—Entre las numerosas industrias que 
tienen montadas sus fábricas en Salamanca, capital de una pro-
vincia eminentemente agrícola, cerealista y triguera, no podían 
faltar las industrias harineras y panaderas, de que se ha ufanado 
en todos los tiempos. Dejando a un lado las fábricas, molinos y 
aceñas, esparcidos por toda la provincia, que son numerosos, y 
concretándonos a Salamanca, ciudad, se distinguen tres grandes 
fábricas magníficamente montadas con todos los adelantos de la 
más rigurosa técnica moderna en la molturación, selección y per-
feccionamiento de los productos en ella elaborados. Estas son 
la de *Santa Elena*, la de *El Ángel* y la de <ElSun, fábricas 
de galletas y pasta, confiterías y pastelerías que no menciona-
mos por no extendernos demasiado. 
Fábricas y comercios de chocolates, caramelos y bombones. 
Muchas son las fábricas de estos artículos, que podemos llamar 
de lujo, como se comprueba al recorrer calles y plazas de Sa-
lamanca. 
Tahonas y Panaderías.—Pasan de treinta las tahonas y 
fábricas de pan las que existen en Salamanca y elaboran este 
delicioso producto alimenticio, del que se abastece la ciudad, 
además del que surte de muy antiguo el inmediato pueblo los 
Villares de la Reina, que siempre se dedicó con preferencia a 
esta industria panadera, gozando de renombre y merecida fama. 
Ultramarinos, coloniales y otros productos alimenticios.— 
Pasan de doscientos los comercios y tiendas de este género los 
establecidos en Salamanca, y que la abastecen de todos los ar-
tículos pertenecientes a estos ramos; como entran por cientos 
las carnicerías, salchicherías, hueverías, pollerías, pescaderías, 
fruterías, verdulerías que surten a esta ciudad de más de ochen-
ta mil almas. 
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Hoteles, fondas, pensiones, casas de comidas y hospedajes. 
Como no ha sido nuestro propósito dar un índice completo de 
todos los establecimientos existentes en Salamanca, ni escribir 
una Guía Comercial de las diversas industrias comerciales y mer-
cantiles salmantinas, y sí sólo dar a conocer el progreso extra-
ordinario en las actividades de la industria y del comercio en 
esta ciudad de las Letras y de las Artes, vamos a terminar dan-
do una noticia breve de los principales establecimientos de la 
industria hotelera en nuestra Salamanca, señalando el rápido y 
extraordinario aumento que ha alcanzado, y el grado de perfec-
ción con que se hallan instalados, para lo cual sólo trazamos unas 
breves líneas de los principales, cerrando este capítulo con la re-
lación de los centros de recreo y esparcimiento que tienen los 
salmantinos. 
Hotel "Salamanca" (Gran Hotel)(,).—Este elegante y esbelto 
establecimiento de la industria hotelera salmantina, se halla ins-
talado en el moderno edificio, levantado en los solares, donde 
antes estuvo situada la Audiencia Provincial, en la Plaza del Poe-
ta Iglesias de la Casa (Lonja de la Cárcel); ocupa toda la manza-
na; es amplio, moderno y de buenas porporciones; la fachada 
principal tiene algo de plateresco salmantino, que tanto predo-
minio ofrece en las edificaciones de aquella época en nuestra 
ciudad monumental; forma un conjunto grandioso, elegante y ar-
mónico al exterior; y en el interior se admiran los señoriales de-
partamentos de príncipe, de acabada perfección, en el que no 
falta el más insignificante detalle en todas las habitaciones de 
lujo; es un hotel, que llena las condiciones y el «confort> propios 
de las suntuarias mansiones que exige el turismo internacional, 
y se amolda al desempeño de hotel de primera clase, propio pa-
ra el cotidiano movimiento de viajeros; está dotado de todos los 
adelantos en esta clase de establecimientos, y puede competir 
en gusto, elegancia y confort, con los mejores, nosólo de Espa-
ña, sino también con los de su género en el extranjero. 
Hotel "Pasaje".- Tiene este hotel la entrada por la Plaza 
Mayor y por la calle de Espoz y Mina; está instalado en un edi-
ficio moderno, propiedad de la Caja de Ahorros, cuyo estilo en-
(1) Véase el grabado de esta fachada en la pág. 43ti. 
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la construcción, que es modernísima, sigue las mismas normas 
que el de aquélla, quedando entre uno y otro edificio el Pasaje 
que pone en comunicación la Plaza Mayor con la calle de Espoz 
y Mina, en el que hay establecidas tiendas de diversos géneros. 
Es un hotel moderno y amplio, dotado, como el «Hotel España>, 
de todos los adelantos en esta clase de establecimientos y lo 
mismo que el anterior, puede competir en gusto, elegancia y con-
fort con los mejores de España y de Europa. Es también de pri-
mera clase. 
Hotel "Castilla".—Situado en la calle del Generalísimo Fran-
co, no lejos de la Plaza Mayor, e instalado en un edificio relati-
vamente antiguo, ha sido restaurado hace muy pocos años con 
toda elegancia y confort, resultando un hotel digno de Salaman-
ca moderna y turística y de las grandes ciudades, por su elegan-
cia, aunque no es de la grandiosidad y proporciones que los dos 
anteriores. 
Hotel "Las Torres".—Está situado en la Plaza Mayor, te-
niendo su entrada principal por la calle del Concejo; es de meno-
res proporciones y confort que los anteriores. 
Hotel "Universal".—Instalado en la Rúa Mayor, en un buen 
edificio, no de muy grandes proporciones, como casa particular 
que es, para esta clase de establecimientos; pero restaurado todo 
él en el interior hace muy pocos años, ha quedado bastante bien 
acondicionado para hoteles de segunda categoría; y es muy con-
currido, especialmente por los viajantes, que hacen de él los me-
jores elogios. 
Hotel "La Castellana".—Instalado en la calle de Zamora, 
cerca de la Plaza Mayor, en casa particular, amplia y de buenas 
dimensiones e igualmente restaurado con gusto en estos últimos 
años, puede figurar también entre los de segunda categoría, con 
buenas comodidades. 
Hotel "Oriental".—Situado en la calle de José Antonio Primo 
de Rivera e instalado en una casa particular de muy reciente 
construcción, con todo confort y adelantos modernos, propios de 
esta clase de establecimientos, le constituye entre los hoteles de 
segunda categoría. 
Restaurante "Nacional".—En la Plaza Mayor, en el mismo 
edificio y del mismo dueño que el Café de igual nombre, muy 
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bien restaurado y decorado en su interior el año 1941, puede fi-
gurar muy bien entre los de segunda clase como hotel; en cuan-
to al Café (antes Nouelty), ya se verá que ha de ir entre los de 
primera categoría por la reciente restauración que ha sufrido, 
pudiendo muy bien competir, al decir de los entendidos, con los 
mejores y más elegantes de Europa, aunque no sea de grandes 
proporciones. 
Restaurante "Viuda dé Fraile".— Situado en la plaza del Co-
rrillo, muy cerca de la Plaza Mayor, e instalado en casa parti-
cular, que ha sufrido algunas acertadas modificaciones y restau-
raciones; lleva fama por los buenos y esmerados servicios y fi-
nas atenciones para el público, por lo que es muy concurrido por 
toda clase de personas, aún de categoría. 
Restaurante "Imperial".—Situado en la calle del Generalí-
simo Franco, frente al Teatro <Liceo>, en un edificio de reciente 
construcción, con todos los adelantos modernos para esta clase 
de industria; resulta elegante, alegre y bien orientado y cómodo 
para el numeroso público que le honra con su asistencia. 
Cafés y bares, etc. "Café Nacional".—Establecido[en la Pla-
za Mayor, fué restaurado en 1941; ricamente decorado con finos 
mármoles, suma elegancia y exquisito gusto, le hacen que figure 
entre los más interesantes de Salamanca, y le constituye en uno 
de los más elegantes de España, pudiendo competir, aunque sea 
de proporciones más reducidas, con los mejores de Europa; así 
nos lo aseguran personas entendidas en esta clase de industrias 
y estableeim,ientos de esta índole. Antes llevaba el nombre de 
Café *Noueity>. Es muy concurrido por la buena Sociedad sal-
mantina y por la clase Ganadera de la provincia. 
Café "Castilla".—En la calle del Generalísimo Franco, cerca 
de la Plaza Mayor, igualmente restaurado en el año 1940; ha si-
do elegantemente decorado con ricos mármoles y caprichosas 
combinaciones de luces, que le dan un aspecto fantástico y sor-
prendente, haciéndole uno de los más interesantes, no sólo de 
Salamanca, sino también de España y del extranjero, constitu-
yéndole entre los de primera clase en su género.' 
Cafe "Las Torres".—Situado en la Plaza JMayor, como los 
anteriores, ha sido restaurado y decorado en estos últimos años, 
aunque no con la riqueza y el refinado gusto que aquéllos, sin 
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embargo, no desdice en la elegancia, de los buenos y más mo-
dernos establecimientos de este género. 
Cafe "Regio".—Ocupa los locales ampliados en que estuvo 
establecido el antiguo Café iAstoria;> acaba de ser inaugurado 
después de haberse realizado tanto en la planta baja como en la 
principal las necesarias obras de ampliación, decoración y con-
fort, que le dan el aspecto de elegancia y sencillez. Siempre sue-
le estar muy concurrido, como todos los que dejamos men-
cionados. 
Bares.—Son numerosos los Bares instalados en Salamanca, 
solamente mencionaremos algunos para que nos podamos formar, 
una idea de lo que ha progresado esta industria en nuestra ciu-
dad. Entre ellos está el Bar «Capital», en la calle de España 
(Gran Vía), establecido en un edificio de lo más moderno y más 
modernamente construido, aunque de estilo cubista; Bar «La 
Granja», coquetón y elegante; Bar «Pacífico», muy bien arregla-
do y servido con exquisitez, a lo que debe la fama que goza y 
la extraordinaria concurrencia; y otros muchos que dejamos por 
no alargarnos demasiado. 
Centros de recreo y esparcimiento.—También cuenta Sala-
manca con buenos y magníficos Centros de recreo y esparci-
miento que merecen quedar consignados en este capítulo de Sala-
manca progresiva; entre ellos son dignos de especial mención 
por la elegancia, confort y decoración más moderna el «Coli-
seum», el más moderno de todos y el más modernamente deco-
rado; el «Liceo», recientemente restaurado y decorado; el 
«Bretón», nuevamente restaurado y decorado por su actual pro-
pietario;-el «Moderno», que también ha sufrido algunas repara-
ciones; todos estos teatros, alguno de primera categoría y muy 
bien dotados de todos los adelantos que exigen la higiene y téc-
nica modernas; existe además el «Cine Taramona» y otros. Por 
último, no puede ni debe quedar en el olvido que una de las fies-
tas y espectáculos a que con mayor afición e interés suelen acu-
dir los salmantinos y los de regiones comarcanas, es el festival 
taurómaco que tiene lugar en los días de la renombrada Feria 
Salmantina, lidiándose en su hermoso Circo taurino reses selec-
cionadas por los acreditados ganaderos de nuestro campo cha-
rro y de otras regiones también criadoras de reses bravas, y a 
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la que siguiendo tradicional costumbre en esta plaza, suelen con-
currir y alternar los más aplaudidos ases de la tauromaquia na-
cional, quienes con su exquisito arte y su emocionante valor 
prestan a estas fiestas todo el realce y toda la prestancia histó-
rica de que siempre supieron revestirse las corridas salaman-
quinas; máxime desde que el 11 de Septiembre de 1893, fué 
inaugurada con inusitado esplendor la lindísima plaza de toros ( 1 ) 
de esta ciudad salmantina, uno de los más bellos y elegantes 
circos taurinos españoles, constituyendo la fiesta de su inaugu-
ración un verdadero acontecimiento, tanto por haber actuado en 
ella los acreditados e inolvidables diestros Mazzantini y Guerri-
ta, que se las entendieron con el excelente ganado de Lamamié 
de Clairac, Bañuelos y Duque de Veragua. Además de las céle-
bres corridas septembrinas, que tanto interés y entusiasmo des-
piertan en Salamanca y en otras provincias vecinas y aún lejanas 
del resto de España y Portugal, suelen celebrarse otras varias 
en el trascurso del tiempo que media desde el Domingo de Re-
surrección hasta las famosas Ferias Salmantinas, que se celebran 
en nuestra ciudad todos ios años desde el 8 al 22 de Septiembre 
con inusitado esplendor y extraordinaria concurrencia ;de gentes 
de varias provincias y regiones de España. 
Terminamos este capítulo diciendo, que en la industria sal-
mantina figuran además varias fábricas de tejidos, paños, man-
tas y sombreros; fábricas de cal, loza y cola; fábricas de cervezas, 
gaseosas y licores, así como también numerosos almacenes en 
todos los ramos del comercio, que dan a esta ciudad charra, mo-
vimiento, actividad, vida y riqueza, sobre el extraordinario y 
sorprendente progreso que significa el establecimiento de tantas 
industrias modernas, como se verifica constantemente todos los 
días. 
(1) Véase el grabado de la plaza de toros en la página 221. 

CAPITULO XI 
Progreso de Salamanca. El nuevo Mercado 
de Zona. El nuevo Depósito de agua. Conclu-
sión de la parte quinta. 
VAMOS a terminar esta parte quinta de «Salamanca industrial, comercial, bancaria y progresiva», dedicando este breve capítulo a las últimas obras de índole general y progresi-
vo, que actualmente se están realizando con verdadera rapidez 
en nuestra laboriosa ciudad, empezando por el 
Nuevo Mercado de Zona.—Hace ya varios años que el 
Excmo. Ayuntamiento de Salamanca tenía el proyecto de cons-
trair un Mercado de Zona, que al mismo tiempo que sirviera para 
descongestionar el excesivo aglomeramiento de público y mer-
cancías en el Mercado Central, viniera a resolver ampliamente 
el problema de la adquisición de las primeras sustancias alimenti-
ciasdeun barrio constantemente en incremento, como es el de Ga-
rrido que, por su situación, es, a la vez, el más lejano al Mercado 
Central. Cuando en el año 1938, el Ayuntamiento organizó un con-
curso de proyectos de obras municipales, figuraba entre ellos el 
correspondiente al Mercado de Zona, obra de los Señores Soto 
y Barroso, con arreglo al que actualmente se está construyendo; 
pero hasta el año 1942 no pudieron empezarse a realizar los pri-
meros trabajos del vaciado para el semisótano del nuevo edificio. 
Por su emplazamiento, ofrece una situación favorable; puesto 
que se halla próximo al Barrio «Garrido», tan populoso, y en-
clavado entre las dos importantes zonas urbanas, cuyos ejes 
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principales son las calles de Sánchez Ruano y de Torres Vi-
llarroel. La fachada principal corresponde a la moderna plaza de 
los Defensores de Toledo y la posterior o del Norte, a la calle de 
Ronda de Labradores, a la misma altura que el Instituto Provin-
cial de Higiene. 
El edificio, cuya estructura total de hormigonado quedó ter* 
minada a mediados del mes de Diciembre de 1943, consta de tres 
plantas o pisos: semisótano, planta primera y planta principal. 
El semisótano tiene el techo a una altura algo superior al nivel 
de la calle por la fachada principal al mediodía, con el fin de ha-
ber tenido que armonizar el desnivel que ofrecen las calles que 
lo limitan, prestando de esta manera mayor vistosidad, a la vez 
que saneamiento. 
En el semisótano se instalan cámaras frigoríficas de gran ca-
pacidad; por cuyo motivo y teniendo en cuenta que esta planta 
ha de ser la más fría en épocas de calor, irán colocados prefe-
rentemente en ella los puestos de menudos, etc. 
La parte más importante y esencial del Mercado se halla en 
la planta primera, cuya fachada principal, como antes apunta-
mos, da al mediodía, a la hermosa plaza de los Defensores de 
Toledo, va precedida de un elegante porche de piedra granítica 
de Villavieja, que corre a lo largo de la misma y tiene dos puer-
tas de entrada exclusivamente para esta planta, destinándose el 
pórtico de ella a puestos de vendedores ambulantes, mercería, 
baratijas, etc. 
En cada una de las fachadas laterales hay una puerta de en-
trada que comunica directamente con los tres pisos, por medio de 
amplias escaleras. Como obra importante y de gran beneficio 
para el público y los vendedores son los muelles de descarga, 
construidos a lo largo de la fachada posterior o Norte. De los 
muelles, pasan las mercancías a una galería de distribución, don-
de van instalados dos montacargas, que las transportan respecti-
vamente al semisótano y el piso principal. 
Esta planta primera lleva un amplio y elegante patio central, 
con grandes ventanales, que prestan luz a los dos pisos superio-
res. La altura de este gran patío, desde el piso hasta la bóveda, 
que es toda de hormigón y lleva sus correspondientes lucerna-
rios, es de unos ocho metros; el largo es todo el primer piso y la 
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anchura es la de doce metros y medio, presentando este gran J)á-
tio un aspecto magnífico, grandioso y elegante. 
En la planta superior o principal, de dimensiones bastante 
más reducidas, por el espacio que ocupa la terraza que da a la 
fachada principal y por el hueco del patio central, se instalan, 
además de puestos de venta al público, tales como fruterías, pa-
naderías, etc. 
Como uno de los fines que con mayor ahinco se han perse-
guido en la construcción de este mercado, ha sido dotarlo de las 
mejores condiciones higiénicas, los pisos llevan una ligera incli-
nación hacia los sumideros, de modo que el agua vertida en la 
limpieza pueda desaparecer rápidamente sin dar lugar a estan-
camientos. 
Toda el agua vertida es recogida por las tuberías laterales 
que conducen a una amplia galería central de desagüe, cons-
truida de modo que sea muy difícil producirse taponamientos, y 
que, en caso tal, se puedan eliminar inmediatamente. 
Comenzaron las obras del vaciado para la construcción del 
semisótano en el mes de Noviembre del año 1942, y las de cons-
trucción de los muros de contención en el de Abril de 1943; y es 
tal el ritmo acelerado que se viene imprimiendo a esta obra, que, 
en un plazo de seis meses, se ha logrado el hormigonado total 
de la extructura, y permitirá, en el presente año de 1944,1a 
pronta inauguración de este Mercado, que dotado y acondicio-
nado en forma verdaderamente moderna y eficaz, ha de consti-
tuir, sin duda, un elemento de primer orden en el progreso de 
Salamanca. 
La Empresa concesonaria es la C. E. I. S. A., y tratándose 
de una obra de propiedad municipal, figura como Director el ar-
quitecto de la Corporación Don Ricardo Pérez Fernández, auxi-
liado por el aparejador Don Ricardo Mateos. El cálculo de la es-
tructura y de los elementos necesarios en la obra, lleva la garan-
tía técnica del ingeniero de Caminos Don José Martín Alonso, 
que figura como constructor, por delegación de la Empresa con-
cesionaria. 
Nuevo Depósito de agua.—Es muy considerable el aumento 
de población que, de veinte años a esta parte, se viene obser-
vando en Salamanca; y por lo mismo son muchos los habitantes 
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que vienen sintiendo la necesidad de un servicio completo de 
abastecimiento de agua. Las entidades, como los hombres, aca-
rrean, al crecer, nuevas preocupaciones. Y este es el caso de 
Salamanca. Basta solamente fijarse en el perfil del terreno, en el 
que se asienta nuestra ciudad. Nuevos barrios, precisamente en 
los sitios más altos, han ido creando ya hace algún tiempo la ne-
cesidad de reformar el servicio de abastecimiento de agua. 
Actualmente se realizan las obras de construcción del Nuevo 
Depósito, cuyos beneficios ya se conocen, no por la terminación 
o puesta en servicio del mismo, sino por las obras complemen-
tarias que ya han sido realizadas. Muchos son los salmantinos, 
por no decir todos, que sienten más que curiosidad por las obras 
que se realizan en el pináculo de la Chinchibarra, y como com-
plemento a ese deseo natural de conocer todo lo que beneficie 
a la población para dar satisfacción a esa curiosidad, queremos 
dejar consignados en las páginas de este libro algunos detalles 
y pormenores acerca de la construcción de este Nuevo De-
pósito. 
El Nuevo Depósito que se está construyendo, es de forma 
circular y va semienterrado. Su diámetro es aproximadamente 
igual, o algo mayor, que el de la Plaza de Toros salmantina. El 
fin que se persigue con su construcción, es, además de normali-
zar el servicio de agua en toda la población, crear una reserva 
que pueda hacer frente a cualquier anormalidad imprevista. Ten-
drá este Depósito una capacidad de reserva de 40.000 metros 
cúbicos, diez veces más que el actual. Está emplazado en cola, 
es decir, a un extremo de la red total del alcantarillado, y tiene 
aproximadamente el mismo nivel piezométrico que el actualmen-
te en servicio. 
Ya están construidos casi en su totalidad los sesenta contra-
fuertes, que constituyen el esqueleto del Depósito, entre los que 
van otros tantos tabiques volteados de hormigón en masa con 
unas dimensiones de 7 metros de altura por 25 centimentros de 
espesor. En el centro va la cámara de llaves, también de forma 
circular y con un diámetro de 20 metros. Desde esta cámara se 
regula el servicio de entrada y salida de agua, y a ella se da 
acceso por unas galerías interiores. El Depósito va dividido en 
cuatro sectores. K 
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Una de las obras más interesantes es la cubierta. Grandes ar-
cos de hormigón armado se apoyan en los contrafuertes y en el 
anillo resistente que rodea la cámara de llaves. Tienen estos ar-
cos 35 metros de luz y un espesor aproximado de 30 centímetros; 
y entre nervio y nervio (arco) de la bóveda va rrelleno de un for-
jado de hormigón. Sobre la cámara de llaves está proyectada la 
construcción de un superdepósito que tendrá como principal ven-
taja la de dar mayor presión al agua. Esta obra adicional tendrá 
una altura de 25 metros sobre el depósito semienterrado. 
Teniendo que luchar con las dificultades actuales, principal-
mente por el suministro de hierro, no podrá hacerse en su totali-
dad la cubierta antes mencionada, pero actualmente está subas-
tada la terminación de dos compartimentos, ya que para el fun-
cionamiento del depósito no es preciso terminar la obra en su 
totalidad y actualmente no se persigue otro propósito que el de 
abastecer de agua a la población en mayor proporción que a la 
actual. Sin embargo, y con el deseo de que muy pronto sientan 
todos los Salmantinos este beneficio, se están terminando las 
nuevas redes de agua, que por su diámetro vienen a resolver, 
casi en su totalidad, el problema del abastecimiento, sin que para 
ello se precise la terminación de ninguno de los sectores. Esta 
red que tan considerable ventaja ha de reportar, enlaza los dos 
depósitos, el actual y el nuevo, en construcción, a través de la 
calle de Campoamor, Alamedilla, calle del Padre Cámara, Ronda 
de Labradores y calle de España, detrás del cuartel de Infante-
ría, etc. El diámetro de esta tubería es de 600 milímetros y está 
terminada en su totalidad, representando aproximadamente qui-
nientas toneladas de fundición. 
Por lo expuesto, se comprende fácilmente que se trata de 
una gran obra que el Ayuntamiento ha emprendido y realiza, sin 
regatear esfuerzo alguno, guiado solamente por el anhelo de lo-
grar una mejora notable en el suministro de agua a la población. 
El proyecto de esta obra es del ingeniero de caminos Don Jo-
sé Paz Maroto y constituye una parte del Plan Integral de Sanea-
miento de Salamanca; y se construye bajo la inspección de la 
oficina técnica de Ingeniería del Ayuntamiento y del ingeniero 
municipal Don Vicente Lafuente Fontada. El presupuesto para 
la construcción completa del Depósito, con la cubierta y el super-
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depósito, asciende a dos millones setecientas mil pesetas; y lo 
que actualmente se hace, esto es, lo subastado se eleva al millón 
de pesetas. 
Magnifica y grandiosa obra la construcción del gigantesco 
Depósito de agua, que en breve plazo quedará terminado, dada 
la aceleración con que se llevan a cabo los trabajos. Todos po-
demos apreciar por nuestros propios ojos la magnitud de es-
ta importante obra llevada a cabo por el Ayuntamiento en bien 
de la ciudad entera, por lo que merece nuestro mayor aplauso y 
sincera gratitud. 
Conclusión de la parte quinta.—Por lo que dejamos expuesto 
en los diferentes capítulos que preceden, hemos podido formarnos 
una idea, aunque muy incompleta, del desarrollo que en los diver-
sos tiempos llegaron a alcanzar la industria y el comercio en esta 
ciudad de las ciencias y de las artes, por las que mereció el dic-
tado de <Roma la Chica* y de «Atenas Española*. A la parque 
éstas crecían, adquirían aquéllos el mayor desarrollo; y cuando 
las ciencias y las artes entraron en un periodo de franca deca-
dencia, decaían también las industrias y el comercio, hasta que 
en las postrimerías del siglo xix vemos comenzar un nuevo resur 
gimiento y desarrollo de esos dos aspectos de las actividades de 
la vida humana, que juntamente con el desenvolvimiento de le 
vida crediticia y bancaria, en que se han puesto en juego y acti-
vidad los capitales salmantinos, antes encerrados en las arca* 
particulares, sin reportar beneficio alguno a la sociedad, ni si-
quiera a sus dueños, vemos cómo se inicia una época de positi 
vo y verdadero progreso en esta ciudad, bajo todos los aspectos 
que se la considere; y sobre todo en estos últimos años, desde la 
gloriosa guerra de Liberación de España y bajo la acertada y ge-
neral dirección del Supremo Jefe Nacional, el Generalísimo Fran 
co, que lleva a nuestra querida España por los verdaderos cami 
nos y derroteros de Imperio y por el Imperio nos conduce a Dios 
PARTE SEXTA 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. 
Alrededores de Salamanca. 

CAPITULO I 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. Don 
Enrique de Villena y la Cueva de San Cyprián 
LEYENDAS SALMANTINAS.—A manera de introducción a este capítulo nos permitimos copiar a la cabeza del mis-mo el siguiente de Don Francisco Mendizábal, publicado 
con el título que antecede de «Leyendas Salmantinas*, en la re-
vista ilustrada «Blanco y Negro>, de 11 de Junio de 1933; tanto 
esta introducción general como las siguientes, son copia de dife-
rentes autores o extractos de lo que los mismos dejaron escrito, 
aunque algunas veces hemos variado el epígrafe o título de la 
tradición o leyenda, pero siempre conservando el texto o al me-
nos lo sustancia] del autor y citando a este o entrecomillando su 
escrito. Hecha esta advertencia, veamos cómo se expresa el 
Sr. Mendizábal. 
<j Áureas leyendas! i Leyendas que prendieron en las viejas 
piedras! ¡Piedras que se tostaron al sol de Castilla...! El decir 
de los siglos posó en ellas. Y nació la leyenda, que bautizó el 
tiempo y apadrinó el misterio. Al revés de los hombres en su 
nacer, no hubo certeza de su madre. Pero ¿qué importa? Nació 
para no morir. No queráis saber de quien nació. Contentaos con 
el placer que os brinda. Venid conmigo a Salamanca. Escuchad 
mi relación. Toda es leyenda. ¿Veis? Las altas torres sobre el 
apretado caserío en torno se cuelgan del cielo y ocultan cómo se 
asientan en la tierra. Sobre cada una de ellas revolotea la leyen-
da ¡Legendarios episodios los que ampara la «Torre del Gallo*, 
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que sombreó el cuerpo muerto del primer Obispo de la ciudad, 
aquel Hierónimo compañero del Cid, envuelto, como él, en las 
brumas de la leyenda! 
Pero entremos en la ciudad. Esa puerta, la Puerta del Río, 
sufrió la afrenta de verse penetrada por Aníbal, el General Car-
taginés, invasor de Helmántica, y se ufanó, victoriosa, en lan-
zar, vencido, al Caudillo, pasando bajo ello las heroicas mujeres 
salmantinas con las armas ocultas en sus vestidos para entregár-
selas a sus maridos, sitiados por el Cartaginés. 
«Adentraos. Y desde la Plaza de Anaya, por las viejas rúas 
qué vieron los estudiantes del Aucto del Repelón, picaros y 
zumbones con los labriegos de la Serranía, id a Salamanca an-
tañona, que duerme en el silencio de los siglos su sueño de paz 
y de leyenda. Esta es la Casa de las Muertes. Imaginaos por 
qué. Pero la leyenda algunas veces se hace realidad. Y, fué rea-
lidad la muerte misteriosa en ella del único inquilino que la ha-
bitaba a mediados del pasado siglo, sin que jamás apareciera 
hundido en las sombras de la huida el matador. La leyenda puso 
mote a la casa, y la historia lo confirmó... 
«¡Plaza de los Bandos! Altanera y grave álzase aquí la casa 
de Doña María La Brava, la vengadora de la muerte artera y 
alevosa de sus hijos, que al frente de veinte hombres armados 
entra en Portugal y trae de allí segadas las cabezas de los ase-
sinos para ponerlas encima de la sepultura de sus hijos, en re-
paración de tanta villanía. De aquellos turbulentos días del siglo 
xv, sangrante Castilla por los bandos que la encendían en gue-
rra entre hermanos, el dramatismo de Doña María La Brava, 
nutrió romances, poemas y relatos, y fué, sin duda, una encarna-
ción y un símbolo del espíritu de venganza de entonces. 
«Preguntáis ¿qué es ésto? El Patriarca de Alejandría Alonso 
de Ponseca construyó el Palacio en galante desagravio a una da-
ma. Fué cuando la Corte del tercer Felipe visitó Salamanca. Pre-
parados los hospedajes y distribuidos en ellos las altas persona-
lidades de la Corte, una ilustre dama gallega, Doña María de 
Ulloa, tuvo que albergarse, por designio del Corregimiento, en 
una miserable posada indigna de su alcurnia. Si el buen Corre-
gimiento lo hizo adrede para desairar a la dama o fué una lige-
reza sin conciencia, nada se sabe. Lo cierto es que el Patriarca, 
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para reparar lo que él reputaba descortesía imperdonable a la 
dama, entró en propósito de alzar y alzó para ella, para cuando 
viniera a Salamanca, una casa pareja de su estirpe. Esos mons-
truos son los propios retratos de aquellos salmantinos que así 
desairaron a Doña María de Ulloa. Para eso los puso allí el Pa-
triarca Ponseca, para que sobre ellos posase su planta y los pi-
sase su ofendida dama... 
«Un poco de reposo. La Universidad. Capilla de Santa Bár-
bara. Fábrica de Licenciados y Doctores. Crisol de la sabiduría. 
Estancia silenciosa de los Grados. Leyenda. Ved al graduando 
toda la noche entre notas y apuntes despestañándose a la luz de 
un velón desarrollando el tema propuesto y vigilado por el guar-
dián a través del ojo de la cerradura... Si sale el graduando bien 
de su prueba, la salida es triunfal por la puerta de delante, la 
puerta grande, la puerta de los triunfos. Si la prueba es adversa, 
la humillación lo sanciona y el fracasado doctor ha de salir por 
la puerta trasera, la puerta de los Carros, la puerta del venci-
miento y del dolor... 
«Mística tradición suave y angélica. Virtudes heroicas. San-
tidad. Las platerescas columnas de ias Dueñas vieron el pro-
digio. Fué al enterrar a una monjita. La que yacía allí hacía mu-
chos años era la Madre Teresa de Jesús, y su cuerpo, al tiempo 
de sepultar a su hermana, tantos años después, estaba incorrup-
to con tres rosas fragantes en la boca... 
«Leyenda de brujerías es ésta. A nuestro recuerdo viene a 
la vista del torreón de Villena. El mal llamado Marqués, por 
nombre justo Enrique de Villena, aquí grabó su memoria, Su-
biendo por la cuesta de Carvajal, pasáis sobre la Cueva de Sa-
lamanca, cátedra de hechicería y embrujamiento, de alojamiento 
y fascinologia que, en verdad, «entre la historia y la leyenda 
flota> aquel gran personaje Enrique de Villena, en frase feliz de 
nuestro glorioso Ménendez y Pelayo. 
«¡Leyenda!, ¡Leyenda! Leyenda en la Universidad con Fr. Luis 
de León, en el «decíamos ayer*; leyenda la del zapatero remen-
dón que compró hoy una anguila por sesenta reales, disputándo-
sela a hacendados e hidalgos, para ir a parar mañana, despreo* 
cupado, al hospital, por no tener un cuarto, torciendo con e 
suceso la voluntad de Vargas y Carvajal, que, en vez de fundar 
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un hospital para zapateros despilfarradores e insensatos, fundó 
un seminario para huérfanos pobres... «Otras muchas más leyen-
das y tradiciones hay, se cuentan y andan de boca en boca, que 
ponemos seguidamente tomadas de diferentes escritores; sea la 
primera de todas entresacada de éstos cpn cierto lujo de detalles 
la de Don Enrique dé Villena y la cueva de San Cyprián. Por los 
años 1395 florecía en esta ciudad de Salamanca, el famoso Don 
Enrique de Aragón, hijo de Don Pedro de Aragón y hermano de 
Don Alfonso, Marqués de Villena; nació por los años 1366; vino 
atraído por los estudios a esta ciudad por los de 1390, y fué Rec-
tor de la Universidad; aprovechó su talento en todas Facultades, 
dándose, por curiosidad, a la Nigromancia, de donde proviene 
la fábula de la Redoma, y otras cosas ridiculas, como la Cueva 
de Clemesfn, la de San Ciprián y la de Madre Celestina. 
El Maestro Don Juan de Dios, Catedrático de Prima de Hu-
manidades, varón doctísimo y de erudición, consultado en el 
asunto por el Rvdmo. Feijóo, en su respuesta sacada de un ma-
nuscrito de su Librería, que comenzó a regir en el año 1312, has-
ta después de los tiempos de dicho Don Enrique, refiere el 
caso al tenor siguiente: «En cuanto a la Cueva de San Cyprián, 
lo que se sabe de cierto es, que en donde existe la cruz de pie-
dra, frente al Seminario de Carvajal, fué la antigua parroquia de 
San Cyprián, cuya sacristía era subterránea, y se bajaba a ella 
por unos veinte y dos pasos; era bastante capaz y con algunas 
divisiones; el sacristán que era entonces, enseñaba el Arte Má-
gica con todas sus facultades; tenía varios discípulos, los que 
entre sí acordaron darle determinada cantidad por su trabajo, la 
que se había de sortear entre todos, ver cuál de ellos la había de 
pagar por entero, y de no pagar, se quedase preso en un apo-
sentíllo destinado para ello. Sucedía, que unos pagaban y otros 
no; vino en este tiempo a estudiar con ellos Don Enrique, y co-
mo una vez en el sorteo le barajasen la suerte, pagó esta vez 
por todos, pero a la siguiente, haciéndole la misma trampa, per-
mitió quedarse preso con intención de burlarse del Maestro, lo 
que pasó de esta suerte. 
«En el aposento destinado para cárcel, a un rincón suyo había 
una tinaja hendida, por cuyo motivo no servía; tncima de la 
tapadera estaban unos trastes viejos de la sacristía; metióse Don 
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Enrique en ella, y con astucia y maña dispuso que quedase la 
tapadera con dichos trastes como estaba; vino a la sazón el cria-
do con un amigo, y el sacristán con luz y las llaves de la cárcel, 
con la cena; abrieron el aposento, y no viéndolo, quedaron sus-
pensos, no discurriendo el caso, ni por dónde pudiese haber sa-
lido; sólo vieron encima de la mesa unos libros de Magia abier-
tos, que él de industria asi había dejado, y sin más reflexión, no 
dudaron que las había puesto en práctica por conseguir su liber-
tad; en cuyo supuesto salieron sin cerrar el aposento. Don En-
rique, luego que sintió que se habían ido, salió de la tinaja, y 
dejando dormidos al sacristán y monacillos, subió a la Iglesia, 
llevando las llaves de las alacenas y cajones, y con la luz de la 
lámpara reparó en el altar de un Santísimo Cristo, que tenía cor-
tinas; subióse a él, donde estuvo escondido hasta la mañana, 
que subiendo el monacillo a abrir las puertas de la Iglesia, y 
vuelto a éste a dentro, iba a bajar las escaleras, saltó del altar, 
y saliendo de la Iglesia se fué a casa de un amigo, a quien con-
tó lo sucedido; le encargó el secreto y que escudriñase qué se 
decía de su persona; fué éste a la hora acostumbrada a casa del 
sacristán, y allí vio y oyó, que cada uno hablaba a medida de su 
caletre, pero ninguno daba en el blanco, y que todos estaban ad-
mirados de su fuga. Y únicamente pasados algunos días, Don 
Enrique volvió las llaves a su Maestro; publicó él cómo y cuán-
do había salido de su prisión, y procuró desvanecer aquel estu-
dio, ageciando al sacristán un empleo, cuya agencia le precisase 
a no ocupar sus potencias en tan vano devaneo>; hasta aquí Don 
luán de Dios. 
Don Diego Pérez de Mesa, Catedrático de Matemáticas en 
la Universidad de Alcalá y cursante en ésta por los años 1560, 
hablando sobre el mismo asunto, se expresa de la manera si-
guiente: 
«De la Universidad de Salamanca finge el vulgo la Cueva 
que no sé por qué es llamada de Clemesín, en donde entraban 
debajo de tierra siete estudiantes a estudiar por siete años, 
aprendiendo el Arte mágica de una cabeza de alambre, y al cabo 
se quedaba uno allá dentro, sin volver a verse más; muéstrase 
la entrada de esta Cueva a espaldas de la Iglesia Catedral en si-
tio donde estuvo la parroquial de San Cyprián, la que se vé allí, 
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y está cerrada, y ha llegado a harto su fama, que muchos escrito-
res han hecho mención de ella. Estudiando yo en Salamanca 
procuré hallar la verdad, y hallé que el Maestro Francés, gran 
Filósofo y Catedrático antiguo de Salamanca estaba en la opi-
nión de que la invención de esta fábula fué en la manera siguien-
te: «Un cetre de la Iglesia de San Cyprián sabía mucho de las 
Artes mágicas vedadas y prohibidas; enseñábalas a algunos estu-
diantes, entre ellos a un hijo del Marqués de Villena, y porque 
no le hallasen en aquella lectura y pasantía, metíase con los dis-
cípulos a enseñarles en una cueva o concavidad grande que ha-
bía detrás del Altar Mayor de dicha Iglesia; logró sacar algunos 
discípulos bien diestros, y entre ellos el referido Don Enrique Vi-
llena. Y últimamente viniéndose a saber, quedó el Cetre bien 
castigado y la cueva se mandó cerrar». Hasta aquí Don Diego 
Pérez de Mesa. 
Lo cierto es que Don Enrique, fuese por curiosidad o no, 
aprendió la Nigromancia con todas las divisiones de la Magia, 
como se decía por los curiosos de su tiempo, de quienes mereció 
elogios en sus escritos, diciendo eran de suma agudeza e ingenio; 
y aunque estos en tiempo de Don Juan el II, el limo. Don Fray 
Lope Barrientos, Obispo de Avila, Inquisidor General de estos 
Reinos, mandó quemar la mayor parte de ellos, también es ver-
dad que lo tuvieron a mal los varones doctos de aquel siglo, que 
decían, que aquellos escritos expurgados podían valer de mu-
cho al público, llegando la fama de este a tanto que obligó al di-
cho limo. Inquisidor a sacar un defensorio al público, en el que 
atribuía la culpa al primer Ministro del Monarca. 
«Finalmente, dejando Don Enrique las aulas, siguió la Corte, 
y casándose con Doña María Albornoz, logró un Mayorazgo muy 
decente; pero siguiendo en las guerras civiles la parcialidad de 
sus primos, aunque al principio le favoreció la suerte siendo 
Maestre de la Orden militar de Calatrava, luego se torció ésta, 
lo perdió todo y murió pobre y desterrado de la Corte, lo que 
sufrió con constancia de ánimo hasta lo último de su vida, que 
fué el año 1435, de edad de 69 a 70 años. Esto es cuanto se sabe 
de los hechos del famoso Don Enrique de Villena, cursante y 
Rector de esta Universidad. 
CAPITULO II 
Tradiciones y Leyendas de Salamanca. El 
sermón de un Fraile y la venganza de una 
Marquesa. 
LA narración que ahora ofrecemos a nuestros lectores, aun* que variado el título, es la misma que trae el Sr. García Macelra, Don Antonio en sus «Leyendas Salmantinas>, 
de donde la tomamos con muy ligeras variantes. 
«Las campanas de la Iglesia de San Blas dejaban oir sus so-
nidos metálicos en todos los rincones de Salamanca; y a las seis 
de la tarde el templo estaba de bote en bote; allí estaban las da-
mas más linajudas de la ciudad; allí las mujeres del pueblo; allí 
los niños, los caballeros y hombres de todas las clases sociales 
se agrupaban en apretado remolino a la puerta del templo aguar-
dando la hora de empezar. El Santo Agustino Juan de Sahagún 
iba a dirigir la palabra desde la Sagrada Cátedra de la verdad. 
El gran Pacificador de la ciudad, el amigo de los pobres, el que 
había pasmado con sus milagros a Salamanca entera, y el que 
edificaba con su vida de Santidad; el humilde Agustino que po-
nía toda su diligencia y cuidado en desvanecer su devoción y 
virtud, hablaba aquella tarde. La impaciencia se reflejaba en to-
dos los semblantes y bullía en la multitud. 
Por fin llegó el momento tan deseado, y a los pocos instantes 
Pr. Juan, con mirada dulce y persuasiva, y con actitud mesurada 
y llena de fervor, dio principio a su discurso, en el que retrataba 
admirablemente los peligros de la vanidad y del lujo, y los males 
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de la mancebía, vicio terrible, ruina y desorganización de las fa-
milias. Y encarándose con los amancebados, los apostrofaba 
de esta manera: «¿Cómo podéis dormir tranquilos en medio de 
los remordimientos causados por vuestros apetitos? ¿Por qué no 
os aterráis al considerar que por un momento de placer, lleno de 
sobresaltos, arrojáis al mundo seres condenados a vivir a la som-
bra, como árbol maldito; seres a quienes no podéis buscar más 
que con el recelo de que os vean? ¿Cómo no dejais los crimina-
les halagos y vedadas ternezas ante la perspectiva cierta de que 
el día en que la inocencia desabrigue la virtud, maldigan vues-
tros nombres criaturas desventuradas condenadas a llevar nin-
guno? ¿Cómo dejareis de ser enfermos aun gozando de salud, 
teniendo en vuestra propia vida mal de muerte?>. 
El auditorio estaba verdaderamente suspenso de los labios 
del Fraile, de donde manaban los consejos más sabios, las ver-
dades más profundas y el relato fiel de las culpables inquietudes, 
de los torpes pasos, y de las melancolías desventuradas de los 
amancebados. Algunos oyentes vertían lágrimas en abundancia, 
y se ahogaban en gemidos, o con suspiros tristes daban rienda 
suelta a la aflicción y a la congoja. No se oía en la Iglesia otra 
cosa sino sollozos en toda clase de personas y estado. 
Terminó el sermón; y las gentes, que llenaban el templo, se 
esparcían por la ciudad, contando a los que no habían estado en 
San Blas, el máximo efecto de la palabra del insigne Agustino y 
la edificación del auditorio al oirle la elocuencia y la verdad de 
la plática sagrada. Muchos repetían al escuchar tan justos enco-
mios: ¡Es un Santo! ¡Es un Santo! ¡Es un bendito! ¡Estaba inspi-
rado! Pues aunque algunos murmuraban, no alcanzando a las 
voces de su bajeza de ideas el celo e intención del Santo Patro-
no de Salamanca, los más daban a entender con semejantes o 
parecidas exclamaciones, el respeto y autoridad en que tenían al 
nombre, a cuyo ruego se acabaron negocios de venganza, que 
se negaron a los hijos y a los padres. 
Don Iñigo era uno de los jóvenes más apuestos de Salaman-
ca. Su cuantiosa fortuna, su gallarda figura y finos modales, su 
arrojo y generosidad le hacían el rey de la creme, como suelen 
decir ahora los apasionados del sport. No era perverso; pero la 
vanidad, gusano roedor de los poderosos, había despeñado su 
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alma en los apetitos y concupiscencias. El sermón de San Blas, 
que había escuchado con profunda atención, fué para aquel joven 
extraviado, mas no perdido, un aviso y un escarmiento en la 
senda de su perdición y flaqueza. . 
El sol trasponía los tesos del Montalvo, dorando los calados 
y molduras de la torre del Gallo, cuando Don Iñigo entraba en su 
palacio. Dio órdenes a sus criados para que nadie le molestase, 
y se sentó en uno de los ángulos de la sala, sumiéndose en pro-
funda refexión. Las palabras del fraile aún resonaban en sus 
oídos, y su corazón aún se agitaba ante los dolores renovados 
de su funesta mancebía. Sí, dijo, es preciso cortarlo todo; y se 
alzó de pronto, tomó pluma y papel, y escribió de corrido y 
como quien copia ideas con las que está íntimamente familiari-
zado: «Isabel; mi vida es horrible suplicio hace ya largo tiempo. 
Yo pedí a Dios valor y fuerza, y nada lograba. Era tan grande 
la inercia de mi pasión y tal el poder del hábito, que sólo un im-
pulso sobrehumano era capaz de arrastrarme; pero hoy sentí en 
mi corazón un dichoso trabajo renovador, y en mi voluntad una 
próspera y fuerte decisión. Fr. Juan me salvó. Su sermón ha sido 
la voz de la Providencia. Volvamos al buen camino, pidamos 
perdón y depongamos nuestra culpa, codiciosos de tranquilidad, 
y que el arrepentimiento sane las hondas heridas abiertas por 
nuestra ligereza. Adiós para siempre.—Iñigo>. 
El joven llamó a un criado, puso en sus manos la carta, le dio 
en voz baja instrucciones para entregarla, y volvió a caer en su 
asiento como deseoso de engolfarse de nuevo en sus meditacio-
nes y pensamientos. 
Al día siguiente la carta llegaba a su destino, y la dama que 
la recibía, la hacía pedazos, jurando eterna venganza. Su rostro 
pálido y desencajado, su mirada incierta, su pensamiento aturdi-
do, daban a sus palabras un timbre temeroso y terrible. ¡Ni una 
lágrima a sus ojos, ni una ráfaga de lo alto a sus pupilas, con-
traídas por el despecho, y brillantes y fijas por la emoción inten-
sísima!—¡Qué burla!—exclamaba.—Por cuatro palabras de un 
fraile loco, arrojar al desprecio mis sacrificios, al olvido mis ter-
nuras. Esto es cruel, y pide venganza. ¡La habrá! 
Y la dama, reprimiendo sus sentimientos, salió a la calle, y 
se encaminó hacia la Catedral, fija en una idea, y sonriente ante 
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el éxito de sus esperanzas. Acababan de dar las nueve; y los Ca-
nónigos iban entrando a coro, cuando la dama llegaba a la puer-
ta del palacio episcopal. Frente a la Catedral Vieja había por 
aquel tiempo una cesita de un piso, de modestísimo aspecto, úl-
tima de la plazuela y primera de la pendiente vía que desembo-
ca en la Puerta del Río. La dama se paró a aquella puerta, y dio 
dos golpes fuertes con el grueso aldabón de hierro. A poco el 
picaporte se alzaba y una criada introducía a la señora en un es-
trecho aposento atestado de libros esparcidos en desorden por 
el suelo y sobre las sillas. En un pequeño escritorio de pino un 
hombre pequeño, enjuto de carnes, y pálido de rostro, escribía 
rápidamente. Alzó los ojos, en cuya viveza resplandecía gracio-
sa y muy apacible lumbre, y yendo al encuentro de la dama, ex-
clamó:—¡La señora Marquesa!—¿Qué pasa? ¿Cómo tan tempra-
no por mi casa? ¿Y por qué no me habéis mandado un recadito? 
No hay nada, doctor, tranquilizaos.—¡Cuánto me alegro! Me 
habíais asustado. Y la señora tomaba asiento, y el médico, por-
que aquel hombre era un afamado médico, recobraba de nuevo 
la tranquilidad perdida, ante las seguridades de la dama que no 
acontecía nada extraordinario ni grave.—Ya sabéis—dijo la se-
ñora—que he contribuido a vuestra fama, y que he amparado a 
toda vuestra familia.—Lo sé, señora, y mi reconocimiento no 
tiene límites. 
Mandad y seréis servida. Os debo la vida y la de mis hijos. 
Mandad, repito; todo lo que puedo y todo lo que valgo es vues-
tro.—No recuerdo, en verdad, haberle suplicado cosa que la ha-
ya dejado de hacer.—Así lo manda mi hidalguía y vuestra gene-
rosidad.—Pues bien; ahora es la ocasión de servirme. Escuchad. 
Yo necesito vengarme; es preciso sacrificar a un hombre que ha 
destrozado mi corazón; a un infame que apartó de mí el único 
ser a quien he amado.—¡Silencio, por Dios! Señora, os he dicho 
que soy vuestro servidor, y ahora os añado que por nada del 
mundo haré revelación de vuestros sentimientos. ¿Qué deseáis?— 
¡Ah! Si yo pudiera inocular en vuestra alma esta ira que me ena-
jena; si yo lograra cortar con el deseo el cuello de ese traidor 
hipocritón; si yo fuera, como vos, médico y médico de ese Con-
vento, donde estudia sus místicas cantinelas ese malvado fraile.— 
¿Pero, de qué fraile habláis? ¿A quién queréis dar la muerte?—A 
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Fr. Juan.—¡Gran Dios!—¿A Fr. Juan? ¿Y qué os hizo ese santo 
varón? ¿En qué os ofendió ese espejo de virtudes, ese prodigio 
de santidad, de doctrina y de sabiduría de Dios, como le llama 
Don Gonzalo Vivero, nuestro celoso Prelado?—Ha alejado de 
mí con las garrullerías de sus predicaciones y escrúpulos al hom^  
bre a quien amaba. ¿Os parece poco? Es un infame.—Por Dios* 
serenaos. ¡No soñéis con ideas terribles e irrealizables!—¡Irrea-
lizables! Está bien. Vuestro asentimiento a mis planes, o vues-
tra ruina.—Contemplad, señora, el abismo a que queréis arroja-
ros. Medid el valor y la justicia de vuestras palabras. 
—¡Sois un pusilánime!—Y la dama salió de casa del doctor 
precipitadamente. 
El pobre médico, habituado a los delirios de la fiebre y al tra-
to de los enfermos, supo ahogar las ofensas que en rápido vér-
tigo de venganza y de despecho había arrojado sobre él aquella 
mujer desventurada; y testigo de mil dramas de familia, en lar-
gos años de profesión, después de breves momentos de pasmo, 
volvió a proseguir sus apuntes y observaciones en las clínicas 
del hospital de San Cosme y San Damián, diciendo con esa filo* 
sofía que dá la experiencia: ¡Pobre humanidad! ¡Cuánta debili-
dad y miseria! 
Quince días habían transcurrido desde la entrevista de la 
Marquesa con el célebre médico salmantino, cuando una noche, 
con una carta de la dama, un caballero desconocido reclamaba 
su asistencia y consejo en una grave enfermedad de un indivi-
duo de su familia. El Sacerdote de la ciencia no vaciló un mo-
mento. Las ofensas de aquella mujer, exaltada por la pasión, no 
habían sido parte para llevar a su ánimo sereno ningún ruin sen-
timiento, y los favores que debía a aquella familia eran grandes 
para desaparecer del todo su recuerdo en un alma noble y tem-
plada al calor de los sentimientos cristianos. Siguió al caballero 
que pedía sus auxilios; y en la calle del Silencio, se les acercó 
otro, que manifestó que se había agravado el paciente., A poco 
rato los tres entraban en una habitación espaciosa y amueblada 
con gusto.—Sentaos un momento, doctor, que ahora pasaréis a 
la alcoba del enfermo, dijo uno de los acompañantes, que a poco 
rato volvía a la estancia, cerrando tras él la puerta y guardando 
la llave en el bolsillo. El médico conoció, desde luego, que al-
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gún grave suceso iba a desenvolverse en aquel instante. Y, efec-
tivamente, los dos infames pusieron sobre la mesa unas cartas, 
en las cuales el médico salmantino, obligado a pasar a Córdoba, 
llamado por los Reyes Católicos, confiaba sus pacientes al cui-
dado de un tal López, distinguido médico y persona de toda su 
confianza. 
—Firmad, doctor, esas cartas, o de lo contrario renunciad a 
salir vivo de esta casa, habéis caido en la trampa; fuerza es que 
os conforméis. Lo que no quisisteis hacer de grado, lo vais a 
hacer a la fuerza. En esa carta al Prior de los Agustinos, que es 
la que más interesa, debéis añadir de vuestro puño y letra que 
tengan en mi saber y pericia una ciega confianza. Así como así— 
añadió—y como la medicina es palo de ciego, es fácil que cure 
radicalmente de la gástrica el fiero hipocritón de Pr. Juan, mejor 
que con vuestras recetas. 
Un sudor frío bañó el rostro del médico, y sus ojos se nubla-
ron ante aquel abismo que la venganza abría a sus pies. Pensó 
en sus hijos, en su desventurada esposa, en el porvenir de una 
familia numerosa, alzada de la miseria al esfuerzo de sus estu-
dios y desvelos, y con lágrimas en los ojos y dolor inmenso en 
el corazón, firmó aquella sentencia de muerte para el santo Pa-
cificador de la ciudad. 
Los caballos están preparados y los criados dispuestos. ¡Mu-
cho ojo! repitió mirando fijamente al otro supuesto caballero, 
Regresaréis a la ciudad—añadió dirigiéndose al doctor—cuando 
se os avise y convenga. Nada os faltará. A pocos días Fr. íuan 
tomaba una infusión preparada, al decir del supuesto médico, 
con inocentes hierbas aromáticas, y el Agustino íbase secando 
como planta abrasada por el sol canicular. Voló al cielo el fraile, 
entre el lloro de sus hermanos y el dolor y las oraciones del pue-
blo; y médicos de la ciudad hubo que indicaron la oculta causa 
del fallecimiento, que quedó en boca del pueblo historiador in-
dependiente y perspicaz. 
El distinguido médico del Convento pudo desvanecer, de re-
greso a Salamanca, las cavilaciones del Prior y los dictámenes 
de sus compañeros, gracias a su autoridad y reputación, pero su 
vida fué un constante sufrimiento desde entonces, y su salud 
fué minándose también al empuje de un intenso dolor moral. 
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La debilidad y la venganza mancharon con esta negra página 
la historia de la ciudad insigne en el agitado siglo xv, siglo de 
crímenes y de combates sin tregua. El que acalló la inmoralidad 
y la venganza, moría víctima de los mismos vicios, a quienes 
logró reprimir con la virtud y el ejemplo, en el solar ennobleci-
cido con su vida y asistido de sus milagros. 

CAPITULO III 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. El To-
ro de San Marcos. La Marquesa de Almarza 
EL TORO DE SAN MARCOS.-La festividad del Evange-lista San Marcos, era para Salamanca un día infernal. Una costumbre antigua con algún tanto de superstición, 
alteraba la tranquilidad de este vecindario, sucediendo lamen-
tables desgracias algunos años. Desde muy temprano se veía la 
ciudad en tal día, adornada con multitud de cuernos colocados en 
los balcones, ventanas y muestras de las tiendas. Porción de 
muchachos y mozalbetes, Pillos del Carbón, recorrían las calles 
con largos palos, en cuya punta enganchaban una asta de buey. 
A las nueve de la mañana comenzaba la función religiosa en 
la parroquia del Santo Evangelista, y los cofrades entre tanto se 
esparcían por la ciudad con su correspondiente escapulario y un 
cepillo o depósito para las limosnas que recogían. Seguíanles 
los Pillos y los muchachos con sus palos haciendo travesuras; 
daban fuertes golpes en las puertas demandando la limosna; 
sacudían las muestras de las tiendas que no tenían cuerno, y 
arrojaban al suelo, si podían, las bacías de los barberos. Deci-
mos, si podían, porque los Maestros de barba estaban preveni-
dos detrás de la celosía con ollas de agua hirviendo, cacillo en 
mano, y saludaban a los Pillos, ocasionando serias camorras. A 
los charros que, al pasar el cofrade, no daban limosna o no se 
descubrían, les quitaban el sombrero, causándoles algún daño. 
Después de terminada la función de Iglesia sacaban un toro 
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enmaromado, escogido de los más bravos de estas ganaderías, 
y lo corrían por las calles obligando a la fiera, que en algunas 
casas y establecimientos, especialmente en la Universidad, en-
trase por una puerta y saliese por otra, últimamente lo llevaban 
al matadero y su carne servía para sendas meriendas en el 
Zurguén. 
Los archivos de esta ciudad y el del Cabildo, cap. 17, leg. 1.° 
contienen noticias de aquella función, que ha sido calificada 
como bárbara; no obstante a nosotros nos hace recordar que 
otras ciudades y países que pasan por más cultos, han tenido 
otras semejantes, atenuando el concepto que puede formarse de 
nuestros abuelos. Tal fué, por ejemplo <El Buey gordo de París*. 
La capital de Francia ha conservado hasta hace pocos años rela-
tivamente una costumbre parecida a la de nuestra ciudad. Allí 
consistía en engordar un buey cuanto era posible, según aquí se 
hacía con el gorrino de San Antón; y en un día de Carnaval lo 
sacaban engalanado con cintas y otros adornos en una solemní-
sima procesión, a la que asistían el Arzobispo de París con el 
alto Clero, y alguna vez los Reyes de Francia con toda etiqueta. 
Aquella ceremonia por más que tuviese su razón histórica no por 
ello era menos extravagante. Sí, es de observar que el Buey 
gordo de París no hacía los destrozos que el Toro de San Mar-
cos de Salamanca. 
En el año 1752 el Toro de San Marcos, al pasar por la calle 
de la Rúa, encontró un arriero de la Sierra de Gata, llamado To-
más, que conducía al Peso dos mulos cargados de aceite, los 
arremetió y mató al arriero y los mulos, sin que fuesen bastante 
a desviarle los que tiraban de la maroma. Tal desgracia se con-
signó en una cruz sobre pizarra que se puso en el punto de la 
desgracia. Desde entonces el Ayuntamiento y el piadoso Señor 
Obispo combatieron tan bárbara costumbre, y por Real Decreto 
de 1753 se quitó en Salamanca la función, cuyo título encabeza 
este párrafo. 
La Marquesa de Almarza.—La Iglesia de San Boal o San 
Baudelio reúne en exvotos las gracias y tributos de los campesi-
nos de Salamanca, mejor de los campesinos salmantinos por el 
favor de las lluvias, cuando los campos se mueren de sed. La 
gracia de la lluvia viene a Salamanca por San Boal. De Dios se 
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impetra, por su intercesión, el favor. Y la llanura reseca rever-
dece... Devoción de antaño. Sin embargo, la Iglesia de San Boal 
se arruina, y un magnate—¿agradecido al Santo Patrón?—la re-
construye y afirma. Es el Marqués de Almarza, en cuyo título 
prende la leyenda que estamos consignando. 
Ha muerto la buena Marquesa. Los pobres han perdido su 
madre. La gran señora ostenta entre los blasones de su escudo 
la Caridad, no en imaginería ni símbolo, sino dando su pan y su 
vestido al hambiento y al desnudo... 
Ha muerto la Caridad hecha mujer... Y por las calles de Sa-
lamanca ha corrido la triste noticia. La ciudad de los pobres se 
agolpa anhelosa para despedir con una oración el cuerpo de su 
bienhechora. Va a ser enterrada en gan Boal. Pero hay tanta 
gente en la plaza, que casi es imposible sacar el ataúd para con-
ducirle a la Iglesia. Se ha impuesto por necesidad el acuerdo de 
la familia doliente. El cadáver de la Marquesa pasará del Palacio 
a la Capilla por un subterráneo. La decisión ha contristado a la 
gente que llena la plaza y se ha retirado de allí afligida y silen-
ciosa. 
La plaza de San Boal ha quedado desierta. El tañido de la 
campana suplicando una oración por la muerta se ha hecho más 
solemne y grave. El cuerpo de la Marquesa se ha depositado si-
gilosamente en San Boal a ras de la noche. Y en la noche ha ocu-
rrido un suceso extraordinario. Sólo dos criados y el sacristán 
de San Boal se han quedado a la vela. El sueño les ha rendido. 
Vigila únicamente el sacristán, de ojillos codiciosos y brillantes... 
La tentación ronda. No es incompatible con la muerte. ¿Qué ha-
cía allí ya, en el pálido dedo de la muerta, aquella joya que sería 
la fortuna de una vida? Primero, observar. Después, dejar libre 
a la avaricia. Bien dormidos están los criados. ¿Quién puede 
acusarle? Un instante más y sobre lo alto del catafalco el sacris-
tán, trémulo y pavoroso, ha sacado con violencia el magnífico 
anillo de sus codicias... Un grito espantoso ha resonado en el 
templo. Desde la altura de su delito, el sacristán ha caído al sue-
lo, los guardianes se han despertado y la Marquesa de Almarza 
se ha incorporado en su caja mortuoria, mientras que los criados 
del velatorio, despavoridos han salido al exterior exclamando: 
«Milagro, milagro. Ha resucitado nuestra señora>. 
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Las campanas de San Boal han enmudecido. Luego, aloca-
das, se han echado a vuelo para celebrar el feliz suceso. El de-
lito del sacristán nadie lo ha sabido. 
Una vida de ruda penitencia ha lavado al delincuente. Y la 
caridad de la Marquesa de Almarza ha instituido para siempre a 
favor del sacristán de San Boal y sus descendientes una espíen* 
di da pensión... 
CAPITULO IV 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. Una 
anguila, un zapatero y un Seminario 
STA leyenda y las dos siguientes están tomadas del Se-
ñor García Maceira. 
Desde el año 1630 al 1650 vivía en la calle de las Mazas de 
Salamanca, un zapatero remendón, que era el solaz del barrio 
por su desenfado, su despreocupación y su alegría constante. 
Su boca siempre abierta para decir gracias, chascarrillos y co-
plas, y sus manos en constante movimiento para pespuntear los 
zapatos, o clavar tapas y tacones, o sacudir contra el guijarro la 
dura suela. El tío Blas trabajaba de sol a sol y velaba las más de 
las noches; pero los lunes, ¡ay! los lunes, cerraba a cal y canto 
su portal, y agarrando la guitarra y la cesta, donde su buena 
mujer, la tía Geroma, había colocado la víspera comida y bebida 
en abundacia, salíase para la Aldehuela, el Prado Rico, el Soto 
Muñiz, o la Huerta de Otea, para no regresar hasta bien entrada 
la noche. La pobre mujer de Blas traíale casi siempre del brazo, 
y a duras penas lo empujaba hasta la cama; tal era el estado las-
timoso en que ponían al zapatero las más de las veces aquellos 
festines semanales, rociados con el alcohólico vino toresano o 
el clarete de Cepeda. 
Seguían a Blas en sus expediciones las mozuelas del barrio, 
pues era de rúbrica que tras la merienda se armara baile y ani-
mada zambra, que sólo deshacía el sol al trasponer los calvos 
tesos del Montalvo. 
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Blas a veces en su entusiasmo erguíase con la vihuela, y 
cuando era mayor el ruido, el desentono y la gresca, bailaba 
también como una peonza, sin abandonar el instrumento, que 
rasgaba sin cesar a través de violentas vueltas, alocados brincos 
y grotescas contorsiones. Parecía como que el mosto fermenta-
ba de nuevo al llegar a la templada cuba del vientre del zapate-
ro Blas. 
Pasado el lunes con su noche, el cofrade de San Crispín re-
cobraba su amor al trabajo, su asiduidad y constancia en el oficio 
que no perdía hasta la siguiente semana. Aunque remendón, el 
tío Blas no dejaba de tener utilidades. Sus manos eran máquinas 
para zurcir y remendar, para clavetear en toda forma y poner 
contrafuertes y seguras tapas, y para disculpar con piezas las 
bocas que el uso abría de continuo en los zapatos, borceguíes y 
chinelas de sus parroquianos; pero con sus festines de los lunes, 
el tío Blas vivía al día, sin ahorros y sin fondos para hacer fren-
te a una enfermedad o una contrariedad desgraciada; él lo decía 
gráficamente muchas veces entre zumbón y melancólico: Tacón 
cosido, tacón comido. Su mujer le reprendía de continuo su fal-
ta de previsión y le excitaba a dejar las expediciones al campo y 
las comilonas, pero Blas era impenitente. Al llegar el lunes, 
arrojaba a un lado el tirapié, lesnas y piedra, cabos y cerote, y 
volviendo con amor los ojos a la cesta y a la guitarra, salíase por 
las afueras cantando coplas y dando más saltos que una cabra. 
¡Qué le hemos de hacer!, decía algunas veces la tía Geroma a 
las vecinas, sus amigas, ¡es el vicio de mi Blas!: él trabaja, me 
quiere, pero es tan antojadizo para comer los lunes, que lo me-
jor del Corrillo ha de ser para él. Muchas mañanas el remendón, 
reconociendo su pecado, solía cantar al son del martillo con que 
estrujaba la suela: *Es un tormento, y no chico, haber nacido 
uno pobre, teniendo boca de rico*. 
Llegó al fin el Lunes de Aguas, y Blas quiso festejar ese Lu-
nes máximo del año en Salamanca con una merienda que aven-
tajase en mérito a las demás; de modo que muy de mañana se 
fué al Corrillo y pasó revista a todo lo que allí había. Desde 
luego llamó su atención una hermosa anguila, por la que pedían 
la friolera de sesenta reales; contemplábanla juntamente con el 
remendón, el Sr. Carvajal y Vargas, Regidor perpetuo del Ayun-
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tamiento y otro acaudalado caballero de Salamanca; mas nin-
guno de ellos se atrevía a cerrar el trato, ante el precio algún 
tanto subido de aquel pescado. 
Colocada la anguila en un gran capacho, aún azotaba las 
mimbres con su cola, y aún abría afanosamente la boca, ansiosa 
del frescor perdido de las aguas. Su dorso verdoso hacía cam-
biantes hermosos, herido por el sol, al tratar de revolverse pe-
rezosamente en el canasto; su nevado vientre producía en los 
ojos de Blas extraña impresión y vivo anhelo. ¡Qué seducción 
era para él la idea de ver aquella preciosa pieza enroscada en la 
cazuela, entre el gustoso mojo verdoso aderezado por las hábiles 
manos de la tía Geroma! ¡Qué movimiento de pasmo no iba a 
causar entre el corro de artesanos que cerca de él merendasen 
en el Prado Rico o en la Alamedilla la tarde bulliciosa y alegre 
del tradicional Lunes de Aguas! 
El zapatero hizo un súbito movimiento como de decisión fir-
me, sacó de pronto los sesenta reales del bolsillo, los entregó 
al pescantín, y agarró entre sus manos ennegrecidas por el be-
tún, la hermosa anguila. Los caballeros, miraron sobrecogidos y 
confusos ante aquella inesperada compra. 
¿Pero cómo os atrevéis, exclamó Carvajal, a hacer ese des-
pilfarro.? ¿Y si os dá mañana una enfermedad?—¡Ah!, replicó el 
remendón, para esos casos, Sr. Don Antonio, está el Santo Hos-
pital. El Doctor Carvajal calló ante la repuesta del cofrade de 
San Crispín; mas no lo echó en saco roto. Célibe y sin familia, 
había hecho testamento, hacía largos años, dejando todos sus 
bienes al Hospital. Lo renovó aquél mismo día, fundando el Se-
minario que llevó después su nombre, prohibiendo en los Esta-
tutos la entrada a los hijos de zapateros. 
Carvajal llevó, sin duda, demasiado lejos la consecuencia de 
la compra de la anguila, y generalizó a todo un gremio las sin-
gulares cualidades del tío Blas; pero, ¡cuántos huérfanos desvali-
dos, de zapateros sobrios y prudentes, habrán purgado las locu-
ras, y los arrojos e imprudencias del alegre remendón de la calle 
de las Maza! Así es en la mayor parte de los hombres la experien-
cia; un caso práctico que generalizan sin reparo. Así es en la ma-
yoría de las clases obreras la vida; gozar un día, sin reparar ni 
medir las consecuencias de la imprevisión y del desorden. 

CAPITULO V 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. El San-
to Cristo del Humilladero o de los Agravios. 
EN el último tercio del siglo XVH, vivía en Salamanca una jo-ven hermosísima, hija de los nobles Sres. de Fermoselle. Carmen, que este era el nombre de la interesante donce-
lla, había recibido del cielo una sensibilidad, al parecer tranqui-
la, pero concentrada y profunda; una ternura dulce, pero honda 
y apasionada. Damián de Guzmán, hijo primogénito de los Se-
ñores de la Aldehuela, exaltado y valiente, como casi todos los 
jóvenes de su época, había puesto sus ojos en aquella interesan-
te doncella, y la amaba con ese sentimiento apasionado e impe-
tuoso, que halla un tormento en sus esperanzas, y un sufrimien-
to en medio de sus sueños de felicidad. 
Carmen escuchó en un principio con desconfianza, pero con 
interés, las apasionadas palabras de Damián, conociendo que 
eran irresistibles. Le amaba con timidez, con humildad, con rece-
lo, pero le amaba. Carmen se extremeció muchas veces al con-
tacto del alma impetuosa de su amante, como se extremece la 
violeta del prado al empuje de una ventisca de primavera; pero 
después de aquella súbita impresión, la joven fijaba sus serenos 
ojos en el animado rostro del mancebo, y en sus pupilas de fuego 
veía juntos, como dominadores de su alma, todas las gracias de 
la juventud, y todas las iniciativas de un corazón valeroso. Da-
mián fué víctima de la más loca de las pasiones, cuando tocó en 
el fondo de aquella alma para la ternura del amor, y sorprendió 
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en aquellos labios de rosa el rumor suave de enamorado e invo-
luntario suspiro. 
Las postrimerías del Reinado de Felipe IV habían sido funes-
tas para la Universidad y para Salamanca. Dos fuentes de ri-
queza pública se habían aminorado en extremo, y la Nobleza 
salmantina estaba dividida por rivalidades y discordias que tro-
caron en enemigos encarnizados a los Castillos y Guzmanes. 
Fué aquel suceso un dardo emponzoñado que vino a clavarse en 
el corazón de Damián, nublando en su mente juvenil un cielo en-
tero de esperanzas. El carácter humilde de Carmen no se atre-
vió jamás a saltar por encima del imperioso mandato de su pa-
dre. La voluntad de hierro del Noble salmantino no era capaz 
de torcerse al calor de las lagrimas ni ablandarse al empuje de 
los cariñosos ruegos de su hija. 
Antiguos enconos y mal reprimidas rivalidades de ambas fa-
milias formaron una inmensa montaña que caía a la postre, des-
echa en pedazos sobre los apasionados corazones de los jóvenes 
amantes. Una lucha horrible sostenía en silencio la joven, y en 
medio de sus penosas crisis pedía llorosa auxilio a Dios. Sus 
oraciones no cesaban, ni sus penas y contrariedades tenían lími-
te. Una tarde, cansada de sufrir, salió de casa sin ser vista, y 
se dirigió angustiada a la ermita del Santo Cristo del Humilla-
dero, situado en las afueras de la Puerta de Zamora, no lejos 
del Convento de Padres Capuchinos. Sola y arrodillada ante la 
milagrosa Imagen, Carmen rezó, lloró y pidió auxilio en su te-
rrible sufrimiento. Por más que en el fondo de su alma generosa 
germinaba la propensión al sacrificio, su imaginación la borraba 
y desvanecía al evocar la dolorida figura de Damián, que le pe-
día cuenta de sus juramentos, de sus ternuras y de sus esperan-
zas, lumbres apacibles y sonrosadas, que hallaban fácil entrada 
en su corazón atribulado. 
La tarde declinaba, y por los empañados vidrios de las ven-
tanas de la ermita penetraba una luz débil y cárdena, que iba a 
aumentar la palidez del descarnado rostro del Redentor. Carmen 
juntó sus manos, miró llena de fervor suplicante al Crucifijo, y 
exclamó, en medio de su congojosa indecisión, ¡Señor, Señor, 
ayudadme ahora, más necesitada que nunca de vuestro divino 
auxilio! ¿Debo obedecer a mi padre que reclama el sacrificio de 
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éste cariño, que es toda mi ilusión y mi vida? El Mártir alzó la 
cabeza, desplomada sobre el ensangrentado pecho, e hizo con 
ella a la joven un signo afirmativo. Carmen cayó desplomada 
sobre las negras losas del pavimento, al impulso de aquella in-
tensa emoción de pasmo, y ofuscada y ciega por el brillo pene-
trante y sobrehumano, que lució un momento en las pupilas del 
Santo Cristo, iluminando, como un vivo relámpago, las paredes 
del santuario. 
El guardián del Humilladero entró en la ermita, antes de ce-
rrar la puerta, y al observar tendida en el suelo a la noble don-
cella, y juzgándola victima de un desgraciado accidente, la llamó 
con cariño, y moviendo cuidadosamente su artística y angelical 
cabeza, Carmen abrió sus hermosos ojos y se puso en pie tra-
bajosamente ¿Qné ha sido eso? preguntó el guardián; ¿queréis 
que os acompañe?—No, muchas gracias; no fué nada; un peque-
ño desvanecimiento; jestuve tanto tiempo de rodillas!—El guar-
dián acompañaba a Carmen hasta el cancel del templo, golpean-
do al andar las llaves de la puerta, pendientes de una negra 
correa, y exclamando entre dientes, después de despedir a la 
doncella. ¡En verdad que es un ángel! 
Damián no quería persuadirse de lo que pasaba. El desvío de 
Carmen teníalo exaltado y fuera de sí. Toda súplica era inútil. 
Pero llegó un día en que la joven, estrechada por los ruegos de 
Damián, tuvo que pronunciar y justificar la palabra imposible. 
Para eso le fué necesario revelar a su amante el secreto de su 
conducta y la única fuerza capaz de ahogar los impulsos de su 
voluntad. Damián quedó absorto, y cuando se persuadió de que 
aquello no era una sangrienta burla ni una superchería indigna, 
la sangre se agolpó en su cerebro; una extraña agitación azotó 
sus miembros; quiso gritar, y no pudo; quiso correr, y sus pies se 
clavaron y sus ojos se obscurecieron. Al fin, y tras largas horas 
de postración y de quebranto, y dado el carácter religioso de 
su amada, Damián comprendió que todas sus esperanzas habían 
muerto. Dios lo había hecho todo, moviendo por misterioso re-
sorte la cabeza ensangrentada de la milagrosa imagen del Hu-
milladero. 
El mal es hijo de la noche. Todos los infortunios la buscan, 
todos los dolores del cuerpo y todas las penas del espíritu pare-
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cen agrandarse con las sombras. La agitación de Damián creció 
también al llegar la noche del infausto día en que supo la causa 
irremediable de su desgracia. El deseo de venganza dominaba 
sólo el corazón de Damián, mandado por el despecho. El joven 
se dejó arrebatar por una tremenda ira; sus ojos chispeaban 
como ascuas, rechinaban sus dientes, y sus manos temblaban, 
agitadas por un movimiento nervioso. Rápido como un rayo, Da-
mián corrió a su sala de armas, descolgó un hacha reluciente, la 
ocultó entre sus.vestidos y se encaminó frenético hacia la Ermita 
del Humilladero, cuando ya la noche había envuelto en sombras 
la ciudad. Un débil resplandor iluminaba la reja de la ventana del 
santuario, reflejo de la mortacina luz de la lámpara. Las afueras 
de la ciudad estaban desiertas, y sólo una brisa tenue hacía osci-
lar de cuando en cuando la luz amarillenta de la Ermita, exten-
diendo a ratos sobre sus paredes negras sombras, que envolvían 
también, allá en el fondo, el altar y las imágenes. 
Damián se acercó a la puerta del santuario, la empujó con 
fuerza, las desbaratadas tablas cedieron a su impulso con un 
agudo ruido, goznes de hierro que saltan y se parten, y el joven 
se encontró dentro del reducido templo. Cuando a los breves 
momentos percibió Damián, a la vacilante luz de la lámpara la 
imagen del Crucificado, sus ojos se inyectaron de sangre, y co-
rriendo hacia el altar, saltó hasta el escabel del Santo Cristo, 
que arrancó furioso de su asiento, arrojándolo con ira satánica 
sobre las losas del pavimento. 
El joven volvió a descender de otro salto desde el altar, arras-
tró el Crucifijo al círculo de luz que proyectaba la lámpara, y 
empuñando el hacha, y alzándola con brío feroz sobre su cabeza, 
descargó un golpe seco sobre la imagen. 
El Cristo del Humilladero saltó hecho astillas, produciendo 
un ruido siniestro que retumbó en la bóveda y conmovió los ci-
mientos de la Ermita. El desesperado Damián arrojó de sí el ha-
cha con nerviosa convulsión, y corrió loco por el campo, cruzan-
do sembrados y montes durante largas horas. La estrella del 
alba anunciaba ya la mañana, la luna se desvanecía en el cielo, 
como una esperanza, y una gasa tenue de oro, plata y grana, 
bañaba las crestas de los cerros, haciendo brillar las cortezas de 
los árboles con cierta blancura fantástica; los primeros ruidos 
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del día que empieza se confundían en el aire con los vibrantes 
ecos de las campanas de los templos, con las primeras melodías 
y trinos de las aves, y con el acompasado ruido del río al gol-
pear las presas de las aceñas. Damián exhaló un agudo grito, 
dio el último paso, y cayó al borde de un prado, como cae el 
chacal herido por certera bala. 
En Salamanca, al siguiente día la noticia del horrible suceso 
corría de boca en boca, sobrecogiendo de terror a las gentes. El 
hilo de oro de la tradición ha traído hasta nosotros la noticia de 
que el día 20 de Agosto de 1670, un loco o un endemoniado hizo 
pedazos el Santo Cristo del Humilladero, a quien la piedad de 
nuestros antepasados, alzando en el propio sitio un templo, llamó 
con creyente reverencia, el Santo Cristo de los Agravios. . 
Damián no murió; pero estuvo largo tiempo enfermo. Se 
ocultó entre las breñas y asperezas de uno de sus montes, y 
quedó triste para siempre. Su profunda melancolía se hizo un 
delirio, y su negra cabeza se llenó de canas. Aquella noche fatal 
le arrebató para siempre la juventud y la alegría. Nunca más vol-
vió a la ciudad; jamás se le vio en una fiesta, ni mujer alguna 
obtuvo de sus ojos una mirada de amor. Algunas noches se per-
día entre la espesura de los árboles, o trepaba a las cumbres de 
los cerros, mirando absorto el fulgor oscilante de las estrellas. 
En las noches oscuras los pastores solían oir en los valles y ma-
jadas un canto lúgubre; era el canto de Damián impregnado en 
las hondas tristezas de su alma. Había puesto a la cabecera de 
su lecho un Santo Cristo, y todas las noches lo besaba de rodi-
llas. Fueron los únicos besos que dio hasta el fin de su vida 




Tradiciones y Leyendas Salmantinas. El Co* 
po de oro 
SE apagaban en el cielo los últimos resplandores del crepúscu-lo de la tarde del día 24 de Junio de 1777, y ya las som-bras de la noche iban envolviendo enteramente las calles 
y plazuelas de la ciudad de Salamanca. La campana de la queda 
ya había dado al aire su último tañido agudo y penetrante; pero 
aquel día no era obedecida como en otros, pues cuanto más tar-
de cerraba la noche, más crecían el bullicio y la algazara. Cua-
drillas de muchachos, de mozuelas y mozalbetes desembocaban 
con locas risotadas y alegres cánticos por las avenidas de las 
plazas, llevando afanosos en sus manos viejas cestas, capachos 
desenfondados, trozos de tablas, paja y yerbas secas, que de-
positaban aquí y allá en desordenados montones. Era el material 
de las hogueras que alegran las calles la noche de San Juan y 
que alumbran la alegría del pueblo, que se desborda, al resplan-
dor de la rojas llamas, en risas, en bailes, en juegos y en ino-
centes recreos. Fiesta popular de la Verbena de San Juan, que 
ni el tiempo debilita, ni con los siglos muda, ni con las moder-
nas costumbres desaparece; con tal fuerza arraigó en el espíritu 
de nuestro pueblo, que tantas veces olvida, en el tumulto y en 
la agitación de esos regocijos tradicionales, los punzadores tor-
mentoso de la miseria, o de la irreparable y congojosa desgracia. 
En casa del Marqués de Ussel se reunían con sus hijos la no-
che de San Juan varios jóvenes de la Nobleza salmantina: los 
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Cárdenas, los Saravias y Juan Iñigo, aquien apellidaban sus ca-
ntaradas, por su carácter resuelto y denodado, Juan sin miedo. 
La viva imaginación de Iñigo, sus gracias y donaires, su exce-
lente fondo, su destreza en el manejo de las armas, y su robus-
tez y fuerza, le hacían sumamente apreciado entre la juven-
tud de su tiempo, sobre la cual ejercía una autoridad indis-
putable. 
El licor corrió aquella noche de verbena en abundancia por 
las cinceladas copas, desatando la lengua y dilatando el corazón 
de los nobles mozos, que se trasmitieron mutuamente, en el 
abandono de la amistad y de la confianza, del esparcimiento y 
de la alegría, sus secretos, ilusiones y proyectos. 
La conversación giró largo tiempo sobre el tema del amor, 
con ese fuego que prestan siempre a semejante asunto corazo-
nes llenos de vida y fantasías fáciles en tejer, con hilos de risue-
ñas esperanzas, los más locos y seductores sueños, y recayó, 
por fin, sobre las preocupaciones y los temores. 
Señores: dijo el primogénito de Ussel, lo confieso con ver-
dad, pero, hace años, al regresar a Salamanca de una cacería en 
Azaba, creí ver en un barranco una sombra gigante, que venía 
hacia mí, y piqué espuelas a mi brioso Zegri, que al sentirse in-
justamente herido y castigado, salió por aquellas tierras como 
alma que lleva al diablo. iParece mentira!, exclamó Iñigo.—La 
obscuridad, la imaginación... replicó el mayor de los Saravias.— 
No es nada extraño.—¿No ha de ser?—Volvió a interrumpir Juan 
Iñigo.—El hombre debe siempre substraerse a esos miedos in-
fundados. ¿Para qué es la razón? ¡Qué fantasmas ni qué za-
randajas! 
—Poco a poco, amigo Iñigo—dijo uno de los Cárdenas—; ahí 
tienes a mí padre, que raya hasta en temerario, y que es, como 
todos sabéis, muy despreocupado, y me ha contado mil veces que 
al volver, hace seis años de sus viñas de los Villares, en la no-
che de San Juan, al dar las doce el reloj, vio claramente, al lle-
gar a la Ermina del Cristo de Jerusalén, una mujer hermosísima 
en la ventana de la torre de la Puerta de Villamayor, hilando un 
copo de oro. 
Iñigo se echó a reir.—No te rías, la han visto muchos, y 
aquella misma noche mi criado Pedro, que acompañaba a mi pa-
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dre.—Vamos, entonces tu padre y Pedro habrían cenado fuerte.— 
En noche de verbena es muy natural.—El menor de los hijos de 
Ussel, que había permanecido mudo desde que la conversación 
tomó el raro giro de aparecidos y fantasmas, dirigiéndose a Juan 
Iñigo le dijo.—Pues será cuento, amigo Juan; pero en Salaman-
ca hay muchos que vieron a la mora en el torreón, y tanta gente 
es imposible que se ofusque y se alucine.—Pues se alucinan, no 
te quepa duda, porque no hay tal mora encantada, ni tal rueca, 
ni tal copo. Cuentos, cuentos no más, segía diciendo Iñigo, cuen-
tos de vieja. El torreón está tan obscuro y solitario la noche de 
San Juan como las restantes del año. 
¡Pues vaya la última ronda!—exclamó el primogénito de 
Ussel, destapando una botella, que rebrillaba cerno una enorme 
brasa a la viva luz de las bujías.—¡Ese es más viejo que nos-
otros! ¡treinta años encantado; quiero decir, encantarado en las 
bodegas de Toro! Y los animosos jóvenes apuraban el contenido 
de los vasos, en que había vertido el generoso anfitrión el añoso 
y chispeante zumo. Media hora después, el espacioso comedor 
de los Ussel estaba silencioso. Sólo a breves intervalos se escu-
chaba el rumor de los pasos de los criados, que retiraban la va-
jilla y ponían en orden los esparcidos muebles. 
Juan Iñigo al entrar en su casa se ahogaba; sentía la necesi-
dad de respirar el aire libre y de disipar aquella nube de vapores 
que, oprimiendo su frente y pesando sobre sus arterias, punza-
ban en sus sienes con dolorosa insistencia. Se echó a la calle de 
nuevo, y bajó instintivamente la Cuesta del Carmen. Al llegar a 
la Puerta de Villamayor, Iñigo se detuvo. La esbelta torre moris-
ca, alumbrada por la melancólica luz de la luna, ostentaba la ga-
llarda proporción de sus líneas, y los escaques de las ventanas, 
vestidos de costrosos liqúenes y de colgantes jaramagos, produ-
cían extraños cambiantes, que, combinados con las recortadas 
sombras proyectadas por los pilares, capiteles y truncados bota-
reles, llevaban a la exaltada imaginación de Juan Iñigo y a sus 
turbados ojos mil singulares visiones. Juan dio unos pasos más, 
se reclinó sobre un ángulo oscuro del torreón y aspiró con ansia 
la regeneradora brisa de la noche. Iban a sonar las doce en el 
reloj de la Catedral. Juan Iñigo, con la imaginación excitada por 
el vino y recordando el cuento de la mora encantada y sus mis-
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mas impresiones de momento, se acercó más y más a la puerta 
de la misteriosa atalaya. 
Las hogueras de la plazuela de Mamarón se habían apagado, 
las puertas de todas las casas se cerraban con estridentes .gol-
pes, mezclados y seguidos del monótono rumor de cerrojos y al-
dabas, y las ráfagas de aire traían hasta el carcomido muro los 
últimos cantares y risas de las muchachas, los apagados gritos 
de los chicuelos, las notas agudas de las dulzainas y el sordo 
ruido de los tamboriles. Unos instantes después el silencio era 
sepulcral. Los guardianes de la puerto de Villamayor dormían 
profundamente al soplo de la nocturna brisa percibiéndose con 
claridad el ronquido de su sueño. 
Llegó el momento, dijo Iñ'go al escuchar la primera campa-
nada de las doce, y empujando suavemente la puerta del to-
rreón, subió a tientas y en silencio dos largos tramos de estre-
chas escaleras, y se halló a poco en la estancia superior de la 
vieja atalaya. 
La vistosa y calada ventana de la fortaleza dejaba penetrar 
un plateado rayo de la luna, y el aire traía hasta aquel solitario 
recinto el suave y apagado rumor del Tormes, al deslizarse en 
su lecho de arena, rumor que algunos instantes atenuaba el ato-
londrado aleteo de los buhos, que, al sentir ruido cerca de sus 
agujeros, se revolvían inquietos. De pronto la estancia se encen-
dió con un clarísimo resplandor, que remedaba la luz viva de un 
deslumbrador relámpago, y al cesar, dejó ante la atónita vista 
de Juan Iñigo la figura de una hermosísima mujer, de dulce son-
risa, de sedosas pestañas y de fulgurantes ojos, cuyas pupilas 
mudaban a cada momento de color, como prismas heridos por 
el sol. Iñigo se restregó los ojos, como sí presintiese que era 
víctima de una alucinación extraña e incomprensible, y volvió a 
mirar aquella mágica aparición, debajo de cuyo cutís de traspa-
rente alabastro, parecía circular una corriente de luz crepuscular 
y sonrosada. Al pie de la rasgada ventana de la torre, sentada 
muellamente sobre rico almohadón de grana, lucía aquella mis-
teriosa mujer, al lado de la larga trenza de pelo que caía sobre 
su pecho de blanca espuma una rueca de nácar a cuyo extremo 
sujetaban un copo de oro dos anillas salpicadas de rubíes y es-
meraldas, entre cuyas facetas jugueteaba la fosforescente luz de 
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la luna en átomos de verde fuego. Dos primorosas manos, seme-
jantes a dos manojos de jazmines, arrancaban de aquel copo he-
bras amarillentas, que el huso, en su rápido movimiento, iba re-
retorciendo y arrollando en flexible y reluciente hilo. # 
No era Iñigo medroso, ni pusilánime; pero un sudor frío bañó 
su cuerpo, echó una mirada a su alrededor, y se adelantó tamba-
leando hacia aquella encantadora aparición. Antes de llegar a la 
encantadora dama, un nuevo resplandor de aquellos vivísimos 
ojos cegó los del buen Iñigo; alargó la temblorosa mano hacia la 
preciosa rueca, y al oprimir entre sus dedos el rico copo de oro, 
sintió un frío helador que hacía rechinar sus huesos y extremecer 
sus carnes. Iñigo oyó un grito penetrante y sobrehumano, que 
vibró fuertemente en sus oidos, hasta ensordecerlos, y se vio 
envuelto de repente en oscura noche. Se precipitó a tientas hasta 
la puerta de ingreso, quiso bajar la escalera, pero desfallecido 
por la impresión que acababa de experimentar y mareado y débil 
con los vapores de aquella noche de orgía, le faltaron los pies y 
rodó por los desgastados y pendientes escalones de la atalaya. 
Cuando al siguiente día, ya muy entrada la mañana, los pe-
rezosos guardianes de la Puerta de Villamayor repararon en que 
la del torreón estaba abierta, y penetraron en el estrecho hueco 
de la escalera, hallaron al noble Iñigo tendido y casi examine so-
bre la última piedra de la escalinata, con una profunda herida en 
la cabeza y en medio de un charco de sangre. Muchos días es-
tuvo Juan Iñigo más muerto que vivo, y sólo los solícitos cuida-
dos de su madre y de sus hermanos y los esfuerzos de un sabio 
médico, lograron arrancarle de las garras de la muerte. Durante 
su gravísimo mal y en sus largos y frecuentes delirios, solía ex-
clamar, después de nerviosas carcajadas, alzando sus brazos 
trémulos y convulsos: ¡Es cierto, es cierto! ¡Yo la vi, yo la vi! 
La pobre madre de Juan Iñigo, de rodillas y suplicante, con 
los ojos llenos de lágrimas, a una efigie de la Santa Virgen col-
gada en una de las paredes de la alcoba, decía con trémula voz, 
apagada por los sollozos: ¡Pobre Juan mío! ¡Está loco! 
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ALREDEDORES DE SALAMANCA 
Advertencia preliminar.—En los siguientes capítulos sólo se 
comprenden bajo la denominación de Alrededores de Salaman-
ca, los pueblos cuyo término municipal confinan con el término 
municipal de la capital de la provincia salmantina, y aquellos lu-
gares o sitios que tengan algún nexo, o relación con alguno de 
los sucesos enlazados con la historia de esta antigua y legenda-
ria ciudad de Salamanca. De unos y otros trataremos muy breve-
mente, según los datos que de ellos hemos podido adquirir y po-
seemos. Empezaremos por los Villares de la Reina, del que tene-
mos algunos datos más, y ser uno de los pueblos más importan-
tes entre los siete que circuyen a Salamanca, de que vamos a dar 
noticia, y que pueden considerarse como los suburbios de la an-
tigua Helmántica. 
CAPITULO VII 
Alrededores de Salamanca. Villares de la 
Reina. Iglesia y Cruz parroquial. Otros obje-
tos y edificios. Hijos ilustres. Panaderos 
ORIGEN, SITUACIÓN, INDUSTRIA Y PRODUCCIÓN.— Este pueblo, municipio de la provincia de Salamanca, partido judicial y Obispado de la misma, a cuatro kilo* 
metros de la capital, con la que confina, es de fundación Real, 
según dice el Sr. Madozen su <Diccionario Geográfico», y está 
situado en un llano a la caida del Mediodía de un cerrito llamado 
el «Teso de los Moriscos», en el camino de Salamanca a Toro; es 
un pueblo eminentemente agrícola y panadero, que siempre acu-
dió, y acude hoy, con sus productos panaderos a la ciudad del Tor-
mes, a la que surtió todos los tiempos de este necesario e impres-
cindible alimento. Su terreno es llano y produce cereales, vinoi 
garbanzos, lentejas, algarrobas y otras leguminosas, y cría algún 
ganado, especialmente de cerda, por lo que en algunas épocas 
varios vecinos se dedicaron a la chacinería con sus productos, que 
exportaban al resto de España, en cuyas principales poblaciones 
eran muy estimados y apreciados. 
El «Diccionario Geográfico», publicado en Barcelona, tomo 
X, dice que tenía entonces (en el primer tercio del siglo xix) 949 
habitantes, y está situado en una llanura inmediata al cerro del 
Viso, que sirvió de punto militar, desde el cual se dirigieron los 
ejércitos franceses y anglo-hispano al término de Arapiles, en que 
se dio la célebre batalla de este nombre en el año 1812. El resto 
— 1050 — 
del término, que es llano y fértil en trigo, cebada, centeno, gar-
banzos y pastos, comprendía, según dicho Diccionario Geográ-
fico, 227 huebras de labor y cultivo, y 21 de pastos de prado, 
pertenecientes al estado seglar; y al estado eclesiástico pertene-
cían 1579 huebras de labor y cultivo, y 149 de pastos de prado; 
de este pueblo se surtía del mejor pan la ciudad de Salamanca, 
por ser el más acondicionado que se vendía en sus plazas, con 
cuyo motivo se dedicaban a esta industria la mayor parte de sus 
vecinos. El clima es templado y sujeto a calenturas; hay algu-
nos pozos y fuentes, de cuyas aguas usan los vecinos. 
Iglesia parroquial.— Su primitiva Iglesia parroquial, dedicada 
a San Silvestre, Papa, se debe, al decir del Sr. Villar y Maclas 
en su «Historia de Salamanca», a la piedad de la Reina Doña 
Berenguela en el siglo xn; pero en el siglo xvn, (en 1617) se da 
ruinosa, y se cita al Beneficiado Mayor, Presidente y Regido-
res del lugar acomparecer'ante el Sr. Obispo y Provisor, y pre-
senten las plantas, y guarden y digan al Oficial la Orden de' 
Sr. Obispo para hacer la Iglesia, y se cite a los vecinos del lu-
gar a que contribuyan para la extracción de la piedra y al aca-
rreo; para lo cual los autoriza para trabajar los días festivos en 
la dicha extracción, acarreo y demás oficios serviles que fuesen 
necesarios para dicha obra...» 
Antes de hacer la descripción de esta Iglesia, reedificada en 
el siglo xvn, oigamos lo que dice el Sr. Villar y Macías en su 
«Historia de Salamanca» respecto de este pueblo y su primitiva 
Iglesia, hablando de las luchas incesantes que existían entre los 
Reyes de Castilla y León; se expresa de esta manera: «Mal 
avenidos los Reyes de León y Castilla, fueron invadidos los es-
tados de Alfonso IX por su enemigo, causando grandes daños 
en tierra de Salamanca y cayendo en su poder Alba de Liste, 
Castillo de Carpió y Alba de Tormes. En esta campaña, entre 
ambos Monarcas, nuestro antiguo Gobernador Don Pedro Fer 
nández de Castro, se pasó con mil lanzas y varios caudillos al 
ejército de Alfonso IX. Y como unos y otros deseaban la paz, 
lograron alcanzarla por la intervención de Magnates y Prelados, 
afirmándola más el matrimonio celebrado en 1197, por Don Al-
fonso con la Infanta Doña Berenguela, hija del Rey de Castilla; 
le dio su esposo en dote, entre otros, el señorío y gobierno de 
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Salamanca. Aquí murió su hermana Doña Mafalda, que fué en-
terrada en la Catedral, y, como dice su epitafio, finó por ca-
sar; verdad es que murió siendo aún niña». 
«Tuvo Doña Berenguela una casa de campo o más bien Pala-
cio, próximo a Salamanca y de él tomó el nombre el inmediato 
pueblo de los Villares de la Reina, que entonces, como toda la 
Armuña(>), era copiosa de aguas, amenas huertas y pobladas ar-
boledas, cosa que hoy maravilla ver su desnudez; aún en el 
mencionado pueblo lleva una tierra el nombre de los Palacios, 
donde hace unos años vimos algún vestigio de antiguas cons-
trucciones; la Iglesia parroquial, dedicada a San Silvestre, es 
tradición que fué debida a la piedad de la Reina, que cesó en el 
señorío de Salamanca, al ser disuelto su matrimonio por su pa-
rentesco en grado prohibido con Alfonso IX, después de seis 
años de verificado; suceso que hirió vivamente los más puros 
afectos del Rey, como ya le había sucedido al anularse el prime-
ro». De donde se ve con toda claridad que disfrutando Doña Be-
renguela el señorío de Salamanca, y teniendo próximo a la mis-
ma un palacio o casa de campo, recibiera este pueblo el nombre 
de Villares de la Reina, siendo por lo mismo de origen realengo 
o de fundación Real y que dicha Iglesia parroquial fué fundada 
por ella. 
En el término de este pueblo, además de la mucha propiedad 
que tenía la Iglesia, tenían también fincas varios Conventos y 
Colegios de Salamanca; entre estos últimos, los Colegios de los 
Verdes, Colegio de la Vega, Colegio de Huérfanos y otros; en 
el año 1619 existían en el mismo término unas tierras denomina-
das «los Gindales», «los Perales», las Raposeras», etc., que eran 
propiedad de la Cofradía de San Sebastián, fundada en los Villa-
res en dicho año de 1619, año en que el Concejo hizo voto de 
tenerlo por Patrón, según consta en el Libro Becerro de la pa-
rroquia y en el libro de Cuentas de la misma. 
Ya hemos dicho que la actual Iglesia parroquial de este pue-
blo, dedicada a San Silvestre, Papa, fué construida en el siglo 
xvii; el conjunto es grandioso y esbelto; es todo de piedra de si-
llería llamada arisca o franca, bien labrada, menos el zócalo de 
(1) Esta palabra, derivada del árabe, significa huerta. 
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la entrada principa), que es de piedra de granito; se alza en la 
parte más alta del pueblo, y ocupa al exterior una superficie to-
tal de 620,80 metros cuadrados incluyendo la torre que es de 
forma cuadrangular y otras dependencias. El interior es una per-
fecta cruz latina, y mide 364,66 metros cuadrados; es de una sola 
nave con bóveda de medio cañón en el cuerpo y ojivales las de 
los brazos del crucero que son de piedra como la del Presbite-
rio, pero esta también es de medio cañón; toda ella está alum-
brada por cinco ventanas de buenas proporciones y a una altura 
conveniente en el hueco que dejan los lunetos en la formación 
de las bóvedas, dada la elevación del templo. La superficie del 
coro es de 68,32 metros cuadrados equivalente a 12,60 del ancho 
del cuerpo de la Iglesia por 5,60 que tiene de fondo sobre un 
arco escarzano y atrevido rematado por una buena balaustrada 
de piedra. En el centro del crucero se ve una domo o cúpula 
elíptica que no aparece al exterior y remata en una bóveda que 
se alza sobre los cuatro arcos torales que la forman y que miden 
un espesor de un metro, lo mismo que los tres que hay en el 
cuerpo o nave de la Iglesia, todos ellos, como el del coro, son 
también de piedra franca, lo mismo que la fábrica del templo, 
sacristía, trastera, torre y calavernario, excepto el zócalo que es 
de granito. La superficie total del exterior es de 38,80 metros de 
longitud por 16 de anchura igual a 620,80 metros cuadrados; tie-
ne además lo que se llama el circuito de procesiones; la trastera 
por la parte Norte, y el calavernario por el Poniente junto a la 
torre. 
Tanto la Iglesia y la torre, como la trastera y calavernario 
son de piedra franca bien labrada, como ya dejamos dicho. El 
edificio de la Iglesia en su conjunto, lo mismo en el interior que 
al exterior y más al exterior, resulta majestuoso y le dá el as-
pecto de grandiosidad; no así la torre, que es ordinaria y se ele-
va muy poco sobre la altura de las bóvedas del templo; en el año 
1933, se colocó sobre la torre un templete de hierro para la cam-
pana del reloj colocado en la misma en cumplimiento de una dis-
posición testamentaria del que fué vecino de este pueblo y muy 
fervoroso feligrés de esta parroquia Don Florencio Martín Gon-
zález Rincón, quien para este fin dejó un legado; tiene una bue-
na clave de campanas; dos de ellas grandes y hermosas; a la to-
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rre se sube desde el coro por una estrecha escalera de caracol, 
toda de piedra construida entre los muros de la misma; al coro 
dá acceso otra escalera, más ancha y espaciosa, también de ca-
racol, sus pasos son de pizarra sobrepuestos a la piedra. 
Dos son las puertas que dan ingreso a este templo; una, la 
principal al Mediodío o Sur, y la otra al Norte. La portada prin-
cipal está compuesta de un gran arco romano que sobresale del 
paramento donde se abre otro arco también romano, que es la 
propia portada de ingreso, sobre el cual se abre una hornacina 
conteniendo una estatua en piedra de talla natural de San Sil-
vestre, Papa, titular de la parroquia. La portada está guarnecida 
de áticas estriadas y coronada por un frontón o arquitrave, sin 
más adornos ni molduras que una inscripción en latín que dice 
<Sancto Sylvestro dicatum». La portada del Norte es más senci-
lla; es de arco romano y abierto en el paramento liso; sobre ella 
hay también una sencilla hornacina con la efigie, también en pie-
dra, de la Santísima Virgen. Una buena y ancha cornisa saliente 
en forma de repisa corre por todos los muros del templo coro-
nándolos. 
La sacristía, también de piedra franca, está construida en el 
ángulo que forma la cabeza de la nave y el brazo del crucero del 
lado del Evangelio; recibe luz por dos pequeñas ventanas ovala-
das. En su interior se abren en sus muros cuatro hornacinas que 
contienen las cajoneras para los ornamentos sagrados y demás 
enseres y objetos destinados al culto; la circuye en el exterior 
una cornisa que corona sus muros. Nada más ofrece en su exte-
terior esta magnífica Iglesia, que merezca mención especial, ala 
que el Rvdmo. Sr. Obispo de Salamanca, P. Cámara denominó 
<La Catedral de la Armuña». 
De su interior diiremos, que los retablos de sus altares son 
once; dos de ellos modernos e impropios del estilo de la Iglesia 
y del sitio en que están colocados, que es el presbiterio; los 
otros nueve está denunciando la mano que los labró, que fué la 
de los Churrigueras o discípulos de éstos; sin embargo, hay uno, 
que es el del Santo Cristo, en el brazo del crucero del lado de la 
Epístola, del algún mérito por los bajos relieves que contiene. En 
el mayor, que ocupa todo el lienzo del testero de la nave, con 
unas buenas columnas salomónicas, dominan las parras, hojas y 
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uvas pintadas, éstas de un negro subido, y las hojas y parras 
de un verde chillón; es parecido, aunque de menores proporcio-
nes, al de la Clerecía de Salamanca; parece que los dos salieron 
de las mismas manos. Los restantes no están tan recargados, 
pero son del mismo estilo y mal gusto. 
Tiene unas esculturas bastantes buenas en los altares de 
Nuestra Señora del Rosario y del Santo Ángel de la Guarda, lo 
mismo que las pinturas de la bóveda del presbiterio al óleo y las 
de los cuatro cuadros que ocupan los lunetos que dejan en los 
ángulos que forman los cuatro arcos torales que sirven de base 
a la media naranja elíptica que descansa sobre ellos. Omitimos 
otros muchos detalles que no ofrecen interés artístico. Tiene un 
órgano antiguo bastante regular, que por andar en manos inex-
pertas, suele estar bastante desafinado; el baptisterio ocupa el 
hueco que deja a los pies de la nave la base de la torre. 
Entre los objetos que se conservan en esta Iglesia, merece 
mención especial la hermosísima, artística y valiosa cruz parro-
quial, gótico-plateresca de los siglos xiv y xv, riquísima por la 
filigrana que ostenta en las imágenes, repisas y doseletes; tanto 
las imágenes del tambor o manzana del árbol, con todos los 
Apóstoles, como las de los cuatro extremos de los brazos, reve-
lan la mano de celebrados artistas, que, al decir del Sr. González 
Moreno, fueron un portugués y un salmantino. Es una obra aca-
bada y perfecta del arte orfebre salmantino que tan alta y justa 
reputación gozaba en aquellos siglos de tantas maravillas artís-
ticas; de esta maravilla de arte son los fotograbados del anver-
so y reverso de la misma, para que la puedan admirar nuestros 
lectores. 
Tiene otros varios objetos de plata bien conservados, aun-
que no de gran mérito, como la grande y hermosa lámpara de 
plata barroca destinada al alumbrado del Santísimo, una custo-
dia también de plata bastante buena, y otras lámparas y objetos 
más inferiores que no llaman la atención. 
Hijos ilustres de este pueblo.—Entre los varios hijos ilustres 
de los Villares de la Reina merecen un recuerdo especial los que 
mencionamos a continuación: 
Dr. Don Domingo Polo Recio, hijo legítimo de Bartolomé 
Polo y de María Recio, fué colegial en el Mayor de Cuenca de 
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Salamanca, Maestro de Artes en propiedad y Catedrático de 
cSummula> en su Universidad, Canónigo Penitenciario en la 
Foto. Emiliano. ( ? r a b V , Garralón, 
Anverso de la riquísima y valiosísima cruz parroquial gótico-plateresca de^ 
los Villares de la Reina. 
Santa Iglesia Catedral de la misma por los años de 1735, y Ca* 
pellán de los Reyes Nuevos de Toledo; fué uno de los fundado-
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res del Pósito de los Villares de la Reina, según se lee en el 
folio 21 del Libro Becerro de esta Parroquia. Murió el 29 de No-
viembre de 1776. 
Foto. Emiliano. Grab. Carretón. 
Reverso de la bellísima cruz parroquial gótico-plateresca de los 
Villares de la Reina. 
Entre los varones esclarecidos en ciencia y virtud que flo-
recieron en el Colegio de Nuestra Señora de la Vega se cuenta 
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Don Tomás Polo Bajo, natural también de este pueblo de Villa-
res de la Reina. 
Don Francisco González, donó una casa en la calle de la Rúa 
en los Villares de la Reina, a la Cofradía de las ánimas; fué Clé-
rigo y Capellán del Sr. Calderón, Obispo de Salamanca, y des-
pués Rector del Seminario de Carvajal; murió en las Batuecas 
en el año 1707 (Lib. Becerro, fol. 24). 
Fray Domingo de San Buenaventura, Religioso Calvarista; 
murió el año 1710, después de haber hecho renuncia de sus bie-
nes el 28 de Julio de 1706. (Lib. de Difuntos, fol. 4 y Lib. Be-
cerro, fol. 87). 
En el mes de Agosto de 1692 llegó a Salamanca una tela car-
mesí y oro, que envió de limosna para la Iglesia de este pueblo 
de los Villares de la Reina el limo. Sr. Don Juan Ruano Gorrio-
nera, Arzobispo de Monreal, en el Reino de Sicilia, hijo y veci-
no de este pueblo, en el que fué Beneficiado en tiempo del Ilus-
trísimo Sr. Don luán Pérez Delgado, Obispo de Salamanca. 
Como antes apuntamos, dicho Sr. Ruano Corrionero fué Arzo-
bispo de Monreal; antes había sido colegial en el de la Concep-
ción de Salamanca y Catedrático de Regencia en su Universidad; 
pasó después a serlo en el Colegio Mayor de Santa Cruz de 
Valladolid; y siéndolo, llegó a obtener la Cátedra de Prima de 
Teología en aquella Universidad; fué así mismo Canónigo Ma-
gistral y Penitenciario de la Santa Iglesia Catedral de dicha ciu-
dad; de donde fué promovido al Obispado de Zefalú, en el expre-
sado Reino de Sicilia, en él permaneció hasta el año 1673, en 
que S. M. le presentó para el Arzobispado de Monreal, donde se 
hallaba en el año 1692; al mismo tiempo fué Virrey de referido 
Reinado. (Lib. de Cuentas, fol. 297, al fin). 
Don Manuel Polo Escudero, colegial en el de San Ildefonso 
de Salamanca, en el año 1692, y capellán de la que fundó en di-
cho año en los Villares de la Reina Doña Catalina Escudero. 
Donjuán Polo Escudero, fué también colegial en el mismo 
de San Ildefonso de Salamanca en el año 1731. 
Entre los edificios que han dejado de existir en los últimos 
cincuenta años, se cuenta la Ermita de San Sebastián, que fué 
derribada en el año 1892, utilizándose su piedra en la construc-
ción del juego de pelota que se edificó en el año 1893; estuvo 
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situada en el camino que conduce desde los Villares a Salatnan 
ca, en el sitio conocido con el.nombre del Alto de San Sebastián 
a la mano derecha de la confluencia del sendero del barrio chico 
con la carretera, en cuyo ángulo de confluencia se puso la cruz 
que ya existía, como recuerdo de la expresada ermita. 
En el año 1894 se construyó el edificio, donde están instala 
das las dos escuelas unitarias de niños y niñas, en la planta baja 
con entradas independientes, y en el piso alto la de párvulos 
la sala capitular, el juzgado municipal y otras dependencias pro 
pias de esta corporación. 
En los años 1905-1906 se construyó en las afueras del pueblo 
al Poniente, el nuevo matadero con todos los servicios necesa 
rios en esta clase de edificios. 
En el año 1913-1914 se construyó el cuartel para la Guardia 
Civil montada, amplio, capaz para ocho números, con viviendas 
cómodas para las familias, un buen patio interior común, pajares 
y cuadras para los ganados y todas las demás dependencias pro-
pias para los servicios de la institución. 
En el 1920 se construyó un molino harinero y fábrica de luz, 
que recibe la energía derivada de la red general de los «Saltos 
del Duero», surtiendo de la fuerza necesaria para el alumbrado 
del pueblo, y abasteciendo además a algún otro pueblo inme-
diato de la energía necesaria para el alumbrado del mismo. 
Panaderos.—Vamos a terminar este capítulo dando una re-
ferencia muy sucinta del término de Panaderos que encabeza este 
epígrafe. Panaderos hoy es un despoblado Realengo de España; 
partido y provincia de Salamanca; cuarto de armuña, que dista 
media legua de la ciudad; estuvo situado entre los Villares de la 
Reina, a cuyo término municipal pertenece, y Villamayor, en un 
hermoso valle, y de los mismos productos agrícolas que estos 
pueblos. En los prados de este despoblado es donde antes se 
exponían el día diez de Septiembre las corridas de los toros que 
se habían de lidiar los días 11, 12 y 13 de dicho mes en la capi-
tal salmantina al celebrarse las renombradas ferias de esta po-
blación. Esta exposición era causa de que la víspera de esas 
funciones taurinas, fuese muy grande la concurrencia de gente, 
no sólo de la ciudad, que salían de paseo por la tarde del men-
cionado día diez, sino también de muchos pueblos de los contor-
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nos y aún fuera de la provincia, constituyendo una verdadera 
romería tradicional en Salamanca. Esta costumbre desapareció 
ya desde el año 1912. El pueblo estuvo como hemos dicho a la 
mitad del camino de los Villares a Villamayor, en una lomita, al 
pasar la carretera de Zamora, a la derecha del brazo del valle 
denominado la Reguera, que en el día llaman las casas viejas. 
Nada más se sabe de este pueblo que fué de fundación Real. 

CAPITULO VIH 
Alrededores de Salamanca. Villamayor. 
Albergue de los primeros Jesuítas. Dos gran-
des orfebres. Tejares. La Virgen de la Salud. 
VILLAMAYOR. Su situación, industria y producción.—Está situado este pueblo al Noroeste de Salamanca, de la que dista cuatro kilómetros y es municipio de su provincia y 
parroquia de la Diócesis salmantina; se halla emplazado en una 
llanura, cerca del río Tormes a la derecha del mismo en la carre-
tera de Salamanca a Ledesma y Fermoselle. Produce principal-
mente cereales, patatas, verduras, legumbres y algún vino. Pero 
la industria especial es la cantería; pues de las canteras de este 
pueblo ha salido toda la piedra arenisca o franca con que están 
edificados todos los monumentos de Salamanca, desde los más 
humildes hasta los más suntuosos, esbeltos y artísticos, que son 
la admiración de cuantos viajeros y peregrinos llegan a nuestra 
sobre manera artística y monumental ciudad. Tanta es la abun-
dancia y tan excelente la calidad de esta piedra que siempre ha 
dado ocupación a gran número de habitantes del mismo pueblo, 
por dedicarse la mayoría a la extracción y acarreo de este tan 
buen material de construcción. 
VILLAMAYOR, albergue de los primeros jesuítas salmantinos. 
Cuando San Ignacio de Loyola, a pesar de que su estancia en 
Salamanca en 1527 le debió ser poco grata concibió el proyecto 
de fundar en esta ciudad una casa, que con el tiempo había de 
ser plantel esplendoroso de sabios y santos varones, eligió para 
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este objeto al nuevo jesuíta y antiguo Catedrático de Alcalá de 
Henares, Dr. Don Miguel de Torres, que a la sazón ejercía el 
cargo de confesor de la Real familia Portuguesa; daba por enton-
ces principio la época más floreciente de nuestra antigua Univer-
sidad salmantina, y el Sr. Torres, obedeciendo tan superior man-
dato, acompañado, de otros dos jesuítas, los Padres Pedro Sevi-
llano y Juan Bautista de Solís, se aproximaron a esta ciudad; y 
no determinándose a entrar en ella al principio, se alojaron en la 
ermita de San Sebastián que se hallaba próxima a este pueblo 
de Villamayor; allí decían misa, predicaban y salían a pedir li-
mosna por los pueblos inmediatos, no teniendo otros bienes para 
sostenerse que la caridad pública. Su mucha humildad, la buena 
predicación que hacían y el exquisito ejemplo que daban en el 
ejercicio de la virtud, llamó la atención de aquellos honrados lu-
gareños, y fué el origen de la gran casa que más tarde tan-
to valimiento llegó a tener con los Emperadores, Papas y 
Reyes. 
Un charro de Villamayor, bastante pudiente, llamado Agustín 
Contreras, con quien los tres jesuítas habían hecho relaciones, 
era dueño de la huerta de Villa-Sendín (hoy Cementerio público 
de Salamanca, propiedad del Seminario), y se la ofreció para que 
se trasladasen a ella, con objeto de aproximarse a la ciudad, go-
zando de alguna holgura más que en la pequeña ermita de San 
Sebastián de su pueblo. La huerta de Villa-Sendín fué de los Tem-
plarios, y recibió este nombre del caballero de aquella Orden ex-
tinguida, Sendín Ledesma, que murió ajusticiado en Francia 
cuando la extinción de aquellos caballeros; después perteneció a 
los de la Orden de San Juan, pasando más tarde al charro de Vi-
llamayor, que la cedió a los jesuítas. Por razón de tales perte-
nencias tenía esta huerta un pequeño oratorio en una casa muy 
cómoda, llamada de las Cambroneras, porque estaba rodeada 
de espinos, circunstancias muy apropósito entonces para aque-
llos virtuosos varones, y que parecían indicar las dificultades y 
obstáculos que tuvieron que vencer para establecerse. A esta 
huerta, casa y oratorio se trasladaron los Jesuítas, permanecien-
do en dicha posesión con el mismo género de vida que habían 
tenido en el pueblo de Villamayor, que dejaron, hasta el año 1548, 
en que se trasladaron a la ciudad a una casa grande que había 
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en donde está hoy el Aspirantado «Maestro Avila>,* y antes, por 
muchos años, fué el Hospicio Provincial. 
Dos grandes orfebres hijos de este pueblo.—Aunque nuestro 
propósito, al empezar este trabajo, fué el de no hablar de perso-
najes vivientes, sean de la clase que sean, y mucho menos pro-
digar elogios, por más que estos sean justamente merecidos, sin 
embargo, saltando por todo lo que acabamos de manifestar, va-
mos a decir algo, aunque muy brevemente de los hermanos Juan 
Manuel y Emilio Sánchez Díaz, hijos de este pueblo. Estos dos 
artistas, viven en una casa aislada del resto del pueblo, entrega-
dos, lejos del bullicio urbano, al noble y estimable arte de la or-
febrería, aunque a más que a este se extiendan sus grandes y ex-
traordinarias aptitudes; pues lo mismo que tallan el hierro, oro, 
plata y otros metales, hacen maravillas en marfil, nácar y alabas-
tro, realizando Juan Manuel, que lleva más de quince años sin 
abandonar el lecho, verdaderos y delicados trabajos de filigrana 
y cincelado, lo mismo que Emilio en el repujado y forja del hie-
rro artístico en un taller, que poseen en Villamayor, donde traba-
jan constantemente media docena de jóvenes llenos de entusias-
mo y con toda la atención, que aspiran a ser dignos discípulos 
de tan esclarecidos maestros, como lo es ya el sobrino de éstos 
José Moríñigo con el dominio completo del metal repujado y cin-
celado. Es anhelo de estos dos artífices, que casi viven en el 
anónimo para la mayor parte de los salmantinos, hacer resurgir, 
con trabajo, constancia y entusiasmo, la tradición de los orfebres 
y aurífices que tanta importancia tuvieron siempre en la historia 
de esta ciudad salmantina, que fué sede de un arte tan maravi-
lloso como el del Renacimiento, y abrillantar las viejas manifes-
taciones del mismo, perdidas en el trascurso de los años. Felici-
tación la más sincera por nuestra parte y aliento al mismo tiempo 
a estos modestos pero grandes y delicados artistas, cuyas mara-
villosas obras se hallan ya esparcidas no sólo por España sino 
también por otras partes del mundo, haciendo glorioso el nom-
bre y dando realce a esta vieja ciudad de las ciencias y de las 
artes. 
TEJARES.-Su situación, producción e industria.—La villa de 
Tejares, municipio de la provincia de Salamanca, de cuya capi-
tal dista dos kilómetros al Suroeste, corresponde al partido judi-
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cíal y Diócesis de la misma, y está situada a las orillas del río 
Tormes en su margen izquierda, en un terreno llano con fértiles 
vegas, que producen cereales, garbanzos y hortalizas, de las que 
se surte la capital. Algunos autores la dan el nombre de «Mira-
dor de Salamanca», por contemplarse desde este pueblo las be-
llas perspectivas de las esbeltas y gallardas torres y cimborios 
salmantinos; y Hurtado de Mendoza lo hizo célebre, por haber 
hecho natural de este pueblo al cLazarillo del Tormes>. Existen 
en él varios tejares, que le dieron el nombre, dos cerámicas, un 
laboratorio de sueros y vacunas, dos lavaderos de lanas, una fá-
brica de curtidos, almacenes de vinos y de cereales, además de 
los renombrados y ricos embutidos de cerdo, que en él se fa-
brican. 
Pero lo que mayor renombre y realce la da es la tradicional 
fiesta y romería de La Virgen de la Salud, de cuyo origen y fies-
ta trasladamos íntegras unas cuartillas remitidas por el ilustrado 
Párroco de dicho pueblo, a quien debemos la mayor parte de los 
datos que dejamos consignados, Don Fernando Recio de Dios, 
al que desde estas líneas- rendimos un tributo de gratitud. He 
aquí sus palabras: 
<La Virgen de la Salud*. Trascurrían los años de la guerra 
de la Independencia española, al comienzo del siglo pasado 
(xix), y cuenta el historiador de «Los Guerrilleros de 1808», que 
ocupada Salamanca por las tropas francesas, al terminar la Cua-
resma de 1809, celebraban los habitantes de la ciudad, como era 
tradicional en aquella época, la terminación de aquélla, con ro-
merías y algazaras, el día del «Lunes de Aguas» en los prados 
del Zurguén, asistiendo a mencionadas fiestas un grupo de sol-
dados franceses. Cuando más animada estaba la fiesta se pre-
sentó de improviso un grupo pequeño de guerrilleros de la que 
mandaba el bravo guerrillero Don Julián Sánchez «El Charro», 
de Santiz, provincia de Salamanca, y sorprendiendo a los fran-
ceses, dieron muerte a varios, siendo fervorosamente festejados 
por los romeros asistentes a la fiesta. 
«Pasado el primer momento de sorpresa, llegaron a toda mar-
cha un escuadrón de Coraceros napoleónicos., que emprendie-
ron la persecución de los valientes y atrevidos guerrilleros, que 
no tuvieron más remedio que iniciar su retirada, como era en 
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ellos táctica, diseminándose por diferentes caminos para acudir 
a su cuartel general que tenían establecido en los frondosos en-
cinares de los Montalvos. Uno de ellos emprendió su retirada por 
el camino de Tejares, perseguido muy de cerca por un numeroso 
grupo de Coraceros, y para salvarse, se refugió en la ermita de 
la Virgen de la Salud, que estaba entonces en la dehesa llamada 
de «Paranaya» y «Trinteras», hoy de la «Salud», en los acanti-
lados de la margen izquierda del río Tormes, donde actualmente 
está el puente del ferrocarril de Salamanca a la Frontera de 
Portugal. 
«Refugiado el guerrillero en el Santuario, encerró su caballo 
en la Sacristía, para lo cual subió su cabalgadura diez o doce es-
calones, que le daban acceso, cobijándose él después, bajo el 
manto de la Virgen, donde permaneció oculto hasta la desapa-
rición de sus perseguidores, que por más de haberse asomado a 
la ermita, no vieron hombre ni caballo, continuado su persecu-
ción por el campo, sin poder verle. La gente, al conocer el epi-
sodio, atribuyó la salvación del guerrillero a milagro de la Virgen. 
«Conocido el caso por la soldadesca francesa, derribó la er-
mita hasta sus cimientos, arrojando la imagen al arroyo que por 
allí discurre, donde fué recogida por los vecinos de Tejares y 
llevada a su Iglesia. Desde aquella fecha, se venera con gran en-
tusiasmo del pueblo y asistencia en masa, el día de la fiesta, y 
de muchos fieles de Salamanca que tienen por esta Virgen de la 
Salud, predilecta devoción». 
La Iglesia de este pueblo, en cuyo retablo mayor del presbi-
terio se abre el camarín que contiene la imagen de la Virgen de 
la Salud, recibiendo diariamente la fervorosa visita de sus nu-
merosos devotos, que acuden de muchos y distantes pueblos a 
implorar su protección postrados a sus pies. El frontal y laterales 
del altar mayor, así como las gradas, pavimento y zócalo del 
presbiterio, son de mármol, y fueron costeados por los Marque-
ses de Castellanos en el año 1880. 

CAPITULO IX 
Alrededores de Salamanca. Aldeatejada. 
Acontecimiento importante. Carbajosa de la 
Sagrada. Restos de antiguas edificaciones ro-
manas. Cabrerizos. La Flecha, El Huerto y 
Soto de Fr. Luis de León. 
ALDEATEJADA. Acontecimiento importante.—El pueblo de Aldeatejada es un municipio y parroquia que perte-nece a la provincia y Diócesis de Salamanca, partido 
judicial de la misma, de la que dista cuatro kilómetros; está si-
tuado a la izquierda del Zurguén, en terreno que produce cerea-
les y en el que se cria algún ganado lanar. 
El acontecimiento más importante que se registra en los ana-
les de este pequeño pueblo, de pocos más de trescientos habi-
tantes, es el de haberse detenido durante tres días en dicho lu-
gar la Infanta Doña María de Portugal, cuando vino a celebrar 
sus bodas con Don Felipe II en Salamanca, celebrándose en él 
varios festejos de justas y torneos por los caballeros de Sala-
manca a la costumbre de aquellos tiempos, que así quisieron 
agasajar a tan ilustre persona regia. 
CARBAJOSA DE LA SAGRADA. Situación y producción.— 
Otro pequeño pueblo de doscientos habitantes, municipio y pa-
rroquia de la provincia y Diócesis de Salamanca, y partido ju-
dicial de la misma, de la que dista dos kilómetros; está situado 
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sobre peñascos en un valle bastante húmedo y de clima frío. 
Produce cereales, garbanzos, leguminosas, hortalizas, y tiene 
abundantes pastos que mantienen bastante ganado. Hay además 
en el término de este pueblo abundancia de conejos y perdices. 
Está próximo al pueblo de Arapiles, donde en 1812 se dio la 
célebre batalla de este nombre; y en el término cerca de Carbajo-
sa, en el sitio llamado Los Villares, parece que existió antigua-
mente una población romana, pues hace algunos años se descu-
brieron restos de edificios con frisos de relieve y varios arcos, 
que se cree que pertenecieron a algún acueducto. 
CABRERIZOS.—Municipio y parroquia de la provincia y 
Diócesis de Salamanca, y partido judicial de la misma, de la que 
dista cuatro kilómetros, tiene trescientos habitantes, y está situa-
do sobre terreno elevado en la margen derecha del Tormes; pro-
duce principalmente cereales, legumbres y vinos. En su término 
municipal se encuentra la Flecha, finca de históricos recuerdos, 
como veremos a continuación. 
La Flecha, huerto y soto de Fray Luis de León.—Por la pro-
ximidad de la Flecha al pueblo de Cabrerizos, por la fama de! 
ilustre Agustino Fray Luis de León, y por su respetable y queri-
do recuerdo en esta ciudad de Salamanca, vamos a decir algo del 
huerto y soto que el inspirado poeta glorificó tantas veces con su 
presencia e inmortalizó en los Nombres de Cristo y en la admi-
rable oda a ¿a vida del Campo. 
Entre las viñas y otras propiedades, que, al fallecimiento de 
sus padres, correspondieron a Fray Pedro de Monroy, Religioso 
de la Orden de San Agustín en el Convento y Colegio de San 
Guillermo de Salamanca, tuvo este la huerta de la Flecha, entre 
Cabrerizos y Aldealengua, que había adquirido en representa-
ción de Fray Pedro de Monroy, en el término de Ribas. En la 
operación mandada ejecutar en el año 1750, a fin de establecer 
una sola contribución, dio una relación Fray Juan Pedroso, Pro-
curador del Convento, de las fincas que este poseía en el térmi-
no de Ribas, y en ella describe así la Flecha: «Una huerta para 
hortaliza, cercada de pared, al sitio de la Flecha, plantada con 
ciento diez pies de árboles frutales, nogales y álamos blancos, 
que se riega con agua de la fuente de La Teja, incluso una casa, 
que su renta anda con la dicha huerta; que hace cinco huebras de 
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primera calidad, sin el plantío, el que se halla sin orden en el in-
terior; linda por Levante con tierra de dicho Convento, Poniente 
con tierra de D.a Victorina de Paz, Norte con Caben de la Teja, 
y al Mediodía con la calzada,> que era el antiguo camino de Sala-
manca a Madrid. En una declaración que hace el vecino de Aldea-
lengua, Pedro González, de 37 años de edad, enuna cuestión sobre 
ciertos pastos suscitada por el Convento en 4 de Febrero de 1540, 
dice: que «en la casa de la huerta vé que vive el hortelano, é se 
van allí a recrear frailes de dicho monasterio.> Sí, aquí venía a 
recrearse Fray Luis de León; aquí venía doscientos años des-
pués, Fray Diego González, el dulcísimo Delio, a quien doble-
mente deleitaba lo ameno del sitio y lo grato de los recuerdos, 
como él mismo lo dice, dirigiéndose a Fray Miguel de Miras, el 
15 de Abril de 1777. «Mañana salgo a pasar tres o cuatro días en 
mi Flecha, que está de aquí, río arriba, legua y media. Tenemos 
allí una aceña, un hermoso soto y prado, y, lo que es más que 
todo, aquella huerta que en el principio de sus diálogos de los 
Nombres de Cristo, describe con tanta belleza nuestro insigne 
León, y donde aquel Marcelo enseñó a sus compañeros tan divi-
nas doctrinas. Este es el huerto que en la canción de la vida so-
litaria, llama plantado por su mano, del monte en la ladera y la 
fontana pura, que 
Por ver y acrecentar su hermosura 
Desde la cumbre airosa 
Hasta llegar, corriendo se apresura, etc. 
que tú lo sabes de memoria y a la letra, como tan aficionado a 
Fray Luis... Estas memorias me harán dulcísima la estancias 
Pero veamos cómo el mismo Fray Luis de León, al escribir 
Los Nombres de Cristo, encerrado en el lóbrego calabozo de la 
Inquisición por la mala voluntad de algunos, describe el ameno 
huerto, recordándole con deleite, de esta manera: 
«Era por el mes de Junio, a vuelta de la fiesta de San Juan, 
al tiempo que en Salamanca comienzan a cesar los estudios, cuan-
do Marcelo, el uno de los que digo (que así le quiero llamar, con 
nombre fingido, por ciertos respetos que tengo, y lo mismo haré 
a los demás), después de una carrera tan larga como es la de un 
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ano en la vida que allí se vive; se retiró a puerto sabroso a la so-
ledad de una granja, que como vuestra merced sabe, tiene mi 
monasterio en la ribera del Tormes: y fuerónse con él, para ha-
cerle compañía, y por el mismo respeto, los otros dos. A donde 
habiendo estado algunos días, aconteció que una mañana, que 
era el día dedicado al Apóstol San Pedro, después de haber dado 
al culto divino lo que se le debía, todos tres juntos se salieron de 
la casa a la huerta, que se halla delante de ella.» Pero sigamos 
oyendo al poeta: 
<Es la huerta grande, y estaba entonces bien poblada de ár-
boles, aunqne puestos sin orden, mas eso mismo hacía deleite 
en la vista, y sobre todo, la hora y la sazón. Pues entrados en 
ella, primero, y por un espacio pequeño, se anduvieron pasean-
do y gozando del fescor, y después se entraron juntos a la som-
bra de unas parras y junto a la corriente de una pequeña fuente, 
en ciertos asientos. Nace la fuente de la cuesta que tiene la ca-
sa a las espaldas, y entraba en la huerta por aquella parte, y co-
rriendo y tropezando, parecía reírse. Y más adelante, y no 
muy lejos, se veía el río Tormes, que aun en aquel tiempo, hin-
chendo bien sus riberas, iba torciendo el paso por aquella vega. 
El día era sosegado y purísimo y la hora muy fresca>. 
Esta descripción, sobre bellísima, no puede ser más exacta; 
aun hoy, a pesar del tiempo transcurrido, se vé aquí la casa, que 
ayudó a hacer Pedro Pérez, como declaraba, ya viejo, en 1540; 
aquí los árboles sin orden y que por ello agradaban más al poe-
ta, y aquí aquella fuente que entra en la huerta tropezando y al 
parecer riéndose. Todo lo recordaba el sabio en su encierro; sí, 
el huerto, el río, la fuente, el soto, y ni aún se olvidaba de las 
cuestas que están detrás de la casa, y que, si hacia Aldealengua, 
se van insensiblemente suavizando y disminuyendo, prolóngan-
se larguísimo espacio eslabonándose hacia Salamanca, y sobre 
las cuales en tiempos muy remotos, se alzaba la villa y castillo 
de Ribas; tan remotos, que al mediar el siglo xvi, ni aun los más 
ancianos recordaban haber oído a sus mayores que la conociesen 
poblada. El venerable Fuero de Salamanca la menciona en es-
tos términos: «Que non tengan oveias en el campo de la villa 
del castillo de Ribas, nin anden en ñas vinnas, ni fuera de las 
vinnas». Sampiro-nombra a Ripas o Ribas, entre los pueblos y 
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castillos que hizo restaurar Ramiro II, en 939, después de las de-
rrotas de Abderrahmán III, y es de creer que se refiera a esta 
villa, pues la designa entre varias poblaciones no distantes de 
Salamanca, después de nombrar también a esta ciudad. Pero 
veamos cuan hábilmente hace, el eminente escritor, figurar las 
cuestas en sus elegantes diálogos: 
<E1 día que sucedió, en que la Iglegia hace fiesta particular 
al Apóstol San Pablo, levantándose Sabino más temprano de lo 
acostumbrado, al romper el alba, salió a la huerta, y de allí al 
campo, que está a mano derecha de ella, hacia el camino que vá 
a la ciudad; por donde habiendo andado un poco rezando, vio 
a Juliano, que descendía para él de la cuesta, que como dicho 
he, sube junto a la casa; y maravillándose de ello, y saliéndole 
al encuentro, le dijo: No he sido yo el que hoy ha madrugado, 
que, según parece, vos Juliano, os habéis adelantado mucho más, 
y no sé por qué causa.—Como el exceso en las cenas suele qui-
tar el sueño, respondió Juliano; así, Sabino, no he podido repo-
sar esta noche, lleno de las cosas que oímos ayer a Marcelo, que 
además de haber sido muchas, fueron tan altas, que mi entendi-
miento por apoderarse de ellas apenas ha cerrado los ojos Así, 
que, verdad es que os he ganado por la mano hoy, porque mu-
cho antes que amaneciese ando por estas cuestas. Pues, ¿por qué 
por las cuestas?, replicó Sabino. ¿No fuera mejor por la ribera 
del río en tan calurosa noche? Parece, respondió Juliano, que 
nuestro cuerpo naturalmente sigue el movimiento del sol, que a 
esta hora se encumbra, y a la tarde se derrueca a la mar; y así 
es natural el subir a los altos por la mañana que el descencer a 
los ríos, a que la tarde es mejor». 
Para terminar este capítulo digamos algo del soto, que tam-
bién describe en la misma obra. En ella dice que era pequeño, y 
en la escritura de la toma posesión por Inés López, se le denomi-
na el sotillo; en la misma, se dice que el río le cerca en derredor, 
y Fray Luis expresa que está en medio de él, en una como isleta 
apegada a unas aceñas, y en la referida escritura se le llama el 
sotillo de las aceñas de Marina Pérez; en el pleito de 1757 se di-
ce: que estaba a la otra orilla del río, esto es, próximo a la iz-
quierda de su corriente, hacia Centerrubio, aldea derribada por 
la crecida del Tormes en 1626, no lejos de Narros del Río, redu-
- 1072 -
cido hoy, como aquella, a alquería, por haber sufrido igual suerte 
en la misma época, en el siglo xvm, tenía más trazas de prado 
que de soto; y esto procedió, de que <sin poderlo remediar mi 
parte (habla el defensor del Convento) han cortado en él árboles, 
retamas, espinos y mimbreros que le declaraban y denotaban por 
Soto espeso.» Y refiriéndose a la toma de posesión por Inés Ló-
pez, continúa de esta manera: «que le perteneció la aceña de Ma-
rina Pérez y el sotillo tocante con ella, que entonces estaba cer-
cado del río Tormes en derredor, y hoy confina con tierra de 
Centerrubio una concavidad que camina por largo trecho, por 
donde en lo antiguo pasaba el río Tormes.» Copiemos para ter-
minar la descripción que del sotillo hace nuestro insigne autor: 
«los tres, después de haber comido, y habiendo tomado algún 
pequeño reposo, ya que la fuerza del sol comenzaba a caer, sa-
liendo de la granja y llegados al río que cerca de ella corría, en 
en barco, conformándose con el parecer de Sabino, se pasaron 
al soto que se hacía en medio de él, en una como isleta peque-
ña, que apegada, a la presa de unas aceñas se descubría. Era el 
soto, aunque pequeño, espeso y muy apacible, en aquella sazón 
estaba muy lleno de hoja, y entre las ramas que la tierra de suyo 
criaba, tenía también, algunos árboles puestos por industria, y 
dividíale como en dos partes, un no pequeño arroyo, que hacía 
el agua, que por entre las piedras de la presa se hurtaba al río, y 
corría casi toda junta. 
«Pues entrados en él Marcelo y sus compañeros, y metidos 
en lo más espeso de él y más guardado de los rayos del sol, junto 
a un álamo alto, que estaba casi en el medio, teniéndole a sus es-
paldas, y delante los ojos la otra parte del soto, en la sombra y 
sobre la yerba verde, y casi juntando el agua a los pies, se sen-
taron...» 
Tal fué el soto, que según el poeta, era mejor lugar que la 
Cátedra, y lo que en él entonces trataban, muy más dulce sin 
comparación que lo que en ella leían; y tal fué el huerto que ins-
piró al gran lírico la bellísima y admirable oda A la vida del Cam-
po, clarísimo ornamento de la poesía castellana. 
",t>Q«J^** 
EPILOGO 
EMPEZAMOS con cierto recelo a ordenar los materiales que, ya hace años, habíamos venido acumulando, para este o pa-recido trabajo sobre 1a ciudad de Salamanca, que desde 
el comienzo de nuestros estudios eclesiásticos en el Seminario 
Central de esta científica, religiosa, monumental, industrialyco-
mercial ciudad, se llevó todas nuestras simpatías y todos los 
afectos fervorosos de nuestro cariño y entusiasmo. Pero, antes 
por las ocupaciones ineludiblesde nuestro sagrado ministerio pas-
toral en parroquias numerosas, y después por el estado precario 
y de quebranto de nuestra salud, varias veces en trances grave-
mente apurados y en peligro de muerte, no habíamos podido rea-
lizarlo, como eran nuestros constantes y vehementes anhelos. 
Por último, al terminarse la gloriosa guerra de Liberación en el 
año 1939, nos sentimos con mayores fuerzas y mayor vigor, y 
acometimos la ardua empresa por nosotros tan ansiada ordenan-
do los apuntes y notas que teníamos reunidos, cuando en los pri-
meros días, el 9 de Marzo de 1940, nos sorprendió un súbito e 
inesperado ataque de hemiplegía, que nos puso en inminente y 
próximo peligro de muerte; por cuyo motivo nos apresuramos a 
destruir lo que llevábamos puesto en orden, y a desistir de nues-
tro tan acariciado proyecto. Mas, habiendo salido con vida de 
tan apurado trance, merced a la misericordia divina, que todo lo 
ordena para nuestro bien y su mayor gloria, y, hallándonos algún 
tanto repuestos de nuestra grave enfermedad, acuciados con los 
alientos y ánimos que nos infundieron unos amigos entrañables, 
volvimos a reunir y ordenar todo lo que habíamos deshecho, y 
al cabo de cuatro años que desde entonces han transcurrido, 
hemos llegado al fin de nuestro trabajo completando el libro que 
nos habíamos propuesto escribir, y que hoy ofrecemos a nues-
tros ilustrados y benévolos lectores. 
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Va distribuido en seis partes; haciendo resaltar en la primera 
cómo Salamanca ha figurado siempre por sus ilustres hijos, allí 
donde han reclamado su auxilio y ayuda la independencia, la li-
bertad, el honor y el esplendor de nuestra querida España. De 
esta manera contemplamos y admiramos a esta ciudad excelsa 
entre los más altos y sublimes hechos que anubla con sus som-
bras la antigüedad ya muy lejana, venciendo a los soldados de 
Aníbal, merced al heroísmo y decisión de las mujeres, hijas de 
este antiguo y luchador y guerrero pueblo; así la admiramos y 
contemplamos en aquellos siglos en que parecía eterna la lucha 
entre la cruz y la media-luna, cubriéndose de laureles al tremo-
lar su municipal bandera en los rendidos muros mahometanos 
de Trujillo, Montánchez, Mérida, Medellín, Córdoba, Sevilla, 
Tarifa y otros pueblos; así la contemplamos en dos ilustres hi-
jos suyos dando vida y existencia a la ínclita Orden militar de 
Alcántara; y más adelante, en la edad moderna, la vemos en Tú-
nez, Trípoli, San Quintín, Lepanto, Portugal y Flandes, dando 
siempre su pecho al claro fulgor de la reluciente espada de sus 
hijos, a los que admiramos y contemplamos en el Nuevo Mundo, 
llevados por las brisas del Atlántico, abriendo ignotos horizon-
tes a la patria en los vastos imperios de las Indias Occidentales. 
En el siglo zm, siglo verdaderamente memorable en la Historia 
de Salamanca, porque en él tuvo lugar la fundación que mayor 
renombre y gloria dio a esta ciudad, ya gloriosa desde la repo-
blación, la fundación de su Universidad famosa, una de las cua-
tro lumbreras del mundo, como la contemplamos en la tercera 
parte, pues si hasta entonces vencía Salamanca a todas las ciu-
dades del reino de León en moradores y territorios, como dicen 
el Arzobispo Don Rodrigo y Alfonso El Sabio, aventajó luego, 
no sólo a las del reino de León, sino a todas las de la vasta Mo-
narquía española en ambos Mundos; pues, si muchas le sobre-
pujaron en habitantes, riqueza e importancia política, ninguna se 
le puso delante en marchar al frente de la cultura española du-
rante gran parte de la Edad Media, y en los principios de la 
Edad siguiente, siendo en tan considerable espacio de tiempo el 
astro clarísimo y refulgente que iluminó con sus vivísimos rayos 
nuestro intelectual horizonte, al que convergían todas las mira-
das de los más doctos varones, y a la que comtemplamos en la 
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gran Asamblea del Concilio de Trento, en el que los sabios Doc-
tores de esta insigne Escuela fueron la admiración de todos los 
concurrentes y del mismo Sumo Pontífice, como lo fueron en el 
de Constanza, y en los Provinciales Compostelanos celebrados 
en esta ciudad del Tormes. 
Y a medida que este General Estudio crecía en importancia, 
crecía también, como era natural, la ciudad en habitantes, Con-
ventos, Colegios y otros piadosos Institutos, que no sólo aumen-
taban su virtud y su cultura, el culto religioso y su influjo bené-
fico, según hemos podido ver en la segunda parte de este libro, 
sino que a la vez llenaban al suelo salmantino de maravillas ar-
tísticas, que después fueron su mejor ornamento, como se com-
prueba con toda la parte cuarta de este trabajo. Y si en las ar-
mas, en la Religión, en las ciencias y las letras y en las artes, 
era tanto lo que brillaba Salamanca, y levantaba su brillo y res-
plandor, no se elevaba menos su renombre inmortal y glorioso a 
impulsos de la caridad cristiana; no hubo dolor que no calmase 
esta Reina de las virtudes, ni necesidad que no socorriese esta 
virtud venida del cielo. En su Iglesia acogía al tierno infante 
abandonado de sus padres; tenía asilos para las viudas que ha-
bían perdido a sus maridos en el campo de batalla; para los 
huérfanos desamparados, donde, a un tiempo mismo recibían 
alimento su cuerpo y su inteligencia; y para la desgraciada 
meretriz, arrepentida de haber puesto precio a su pudor; aquí, los 
que en cumplimiento de piadoso voto iban a lejanos santuarios, 
hallaban liberal hospedaje, y eran servidos por los primeros hi-
dalgos salmantinos; como lo eran también los pobres presos de 
la cárcel; todo enfermo hallaba amparo en sus numerosos hospi-
tales, y los había especiales para padecimientos tan temidos 
como la lepra, y el fuego infernal o sacro, transportado del 
Oriente; y para la no menos cruel enfermedad traída de las re-
cientemente descubiertas Américas; hospital había también para 
los estudiantes pobres enfermos, más ricos de inteligencia y an-
sia de saber, que de bienes de fortuna, que suplían con la opu-
lencia suya Colegios tan generosos como el del inmortal Anaya; 
y si a sus limosnas «se agregaban las de los otros tres Colegios 
Mayores, las de los cuatro militares, las que hacían los muchos 
que había menores, las de los Conventos y Nobleza, que tanto 
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abundaba en esta ciudad, bien puede decirse que en Salamanca 
la hermosa virtud de la caridad había resuelto el pavoroso pro-
blema del pauperismo que tan temeroso se presenta en las so-
ciedades modernas». Delante de nuestra vista han ido desfilan-
do todas las diferentes creaciones religiosas, eclesiásticas, mo-
nacales, conventuales, benéficas, científicas, literarias, culturales, 
monumentales, artísticas, industriales, comerciales, bancarias, 
y el moderno progreso en todos los aspectos de la actividad hu-
mana, que llenan las páginas de este libro, y que no necesitamos 
recorrer de nuevo, para conocer, admirar y contemplar la fecun-
da y portentosa vida de esta ciudad gloriosa; lo i que Salamanca 
ha sido y es, lo que ha significado y significa en las armas, en la 
Religión, en la ciencia, en la beneficencia, en la caridad cristia-
na, en la industria, en el comercio y en el desarrollo progresivo 
de los verdaderos adelantos modernos en todas sus modalidades. 
Plegué al cielo que, tras las inmensas catástrofes que hemos 
presenciado en el siglo xix, y las que llevamos padeciendo en los 
años que van transcurridos del xx, se realicen en los que de éste 
faltan, las halagüeñas esperanzas que presagian días más ventu-
rosos; aunque no serenos nosotros los que alcancemos tan feli-
ces tiempos; pero por muy dichosos nos consideraremos, si al 
traspasar los linderos de este mundo son cubiertos nuestros res-
tos mortales con esta tierra bendita que hollaron tantos sabios y 
tantos santos, santificándola éstos y glorificándola y engrande-
ciéndola todos con su ciencia y virtud; y por más dichosos nos 
tendremos todavía, si, cuando nos pida cuenta de los talentos 
que el Señor de todas las cosas nos tenía encomendados, lejos 
de enterrarlos, como el siervo infiel hizo, hemos negociado con 
ellos según nuestro alcance y en la medida de nuestras fuerzas, 
tenemos el consuelo de oir de sus divinos labios aquellas dulces 
y soberanas palabras que tanto nos han llenado siempre de la 
más risueña esperanza: <Euge serve bone et fidelis; guia super 
pauca fuisti fidelis, supra multa te constituam, intra in gaudium 
Domini tuh: «Está muy bien, siervo bueno y fiel; porque fuiste 
fiel en lo poco, te pondré sobre lo mucho, entra en el gozo de 
tu Señor*. 
^ t * © * * ^ 
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Catedral por el pueblo Salmantino '. 425 
CAPITULO XVII.- Pontificado del Dr. Enrique Plá y Deniel. Ponti-
ficado del Dr. Don Fr. Francisco Barbado Viejo 441 
CAPITULO XVIII.—Relación de los Monasterios y Conventos que 
existieron en Salamanca, y de los que han dejado de existir. Re-
lación de los Conventos y Casas Religiosas que existen en la ac-
tualidad. Hospitales, Capillas y Ermitas que hubo en Salamanca . 445 
PARTE TERCERA 
Salamanca Científica, Literaria y Cultural 457 
CAPITULO I.—Origen, fundación y vicisitudes de la Universidad de 
Salamanca durante el siglo xm, primero de su existencia. Rápido 
desarrollo y engrandecimiento de esta Escuela por los Reyes, Pa-
pas y Concilios. Gracias, favores y privilegios que la otorgaron 
los Reyes y Sumos Pontífices. Nombradla de Ja misma. Primeras 
rentas que gozó en el siglo xm 459 
QAPITULO II.—Descripción de los grados de Doctor com pompa. Pa-
seo, colaciones, refresco y cena. "Corrida de toros. Colación del 
Grado de Doctor. Grado del Magisterio en Teología con pompa. 
Grado del Magisterio en Artes 4 7 7 
CAPITULO III.—Colación de los grados de Licenciado con pompa. 
Repeticiones. Modo de conferirlos. Capilla de Santa Bárbara. Mi-
sa y cena en la capilla del Canto o de Santa Catalina 4 ^' 
CAPITULO IV.— Colación de los grados de Bachiller. Vítores. 
Maestrescuela, Cancelario y Rector de la Universidad. Capilla de 
Santa Bárbara. Otros pormenores relativos a la Universidad, ya 
como cuerpo científico, ya como edificio monumental 4 y ' 
CAPITULO V.— Relación de los colegios fundados en Salamanca 
desde el siglo XIV. Colegios mayores, militares, menores y semi-
narios. Colegio Mayor de San Bartolomé (vulgo El Viejo o de 
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Anaya). Colegio Mayor de Santiago el Cebedeo (vulgo de Cuen-
ca). Colegio Mayor de San Salvador (vulgo de Oviedo). Colegio 
Mayor de Santiago Apóstol (vulgo del Arzobispo). Colegio militar 
de San Juan. Colegio militar de la Orden de Santiago (vulgo del 
Rey). Colegio militar de la Orden de Alcántara. Colegio militar 
de la Orden de Calatrava 507 
CAPITULO VI.—Colegios Menores.—Colegio de Ntra. Señora de la 
Vega. Colegio Viejo de Oviedo (vulgo de Pan y Carbón). Colegio 
de Santa María de todos los Santos (vulgo del Monte Olívete). 
Colegio de las once mil Vírgenes, para doncellas. Colegio de San' 
to Tomás de Cantuariense. Colegio Trilingüe. Colegio de San Mi-
llán. Colegio de San Pedro y San Pablo. Colegio de Santa María 
de Burgos. Colegio de Burgos. Colegio de Santa Cruz de Cañi-
zares. Colegio de Santa María Magdalena. Colegio de Huérfanos 
de la Purísima Concepción. Colegio de Santa Cruz de San Adrián. 
Colegio de Ntra. Señora de los Angeles 521 
CAPITULO. VII.—Colegios Menores, (conclusión). Colegio de San 
Pelayo (vulgo de los Verdes). Colegio de los Doctrinos. Colegio 
de San Patricio, de Nobles Irlandeses. Colegio de la Concepción 
para niñas huérfanas. Colegio de Santa Catalina. Colegio de la 
Concepción para Teólogos. Colegio de San Ildefonso. Colegio de 
San Miguel. Real Seminario-Colegio del Espíritu Santo, de la 
Compañía de Jesús. Seminario-Colegio de San Antonio, de Carva-
jal. Colegio de Niños de coro. Colegio de San Ambrosio. . . . 535 
CAPITULO VIII.—Conventos-Colegios. Convento-Colegio de Domi-
nicos de San Esteban. Monasterio-Colegio de Benedictinos de San 
Vicente. Monasterio-Colegio de Jerónimos de Nuestra Señora de 
Guadalupe 548 
CAPITULO IX.—Conventos-Colegios, (conclusión). Convento-Cole-
gio de San Francisco de Paula de los Mínimos. Convento-Colegio 
de Padres de San Norberto (Premostratenses). Convento-Colegio 
de San Agustín (Agustinos Calzados.) Convento-Colegio de San 
Elias, de Carmelitas Descalzos. Monasterio-Colegio de Nuestra 
Señora de Loreto, de Monjes Bernardos. Convento-Colegio de 
Mercedarios Calzados. . . . : 561 
CAPITULO X.—Pontificia Universidad Eclesiástica Salmantina.— 
Su origen y desarrollo. Colegios y Conventos a ella incorporados. 
Seminario Central-Pontificio, desde mediados del siglo xix hasta 
la Constitución Apostólica <Deus scientiarum Dominas* de Pío XI. 
Restauración de la Pontificia Universidad Eclesiástica Salmantina 
en 1940. Inauguración de la misma. «Salmantica docet». Datos ha-
lagadores y fundados augurios. Primer trienio de su existencia res-
taurada • 569 
CAPÍTULO XI.—Colegio Mayor del «Maestro Avila», de los Opera-
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ríos Diocesanos. Seminarios Diocesanos Mayor y menor. Semina-
rio menor del Aspirantado ^Maestro Avila». Colegio de los Nobles 
Irlandeses. Bibliotecas que existen en Salamanca: Biblioteca ge-
neral Universitaria, Biblioteca Popular. Biblioteca de la Universi-
dad Pontificia Eclesiástica. Biblioteca del Seminario Mayor. Bi-
blioteca del Seminario menor Diocesano. Biblioteca del Aspiranta-
tado «Maestro Avila». Biblioteca Capitular y Archivo. Biblioteca 
del Colegio de los Irlandeses. Biblioteca de los Dominicos. Biblio-
teca de los Carmelitas. Biblioteca de los Capuchinos. Biblioteca 
de los Jesuítas. Biblioteca de la Caja de Ahorros. Otras Bibliotecas. 583 
CAPITULO XII.—Otros colegios y establecimientos de enseñanza.— 
Instituto Masculino de Enseñanza Media «Fray Luis de León». 
Instituto Femenino de Enseñanza Media «Lucía de Medrano». Co-
legio de San Bartolomé, Residencia de Estudiantes Universitarios» 
Colegio Mayor de Fray Luis de León. Escuela Normal de Maes-
tros. Escuela Normal de Maestras. Escuela Elemental de Comer-
cio. Escuela Elemental de Trabajo. Conservatorio Elemental de 
Música. Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy. . . . 593 
CAPITULO XIII.—Colegios particulares de Enseñanza Media.—Ate-
neo Salmantino. Colegio «Helmántico de María Auxiliadora», de 
los Salesianos. Colegio de los Hermanos Matistas. Colegio del 
«Sagrado Corazón de Jesús». Colegio de las Siervas de San José 
(Josefinas). Colegio de Hijas de Jesús (Jesuitinas). Colegio de 
«María Auxiliadora», de las Salesianas. Colegio de Santa Teresa 
de Jesús (Teresianas). Colegio de la «Institución Teresiana del 
P. Poveda» (Teresianas). Colegio de la Santísima Trinidad (Trini-
tarias). Otros Colegios y Academias. Escuelas Nacionales y par-
ticulares de Religiosos, particulares y Religiosas. Conclusión de 
la parte tercera 603 
PARTE CUARTA 
Salamanca Monumental y Artística 613 
CAPITULO I.—Preliminares. El Puente Romano. La Calzada de la 
Plata. Varias Inscripciones Romanas , . . . 615 
CAPITULO II.—Monumentos Románicos. La Catedral Vieja.—As-
pecto exterior e interior deJ templo. La Torre del Gallo. Las tres 
naves. La Capilla mayor y el retablo. Altares y sepulcros . . . 619 
CAPITULO III.— La Catedral Vieja (conclusión).-El Claustro. Su 
fundación. Sepulcros y lápidas sepulcrales. Inscripciones. Capi-
llas de San Salvador o de Talavera, de Santa Bárbara, de Santa 
Catalina o del Canto, de San Bartolomé o de Anaya. Sala Capi-
tular 641 
CAPITULO IV.—Iglesias Parroquiales construidas en Salamanca 
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desde la repoblación y que existan en el siglo XVI.—Iglesia de 
San Marcos. Iglesia de San Cristóbal. Iglesia de San Juan Bau-
tista, vulgo de Barbalos. Iglesia de Santo Tomás Cantuariense. 
Iglesia de San Martín. Iglesia de San Julián y Santa Basilisa. Igle-
sia de Santa María de los Caballeros. Iglesia de San Millán. Igle-
sia de Santiago. Iglesia de San Boal o San Baudilio. Iglesia de 
Santa María Magdalena 659 
CAPITULO V.—Iglesias parroquiales desde el arreglo general de 
1887.—Parroquia de la Catedral. Iglesia de San Sebastián, Iglesia 
parroquial de San Martín, Iglesia parroquial de la Purísima Con-
cepción. Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Carmen. Igle-
sia parroquial de San Juan de Sahagún. Iglesia parroquial de 
Sancti-Spiritus. Iglesia parroquial de San Pablo. Iglesia parro-
quial de la Santísima Trinidad, en el Arrabal. Iglesia parroquial 
de San Juan Bautista, vulgo de Barbalos 679 
CAPITULO VI.—Parroquias antiguas desaparecidas.—Parroquia de 
San Bartolomé. Parroquia de San Cebrián o San Ciprián. Parro-
quia de San Isidoro o San Isidro. Parroquia de San Juan Evange-
lista. Parroquia de San Bartolomé de los Apóstoles. Parropuia de 
San Salvador. Parroquia de San Pedro. Parroquia de San Pela-
yo. Parroquia de San Esteban de los Godínez. Parroquia de San 
Román. Parroquia de San Ildefonso. Parroquia de San Adrián. Pa-
rroquia de San Justo y Pastor. Parroquia de Santa Eulalia. 
Parroquia de Santo Tomas Apóstol, vulgo de Santo Tomé. Parro-
quia de San Mateo. Parroquia de San Simón y San Judas. Parro-
quia de San Blas. Parroquia de Santo Domingo de Silos. Parro-
quia de San Facundo. Parroquia de San Benito. Parroquia de San 
Juan el Blanco. Parroquia de San Miguel Arcángel. Parroquia de 
San Andrés. Parroquia de San Nicolás de Bari. Parroquia de Sanct 
Hervás o San Gervasio. Parroquia de San Gil. Parroquia de San-
ta Cruz. Parroquia de San Lorenzo. Parroquia de Sanctiesteban 
de allende la Puente 702 
CAPITULO VIL—Monumentos ojivales.—Introducción. La Catedral 
Nueva. Precedentes. Fundación. Carácter. Aspecto exterior. Fa-
chada principal. Puerta de Ramos. Puerta del Patio Chico. Cúpu-
la y Torre 719. 
CAPITULO VIII.—¿a Cetedral Nueva (conclusión).—Aspecto inte-
rior. Nave principal. Capilla Mayor. Coro. Naves laterales. Ca-
pillas. Sacristías. Otros pormenores. Arquitectos que dirigieron 
las obras desde su fundación hasta nuestros días 741 
CAPITULO IX.—Convento de San Esteban (Dominicos).—Carác-
ter de este monumento. Aspecto exterior e interior del templo. 
Sacristía. Relicario. Claustros. Salón «De profundis». Sala Capi-
tular. Noviciado. Pórtico. Patio interior. Escalera de Soto . . . 753 
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CAPITULO X. —Convento de las Úrsulas. Parroquia de Sancti-
Spíritus. Parroquia de San Benito. Monasterio de las Bernardas. 
Convento de las Dominicas (vulgo de las Dueñas) . . . . . . 785 
CAPITULO XI.—Joyas monumentales desaparecidas.—Preliminares 
y causas de su destrucción. Monasterio de San Vicente (de Bene-
dictinos) Monasterio de los Jerónimos. Parroquia de San Adrián. 
Convento de Agustinos Calzados. Convento de San Francisco el 
Grande 795 
CAPITULO XII. —Monumentos platerescos.—La Universidad. Escue-
las Mayores. La fachada principal o del Poniente. La Capilla. El 
Paraninfo. La Galería superior. La Escalera. La Biblioteca. Im-
presión general . .- i 811 
CAPITULO XIII.—Monumentos platerescos (continuación). Escue-
las Menores. Portada y patio interior. Hospital del Estudio. La 
portada. El exterior y el interior del Hospital. La Capilla y el ar-
tesonado . . . . . . . . 829 
CAPITULO XIV.—Monumentos platerescos (continuación).—Cole-
gio del Arzobispo (Irlandeses). Precedentes. Fundación. Carácter 
de este monumento. Fachada principal. El patio o claustro. El 
templo. Casa de las Muertes. Su origen, fundación y arquitec-
tura 836 
CAPITULO XV.—Monumentos platerescos (continuación). Palacio 
de los Fonsecas o Casa de la Salina. Su fundación. Carácter de su 
arquitectura. La fachada. Patio interior. Palacio de Monterrey. Su 
fundación, carácter y fábrica de este monumento. La Casa de las 
Conchas. Su fundación y arquitectura. Fachada, patio, escalera y 
artesonado 843 
CAPITULO XVI.—Monumentos platerescos (conclusión). Casas y to-
rreones notables de esta época. Casa de los Abarcas-Maldona-
dos. Casa de Fray Luis de León. Casa de los Ovalles o de Santa 
Teresa. Casa de Doña María la Brava. Casa de Garci-Grande. 
Casa de los Tejeda (Gobierno Civil). Casa de los Rodríguez del 
Manzano. Casa de los Maldonados de Amatos. Casa de los Seño-
res de Montellano. Casa de los Rodríguez de las Varillas. Casa 
del Duque de la Roca. Casa de los Marqueses de Castelar. Casa 
de la Tierra. Palacio de San Boal o del Marqués de Cerralvo. Pa-
lacio de las Cuatro Torres. Casa de Amaya o del Marqués de Al-
baida. Casa de Abrantes. Casa de la Concordia. Torre del Clave-
ro. Otros torreones 858 
CAPITULO XVII.—Monumentos Greco-Romanos. Convento e Iglesia 
de las Agustinas Recoletas. Colegio del Espíritu Santo de la 
Compañía de Jesús (hoy Pontificia Universidad Eclesiástica). El 
templo. Retablos. Sacristía. Colegio (Pontificia Universidad Ecle-
siástica y Seminario Mayor) 869 
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CAPITULO XVIII.—Monumentos Greco-Romanos (continuación). Co-
legio de San Bartolomé, vulgo el Viejo. La Hospedería. El Cole-
gio. Colegio de Calatrava, hoy Seminario menor. Capilla de la 
Cruz. Capilla de la Tercera Orden de San Francisco 895 
CAPITULO XIX.— Monumentos Greco-Romanos (conclusión). Plaza 
Mayor de Salamanca. Antecedentes. Dificultades para su cons-
trucción. Planos, trazas y arquitectos. Estilo general y dimensio-
nes de este monumento. Pabellón Real o del toro. Pabellones del 
Mediodía y Poniente. Pabellón del Norte y Casa Consistorial. . 907 
CAPITULO XX.—Edificios modernos y notables, edificados y re-
construidos en Salamanca desde los últimos años del siglo XIX, 
hasta nuestros días. Banco de España. Caja de Previsión. Edifi-
cio de la Telefónica. Los Cuarteles de Ingenieros y el de Infante-
ría. Asilo de las Hermanitas de los Pobres. Iglesia parroquial de 
San Juan de Sahagún. El Banco Mercantil. Convento de las Sale-
sas Reales. Noviciado-Colegio de San Estanislao (Padres Jesuí-
tas). Noviciado-Colegio de las Esclavas del Sagrado Corazón de 
Jesús. Casa-Banco de Don Matías Blanco Cobaleda. Casa-Banco 
de Don Julián Coca Gascón. Hotel «Salamanca» (Gran Hotel). 
Otros edificios modernos 919 
PARTE QUINTA 
Salamanca Industrial, Comercial, Bancaria y Progresiva . . . 935 
CAPITULO I.—La industria y el comercio en Salamanca desde su 
origen hasta el siglo xvu. Ojeada retrospectiva. Varias industrias. 
Su desarrollo y florecimiento en los siglos xv y xvi 937 
CAPITULO II.—Decadencia de la industria y del comercio de Sala-
manca en los siglos xvu y xvui. La lancería. La alfarería. La im-
prenta y librería. Otros aspectos de la industria y del comercio en 
los mencionados siglos 943 
CAPITULO III.—Resurgimiento y regeneración de las ciencias, de 
las artes, de la industria y del comercio en Salamanca, desde el 
último tercio del siglo xvm hasta nuestros días. Impulso que reci-
bieron en los reinados de Don Fernando VI y Don Carlos III. Ca-
sos prácticos y datos curiosos. Fábrica de paños. Fábrica de ca-
jas de tabaco 949 
CAPITULO IV.—Resurgimiento y regeneración de las ciencias, de 
las artes, de la industria y del comercio en Salamanca, desde el 
último tercio del siglo xvm hasta nuestros días (continuación). Pri-
meros años del siglo xix. Nueva decadencia y estancamiento du-
rante la guerra de la Independencia. Diversas alternativas hasta 
pasada la revolución del año 1869. Últimos años del siglo xix y 
primeros del siglo xx 959 
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CAPITULO V.—Resurgimiento de Salamanca. Progreso considera-
ble y extraordinario de esta ciudad en los últimos años desde la 
gloriosa guerra de Liberación. Rápido y asombroso crecimiento 
de la misma. Obras urbanas realizadas por el Ayuntamiento y por 
los particulares. Obras en proyecto 965 
CAPITULO VI.— Salamanca boticaria. Bancos y Casas de Crédito 
en Salamanca 975 
CAPITULO VIL—Progreso de Salamanca. Fábricas. Almacenes. 
Empresas y organismos diversos. Laboratorios varios. . . . . 983 
CAPITULO VIII.— Progreso de Salamanca. Otras diversas fábricas 
y talleres 989 
CAPITULO IX.—Industrias varias. Artes Gráficas. Otras industrias 
similares y comercios diversos . , . . 993 
CAPITULO X.—Industrias varias. —Fábricas de harinas y sus deri-
vados, y de otros productos alimenticios 999 
CAPITULO XI.—Progreso de Salamanca.—El nuevo Mercado de 
Zona. El nuevo Depósito de agua. Conclusión de la parte quinta. 1.007 
PARTE SEXTA 
Tradiciones y Leyendas Salmantinas. Alrededores de Salamanca 1.013 
CAPITULO I.— Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—Don Enrique 
de Vil lena y la Cueva de San Cyprián í.015 
CAPITULO II.—Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—EX sermón de 
un Fraile y la venganza de una Marquesa . 1.021 
CAPITULO III.—Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—-El Toro de 
San Marcos. La Marquesa de Almarza 1.029 
CAPITULO IV—Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—Un* angui-
la, un zapatero y un Seminario. . 1.033 
CAPILULO V.— Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—EX Santo 
Cristo del Humilladero o de los Agravios , 1.037 
CAPITULO VI.— Tradiciones y Leyendas Salmantinas.—EX Copo de 
Oro . 1.043 
CAPITULO Vil.—Alrededores de Salamanca. Villares de la Reina.— 
Iglesia y Cruz parroquial. Otros objetos y edificios. Hijos ilus-
tres. Panaderos 1.049 
CAPITULO VIH.—Alrededores de Salamanca. Viltamayor.—AXber-
gue de los primeros Jesuítas. Dos grandes orfebres. Tejares.— 
La Virgen de la Salud 1.061 
CAPITULO IX.—Alrededores de Salamanca. AIdeatejada.—Aconte-
cimiento importante. Carbqjosa de la Sagrada. Restos de anti-
guas edificaciones romanas. Cabrerizos. La Flecha, El Huerto y 
Soto de Fray Luis de León 1.067 
Epílogo de toda la Obra 1.073 
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el testero del coro; representa la Iglesia triunfante o gloriosa y la 
Iglesia militante o viadora 770 
Convento de San Esteban. Bellísimo claustro gótico, precioso mode-
lo del Renacimiento . 775 
Convento de San Esteban; Elegante pórtico jónico, del más puro cla-
sicismo 780 
Convento de San Esteban.—Escalera regia, llamada «Escalera de 
Soto» 781 
Convento de las Úrsulas.—Interior de la suntuosa y elegante Iglesia 
ojival del último período 786 
Hermosa vista de la Iglesia de Sancti-Spíritus 789 
Bellísimo claustro plateresco del Convento de las Dueñas (Dominicas) 793 
Fachada de la Iglesia del antiguo Convento de San Francisco el 
Grande 806 
Ruinas del célebre Convento de San Francisco el Grande. . . . . 808 
Historiada escalera de la Universidad Literaria Salmantina. . . . 824 
Grandiosa Biblioteca de la Universidad Literaria Salmantina . . . 827 
Portada plateresca del Colegio del Arzobispo (Nobles Irlandeses). . 838 
Elegante fachada renacentista del Palacio de la Diputación (Casa de 
la Salina) , 846 
Hermoso y artístico patio de la Diputuación 848 
Palacio de Monterrey, del más puro estilo plateresco 851 
Vista general de la Casa de las Conchas, estilo renacentista. . . . 854 
Notable reja de la Casa de las Conchas, estilo renacentista . . . . 856 
Palacio de San Boal, hermoso patio plateresco 865 
Fachada de la Iglesia de las Agustinas (dibujo) 870 
Iglesia de las Agustinas; bellísimo y valiosísimo Cuadro de la Purísi-
ma de Ribera (El Españoleto) . . . 871 
Pontificia Universidad Eclesiástica; vista del monumental claustro 
central con las torres y cúpula de la Iglesia 883 
Pontificia Universidad Eclesiástica; vista del monumental patio central 884 
Pontificia Universidad Eclesiástica; un pórtico del claustro principal . 886 
Pontificia Universidad Eclesiástica; ángulo con doble pórtico del 
claustro inferior o bajo 888 
Pontificia Universidad Eclesiástica, aula magna-salón de actos . . 891 
Pontificia Universidad Eclesiástica; grandiosa escalera regia . . . 892 
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Colegio de Calatrava; escalera regia llamada «Obra atrevida de Chu-
rriguera 902 
Magnífica vista de la grandiosa PLAZA MAYOR de Salamanca; pa-
bellones del Norte y Naciente, Casa Consistorial y Pabellón Real 
de San Fernando o del Toro 912 
Hormoso y grandioso edificio del Banco de España, copia del Palacio 
de Monterrey, inaugurado en 31 de de Agosto de 1942 921 
Moderno y elegante Cuartel de Ingenieros, renacencista, en la Glo-
rieta . . . . 925 
Moderno y esbelto Cuartel de Infantería, Avenida de Federico Anaya 926 
Nuevo y hermoso edificio del Asilo de las Hermanitas de los Pobres, 
en la carretera de Valladolid " 927 
Banco de Don Julián Coca Gascón; edificio moderno renacentista. . 931 
Hermosa fachada renacentista del Banco del Oeste, en la calle de Za-
mora 977 
Puerta del Río o de Aníbal, antiguamente llamada Puerta de Hércules 982 
Ruinas del Convento-Colegio de San Andrés, de Carmelitas Calzados, 
llamado «El Escorial Chico de Salamanca» 988 
Anverso de la riquísima y valiosísima cruz parroquial gótico-plateres-
ca de los Villares de la Reina 1.055 
Reverso de la bellísima cruz parroquial gótico-plateresca de los Villa-
res de la Reina 1.056 
FE DE ERRATAS 
Página Línea DICE DEBE LEERSE 
XVI 17 artística artístico 
10 4 * > 
12 11 cuarto cuatro 
12 32 destruida construida 
16 14 climas, ríos climas fríos 
30 13 nom non 
30 35 Poncio Porcio 
51 12 cirtenciense cisterciense 
62 37 clerecía Clerecía 
67 38 siglo vm siglo XIII 
69 33 vuríe auríe 
71 19 dientífico científico 
71 34 recomannado recomendado 
74 34 padido pedido 
77 7 Julián Juan 
116 37 de generación de generación en generación 
117 30 fomentaban fomentaba 
118 14 convertieron convirtieron 
118 26 oculta, la oculta la 
156 1 llegado llegando 
158 12 Gascón Gaseo 
167 29 Uintegui Mintegui 
169 19 claridad calamidad 
190 10 desvastaciones devastaciones 
191 38 airean airan 
241 7 Juan XXII Juan XII 
247 28 Catedral Cátedra 
256 25 Ponca Ponce 
259 7 Luego Lugo 
286 5 conserva conservan 
290 12 Baamonda Bahamonde 
295 4 Cabera Cabrera 
295 11 Epoco Época 
335 15 Señor Doy Señor: Doy 
371 29 Canrelitas Carmelitas 
396 6 preferidos preteridos 
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441 21 Pontificio Pontificado 
442 5 avulense abulense 
479 17 graduandos graduados 
479 21 graduandos graduados 
480 24 graduandos graduados 
481 19 graduandos graduados 
485 29 ve se 
487 6 del de 
487 9 e el 
487 19 la le 
488 19 graduandos graduados 
494 35 santis satis 
496 24 que qua 
511 32 a necesidad la necesidad 
517 33 sanlíales salíales 
520 19 una posición una oposición 
526 16 Gramáticas Gramáticos 
565 20 Lorenzo Loreto 
621 33 a'scendente ascendiente 
626 9 Toletaina Toletina 
664 22 no dejó nos dejó 
667 25 en maderamiento enmaderamiento 
700 19 alzadan alzaban 
715 17 a caso acaso 
716 5 1226 1626 
712 (1) 
734 (2) 
753 3 esterior exterior 
768 30 orta Otra 
776 .18 Sandifla Sardina 
778 15 estética estática 
789 (3) 
812 28 mésulas ménsulas 
844 35 tempos templos 
845 10 planeos planos 
877 38 consumió consumó 
885 11 hata hasta 
919 8 porroquial parroquial 
930 27 Koskas Koska 
(1) El grabado que está en esta página 712, le corresponde a la página 734, con el pié que 
lleva en la página 734. Están cambiados los grabados. 
(2) El grabado que está en esta página 734, le corresponde ala página 712, con el pié que 
lleva en la página 712. Están cambiados los grabados. 
(3) Léanse las notas anteriores. 
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947 8 llenos lleno 
957 3 Francioco Francisco 
967 32 Colector. Este Colector Este 
979 8 temperalmental temperamental 
993 23 Pontonario Portonario 
1.007 12 constrair construir 
1.043 24 tormentoso tormentos 
1.046 10 puerto puerta 
1.050 16 acomparecer a comparecer 
ACAfeOSE DE IMPRIMIR EL PRESENTE LIBRO 
"SALAMANCA Y SUS ALREDEDORES"* DEL 
QUE ES AUTOR EL DOCTOR DON ELEU-
TERIO TORIBIO ANDRÉS, PRESBÍTERO, 
EN LOS TALLERES TIPOGRÁFICOS 
"CERVANTES", DE DON AVELÍNO 
ORTEGA, EL SÁBADO VÍSPERA 
DE LA PASCUA DE PEN-
T E C O S T É S , 27 DEL 
MES DE MAYO DE 
MCMXLÍV AÑOS. 
O.A.M.D.G. ET 
B. V. M . L. 
/ 
ü 
O&RAS DEL MISMO AUTOR 
MARAVILLAS Y BELLEZAS ARTÍSTICA^ SALMANTINAS 
(En preparación) 
CELEBRIDADES Y GRANDEZA^ SALMANTINAS 
(En preparación) • K 
ÁLBUM ARTÍSTICO SALMANTINO- . 
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